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MEMORIA DE LAS LABORES DE LA SOCIEDAD 
DE GEOGRAFIA E HISTORIA DE GUATEMALA, 
DURANTE EL AÑO SOCIAL 1965 - 1966 


Honorable Junta General; 


Respetable concurrencia: 


De conformidad con los estatutos de esta Sociedad, tengo el honor de 
informar a ustedes de las principales labores que se realizaron en esta 
institución durante el año social 1965-1966, y aprovecho esta grata oportu- 
nidad para presentar a la Honorable Junta General mi respetuoso saludo 
y el testimonio de mi más alta consideración. 

En sesión pública celebrada el día 26 de julio de 1965, en conmemora- 
ción del XLIT aniversario de la fundación de la Sociedad, tomó posesión 
la Junta Directiva que fungió durante el año académico que hoy finaliza, 
la cual estuvo integrada por los siguientes socios: presidente, licenciado 
Ernesto Chinchilla Aguilar; vicepresidente, profesor Francis Gall; vocal 
1%, señora Lilly de Jongh Osborne; vocal 2%, licenciado Adolfo Molina 
Orantes; vocal 3%, licenciado Luis Antonio Díaz Vasconcelos; primer se- 
cretario, bachiller Manuel Rubio Sánchez; segundo secretario, licenciado 
Luis Luján Muñoz; tesorero, señor David E. Sapper y protesorero, señor 
Inocencio del Busto. 

El acto arriba mencionado fue dedicado a la memoria del desapare- 
cido consocio, profesor J. Joaquín Pardo, quien fue presidente de la Socie- 
dad durante los años de 1946 a 1950, habiéndose enconiendado «ul socio 
activo, profesor Ricardo Toledo Palomo, hiciese la evocación y exalta- 
ción de la obra del ilustre consocio desaparecido. Seguidamente se invitó 
a la viuda del profesor Pardo, señora María Antonia de Pardo, para que 
develara el retrato de su extinto esposo en la galería de expresidentes de 
la Sociedad. 

Para finalizar esta sesión, el presidente de la Sociedad pronunció un 
discurso con motivo del XLIT aniversario de fundación de la Sociedad. 


Conmemorando el CXLIV aniversario de la Independencia de Centro- 
américa, se realizó un acto académico el 10 de septiembre de 1965, en el 
cual el socio activo, licenciado Virgilio Rodríguez Beteta, pronunció una 
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interesante conferencia sobre la Independencia. sus causas y consecuencias. 
En este acto se rindió homenaje a la memoria del licenciado Ricardo Cas- 
tañeda Paganini, quien fuera socio activo y secretario de la Junta Direc- 
tiva por espacio de diez años, habiendo pronunciado una sentida evoca- 
ción del desaparecido consocio el socio activo, escritor don Carlos Samayoa 
Chinchilla. Seguidamente, el presidente de la Sociedad hizo entrega ai 
honorable agregado cultural de la Embajada de los Estados Unidos de 
América, del diploma que acredita como socio correspondiente de esta 
entidad, al doctor Louis E. Bumgartner, del Departamento de Historia 
de la Universidad de Georgia, Estados Unidos de América, en atención 
a los importantes trabajos que ha publicado sobre la historia de nuestro 
país, así como por su gran dedicación a la investigación histórica. Final- 
mente y para terminar “este acto, el presidente hizo entrega al director 
de TGW “La Voz de Guatemala”, de un Diploma de Reconocimiento otor- 
gado por esta Sociedad, por los valiosos servicios prestados a la insti- 
tución. 


El Excelentísimo Señor Embajador de Colombia, Dr. Alberto Montezu- 
ma Hurtado, socio correspondiente de la institución, ofreció una brillante 
conferencia, en el salón de actos, sobre el tema “Evocación de un Huma- 
nista”, en conmemoración del primer centenario del fallecimiento de don 
Andrés Bello, la cual tuvo lugar el 17 de diciembre del año próximo pasado. 


La Sociedad de Geografía e Historia, en colaboración con la Emba.- 
jada de la República Federal de Alemania, conmemoró el primer centena- 
rio del nacimiento del sabio alemán doctor Karl Sapper, quien fuera soci, 
honorario de la entidad, con un acto académico que se realizó el 4 de 
febrero del presente año. El ofrecimiento del mismo fue hecho por el 
presidente de la Sociedad. El socio honorario, ingeniero Alfredo Obiols 
G., pronunció un discurso sobre “La Obra Geográfica y Geológica del 
Doctor Karl Sapper” y el consocio licenciado David Vela hizo una alocu- 
ción sobre la bibliografía y la literatura del doctor Sapper. En esta opor- 
tunidad el presidente de la Sociedad hizo entrega al Encargado de Nego- 
cios de la Embajada del Brasil, del diploma que acredita como socio 
correspondiente de la institución al profesor Nilo Bernardes, presidente 
de la Comisión de Geografía del Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia. Para finalizar este acto, el Excelentísimo Señor Embajador de 
la República Federal de Alemania se dirigió a la concurrencia en su pro- 
pio idioma, invitando a una recepción que sería ofrecida inmediatamente, 
por cortesía de dicha Embajada y de la Sociedad. 


Nuestra Sociedad tuvo el honor de ser designada Destacado Departa- 
mental, en los actos que se realizaron en la ciudad de Quezaltenango, pa- 
trorinados por Fraternidad Quezalteca, con motivo de las Fiestas Patrias, 
por acuerdo tomado por la Honorable Municipalidad de Antigua Gua- 
temala, en atención a los méritos benéficos y constructiva labor que se 
desarrolla. Dicho homenaje se realizó el 13 de septiembre del año próximo 
pasado y se designó al socio activo bachiller Mariano López Mayorical, 
para que asistiera a dichos actos en representación de la entidad. 
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La Sociedad fue invitada por el Instituto Normal Mixto “Alejandro 
Córdova” de Huehuetenango, para tomar parte en la semana cultural que 
dicho Instituto celebró para festejar la independencia nacional del 5 al 11 
de septiembre del año pasado, habiéndose designado al segundo secretario 
de la Junta Directiva, licenciado Luis Luján Muñoz, para que pronuncia- 
ra una conferencia, la cual tuvo lugar el 11 del mencionado mes en el 
salón de actos de dicho Instituto. 


La Biblioteca de la Sociedad sigue siendo muy consultada por el pú- 
blico, especialmente por estudiantes de todos los niveles educativos, pro- 
fesionales, personas extranjeras, así como varios de los socios; y enrique- 
cida con importantes donaciones de libros de nuestros consocios, así como 
por el canje de publicaciones nacionales y extranjeras. Entre las últimas 
donaciones que se han recibido se encuentran dos valiosos lotes de libros 
donados por la Editorial “José de Pineda Ibarra” del Ministerio de Edu- 
cación y por la Tipografía Nacional, las cuales agradecemos profunda- 
mente. 


Próximamente saldrán a luz dos nuevos libros editados por la Socie- 
dad: “Historia Natural del Reino de Guatemala”, escrita por el P. Fr. 
Francisco Ximénez, cuyo prólogo fue encargado a nuestro distinguido con- 
socio doctor Julio Roberto Herrera Solís y “Geografía Histórica Regional 
sobre el Volcán Cerro Quemado”, escrita por el vicepresidente, profesor 
Francis Gall, con prólogo del licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, el 
cual es dedicado por su autor al doctor Karl Sapper con motivo del pri- 
mer centenario de su nacimiento. Estas dos obras forman parte de la 
serie Publicaciones Especiales de la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala y están en proceso de impresión en la Editorial “José de Pi- 
neda Ibarra” del Ministerio de Educación. 


Asimismo. en el transcurso del acto académico, el director de la Ti- 
pografía Nacional, periodista Carlos Rodas Cruz, hizo entrega de los 
primeros ejemplares del Tomo XXXVI de nuestra Revista Anales, dedi- 
cado al IV centenario de la muerte del obispo, licenciado Francisco 
Marroquín, así como al XL aniversario de la fundación de nuestra So- 
ciedad. 


Fueron designados socios correspondientes de la Sociedad, además 
de los señores doctor Louis E. Bumgartner y profesor Nilo Bernardes, las 
siguientes personas : ingeniero Pablo Arnoldo Guzmán, director general de 
Cartografía y presidente de la Sección Nacional del Instituto Panameri- 
cano de Geografía e Historia (IPGH) de El Salvador, así como el inge- 
niero Carlos Rivera Cáceres, director del Instituto Geográfico Nacional 
de Honduras y también presidente de la Sección Nacional Hondureña del 
IPGH. 


Tuvimos que lamentar en este año social la irreparable pérdida de dos 
distinguidos y muy queridos consocios: el señor Inocencio del Busto, quien 
desempeñara el cargo de protesorero de la Sociedad, que falleció trági- 
camente el 16 de agosto del año pasado y don David E. Sapper, nuestro 
tesorero desde el año 1926, quien falleció el 22 de febrero en curso, después 
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de una larga enfermedad. Oportunamente se expresó a los familiares 
de estos dos distinguidos e ilustres consocios los sentimientos de condo- 
lencia que embargan a esta Sociedad. 

Asimismo, lamentamos también el sensible deceso de la estimada 
socia correspondiente, doctora Suzanne W. Miles, acaecido en la ciudad de 
Boston, después de larga y penosa enfermedad. La doctora Miles se des- 
tacó en los campos de la etnografía y arqueología y en Guatemala hizo 
importantes investigaciones, sobresaliendo sus trabajos realizados en la 
zona arqueológica de Kaminaljuyú de esta capital. La Sociedad de Geo- 
grafía e Historia de Guatemala, lamenta mucho la irreparable pérdida de 
una de sus más distinguidas socias correspondientes. 

En Junta General celebrada el día 21 de octubre del año recién pa- 
sado, se eligió nuevo tesorero de la Sociedad, para llenar la vacante susci- 
tada por el fallecimiento del tesorero don David E. Sapper, habiendo re- 
caído la designación en el consocio bachiller Agustín Estrada Monroy. 


En Junta General celebrada el pasado 6 de julio se eligió a la nueva 
Junta Directiva de la Sociedad que debe fungir durante el año social 
1966-1967, habiendo sido electos los siguientes socios: profesor Francis 
Gall, presidente; licenciado Luis Antonio Díaz Vasconcelos, vicepresiden- 
te; señora Lilly de Jongh Osborne, vocal 1%; licenciado Adolfo Molina 
Orantes, vocal 2%; profesor Ricardo Toledo Palomo, vocal 3%; bachiller 
Mariano López Mayorical, primer secretario; licenciado Luis Luján Muñoz, 
segundo secretario y señor Agustín Estrada Monroy, tesorero. En el 
transcurso de esta sesión se guardó un minuto de silencio en homenaje a 
los desaparecidos consocios, señores Inocencio del Busto y David E. Sapper. 
La Junta General acordó además, por unanimidad, nombrar al licenciado 
Ernesto Chinchilla Aguilar, presidente honorario de la Sociedad para el 
período 1966-1967, en reconocimiento a su labor desarrollada como presi- 
dente de la Junta Directiva en los últimos siete años. 

Para concluir, no me resta sino consignar que al igual que en años 
anteriores, la Sociedad de Geografía e Historia ha atendido numerosas 
consultas que se le hicieron, así como presentado varios dictámenes de ca- 
rácter técnico que le fueron solicitados sobre temas de Geografía e Histo- 
ria de nuestro país, procedentes tanto de entidades oficiales como priva- 
das de la nación y del extranjero. 

En estos términos he reseñado las principales actividades desarrolla- 
das por la Sociedad durante el año social que hoy termina; y antes de con- 
cluir deseo expresar mis más fervientes votos por el buen éxito de las que 
emprenda durante el año que hoy se inicia, exhortando a todos los socios 
para que continúen prestándole su valioso concurso, para el mejor desen- 
volvimiento de sus labores culturales y dar gracias al distinguido público 
y consocios asistentes a este acto por su amable atención. 


Respetuosamente, 
MANUEL RUBIO SANCHEZ, 


primer secretario. 
Ciudad de Guatemala, 25 de julio de 1966. 
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HOMENAJE A KARL SAPPER 


Por el Presidente de la Sociedad, Ernesto 
Chinchilla Aguilar, en el acto académico 
verificado el 4 de febrero de 1966. 


Por iniciativa de varios de los miembros de esta entidad académica, 
la Junta Directiva de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala 
acordó unánimemente conmemorar el centenario del nacimiento de Karl 
Theodor Sapper, ocurrido el 6 de febrero de 1866 en Wittislingen, peque- 
ño pueblo alemán en los confines de Baviera y Wiirtenberg. Fue por 
eso, de origen suabo y los rasgos típicos de esta población de la Alemania 
del Sur se manifestaron claramente en su personalidad. Creció en el am- 
biente geográfico de las montañas del Jura, desde cuyas cumbres se des- 
arrolla un paisaje extenso a través de la altiplanicie de Suabia y hasta 
los Alpes nevados. 


Estudió en la Universidad de Munich, bajo la dirección del geólogo 
Karl V. Zittel y a los 20 años emprendió un largo viaje a pie de Munich 
a Roma, por Brescia, Parma y Florencia; de la ciudad eterna prosiguió 
hasta Nápoles, ascendió el Vesubio y definió así su vocación por la vul- 
canología; estuvo también en Sicilia, cursó tres meses de estudio en el 
Instituto Zoológico de Nápoles y en 1888 obtuvo el doctorado de la Uni- 
versidad de Munich, con la tesis “Monografía Geológica de la Montaña 
del Juifen en los Alpes del norte”. En este trabajo reveló gran talento 
para efectuar mediciones topográficas y esbozar perfiles geológicos. 

Por una verdadera casualidad vino a Guatemala, para vivir en com- 
pañía de su hermano don Ricardo Sapper, quien se había establecido en 
la región de la Verapaz, como un verdadero pionero, en la misma época 
que los Diesseldorff y Franz Sarg, iniciadores del núcleo cafetalero de la 
Verapaz, en una región selvática, donde se familiarizaron con la lengua 
kekchí. 


“Halló en la cabecera del departamento, de estilo colonial —dice Franz 
Termer— una pequeña colonia de compatriotas suabos, vanguardia de 
importante grupo de finqueros y comerciantes que contribuyó mucho al des- 
arrollo económico de la región. Así (castellanizado el nombre), don Car- 
los pudo familiarizarse pronto con la vida y las costumbres del país. Per- 
feccionó la lengua castellana y comenzó a aprender el idioma kekchí, de 
los naturales. Después recorrió los alrededores de su nuevo domicilio para 
aclimatarse a la naturaleza del trópico. 


Sus intereses se dirigieron al estudio de la geología, pero sabía que 
ésta debía fundarse en la topografía más exacta posible. Y le atrajeron 
las costumbres y el folklore de los indígenas, hasta reconocer la importan- 
cia de investigar su etnografía, observar su estructura social y estudiar 
la vida espiritual del país con su fascinante mezcla de paganismo ceris- 
tiano. 
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Sus preocupaciones le llevaron después por ríos, caminos, lagos, mon- 
tañas y valles, hasta familiarizarse, como un nativo, para decirlo más 
exactamente, mucho mejor que cualquier nativo, con todos los accidentes 
geográficos, topográficos, geológicos, vulcanológicos, y aun con la fauna, 
flora, costumbres, creencias y formas de vida de los naturales de Gua- 
temala y de toda Centro América. 


Sus peregrinares lo trajeron a Guatemala en 1888 y permaneció en 
el país o en Centro América, durante 12 años de permanencia continua. 
Al advenimiento del siglo XX, se le reconocía como el más erudito geó- 
grafo y geólogo moderno de toda la región ístmica, entre México y Pa- 
namá. 

Tenía entonces 34 años y el natural deseo de volver a su tierra natal, 
para dedicarse a la carrera universitaria; empeño por enseñar con faci- 
lidad lo que penosamente había aprendido. Regresó a Alemania en mayo 
de 1900 por la ruta de Gracias a Dios, Jamaica, New York y Hamburgo. 


En Alemania fue catedrático en las universidades de Leipzig, Tue- 
bingen, Estrasburgo y Wurzburgo en Baviera, donde trabajó hasta su jubi- 
lación en 1932. 


Entre los años 1900 y 1914, 1923 y 1928, Karl Sapper efectuó muchos 
viajes a Europa y ultramar. El primero de ellos, para observar “las graves 
erupciones de la “Soufriére” en la isla de San Vicente y del Mont Pelée en 
la Martinica” (1902). Con este motivo visitó también Guatemala, al tener 
noticia del terremoto que devastó una gran parte de la Costa Cuca. Ade- 
más quiso visitar, por segunda vez, el occidente de El Salvador y conocer 
las Antillas Menores. 


Desembarcó en la Martinica el 9 de enero de 1903. En 1906 viajó a 
Islandia para estudiar los sistemas de grietas originadas por erupciones 
muy antiguas. Y en 1908 recibió orden del Departamento Colonial del 
Imperio para emprender el reconocimiento geográfico de las islas de Nueva 
Pomerania y Nuevo Mecklemburgo (actualmente Nueva Bretaña y Nueva 
Irlanda) en el Archipiélago de la Melanesia. Durante su regreso perma- 
neció una temporada en la isla de Java. 


En 1932 fundó el Instituto Americanista de la Universidad de Wurz- 
burgo que patrocinó la redacción de la serie “Estudios sobre América y 
España”. 

Volvió a Guatemala en 1923, después de la Primera Guerra Mundial, 
y aquí, la Sociedad de Geografía e Historia lo designó entre sus tres 
primeros socios honorarios, junto con el doctor Sylvanus G. Morley y el 
doctor William Gates. El acto público se verificó el 9 de marzo de 1924. 
También la Universidad Nacional de Guatemala en reconocimiento honro- 
sísimo, le otorgó su doctorado Honoris Causa. En esta oportunidad realizó 
un nuevo viaje por Centro América, y conoció también Bogotá y Cara- 
cas. A mediados de año, regresó a Wurzburgo. 


En 1927 vino nuevamente a América. Visitó el Brasil, Uruguay, 
Argentina, Paraguay, Chile, el Perú y el Ecuador, hasta completar su 
conocimiento total del continente. Regresó por Centro América y estuvo 
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nuevamente en Guatemala en 1928. Aquí pronunció varias conferencias. 
Una de ellas en la Sociedad de Geografía e Historia. Poco después de su 
regreso, en 1928, la Universidad de Wurzburgo lo eligió rector. Se retiró 
de la vida académica en 1932 y se trasladó al pueblo de Garmisch en los 
Alpes de Baviera. Debilitado corporal y mentalmente, después de la gue- 
rra, murió su esposa en 1944 y esto le causó una grave apoplejía. En las 
últimas semanas de su vida, los sufrimientos físicos y morales oscurecie- 
ron su razón, “hasta que una muerte benigna apagó aquella existencia 
rica y provechosa, el 29 de marzo de 1945, poco después de la ocupación 
de Garmisch por las tropas de los Estados Unidos”, según el decir de su 
amigo el ilustre investigador Franz Termer. 


La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala al conmemorar en 
este fecha el primer centenario del nacimiento de Karl Sapper, no hace 
más que renovar el permanente reconocimiento a la obra de este sabio 
varón, vinculado por motivos académicos y de afecto a esta casa, que él 
siempre reconoció como suya y donde su palabra se dejó escuchar en más 
de una ocasión, para bien y prez de Guatemala. 


Excelentísimo señor embajador de la República Federal de Alemania, 
este no es un acto protocolario. Sencillamente, en el seno de esta institu- 
ción, no conocemos mejor forma de honrar la memoria de un hombre a 
quien tanto debe nuestro país. 
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DOCTOR KARL SAPPER 
(6 de febrero de 1866 — 29 de marzo de 1945.) 
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CARLOS SAPPER, O EL HEROISMO DE LA VOCACION 
Por el socio activo, David Vela 


Alguien, quien tuviese hondura de pensamiento y belleza de estilo, para 
penetrar en la esencia de las cosas y expresarla, tras ese arte analítico que 
Xantipa inspiró a Sócrates, podría escribir un diálogo, a la manera de 
Platón, intitulado “Carlos Sapper, o el heroísmo de la vocación”. 


Si fuere estrictamente un diálogo, sería de Sapper con la Naturaleza, 
hacia la cual, como el instinto filial hacia la madre, lo empujaron la ne- 
cesidad de vigorizar su débil constitución, una curiosidad insaciable, una 
devoción onírica y un manifiesto genio aventurero. Con la Naturaleza 
dialogó en todos los tonos, en propicias y en adversas circunstancias, en 
uno y otro hemisferio, en el septentrión y en el sur, empleando todos los 
medios de locomoción, pero, principalmente, la marcha a pie, lenta y dis- 
traída, demorada por los requerimientos de un perpetuo aprendizaje. Los 
cuatro elementos fueron para él como maestros de lecciones objetivas y, 
a la vez, como retos al afán de saber y al prurito de la comprobación siste- 
mática. 

Cuarenta años vaga por todos los ámbitos —de ellos más de doce 
en Centro América—, con el viento que corona las más altas cumbres; 
con el silencioso estupor de las noches estrelladas; con el presuroso rumor 
de los ríos; con el suave aletear de las frondas; con el mudo grito de las 
rocas eruptivas; con la tela de Penélope del oleaje marino; con el vuelo 
espantado de los pájaros; con la seca lengua de los caminos calcinados; 
con la jungla tupida de savia excitante; con la abierta extensión de saba- 
nas sin eco; con los barrancos de honda atracción; con las arpas multi- 
cordes de la lluvia; con las flores cuyos matices podrían echarse a volar 
como mariposas; con los ruidos ubicuos y las huidizas imágenes del bos- 
que; con todas las voces minerales y vegetales y animales. 


Ese amor por las bellezas naturales y su reconocimiento del esplendor 
de la naturaleza centroamericana, salpican toda su literatura o inspiran 
muchas de sus observaciones; comparando páramos de Yucatán, desola- 
das áreas abiertas y yermas de otros países, no obstante hacérsele muy 
agradable el trato de los habitantes, dice: “Faltan aquí casi absolutamen- 
te, en efecto, las exuberantes selvas tropicales de Guatemala y del sur 
de México; faltan igualmente los grandes macizos montañosos que admi- 
ramos en el norte de la América Central; faltan la extraordinaria variedad 
de climas y de la vegetación, los contornos de las pintorescas sierras, y 
la vida animal que prestan especial atractivo a los viajes en Guatemala”. 
Esto lo incitó a recoger “los rasgos principales de su naturaleza, pobla- 
ción y producción” y luego formar y difundir “un cuadro que pueda dar 
una idea de este hermoso país”. 


De paso, recogía vocabularios de las lenguas xinca y chiquimulteca 
y materiales lingiíísticos de otras regiones —como se esforzó vanamente 
en Conguaco y Moyuta— en el oriente de Guatemala, donde habían los 
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dialectos autóctonos caído en el desuso y de algunos idiomas extinguidos 
sólo quedaban noticias o vagos vestigios. En El Salvador, recogió el léxi- 
co de Cacaopera. 


A veces caminó intermitentemente sacudido por el frío o quemado 
por la fiebre del paludismo; otras fueron las tempestades o el mal tiempo 
sus oponentes, como cuando ya no pudo caminar todas las crestas de las 
montañas mayas, de Belice, aunque se arriesgó por temibles desfilade- 
ros; ni logró ascender al pico Victoria. Ocasionalmente se quejó: “El 
viaje había sido a veces muy duro; de cuando en cuando éramos abasteci- 
dos más que modestamente de víveres, porque no era posible comprar 
bastimentos suficientes en los pueblos pequeños. Pero no hubo ninguna 
desproporción entre el gran despliegue de fuerza corporal y el goce esté- 
tico adquirido por los trabajos padecidos en las ascensiones a los volcanes, 
en contraposición a las excursiones en las sierras cubiertas de selvas en 
el centro de Guatemala. No puedo dejar de recomendar a todo aficionado 
alpinista que llegue a estas regiones, que suba a los altos volcanes tan cer- 
canos a las ciudades más importantes del país. En efecto, un panorama 
grandioso espera al turista, y las fagas son relativamente pocas”. 


El diálogo se continúa en su cerebro-laboratorio: verificando sensa- 
ciones, depurándolas de apariencias, clasificando, seleccionando, estable- 
ciendo jerarquías, descomponiendo al todo para armarlo de nuevo en 
todas sus probabilidades, aislando esencias, intentando generalizaciones, 
montando teorías, desbrozando el azar. Sí, la exploración continua, como 
quien repasa las estampas del trayecto, o revela en su cuarto oscuro las 
impresiones de sus sentidos. 


Y es que hay viajeros que salen simplemente por conocer el mundo, 
ganosos de aventura, que buscan el brillo de los salones y el ajetreo de 
los centros urbanos, observando las costumbres y, si posible, viviéndolas 
y adquiriéndolas, con fruición exótica o por probar su temple o jugar 
con su capacidad mimética. Y es posible que regresen a escribir sus me- 
morias, en el sillón del mullido retorno, o durante el viaje anoten en un 
diario las notas que irán necesariamente ilustradas con su hermosa o 
interesante figura, adornadas con apreciaciones ingeniosas y reafirma- 
ciones de su carácter y sus predilecciones. 


Pero Sapper no era un ensimismado, ni un amante de lo exótico; 
más bien nada podría ser o parecerle exótico en un mundo que había en- 
contrado hecho, al nacer, y que él se proponía investigar, para saber 
dónde estaba y cómo era él mismo, y cómo eran los demás; tiene la serie- 
dad y la inquietud del colegial, y nunca la frívola seguridad del maestro; 
no obstante que hace a menudo evaluaciones y se sirve de sus medidas 
tradicionales, o bien se deja ganar ingenuamente por la emoción, y el 
observador cede su lugar al hombre sensible para que exprese dicha emo- 
tividad; tal cuando se llena de admiración y filosófica saudade ante las 
ruinas de Yaxchilán —<que registra como Menché Tinamit— y se nubla 
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su serenidad ante el fatal decaecer de las cosas: “Dios lo sabe: este es 
un sitio para sueños, reflexiones y meditaciones sobre la calidad pere- 
cedera de las cosas del mundo”; pero como Anteo vuelve al seno de su 
madre naturaleza para reconfortarse: “Sin embargo —dice—, se queda 
uno consolado y reconciliado por la belleza y la exuberancia vegetal, si 
bien la contemplación de las ruinas incita a pensamientos tristes”. 


No se trata empero de un diálogo strictu sensu, ni menos de un 
monólogo. Hay tres personajes más, tan silenciosos y expresivos como 
la naturaleza misma: tres indígenas kekchíes de peso liviano, fuertes y 
ágiles, plantados en el paisaje, como si sus pies fuesen aéreas raíces. No 
han llegado al medio del camino de la vida —<que dijo el explorador del 
ultramundo—, pero saben en la punta de un dedo los rumbos del viento; 
aunque el mecapal oprima su frente, conocen la posición de las estrellas 
amigas del hombre, en especial las que ayudan a los caminantes; dan por 
el olor con las hierbas dañinas y con las buenas; adivinan los vados de los 
ríos; le llevan la cuenta de su edad a la luna; atribuyen significado a 
los sueños; temen a los hechizos y a los agiieros; antes de que amanez- 
ca saben si el día será bueno o malo; toman en cuenta las costumbres 
de los animales, sus rastros y guaridas, sus abrevaderos, la hora de aso- 
learse las culebras, las querencias del venado... 


Macedonio Tox... Sebastián Ical... José Chub... Me parece que 
están presentes en espíritu, a la orilla de esta conmemoración, con el som- 
brero de petate jugando respetuosamente en sus manos, con una sonrisa 
limpia en los ojos, que rara vez les cae a la boca, muy admirados y muy 
tranquilos: de acuerdo, pues, con lo que está pasando, con todo lo que 
ha pasado, incluso su muerte. Sapper habló de ellos como de compañe- 
ros que posibilitaron sus viajes, y los hicieron más fáciles, o menos duros 
los obstáculos ocasionales. Para eso los escogió su hermano Ricardo 
Sapper, entre los colonos de sus fincas: listos, macizos, leales; y —como 
anota Franz Termer— “se convirtieron poco a poco en sus compañeros 
perpetuos, que soportaron incansablemente días buenos y malos, padecien- 
do hambre y sed, llevando cargas de más de cien libras”. 


La vocación de Sapper se mostró tempranamente, aunque por un 
momento, en el cruce de dos caminos, dudó entre la quietud religiosa y 
la andanza científica; diz que como Demóstenes para superar las difi- 
cultades de su dicción, Sapper decidió andar y andar, respirando el aire 
libre, para entrenarse como investigador de la geología, la geografía y, 
por extensión, de la etnología y la sociología. Termer recalca que “fue 
hombre de una enorme voluntad y energía, hasta el grado de exigir de su 
cuerpo trabajos muchas veces exagerados”. En efecto, llegó a exigirle 
que sacara fuerzas de flaqueza y lo curtió en la intemperie y las priva- 
ciones, sin que la sed, el hambre, las tempestades, el frío, el calor, doble- 
garan sus nervios, ni detuvieran o torcieran los caminos de su declarada 
vocación. 


Macedonio Tox respeta a un hombre que, como sus antepasados, se 
pasa largas horas mirando a las estrellas, como si quisiera fijar en su 
memoria las posiciones luminosas y las caprichosas imágenes que borra- 
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rán las primeras luces de la mañana... Sebastián Ical se solidariza con 
un hombre que estudia las plantas, desde la raíz a la flor, y hace pregun- 
tas persuasivas a los curanderos, a los grandes herbolarios de la raza... 
José Chub se inunda de secreta simpatía ante un hombre que sin perder 
autoridad, ni dignidad, anda modestamente al paso de los demás, y a 
todos ofrece cordial amistad, y consejo y enseñanzas... 


Tox mira curioso a un hombre que examina rocas y recoge piedras 
y las carga como “muestras”... Ical se convence de que este hombre 
valora a los demás por igual, al interesarse por las costumbres de las 
comunidades indígenas, su organización tradicional y su expresión folk- 
lórica y artística... Chub se siente seguro de sí mismo cuando ese 
hombre se queda extático, admirando las construcciones precolombinas 
y mide edificios y plazas contando zancadas y calcula alturas y dibuja 
planos... 


¿Por dónde no han ambulado Tox, Ical y Chub, tras este aprendiz de 
brujo? Si en el mapa de Guatemala se dibujaran sus itinerarios, sus 
marchas y contramarchas, sus ascensos a los volcanes y sus bajadas a 
las simas profundas, sus incursiones entre los bosques o siguiendo los 
cursos de los ríos, improvisando brechas en la espesura, se diseñaría un 
laberinto inextricable, sin Teseo posible. Los pies de Tox, de Ical, de 
Chub no recuerdan los caminos, los rumbos, se les confunden las piedras, 
los matorrales, las aguas, los fangos, las espinas, las subidas, las baja- 
das. Son muchas leguas, andadas y desandadas, muchos soles, muchas 
lunas, muchas lluvias, muchos cansancios, muchos tropezones. Tal vez 
el camino se acuerda, tal vez el agua, tal vez el monte se acuerdan. 


Tox podría señalar la ruta con su instinto de orientación, pero es mejor 
seguir al brujo de la brújula, porque en esta cajita tiene disecada la rosa de 
los vientos, y a voluntad la deshoja en todas direcciones... Ical sabe donde 
quedan los pueblos, y las aldeas, y los caseríos, conoce los caminos y los des- 
víos que acortan la distancia, pero es mejor confiarse a los mapas que dibuja 
el brujo, porque allí quedan las poblaciones definitivamente asentadas, fijos 
todos los accidentes del terreno, culebreando los ríos, alzadas las mon- 
tañas, hundidos los barrancos, marcados los pasos... Chub sabe varios 
de los idiomas de la región y casi entiende otros, más alejados, que tienen 
siempre un como aire de familia entre sí, pero mejor será hojear el librito 
de apuntes del brujo, porque puso las palabras con su significado, como 
los coleccionistas clavan las mariposas... 


Siempre que se discuten cuestiones estilísticas, en busca de reglas 
del bien decir, o de la galanura, de la intensidad, del convincente modo 
de expresar, Tox, Ical y Chub se callan, pero en el fondo piensan que 
sólo se expresan correctamente, o bellamente, quienes sienten con pasión 
las cosas, quienes las conocen a fondo, los portadores del amor y de la 
verdad. Por eso dirá Termer que Karl Sapper “nunca tomó fotografías, 
pero nos dejó sus primorosas descripciones de paisajes que igualan a 
las que Federico Ratzel había trazado de mano maestra”; al par que 
asombra la insaciable curiosidad y la abarcadora ciencia de Sapper, la 
extensión y profundidad de sus conocimientos, al par que resalta su ago- 
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tador esfuerzo, su heroísmo vocacional, tras las experiencias prácticas, 
encanta —según Termer—. “lo pintoresco de sus descripciones de paisa- 
jes y de la gente de los trópicos, con que sus obras reciben una orna- 
mentación individual rara en comparación con sus colegas de Alemania”. 


Pronunció muchísimas conferencias, y más charlas aún, en grandes 
y en pequeños círculos, para auditorios de diversos niveles, incluyendo 
sus clases universitarias e informes y dictámenes para centros cientí- 
ficos y oficiales. En este aspecto, Termer recuerda que “sus oyentes 
apreciaban lo vivo de la relación y la claridad de la explicación, muchas 
veces sazonada con su fino e ingenioso humor, herencia típica de su patria 
de Suabia”. Como contemporáneo y hasta compañero en una de las últi- 
mas exploraciones de Sapper, Termer es autoridad para emitir tal juicio, 
propio y de quienes “tuvieron con Sapper un contacto íntimo a base de 
intereses científicos iguales”, y anota que “admiraban su personalidad 
inolvidable de preceptor liberal, generoso y sumamente estimulante”. “La 
simpatía y autoridad de que don Carlos gozaba en todos los gremios in- 
ternacionales —agrega— emanaban de su conducta modesta y recatada, 
unida al dominio de sí mismo, cualidad esta que fue de gran ventaja para 
él, en el trato de poblaciones y gentes indígenas”. Mas generalmente 
—concluye— “conquistó fama de autor, describiendo vivamente los pai- 
sajes y su ambiente tropical. Además, se esmeró en escribir sus impre- 
siones y en publicarlas, no solamente en materias científicas para el gre- 
mio de expertos, sino también en relaciones generales para un público 
interesado. Así obtuvo fama internacional...” 


Así debió ser, y su fama no se extinguirá: su bibliografía ocupa 29 
apretadas páginas (de la 102 a la 130 inclusive) del tomo XXIX —-—corres- 
pondiente al año de 1956— de los Anales de la Sociedad de Geografía e 
Historia de Guatemala y comprende 438 títulos. 


Ahora, si hay un limbo precolombino, como aquel en que Dante puso 
a filósofos, poetas y otros grandes hombres de las culturas antiguas, en 
aquel páramo ideal mayaquiché, de llanos soleados y montes abruptos, 
de soles brillantes y ríos desbordados, veríamos caminar a Sapper, carga- 
do de años y de sabiduría, seguido de cerca —hasta empujarse con su 
respiración— por los tres kekchíes incansables, quienes no sienten la carga, 
no sienten la distancia, no sienten el tiempo, no sienten su muerte... 
Macedonio Tox... Sebastián Ical... José Chub,.. Tal vez, pueden andar 
todavía los tres kekchíes por sus montes, entre la neblina de las cumbres, 
o cuando es muy tupido el chisperío de las luciérnagas... 
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LA OBRA GEOGRAFICA Y GEOLOGICA DEL 
DOCTOR KARL SAPPER EN GUATEMALA 


Por el socio honorario, Alfredo Obiols G. 


Señor presidente y Honorable Junta Directiva de la Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala; 


Señor viceministro de la Defensa Nacional, representante 
personal del señor Jefe del Gobierno; 


Excelentísimo señor Embajador de la República Federal de 
Alemama; 


Distinguidos consocios; 
Señoras y señores: 


No es una casualidad que estemos reunidos el día de hoy en la augusta 
sala de la benemérita institución que desde el 15 de mayo de 1923 ha 
venido preocupándose por el conocimiento geográfico-histórico de nuestra 
querida Guatemala en primer lugar, de Centro América en segundo plano, 
así como de América y del mundo en general. Dije que no es una casua- 
lidad, porque en cumplimiento de sus fines se ha convocado hoy a una 
Junta Extraordinaria, que al mismo tiempo que es un homenaje justo y 
merecido al explorador de Centro América en el centenario de su naci- 
miento, constituye una nota de optimismo y estímulo hacia los que se dedi- 
can con alma y vida al mejor conocimiento del ambiente y a través de 
su devenir histórico. 


Es homenaje digno y merecido a un científico que nació en los con- 
fines de Baviera y Wiirttenberg, en el pequeño pueblo de Wittislingen, 
precisamente el 6 de febrero del siglo pasado; que se formó en el am- 
biente geográfico del Jura ante la vista majestuosa de los Alpes y sus 
picos nevados; que salió del colegio en 1884 y por su gran interés en la 
geología, en 1887 obtenía el grado de profesor y al año siguiente el de 
doctor en la Universidad de Munich. Y no obstante, fiel a su destino, 
representado por la necesidad de fortalecer su constitución débil, llegara 
en el mismo año a prestar valiosísimos servicios a la República de Gua- 
temala. 


Hablar de la personalidad de Karl Theodor Sapper en el seno de esta 
corporación de la cual fuera socio honorario, es de todo punto innecesa- 
rio. Frescos están los recuerdos de los frutos de su laboriosa existencia, 
principalmente en el campo geográfico, magistralmente resumidos por su 
discípulo predilecto y también socio honorario de esta Sociedad, el pro- 
fesor emérito doctor Franz Termer y publicados en el número de Anales 
correspondiente a los meses enero/diciembre de 1956. Más fresco está 
aún el dolor de la Sociedad, al enterarse con retraso de su sensible falle- 
cimiento poco antes de la terminación de la Segunda Guerra Mundial. 
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No con ánimo de repetir lo que todos conocen, sino fundamentalmente 
para exaltar su gran figura que ha de ser estímulo y guía a los científi- 
cos de todos los tiempos y latitudes, es que ruego vuestra atención y 
benevolencia. 


Tuve el privilegio, cuando todavía era niño, de acompañar a mi padre 
en un viaje que de nuestro domicilio en San Cristóbal Verapaz hiciéra- 
mos a la Ciudad Imperial; viaje en que conocí personalmente al doctor 
Karl Sapper, al recibirnos en la casa que era todo un centro financiero 
e impulsor del desarrollo de la Verapaz. Recuerdo su alta figura, serena 
y majestuosa, que no obstante tuvo un gesto de cariño para aquel niño 
que le era presentado. Fue para mí desde entonces la personificación 
de lo que podía ser un científico de altos quilates; a la vez serio y amable 
y que no desperdiciaba oportunidad para interesar a sus semejantes en 
las disciplinas que él dominaba. 


El doctor Sapper había llegado a Cobán por invitación de su herma- 
no don Ricardo, uno de los pioneros del desarrollo de la Alta Verapaz, 
el mismo año de su doctorado en la Universidad de Munich. Lo que res- 
taba de ese año —1888— lo invirtió en perfeccionar sus conocimientos 
del idioma de Cervantes y en aprender la lengua kekchí, que dominaría 
poco tiempo después casi con la misma perfección que los nativos. 


Al geólogo y geógrafo de corazón tenía que impresionarle el paisaje 
verapacense. Un año después de su llegada, su interés había desbordado 
el ámbito de la Verapaz del norte, e iniciaba sus fructíferos viajes, para 
financiar los cuales había ejercido la agrimensura con extrema precisión 
y notable éxito. 


Quisiera que se me permitiese seguir el recorrido de este infatigable 
explorador sólo en los dos años siguientes, lo que he tratado de mostrar 
en este mapa para facilitar su comprensión y que, asimismo, nos permita 
formar criterio de lo titánico de su empresa, aunque hayamos perdido en 
parte el término de una real comparación. El avance tecnológico permite 
hoy el recorrido de grandes distancias en escasísimo tiempo, pero ape- 
nas hace unos años el viaje de la capital de Guatemala a la ciudad impe- 
rial de Cobán —que tuve oportunidad de realizar— consumía tres jornadas 
enteras en buenos caballos, sin perder tiempo en orientar la brújula, hacer 
exploraciones, dibujar el paisaje y sacar conclusiones que permitieran des- 
pués publicar la maravillosa bibliografía del doctor Karl Sapper, que el 
doctor Termer señala sólo en 442 fichas. 


¿Cómo fue posible a este científico de corazón realizar seis viajes 
que cubren más de la mitad del territorio de la República en sólo dos años 
y obtener valiosa información que todavía hoy -—con el adelanto moder- 
no.-— no ha podido ser superada y sirve de guía a los modernos explora- 
dores ? 


La explicación es en realidad sencilla: en el corazón del doctor Sapper 
se entendía el trabajo no como castigo, sino como oración al Creador 
y —en consecuencia— debía ser lo más perfecto, lo más completo y en 
el menor tiempo posible. 
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Existía también en el corazón del doctor Sapper el convencimiento 
pleno de la importancia de los estudios que realizaba y que tarde o tem- 
prano tendrían que servir de solera y fundamento a una Guatemala mejor, 
en donde sus queridos kekchíes pudieran llegar a una vivencia y convi- 
vencia plena como el medio en que había transcurrido su infancia en su 
querida Alemania, de la cual quizás siga siendo el mejor embajador. 

No amedrentaba al doctor Sapper la falta de recursos en sus viajes 
de exploración. Su equipo y bastimento eran cargados por tres inditos 
kekchíes, con los cuales tuvo continuamente un trato familiar y a los que 
el destino le hizo llorar, pues todos ellos le precedieron. 

Y los viajes del doctor Sapper no fueron sólo los seis señalados en 
el mapa: el andarín que hiciera un largo viaje a pie de Munich a Roma 
cuando sólo tenía veinte años de edad, y que antes de obtener el grado 
de doctor escalara el Vesubio, no podía contemplar los múltiples volcanes 
de la América Central sin sentir el ansia de coronar sus cumbres, para 
gozar la belleza del paisaje y explorar los misterios de la vulcanología. 

Fue así como reconociera gran parte de la América Central en viajes 
sucesivos, en la mayor parte de ellos acompañado de sus tres ayudantes 
indígenas; recorridos que son del pleno conocimiento de mis distinguidos 
oyentes. 

He recibido un encargo específico de nuestra Junta Directiva: hablar 
el día de hoy sobre la obra geográfica y geológica del doctor Karl Sapper 
en nuestro país y para cumplir este cometido, quisiera únicamente refe- 
rirme tan sólo a una de sus publicaciones: “Grundziige der physikalis- 
chen Geographie von Guatemala” (“Fundamentos de la Geografía Física 
de Guatemala”), editada por Justus Perthes en Gotha en el año de 1894, 
cuyo prefacio desearía leer íntegramente, en una traducción que debo a 
la gentileza de nuestro consocio, profesor Francis Gall: 


“Estas páginas contienen los resultados de una permanen- 
cia de varios años en la República de Guatemala. Desde mi llega- 
da a la misma —noviembre de 1888—, prescindiendo de estudios 
etnográficos he aspirado tenazmente hacia una meta, explicar 
los fundamentos de la geografía física de este país. Aunque a 
veces amenazaba con desanimarme el altamente escaso éxito de va- 
rios largos y fatigosos viajes, no por eso he descansado en colec- 
cionar pacientemente observación tras observación, hasta que al 
fin logré obtener una visión general de las condiciones naturales 
de las regiones recorridas. A pesar de que temo que mis compañe- 
ros profesionales en Europa tendrán que censurar en mucho mi 
trabajo y yo mismo estoy ciertamente consciente de lo insuficien- 
te y defectuoso de mi material, así como de lo inseguro de mis 
construcciones y conclusiones, confío —sin embargo— en que, 
por el otro lado, no se me rehusará el reconocimiento hacia mis 
efectivamente nuevas observaciones. El viajero que haya tenido 
que soportar hambre, sed y fatigas desafiando la intemperie y 
los peligros del camino en terrenos infectados por fiebres y en 
selvas tropicales, para poder ver madurar paulatinamente el 
fruto de su trabajo, con seguridad que no las menospreciará. 
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Los resultados de mis viajes bien pudieran haber sido más 
copiosos y certeros, si en consideración a mis escasos recursos 
pecuniarios no me hubiera tenido que haber impuesto restriccio- 
nes en relación con equipo, índole y duración de dichos viajes. 
Mientras que colaboraba en la Verapaz durante largos espacios 
de tiempo en levantamientos topográficos y empresas agrícolas 
ganando los primeros medios necesarios, no podría haber rea- 
lizado mis planes, si mi hermano Ricardo Sapper no me hubiera 
brindado durante años su residencia en Cobán, así como el poner 
a mi disposición fieles guías y mozos. También me estimularon 
otras personas particulares en forma reiterada durante los via- 
jes, especialmente la Casa Jamet € Sastré en el Petén, cuya hos- 
pitalidad se me brindó tanto en La Libertad como en mis reco- 
rridos por espacio de dos meses por los ríos Cancuén, Usumacinta 
y Chixoy. 

Por intermedio de los ministros imperiales alemanes, se- 
ñores von Bergen y Payer, el Gobierno de Guatemala me exten- 
dió cartas de recomendación para las autoridades locales y el 
actual presidente, general don José María Reina Barrios, ha 
demostrado un sincero interés y dado apoyo efectivo a mis tra- 
bajos. 

Mis muy estimados profesores en Munich, profesor y doctor 
K. A. von Zittel, doctor A. Rothpletz, C. Schwager (fallecido), 
doctor E. Naumann y doctor Fritz Erk, me han favorecido en 
consultas científicas y de la más amable manera, con sus con- 
sejos y hechos; lejos de toda biblioteca y colección, sin su ayuda 
hubiera sido incapaz de aprovechar ampliamente mi material 
recolectado. 

A todos los señores mencionados, así como a mis restantes 
amigos y conocidos que me brindaron su apoyo a mi trabajo, ex- 
preso por este medio mis más cordiales agradecimientos. 


Cobán, en el mes de octubre de 1893. 


Dr. Karl Sapper.” 


El primer capítulo de este libro resume en forma maravillosa el cono- 
cimiento geográfico de Guatemala que sirve de base al doctor Sapper para 
completarlo con sus valiosos estudios, que van desde el campo estratigrá- 
fico hasta el de la meteorología. Con toda esta documentación se publi- 
caron en 1894 los tres mapas más completos de la República de Guatemala 
y uno de la cuenca del Polochic, por la que el doctor Sapper tenía especial 


La exactitud de los estudios del doctor Sapper dados los elementos, las 
incomodidades y la falta de recursos con que trabajó, pueden apreciarse 
comparando posiciones y alturas de accidentes geográficos entre una de 
las hojas de su mapa de la serie 1:200,000 y el correspondiente mapa del 
Instituto Geográfico Nacional de la escala 1:250,000. 
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Decía al principio que este acto, además de homenaje, era nota de 
optimismo y estímulo para los que se dediquen al conocimiento de la geo- 
grafía y geología guatemaltecas. Es nota de optimismo al comprobar que 
con sus propios recursos, sin los adelantos de la tecnología moderna, sin 
vías de comunicación, teniendo que luchar contra la inclemencia del tiempo 
y la falta de sanitación, el doctor Sapper pudo hacer en bien de Gua- 
temala tan maravillosos estudios. ¿Qué no podrá realizarse ahora, cuando 
el investigador cuenta con facilidades de comunicación, aparatos de alta 
precisión y comprensión de la necesidad del conocimiento del ambiente 
para planificar el futuro de los pueblos ? 


Es nota de estímulo el contemplar esta figura gigante, contemporá- 
nea y amiga de aquella otra alta personalidad, pionera de la cartografía 
guatemalteca —el ingeniero don Claudio Urrutia—, quienes establecieron 
las bases sólidas de nuestra geografía. Y es la obra de este gran alemán, 
al igual que la del barón von Humboldt, motivo especial de gratitud del 
pueblo y de los científicos de Guatemala hacia aquella gran nación en 
que nacieran y en la cual existe una tradición no interrumpida de cientí- 
ficos que como Schultze Jena, Seller, Stoll, Berendt y Termer, han ayu- 
dado a los guatemaltecos al mejor conocimiento de los inmensos recursos 
que el Creador ha puesto en nuestra querida Guatemala. 
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FALLECIMIENTO DE DON DAVID E. SAPPER 


El 22 de febrero de 
1966 rindió su tributo a 
la tierra don David E. 
Sapper, culto caballero 
que supo granjearse el 
cariño y admiración de 
todos los que tuvieron el 
privilegio de tratarlo. 


Ingresó a la Sociedad 
en diciembre de 1925 con 
un bien meditado y nove- 
doso estudio: “Costum- 
bres y creencias religio- 
sas de los indios kekchí”, 
tema que conocía a fondo 
por sus largos años de 
residencia en la Alta Ve- 
rapaz, donde había obser- 
vado de cerca el ambien- 
MY —te de los aborígenes. 


Electo tesorero de la Junta Directiva de nuestra Sociedad en el año 
de 1926, cada año fue reelecto por aclamación, en reconocimiento a su 
labor. En la sesión pública del 25 de julio de 1962, la Sociedad le rindió 
público homenaje otorgándole su medalla de oro y nombrándolo socio 
honorario. 

En sesión extraordinaria celebrada el 23 de febrero a las 11 horas, 
se emitió el acuerdo que literalmente dice: 


“La Junta Directiva de la 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 


en Sesión Extraordinaria celebrada el día 23 de febrero de 1966, al ente- 
rarse del lamentable fallecimiento de don David E. Sapper, tesorero de 
esta institución, acuerda unánimemente: 


1% Presentar a la familia del señor Sapper las expresiones de su profun- 
da condolencia. 

29 Declarar 3 días de duelo en el seno de la Sociedad de Geografía e 
Historia de Guatemala. 

32 Rogar a todos los socios activos, asistir en pleno a los funerales del 
ilustre desaparecido. 

4% Nombrar una comisión integrada por la Junta Directiva de la So- 
ciedad, para hacer entrega de copia del presente acuerdo a la esposa 
del connotado consocio desaparecido”. 
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Oración fúnebre en memoria 
de don David E. Sapper 


Otto Bianchi Argúello 


El 23 de febrero, durante la ceremonia de inhumación de los restos 
de quien fuera apreciadísimo caballero, David E. Sapper, en nombre del 
rotarismo guatemalteco, pronunció la siguiente oración fúnebre el dis- 
tinguido rotario don Otto Bianchi Argiiello: 


“En esta hora de dolor y pena, no podía faltar la voz acongojada 
del Club Rotario de la ciudad de Guatemala, que por mi medio se hace 
presente para batir pañuelos blancos en despedida de quien fuera uno 
de sus más distinguidos miembros, fundador de la entidad en 1925 y 
mantenedor de la misma a través de muchos lustros: don David E. Sapper. 


Venimos, pues, a esta ciudad de los muertos, otrora poblada de ci- 
preses y araucarias, a decir adiós al que fuera adalid del Rotarismo chapín 
y hombre, que pasó por este mundo ejemplificando la pulcritud del más 
cumplido caballero y derramando sus buenos consejos, al lado de sus sabias 
enseñanzas. 


Venido de Alemania, don David llegó al país en 1892, hace de ello 
74 años, y desde entonces hizo de Guatemala su segunda patria, sirvién- 
dola con devoción de hijo predilecto. Díganlo si no, la Cámara de Comer- 
cio e Industria, fundada en febrero de 1921, juntamente con los señores 
Guillermo Arzú, R. Felipe Solares, José Goubaud, Antonio Peyré y licen- 
ciado Eduardo Saravia, fallecidos todos y a los cuales hasta ayer no más, 
había sobrevivido el señor Sapper, que fue presidente de la institución de 
1925 a 1928. 


La benemérita Cruz Roja Guatemalteca, es otra de las entidades que 
supo mucho de la energía, bondad y cooperación de don David, a quien en 
un acto de justicia llevaron a la categoría de socio honorario, después 
de haber sido su vicepresidente durante 21 años, desde mayo de 1927 
hasta junio de 1943. 


El Honorable Cuerpo Consular acreditado ante el Gobierno de Gua- 
temala, se vio honrado también con la presencia del señor Sapper, que 
ingresó en sus filas en el año de 1926 con la representación del Ecuador, 
la que dejó en 1939 en que fue designado cónsul de la República del Para- 
guay, cargo que sirvió con su acostumbrada eficiencia hasta el día de su 
tránsito hacia el más allá. Quiere decir esto que don David fue miembro 
del Honorable Cuerpo Consular por espacio de cuarenta largos años, con- 
tribuyendo con su innegable capacidad al engrandecimiento y al prestigio 
de la entidad, que lo designó decano honorario desde 1957. 

Empero, los campos de la investigación no podían quedar extraños a 
la inquietud del señor Sapper y fue así como la Sociedad de Geografía e 
Historia, también supo de su condición de hombre estudioso y su dinámica 
nunca desmentida, que hizo de él al paradigma del trabajador infatigable, 
interesado siempre en el bienestar y progreso de la comunidad. 
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Pero volviendo a su condición de rotario, podemos afirmar que él fue 
grande entre los grandes, su devoción de servicio lo mantuvo en pri- 
mera línea desde que con los señores Enrique Martínez Sobral, Virgilio 
Rodríguez Beteta, Federico Rodríguez Benito, Ernesto Schaeffer, Carlos 
Dorión, Jorge Herrera, R. Felipe Solares, Carlos F. Novella, y otros cum- 
plidos caballeros de la época, dieron vida al primer club de servicio que 
se fundó en la América Central, y el que no obstante tantas vicisitudes, 
como las anotadas en las memorias del compañero Ernesto Viteri Ber- 
trand, logró sobrevivir y quedar a flote, enarbolando la bandera de la 
rueda dentada, símbolo del Rotarismo que hoy llora la desaparición de 
uno de sus más altos valores, que tuvo por mística hacer el bien por el 
bien mismo, convencido de que se beneficia más el que mejor sirve. 


En nombre propio y en el del Rotarismo guatemalteco, ahora que la 
tierra se abre generosa para recibir los despojos mortales del que fuera 
don David E. Sapper, dejo sobre su tumba las siemprevivas del recuerdo 
y la seguridad absoluta de que su espíritu, su gran espíritu de hombre 
bondadoso, estudioso y luchador, permanecerá por siempre en el seno 
de Rotary, haciendo honor a su lema: Dar de sí antes de pensar en sí”. 
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DAVID E. SAPPER HA MUERTO 


Tras una carrera en Guatemala que encendió su singu- 
lar modestia; vida benemérita de múltiples servicios 


Tras una carrera cuyo brillo escondió siempre su ejemplar modes- 
tia, falleció ayer en esta ciudad el señor David E. Sapper, socio honorario 
de la Cruz Roja Guatemalteca y del Club Rotario, así como decano hono- 
rario del Cuerpo Consular acreditado en nuestro país. 


Nació en Italia, de padres alemanes, y recibió en Alemania esmerada 
educación —estudios primarios, secundarios y profesionales—; pero se 
trasladó muy joven a Guatemala, hace más de sesenta años, e hizo de 
nuestro país su segunda patria, no sólo arraigado por vínculos familiares, 
sino también por extenso círculo de amigos y, particularmente, por su 
acción siempre generosa, eficiente e impulsada por sincera y profunda 
identificación con los intereses nacionales con el carácter de los guate- 
maltecos. 


Ello explica que haya sido uno de los fundadores de la Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala y que desde el año de 1926 haya desem- 
peñado el cargo de tesorero, como miembro de la Junta Directiva, y cada 
vez fuera reelecto por aclamación, hasta ser declarado vitalicio, después 
de recibir la medalla de oro y un pergamino de honor al mérito, por rele- 
vantes servicios prestados a la Sociedad durante más de cuarenta años. 
Al ingresar en ella, presentó un estudio sobre “Costumbres y ceremonias 
religiosas de los indios kekchíes”. 


Fue también fundador del Club Rotario de Guatemala, tres veces pre- 
sidente de nuestra Cámara de Comercio, en los años 1924, 1925 y 1928, y 
sirvió en todo tiempo a la Cruz Roja Guatemalteca, ya en la Junta Direc- 
tiva, ya en comisiones especiales, habiendo merecido desde 1949 la desig- 
nación de socio honorario. Era cónsul honorario del Paraguay en nuestro 
país y decano honorario del Cuerpo Consular aquí acreditado. 


El cadáver ha sido velado desde anoche en los Funerales Reforma, 
octava avenida y trece calle “A” de la zona uno, de donde saldrá el cortejo 
fúnebre para conducir sus restos mortales al Cementerio General de esta 
ciudad. El duelo que embarga a la señora Kaete de Sapper, a sus hijos 
y demás familiares, es compartido por los miembros de la Sociedad de 
Geografía e Historia, del Club Rotario, de la Cruz Roja Guatemalteca, del 
Cuerpo Consular y de extensos círculos de la sociedad guatemalteca, a 
cuyas manifestaciones de condolencia se suma “El Imparcial”, para lamen- 
tar el desaparecimiento de un hombre de bien, quien ejercitó altas virtudes 
y demostró profundo amor a nuestro país. 


(“El Imparcial”, 23 de febrero de 1966.) 
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SENTIDO DECESO DE DON DAVID E. SAPPER 
Ernesto Chinchilla Aguilar 


Uno quisiera que la voz fuese delgada y resistente como un hilo de 
seda, terso bálsamo y vínculo de unión indisoluble. 


Don David E. Sapper llevó a la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala, tesoros de sabiduría, bondad de corazón, devota entrega a sus 
labores. 


Un caballero sin tacha, de origen suabo. Hondas raíces y corona de 
sueños cifrados en Guatemala, la tierra ubérrima del trópico, pródiga 
unas veces, otras como si ofuscada ante quien siempre la antepuso en sus 
efectos. 


Don David E. Sapper vino a Guatemala para fincar en ella y labrar 
aquí los diversos caminos de la vida: la lucha recia y el disfrute apacible, 
los desengaños y la flor dorada de la ilusión. 


Apenas joven, casi adolescente, durante tres cuartos de siglo deam- 
buló en la tierra que quiso y escogió como propia, con desusado amor ofre- 
ciéndole afanes y desvelos. 


Hace pocos días rindió la Sociedad de Geografía e Historia un home- 
naje a la memoria de Karl Sapper, pariente cercano de don David por el 
linaje de la sangre y el linaje del espíritu. 


Ya no su noble figura encaminó sus pasos al seno de nuestra entidad. 
Quizás presintiera la proximidad del paso inescrutable al diálogo directo 
con aquél a quien le unían tantos y tan singulares afectos. 


“Costumbres y creencias religiosas de los kekchíes”, fue el tema que 
escogiera don David E. Sapper en su disertación de ingreso a la Sociedad 
de Geografía e Historia. 


Un viento lúgubre sin duda recorre ahora los montes de la tierra 
verapacense donde la antigua melodía del kekchí tantas veces mezclara 
sus acentos al fuerte y cálido diapasón de Baviera. 


Indudablemente don David deja en sus arcones innumerables recuer- 
dos de la vida de Guatemala que él contempló en sus diversas facetas y 
transformaciones en la rusticidad del agro, en el crecimiento urbano, en 
las vicisitudes del termómetro financiero, en el círculo de la honorable 
representación consular. 


Como presidente de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatema- 
la debo expresar a la familia de don David E. Sapper la desolación de 
nuestra entidad al sentirse de pronto sin uno de sus bastiones; como amigo 
de una casa generosa y noble quiero expresar a su abnegada esposa y a 
sus deudos mi agradecimiento por el atinado y oportuno consejo que él 
siempre me dispensó; como guatemalteco sé que don David E. Sapper 
entregó su corazón a este país y la tierra de Guatemala sólo recibe ahora 
la ofrenda de su ser material porque su alma ha mucho tiempo que pal- 
pitaba en el recogido y angustiado seno de esta nación. 
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Parecer del Ilmo. Sr. D. Fr. Payo Enríquez 
de Ribera, Obispo de Guatemala, sobre la 


fundación de la Universidad de Guatemala * 


Señor 


En Cédula de cinco de julio del año pasado de mil seiscientos y cin- 
cuenta y tres, fue Vuestra Majestad servido de mandar se hiciese una 
junta en esta Ciudad, en quien se confiriesen las conveniencias que se 
seguirían a esta provincia de la fundación de una Universidad, por quien 
a Vuestra Majestad se suplica. La junta, Señor, se hizo y remite a Vues- 
tra Majestad el informe que Vuestra Majestad manda. Pero, habiendo 
yo, Señor, considerado que la importancia de esta fundación es grande, 
resolví hacer informe a Vuestra Majestad de oficio, y le remito incluso 
en ese pliego a Vuestra Majestad, diciéndole en él lo que alcanzo acerca 
de los puntos todos de quienes se sirve Vuestra Majestad de pedir infor- 
me, y juzgando faltaba gravemente al servicio de Dios y de Vuestra Ma- 
jestad sino lo hiciese así, afirmando la posibilidad de esta fundación, con 
los muchos bienes espirituales y temporales que a esta provincia se siguen 
de ella, y los grandes males espirituales y temporales, a quienes por no 
tenerla, está expuesta. Guarde Dios la Real persona de Vuestra Majes- 
tad como la cristiandad ha menester. Guatemala y octubre 25 de 1659.— 
Señor, B. 1. R1. M. de V. Majd.—F'r. Payo, Obispo de Guatemala. 


INFORME QUE HACE AL REY NUESTRO SEÑOR EL OBISPO DE 

LA CIUDAD DE SANTIAGO DE GUATEMALA SOBRE EL PUNTO 

DE LA UNIVERSIDAD, PARA CUYA FUNDACION EN LA DICHA 
CIUDAD SE PIDE A SU MAJESTAD LICENCIA. 


En Cédula de 5 de julio del año pasado de mil seiscientos cincuenta 
y tres fue Vuestra Majestad servido de mandar se hiciese una junta en 
esta ciudad de Guatemala que constase de las personas del Presidente de 
esta Real Audiencia de Vuestra Majestad, Oidor más antiguo de ella, Fis- 
cal, Obispo y Deán de esta Santa Iglesia Catedral; y que juntas estas 
cinco personas confiriesen y examinasen las conveniencias o desconve- 
niencias que pareciesen ocasionarse de que se diese ejecución y efecto a la 
fundación de una Universidad en esta Ciudad de Guatemala, para cuya 
obra impuso a renta cuarente mil tostones Pedro Crespo Suárez, Correo 
Mayor que fue de esta provincia. A esta junta, Señor, no se había dado 
cumplimiento hasta ahora, por no haber concurrido a un tiempo las per- 
sonas que Vuestra Majestad mandaba se hallasen en ella. Fue ya Nues- 
tro Señor servido que concurriesen, y advertido el general D. Martín 


* Juan Rodríguez Cabal, O. P. Don fray Payo de Ribera y la Universidad de Guatemala. Separata de 
“Missionalia Hispanica”, año XXII, N?% 66, 1965. Madrid, 1965, pp. 17-54. 
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Carlos de Mencos, Presidente en esta Real Audiencia, del gran servicio 
que a Vuestra Majestad se hacía con la ejecución de dicha junta, por 
haber de ser grande también el que Vuestra Majestad conseguiría en la 
fundación de la referida Universidad, que consta ser de suma utilidad y 
conveniencia a esta provincia; sin dilación llamó a la junta, y se hizo, en 
la forma que Vuestra Majestad se sirvió mandarlo, el día quince del mes 
de julio de este presente año de mil seiscientos y cincuenta y nueve. 


Y si bien, Señor, por la junta consta lo que pareció se propusiese a 
Vuestra Majestad, respondiendo en singular a todos los puntos de quie- 
nes en dicha Cédula manda Vuestra Majestad se le dé cuenta. Con todo, 
Señor, atendiendo a lo mucho que esta ciudad y provincia necesita de 
una Universidad y estudios generales, y a las experimentadas desconve- 
niencias y falta de forzosas utilidades que de no tenerlos se le ocasiona, 
he juzgado, por propio de la atención en todo al mayor servicio de Vues- 
tra Majestad repetir de oficio este informe; que hago, Señor, con el celo 
que la piedad catolicísima de Vuestra Majestad quiere que tengamos en 
orden al mayor bien y utilidad de sus católicas provincias todos aquellos 
a quienes Vuestra Majestad nos encarga el gobierno espiritual y tem- 
poral de ellas. Y por la gravedad de la materia y distancia grande de 
este reino de Nueva España a la Real Persona de Vuestra Majestad, su- 
plico a Vuestra Majestad humildemente sea servido de concederme licen- 
cia para que con dilación proponga de una vez a Vuestra Majestad todo 
lo que en orden a este punto me dicta la veneración al servicio de Vuestra 
Majestad, el amor a la verdad y el deseo de el mayor bien de esta pro- 
vincia. 


CONVENIENCIAS DE UNA UNIVERSIDAD GENERAL, ASI COMU- 
NES COMO SINGULARES, EN ESTA CIUDAD DE GUATEMALA. 


1.—Señor una conveniencia principal y primera se halla en las Uni- 
versidades y generales estudios, y es una defensa, un apoyo tan fuerte en 
que estriba la fe católica, que se puede y debe decir que donde faltan estas 
Universidades, aunque viva la fe, está al menos indefensa, y por conse- 
cuencia, expuesta a más cercanos riesgos. Claro es, Señor, la razón, pues, 
siendo precisas las ciencias y doctrinas de sagradas Escrituras, Cánones 
y Teología para conservar y defender las verdades católicas, donde fal- 
tase el ejercicio y estudio de estas ciencias, sin defensa se hallara la fe 
católica, y en peligro próximo los hombres a comunes y frecuentes enga- 
ños, que no cesa de introducir el demonio en este mundo, como tal decla- 
rado enemigo de Dios y de sus divinas leyes, y que no se descuida en 
aplicar la fuerza a la parte que ve flaca. De esta conveniencia se dan 
siempre por entendidos los Sumos Pontífices en las Bulas que dan para 
fundaciones de Universidades, diciendo que consideran “quantum ex litte- 
rarum studiis catholica fides augetur”. Esta verdad, arraigada en el 
corazón de la Cristiandad, propuso con pocas, aunque buenas palabras, 
un doctor insigne de la Compañía de Jesús, el P. Francisco de Mendoza, 
en el primero tomo de su comento a la Historia sagrada de los Reyes, 
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lib. 1. c. I. n. 18, al fin de la sec. 2, diciendo: “Academize eriguntur, fre- 
mentibus, heereticis, plaudentibus catholicis”. Grande ejemplo es, Señor, 
para confirmación de esta verdad lo que sucedió al invictísimo abuelo de 
Vuestra Majestad, el señor Emperador Carlos Quinto. Hallábase su cato- 
licísima y Cesárea Majestad, a fuerza de su santo celo, afligido y congo- 
jado de ver que infestaban herejías a algunas de sus provincias; y, de- 
seando conocer enteramente la causa y raíz de tan gran mal para aplicar 
remedio eficaz y conveniente, averiguó, conoció y le fue dicho que la 
causa era falta de generales estudios y Universidades, y que el remedio 
era ordenar que las hubiese; y, como quien tanto lo procuraba, con pres- 
teza santa lo mandó poner por obra. Así, Señor, lo que he leído en el 
Concilio que se celebró en Tréveris el año de mil quinientos cuarenta y 
ocho, y está en el t. 9 dela nueva impresión de los Concilios. Claro es ya, 
Señor, que está sin defensa la fe católica y expuesta a riesgos evidentes 
donde no hay Universidades y generales escuelas; y grandemente se ve 
amparada y defendida donde las hay. 


2.—Mucho parentesco tiene, Señor, con esta tan grande y sagrada 
utilidad, la de las buenas costumbres y virtudes morales; y no hay duda 
de que también se halla en las escuelas: como tampoco la hay de que sin 
ellas, falta. Esta conveniencia en una república es de las mayores: y 
empieza, Señor, a conseguirla, donde hay Universidades, desde el entrar 
en ellas. Porque siendo la ociosidad, especialmente en los mozos, el con- 
trario de la virtud, claro es que en la ocupación honesta y tiempo bien 
gastado (aun en los que no hubieren de aprovechar en la parte de la cien- 
cia) empieza a vencerse aquel contrario, porque todos comienzan a tener 
decente ocupación y salen aprovechados; unos, porque, ocupando el tiem- 
po, no dieron entrada a malas costumbres; y otros, porque a esto añaden, 
con noticias y estudio, el conocimiento de las verdades por quienes deben 
gobernarse en el camino de lo mejor y de cristianas obras; que se reco- 
bran mal en los mayores años, si en los menores no empezaron a ser 
conocidas y a fijar raíces. De esta utilidad de los estudios y escuelas habla 
gravísimamente el Concilio Tridentino en la sesión 23, De Reformat. C. 18. 


3.—¡ Qué clara es, Señor, en las escuelas y Universidades aquella su- 
prema utilidad de la justicia, así civil como criminal! Leyes son, Señor, 
las que hacen una república bien gobernada; y estribando todo bueno y 
legítimo gobierno en dar su derecho a cada uno, efecto propio de la jus- 
ticia, a quien dan a conocer las leyes mal podrá (aunque esté amada) estar 
conocida lo práctico para la justicia, si la noticia de las leyes falta; y 
faltará forzosamente, Señor, donde ni se estudian, ni se enseñan leyes. 
Por días, y por horas, se necesitan, en provincias y repúblicas grandes 
y dilatadas, de letrados y abogados que defiendan vidas, honras y hacien- 
das: con que estas tres cosas, que son las de primera consideración en 
esta vida y mundo, están sumamente expuestas a padecer sin causa, 
donde o no hay letrados; y no han letrados, Señor, donde no hay Uni- 
versidades. Y así se convence que, donde no hay Universidades, corre 
peligros notorios la justicia, que nace y se cría en las Universidades. Y 
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con atención a tan declarada verdad dicen los Sumos Pontífices en la 
gracia que conceden para que se funden, que la conceden considerando 
lo que importan Universidades para que la fe se aumente: Justicia colatuwr. 


4.—Experiméntase también, Señor, en las escuelas comunes y gene- 
rales, la conveniencia de la policía civil, honrados procedimientos, trato 
humano, buenas y corteses correspondencias; por ser el mejor maestro 
de todas estas calificadas prendas el concurso frecuente de muchos, donde 
el bien instruido, obrando y diciendo, enseña; el de buena capacidad, vien- 
do y notando, aprende; el que hierra en la acción o en la palabra, tiene 
luego la corrección, o en el maestro o prudente que, con gravedad, le re- 
prende, o en el condiscípulo que, a pesar de su vergiienza, se la ríe o se 
la publica; y en fin, Señor, oyendo y viendo por instantes aprobar lo 
advertido y condenar lo desatento, se sabe en pocos días qué cosas son 
las que se deben evitar y cuáles las que en la comunicación humana se 
deben seguir. Y por esto, Señor, tuvo principio un general sentir en el 
mundo, y es, que ejércitos y Universidades hacen a los hombres políticos, 
prudentes y corteses. Y bien se deja considerar de cuánta utilidad es a 
una república que tenga cosecha de estos frutos. 


5.—La salud y conservación de la vida, en cuanto depende de causas 
y accidentes naturales, conveniencia es, Señor, de lugar primero en lo 
natural; y para ella fue siempre forzosa la medicina, como falta grande 
que no la haya ni quien la ejercite. Y para ponderación de cuánta falta 
sea ésta, me valgo, Señor, de que nos manda Dios tengamos todo cuidado 
que no nos falten médicos: “Da locum medico: etenim illum Dominus 
creavit; et non discedat a te, quia opera ejus sunt necessaria” (ECLE- 
SIAST. 38). Esta utilidad que nos desea Dios se halla, Señor, en las Uni- 
versidades. 


6.—Finalmente, Señor, con Universidades en una provincia se ase- 
guran los púlpitos para la predicación y enseñanza de los pueblos; se 
hallan personas capaces para la administración y gobierno de ellas en los 
confesionarios; para que con decencia ocupen los puestos de Canongías, 
Dignidades y Prevendas Doctorales y Magistrales en las Mayores Iglesias. 
Para acertado y seguro gobierno en los Obispados se hallarán Provisores 
y Vicarios Generales doctos. Habrá a quien se pueda, sin cuidado de 
la conciencia de los Prelados, encargar una visita. Tendrán a quien en- 
comendar, con seguridad de fruto, la enseñanza de un colegio-seminario. 
Tendrá la república el consuelo de poder escoger personas con quienes 
comunicar casos de conciencia y de justicia. Tendrán los Gobernadores 
con quienes consultar y consejarse; habrá Examinadores Sinodales de 
autoridad y de conciencia; se llenará de nobles y de nobleza la república, 
porque, como se halla frecuentemente en los derechos, scientia nobilitat 
hominem sicut antigua progenies. Y por eso dispone el mismo derecho 
que los doctos gocen de los privilegios, dignidades y comodidades que 
gozan los que son, claro sanguine decorati; y de una vez, Señor, dijo el 
Padre Sebastián de Barradas, docto y eruditísimo escritor de la Com- 
pañia de Jesús, cuanto en muchos y largos discursos se pudiera ponderar 
para encarecimiento de lo que es y vale una Universidad, en el tomo 1o. 
que escribió este autor sobre los Evangelios, lib. 1. c. 6, in fine, se en- 
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contró con unas palabras del cap. 40 de la profecía de Ecequiel, que dicen 
que dispondrá Dios, para utilidades públicas, que haya salinas: quia- 
in salinis dabuntur. Y afirma el referido escritor que estas salinas, que 
dispone Dios, son las Universidades; y dando la razón de su pensar, dice 
que se movió a él, porque así como en las salinas se hace la sal material; 
así también en las Universidades se hace y fabrica aquella sal de que, 
hablando Cristo Nuestro Redentor, dijo a los Apóstoles y a todos los Ma- 
estros y Doctores de la Iglesia, que eran sal del mundo: Has ergo salinas 
(dice Barradas) Academias existimo; quemadmodum enim en salini ita 
in Academits sal efficitur de quo Christus Matthet, 5: vos, inquit estis 
sal terrae. No necesita, Señor, de ponderación cuántas sean las utilida- 
des de alma y cuerpo, eternas y temporales, que se hallan en aquella sal 
que labró el poder de Dios para sazonar los hombres todos de este mundo: 
pues de esta sal afirma el sabio Padre Sebastián de Barradas, que son 
las salinas las Universidades. Y así es cierto que donde no hubiere. Uni- 
versidades, se carecerá de esta sal, de quien depende el intelectual con- 
dimento de las almas y de las racionales potencias, que sin ella no pueden 
tener gusto, ni para Dios, ni para los hombres, y será fuerza que todas 
sepan mal. 


7.—Estas conveniencias, Señor (y otras muchas, como son el adorno 
populoso, que ocasiona el concurso general de los lugares vecinos y pro- 
vincias cercanas, y el considerable interés que deja a los naturales), se 
siguen, en común, de unos estudios generales y Universidad: por lo cual 
nunca pudo estar en disputa el punto de que Universidades sean suma- 
mente convenientes; singularmente hablándose de ellas en la catolicísima 
presencia de Vuestra Majestad. Podría, Señor, haber estado en cuestión 
si sea o no sea conveniente el que se funde Universidad en tal o cual parte, 
y en este caso no por otra razón, sino por la de si tal parte necesita o no 
necesita de ella, por hallarse o no hallarse con géneros de escuelas y es- 
tudios que pueden ser equivalentes y suplir la falta de toda una Univer- 
sidad general, porque den a la provincia en que se hallan las utilidades que 
con Universidad general se consiguen. Y a este género de duda o cues- 
tión (porque cuestión de otro género en este caso fuera condenable) pa- 
rece, Señor, que se reduce la de si será o no será conveniente que se funde 
Universidad en esta ciudad de Guatemala, y a ella ocurre primeramente 
refiriendo a Vuestra Majestad lo que a la dicha duda respondió la Uni- 
versidad de México, a quien por orden expreso de Vuestra Majestad, el 
Duque de Alburquerque, Virrey en este Reino, propuso la duda; en cuya 
respuesta concordaron, sin discrepar alguno, todos los votos, que fueron 
cincuenta y dos Doctores, graduados en todas las facultades, y la en- 
viaron después por escrito al Duque de Alburquerque, y es ésta: “Y aun- 
que por la asistencia personal tuvo Vuestra Excelencia noticia de lo 
determinado en dicho claustro, es forzoso responder por escrito e infor-- 
mar, como Vuestra Excelencia manda, si convendrá que se funde dicha 
Universidad, y si se siguen algunos inconvenientes o perjuicios de su 
fundación a la de México; y, poniéndolo en efecto, el parecer de dicho 
claustro (nemine discrepante) fue; que de dicha fundación que se pre- 
tende no se sigue perjuicio alguno a esta Real Universidad de México, 
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ni hay inconveniente para su fundación; y que, siendo Vuestra Excelen- 
cia servido, Vuestra Excelencia puede informar a Su Majestad lo refe- 
rido. Y que antes se siguen muchas conveniencias, y se aumenta el lustre 
de la Monarquía y del reino de Guatemala y servicio a ambas Majestades 
y utilidades a los sujestos de aquel reino, pues, fundándose dicha Univer- 
sidad, tendrán en ella donde criarse sujetos doctos en todas facultades, 
de que hoy se halla muy falta por la gran distancia que hay a esta ciudad 
de México; y se suplicó a Vuestra Excelencia en particular que, con su 
acostumbrada grandeza, fomente la fundación de dicha Universidad, su- 
plicando a Su Majestad se sirva de conceder licencia para ella € México 
y noviembre cinco de 1556”. Consta esto del libro 9 de claustros plenos 
y folios ochenta y ochenta y uno, donde está asentado el dicho claustro, 
y su determinación y respuesta que se remitió al Duque de Alburquerque. 
Este es, Señor, el sentir y parecer de la Universidad de México, y que 
tengo entendido se remitió a Vuestra Majestad, aunque veo duda de si 
ha perdido o logrado. Con este parecer de tantos hombres doctos, y con- 
siderados, y que tienen noticias individuales del estado de esta provincia, 
y que advertían ser a Vuestra Majestad a quien proponían el parecer, y 
por cuyo mandato lo daban, se ve estar convencido el punto de las conve- 
niencias generales de Universidad en esta provincia. Queda convenido 
también, Señor, el punto de no ser perjudicada la Universidad de México, 
con fundación de Universidad en este Reino. Queda convencido también 
un punto especial, que es lo singular que en esta ciudad y provincia se 
considera para que necesite de Universidad más que otras, y es la distan- 
cia grande a la de México, que es la más del año inaccesibles y impenetra- 
bles por causa de las aguas, razón clara y manifiesta por quien siempre 
constó no poder perjudicar a la de México esta Universidad. Y por esta 
misma dicen aquí los Padres de la Compañía de Jesús que no perjudican 
a la Universidad de México los estudios que aquí tienen con nombre de 
Universidad; pues, siempre y en todo caso, dicen que dejaran ir a México 
a estudiar los naturales de esta provincia por causa de la gran distancia 
y crecidos gastos, que hubieran de ocasionarles, de donde infieren tam- 
bién ser de grande utilidad a esta provincia los estudios que aquí, y sin 
duda loablemente, profesan. 


8.—A estas razones generales, y a las que singularmente se ofrecen 
en esta provincia para que necesite de Universidad más que otras, se 
llega, Señor, la necesidad precisa que tiene de una cátedra de lenguas, 
y de Maestros que, con perpetuidad, las enseñen, y de discípulos que las 
aprendan. Este estudio, Señor, y profesión se ha de considerar, en cuanto 
a la utilidad, al igual de la utilidad de que haya ministros idóneos para 
la enseñanza, doctrina y administración de tantos y tan innumerables 
pueblos de indios, que no saben ni entienden más lengua que la suya, y 
las suyas son muchas y muy diferentes, y todas de suma dificultad. Esta 
facultad, Señor, no tiene quien la enseñe, ni hay en esta provincia, ni en 
las vecinas donde se aprenda; con que, en el estado presente, no se halla 
como acaso un ministro lengua, y mucho menos un examinador que pueda 
averiguar si la sabe el que se expone; y finalmente, Señor, se experimenta 
un considerabilísimo daño, que es estar los obispos determinados a pro- 
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poner a Vuestra Majestad y Vuestra Majestad determinado a presentar 
para que se dé la colación de los beneficios y curatos a cualquiera que 
dice que es lengua, aunque le falte todo lo demás que necesita un cabal 
y decente ministro, por no haber en qué escoger. Y cuando no se consi- 
derase, en la fundación de esta Universidad, otra conveniencia más que 
el remedio de este daño, era dignísima de que por ella sola mandase Vues- 
tra Majestad que se fundase sin dilación; singularmente, Señor, cuando 
no hay causa que lo estorbe, ni dificultad que pueda haber tenido color 
más que aparente, como ya propongo a Vuestra Majestad, fiando en lo 
claro que tuvo siempre la verdad, que lo he de probar con eficacia. 


DESE SATISFACCIÓN MANIFIESTA A EMBARAZOS 
QUE ALEGA LA OPOSICION 


9.—He propuesto, Señor, a Vuestra Majestad las conveniencias gene- 
rales y singulares que se siguen a esta provincia y ciudad de Guatemala 
de que en ella se funde esta Universidad. Resta, Señor, ocurrir a argu- 
mentos y dificultades que parece se oponen a dicha fundación. Y porque 
Vuestra Majestad fue servido de decir en su Real Cédula, al principio de 
este papel referida, que los Padres de la Compañia de Jesús hacían opo- 
sición a esta Universidad, será fuerza haberlos de nombrar algunas veces. 
Suponiendo, Señor, que lo que aquí obran es en conformidad de lo que 
obran en todas partes, que es trabajar en el servicio de Dios Nuestro 
Señor y el de Vuestra Majestad, con el fervor, cuidado y celo que todo 
el mundo conoce en los hijos de San Ignacio; y en la enseñanza, así de 
virtudes como de letras, con la utilidad común de ciudades y reinos, que 
todo el mundo tiene experimentado en tan universales frutos del espíritu 
y sabiduría. Pero, aunque esto es así; para el punto, Señor, de la funda- 
ción de esta Universidad no hace falta argumento contrario; porque, aun- 
que los Padres de la Compañia de Jesús obran aquí cuanto pueden y les 
es posible para enseñanza e instrucción, no pueden todo lo que es nece- 
sario. Y después de aquello que obran, faltan mucho hasta llegar al punto 
de lo que es necesario. Y yo, Señor, que he sido y soy uno de los de más 
declarado afecto, en común y en singular, a los religiosos de la Compañia 
de Jesús, soy quien ahora propone a Vuestra Majestad esta verda indu- 
dable. 


10.——Parece, Señor, que la raíz de dicha oposición es querer conser- 
var los Padres de la Compañia de Jesús el privilegio de título de Univer- 
sidad, que dicen tener para este colegio suyo: y como este privilegio hubie- 
se de ser verdaderamente condicional, y sólo para en falta de la Univer- 
sidad general dentro del destrito de doscientas millas, o sesenta y seis 
leguas, que distase de otra, como lo dice la Bula de su Santidad; reco- 
nociendo que, habiendo tal Universidad en esta provincia y ciudad, debe 
expirar dicho privilegio, se opone a su fundación. Esta es, Señor, la causa 
primera para la contrariedad, que he propuesto porque pueda parecer más 
claro lo que contra tal oposición puedo decir y debo en conciencia. 
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11.—Y siendo cierto, Señor, que los Padres de la Compañia no hacen 
esta oposición, por el punto sólo de Universidad, cuando tan llanamente 
conocen las utilidades grandes y conveniencias que de Universidades se 
siguen, así para el servicio de Dios como para el de Vuestra Majestad, 
lustre y decencia en lo religioso y político de sus católicas provincias y 
complemento de todos bienes, que propuso lindamente el Padre Francisco 
de Mendoza en una sola sentencia, que ya otra vez referí en el número 
19., diciendo Academiz eiguntur frementibus hereticis, plaudentibus ca- 
tholicis. Resta, Señor, forzosamente haberse de decir que los Padres de 
la Compañia de Jesús hacen esta oposición por darse a entender que, en 
singular, esta provincia de Guatemala no necesita de Universidad a causa 
de tener los estudios que aquí tienen, creyendo ser bastantes; y que con 
ellos se consigue el útil que con una Universidad general se conseguiría. 
Esta, Señor, debo entender que es la sola causa de la oposición, sin per- 
suadirme tampoco a que pueda ayudar a ella el haberse declarado los 
Padres de la Compañia por pretendientes de mucha parte del dinero que 
se dejó para dicha fundación de Universidad, como más abajo propondré 
a Vuestra Majestad, cuando sólo debo entender de tales vasallos que per- 
derían y renunciarían muchos derechos de hacienda propia en caso de 
ser estorbo a conocidos y considerables servicios de Vuestra Majestad. 


12.—Reducida, pues, Señor, la causa de la contrariedad a la modera- 
ción dicha, confieso ingenuamente a Vuestra Majestad, que ni así le halla 
excusa mi corto talento, por ser tan patente la diferencia, tan evidente y 
tan clara que no puede haber deje de admitirla. Y para proponerla es 
forzoso que Vuestra Majestad oiga, en primer lugar, qué estudios y Uni- 
versidad es ésta que dicen tener los Padres de la Compañia de Jesús en 
esta ciudad. Este Colegio de la Compañia de Jesús consta, Señor, por 
entero de catorce religiosos con legos: los estudios se reducen a dos maes- 
tros de Teología y uno de Artes. Esta es, Señor la Universidad toda, que 
se pretende hacer creer es a esta provincia tan útil, y de las convenien- 
cias que habrá de ser la Universidad general, por quien a Vuestra Majes- 
tad se suplica. Señor, yo acabo de llegar de España, y me acuerdo que 
estos estudios, y muchos más llenos, son los comunes en tantos Colegios 
y conventos de todas las Religiones en aquellos reinos, como son los que 
allí los profesan; y no puedo negarme a la evidencia de que, si alguno 
de tales Colegios pretendiera dar a creer que servía o podía servir de lo 
que una Universidad general, se expusiera a la censura de indigno de res- 
puesta. Lo mismo digo yo, Señor, de los que hay en esta ciudad en los 
conventos de Santo Domingo, San Francisco y de la Merced, que constan 
de la misma facultad y del mismo número de Maestros que el Colegio de 
la Compañia de Jesús. La Universidad general, Señor, enseña Teología 
escolástica, Teología moral y Teología expositiva en la explicación de la 
Sagrada Escritura, Enseña Cánones y Leyes: Enseña Filosofía moral y 
natural: enseña Medicina; y ésta, como espero en la misericordia divina 
y en la Real clemencia de Vuestra Majestad, enseñará lenguas de Indios; 
cosa de que necesita tanto este reino, que no hay, Señor, cómo encarecer- 
lo a Vuestra Majestad. Aqui, Señor, repito todo lo que dije en este papel 
desde el número primero hasta el octavo, discurriendo por las utilidades 
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y conveniencias de una Universidad general. Pues, cómo podrá decirse 
que a todo esto iguala un singular Colegio, donde sólo se enseña Teología 
y Artes? He propuesto ya la diferencia suma en cuanto a la sustancia 
y cantidad de ciencias. 


13.—En cuanto al modo, Señor, es también la diferencia infinita; 
porque un Colegio singular y de singulares doctrinas, nunca enseña más 
que lo que juzga conducente a conservar las doctrinas, opiniones y dictá- 
menes que pretenden constituir y aclamar escuela propia y distinta de 
otras; y siendo así que se aprende inmensamente y mejor una facultad 
cuando se enseña en cátedra, y se oye cada día en conclusiones, en con- 
curso de diversas sentencias de opiniones contrarias, de competencia de 
ingenios y diversidad de discursos, de que también se ocasiona la dife- 
rencia grande con que, así Maestros como discípulos, se aplican al trabajo, 
porque es forzoso que vale más quien está pensando en que contra él vela 
el enemigo; fuerza es, Señor, que, aun cuando fuese sólo Artes y Teolo- 
gía lo que se hubiese de enseñar en una Universidad general, se adelan- 
tase hasta el cielo la utilidad en la enseñanza y aprovechamiento en esas 
mismas ciencias, por sola la diferencia dicha en cuanto al modo y circuns- 
tancias. Y esta fue la causa primera por quien se tuvo por necesario que 
hubiese en las Universidades generales cátedra especial de escuela y Teo- 
logía de Santo Tomás; cátedra especial en quien se lea la Teología de 
Durando, asegurando en la diversidad de estas doctrinas y diferencia de 
ingenios de sus autores, el cabal aprovechamiento y noticia perfecta de 
una misma ciencia. Y esta misma causa mueve, Señor, al Real Consejo 
de Castilla de Vuestra Majestad a que, prudentísimamente y con singular 
acuerdo, dé y provea las cátedras de Artes en la Universidad de Alcalá 
con atentisima distribución, repartidas siempre en Maestros conocida- 
mente parciales en el estudio y las doctrinas, y declarado en cuanto al 
ingenio y aplicación a las letras por de diversas escuelas y opinios. Así, 
Señor, lo experimenté en tiempo de diez años continuos que estuve leyendo 
en el Colegio de mi Religión de Alcalá, y ví estar asentado este estilo por 
la razón y causa dicha. Y todos, Señor, ven allí que por ella se enseña 
y sabe la Filosofía con admiración, y la Teología también, porque hace 
de la Filosofía el fundamento. Y porque en aquella Universidad, Señor, 
gozan singularmente los ingenios del privilegio de su ingenua y nativa 
libertad, reconociendo que en los ingenios sólo es ingenua la servidumbre 
que se tiene a las escrituras sagradas, dictamen que fue expreso y con 
las mismas palabras de mi Padre San Agustín. Y finalmente, Señor, como 
en este mundo nada sucede acaso, reducido a la divina providencia, se 
ponen muchas veces los Santos Padres y Doctores de la Iglesia a pensar 
y discurrir cual sería la providencia divina en el punto de permitir tan- 
tas herejías y hierros contrarios a su santísima verdad y católica fe. Y 
sentado que estos males (como otros muchos) los permite Dios porque 
conducen para muchos bienes, concluyen en que permita errores porque 
se descubran mejor las verdades; que consiente herejías porque se aclare 
más la luz purísima de nuestra santa fe; enseñándonos que el mejor 
modo de saber y averiguar lo cierto es ponerlo a vista y presencia de con- 
trariedades y exponerlo a ocasión de competencias. Pues si, aun para 
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saber mejor y con más firmeza las verdades de la fe, fueron por la provi- 
dencia presente de Dios, a propósito las herejías cómo se podrá negar, 
Señor, que para saber bien Filosofía y Teología es necesario que se estudie 
y aprenda a vista de contrarias y diversas opiniones y concurso de Maes- 
tros, que nunca vayan a parar a un término, caminen por contrarias sen- 
das? Luego, aun cuando la Universidad general no diera más fruto que 
el de Teología y Artes, se convence que fuera grandemente más y mejor 
la utilidad de ella, que la de un singular Colegio donde se enseña lo mismo. 
Pues, qué será, Señor, si a tanta diferencia de utilidad en sólo el modo, se 
llega a la diferencia dicha en cuanto a la extensión y cantidad de ciencias, 
en quienes excede y se adelante una Universidad ? 


14.—A la diferencia propuesta, en cuanto al modo solo, se llega otra, 
Señor, muy digna de advertirse y de especial consideración, y es que el 
estudio y estudiantes en Colegio singular, como sucede en éste de la Com- 
pañia de Jesús (por no ser capaz de más la materia) tiene constituido 
término y determinado fin, a donde muy temprano llega el que estudia, 
y de donde, ni en tiempo ni en sabiduría, pasa. Estudian, Señor, tres 
años de Artes, cuatro o cinco de Teología, y acabóse el estudio y su ejer- 
cicio a los veinte y tres o veinte y cuatro años de edad: ordénanse, o cá- 
sanse; vanse a sus casas O tierra sin haber tenido más estudio que el de 
discípulos, el cual, en cuatro días, porque va faltando el ejercicio, se olvida 
y nunca llegarán a estudiar enseñando; ni se empeñaron en el estudio 
con el fin de llegar el crédito y gloria de Maestros. Y no hay, Señor, pro- 
posición tan conocida y experimentada en las escuelas, y a donde se profe- 
san estudios, como que no se sabe hasta que se enseña, y ninguno fue 
docto hasta haber tenido muchos años de Maestro. Pues, si el fin de 
los estudios, para la utilidad y lustre competente de una provincia, es 
que haya en ella Maestros y hombres doctos qué utilidad de ciencia es la 
que no pasa de ciencia de discípulo, para que se quiera comparar con 
la utilidad de ciencia de Maestros? Es querer comparar lo que no es cien- 
cia, con lo que es ciencia. En la Universidad, Señor, estudian los discí- 
pulos, y estudian con mayor aplicación porque aspiran a Maestros; tra- 
bajan con tenacidad, porque saben que pueden llegar a Catedráticos, y 
procuran asentar el crédito para el tiempo en que pueden ser admitidos 
a la oposición: desvélanse por esta causa, por tener ganado en concepto 
de hábiles, ingeniosos y estudiosos. Hacen honra del estudio, porque em- 
piezan a librar sus horas y adelantamientos en él: y en fin, Señor, las 
consiguen, siendo así de importancia a la república porque llegan a ense- 
ñar; y dando a Vuestra Majestad materia capaz de poder escoger para 
puestos; y a los puestos ciencia, decencia y autoridad. 


15.—Propongo aqui, Señor, una objeción para acabar de explicarme: 
diríase que en este Colegio de la Compañia de Jesús, por privilegio espe- 
cial, se dan grados de Bachiller en Artes y Maestros en Teología, y que 
estudian bien por llegar a conseguir estos honrosos títulos los que en él 
estudian. Verdad es, Señor, que se dan estos grados; pero quién puede 
ignorar la diferencia de ellos, a los que se dan en una Universidad gene- 
ral, donde estudiarán sabiendo que han de llegar a Bachilleres y Maes- 
tros, no sólo para poner ese título en sus firmas, sino para ser Maestros 
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en el hecho y Catedráticos? Verdad es que estudian en este Colegio de 
la Compañia los discípulos por llegar a llamarse Bachilleres y Maestros; 
pero estudian sólo hasta que se llaman así; y lo consiguen, Señor, el 
título de Bachiller en la edad de diez y ocho, diez y siete y diez y seis años 
como me consta por haber dado yo ya en este Colegio de la Compañia 
dichos grados: el de Maestro en Teología, a los veinte y uno, veinte y dos 
o veinte y cuatro años de la edad; y como esto conseguido, ya no hay a 
qué aspirar, se acaba el estudio llamándose Maestros, sin haber pasado 
de la ciencia de discípulos. Llégase a esto, Señor, el que cuando dichos 
Bachilleres y Maestros quedarán muy útiles para enseñanza e instrucción 
de la república; no sólo es Bachilleres en Artes y Maestros en Teología 
de lo que necesita esta provincia, necesita Maestros, canonistas, legistas, 
escriturarios, médios, lenguas; y como no es posible que el Colegio de la 
Compañia de Jesús enseñe estas facultades todas, ni dé grados en ellas, 
síguese que no se da a esta provincia los Bachilleres, Maestros y Doctores 
de que necesita, ni en cuanto al número, ni en cuanto al lleno de la uti- 
lidad. 


16.—Fuera de esto, Señor, cuando la utilidad consistiese en lo que 
estudian por llegar al grado de Bachilleres y Maestros, bien se deja con- 
siderar la diferencia con que estudiarán sabiendo que con dichos grados 
poseían perpetuamente asientos, preeminencias, procedencias y propinas 
en una comunidad tan honrada y noble como en la de una pública y gene- 
ral Universidad, haciendo cada día cuerpo con ella en los concursos. Y 
sabiendo también así que serían grados que en otras Universidades gene- 
rales se admitirían, dándoles asiento en ellas cuando se ofreciese, y reci- 
biéndolos a las oposiciones, honores y privilegios, de que gozan en todas 
las Universidades los graduados en pública y general Universidad; de 
donde consta, Señor, la diferencia grande de unos grados y otros, y de la 
utilidad de ellos, así para la república, como para crédito, honor y aliento 
en los estudios de los graduados. 


17.—Resta, Señor, haberse de decir que la oposición que se hace a 
la fundación de esta Universidad pretende hacer creer que lo algo es lo 
mismo que lo mucho; que lo imperfecto es lo mismo que lo consumado; 
que lo sólo empezado es lo mismo que lo totalmente hecho, y que la parte 
ha de ser lo mismo que el todo. 


18.—Señor, en el capítulo 9 de los Proverbios, en quien habla Dios 
por boca del tal sabio como Salomón, dice que la sabiduría edificó para sí 
una casa, y la fundó en siete columnas: “Sapientia edificavit sibi domum, 
excidit columnas septem”. En esta casa se halló con universidad toda 
facultad y ciencia. Advirtiólo bien el Padre Fernando de Salazar, de la 
Compañia de Jesús, en un comentario a aquel capítulo de los Proverbios, 
refiriendo aquel sentir como antiquísimo, con estas palabras: “Secunda 
interpretatio est, etiam pervehetur (cujus meminit Originis) aliorum qui 
domum sapientie universam scienciarmm encyclopediam esse voluerunt”. 
Y aunque se dice que las columnas que sustentaban esta casa eran siete, 
se juzga comúnmente que allí puso número determinado por indetermi- 
nado y universal, como lo notó también el mismo Padre Fernando de Sala- 
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zar en el lugar citado, así: “Excidit columnas septem, id est: Plures: nu- 
merus difinitus pro indeterminato. Columnarum autem ingens erat mul- 
titudo”. Gran muchedumbre de columnas era la que dispuso la sabiduría 
para seguridad y firmeza de su casa. Siendo, pues, Señor, así que la 
casa de la sabiduría ha de constar de universidad de ciencias, ha de estri- 
bar en muchedumbre de columnas; claro es y manifiesto que, mientras en 
esta provincia no haya casa donde las ciencias con universalidad vivan 
y se profesen, y lleguen los que las profesan a asegurarla como fortísi- 
mas columnas. no hay causa ni razón por quien se diga que tiene o que 
ha edificado casa en esta provincia la sabiduría. 


Satisface otra dificultad 


19.—He probado, Señor, que no hay causa para la oposición a esta 
Universidad que se pretende; si lo ha de ser el que se halla esta provincia 
con estudios equivalentes a los de una Universidad. Y ahora añado que 
tampoco la hay, si la considero como nacida de otro principio, que ya 
propongo a Vuestra Majestad. 


20.—El Correo Mayor de esta provincia, Pedro Crespo Suárez, dejó 
veinte mil pesos para la fundación de esta Universidad, por quien a Vues- 
tra Majestad se suplica: señalando seis años de término para que dentro 
de ellos se obtuviese y trajese licencia de Vuestra Majestad para dicha 
fundación, y declarando que, si en este tiempo no se hubiese obtenido esta 
licencia, se distribuyese la cantidad dicha en otras obras pías a voluntad 
de sus albaceas. Fueron, y son albaceas el Maestro Fr. Francisco Morán, 
religioso de Santo Domingo, Provincial que fue en esta Provincia, por 
su persona; y el Prior de este convento, de la misma Religión, por el ofi- 
cio, y el capitán Juan de Minuesa, por cuyo cuidado corría la administra- 
ción de la hacienda referida. Pareció conveniente a los Patronos y pri- 
meros albaceas, dos religiosos dichos que se tomasen cuentas a Juan de 
Minuesa; y no obstante, Señor, que, así por los religiosos albaceas, como 
por el mismo Juan de Minuesa, se había hecho de nuevo aplicación de 
aquella cantidad para fundación de la Universidad, y habiendo revalidado 
para ese mismo fin la voluntad del testador, de resulta de cuentas que 
tomó a Juan Minuesa el Alférez D. José de la Cerda con poder compe- 
tente, se vio la novedad de que Juan Minuesa, valiéndose del color de ser 
pasado el término de los seis años que puso el testamento, para que dentro 
de él se hubiese traido la licencia dicha de Vuestra Majestad de hecho 
(resistiéndose siempre los otros albaceas) trató de aplicar la cantidad 
a otros efectos distribuyéndola en Iglesia Catedral, convento de Nuestra 
Señora de la Merced y casa de la Compañia de Jesús para fiestas, celebri- 
dades, etc. Pero en el suceso, Señor, hubo una diferencia, y fue, que la 
Iglesia Catedral, atendiendo a ser dichas mandas tan fuera de razón, y 
considerando que ninguna obra podia ser más pía, ni de más conveniencia 
a esta provincia, que la fundación de Universidad, no aceptó dicha manda, 
hecha por Juan de Minuesa, hasta que Vuestra Majestad se sirviese de 
haber tomado resolución de dar o negar licencia y privilegio para la fun- 
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dación. Pero los Padres de la Merced y Padres de la Compañia de Jesús 
absolutamente aceptaron, y, sin dilación, trataron de pedir las cantidades, 
declarándose partes con derecho para ellas, y pretendiendo que ya no le 
ha quedado alguna a la Universidad, ni a esta provincia, a quien se pre- 
tende defraudar en su sumo bien, y consiguientemente a Vuestra Majes- 
tad de un incomparable servicio; pero claro es, Señor, que estas utilida- 
des públicas y generales de las provincias y reinos de Vuestra Majestad, 
Vuestra Majestad es la parte primera y singularmente interesada, como 
es, Señor, cualquier cabeza de los bienes y males de su cuerpo. De lo prin- 
cipal de esto, que toca a hecho, está ya Vuestra Majestad informado, como 
parece por la Real Cédula de Vuestra Majestad referida al principio de 
este papel, y de todo lo que puede faltar se hace informe a Vuestra Ma- 
jestad por la junta que, en obedecimiento a la misma Cédula, se ha hecho. 


21.—Digo ahora, Señor, que si considero la oposición de los Padres 
de la Compañia, como nacida de este principio, que es querer que entre 
en su santa casa y se convierta para fiestas en ella la hacienda que se 
dejó para fundación de una Universidad; tampoco hallo decente, ni bas- 
tante motivo para tal oposición, porque siempre se habrá de decir que 
se hace prefiriendo al bien común, público y general, el singular; y con- 
virtiendo en provechos de muy pocos un bien que se hizo para todos. 


22.—Dícese a esto, que de ninguna manera se va contra el bien pú- 
blico con aquella pretensión de singulares; antes se advierte que, si se da 
cumplimiento fiel y puntual a la voluntad de testador, que fue de que se 
gastase aquella cantidad en la fundación de la Universidad, con la condi- 
ción de que dentro de seis años hubiera traído licencia de Vuestra Ma- 
jestad para ella; pero que si en este tiempo no se hubiera traído, que se 
gastase aquella cantidad en obras pías a voluntad de los albaceas. Y como 
es verdad que el término de los seis años pasó, y la licencia no se ha traí- 
do, se convence que acabó el derecho de la Universidad y llegó el punto 
de poder disponer libremente del dinero las albaceas, distribuyéndolo en 
obras pías a su voluntad; y así se niega el caso de que haya ya voluntad 
del testador para fundación de Universidad, y que tenga esta república 
derecho para ella; y, consiguientemente, se niega que los que pretenden 
ahora el dinero, se opongan al bien común, porque este bien de que se 
trata ya, no subsiste, ni tiene para la república posibilidad. 


23.-——Contra este modo de pensar hay mucho que decir, y lo primero, 
Señor, que, habiéndose de considerar que es Vuestra Majestad la persona 
singularmente interesada y en cuyo obsequio se hizo principalmente el 
legado para fundación de esta Universidad, por ser legado para útil común 
y conveniencia general de la provincia que Vuestra Majestad posee; fuera 
bien que singulares personas no entrasen a pretender derecho ejecutivo 
de cantidades y hacienda que se dejó para tan declarado servicio de Vues- 
tra Majestad antes de saber si Vuestra Majestad era servido de aceptar 
dicho servicio y legado, y, de no haceptarlo; o antes de saber si la volun- 
tad de Vuestra Majestad era de dar o negar la licencia para dicha funda- 
ción; especialmente cuando la distribución hecha por Juan de Minuesa 
y aceptación de los Padres de la Compañia de Jesús se hizo en tiempo 
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en quien se trataba y estaba actualmente solicitado de Vuestra Majestad 
y deseándose saber la resolución que Vuestra Majestad era servido de 
tomar. Con que, sin más causa que ésta, juzgara yo, Señor, por muy sin 
causa el intento de los singulares que pretenden desde luego entrar a la 
posesión de dinero, y que fuera justo se les pusiese silencio a la preten- 
sión mientras Vuestra Majestad está tratando de informarse en la mate- 
ria para tomar en ella resolución. A quién, Señor, no hará inmensa diso- 
nancia ver que suenen juntos, y en su mismo instante, el orden de Vuestra 
Majestad mandando que se le informe para ver si será bien que la Uni- 
versidad se funde, y la voz de particulares que pidan la hacienda, dicien- 
do que ya no puede fundarse la Universidad? Y esto, Señor, tiene singular 
fuerza, porque Vuestra Majestad en su Real Cédula se sirve de decir que 
pide dicho informe “no obstante ser pasado aquel término que puso el tes- 
tador”. Luego con evidencia se infiere que declara Vuestra Majestad, 
que, aunque es pasado aquel término, no por eso quedó ya perjudicado 
el derecho de la Universidad, y que puede tener efecto su fundación. Pues, 
cómo se compadece con esto haber quien diga que ya no puede fundarse 
la Universidad? Evidente es, Señor, que quien lo dijere, o habrá de des- 
decirse, o habrá de conceder forzosamente que no ha pedido bien, ni a 
tiempo, el informe de Vuestra Majestad. Y por esta causa, Señor, aquella 
no aceptación de la Iglesia Catedral, cuya forma se remite a Vuestra Ma- 
jestad con los autos de la junta, fue prudente, fue competente, según las 
circunstancias y la ocasión, fue de buena voluntad a esta república, y, 
como tal, estimada y agraciada de ella. Y, últimamente, fue reverente a 
Vuestra Majestad y a su Real servicio, del cual actualmente se trataba, 
como también se trata con los especiales órdenes de Vuestra Majestad a 
quienes estamos obedeciendo en esta materia, no obstante que se pasó 
aquel término y que Vuestra Majestad se ha servido declararlo así. Luego 
el derecho que pretende la contrariedad, fundándole en que se pasó aquel 
término, no tiene razón, aun cuando no hubiera para impugnarlo más 
causa que la dicha. 


24.—Añado, Señor, que de ninguna manera debe entenderse por pa- 
sado el término, en cuanto a la voluntad última del testador, y así se ha de 
entender que hasta ahora está por la Universidad. Esto prueba primera- 
mente la inteligencia que se debe dar, y el sentido que sin duda deben 
tener las palabras y cláusula del testador. Dice: “que, si dentro de seis 
años no se hubiere traído licencia de Vuestra Majestad para la fundación 
de la Universidad, se distribuya la cantidad en otras obras pías 4£”. El 
sentido, Señor, es éste: Si dentro de seis años no se hubiese obtenido licen- 
cia de Su Majestad, esto es, Su Majestad la hubiera negado y no hubiere 
servido de concederla: y en constando que Su Majestad no acepta este ser- 
vicio negado, en tal caso gástese £. Y haber señalado determinado tiempo, 
nunca pudo ser exclusiva de aguardar a que estuviese conocida la volun- 
tad de Vuestra Majestad, sino fue querer así avivar más el cuidado de 
los que habían de solicitar dicha licencia, o haber resuelto en suposición 
de aquel tiempo era el bastante para que en él pudiese haberse conocido 
el gusto de Vuestra Majestad, como no dudando de que sería así. Con 
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que siempre, Señor, se ha de entender, conforme a juicio prudente, de que 
fue la voluntad del testador que en todo caso se aguardase a ver cual era 
la de Vuestra Majestad, de la cual pendía esencialmente la ejecución. 


25.—Esto, Señor, no necesitaba de prueba; pero, porque no parezca 
descuido, lo declararé. Las voluntades de los testadores, en caso de duda, 
se han de interpretar, no tanto por lo que suenan sus palabras, como lo 
que debieron y deben sonar, porque siempre se han de suponer conformes 
a lo razonable y prudencial; y como es fuerza que, si no se entiende la 
cláusula dicha en la conformidad que ha propuesto, se haya de decir que 
la voluntad del testador no es razonable, ni conforme a prudencia, síguese 
que ha de ser entendida como he dicho. Y lo explico o el testador quiso 
que, pasados aquellos seis años, expirase el derecho de la Universidad y 
se gastase en otras cosas la hacienda, no obstante que Vuestra Majestad, 
dentro de dicho término, no tuviese noticia de su legado, ni se hubiese 
acudido a pedir licencia para su cumplimiento; o quiso que siempre y en 
todo suceso se esperase que Vuestra Majestad tuviese noticia del legado, 
y a que Vuestra Majestad se declarase en cuanto a dar o no dar facultad 
para la ejecución. Si se me concede esto segundo, se concede lo que pre- 
tendo, y no queda ya cuestión. Así resta, que lo que se dice es aquello 
primero, y de ello se sigue que se interpreta la voluntad del testador y 
conforme a las circunstancias que debe tener para que se diga que es pru- 
dente y razonable. Esto es evidente, porque qué cosa puede haber menos 
conforme a una buena razón, que dejar un legado a obsequio de Vuestra 
Majestad y de su Real servicio, y querer que Vuestra Majestad lo pierda 
antes de haber tenido noticia, ni ciencia de él? Qué cosa menos prudente 
que dejar un legado, cuyo cumplimiento pide esencialmente el benepla- 
cito de Vuestra Majestad, y querer que pase a otro estado antes que Vues- 
tra Majestad sepa que por esta voluntad y beneplácito se le suplica espe- 
cialmente, habiéndose de suponer siempre, como posible, el suplicar y dar 
noticia a Vuestra Majestad? Esto, Señor, que por sola la luz natural de 
la razón se advierte, está expreso en derechos, legistas y teólogos, hablan- 
do del caso en términos o propia especie. Pero bastará referir palabras 
de un solo autor, que ahora nos sirva de ejemplo: el Padre Gabriel Váz- 
quez, insigne sujeto de la Compañia de Jesús (en el libro de sus Opúsculos, 
en el tratado de testamentos, capítulo 8, dub. 6, t. 2, núm. 2) hablando de 
las condiciones de los legados y sus diferencias, advierte esto: “Secundo 
notandum est quod si conditio est facti, non sufficit quod impleatur, nes- 
cient eo, cui apposita est £.” El caso presente, Señor, es el mismo. La 
condición de que se trata no es juris sed facti. Vuestra Majestad es la 
persona por quien, a cuyo obsequio, y por cuyo servicio, la condición se 
puso; y voy hablando en la suposición de que Vuestra Majestad estuviese 
sin noticia de la condición y del legado. Y asi, Señor, no basta que la 
condición se cumpliese, como de doctrina común lo dijo avisadamente el 
P. Gabriel Vázquez. Luego, según doctrina común y clara, no fuera en 
este caso interpretación razonable de la voluntad del testador decir que 
es contraria ya a la Universidad, por causa de haberse pasado aquel tiem- 
po que puso por condición: porque, si conditio est facti, non sufficit, quid 
impleatur, nesciente eo, cui apposita est. 
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26.—Confírmase, Señor, esta verdad con la general razón de que 
nadie puede querer prudentemente que el bien que hace y dispone para 
un tercero, le pierda este tercero por culpa sola y descuido mero de otro. 
Vuestra Majestad, Señor, y esta provincia suya, es la parte interesada, 
y el tercero a cuyo favor se hizo este legado de la Universidad; la culpa 
toda y sola de no haber obtenido la licencia de Vuestra Majestad dentro 
de aquel tiempo se dice ser de los albaceas, y de ellos sólo la omisión, por 
quien Vuestra Majestad careció de la noticia. Pues, cómo debe pensarse, 
habiendo de suponerse prudente la voluntad del testador, que quiera que 
Vuestra Majestad no logre el servicio que le hizo, y que esta provincia 
pierda el bien que el dejó de una Universidad porque los albaceas fuesen 
descuidados? Y si lo cierto, Señor, fuese que ni los albaceas se descuida- 
ron, ni han estado omisos, sino que accidentes solos del tiempo, de fortuna, 
de mares, de inmensa distancia y otros de los que la Divina Providencia 
quiere o solamente permite, fuesen los que embatazaron a que Vuestra 
Majestad tuviese dentro de aquel tiempo la noticia, como verdaderamen- 
te ha sido, queda más bien explicado mi intento, y de todas maneras bien 
entendida esta verdad, que últimamente declaro con el argumento siguiente. 


27.—Vuestra Majestad se sirve decir en su Real Cédula estas pala- 
bras: “No obstante que sea pasado aquel término, pregúntese a los here- 
deros de Pedro Crespo si perseveran en la voluntad de la fundación de la 
Universidad”. Luego Vuestra Majestad declara expresamente que, aun- 
que pasó aquel tiempo, queda lugar para presumirse la voluntad del tes- 
tador por parte de la fundación de la Universidad, y como este lugar que 
ahora Vuestra Majestad declara quedar para este efecto es la permanen- 
cia y duración de la voluntad de los herederos, síguese claramente que, si 
los herederos permanecen por la fundación, no la perjudica haberse pa- 
sado aquel tiempo, ni debe entenderse que, porque pasó, sea ya contraria 
la voluntad del testador a la fundación de la Universidad. Y siendo así 
que, por no haber herederos, deban declarar esta voluntad los albaceas 
y ejecutores de la última voluntad del testador; y porque, obedeciendo a 
Vuestra Majestad, se le ha preguntado a los albaceas de Pedro Crespo si 
duran y permanecen por la parte de la fundación de la Universidad, y han 
declarado que sí, como ya antes lo habían declarado, revalidando la dicha 
voluntad y aplicando de nuevo para fundación de la Universidad la hacien- 
da que para ella dejó Pedro Crespo (todo lo cual consta, Señor, por lo 
procedido en la junta, de que se da cuenta por ella a Vuestra Majestad), 
manifiestamente se ve haberse de confesar que dura y permanece por la 
Universidad la voluntad del testador; y que no le perjudica el haberse pa- 
sado aquel tiempo o término, y que, supuesta la declaración hecha por los 
albaceas, Vuestra Majestad lo entiende y declara así; y, últimamente, que 
no tienen razón los que, porque pasó aquel tiempo, quieren el dinero que se 
dejó para la fundación de la Universidad. 
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LA NECESIDAD E IMPORTANCIA DE UNIVERSIDAD DE LA 

CIUDAD DE GUATEMALA ES TAL, QUE DEBEN VENCERSE POR 

CUALQUIERA VIA DE LAS POSIBLES LAS DIFICULTADES QUE 
PRETENDEN EMBARAZARLA. 


28.-—Todo lo dicho hasta aquí supone y prueba cierto que se ha de 
decir que la voluntad de Pedro Crespo Suárez dura y permanece por la 
fundación de la Universidad hasta que Vuestra Majestad sea servido de 
dar o negar la licencia; o por lo menos, Señor, prueba con claridad que 
no se ha de afirmar lo contrario hasta que Vuestra Majestad lo declare. 


29.—Pero doy, Señor, que esté dudoso este punto; y no sólo doy que 
esté dudoso, sino también que sea cierto lo que pretenden los opuestos, 
que es no estar en el tiempo presente la voluntad del testador por la parte 
de la Universidad; y digo que, aun siendo así, se deben buscar remedios, 
y que será justísimo recurrir, Señor, a todos los posibles para que, no 
obstante la voluntad contraria del testador (cuando se supiese así), se dé 
cumplimiento lícito a la fundación de la Universidad, obligando a dichos 
recursos la suma importancia, la gran utilidad y incomparable convenien- 
cia que se sigue a esta provincia de que dicha Universidad se funde. De 
estas conveniencias de una Universidad hablé ya, Señor, al principio de 
este informe; y las considero tales, y a esta provincia singularmente tan 
necesitada de ella, que, postrado a los Reales pies de Vuestra Majestad 
suplico a Vuestra Majestad rendidamente, en nombre de esta provincia y 
demás provincias vecinas, que participarán de tanto bien y que se hallan, 
por no tenerle, en mucho mal, sea Vuestra Majestad servido de que todas 
ellas experimenten en esta ocasión también la Real clemencia de Vuestra 
Majestad, que no será fácil, Señor, tener otra tan oportuna. Y será gene- 
ral el desconsuelo de todas, si ven perdida ésta, en quien tan de cerca 
han llegado a mirar las conveniencias, y por cuya falta padecen en mucho 
espiritual y en mucho corporal; y es incompatiblemente mayor la pena de 
ver perdido el bien que ya se miró casi poseído. 


30.—Señor, para infinitas cosas de menos importancia que esta nos 
valemos, por instantes, de probabilidad de opiniones, y todos sabemos 
que son pocas ya las cosas para quienes no se oigan cada día opiniones 
probables. Muchísimas, Señor, son también las cosas de menos impor- 
tancia que ésta de que trato, para quienes frecuentemente se vale todo 
el mundo de dispensaciones, pidiéndose y consiguiéndose. Y habiendo cau- 
sa bastante para ellas, así de parte del que pide la dispensación, como de 
parte del que la concede, de mediana utilidad, o conveniencia de un singu- 
lar. Pues, con cuánto mayor y mejor causa se podrá (y debe) recurrir a 
probabilidades y dispensaciones, cuando una conveniencia es pública y 
tan llena de utilidades para infinitas almas y cuerpos de muchas pro- 
vincias, que no hay número que las explique? 


31.—No se les olvidó, Señor, a los doctos, así teólogos como juris- 
peritos, preguntar y examinar si es dispensable una última voluntad de- 
clarada en testamento o legado. Responden absolutamente que sí. Pre- 
guntan luego quién o quiénes son los que pueden dispensar en una última 
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voluntad? En la respuesta a esta parte hay alguna variedad. Pero de 
suerte, Señor, que queda siempre probabilísimo el que, habiendo causa 
competente y haciendo la conmutación de la voluntad del testador en cosa 
igualmente buena o mejor, pueden los Obispos conmutarla y dispensar en 
ella. Así lo afirman y prueban muchos y doctísimos autores, antiguos y 
modernos, teólogos y legistas. Referiré, Señor, las palabras de sólo uno, 
y pondré los nombres de los otros: el de D. Juan Machado, bien celebrado 
y conocido por los doctos tratados que sacó a luz en el tomo 2, lib. 4, parte 
6, tratado 3, documento 9, pone este título: De la postestad que el Obispo 
tiene en conmutar las disposiciones de los fundadores de obras pías. Y 
resolviendo el punto dice, en el número 2, así: “Contando eso, en estos 
tiempos tiene dispuesto expresamente el Concilio Tridentino que, concu- 
rriendo justa y necesaria causa, el Obispo, como delegado de la Sede 
Apostólica, puede conmutar las últimas voluntades de los testadores. Por 
lo cual son de este parecer muchos doctos, que absolutamente defienden 
que, aunque no se halle impedimento de hecho y de derecho, para la eje- 
cución de la obra pía, puede legítimamente el Obispo conmutar cualquiera 
legado del testador con obra igual o mejor, como concurra justa y razo- 
nable causa para hacerlo”. En el mismo tomo y libro, parte l, tratado 12, 
documento 15, número 4, supone el doctor Camacho la misma doctrina. 
Estas son, Señor, las palabras del doctor don Juan Machado, en quienes 
se ve, no sólo el dictamen de mi propuesta, sino también se oye que es 
expresa disposición del Concilio Tridentino. Y consta ser así del capítulo 
6 de la Ses. 21 De Reformat. del mismo Concilio. Los autores que por 
este sentir refiere el doctor Machado en aquel lugar son Jenuende, Syl- 
vestro, Vázquez, Graffis, Comitalus, Lucas de Peuna, Diana y al Doctísimo 
Obispo Barbosa, etc. A estos autores se añaden los que el P. Antonio 
Diana citó en su t. 2, tratado 17, que es el tercero Misceláneo, en la reso- 
luc. 26 y son: Beja, Fernández, San Antonio, Angelo, Fabiana, Armilla, 
Bartolo y otros. Y en el tomo 8, tratado 5, resoluc. 43, vuelve Diana a 
tratar la cuestión y se ven citados allí por el mismo sentir el copilador 
de Jelgno y Rammio. Y en el tratado de potest. cap. Sede vacante, reso. 
94, repetit sententiam, addens, posse etiam Capitulum Sede vacante per- 
mutationes facere ultimarum voluntatam. Y yo añado a Bartolome Ge- 
vanto en el Manual de los Obispos a la palabra Legatum, y en la palabra 
Conmutatio ultimarum voluntatum, número 4 y siguientes: y al P. Manuel 
Rodríguez en la Suma Castellana, parte 2, cap. 70, n. 8. 


32.—Señor, queda bien entendida la grande probabilidad, y, por con- 
secuencia, la total seguridad con que pueden los Obispos conmutar una 
última voluntad. Y siendo así que la condición que se requiere para que 
se haga lícita y válidamente, es que haya causa razonable y justa, y que 
la conmutación se haga en cosa mejor, o por lo menos igual, con eviden- 
cia se advierte que el caso presente es de los que se hallan capaces para 
que pueda en ello intervenir despensación o conmutación, hecha por Obispo 
lícita y válidamente. La causa que se halla no puede ser más eficaz, por 
ser causa del bien público y universal, no sólo de una, sino de muchas pro- 
vincias, y que se hallan singularmente faltas y necesitadas de él. La con- 
mutación se hace en cosa tal, que ninguna pueda ser más piadosa, ni de 


53 


mayores conveniencias, y tales que empiezan desde las que se deban desear 
y conducen para firmeza y seguridad de la fe católica, con todas las demás 
que propuse a Vuestra Majestad al principio del papel; las cuales, Señor, 
bien se ve que son mejores para esta provincia, y que exceden en bondad 
y en utilidad infinitamente a los empleos que Juan de Minuesa trató de 
hacer de la cantidad, aplicándola para fiestas singulares, en singulares 
casos. 


33.—Pero por si Vuestra Majestad, Señor, fuere servido de que e 
esta materia intervenga dispensación (en verdad no necesitaba de ella), 
y gustare Vuestra Majestad de que haga con supremo peso de autoridad, 
añado que es probabilísimo también que, habiendo causa competente, puede 
el Supremo Príncipe dispensar o conmutar una última voluntad de obra 
pía. El padre Wandingo, Societatis Jesu, a quien refiere Diana, t. 8, 
tract. 5, resol. 63, habiendo dicho que puede el Sumo Pontífice conmutar 
últimas voluntades, dice luego esto: “guod auten de Papa dicit Jus Cano- 
nicum, Civile extendit ad supremum Principem” 1. leg. Sup. € vidi, Ar- 
chiepiscopum impetrasse ab Imperatore commutationem voluntatis piae. 
Esta potestad en el Supremo Príncipe prueba el referido autor, como se 
ve en sus palabras, con el derecho civil y con el hecho y práctico, refiriendo 
caso en quien viom que un Arzobispo impetró del señor Emperador con- 
mutación de una voluntad para obra pía. Y se confirma bien esta parte 
con la doctrina del P. Gabriel Vázquez, que enseña poder el Supremo Prín- 
cipe hacer irrevocablemente un testamento; así, lo dice en los Opúsculos, 
trat. de testam., c. 2, n. 3, concluyendo con estas palabras: “ex quibus 
sequitur, quod statuto Priíncipis fieri posset ut testamentum maneret irre- 
vocabile et quocunque aliud sequeretur esset nullum”. No es menor el 
derecho del testador para poder mudar la voluntad primera mientras vive, 
que el que tiene a que se dé ejecución a lo que fue su última voluntad. Y, 
no obstante aquel derecho, podrá el Supremo Príncipe, por justas causas, 
hacer la primera voluntad irrevocable; luego puede, por justas causas, 
hacer mudanza el Supremo Príncipe en la última. Con que no es dubita- 
ble, Señor, que pueda Vuestra Majestad lícita, válida y seguramente con- 
mutar esta última voluntad de que se trata (cuando no hubiere de conce- 
der contraria) por ser cierta la probabilidad, en el sentir de que puede 
Vuestra Majestad hacer tales conmutaciones, singularmente cuando se 
dieren para ella, piadosas y manifiestas causas, como al presente sucede. 


34.—Y si se quisiese dar, Señor, la última seguridad a la materia, 
cierto es, indudable y sin cuestion, que el Sumo Pontífice puede, con razo- 
nable causa, conmutar voluntades y dispensar en ellas. 


35.—Resta, Señor, de lo dicho desde el número 29, que cuando se diese 
que ya está la voluntad de Pedro Crespo contra la Universidad (en el he- 
cho no es así) se ha de afirmar que puede conmutarse y dispensarse en ella 
por cualquiera de los medios puestos; y que la gravedad e importancia de 
la causa pide que se dé ejecución por cualquiera de los medios. 


36.—Y porque la verdad, Señor, tiene siempre mucho que la ayude 
y la adelante, añado y propongo a Vuestra Majestad, que dado caso que el 
punto presente no tuviese otra salida que la de la dispensación es la calidad, 
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y se halla en tales circunstancias, que, no sólo puede ser dispensado, sino 
que de justicia, y por leyes de misericordia y caridad, pide y le es debida 
la dispensación. El derecho, Señor, distingue dos dispensaciones; a la una 
llama graciosa, o gratuita: a la otra llama débita. Y esta distinción su- 
puesta, dice el doctísimo Antonio Diana en el tom. 8, tract. 3, resol. 7, 
donde trata de las causas justas para una dispensación, estas, palabras, 
siguiendo a tres graves autores de la Compañia de Jesús: “Caeterum, dis- 
pensatio potest esse debita vel ex praecepto, si ad eam concedendam jus 
aut superior preceptivis verbis utatur, vel ex justicia, si illa necessaria 
censeatur ad publicum bonum reipublicae aut privatan utilitatem spiri- 
tualem subditi petentis; vel ex misericordia et charitate, quae in gravi 
periculo damnti spiritualis, obligat superiorem ad dispensandrum: et hae 
omnia docet Amicus; cui adde Granado et Salas”. También Diana, en el 
mismo tomo y tratado, resolución 27. Estos tres sapientísimos autores 
de la Compañia de Jesús, a quien sigue el P. Diana, son los que ahora dicen 
que es debida de justicia una dispensación, cuando se juzga necesaria aquí 
a la Universidad, supuesto que es evidente que se ha de juzgar esta dis- 
pensación como conducente y necesaria al bien común de la república; o 
por decir bien, a tantos y tan crecidos bienes, cristianos, naturales y 
políticos, como son los que de una Universidad general se ocasionan. Tam- 
bién digo, Señor, que esta dispensación es debida por ley de misericordia 
y caridad, porque se ocurre con ella a graves daños y detrimentos espiri- 
tuales y temporales, y se les da remedio, que falta donde falta Univer- 
sidad, como consta de lo que dije hablando de las utilidades de una Uni- 
versidad y de sus conveniencias; caso en quien y por quien afirmaron 
los referidos autores, que por ley de caridad y misericordia es debida la 
dispensación si se necesita recurrir a ella. Y así, Señor, muy conforme 
a razón es, y la ocasión lo pide, que yo diga y proponga a Vuestra Ma- 
jestad que esta dispensación, no sólo se puede hacer lícitamente, sino tam- 
bién que lícitamente no se puede omitir, ni dejar de hacer; pues no es 
lícito omitir lo que se confiesa ser debido de justicia, y por ley clara de 
caridad y de misericordia. 


SATISFACE A OTRA OBJECION QUE HA PUBLICADO LA 
CONTRARIEDAD 


37.—Veo, Señor, también, que se ha vertido otro argumento contra 
la Universidad que se pretende, y es que se hace agravio a la alma del tes- 
tador; el cual, en caso y condición de pasado aquel tiempo de los seis años 
sin haber obtenido licencia de Vuestra Majestad para que la Universidad 
se fundase, se dejó y constituyó a alma por heredera, la cual queda de- 
fraudada, si ahora se fundase la Universidad. 


38.—No me atreviera, Señor, a tratar este punto cuando hablo con 
Vuestra Majestad, sino hubiera visto este reparo en boca de persona de 
consideración, y sino supiera que otras se le pusieron y echaron a los 
oídos; con que advirtiendo que se pretende hacer fuerza en él, es forzoso 
advertir de la respuesta a las personas que le hacen. 
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39.—La respuesta primera es, que el argumento se funda en suposi- 
ción falsa, que es haberse acabado la voluntad del testador y ser contra- 
ria ya a la fundación de la Universidad. Esta suposición es falsa, como 
consta con claridad de lo que dije desde el núm. 22 hasta el núm. 27. Y así 
se desbarata el argumento con la facilidad sola con que se puede y debe 
negar lo que supone, y se convence que, en lo que se defraudaría a la alma 
del testador, es en que no se fundase la Universidad. 


40.—La segunda respuesta es, que cuando se supiese ser otra ya la 
voluntad del testador, se ocurriese a cualquier duda y embarazo con la 
dispensación de que he tratado desde el núm. 29 hasta el núm. 36, especial- 
mente cuando la ocasión y materia es de la calidad que, de justicia y por 
ley de caridad y misericordia, pide la dispensación, como allí probé. 


41.—Para la tercera respuesta, y mayor claridad de todas, es de ad- 
vertir, Señor, que la cláusula del testador dice solamente que en caso que 
Vuestra Majestad no dé licencia para que se funde la Universidad, se 
gaste aquella hacienda en otras obras a voluntad de sus albaceas; esto 
sólo dice el estador. Y así, es fuerza entender que los que hacen el argu- 
mento presente, entienden que sólo puede ser provechoso para el alma de 
Pedro Crespo lo que se obrare por mero gusto y arbitrio de los albaceas, 
y que no se le será de provecho a quella alma lo que se obrare porque 
ella inmediatamente lo ordenó, y de su propia deliberación dispuso. El 
argumento, Señor, en el caso y circunstancias de la presente materia, 
no es de mucha noticia en la teología de testamentos y legados; ni tam- 
poco de mucha igualdad, o buena consecuencia, como diré luego. No es de 
mucha y buena teología, porque supone que el legado, para la fundación 
de la Universidad, que hizo Pedro Crespo no fue legado por su alma, para 
bien, útil y descanso de ella; y esta suposición es de poca noticia. Y para 
que conste de ella referiré aquí palabras y doctrina del insigne Barbosa, 
de la suerte que la traslada y sigue el erudito Bartolomé Gavanto en el 
Manual de los Obispos, que escribió con gran utilidad para acertada admi- 
nistración y buen gobierno de las iglesias. En la edición, a la palabra 
legatum, dice así: “legatum factum pro anima dicitur, factum ad piam 
causam, Doctore cum Barbosa de jure eccles. lib. 3, c. 27, núm. 11; item 
pro excarcerandis carceratis, item pro utilitate consanginel pauperis, item 
quod relinquitur ratione studiis. Legatum pro anima dicitur id, quod pro 
bono público, veluti viarum, pontium, et hujusmodi si eorumdem sit ne- 
cessitas ect.” El sapientísimo Barbosa, con el común de los Doctores, dice 
y advierte que legado hecho por causa piadosa, es y se dice legado hecho 
por el alma; pone varios ejemplos. Luego siendo cierto que el legado hecho 
para fundación de una Universidad es legado hecho para causa piadosa, 
evidente es que fue legado hecho para el alma. Dice también, en singu- 
lar, que el legado hecho por causa de estudio, como si se dejase tal canti- 
dad para que tales o tales pudiesen alimentarse, es legado por el alma. 
Pues cuándo pudo llegar más allá legado hecho por el alma, que cuando se 
hizo por estudios perpetuos, generales de todas las ciencias, para univer- 
sidad de personas y provincias, y, en fin, para estudios de una Universi- 
dad como debe ser, fundándola y dotándola? Acábase de explicar aquella 
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común doctrina diciendo que aquel legado se dice hecho por el alma, que 
se hace por bien público y común, y pone el ejemplo en legado hecho para 
aderezo de puentes o caminos, en caso de que hubiese una provincia necesi- 
tada de ello. El legado hecho para fundación de una Universidad, legado es 
hecho para bien público ; luego es, y se ha de decir, legado hecho por el alma 
y para el alma. Y si, sólo por ser utilidad común la de aderezar un camino y 
componer un puente, se ha de entender que el legado hecho para tal adere- 
zo, es legado hecho y dejado para el alma ; véase lo que excede al bien pú- 
blico en una Universidad al bien público de aderezo de un camino, y se 
verá bien si fue legado hecho por el alma el que se hizo para que se fun- 
dase una Universidad. Si es legado para el alma el que se hizo para com- 
poner piedras ¿cuánto mejor lo será el que se hace el que compone 
hombres? Si es legado para el alma el que se dejó para ajustar y compo- 
ner tierra en un camino cuánto más cierto y seguro es, que es legado para 
el alma el que se dejó para ajustar entendimientos, componer voluntades, 
aderezar costumbres y encaminar las reales potencias a utilidades esco- 
lásticas, morales, naturales, y políticas, y al sumo bien de firmeza en la 
fe y en constante amor y seguridad de la justicia? Todos estos bienes 
públicos y comunes trae consigo una Universidad. Ya está visto con cuán- 
ta ciencia se pretende hacer distinción entre el legado de Pedro Crespo 
para fundación de una Universidad, y donde extremadamente se necesita 
de ella; y entre legado hecho por su alma, el que hizo para que se fundase 
la Universidad, y que ningún otro pudo ni puede en esta provincia tan 
por su alma, porque ningún otro pudo dejar tantos bienes a cuerpos, almas, 
vidas, haciendas y honras como éste; ni otro ninguno pudo ser tan uni- 
versal y público que alcanzase a tantos. Pues dónde está la verdad de que 
el alma de Pedro Crespo queda defraudada si la Universidad se funda? 
Lo que afirmo yo es que, si no se funda, queda gravemente defraudada; 
sino es que le valga el que ya no estuvo por ella; y que lo contrario lo 
dispusieron e intentaron otros, que tienen contra sí también la no buena 
ilación, que ya supongo. 


42.—Dije, Señor, que tampoco procedían consecuentes los que pro- 
curaron introducir aquella diferencia, porque pretenden esforzar que aque- 
llas distribuciones que hizo Juan de Minuesa, de quienes hablé en el 
núm. 20, son disposiciones y legados por el alma de Pedro Crespo; y es 
de advertir, Señor, que lo más o todo de dichas disposiciones es para fies- 
tas, cera, luminaria, cohetes, chirimías y ramilletes o flores, como dice 
la misma manda, de que consta a Vuestra Majestad, por los autos de 
la junta. Pues qué consecuencias de discurso es, Señor, decir que rami- 
lletes, chirimías, luminarias y cera útil de singulares, es legado que hace 
provecho el alma de Pedro Crespo, y afirmar que no es legado y disposi- 
ción por su alma, la inmensamente piadosa obra de una Universidad? 
Argumento ha sido este, Señor, no digno tocarse en presencia de Vuestra 
Majestad, pero la verdad, Señor, y la razón a todos es deudora. 


43.—Podría ser que respondiesen a esto que dirán muchas misas por 
el alma de Pedro Crespo. No negaré yo que le serán muy provechosas 
las misas; pero sí por este provecho de las misas han de ser ellas solas 
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legado por el alma, luego no será legado por el alma todo lo que no fuese 
misas, y así las más de aquellas distribuciones que intentó hacer Juan 
de Minuesa no sería legado por el alma; y si éstas han de ser legado por 
el alma, luego también lo será el de la Universidad. Y como quiera que 
el testador no dijese más, sino que se distribuyese aquella cantidad a dis- 
posición sola y arbitrio de los albaceas, en caso de que la Universidad no 
se fundase; síguese que, aunque no le dijesen misas, sino que se distri- 
buyese la cantidad en casar huérfanas o repartirse en limosnas a pobres, 
tales o tales días, habían cumplido los albaceas; y se dijera con verdad 
que había sido distribución por el alma; con que siempre se ha de confe- 
sar que será legado por el alma la fundación de la Universidad. Y esto 
es lo que ahora pretendo, porque se ha querido hacer creer que es dife- 
rente cosa legado para una Universidad, que legado para el alma, lo cual 
es falso, como he declarado. 


44.—Señor, no hay piedra que no haya movido la oposición ; y, por lo 
tanto debo proponer a Vuestra Majestad lo que me ocurre acerca de estos 
puntos, y porque también Vuestra Majestad fue servido de mandar en su 
Real Cédula se hiciese informe de ellos. 


LOS RELIGIOSOS DEL CONVENTO DE SANTO DOMINGO DE ESTA 
CIUDAD NO PRETENDEN SUPERINTENDENCIA ALGUNA EN LA 
UNIVERSIDAD POR QUIEN A VUESTRA MAJESTAD SUPLICA 


45.—Manda Vuestra Majestad, Señor, que se pregunte a los religio- 
sos del convento de Santo Domingo de esta ciudad qué superintendencia 
pretenden o quieren en esta Universidad que se desea. Y antes, Señor, 
de proponer a Vuestra Majestad el hecho, pido a Vuestra Majestad licen- 
cia para este discurso. Parece que se ha propuesto por embarazo para 
la fundación de esta Universidad el que los religiosos de Santo Domingo 
quieren superintendencia en ella. Y yo, Señor, preguntaría a los que ale- 
gan el embarazo o esta superintendencia que se supone que pretenden 
los religiosos de Santo Domingo es verdaderamente embarazo, y cosa 
repugnante y no compadecida con la Universidad; o es no embarazo, y se 
compadece en ella? Si se responde esto segundo cómo, o por qué se alega 
como embarazo para Universidad dicha superintendencia? Si se dice lo 
primero, que es lo que verdaderamente se dice; preguntara luego cómo los 
Padres de la Compañia de Jesús tienen la superintendencia en estos estu- 
dios de su casa, a quien absolutamente, y plenis buccis, de palabra y por 
escrito, impreso y de mano, llaman Universidad Pontificia y Regia? Y 
añado, que no sólo tienen la superintendencia, sino que los Padres de la 
Compañia solos, y su santa casa sola, es y son la misma Universidad 
Regia y Pontificia; la gobiernan solos, la rigen solos; solos examinan, 
solos señalan y aprueban graduados, solos enseñan, solos escogen y des- 
hechan estudiantes; solos son el todo de la Universidad. Si añado esto, 
Señor, digo que se alega sin ninguna causa aquella superintendencia, que 
se dice pretender los religiosos de Santo Domingo, para que pueda ser 
embarazo al punto de Universidad; o si es embarazo verdadero o incon- 
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veniente, embarazo e inconveniente se ha de considerar y confesar en que 
tengan los Padres de la Compañia la superintendencia en esta Universi- 
dad suya Pontificia y Regia: y así, Señor, manifiesto es que no hay otra 
respuesta a esto que he dicho, sino conceder que aquella superintendencia 
se compadece muy bien con Universidad, o confesar que no son Universi- 
dad estos estudios que tienen aquí los Padres de la Compañia, de cuya 
entidad, Señor, hablé desde el núm. 12 hasta el núm. 18. Y de la diferen- 
cia y modo de sus utilidades, a las que se consideran en una Universidad 
general, propongo ya a Vuestra Majestad el hecho en este punto. 


46.—Los religiosos de Santo Domingo no pretenden, ni quieren super- 
intendencia alguna en esta Universidad, por quien a Vuestra Majestad 
se suplica; y sólo han deseado los dos religiosos albaceas dar cumplimien- 
to a la última voluntad que tuvieron obligación de cumplir, a que se ha 
hecho manifiesta oposición. Notificóse, Señor, a los religiosos de Santo 
Domingo lo que Vuestra Majestad mandó, y, en nombre de todos y con 
las solemnidades que se requieren, fue respondido por el convento que 
no pretenden superintendencia, ni la quieren, ni la han querido; y que 
no sólo no la pretenden, pero que, cuando por alguna vía, razón o causa, 
pareciese tener algún singular derecho o preeminencia, cátedra o super- 
intendencia, que por voluntad del testador se les hubiese determinada- 
mente señalado, le renunciaban, como lo renuncian a los reales pies de 
Vuestra Majestad, deseando solamente que Vuestra Majestad quede ser- 
vido y esta provincia se adelante en conveniencias, y conveniencias de que 
tanto necesita. Así consta, Señor, por los autos de la junta, con quienes 
se remite a Vuestra Majestad dicha respuesta y declaración de los reli- 
giosos de este convento de Santo Domingo. 


LA CASA Y SITIO DE ESTA UNIVERSIDAD ESTA FUERA Y 
APARTADA DEL CONVENTO DE SANTO DOMINGO 


47.—Sírvase, Señor, también Vuestra Majestad de mandar su infor- 
me si aquel colegio o sitio en quien se haya de fundar la Universidad, o 
los generales, están o no están dentro del convento de Santo Domingo. 
Y porque este punto, Señor, parece nacido de la oposición, diré también 
algo acerca de él antes de proponer el hecho a Vuestra Majestad. Y lo 
primero, Señor, es que los generales de esta Universidad Pontificia y 
Regia de los Padres de la Compañia están dentro de su santa casa, por- 
que no es otra cosa esta Universidad sino la misma casa, Colegio y per- 
sonas solas de la Compañia de Jesús, de que consta con la evidencia mis- 
ma de punto antecedente que, o no han de ser Universidad estos estudios 
que los Padres de la Compañia tienen, o que nunca se pueden, ni debe 
considerar como embarazo para el ser de una Universidad que tenga los 
generales, o esté dentro de los límites de una casa religiosa o convento 
de alguna Religión. Y no es mal ejemplo también el del Colegio Impe- 
rial que tienen los Padres de la Compañia de Jesús en Madrid, con reales 
y generales estudios, para todo género de personas, y hasta con faculta- 
des seculares y militares. 
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48.—Añado, Señor, que el fundador y testador declara y dice en 
testamento y codicilo que es su voluntad que la Universidad se funde en 
aquel determinado sitio y Colegio, y se escogió, con grandes conveniencias 
y buena consideración, por casa ya hecha y en estado que desde entonces 
se pudo empezar en ella el ejercicio de la Universidad (hoy está más 
adelantada); y siendo así, Señor, que para estorbar la fundación de esta 
Universidad se alega que ya no es voluntad del testador que se funde, 
punto de que hablé desde el núm. 22 hasta el núm. 29, aquí se impugna 
la fundación de la Universidad, porque se quiere fundar donde el testa- 
dor declara ser su voluntad que se funde; con que juntamente se dice, en 
cuanto al tiempo, que no se funde Universidad, porque ya el testador no 
quiere que se funde; y en cuanto al sitio, que no se funde porque allí quiso 
el testador que se fundase, cosa en que se ve poco igual la consecuencia. 
Allí, Señor, es la voluntad del testador que no funde la Universidad. Y 
como, aun cuando el sitio y generales estuviesen dentro del convento de 
Santo Domingo, es fuerza que se conceda no haber sido por eso inicua, 
poco razonable, o con inconveniente la dicha voluntad del testador, pue3 
ninguna de estas calidades se considera hallarse en estar dentro del Co- 
legio de la Compañia de Jesús los generales y el todo de su Universidad, 
síguese que no puede, ni debe hacer fuerza la oposición en el punto de 
que estuviesen los generales dentro del convento de Santo Domingo. Ayu- 
da, Señor, mucho a esta verdad otro ejemplo llano. No estorba el ser de 
Universidad, si se halla inconveniente en que de un singular Colegio, como 
está la Universidad insigne de Alcalá y la de Sevilla, y la de Sigilenza 
tan dentro del Colegio de religiosos de San Jerónimo, que, sin salir de su 
clausura y de aposentos del mismo convento, oyen los religiosos y asisten a 
las lecciones de los Maestros y Catedráticos de aquella Universidad (así 
lo he visto yo), y tiene el Prior de dicho convento la superintendencia de 
Patrono en ella. Así, Señor, ni tiene inconveniente, ni sería novedad sin 
ejemplo que en esta ciudad de Guatemala hubiese una Universidad, cuyos 
generales estuviesen dentro de un convento de Santo Domingo. Latamente 
prueba esta verdad el P. Francisco Suárez, tom. 4, de Relig. lib. 5, c. 4, 
y en el n. 8, dice: “Universitates, quo magis fuerint conjunctae religioni 
bene institutae, eo illarum eruditio magis erít ad salutem”. El glorioso 
y santísimo ascendiente de Vuestra Majestad, San Carlos Magno, fundó 
Universidad en París en el convento de N. P. S. Agustín Márquez C. 15, 
S. 3. A los conventos y a los religiosos, y a sus observancias regulares, 
y a la quietud, silencio y desembarazo para las oraciones públicas de la 
comunidad, o singulares de cada uno y puntual asistencia a las horas de 
coro y del altar bien creyera yo que les fuera de algún inconveniente una 
Universidad pública dentro de sus casas, pero que el estar dentro de una 
casa religiosa una Universidad puede serlo a la Universidad de inconve- 
niente, no lo alcanzo, Señor. 


49.—El hecho es, Señor, que el Colegio y sitio todo que el testador 
nombró y señaló para que en él se fundase la Universidad está fuera del 
convento de Santo Domingo. Hay una calle pública que atraviesa por 
medio de Universidad y convento. Está la Universidad donde hombres y 
mujeres, después de cerradas todas las puertas del convento, de día y de 
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noche pueden estar. Y ha sido Nuestro Señor servido de que para que 
yo, desde Guatemala, pueda proponer a Vuestra Majestad con mayor cla- 
ridad este punto, tenga Vuestra Majestad un buen símil seis lenguas solas 
de su Real Corte. Hay, Señor, desde las puertas de la iglesia y portería 
del convento de Santo Domingo hasta la puerta de la Universidad, lo que 
hay en Alcalá de Henares desde la iglesia y portería del convento de San 
Francisco hasta la puerta de la Universidad, que mira a quella plaza; 
hallándose en la misma proporción aquello como esto y mirándose en la 
misma forma y con semejanza en la colocación y asientos; sin más dife- 
rencia, Señor, que ser casas en Alcalá lo que termina y hace cerco a quella 
plaza, y en Guatemala ser unas cercas con unas almenillas las que hacen 
término al sitio, pero abiertas y de paso común, de día y de noche, y con 
salidas de calles y entradas públicas hacia todas partes, que dan paso a 
la ciudad, dejando a un lado el convento de Santo Domingo, y a otro la 
Universidad. Por los autos de la junta consta, Señor, a Vuestra Majes- 
tad que la Universidad está fundada fuera del convento de Santo Domin- 
go, y que hay calle en medio de uno y otro. 


DE QUE SE FUNDE UNIVERSIDAD EN ESTA CIUDAD DE 
GUATEMALA NO SE SIGUE PERJUICIO A LA DE MEXICO 


50.——Sírvase también, Señor, Vuestra Majestad de mandar se infor- 
me de si resultaría perjuicio a la Universidad de México de que en esta 
ciudad de Guatemala se funde Universidad. De este punto, Señor, infor- 
mó ya a Vuestra Majestad la misma Universidad de México, en la forma 
que dije en el número 9, donde propuse a Vuestra Majestad la respuesta 
que aquella Universidad, en concurso de cincuenta y dos votos, sin dis- 
crepar ninguno dio, aseverando no sólo no serle de perjuicio, sino protes- 
tando el gran servicio que a Dios y Vuestra Majestad se haría en esta 
fundación, y el gran bien y útil que a esta provincia y ciudad de Guatemala 
se le seguiría, y representando a Vuestra Majestad la gran necesidad que 
tiene de una Universidad. 


51.—Y bien claro es, Señor, que no se le sigue perjuicio, ni puede, 
a la Universidad de México; porque, después de haberlo afirmado ella 
misma, vemos que no se le siguió perjuicio de que se introdujese esta 
Universidad que tienen los Padres de la Compañia de Jesús, y de que se 
diesen grados en ella. También, Señor, lo declara la distancia ; pues, sien- 
do patente a todo el mundo que dista México de esta ciudad trescientas 
leguas, sin que haya quien diga que dista menos, y habiendo muchos que 
dicen que dista más, manifiesto es que no perjudicaría esta Universidad 
a la de México. Y de esta inaccesible distancia se origina, Señor, la espe- 
cial razón que hay en esta provincia, por quien más que a otras le hace 
falta la Universidad, principio en que fundan, y con mucha razón, los 
Padres de la Compañia de Jesús la utilidad para esta provincia de los 
estudios y facultad para grados, que aqui tienen, ponderando la distancia 
grande a México, la imposibilidad, por ella, de poder ir a estudiar a aquella 
ciudad los naturales de ésta, los muchos sujetos capaces que por esta causa 
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se malograrían, sino hubiese en esta ciudad estudios. Pues, bien será, 
Señor, que, cuando se trata de que tenga Universidad esta provincia, se 
diga que no le será útil por todas aquellas causas, y que se confiese que 
no puede perjudicar a la de México. 


52.—Tengo, Señor, muy en la memoria a España, y así me acuerdo 
también que dos Universidades de Castilla, de quienes cada una podía 
ilustrar un mundo y lo bastaba, que son las de Salamanca y Alcalá, cupie- 
ron en la distancia sola de treinta y dos o treinta y tres leguas: otras 
tantas solamente dista de la de Alcalá la de Valladolid, y de la de Sala- 
manca no más de veinte y dos leguas: diferencia sola de cinco o seis leguas 
a las dichas es la que hay, en la distancia que tiene la de Toledo a la de 
Valladolid y a la de Salamanca, y de la de Alcalá no dista más de diez 
y ocho; otras diez y ocho o veinte son las que dista de la de Alcalá de 
Sigiienza, y diferencia de seis a ocho, poco más o menos, dista de todas 
las nombradas. La de Avila dista de todas ellas en la misma proporción. 
Si tantas Universidades, Señor, en tan breve espacio juntas no se perju- 
dican quién se atreve a proponer a Vuestra Majestad que dichas Universi- 
dades se perjudicaban entre sí con las que Vuestra Majestad tiene en 
Andalucía? Con las que tiene Vuestra Majestad en Portugal? Con las 
que tiene Vuestra Majestad en Aragón? Con las que tiene Vuestra Majestad 
en Santiago de Galicia? Pues, entre todas estas, Señor, las dos más dis- 
tantes entre sí, no distan doscientas leguas cómo, pues, se podrá decir a 
Vuestra Majestad que la Universidad que se fundase en Guatemala per- 
judicaría a la de México, de quien hay de distancia trescientas leguas, y 
de infinitas dificultades y peligros? Fuerza es, Señor, añadir, que, dis- 
tando la Real Corte de Vuestra Majestad treinta y tres leguas solas de 
la Universidad de Salamanca, otras doce de la de Toledo, veinte o veinte 
y dos de la de Sigiienza, y seis solas de la de Alcalá, se juzgó no perju- 
dicar ni a tantas Universidades, ni algunas de ellas los estudios generales 
del Colegio Imperial de la Compañia de Jesús, que está en aquella Corte, 
no obstante, Señor, que reclamaron las Universidades de Salamanca y 
Alcalá y protestaron valentísimamente en público papeles y memoriales 
el perjuicio que se les seguía de dicha fundación de estudios públicos en 
aquel Colegio. Pues, si la Universidad de Salamanca, Señor, que dista 
treinta y tres leguas de Madrid, y la de Alcalá, que no dista más que seis, 
no debieron tenerse por perjudicadas con los dichos estudios generales de 
los Padres de la Compañia en aquella Corte, no obstante que aquellas 
Universidades sentían ser perjudicadas, y lo escribieron y alegaron cómo 
podrá decirse que la Universidad de México quedaría perjudicada con la 
que se fundase en esta ciudad de Guatemala, mediante trescientas leguas 
de una a otra, y declarando la misma Universidad de México que no se 
le sigue perjuicio, y no sólo consintiendo, por lo que pudiera tocarle, sino 
afirmando ser de conocido y grande servicio de Dios y a Vuestra Majes- 
tad, que esta Universidad se funde y pidiendo que así sea propuesto y dicho 
a Vuestra Majestad. 
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DE LA FUNDACION DE UNIVERSIDAD EN ESTA CIUDAD DE 
GUATEMALA NO SE SIGUE PERJUICIO ALGUNO A LA COMUNI. 
DAD QUE EN ELLA TIENE FACULTAD PARA DAR GRADOS 


53.—Sírvase también Vuestra Majestad de mandar se informe si de 
la fundación de Universidad en esta ciudad de Guatemala se seguirá per- 
juicio a alguna comunidad que en ella tenga facultad para dar grados, 
Señor, los Padres de la Compañia de Jesús y su Colegio dan grados de 
Bachiller, Doctores y Maestros en Artes y Teología, y de estos grados y 
de su utilidad hablé ya en este papel en los números 15 y 16. De la facul- 
tad Pontificia, Señor, para dar estos grados tengo noticia, porque la he 
visto y leído en la Bula de Su Santidad. Del privilegio y Regia facultad 
no tengo noticia, ni la he visto, ni la he podido ver, aunque he deseado; 
y, sin duda, Señor, hace falta para poder informar a Vuestra Majestad 
exactamente en este punto; pues, el todo para saber a donde llega este 
privilegio, es ver el tenor, ampliaciones, restricciones que tiene la letra 
del privilegio. Y si como para que empiece a ser una Universidad necesita 
independientemente de la regia potestad, privilegio escrito del Príncipe, 
e instrumento auténtico del Rey; así también para el modo y forma que 
debe observar dicha Universidad, para saber con qué condiciones se fundó, 
para saber si pudo acabar o si haya de perseverar; para saber el fin y 
causa que tuvo la concesión, es indispensablemente necesario también que 
se vea el instrumento y privilegio escrito del Príncipe, de cuya voluntad 
dependió, en cuanto a la sustancia y modo, lo concedido y con atención a 
circunstancias, tiempos, lugares, ocasiones, personas y utilidades; causas 
todas que generalmente concurren para privilegios, y por quienes o se 
amplía o limita aquella voluntad, y se sabe si acabó o permanece el pri- 
vilegio; y, por consecuencia, si de tal o tal cosa se sigue o no se sigue 
perjuicio al privilegiado. Con que, en cuanto a este punto presente, de 
quien manda Vuestra Majestad que se haga informe. Y respondiendo 
ahora yo primeramente a él, fuera de sentir que Vuestra Majestad se 
sirviese de mandar se busque y vea la facultad regia que obtuvieron los 
Padres de la Compañia para el efecto de dar grados, pues es forzoso que 
la hubiera, que sin duda, Señor, constará de ella con toda expresión hasta 
dónde llegó la voluntad de Vuestra Majestad, y será la voluntad de Vues.-- 
tra Majestad el mejor norte por donde gobernar el discurso a la conse- 
cuencia de si se sigue o no perjuicio a alguna comunidad que tenga facul- 
tad para dar grados en esta ciudad de que se funde Universidad general 
en ella. 


54,.—En segundo lugar, Señor, y discurriendo por principios genera- 
les y comunes, propongo a Vuestra Majestad lo que juzgo que debo. Esta 
facultad y privilegio, concedido al Colegio de la Compañia de Jesús de 
esta ciudad para dar grados, es privilegio concedido intuitu boni commu- 
nis, y con atención a pública utilidad de esta provincia. Esta es verdad 
manifiesta, si se mira al fin del privilegio; porque, en cuanto a esta parte, 
es como razón intrínseca, inseparable y esencial a todo privilegio, que 
mira y debe mirar como fin último al bien común y utilidad pública, doc- 
trina que notó advertidamente el P. Francisco Suárez, lustre grande de 
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La Compañia de Jesús, en el tratado de legibus, lib. 8, c. 6, núm. 1. Si se 
mira al fin próximo o materia de este privilegio (en el cual se han de 
buscar las diferencias de privilegio concedido imtuitu boni communis, al 
concedido solamente in commodum personae singularis, como en el lugar 
citado advirtió el mismo P. Francisco Suárez). También se ve manifies- 
tamente esta verdad, porque como sea indudable y cierto que todo el útil, 
todo el bien de estos grados y facultad, que para darlos tienen los Padres 
de la Compañia, mire al bien público de esta provincia y a la común utili- 
dad de ella, y que este bien público fue la causa primera del privilegio 
con que abiertamente confiesan los mismos Padres de la Compañia, ale- 
gándolo como único fundamento para la conservación y defensa de aquella 
facultad; síguese, sin cuestión, que fue concedido este privilegio intuitu 
boni communis. Y también se sigue que pudo llegar a ser dañoso y odios 
a esta república, y a su común bien, ya no sería privilegio: “quis qguam- 
tumvis ignarus, privilegium, quod in detrimentum cederet communtitatis, 
privilegium appellasset”, dijo con energía aquel gran sujeto de la Compa- 
ñia de Jesús, el P. Gabriel Vázquez, en el t. 2 de la 12 disp. 51, c. 1 n. 3. 
De este principio, Señor, infiero la siguiente consecuencia. 


55.—Luego la sustancia toda de aquel privilegio, para ver si es odioso 
o favorable a esta república, si es en verdad o no privilegio, depende de 
ver si se compone o no se compone con el bien público, si estorba o ade- 
lante la común utilidad, y cómo se aviene con el provecho general del 
reino. Esta consecuencia es indubitable, y siendo cierto también que si 
de tal suerte hubiese sido concedida la facultad de dar grados al Colegio 
de la Compañia de Jesús, que por dicha facultad quedase esta provincia 
impedida e incapaz para tener una Universidad general, con quien en 
aquella misma línea y género de estudios y grados, en cuanto a cantidad y 
calidad, adelantará infinitamente la utilidad, bien y provecho; se había 
de decir, con evidente ilación, que ya aquel privilegio absolutamente no 
se compuso con el bien público; que sólo no ayuda a la común utilidad, 
sino que la estorba ; que no sólo no adelanta el general provecho, sino que lo 
impide. Luego claro es y manifiesto, Señor, que en caso de haber sido con- 
cedido aquel privilegio a este reino con calidad de que por él quedase inca- 
paz e impedido para mayores bienes, útiles y convenientes de una Univer- 
sidad general, no hubiera sido favorable al reino, sino odioso, porque le 
hubiera sido más para detrimento, que para utilidad; y, por consecuencia, 
ya no será privilegio, de cuya esencia es que sea favorable, conveniente 
y útil (quis quamtumovis ignarus privilegium quod in detrimentum cade- 
ret communitatis privilegium appellasset, dijo el P. Gabriel Vázquez, poco 
antes referido). Y como sea cierto que es esta siempre la intención y 
voluntad del Príncipe que concede el privilegio, síguese también que Vues- 
tra Majestad, cuando concedió aquel privilegio, no tuvo otra voluntad 
sino la de que durase mientras a la parte primera y principal, a quien se 
concedió, que es esta ciudad y provincia, le fuese útil, y no en caso que 
llegase a serle perjudicial y dañoso. Así, Señor, parece claro haberse de 
decir que de no fundarse esta Universidad, se sigue perjuicio abierto al 
bien común y a toda esta provincia, pues se le quita un sumo bien; y que 
no se sigue perjuicio a la comunidad que tuvo facultad para dar grados, 
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porque la tuvo como conducente al útil y bien común de esta provincia, 
calidad que pierde si llega a estorbarle otro mayor, y sólo hasta que no le 
estorbe la concedió Vuestra Majestad, porque lo que Vuestra Majestad 
concedió fue privilegio, y a quien primeramente se concedió fue a esta pro- 
vincia. Y también, Señor, se sigue que la voluntad de quien recibió el 
privilegio no lo acepta lo que está mal, y siempre se debe entender que si 
llega a conocer que le está mal lo renuncia, con que cuando la materia 
llegara a tal estrecho que no tuviese otro medio, y se diera por incompo- 
sible esta facultad de dar grados con la fundación de Universidad, indu- 
dablemente es que esta provincia renunciara el privilegio presente (porque 
es principalmente suyo) para hacerse capaz de mayor bien y del más 
crecido útil que desea. Y aunque es verdad, Señor, que puede la ley o el 
Príncipe obligar a que se use el privilegio y no se renuncie (de que pone 
muchos casos la glosa in leg. Si quis in conscribendo C. de pactis, singu- 
larmente cuando el privilegio es juris publici, como notó bien el P. Fran- 
cisco Suárez, lib. 8, de legibus, c. 33, n. 4), esto debe entenderse cuando 
el privilegio lo es verdaderamente y se considera como útil, no cuando 
deja de ser útil, porque en tal caso ya deja de ser privilegio, ni habrá 
quien lo llame tal por poco que sepa, como lo advirtió el P. Gabriel Váz- 
quez, citado ya en este número y en el antecedente. Y siendo cierto que, 
en el caso de que voy hablando, ya aquella facultad, cuyo útil fue conce- 
dido a esta provincia, le es daño y detrimento, síguese que esta provincia 
lo puede renunciar y lo renuncia; o, por decir mejor y hablar con más 
propiedad, que propone a Vuestra Majestad que ya aquella facultad dejó 
de serle gracia y privilegio. Y siendo así, no hay ley por quien pueda obli- 
gársele a que use de ella, porque toda ley justa mira al bien común y al 
público provecho. 


56.—Discurrí, Señor, hasta aquí en la suposición verdadera de que 
esta facultad para dar grados fue concedida intuitu boni communis. Y 
de que el principal y primero dueño de este privilegio fue esta provincia, 
porque claro es que el dueño de un privilegio es aquel que es dueño de sus 
utilidades; y aquel es privilegiado, que goza y posee los bienes del privi- 
legio. Y aunque se puede decir en semejante caso que se concedió privile- 
gio a las personas que se escogieron para que aquella utilidad consiguiesen, 
este privilegio, en dicho caso, es y se debe llamar privilegio secundario, 
solamente adyacente y accesorio, que debe seguir al principal, y que acaba 
cuando acabó el otro, de la suerte que sólo por respecto del otro empezó 
o, con otros términos, es privilegio concedido como medio, no como fin; 
y como los medios no duran más de lo que dura el fin, por quien se esco- 
gen, síguese que acaba el privilegio que sólo se concedió como medio cuan- 
do acaba el fin que fue causa para que se escogiesen. Ahora, Señor, dán- 
dome Vuestra Majestad licencia discurriré otro poco en suposición de 
algunos principios generales, con quienes también se confirmará más lo 
dicho, y suponiendo y concediendo que sea este Colegio de la Compañia 
el único dueño de este privilegio. 


57.—Señor, el privilegio que deroga el derecho común se ha de repu- 
tar por odioso, y, consiguientemente, debe restringirse o acabarse. Es 
sentir común de Doctores, y le cita y sigue el P. Francisco Suárez en el 
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tomo de legibus, lib. 8, c. 27, n. 7, y le confirma así: “confirmatur: quía 
bonum commune praeferendum est singulari, ergo et jus commune par. 
ticulari, sed privilegium est jus particulare, ergo ex suo genere illi praefe- 
rendum est jus commune, ideoque, ubi oportuerit unum restringere ut 
aliud minus laedatur, privilegium restringendum est respectu Juris Com- 
munis”. Y después, en el número 7, discurriendo sobre qué parte ha de 
vencer cuando en un privilegio se juntan lo de favorable y odios, dando 
razón de su sentir, dice “Ratio autem clara est, quia cum haec privilegia 
habeant mixtionem odii et favoris respectu diversorum, necesse est, ut 
in affectu favoris vel odii veniant, quod secundum rectam prudentiam 
mayoris ponderis fuerit. Ytem quia prudenter conjectamus hanc fuisse 
tunc mentem Principis concedentis privilegium, in qua conjectura fere 
tota haec interpretatio privilegioum nititur”. Y luego, al fin de aquel 
capítulo, habiendo hablado de la duración que deben de tener los privile- 
gios, añade muy al presente caso, y, al parecer, respondiendo a lo que 
Vuestra Majestad ahora pregunta, y dice: “Hinc vero etiam recepit haec 
conclusio limitationem, quam praecedens, scilicet ut intelligatur, nmisi ex 
gravitate causae et materiae necessitate aliud praesumatur de Principis 
intentione; tanta enim potest esse necessitas ut extensio facienda sit, no 
obstante alterius praejuditio”. En el caso presente, Señor, milita y tiene 
lugar toda esta doctrina, cierta y común, que ha propuesto el P. Francisco 
Suárez. Derecho público y común utilidad de esta provincia singular y 
bien público; y así, en lo mismo que pretende la oposición está el medio 
para lo que deseamos, porque si ella prueba que ha de embarazar al bien 
público, convencido queda que se ha de restringir o extinguir; porque, no 
pudiéndose componer bien común con privilegio singular, el privilegio 
particular se debe preferir el bien común; y entre daño de uno y otro se 
ha de procurar que el bien público quede menos damnificado. Así lo afir- 
mó Suárez, y también dijo que cuando en un privilegio se junta lo odioso 
y favorable, en orden a diversos sujetos o cosas, debe vencer aquella parte 
que, según recta y buena prudencia, fuere de mayor peso, consideración 
y gravedad. A aquella facultad para dar grados la supongo favorable a 
singulares, porque la supongo ahora privilegio singular; es odiosa, en el 
caso en que voy hablando, al bien público y común de esta provincia, por- 
que en tal caso le pretende estorbar un mayor bien; y habiendo de vencer, 
en esta ocurrencia de favor y odio, lo que fuere de mayor peso y conside- 
ración e importancia; y no siendo posible que se niegue que es de más 
peso, importancia y consideración la fundación de la Universidad, que el 
que haya quien tenga aquella facultad para dar grados; síguese, según 
juicio prudente, que debe vencer la parte de la Universidad, y que no 
pudo ser otra la intención de Vuestra Majestad cuando concedió aquel 
privilegio, como lo advirtió también el referido Suárez, añadiendo que la 
intención del Príncipe se ha de presumir y se ha de ajustar a la gravedad 
de la causa y a la necesidad de la materia, que puede ser tanta, que se 
debe obrar non obstante alterius praejudicio. No puede haber, Señor, 
causa de tanta importancia, o, por decir bien, de tantas importancias como 
una Universidad, pues en ella se miran importancias de fe católica, de 
justicia, de buenas costunibres. con todas las restantes de que traté el 
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principio de este informe. La necesidad que esta provincia tiene de ella, 
no puede ser mayor, porque ni la tiene, ni puede recurrir a otra; luego 
caso en términos es, de quien dijo el P. Suárez, que puede tomarse reso- 
lución, non obstante alterius praejudicio. 


58.—Adelántase, Señor, y confírmase todo lo dicho con otro princi- 
pio asentado de legistas y teólogos; que el privilegio que empieza a ser 
considerablemente nocivo a otros, espira y acaba. De esta verdad hace 
mención, con su erudición acostumbrada, D. Juan de Solórzano en el t. 2 
de jure India, lib. 1, c. 22, desde el núm. 51 hasta el 55. Y la sigue y 
propone en primer lugar, hablando de singular materia, con estas pala- 
bras: “illud nunc pro hujus capitis coronide adjecisse contenti quod ubi- 
cumque et quandocum que constiterit, hoc privilegium, sive hanc consue- 
tudinem non decimandi aut praedicto modo decimandi, inciperit esse eccle- 
siis valde nocivum, cessare debebit, ut docet celebris textus et ibi Doctores 
in C. Suggestum de decimis, Felinus in C. Causamque, et in C. Non nulli, 
cod. titul. ubi dicit quod ex hac doctrina multa in dies privilegia cassantur, 
etc.” No hay, Señor, como poderse negar que el privilegio y aquella facul- 
tad para dar grados empieza a ser considerable y gravemente nociva a 
esta provincia, si empieza a ser estorbo para un bien tan considerable- 
mente mayor que ella, como es la de una Universidad general. Y así, 
Señor, aquel privilegio llegó a estado y punto de acabarse; de tal suerte 
que, porque semejantes daños se eviten, multa in dies privilegia cessantur. 
Y si vuelven, Señor, los ojos a aquella verdad que propuse en los núms. 54 
y 55, y era que aquel privilegio o facultad para dar grados fue concedida 
intuitu boni communis, y que esta provincia fue el sujeto para cuyo bien 
se concedió esta facultad; si se vuelven, digo, los ojos a esta verdad, crece 
la fuerza del presente discurso, porque, aunque generalmente cierto que 
debe acabar el privilegio que empieza a ser nocivo a otros; et in praeju- 
dicium tertí (verdad que, citando gran multitud de autores, confesó el 
P. Enrique Heríquez, sujeto ilustre de la Compañia de Jesús, en el primero 
tomo de su Suma moral, lib. 7, c. 24) tiene singular eficacia y certidum- 
bre esta doctrina cuando empieza a ser nocivo el principio al sujeto, per- 
sona o cosa misma por cuyo bien y a cuyo útil se concedió. La razón 
natural parece lo está diciendo, y lo halla muy a tiempo advertido en un 
buen autor de la Compañia de Jesús, que es el P. Juan Azor, en la parte 
primera de sus instit. moral, lib. 5, c. 22, en la quest, 14. Trata de log 
modos o causas por quienes se acaban los privilegios, y, después de haber 
señalado tres, llega a la cuarta, y dice “guarto cum privilegium incipit 
esse alicui permiciosum praesertim ei, in cujus bonum est datum, C. sug- 
gestum de decimis etc. quid per novela de verb. signif. Habet enim regula 
juris quod ob gratiam alicui conceditur, non est in ejus dispendium retor- 
quendum”. Aquella facultad y privilegio de grados, el bien y útil de ellos 
fue concedido a esta provincia, en el caso presente es nocivo aquel privi- 
legio a esta provincia por cuyo bien se concedió; luego, como advierte lin- 
damente el P. Juan de Azor, nos hallamos en lo más urgente de una causa, 
y por quien debe acabarse aquel privilegio ya que le sea nocivo, se ha 
advertido muchas veces, porque lo suponemos embarazando a esta pro- 
vincia un bien y útil inmensamente mayor; y cualquiera bien, por más 
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que tenga de bien, si se compara y se pone a vista de otro mayor, pasa a 
ser mal, como lo advirtió también el P. Juan Azor en el lib. 1. c. 25, quest 
7, con estas palabras: “minus bonum cum majore collatum mali faciem 
et speciem habet, ergo ut minus indicatum nequit voluntas amplecti”. Si 
ya el bien de aquella facultad pasa a ser mal, forzoso es pase a ser nocivo. 


59.-—Declaro, Señor, y confirmo más lo dicho con otros principios de 
derecho: el uno es, que se ha de tener, por lo mismo, no haber tenido el 
privilegio causa para empezar a ser, que haberse acabado la causa por 
quien empezó: “Paria sunt privilegium a principio non habuisse causam, 
vel illa esse desiisse, leg. I, et de condict. sine causa, et leg. nihil interst. 
H. de nautico. fan”. La causa toda, Señor, que tuvo el privilegio de aque- 
lla facultad para dar grados fue esta provincia sin Universidad, luego, en 
llegando a tener Universidad esta provincia, acabó la causa final toda de 
aquel privilegio; siendo esto tanto más cierto, cuanto es cierto que no se 
concedió aquel privilegio con calidad que pudiese ser estorbo para Univer- 
sidad, como dejo ya explicado y probado en este papel. Y como sea verdad 
que todo privilegio, para que empiece por lo menos conforme a leyes de 
prudencia, deba tener competente y honesta causa (praesertim quia pri- 
vilegia aliter concessa multiplicabuntur nimis et contemnuntur et in aliis 
generat invidiam et perturbant pacem, quia no fiunt sine aligua perso- 
narum acceptione et improportione inter membra ejusdem corporis poli- 
tici, ergo omni privilegiorum genere est a ligua causa necessaria, dijo el 
P. Francisco Suárez, en el tomo de legib., lib. 8, c. 21, núm. 2, hablando 
con la prudencia que acostumbra en cuanto dijo). Síguese que haya de 
tener competente causa para que, por lo menos, según leyes de prudencia, 
se conserve y dure. En llegando esta provincia a poder tener Universi- 
dad, se acabó la causa que dio ser aquel privilegio de dar grados, luego 
se acabó el privilegio: porque Paria sunt, privilegium a principio non 
habuisse causam vel illam esse desiisse. El otro principio de derecho, 
Señor, y que se eslabona con todos los demás, es que no puede permane- 
cer, ni durar aquello que llegó y vino al estado en que no pudo empezar : 
“quod pervenit ad statum in quo incipere non posset, in eo remanere non 
potest 1. Uranius, 17 sed cum dico de fidel juss”. A donde la glosa dice: 
quod impedit faciendum, destruere quoque jam factum. Nunca pudiera, 
Señor, haber tenido lugar, ni pudiera haber empezado en esta ciudad y 
provincia aquella facultad para dar grados, si esta ciudad hubiera tenido 
antes Universidad; luego en habiendo llegado esta provincia a tener Uni- 
versidad, llegó a quella facultad, estado en que no pudo permanecer: “quod 
pervenit ad statum in quo incipere non posset, in eo permaneere non potest 
quod impedit faciendum, destruere quoquie jam factum”. La Universidad, 
antecediendo, impidiera forzosamente y no diera entrada a quella facul- 
tad, luego forzosamente también ha de destruir a aquella facultad la 
Universidad, sobreviniendo. 


60.—Estos principios, Señor, aclaran bien la verdad primera a quien 
mira este informe: que es lo mucho, y aun lo inmenso que adelante en 
útil y conveniencias esta provincia, pasando del estado presente en que 
se halla al de tener una Universidad general, sólo con trocar los casos. 
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Supongo, Señor, que esta provincia tenía Universidad, y que se trataba 
de que aquella Universidad se conmutase en dos solas personas que leye- 
sen Teología, y una que enseñase Artes habría, Señor, quien negase que 
esta provincia, en tal caso, bajaba de gran bien y útil, a útil y bien muy 
pequeño? Luego, en el caso presente, que al contrario se trata, de que la 
utilidad de dos Maestros en Teología y uno de Artes pase y se conmute 
en la utilidad de una Universidad general, se ha de confesar que se trata 
y procura que esta provincia ascienda de un pequeño útil a una utilidad 
muy grande: por lo cual, Señor, si la Universidad hubiera antecedido, no 
hubiera tenido entrada aquella facultad; por quien siempre es ocioso y 
superfluo lo poco y solamente dimidiado, donde se halla lo cabal y lo 
mucho: y por eso también sobreviniendo lo mucho, lo cabal y lo entero, 
debe destruirse lo que no es más que empezado, como ha dicho la glosa, 
siguiendo al derecho. Escribió, Señor, San Jerónimo una carta a Pauli- 
no, y es la 13; en ella excita y exhorta a lo mejor de los estudios, y con 
cluye así: “Nihil im te mediocre esse contentus sis, totum summum, totum 
perfectum desidera. 


61.—Afirmo, pues, Señor, por todo lo dicho desde el núm. 53; que de 
la fundación de la Universidad general en esta ciudad de Guatemala no se 
sigue perjuicio a la comunidad que en ella tiene facultad para dar grados 
(si se le sigue, o no descomodidad y daño alguno en orden a singulares 
conveniencias, no disputo, porque eso es accidental y de ninguna manera 
conducente el punto de propio y riguroso perjuicio y de estricta signifi- 
cación) y afirmo que esta ciudad y provincia, y otras muchas provincias 
vecinas, son a quienes se sigue, en toda propiedad de derecho, grave per- 
juicio, si la Universidad por quien a Vuestra Majestad, de justicia y acla- 
mando misericordia, se suplica no se funda. 


62.—Señor, permítame Vuestra Majestad que añada a lo que he 
propuesto, según derecho, un argumento que estriba en congruencia, digna 
sin duda de mucho reparo y consideración. La Bula del Sumo Pontífice, 
que concede a los Padres de la Compañía esta facultad para dar grados 
y la forma en que se usa de ella (el privilegio y facultad Regia de Vuestra 
Majestad no he visto, y así, Señor, no sé a dónde llega) comprende y se 
extiende a las Islas Filipinas, Chile, al Tucumán, al Reino de la Plata, 
al Nuevo Reino de Granada y a todas las demás provincias, partes y rei- 
nos de las Indias, con las de esta Nueva España, como lo estamos experi- 
mentando. Ahora, Señor, postrado a los reales pies de Vuestra Majes- 
tad y con el rendimiento y veneración que debo, he de atreverme a pre- 
guntar a Vuestra Majestad si, desde que se concedió este privilegio, que- 
daron los reinos todos que en esta América y mundo occidental Vuestra 
Majestad posee incapaces ya de poder tener Universidades en todas aque- 
llas partes que no se hallasen distantes doscientas millas del Colegio de 
la Compañia de Jesús, o siempre se debe entender que quedaron capaces 
de tener Universidad, no obstante aquel privilegio? Si es esto segundo, 
luego siempre, Señor, se ha de decir que aquel privilegio fue condicional, 
y como en interim, mientras no hubiese Universidad. Si fue lo primero 
quién no ve luego, Señor, el inconveniente grande y considerable perjui- 
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cio que se habrá seguido a tan infinito mundo como es el que Vuestra 
Majestad en esta tierra posee, de aquél? Pues habría sido lo mismo conce- 
derle, que haber ordenado Vuestra Majestad que careciesen de Universi- 
dades mil provincias y reinos suyos para siempre, habiendo hecho inca- 
paces de lo que tanto importa y privándolos, con eternidad, de tantas 
conveniencias católicas, morales, naturales, políticas y civiles, para almas, 
honras, vidas y haciendas y racional gobierno, como son los que en una 
Universidad se consideran, conmutadas todas en dos religiosos que leen 
Teología, y uno que lee Artes. Resta, pues, Señor, que no pudiendo haber- 
se concedido aquel privilegio ni por el Sumo Pontífice, ni por Vuestra 
Majestad en tal forma, sin infinito daño a inmenso mundo, no se conce- 
dió en ella, sino en ínterim, y por el tiempo en quien dichas provincias 
no tuviesen o no pudiesen tener Universidades generales: y así, Señor, 
siempre que llegare el tiempo de poder haberlas, acaba aquel privilegio. 
Y así, según derecho, y conforme a toda razón, acaba: ningún perjuicio 
se le sigue de acabarse; antes era conocido y claro el perjuicio que al 
bien público se siguiera, si, supuesto el caso de que voy hablando, durara 
o permaneciera el privilegio. 


INFORME DE OTROS PUNTOS 


63.—Sírvese Vuestra Majestad de mandar se informe también del 
estado, en que está la obra. Está, Señor, en estado de poderse empezar los 
ejercicios de Universidad el día presente en que estoy escribiendo esto. 
Y consta de ello a Vuestra Majestad por los autos de la junta, donde se 
da cuenta a Vuestra Majestad por menor, hasta de las varas de ancho 
y largo que tiene el patio, corredores y generales, y de la cantidad de apo- 
sentos y oficinas, sin haber olvidado alguna. Y aunque es verdad, Señor, 
que no está acabado todo lo material, hállase por lo menos en estado la 
casa, que desde luego cabe en ella lo formal de toda una Universidad, con 
que puede irse acabando lo demás con comodidad y con espera; que claro 
está, Señor, que nada empezó acabado y todo necesita de tiempo, y mu- 
chas veces dejan de acabarse y perfeccionarse muchas cosas en virtud 
sólo de que o no se empiezan y de que por mero descuido se olvidan. Y 
porque se ven olvidadas, se retiran muchos que sin duda las ayudaran, 
esforzaran y quizás las acabaran si viesen que con fervor y de veras se 
trataba de ellas. No dudo, Señor, de que si esta provincia y ciudad viera 
que se daba principio al ejercicio de esta Universidad, se adelantara gran- 
demente y la ayudaran todos, y tuviera socorros para la obra y para dote 
de nuevas y más Cátedras, como empezó a tenerle aun desde que empezó 
a sonar nombre de Universidad, como después pondré a Vuestra Ma- 
jestad. 


64.—Sírvase también Vuestra Majestad de mandar se informe lo que 
costará acabar la obra. Señor, si Vuestra Majestad desea saber lo que 
costará acabar la obra para que puedan empezarse los ejercicios de Uni- 
versidad, digo, Señor, que no costará nada, porque está obrado lo que 
es bastante para este efecto. Para acabarse en conformidad de la planta, 
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no puede ser cantidad considerable de la Que se necesita, por la razón 
dicha de estar obrado todo lo esencial y preciso. Juzgo, Señor, que la can- 
tidad de tres mil pesos, poco más o menos, sería necesaria para dar fin 
total a la obra. Y porque este punto, Señor (aunque es verdad infalible 
lo que he dicho a Vuestra Majestad del estado que tiene), no pueda retar- 
dar la resolución en cosa tan del servicio de Dios Nuestro Señor y de 
Vuestra Majestad, y tan gran bien de este reino, empiezo a sacarme ver- 
dadero en lo que he dicho de que habrá quien ayude mucho desde el día 
en que se vea se da principio a tanta utilidad. Yo ofrezco, en servicio de 
Vuestra Majestad y por amor a esta provincia, empezar a gastar míos 
desde aquel día quinientos pesos cada año en la obra, y conseguir a este 
ejemplar, y a instancia de solicitud, que otros muchos ayuden. Sintiendo, 
Señor, infinitamente que la cortedad de la renta y empeños con que acabo 
de llegar de España no me den más disposición para fundarla aquí a Vues- 
tra Majestad por entero esta Universidad. 


65.—La renta, Señor, de la Universidad es más de mil quinientos 
pesos, que procede de los veinte mil que dejó el fundador, y de imposicio- 
nes que se han hecho y se van haciendo de los réditos procedidos de aquel 
principal. La cantidad, Señor, es censos lo más; está corriente y constante 
esta renta por la declaración que en la junta se tomó a los administra- 
dores, y noticia cierta y pública en toda la ciudad. 


66.——También se sirve Vuestra Majestad de mandar se informe de 
cuantas Cátedras se han de leer y de qué facultades. Puédense, Señor, 
leer desde luego cinco Cátedras: una de Prima de Leyes, otra de Prima 
de Teología, otra de Prima de Medicina, a doscientos cincuenta pesos de 
renta cada año a cada una. Y a las dos de Artes y lenguas, a cada una 
doscientos pesos. Y es cierto, Señor, que son muchas las Cátedras en Al- 
calá y Salamanca que ni empezaron con mayor conveniencia, ni hoy la 
tienen; y muchas que la tienen la consiguieron porque personas singulares 
las han dotado en sus muertes nuevamente; y lo mismo será, Dios ser- 
vido, que suceda aquí, donde las propinas de los que fueren graduados 
habrán de crecer considerablemente la conveniencia. Y en la fundación, 
Señor, y principio de una Universidad fue siempre muy apreciable el tí- 
tulo de primero catedrático, que, sin duda, es muy considerable honor. 
Puesta la renta dicha para aquellas cinco cátedras resta, Señor, con lo 
ritual que cada día va cayendo, quinientos pesos, lo cual puede servir para 
salarios de oficiales precisos de la Universidad, como son administrador, 
bedel, alguacil y otros, que por todos pueden llegar a seis. Y como quiera, 
Señor, que no todas las Universidades pueden tener, ni tienen el mismo 
lustre, grandeza y fausto, sucediendo lo mismo en las Iglesias Catedrales, 
entre quienes se ve tan infinita distancia en cuanto al servicio, renta, con- 
veniencias y autoridad y lustre, y no obstante ha parecido y es convenien- 
tísimo que haya Universidades, aunque pobres, Iglesias Catedrales, aun- 
que pobrísimas; de la misma suerte, Señor, cuando esta Universidad no 
empezase competentemente, se la podía dispensar en mucho de lo que se 
requiere para lustre o grandeza, por la suma necesidad que hay de ella 
en este reino; pero siendo cierto que puede empezar con decencia, como 
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he propuesto a Vuestra Majestad, más fácilmente se ve la poca dificultad 
que por esta parte hay para que empiece. Y cierto, Señor, que no es fácil 
alcanzar, porque hayan de querer algunos que para empezar se haya de 
hallar esta Universidad en Guatemala con todo aquello que, aun después de 
siglos de Universidad, no tienen otras. Ni la Universidad de Toledo, ni la 
de Valladolid, ni la de Santiago, ni la de Sigiienza, ni la de Osuna, ni la de 
Sevilla tienen más competente renta que ésta, con que hoy pueden comen- 
zar cinco cátedras en Guatemala. Cuántas, Señor, son las Universidades 
que pudieron ni dar un paso sin que Vuestra Majestad, o los gloriosos 
Reyes Nuestros Señores ascendentes de Vuestra Majestad las dotasen y 
con sus reales rentas las eriguiesen? Pues, si esta Universidad, Señor, 
empieza competente, sin que necesite de que gastase en ella cosa alguna 
de sus reales rentas, cúánto más aventajada empieza que empezaron mu- 
chas Universidades, a quienes el tiempo después ha hecho grandes en el 
mundo? Señor, hasta la luz del mundo, que es el sol, empezó oscuro. Dios 
lo hizo y, con ser Dios quien lo hizo, no quiso que empezase claro, dándole 
tiempo para que llegase a la perfección: Posible es, Señor, que fue ejem- 
plo para que no queramos los hombres en nuestras obras ver al principio 
los esplendores que se reservan para los medios y fines, y que debe la cor- 
dura fiar a los años y a los tiempos. Tengo entendido, Señor, que se pro- 
cura derramar la voz que no hay hacienda para que empiece esta Univer- 
sidad, y que por esta causa es sin fundamento y vana la pretensión de 
que se funde. Señor, lo que yo debo entender es que quien lo dice no tiene 
cabal noticia de la materia, o quiere así entibiar el cuidado y solicitud de 
los que con obligación inexcusable debemos por el servicio de Dios y de 
Vuestra Majestad procurar y solicitar que la Universidad se funde, y el 
dinero que para ella se dejó no se malogre. Ya he propuesto a Vuestra 
Majestad la hacienda y renta que tiene para empezar esta Universidad y 
la junta lo propone, y la ciudad provincia toda sabe que la tiene, y ahora 
consta por nueva declaración de los administradores que hizo tomar la 
junta, que hay esta renta y que está corriente y segura y de buena calidad. 
Pero añado, Señor, si no hay dinero qué dinero es este que distribuyó a la 
Compañia Juan de Minuesa, y que la Compañia de Jesús pide con tanta 
instancia que se le entregue? Qué dinero es el que pide el convento de la 
Merced con la misma instancia y por la misma razón? Qué dinero el que 
distribuyó el mismo a la Iglesia Catedral, y de quien protestó la Iglesia 
Catedral derecho en caso sólo de no ser servido Vuestra Majestad de dar 
licencia para la fundación de la Universidad? (Punto, Señor, de que 
hablé en el núm. 20.) Qué dinero es éste por cuya administración se están 
gastando los dineros con administradores? Qué dinero es éste de quien 
decía la oposición en el núm. 37. que si se gastaba en la fundación de la 
Universidad se hacia agravio de justicia al alma del testador, y que debia 
gastarse en otras cosas, por que aquella alma no padeciese o no quedase 
defraudada? En fin, Señor, ho no alcanzo cómo se compadece decir que 
no hay tal dinero y estar pidiendo aquel mismo dinero, y afirmar que, 
porque se pasó el término de los seis años, debe gastarse y distribuirse 
el dinero en obras distintas de la fundación de la Universidad. Señor, 
juzgo que debo decir y proponer a Vuestra Majestad, con el respeto que 
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debo y sin pretender agravio de persona alguna y sólo en defensa de la 
verdad, y por la lástima que será que Vuestra Majestad, pierda tan con- 
siderable servicio de poner en su Real consideración que esta es materia 
en quien interviene dinero. Son, Señor, seis las Cátedras con que puede 
empezar desde luego esta Universidad, las cinco, que ya dije a Vuestra 
Majestad, a quienes se llega una Cátedra de Escritura, que tiene dotada 
desde su muerte, y ha muchos años que murió el Capitán Sancho Núñez 
de Barahona, en cien ducados, que, a razón de moneda de plata, hacen 
ciento y treinta y ocho pesos. 


67.—Ultimamente, sírvase Vuestra Majestad de mandar se informe de 
si se han de dar las Cátedras por oposición o no. Siempre, Señor, se juzgó 
por lo mejor que se den por oposición las Cátedras en las Universidades, 
y así lo dejó expresado el fundador de ésta que se pretende. Señor, así 
para la provisión de Cátedras como para el gobierno en todo de esta Uni- 
versidad, propusiera a Vuestra Majestad mi corto talento, que fuese Vues- 
tra Majestad servido de mandar siguiese en ello esta Universidad a la 
de México, y que recibiese de ella instrucciones, constituciones, ceremonias 
y estilo, pues se supone aquella Universidad cabal en todo. Con que se 
aseguraba, Señor, de bien empezada la materia y se desembarazaba de 
pareceres singulares que, aun cuando miren a un mismo punto, son varios 
y diferentísimos, por serlo generalmente los acontecimientos. Y supuesto, 
Señor, que la voluntad del testador fue de que hubiese Universidad, claro 
es que en todo se ha de suponer conforme a lo que más condujere a aquel 
fin, y facilitare y abreviare la ejecución, con que puede este punto hallarse 
desembarazado de reparos ligeros, que no tocan a la sustancia del hecho, 
si tal y tal cosa quiso y dijo el fundador que fuese o se hiciese de este 
modo o de aquel, porque si lo dijo fue pensando que importaba para el 
fín, o por lo menos juzgando que no le embarazaba; y así, si no aquello 
que él dijo, si no lo contrario se hallase que es lo conducente, eso es lo 
que se debe entender que él quiso. Doctrina, Señor, de que por instan- 
tes nos valemos en la misma materia, y también en la de interpretación 
de decretos, preceptos y voluntades de Superiores y Príncipes. Con que, 
para que este presente punto de esta Universidad se consiga con la bre- 
vedad que pide su importancia y no se dilate por expuesto a variedad de 
discursos, de diversos dictámenes a afectos ocasionados, por ventura, de 
materia ligera y no perteneciente a la sustancia, propongo, Señor, a Vues- 
tra Majestad este medio de que se sirva Vuestra Majestad de mandar 
que siga en todo esta Universidad a la de México y observe su estilo. 


68.—Concluyo, Señor, proponiendo a Vuestra Majestad este reino 
falto de Universidad e imposibilitado de buscarla en otro; y propongo a 
Vuestra Majestad los muchos daños, males y trabajos a que por esta 
falta está expuesta, y las graves desconveniencias que padece, como tam- 
bién lo propuso a Vuestra Majestad la Universidad de México. El tamaño 
del mal, Señor, se mide por el bien opuesto; véase, Señor, cuánto es el 
bien de una Universidad, y se verá cuánto es el mal de no tenerla. De la 
suerte que pude representé a Vuestra Majestad al principio de este papel 
los bienes, conveniencias y utilidades de una Universidad general; y por- 
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que el bien de nuestra santa fe católica ha de ser principio y fin de todas 
nuestras obras, será fin de ésta presente mía, como fue principio: reno- 
vando, Señor, lo que dije en el núm. 1 y añadiendo ahora, para confir- 
mación de lo que valen Universidades generales contra los enemigos de 
nuestra fe y para defensa de ella; que siempre procuró extirparlas la 
herejía, porque consideró en ellas el muro más fuerte de la religión cris- 
tiana, como refiere el P. Francisco Suárez (luz de la sacratísima Reli- 
gión de la Compañia de Jesús, por cuyos heróicos hijos se ha visto y se 
ve la fe de nuestro Redentor Jesucristo defendida valientemente en libros 
de tantos ilustres escritores y constatada con mares de sangre de multi- 
tud de invictos mártires) en el t. 4 de Relig., lib. 5, c. 4. Fueron, Señor, 
tantos, como se sabe, los tiranos que, a fuego y sangre, desearon acabar 
con los católicos, y con sus muertes enterrar la fe; y aunque el Empe- 
rador Juliano perdonó las vidas y no se acordó de los tormentos, se dice 
que no fue el que menos persiguió a la Iglesia, y dando la causa mi P. $. 
Agustín en el libro 18 de la Ciudad de Dios, c. 52, dice, con su acostum- 
brada viveza: “An Julianus non est Ecclesiam persecutor, qui christia- 
nos liberales docere ac discere vetuit?”. Prohibió Juliano a los cristianos 
que enseñasen y aprendiesen, luego persiguió a la iglesia como el que 
más, dice Augustino. Y no sólo como el que más: él fue el que más la 
persiguió, como de sentir de Santos Padres advierte Francisco Suárez en 
el lugar citado por estas palabras: “Video Sancti Patres acerbioren cen- 
sent fuisse illam Juliant persecutionem, quam tyranorum, qui per vim et 
tormenta ad negandam fidem cogebant”. Y por eso S. Gregorio Nazian- 
ceno llamó a aquel decreto inclemente y merecedor de que se sepultase 
en perpetuo olvido. Orat. la. in Julian. Digno es, Señor, de referirse que 
en este mismo tiempo llegó a Atenas Proheresio Cesariense, salió acla- 
madísimo, y, después de recibido con general aplauso, hizo en público 
teatro una elocuentísima oración, y habiendo gustado de ella el Empera- 
dor Juliano, concedió que él solo pudiese enseñar a los cristianos, pero 
la resolución del sabio fue la que con estas palabras refiere Luis Vives 
en el comento a cap. 52 del lib. 18 de la Ciudad de Dios de mi P. S. Agus- 
tín: “Julianus concessit, ut ipse solus christianos docere posset: sed eru- 
ditus homo indignatus tam atrox et iniquum Principis edictum, scholam 
rejecit non sine studiorum per magno dolore”. Quién creyera, Señor, que 
cuando Juliano concedió un tan singular privilegio a Proheresio, como 
el que sólo pudiese enseñar a los cristianos. Proheresio no lo aceptase, y 
en adelante como singular lo defiende? Pues, sucedió así, Señor, antes 
aquella ocasión fue en quien “eruditus homo, indignatus tan atrox et ini- 
quum Principis edictum, scholam rejecit non sine studiorum per magno 
dolore”. Señor, en todos los reinos y provincias, bien instruidas y gober- 
nadas, florecieron siempre las escuelas generales para conveniencias ecle- 
siásticas y civiles, y lo ponderó el P. Francisco Suárez en el lugar poco ha 
citado, diciendo “Generalius autem loquendo, studia et Universitates hones- 
tarum artium, non solum propter eclesiásticas, sed etiam propter civilem 
communitatem et utilitatem necessaria sunt, et ita in omnibus regnis et 
provinciis recte institutis hujusmodi generalis studia floruerunt”. Y con 
atención a estas conveniencias, divinas y humanas, morales y naturales, 
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eclesiásticas y civiles, el Concilio Parisiense sub Ludovico TI. rogó y pidió 
al mismo Ludovico, Príncipe y Monarca, hijo y sucesor en el imperio de 
Carlo Magno, porque el reino estaba falto de Universidades, de esta ma- 
nera: “obnixe ac suppliciter vestrae celsitudint suggerimus, ut morem pa- 
ternum sequentes, salten tribus congruentissimis imperii vestri locis scholae 
publice, ex vestra authoritate fiant ut labor patris vestri, et vester, per 
injuriam (quod absit) labefactando non depereat: quoniam ex hoc facto 
et magna utilitas, et honor sanctae Dei ecclesiae, et vobis magnam mer- 
cedis, emolumentum et memoria sempiterna accrescat'”. Señor, estas mis- 
mas palabras que un Concilio dijo a su Rey, deseando Universidades, pro- 
pongo yo ahora, y digo a Vuestra Majestad, Rey y Señor nuestro, en 
nombre de este reino y sus provincias, y ya, Señor, que no tres Universi- 
dades, como aquel Concilio pedía; fúndese, Señor, por lo menos una en este 
tan dilatado y apartado reino, porque de ello se seguirá infinita utilidad 
al reino mismo, honor grande a la iglesia santa de Dios y a Vuestra Ma- 
jestad, con eterna memoria, la conveniencia de premio grande de mano 
de la Majestad Divina, que guarde y prospere la Real Persona de Vuestra 
Majestad, como la cristiandad y la fe católica lo necesita. —Guatemala 
y octubre diez y siete de mil seiscientos y cincuenta y neve años.—Señor. 
B. L. Rs. M. de V. Majd.—F'r. Payo, Obispo de Guatemala. 
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BIOGRAFIA DE ANTONIO BATRES JAUREGUI 


Por el socio honorario, Virgilio Rodríguez Beteta. 


Unas dos semanas antes de su sentido fallecimiento, acaecido el Jue- 
ves Santo, 23 de marzo de 1967, el licenciado Virgilio Rodríguez Beteta 
entregó, para su publicación, el siguiente trabajo. 

La Biografía, dividida en tres partes principales, es la ampliación 
de una conferencia dada por nuestro recordado fundador y socio hono- 
rario en la Biblioteca Nacional el 22 de febrero de 1965, en ocasión de 
hacer entrega a dicha casa de la cultura de manuscritos y cartas del licen- 
ciado Antonio Batres Jáuregui, primer presidente de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia de Guatemala. 

La Dirección. 


PRIMERA PARTE 


El 22 de febrero de 1965, por la feliz iniciativa de María Albertina 
Gálvez, dignísima directora de la Biblioteca y la previa aprobación del 
señor Ministro de Educación Pública, tuvimos el singular placer, que no 
todos los días se nos proporciona, de asistir al acto por el que se consagra 
con el título de Director Honorario de la Biblioteca Nacional a nuestro 
querido compañero y gran poeta Rafael Arévalo Martínez. Quiso con este 
acto María Albertina, contradecir el dicho que se ha hecho ya popular 
en nuestro América Latina: la América Latina no tiene grandes hombres 
sino sólo grandes muertos. Es decir, que sólo se es grande en nuestra 
América cuando se traspasan los umbrales de la eternidad. María Alberti- 
na quiso demostrar que ello no es cierto: que también sabemos glorificar 
en vida a nuestros grandes hombres. Y de la misma manera, en la ampli- 
tud de su generoso pensamiento, ella quisiera poseer dones sobrenaturales 
y volver a la vida a tanto y tanto gran hombre como ha producido nuestra 
patria y colocarlos en el más alto altar de la patria, para que así, vivos 
y muy vivos, recibieran los hosannas de sus conciudadanos agradecidos: 
Antonio Batres Jáuregui, Salvador Falla, Claudio Urrutia, Adrián Reci- 
nos, José Antonio Villacorta, para no citar más que las figuras cimeras 
que yo conocí dirigiendo y sosteniendo en sus primeros años a la Sociedad 
de Geografía e Historia que vive su ya gloriosa existencia bajo la sombra 
protectora de los antiguos dioses mayas... 

Nos toca ahora desenterrar la figura de don Antonio Batres Jáure- 
gui, con motivo del precioso presente que su familia ha hecho a la Biblio- 
teca: buena parte de los manuscritos y cartas que formaron parte de su 
biblioteca y que como tales son y serán siempre reliquias dignas de ser 
conservadas en el augusto santuario de la cultura nacional y a mí, con 
mi azadón y mi pala, me ha tocado en suerte el privilegio de ser el albañil 
que desentierra esa figura inmortal en los anales de nuestra patria... 
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Nació Batres Jáuregui en el año 1847, de suerte que no tenía sino 
veinticuatro años cuando sonó la clarinada de la revolución de 1871. Bella 
edad para consagrarse a ella en cuerpo y alma. Su preparación para entrar 
de lleno al servicio de la patria había sido sólida. De niño había concu- 
rrido a aquella escuelita famosa de Belén, donde había recibido los pri- 
meros conocimientos esa inconmensurable luminaria del pensamiento cen- 
troamericano que se llamó José Cecilio del Valle. Más tarde ingresó al 
no menos célebre Colegio de San Buenaventura, de que era director don 
Santos Toruño, más tarde director de nuestro Instituto Nacional Central 
para Varones. 


Una serie de nombres que le dieron lustre y brillo a la patria y llena- 
ron toda una época, corresponde a la mayor parte de sus compañeros en 
aquel colegio: entre otros citaré a don Manuel Cabral, que era el Minis- 
tro de Instrucción Pública cuando el Presidente Reina Barrios, de grata 
recordación, convocó el concurso de la música y la letra de nuestro Himno 
Nacional, que fue mi Decano en la Facultad de Derecho cuando yo me 
recibí y que murió siendo presidente de la Corte Suprema de Justicia; el 
célebre historiador Ramón A. Salazar, a quien yo todavía conocí cuando 
era director de esta Biblioteca y luego de director del “Diario de Centro 
América” y quien polemizó con Batres Jáuregui demostrando que el pseu- 
dónimo de la Gaceta colonial “Bañoger de Sageliú”, no correspondía a 
nuestro famoso fabulista García Goyena sino a Simón Bergaño y Ville- 
gas, primer periodista de cuerpo entero, que expulsado por las autoridades 
civiles y eclesiásticas, fue a acabar sus días en un hospital de La Habana; 
don Sóstenes Esponda, director y sostenedor durante largos años de un 
colegio famoso que llegó hasta nuestros días; el sabio doctor Juan J. Or- 
tega, gloria de la medicina patria, introductor de la asepsia y la cirugía 
moderna en nuestros hospitales; el licenciado J. Francisco Azurdia, com- 
pañero del no menos célebre abogado y expatriado don Manuel Diéguez, 
y cuyas lecciones de Derecho Constitucional aún recibí en 1904; don José 
Ubico, filósofo profundo en su vida privada y aislada, y tantas personas 
más que fueron notables como abogados, como médicos, como industriales. 


Al ingresar a sus estudios de Derecho, Batres Jáuregui recibió las 
lecciones de eminentes maestros como don José Milla, que le daba las cla- 
ses de Literatura y Derecho Internacional; como Antonio Machado, que 
servía la clase de Derecho Administrativo. E igualmente tuvo la suerte 
de recibir clase de Economía Política con el famoso expresidente de Co- 
lombia, aventado por el destino desde una férrea prisión de Cartagena 
de Indias, hasta estas tierras hospitalarias, junto con su hermano y com- 
pañero de prisión y de ostracismo, don Pastor. Aquí tuvo varios hijos, 
algunos de los cuales llegó a presidente de Colombia, ese gran hombre que 
se llamó don Mariano Ospina Rodríguez, y con guatemaltecos casó igual- 
mente a sus hijas don Pastor, que todavía reposa entre nosotros en nues- 
tro cementerio. ¡Pero qué lecciones tan inolvidables grabaron para siem- 
pre en sus discípulos esos dos hermanos colombianos! 

Al mismo tiempo que las sabias enseñanzas de todos aquellos maestros 
sin igual, Batres Jáuregui tenía la suerte de poder llamar sus íntimos com- 
pañeros de estudios a otros que con el tiempo llegarían a descollar en los 
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más altos retablos patrios: así, fue su compañero, su amigo durante se- 
senta años, el notable jurisconsulto Salvador Falla; Ricardo Casanova 
y Estrada, más tarde dignísimo Arzobispo de Guatemala ; celebridades 
en los fastos de nuestra política, nuestra diplomacia y nuestra literatura, 
como Fernando Cruz, Marco Aurelio Soto o Ramón Rosa. Todos estos 
compañeros del Colegio de Abogados, formaron parte con ahinco de la 
antigua Sociedad Económica, que databa de la colonia, de los tiempos de 
Carlos III, y de la cual fue Batres Jáuregui esforzado e infatigable pala- 
dín, antecedente que, entre otros muchos, nos llevó en la edad contemporá- 
nea, a mi entrañable amigo Adrián Recinos y a mí, a ceñirle la banda 
a perpetuidad de presidente de nuestra Sociedad de Geografía e Histo- 
ria, que viene a representar, en ideales y esfuerzos, a aquella Sociedad 
Económica y que ha ajustado ya sus cuarenta y tres años de vida... 


Al recibirse de abogado Batres Jáuregui viajó dos años por los Esta- 
dos Unidos y Europa, cimentando en esta forma sus conocimientos apren- 
didos en la patria y dándole al espíritu aquella solidez de pensamientos 
y aquel cosmopolitismo que sólo los viajes son capaces de dar al hombre. 
Y ya reforzado su espíritu con esta nueva adquisición, pudo entregarse 
de lleno al ejercicio de los cargos públicos más delicados. De simple juez 
de Comercio ascendió pronto a la presidencia de la Corte de Apelaciones 
y luego a la de la Corte Suprema de Justicia. Desempeñó en seguida 
una misión diplomática ante el gobierno de Nicaragua, en momentos gra- 
ves, como que la imperial Alemania amenazaba con bombardear el puerto 
de Corinto si no se le satisfacía una deuda, procedimiento muy común 
entonces del trato entre las grandes y las míseras potencias. Durante la 
administración del general Justo Rufino Barrios le tocó desempeñar el 
Ministerio de Relaciones Exteriores en los muy difíciles momentos en que 
Barrios, acompañado del Ministro de Relaciones, Cruz y su gran amigo 
el padre Arroyo, se dirigían a Estados Unidos en demanda del arbitraje 
para nuestra vieja cuestión con México sobre la posesión de Chiapas y 
Soconusco. Y muerto Barrios en el campo de batalla de Chalchuapa, como 
Ministro de Guatemala en Estados Unidos, Batres Jáuregui empleó todos 
sus esfuerzos y energías para evitar que México invadiera Guatemala con 
veinte mil hombres. 


Y pasó por todo ese largo vía crucis de puestos, porque son puestos 
que, como toda gloria, acarrean también su corona de espinas, con el alma 
serena. Virtud suprema del espíritu que hace llegar al cuerpo material 
hasta la edad de 82 años, que ya es inconcebible en nuestros tiempos. 
Para ello se necesita llevar bien blindada el alma contra el odio siempre 
destructor, de benevolencia para con todos y de optimismo, siempre bue- 
nos guardaespaldas de la vida. En Batres Jáuregui siempre el espíritu 
conciliador fue su mejor escudo en las infinitas diarias lides. Veía las 
cosas humanas desde un alto plano, que lo colocaba fuera de este mundo 
y sus crueles realidades y, en consecuencia, su filosofía tenía que ser la 
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de la benevolencia hacia todos los hombres y hacia todas las cosas de los 
hombres. Así ha de haber sido su lejano progenitor Bernal Díaz del Cas- 
tillo, que supo, como Cervantes, juntar el amor a las letras al de las 
armas. Tenía la imaginación de Medina del Campo, de donde Bernal era 
oriundo, apagada, como Bernal, en la sublime filosofía de la diaria con- 
templación de los volcanes de Agua y Fuego, de Guatemala. Rafael Lan- 
dívar, el que hizo lo contrario, encender el fuego de sus versos latinos en 
la contemplación de esos volcanes e irlos a apagar en la filosofía científica 
de Bolonia, fue otro de sus coloniales progenitores... Y a propósito de 
nuestro insigne poeta Landívar, se me viene a la imaginación una anéc- 
dota que me sucedió con Batres Jáuregui y que da la medida de ese su 
espíritu benevolente que todo lo conciliaba. 


Me mantenía yo en una grave discusión con mi padre, el cual, sea 
dicho de paso, había regresado inválido desde la batalla de Chalchuapa 
en que murió Barrios, a causa de una caída, con el caballo encima, cuando 
trataba, con otros generales, de esconder las piezas de artillería por si el 
enemigo se daba cuenta de la muerte del gran caudillo unionista y se 
disponía a invadir Guatemala: esa grave discusión versaba sobre si yo 
debía usar en primer término el apellido Beteta, que yo lo posponía al 
Rodríguez, de mi madre. Mi padre me alegaba que para eso, cuando yo 
tenía apenas diez días de nacido y él tuvo que marchar a Chalchuapa, nos 
había comprado una casita, a mi hermano Manuel y a mí, con el objeto 
de reconocernos como padre (según se usaba antaño, que el padre debía 
reconocer expresamente a sus hijos tenidos fuera de matrimonio). 


Y yo le hice la grave consulta a mi paternal amigo Batres Jáuregui: 
¿debería yo firmarme Beteta Rodríguez, como quería y exigía mi padre, 
o Rodríguez Beteta, como simplemente me había enseñado mi madre? 
Batres Jáuregui, muy serio, meditó un poco y luego me dijo: “Yo podría 
llamarme también Jáuregui Batres y no por eso dejaría de ser descen- 
diente de Bernal Díaz. Usted, de la misma manera, firmándose de un modo 
o de otro, no dejará de ser descendiente de aquel don gran Ventura Arro- 
yave de Beteta, que hizo en su casa el matrimonio de los padres de Rafael 
Landívar”. Y luego, para variar el tema, que no ha de haber dejado de 
ser enojoso para él, añadió presto: “¡Qué gran mano ha de haber tenido 
ese don Ventura! Vea usted que haber producido ese matrimonio tan gran 
poeta”. Y luego, como para acabar toda discusión y darme una lección de 
historia práctica: “Porque vea usted, si vamos a cuestión de apellidos, ni 
yo soy Batres ni los Asturias son Asturias. En España no encuentra usted 
los apellidos Asturias, ni Batres, ni Beteta. Aquí vino en el siglo XVII 
don Sancho Alvarez de las Asturias y Nava. Pero era Alvarez, que en 
España traía añadido el de Asturias y Nava, para distinguirlo de los otros 
Alvarez, que eran, por ejemplo, de Toledo. Aquí tuvimos un obispo que 
era Alvarez, de Toledo. De la misma manera nosotros no somos Batres 
sino González, a quienes se les añadía el de Batres para diferenciarlos 
qué sé yo de los González de dónde. Y lo mismo los Arroyaves, que eran 
de Beteta. Pero aquí en América, donde no había tantos lugares de donde 
la gente podía ser, se acabó por llamar a los Alvarez de Asturias simple- 
mente los de Asturias y luego los Asturias, a secas. Más tarde a los Gon- 
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zález de Batres se les acabó por llamar simplemente los de Batres, y más 
tarde los Batres, a secas... Ese es en mi concepto el origen de los apelli- 
dos guatemaltecos...” 


Pero esta manera de mirar las cosas en conflicto, tan generosamente, 
la llevaba hasta la lección diaria del hogar. Una noche estábamos tratan- 
do, ya en vísperas del centenario de don Miguel Cervantes Saavedra, de 
ciertos urgentes detalles de la velada del día siguiente en el Teatro Colón. 
Estábamos en la sala de su casa, en la 8? calle oriente, cerca de la iglesia 
de Santa Rosa. En eso dieron unos fuertes toques a la ventana. El se 
levantó en el acto pidiéndome excusas: “Voy a darle el llavín a Carlitos 
(era su hijo mayor), porque si le doy llavín viene a la hora que se le 
da la gana. Así lo tengo controlado”. 

Y de esta benevolencia, bondad y generosidad estaba hecha su alma. 
Y sólo así se explica que haya ocupado los más altos cargos de la Repú- 
blica, sin haber lucrado jamás. Vivió en aquella medianía económica que 
alaba el filósofo. Y así murió. Dichosos hombres y dichosos tiempos 
aquellos, en que el afán de hacerse rico a toda costa no habían asomado. 
Aún era adagio común el “sé pobre pero honrado”. 


De sus muchos libros que escribió he de ocuparme de preferencia del 
Tomo III de su “América Central ante la Historia”, por contener sus datos 
autobiográficos y ser éstos del mayor interés para nuestra historia moder- 
nísima, como que contiene estos casi del todo desconocidos capítulos: el 
de que el general Barrios no tuvo culpa alguna, como historiadores que 
gustan de inventar la historia y lectores que no conocen ni se preocupan 
de conocer nuestra historia, han estampado en letras de molde y repiten 
como loros, en la cesión de Chiapas y Soconusco a México. Segundo, que 
según una versión muy posible, que trae Batres Jáuregui, el general 
Barrios murió asesinado en Chalchuapa por mano de asesinos pagados y 
vulgares. Y tercero, que, muerto Barrios, México trató de invadirnos con 
veinte mil soldados, para arreglar a su modo la suerte de Centroamérica, 
habiendo sido Batres Jáuregui, como Ministro Plenipotenciario en Estados 
Unidos, un factor decisivo para evitar esa invasión. Como ustedes pue- 
den ver, no pueden ser más novedosos esos poco conocidos tres temas 
que trata el tomo III de las Memorias de Batres Jáuregui, que tal debe- 
ría llamarse el Tomo III de su “América Central ante la Historia”. 


Porque sus demás libros son bien conocidos de la mayor parte del 
escasísimo público lector de esta clase de libros sobre Historia o Litera- 
tura. Sólo los mencionaré de paso: “El Castellano en América”; “Vicios 
del Lenguaje y Provincionalismos de Guatemala”, un libro eruditísimo en 
esa clase de achaques, que son propios y exclusivos del modo de hablar en 
cada país hispanoamericano y que podría dar lugar a un diccionario volu- 
minoso exclusivo para el uso del turista que recorre nuestros países. Entre 
sus estudios históricos recuerdo su obrita “Cristóbal Colón y el Nuevo 
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Mundo”, escrita con ocasión del cuarto centenario del descubrimiento de 
América, que ocurrió precisamente cuando acababa de tomar la presiden- 
cia el general José María Reina Barrios, héroe de patriotismo, como lo 
demostró en aquella batalla de Chalchuapa, y héroe del amor a sus con- 
ciudadanos, como lo demostró dándoles el mayor número de libertades 
cívicas compatibles con nuestro medio cívico-político, y queriendo hacer 
de Guatemala una ciudad moderna que rompiera las amarras que la traían 
atada desde la colonia. En su amor a los indios, Batres Jáuregui hizo la 
apología de esa raza tan mal comprendida y peor tratada por los españo- 
les y por los mestizos desde los días de la conquista, al punto de que la 
hemos convertido, a pesar de que constituye los dos tercios de la pobla- 
ción total del país, si no en nuestro enemigo declarado, como en los tiem- 
pos de la conquista, sí en nuestro enemigo disimulado: todo porque no 
hemos sido capaces de irle haciendo, poco a poco, cobrar la confianza en 
nosotros. En esa obra sobre los indios, hace Batres Jáuregui la justiciera 
exaltación de lo que fueron y realizaron los grandes mayas de nuestro 
remoto pasado, erigiéndose en la cumbre más alta de las civilizaciones 
prehispánicas de nuestra América, exaltación que en su primer tomo de 
“La América Central ante la Historia”, su última obra, lleva casi a la 
perfección, gracias al vasto número de nuevos conocimientos que de cien 
años a esta parte han venido acumulándose acerca de aquella asombrosa 
civilización americana, aún no estudiada ni comprendida por nuestra gente 
en todo su valor. 


Con la pasión que fue cobrando en sus largos años al servicio de la 
antigua Sociedad Económica de Amigos del País, además de ser Batres 
Jáuregui uno de sus primeros y más entusiastas sostenes, escribe la pri- 
mera biografía y única sobre nuestro delicioso fabulista colonial Rafael 
García Goyena, y la primera biografía que se ha escrito sobre dos insig- 
nes literatos guatemaltecos: el poeta latinista que es honra y prez de nues- 
tra América, Rafael Landívar y el prosador de admirable casticismo An- 
tonio José de Irisarri, quien pasa por todos nuestros países de América 
iluminándolos con su ingenio, como que llevaba dentro de su cabeza una 
imprenta y sobre sus espaldas varias resmas de papel, para descolgárselas 
y fundar un periódico al no más poner el pie en cada nuevo pedazo de 
patria que visita. Porque para lrisarri, que fue gran prócer de la indepen- 
dencia en Chile y su primer Jefe de Gobierno, todos los países de Hispano- 
américa eran pedazos de una sola y misma patria. Y así en Londres, con 
la magnífica colaboración del grande e insigne don Andrés Bello, al no- 
más llegar funda “El Repertorio Americano”, como en Nueva York, ya 
en los postreros años de su larguísima y fecunda vida, funda “El Censor 
Americano”, siempre al servicio de su América única, para estudiar los 
insalvables problemas de cada uno de sus países. 


La última obra, de ocasión, publicada por Batres Jáuregui, fue su 
libro de 117 páginas sobre el doctor Mariano Gálvez, el más grande esta- 
dista práctico que tuvimos los guatemaltecos como gobernante, desde la 
fecha de la independencia hasta 1871, y cuyos restos repatrió apoteósica- 
mente la Sociedad de Geografía e Historia, para darles la más honrosa 
sepultura que cabía darles, en el seno de la Facultad de Ciencias Jurídicas 
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y Sociales, en cuyo gran Salón de Honor reposan, al mismo tiempo que su 
busto se yergue en primer término del proscenio, como presidiendo los des- 
tinos superiores que aguardan a nuestra patria en el campo del Derecho. 


De los tres tomos de “La América Central ante la Historia”, los dos 
primeros versan sobre la época indígena y la época colonial de Guatemala. 
No así el tercero que, como llevo dicho, contiene en varios de sus capítulos 
la autobiografía del autor. Y de esa autobiografía, son tres los puntos 
culminantes, muy poco sabidos hasta ahora, y que se refieren, sin embar- 
go, a tres de los capítulos más interesantes de nuestra historia moderna. 
Permitidme que por tal razón destine a ellos la segunda parte de este 
trabajo. Y permitidme que, al efecto, ponga este grueso libro ante vos- 
otros. No os asustéis, que no voy a leéroslo. Simplemente lo traigo, por- 
que mis argumentos se van a basar en él, y porque mejor testigo no podría 
encontrar: como que lo que voy a decir se refiere a México, y el autor de 
este libro es un mexicano, de gran reputación como historiador. Se trata 
del primer tomo del libro más moderno y completo sobre las relaciones 
de México con Guatemala. Su autor es don Daniel Cosío Villegas y su 
obra, que comprende varios tomos, se titula “Historia Moderna de Méxi- 
co”. Ese primer tomo, que estudia paso a paso, con minuciosidad y erudi- 
ción admirables, está dedicado a la época del Porfirismo. Ninguna fuente 
más imparcial y segura podría yo citar. Y en cada cita indicaré la página. 


SEGUNDA PARTE 


EL GENERAL BARRIOS Y EL TRATADO DE 1882 SOBRE 
CHIAPAS Y SOCONUSCO 


Batres Jáuregui fue nombrado Ministro de Relaciones Exteriores, 
mientras duraba la ausencia del doctor Fernando Cruz, quien, junto con 
el famoso padre Arroyo, salieron de Guatemala para acompañar al general 
Justo Rufino Barrios en su jira por los Estados Unidos y Europa. Y 
Batres Jáuregui nos cuenta en el tercer tomo de su “América Central ante 
la Historia”, cómo ocurrió en Estados Unidos la firma del Tratado de 
1882, ominoso para Guatemala, pues por él fueron cedidos a México la 
provincia de Chiapas, su distrito más fértil y rico, Soconusco y además 
se dejó la cuestión de límites con el Petén en el aire, es decir, en manos de 
dos comisiones, una mexicana y otra guatemalteca, de cuyas resultas sali- 
mos perdiendo una buena parte de este último, que se estima en 4,000 
millas cuadradas, que comprendían 14 pueblos, 19 aldeas y 54 rancherías 
con más de quince mil guatemaltecos en total. (“Memoria de los Límites”, 
por Claudio Urrutia, que personalmente fue durante largos años el prin- 
cipal ingeniero de la Comisión guatemalteca, página 132). 


83 


Nos cuenta Batres Jáuregui que una fatalidad, o un imponderable 
como se diría hoy día fue la causa de ese desastre, o sea el imprevisible ase- 
sinato del Presidente Garfield, de los Estados Unidos, cuyo Secretario de 
Estado, el ilustre Jaime Blaine, cuyo gran sueño consistía en estrechar 
las pacíficas relaciones entre todos los pueblos de América, por medio del 
comercio. A este efecto fue el iniciador de las Conferencias Panamerica- 
nas que se han sucedido en el continente, yendo ahora por la décima y de 
las cuales, realizada muchos años después del asesinato de Garfield, fue 
presidente Blaine de la primera, como Secretario de Estado del Presidente 
Harris, reunida el 2 de octubre de 1889. Del esfuerzo americanista des- 
arrollado en aquella ocasión por Mr. Blaine, data su fama imperecedera. 
Pues bien, he aquí lo que opinaba sobre Centroamérica ese gran hombre 
norteamericano: 


“Y nuestra experiencia nos ha enseñado que nada estimulará y asegu- 
rará semejante prosperidad (la de los países de Centroamérica) como la 
asociación de ellos en un gobierno común que combine sus grandes recur- 
sos, utilice con un espíritu amplio de patriotismo sus fuerzas locales y 
que los coloque ante el mundo como una nación fuerte, unida y gobernada 
constitucionalmente”. 


Después de recordar que esos pueblos tienen ya tres millones de habi- 
tantes, justamente la cifra con que comenzaron los Estados Unidos, y que 
toda la grandeza actual de éstos se debe a su unión, concluye diciéndole 
al Ministro de Estados Unidos en Centroamérica, Mr. Logan, que jamás 
se excederá al inculcar en estos gobiernos ante los cuales está acreditado, 
la gran importancia que los Estados Unidos atribuyen a esa unión. 


Loor a ese insigne estadista que tan meridianamente comprendió y 
defendió la idea de la importancia decisiva que tendría la Unión Centro- 
americana, cosa que no vieron ni han visto de la misma manera todos 
sus sucesores ni aun los americanos en general. 


Por supuesto que Logan le contestaba, aplaudiendo desde luego, tales 
deseos y tales ideales, pero haciéndole ver al mismo tiempo, con pesimis- 
mo, lo lejos que estaban las masas de población de estos países de poseer 
ese grado de altura y convicciones. Le hacía ver en su minucioso informe 
a Blaine, la verdadera situación de atraso en que se encuentran estos pue- 
blos, cuyos tres millones de habitantes jamás pueden compararse con 
los tres millones de blancos, preparados para la vida política propia, de 
los Estados Unidos a la hora de la independencia. Le hace ver cómo aque- 
llos tres millones de Estados Unidos estaban ya preparados para la liber- 
tad y el self government. Pero tenía buen cuidado de añadirle que, preci- 
samente por todo eso, la única forma de llegar a la unión es por el caudillaje 
del general Barrios unido a El Salvador y Honduras y sin contar para 
nada con los restantes países centroamericanos, o sean Nicaragua y Costa 
Rica. 


Pero volviendo a Blaine y con anterioridad a los justos deseos de 
Barrios de volver a la unión, limitémonos por de pronto al arreglo de la 
cuestión con México. Dos veces había propuesto a México, desde el prin- 
cipio de la cuestión. el someter lo de Chiapas al arbitraje. México lo 
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había rechazado siempre y, como es natural, la obsesión de Blaine fue 
que ese asunto se arbitrara. Esta difícil y viejísima cuestión entre Gua- 
temala y México, si lograba ser llevada al arbitraje constituia el antici. 
pado triunfo que Blaine esperaba por la solución de los conflictos siempre 
pendientes entre todos los países de Latinoamérica y el primero para 
ejemplo positivo para el logro de la comunidad continental. De aquí el 
entusiasmo de Blaine por ver arbitrada una cuestión de tanta importancia 
histórica entre los dos países. Como que databa de los misnios días de 
la independencia y México se había negado resueltamente a arbitrarlos, 
al paso que la guerra amenazaba a Guatemala. 


En 1881 esta guerra estuvo a punto de formalizarse, al punto de que 
el 20 de septiembre de 1881 el general Francisco P. Tromposo, jefe del 
departamento respectivo, se apresuró a hacer en 24 horas y presentarle a 
sus superiores un plan de campaña contra la República de Guatemala. 
México carecía en lo absoluto de mapas y datos precisos del territorio gua- 
temalteco como para una invasión. Sin embargo, se forzó a ese jefe a for- 
mular el plan de guerra para determinar el número y género de fuerzas 
necesarios para la invasión, los itinerarios que debían seguirse, la elección 
de general en jefe, etcétera. En ese plan la conquista de Guatemala era un 
hecho fácil y lo único que se le concedía a Guatemala era la superioridad 
de su artillería sobre la mexicana. (Vid. Cosío y Villegas, pág. 153). 


Poco antes, en la página 147, el mismo autor cuenta un intempestivo 
desahogo que el Ministro de Relaciones, Mariscal, había tenido pocos días 
antes con el ministro italiano. Mariscal se puso tan fuera de sí, hablando 
de Guatemala, que la acusó de doblez, de tirano y ladrón a su presidente, 
palabras que han de haber sonado muy fuertes en los oídos del diplomá.- 
tico, que como tal, ha de haber sido discreto. Añadió Mariscal que recha- 
zaría el arbitraje y que su gobierno preferiría la guerra a perder la liber- 
tad en el asunto de Chiapas, añadiendo que por de pronto ya se habían 
despachado más tropas a la frontera con Guatemala para dárselo a en- 
terar así claramente a ésta. Y poco antes, en la página 145, se expresa 
así Cosío y Villegas: “Mariscal quiere ser esta vez todavía más explícito 
(hablando con Herrera, el representante guatemalteco), prescindiendo 
de la condescendencia que antaño tuvo La Fragua (exministro de Relacio- 
nes de México) de dilucidar en notas eruditas la cuestión de Chiapas. No 
lo hará porque es inútil, aunque Herrera le demuestre su derecho (es 
decir, los derechos de Guatemala sobre Chiapas). No podrá acatarlo. Por- 
que “no hay poder en la tierra capaz de separar a Chiapas de México”. 
En la constitución mexicana, que es la ley suprema del país y que no 
pueden modificar ni el presidente de la República ni el Congreso, figura 
Chiapas como parte integrante del territorio nacional, de modo que el 
tratado que sometiera a arbitramento la propiedad de Chiapas, sería anti- 
constitucional, no lo celebraría el Ejecutivo y, de celebrarlo, no lo apro- 
baría el Congreso y, de aprobarlo, la Suprema Corte de Justicia lo decla- 
raría nulo, a solicitud de cualquier individuo. No quedaría, pues, sino el 
recurso de una guerra en que Guatemala o Estados Unidos impusiera la 
cesión. Herrera no se conforma y vuelve por pasiva el argumento de su 
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opositor: “Si para México es imposible desobedecer la justicia y despren- 
derse de lo que no es suyo, a Guatemala también le resulta imposible dis- 
poner de algo que para ella es inalienable”. 


En su desesperada gestión, Herrera ha llegado hasta proponer un 
árbitro mexicano de la cuestión de Chiapas, al extremo que el Ministro 
don Fernando Cruz le tiene que decir que cree que se trata de un error 
de pluma, ya que tiene la convicción íntima de que México no aceptaría 
ni siquiera a un árbitro mexicano, pues se hundiría el gobierno que acep- 
tara tal arbitraje. 


Había forcejado de tal manera Herrera, que Mariscal casi se burla 
de sus proyectos “que van más allá que los de Pavón (Ministro de Rela- 
ciones de Guatemala) y Uriarte (Juan Ramón, Ministro de Guatemala en 
México). Pues Guatemala pide una porción de Chiapas y Soconusco, casi 
la tercera parte de Yucatán y una porción no despreciable de Tabasco y 
Campeche, más una indemnización de cuatro millones de pesos”. 


Por su parte “el Presidente de México ha dicho a las Cámaras que si 
Guatemala no renuncia a sus derechos habrá guerra” (Idem, página 198). 
Palabras a las que el doctor Lorenzo Montúfar, Ministro de Guatemala 
en Washington, le expone este comentario: “La victoria de México es 
segura porque tiene ocho millones de habitantes contra uno de Guatema.- 
la. Pero la obtendrá después de derramar torrentes de sangre”. 


Dados estos antecedentes, ¿qué podría esperarse de los deseos y ges- 
tiones de Mr. Blaine, quien además tenía que luchar en este caso con el 
odio de los mexicanos hacia Estados Unidos por la relativamente reciente 
guerra y la desmembración del territorio mexicano? Blaine tenía que 
luchar contra este odio y, por lo tanto, contra la idea muy metida en el 
fondo del corazón del mexicano, de que Estados Unidos, al defender a 
Guatemala, lo hacía a su vez por el odio que seguía sintiendo hacia Méxi- 
co. He aquí un caso más del resultado de las guerras, ya sea entre nues- 
tros propios países y ya, con mucha mayor razón, de los Estados Unidos 
contra alguno de los débiles pueblos latinoamericanos. 


Por eso, aunque no venga al caso aquí, hay que citar y recordar siem- 
pre la venerada memoria del prócer centroamericano José Cecilio del 
Valle, que previendo el desastre del ciclo de pequeñas y grandes guerras 
que se producirían en el continente, se anticipó cien años al proyecto de 
un americanismo continental férreamente basado en la justicia interna- 
cional y en la cooperación decidida y recíproca entre las repúblicas de 
América. 

Pero volviendo al tema, no es de extrañar que los constantes y enor- 
mes esfuerzos de Blaine por lograr que México arbitrara la cuestión de 
Chiapas y Soconusco, se estrellaran ante la rotunda negativa de México, 
al extremo que en una nota a Blaine que le dirije su Ministro en México, 
Mr. Morgan, se halla consignada esta final negativa en una forma que 
sería sorprendente para cualquiera que no estuviera al tanto de los ante- 
cedentes que he enumerado: “El Secretario de Estado Mariscal expresó 
que México preferiría una guerra con Estados Unidos antes que aceptar 
el arbitraje en la cuestión de Chiapas y Soconusco”. (Ver el folleto publi- 
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cado por don Lorenzo Montúfar a raíz de su renuncia de Ministro en Esta- 
dos Unidos —documento número 2—, carta de Mr. Morgan a Mr. Blaine, 
fechada en México el 25 de agosto de 1881). Aunque teniendo buen cui- 
dado el señor Mariscal de añadirle al señor Herrera que no debería éste 
“creer que esa guerra tuviera ninguna posibilidad, siendo así que los Es- 
tados Unidos tenían demasiados intereses que exponer en México si to- 
maran la defensa de Guatemala, donde no tenían ninguna”. Es decir, que 
México estuvo ante Blaine tan duro como lo había estado con Guatemala, 
la que no sólo en dos ocasiones le había propuesto el arbitraje, sino que 
había llegado al punto de que fuera el mismo México el que escogiera el 
árbitro. Dados todos estos antecedentes, surge la gran duda: ¿por qué 
Barrios entonces se dirigió a Estados Unidos, sabiendo de antemano cuál 
era y cuál sería siempre la actitud de México con respecto a Chiapas y 
Soconusco ? 


Hay aquí un gran enigma, que Batres Jáuregui trata de resolver, 
aunque el moderno Cosío Villegas lo contradiga. Dice Batres Jáuregui 
que Barrios se dirigió a Estados Unidos seguro de que contaría con el 
respaldo del Secretario de Estado, que desgraciadamente para Guatemala 
ya no lo era Mr. Blaine. Un “imponderable”, de esos que cambian en un 
segundo la suerte de los negocios internacionales y aun el de los destinos 
de los hombres, había en mala hora ocurrido: el Presidente de los Estados 
Unidos, James Abraham Garfield, había sido asesinado por un fanático 
y Mr. Blaine había salido poco después del Ministerio de Estado, siendo 
sustituido por un político que distaba enormemente de aquél: Mr. Frede- 
ric T. Frelinghuisen, personaje de circunstancias que llegaba por casua- 
lidad al poder y que estaba muy lejos de los ideales de su antecesor. Para 
él, el arbitraje era una cuestión secundaria y jamás había pensado en 
la unión centroamericana. Casi puedo decir que no sabía ni dónde que- 
daba Centroamérica, ni mucho menos, cuáles eran su situación y más 
urgentes problemas. En suma, un norteamericano como la mayoría: 
“Business is business” y “time is money”. 


Con esta gran novedad del asesinato de Garfield y el cambio de go- 
bierno se fue a encontrar don Lorenzo Montúfar, egregio patricio, pero 
que según nos relata Batres Jáuregui, no dominaba bien el inglés, de 
suerte que tuvo que echar mano de un traductor, que por mal consejo de 
don Matías Romero, el suegro de don Porfirio Díaz y desde hacía años 
Ministro en Washington, lo fue un exdiplomático venezolano de apellidos 
Camacho y Roldán, que había sido representante de su país y a la sazón 
muy necesitado, como les sucede a nuestros diplomáticos hispanoameri- 
canos por lo general cuando pierden el empleo, tenía que seguir aparen- 
tando vivir bien y vivía en el mismo hotel que Montúfar. Fácil, pues, le 
fue a don Matías que éste lo aceptara como intérprete. Y cuando Montú- 
far inquirió del nuevo Secretario de Estado cuál sería su actitud ante el 
arbitraje y la unión de Centroamérica, problemas que su antecesor 
Mr. Blaine había resuelto en favor de Guatemala, Mr. Frelinghuisen, 
como buen novato a quien le ha caído del cielo un don que no merece, se 
apresuró a contestarle lo que era de esperar: que lo de la unión centro- 
americana lo dejaba a la exclusiva consideración de los países interesados, 
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sin que Estados Unidos tuviera nada qué hacer en el asunto. Y que con 
respecto al arbitraje de la cuestión de Chiapas y Soconusco... quedaba 
exclusivamente en manos de los dos gobiernos afectados decidir: si ambos 
querían el arbitraje y lo solicitaban, el Presidente de Estados Unidos no 
tendría inconveniente en servir de árbitro (caso también que ambos go- 
biernos desearan que él fuera el árbitro). En otros términos, que el nuevo 
gobierno de Estados Unidos rectificaba en esta forma lo dicho y defen- 
dido resueltamente por el gobierno anterior... 


Pero el intérprete, Camacho y Roldán, obedeciendo las instrucciones 
que le había dado don Matías Romero, bajo cuyas órdenes él actuaba, 
le interpretó el mandado de modo muy distinto a Montúfar, o sea dicién- 
dole que el nuevo Secretario de Estado apoyaba en todas sus partes lo 
prometido por Mr. Blaine. Y Montúfar cayó en el garlito, y se apresuró 
a ponerle a Barrios un telegrama en que cantaba gloria anunciándole que 
todo estaba a su gusto y conveniencia. Naturalmente Barrios, que tenía 
en la nuca esta cuestión de Chiapas y Soconusco, por la cual no sólo la 
amenaza de una guerra con México se cernía como una constante espada 
de Damocles sobre su cabeza, sino que tropas mexicanas asediaban cons- 
tantemente las fronteras del lado de Soconusco y del Petén, ha de haber 
visto el cielo abierto. Se apresuró, pues, a marchar a Washington y, según 
cuenta Batres Jáuregui, todavía al llegar al puerto norteamericano de 
desembarque donde lo estaba esperando con la nueva buena Montúfar, 
éste le dijo: —“Los tamales están listos”. A lo que Barrios le repuso: 
—-“Pues los comeremos juntos...” Y fácil será medir la cólera de Barrios 
cuando después de preguntar y repreguntar al Secretario de Estado, se 
cercioró de la verdad... 


El señor Daniel Cosío Villegas, del Colegio Nacional de México, que 
es en verdad el historiador que hasta ahora ha escrito con más espacio 
y profundidad todo lo que se relaciona con el asunto de los límites entre 
Guatemala y México, y quien vino a Guatemala a hacer un minucioso 
registro y estudio de nuestro Archivo Nacional, cuyas puertas le franqueó 
ilimitadamente el director don Joaquín Pardo, se pone de parte, como es 
natural y a pesar de la capa de absoluta imparcialidad con que quiere recu- 
brir sus aseveraciones, del lado de México, encontrando siempre la forma 
de motejar y hasta denigrar a los gobernantes guatemaltecos y de llevar 
a la picota del ridículo a los guatemaltecos que defendieron la causa de 
Guatemala desde sus puestos diplomáticos. Él trata esta vez de decir lo 
peor que puede de Batres Jáuregui, calificando sus Memorias de “Las 
Memorias de un Amnésico”, es decir un perfecto desmemoriado. Niega 
que haya sido este señor Roldán el instrumento de que se valiera el señor 
Matías Romero y por supuesto niega la dolosa intervención que a éste 
le atribuye Batres Jáuregui. Sin embargo, afirma que Montúfar asistía 
al Departamento de Estado acompañado del caballero que se llamaba sola- 
mente Simón Camacho, y que era un honorable exdiplomático venezolano. 
Del otro, de Camacho Roldán, afirma que era un comerciante colombiano 
que nada tuvo que ver con Montúfar y que Batres Jáuregui confunde su 
nombre con el de Simón Camacho, del que añade era sobrino de Simón 
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Bolívar, sin duda con el ánimo de hacer resaltar la honorabilidad de su 
persona. Es decir que, según Cosío Villegas, no hubo tal falsa interpre- 
tación. 

Pero si esto es así, ¿de dónde sacó el doctor Montúfar decirle a Ba- 
rrios, cuando se juntaron en Estados Unidos, que “ya los tamales estaban 
listos para comerlos”, es decir que le dio a entender, sin duda alguna, 
que el nuevo Secretario de Estado sostenía las mismas tesis que Blaine 
tanto respecto al arbitraje de la cuestión de límites como respecto al 
apoyo que Estados Unidos daba a la idea de la unión centroamericana ? 
Que Montúfar ha de haberle dicho esto a Barrios se confirma no sólo 
con el dicho de Batres Jáuregui, sino con el del mismo Barrios, quien en 
sus explicaciones a la Asamblea, cuando regresó de su viaje dice, justi- 
ficando su viaje a Estados Unidos, que se había visto obligado a hacerlo 
porque recibía noticias contradictorias de parte de su Ministro en México 
(el doctor Manuel María Herrera, hijo) y de parte de su Ministro en 
Washington (el doctor Montúfar), el primero de los cuales le manifes- 
taba que México no aceptaba el arbitraje, al paso que el segundo le mani- 
festaba que sí. Además, ¿cómo iba a ser posible que Barrios, si no tenía 
la absoluta seguridad de que el arbitraje se realizaría, se hubiera arries- 
gado a un viaje que muy bien podría acarrearle el fracaso más rotundo? 
Y por otro lado, ¿cómo puede explicarse la arremetida personal de Barrios 
contra Montúfar, en el propio Washington y en presencia de los doctores 
Cruz y Arroyo al enterarse, después de insistir tres veces en su pregunta 
al Secretario de Estado, de que éste, lejos de sostener la opinión de Blaine 
en lo del arbitraje, simplemente decía lo que es corriente contestar en 
estos casos, o sea que el Presidente de Estados Unidos tendría mucho 
gusto en ser el árbitro siempre que ambos países estuvieran de acuerdo 
en pedírselo. 

De suerte que en algo tuvo que apoyarse Montúfar al decirle a Barrios 
que los tamales estaban listos. Y como tenía que valerse de algún intér- 
prete por no saber a perfección el inglés, es lógico suponer que hubo esa 
falsa interpretación, no importa quién haya sido ese falso intérprete. Y 
que tal interpretación la haya sugerido don Matías Romero no es del todo 
irrazonable, dado el odio que éste le profesaba a Barrios, según el mismo 
Cosío Villegas explica en la página 220 de su libro. Todo lo que fuera 
guerra a Barrios es admisible en don Matías Romero, quien aconsejaba 
a Mariscal, el Ministro de Relaciones mexicano, “salir de una vez por todas 
de Barrios, haciendo causa común con sus enemigos”. 

El caso fue que Barrios tuvo que pasar bajo las horcas caudinas que 
México, en cuidadosos y constantes sesenta años había levantado para Gua- 
temala. ¡Bueno era México para no saber aprovecharse de la tremenda 
lección que había aprendido de los Estados Unidos de quedarse para siem- 
pre con los territorios conquistados al más débil! El señor Larraínzar, 
chiapaneco y ministro áulico del general Santa Anna, derrotado en el norte 
por Estados Unidos pero conquistador por el sur de Soconusco, escribió 
en un folleto de aquellos tiempos, que no podía aconsejarle a su presidente 
no quedarse por el sur con un territorio tan rico como Soconusco, cuando 
por el norte estaban los mexicanos perdiendo Texas. 
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Pero todavía en el proyecto de tratado que firmó Barrios antes de 
salir para Europa y que dejó en manos del Ministro de Guatemala en Méxi- 
co, Herrera, hablaba, aunque no para lo principal, de arbitraje, pero sí 
para salvar las regiones del Petén donde México se había asentado y aun 
para el caso en que, como sucede en estas cosas tan complicadas, surgieren 
dudas. En efecto, por la cláusula cuarta de esa “convención preliminar”, 
firmada en Nueva York el 12 de agosto de 1882 por don Matías Romero 
como representante de México y por el mismo Barrios, el doctor Herrera 
(que había sido llamado por Barrios), nuestro Ministro en México, y por 
el doctor Fernando Cruz, exministro de Relaciones Exteriores de Guatemala, 
los tres como representantes de ésta, se estipuló “que si las partes no pueden 
convenir en la fijación parcial o total de la línea divisoria, o si los comisiona- 
dos nombrados por cada gobierno tuvieran alguna dificultad en la determi- 
nación de uno o varios puntos de esa línea y hubiera necesidad de nombrar 
un tercero que dirima las diferencias, ambos gobiernos convienen en pro- 
ceder así y en invitar como árbitro ul Presidente de Estados Unidos”. Pero 
como fácilmente se habrá comprendido, había en este respecto una discre- 
pancia que nada ni nadie podría haber solucionado. Mientras México, con 
las heridas recién abiertas de su derrota por los Estados Unidos y sus 
antiguos importantes territorios en poder de éstos, no quería ni podía oir 
mentar siquiera el nombre de Estados Unidos, al paso que Guatemala, que 
jamás había recibido ofensa de éstos, cifraba en ellos su única esperanza 
de que los defendiera de México y sus incesantes amenazas de conquista. 
Y en este punto volvió a ganar México, logrando convencer a Herrera de 
que suprimiera la cláusula a aquella del arbitramento. 


Y así fue como el pleito de fronteras continuó durante casi veinte años 
más, arrasando todas las dudas, a pesar de la honorabilidad y valentía 
de Mr. Miles Rock y nuestro ingeniero don Claudio Urrutia, que lucharon 
y forcejaron hasta el último momento con el ingeniero Pastrana y demás 
miembros de la numerosa comisión mexicana. Y así fue como entre otras 
pérdidas, puede leerse en la ilustradísima Memoria que publicó en 1900 
el ingeniero Urrutia el párrafo de nuestras pérdidas en el Petén, territo- 
rio que estaba fuera de lo disputado, pero de una buena parte del cual 
había venido apoderándose, de hecho, México: “En cambio de la comarca 
y pueblos perdidos por Guatemala al norte del Petén —nos dice ese gran 
patriota y dignísimo compañero de trabajos del no menos guatemaltequista 
Mr. Rock— que puede calcularse en 3,000 millas cuadradas o sean más 
de trescientas leguas, México cedió el desierto contiguo al meridiano, des- 
poblado e inútil para Guatemala, de unas ciento noventa leguas cuadradas 
de superficie, si es que hubo tal cesión, pues, como se dijo antes, no lo 
creyó así el señor Mariscal. En resumen, Guatemala perdió por una parte 
cerca de 6,000 millas y ganó por otra cosa de 2,000. Resultado: una pér- 
dida de 4,000 millas cuadradas. Guatemala perdió 14 pueblos, 19 aldeas 
y 54 rancherías con más de 16,000 guatemaltecos, mientras que México 
perdió un pueblo y 28 rancherías con 2,500 habitantes: júzguese de la 
equidad en las compensaciones. ¡Así concluyó el fatal tratado de 27 de 
septiembre de 1882, por el que Guatemala dio a México todo lo que éste 
quiso y mucho más!” 
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Como se ve, no se desmintió esta vez, tratándose de pueblos hermanos, 
el adagio tan bien conocido como vulgar de que “el pez grande se come al 
chico”. 


Conviene, para final de esta parte, repetir aquí las palabras del doctor 
Fernando Cruz, Ministro de Relaciones Exteriores, a la Asamblea en 1882, 
antes de que se celebrara el ominoso tratado con México: “El arreglo no 
ha podido hacerse todavía por obstáculos diversos que Guatemala ha encon- 
trado, pero que no han sido jamás por su gobierno, quien no puede tener 
interés de ninguna especie en que haya vaguedad e incertidumbre en sus 
límites internacionales con México, porque no puede tampoco, en el orden 
natural y lógico de las cosas, abrigar la intención de usurparle territorio 
ni tener otra aspiración que la de mantener sus derechos y que no se des- 
membre el que legítimamente corresponde a la República y por cuya inte- 
gridad tiene obligación de velar, conforme a la Ley Fundamental. Gua- 
temala no ha podido hacer más para demostrar a la faz del mundo su buena 
disposición que insistir en que todas las cuestiones se terminen por un 
arbitramento, como lo ha venido proponiendo desde el año de 1824. No 
ha podido hacer más que presentar la proposición que con razón se con- 
sidera que acaso no tiene ejemplo en los anales del Nuevo Mundo, de que 
México nombrara el árbitro que considere y que cualquiera que designara 
sería aceptado por Guatemala sin objeción alguna, lo cual, por más que 
parezca increíble, no ha sido aceptado por México...” 


Fácilmente podemos considerar, por todo lo anterior, con cuánta de- 
cepción y amargura ha de haber continuado Barrios su viaje a Europa. 
Su único objeto al dirigirse a Washington había sido el de lograr la me- 
diación amistosa del nuevo Secretario de Estado, mediación de que estaba 
seguro, no sólo por lo que le había afirmado Montúfar, según la versión 
de Batres Jáuregui, ya que si existió en nuestros archivos el documento 
en que Montúfar hizo tal afirmación, ese documento —buscado afanosa- 
mente— ha desaparecido, sino ha dado el antecedente tan inmediato del 
Ministro Blaine. ¿Cómo era posible que su sucesor ni siguiera su misma 
política en asuntos que Barrios consideraba tan lógicamente elementales 
en la política interamericana? Batres Jáuregui nos dice que durante toda 
la travesía a Europa, Barrios no salió de su camarote. Ha de haberle 
estado dando vueltas en su pensamiento a una sola idea fija: la única 
puerta que le quedaba abierta era realizar cuanto antes la unión centro- 
americana. Era la única forma, bien comprobada por cuanto acababa 
de acontecerle a él mismo durante aquel malhadado viaje, de que nues- 
tros pueblos llegaran a valer algo ante Chiapas y Soconusco, ya que podría 
ser muy valioso el argumento de que Guatemala no había tenido derecho 
a disponer, por ella sola, de lo que había sido parte integrante del todo 
centroamericano. Chiapas y Soconusco habían sido, efectivamente, pro- 
vincia y gobierno, respectivamente, desde los días de la conquista española 
pertenecientes y dependientes del Reino de Guatemala, o sea a toda la 
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actual Centroamérica. Por lo tanto, sólo Centroamérica, en conjunto, 
unida, tenía legalmente derecho para disponer de aquella provincia y de 
este gobierno. 

Y bajo el peso de esa pesadilla de águila cautiva regresó a Guatemala; 
y sin vacilación, pese a lo adverso de las circunstancias, se lanzó al campo 
de batalla a luchar y morir por la unión centroamericana. 


TERCERA PARTE 


LA MISTERIOSA MUERTE DEL GENERAL BARRIOS. INTENTONA 

DE MEXICO DE CONQUISTAR CENTROAMERICA, APROVECHAN- 

DO LA MUERTE DE BARRIOS. BATRES JAUREGUI, MINISTRO 

EN WASHINGTON, LOGRA FRUSTRAR LOS DESIGNIOS DE MEXI- 
CO POR MEDIO DE ESTADOS UNIDOS 


La muerte de Barrios en los campos de Chalchuapa luchando por la 
unión de Centroamérica pasa hoy día como verdad incontrovertible. Era, 
por lo demás, la más digna de un héroe y un coloso. Sin embargo, ocurre 
la duda sugerida por el relato de un oficial del estado mayor de Barrios, 
el coronel José Angel Jolón, especie a la vez de doméstico de la familia 
Barrios-Aparicio, y que acompañaba casi siempre a aquél, principalmente 
durante los momentos graves, como aquellos de la campaña unionista. 
Jolón le contó muy confidencialmente a Batres Jáuregui la siguiente ver- 
sión de la muerte del caudillo unionista: La víspera de que ocurriera ésta 
se le presentaron a Barrios dos salvadoreños para ofrecerle que por la 
suma de cincuenta mil dólares, ellos lo llevarían a través de la selva, por 
un sendero que sólo ellos conocían hasta la próxima ciudad de Santa Ana, 
que era el primer lugar a donde debería converger el ejército guatemal- 
teco. Barrios aceptó y muy temprano, a la mañana siguiente, 2 de abril, 
se puso en marcha en compañía de esos dos hombres y el propio Jolón. 
Habrían dado unos cuantos pasos por vereda, que atravesaba la espesa 
selva, cuando sonaron varios tiros de rifle y Barrios cayó de su yegua. 
Una de las balas, entrándole por el pulmón le había atravesado el cora- 
zón, produciéndole la muerte instantánea. Le habían disparado a quema- 
rropa, estando los asesinos ocultos entre las ramas de un árbol frondoso. 

El principal apoyo que tiene esta versión es el resultado de la autop- 
sia que se le practicó a Barrios: la bala entró arriba del pulmón derecho 
y le atravesó el corazón, tal como el coronel Jolón le relató a Batres Jáu- 
regui, y no hay posibilidad alguna de que una bala, procedente de un 
enemigo que está enfrente, haga un recorrido semejante, penetrando arriba 
de uno de los pulmones hasta el corazón, por más agachado que hubiera 
estado Barrios sobre su yegua, como se ha pretendido explicar. 

De ser cierta tal versión habría en ella varios hechos concomi- 
tantes: en primer lugar las palabras del Presidente Zaldívar, quien al 
apresurarse a anunciar a don Porfirio Díaz que Barrios había muerto en 
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la acción de Chalchuapa, añadiéndole: “Triunfo completo, ¡viva Centro- 
américa libre!” Luego le dice que quiere a toda costa entrar victorioso 
a Guatemala. “¿Será posible que así no más se eclipsen los colores del 
Salvador, que se esterilice la noble sangre vertida y se prive a toda la 
república y a toda Centroamérica de las ventajas que está en posición de 
obtener y en el derecho de exigir?” “No se dará tregua ni reposo —añade 
Zaldiívar—, mientras el gabinete de Barrios no desaparezca; en tanto que 
El Salvador y sus aliados no reciban una satisfacción completa y se le 
indemnice de los gastos y sacrificios consecuentes al decreto del 28 de 
febrero” (el que proclamó la unión). En otra conversación con el minis- 
tro mexicano Díaz Nimiaga, le dice: “que si México lo ayuda él invadirá 
a Guatemala por oriente con diez o quince mil soldados”. Es de sospe- 
char de la misma manera la complicidad en la muerte de Barrios, si se 
acepta la versión de Jolón del Presidente Díaz. Barrios no se había inti- 
midado ante la actitud de México. Lejos de eso, piensa entregar el coman- 
do de las fuerzas que han de marchar contra San Salvador al general 
Menéndez (el que fue precisamente más tarde tan buen presidente de El 
Salvador, traicionado por los hermanos Ezeta), y dice que una vez to- 
mada Santa Ana regresaría al frente de las tropas para oponerse a 
México. Por otra parte el ministro Mariscal había considerado siempre, 
al decir de los mismos mexicanos, perjudicial para los derechos de México 
la unión centroamericana hecha por Barrios y por su parte don Matías 
Romero, suegro de don Porfirio Díaz, le había dado en cierta ocasión el 
consejo a Mariscal de que saliera de una vez por todas de Barrios ayudan- 
do a sus enemigos que tenían muchas ganas de derrocarlo. Añade que 
se le mande todo el dinero que haga falta a la Legación de México en Gua- 
temala para contrarrestar las maniobras de los agentes de Guatemala. 
Por otro lado, como he dicho, don Porfirio odiaba cordialmente a Barrios, 
tanto como éste odiaba a aquél. Y lo que vino después comprueba con un 
argumento más el acerto del asesinato del general Barrios. Esto que vino 
después es la página brillantísima que escribió en su propia autobiogra- 
fía el licenciado Batres Jáuregui y a ella me referiré para final de esta ya 
larguísima conferencia. 


Séame permitido aquí recordar una circunstancia que fue fatal para 
Barrios y es la de haberse negado éste, por diferencia de precio, que el 
cable submarino se pusiera en el puerto de San José y en cambio se puso 
en La Libertad, puerto salvadoreño y de esta manera quedó Guatemala 
desconectada con México, Estados Unidos y el resto del mundo. Y por 
esto los cablegramas que venían de Estados Unidos a su ministro en Gua- 
temala tardaron tanto tiempo, porque primero caían en poder del Presi- 
dente de El Salvador, quien podía enterarse de su contenido antes que 
Barrios. Algo peor puede decirse de los cablegramas que venían de Méxi- 
co: los recibía primero El Salvador y así ambos presidentes podían co- 
municarse a su entero gusto sin que se enterara del contenido de sus 
mensajes el Presidente de Guatemala. Este fue un gravísimo error del 
Presidente Barrios. Debo añadir un dato más que viene a confirmar la 
posible complicidad de Zaldívar y don Porfirio Díaz en el asesinato de 
Barrios: es el de que siendo Zaldívar ministro de El Salvador en México 
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años más tarde y cuando ya Estrada Cabrera se hallaba en el poder, a 
insinuación del propio Zaldívar que tenía, como se dice, vara ancha con el 
Presidente Díaz, el nuevo ministro nombrado para Guatemala, el famoso 
escritor don Federico Gamboa, recibió instrucciones de recorrer los de- 
más países de Centroamérica antes de venir a Guatemala. Fue muy mal 
recibido en Nicaragua, pero lo fue apoteósicamente en El Salvador, según 
refiere el mismo escritor Cosío y Villegas. Todas estas circunstancias con- 
curren muy gravemente en pro de la revelación del coronel Jolón a Batres 
Jáuregui. 

No me queda sino relatar lo acontecido entre México y Guatemala 
a raíz misma de la muerte del general Barrios. No contento México con 
haberse impuesto a Barrios y a la unión centroamericana, pensó en inva- 
dir Centroamérica, haciéndole desde luego la guerra a Guatemala con el 
fin de llegar a la unión centroamericana bajo la égida y patrocinio de 
México. 

Estaba don Antonio Batres Jáuregui de ministro en Washington, 
a donde fue enviado a raíz de la muerte de Barrios y en su telegrama 
de pésame le dijo a su íntimo amigo y jefe don Fernando Cruz: “Después 
de muchos días de gran ansiedad y mortal incertidumbre supe hoy la 
muerte de Barrios por el Departamento de Estado, entre el 8 y 9 de abril. 
No tengo palabras para expresar a usted cuán embargados están mi cora- 
zón y mi espíritu. Que Dios vele por Guatemala”. 


Y Dios veló por Guatemala mediante el patriotismo y actividad de 
Batres Jáuregui. Era don Joaquín Baranda ministro de Justicia de Méxi- 
co, y el 5 de abril Mariscal anunció que Baranda se dirigía a Guatemala 
en un barco de guerra, mientras respetables tropas marchaban directa- 
mente hacia Guatemala a pie. Los periódicos mexicanos dijeron que pron- 
to se le presentaría al gobierno de Guatemala la reclamación correspon- 
diente por haber entrado “siete meses antes” un coronel del ejército con 
cien hombres al territorio mexicano, donde tales hombres habían cometido 
diversos atentados. El mensaje que dirigió al pueblo el Presidente Díaz 
decía: “La intervención de México en Centroamérica puede dar beneficios 
mayores quizá hasta el grado de que no sólo se restablezca la paz sino 
aun se realice en provecho de todos la unión, no por la fuerza o la conquis- 
ta como Barrios quiso hacerla, sino con el beneplácito de las naciones que 
se unen para darse recíproca fuerza y respetabilidad. Si esto llegara a 
realizarlo México, como es muy posible, con su grandeza hará de aquellos 
pueblos hermanos que han invocado su patrocinio. De esta suerte México 
se prepara a enviar una expedición de 20,000 hombres. El Congreso ha 
empezado por legar en el Presidente de la República la facultad de decla- 
rar la guerra a Guatemala”. El periódico del gobierno añadía: “Desde 
hace ya mucho tiempo esa pequeña república, que debería de considerarse 
como hija o hermana nuestra, se ha propuesto considerar a México no 
solamente como enemigo sino como enemigo a quien se tiene en poco y 
al cual se insulta cuando le viene el deseo de hacerlo. Constante ha sido el 
afán de nuestros gobernantes para cortar prudente y diplomáticamente 
toda cuestión y acaso ésta ha sido la causa de que nos supongan débiles 
cuando no hemos hecho otra cosa que manejarnos con mesura. Pero toda 
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paciencia se agota y México agotó la suya: preciso es que Guatemala, de 
una vez y para siempre, aprenda a vivir en paz con nosotros o que com- 
prenda que no le es conveniente tener en poco el nombre de nuestra patria”. 


Otro periódico oficial u oficioso mexicano decía: “Nos encontramos 
en momentos demasiado solemnes... Vamos quizás a atravesar por una 
época de prueba; ante la emergencia en que podemos vernos envueltos, 
deben callar las pasiones y no hacerse escuchar más que la voz del patrio- 
tismo. Si tenemos injurias que castigar, si hacemos la guerra fuera del 
territorio mexicano, nuestro más ardiente deseo es que nuestros valerosos 
soldados lleven el pabellón de triunfo en triunfo hasta verlo ondear victo- 
rioso en la capital de Guatemala...” 


De esa suerte México, aun muerto Barrios, preparó la invasión y con- 
quista de Guatemala, que no se logró, a saber por qué causas aún no 
desentrañadas del todo, por la historia. Pero Batres Jáuregui describe 
claramente sus visitas urgentísimas al Subsecretario de Estado, Bayard. 
hasta lograr que el Presidente Cleveland se opusiera firmemente a esta 
nueva invasión mexicana. Es este el mayor triunfo diplomático que obtuvo 
Batres Jáuregui y en verdad el que lo acredita como un verdadero héroe 
del patriotismo guatemalteco. 


¡Con cuánta razón veneramos la memoria del licenciado Batres Jáu- 
regui! Dejando a un lado los muchos libros que escribió, esta sola página 
de su historia basta para inmortalizarlo en los corazones guatemaltecos. 
¡Loor a quienes han llevado a cabo este homenaje! Se le ha desenterrado, 
y se le lleva al pedestal de los grandes predestinados de la patria. Yo, 
con mi azadón y mi pala, no he sido sino un albañil más en este acto de 
exhumación y glorificación. Como si él estuviera vivo, proclamemos a viva 
voz: No es un gran muerto sino un gran hombre de Guatemala, pues Gua- 
temala no tiene sólo grandes muertos sino grandes hombres. Y Batres 
Jáuregui es uno de los más grandes que haya visto Guatemala crecer 
a la luz de sus amados volcanes durante el siglo XIX y primer tercio 
del XX. 
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Mapa de la costa de Suchite- 
péquez y Zapotitlán, 1579 


Nota de la Dirección : 


En el tomo XXVIII (1955) de Anales, se publicó la Descripción de la 
provincia de Zapotitlán y Suchitepéquez, 1579, del alcalde mayor Juan de 
Estada y su escribano Fernando de Niebla. En esa oportunidad, no se 
reprodujo el mapa que ahora se publica. 


Tanto la descripción como el mapa, figuran en los manuscritos exis- 
tentes en la colección “Joaquín García Icazbalceta”, Colección Latinoame- 
ricana, de la biblioteca de la Universidad de Texas. 


El mapa, que se explica por sí mismo, representa gráficamente y al 
estilo de la época, la región que desde el altiplano baja a la costa y es de 
suma utilidad para investigaciones de geografía histórica mostrando los 
poblados (algunos de los cuales se han extinguido), orografía y acci- 
dentes hidrográficos, etcétera. Es también muy útil para investigaciones 
toponímicas, ya que contiene los nombres geográficos de apenas un cuarto 
de siglo después de la conquista. 


En la parte inferior y como información marginal, figura la leyenda 
que copiada literalmente dice : 


“La orden que se pone en esta discripcion Para que mejor se entien- 
da Sea de notar que el pueblo de San Antonio Suchitepeque A donde yo 
tome el Altura esta en catorze grados y un tercio de altura de polo pocos 
Minutos mas o menos, y que la mar del Sur a costa que della toca y con- 
fina en esta prouincia de Capotitlan, se corre y costea del Rumbo les (te) 
su (r)este al de osnoroueste. Esto por la mayor parte, y las sierras y 
bolcanes que se significan, que son desde los bolcanes de Goatemala a las 
sierras de Cacatepeque, que están de la mar como a diez y ocho leguas 
y guardan casi la mesma en y Rumbo que la mar, porque ygualmente 
estan y distan della. Ase de advertir mas que aunque en estas partes 
y prouincias llaman bolcanes a las Sierras mas Altas no lo son todas de 
fuego o (a)cufre, sino solamente los de Goatemala y Atitlan y Quecal- 
tenango como van significados. La mar desta costa esta A una legua de Xi- 
cala y de color Azul como en treze grados y medio de altura de polo y de la 
equinocial hazia la parte del norte, alli cerca de la mar a donde esta una 
cruz es el lugar de donde se marcaron las sierras y cordilleras y mayores 
Alturas que aqui van señaladas. Van escritos los quatro vientos prinsi- 
pales, norte sur, leste oeste. Para que mexor se entienda a que parte esta 
cada lugar. Los Ríos van señalados de Azul y escritos los nombres dellos. 
Los caminos van señalados de colorado de lugar A lugar. Segun van 
nombrados desde Guatemala hasta los Ranchos y Tilapa que es de la 
jurisdicion de la prouincia de Soconusco, junto a cada Pueblo esta por 
numero en... zismo de letras coloradas, la vezindad de yndios tributarios 
que cada uno tiene. Las leguas que ay de lugar a lugar es en esta ma- 
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nera, que desde Guatemala a Yapa ay dos leguas y de Ycapa a Pacicia 
otras dos y de Pacicia a Pacon otras dos. En Pacon comienca la jurisdi- 
sion desta prouincia de Capotitlan, de Pacon al Tolima alto ay cinco leguas 
y de alli a Atitlan tres e de alli al rrancho de Sant B (artolo) me, quatro 
y del Rancho a Sant Bartolome dos y de alli a este pue(bl)o de Sant 
Antonio Suchitepeque dos. E desde Sant Antonio a Camayaque legua y 
media e de alli a San Fran(cis)co Capotitlan dos y de alli a Sant Luis 
tres y a Santa Catalina otras dos y de alli a los rranchos quatro que es 
lo postrero desta jurisdicion. Esto es en el camino pasajero para la Nue- 
ua España, Para los demas pueblos y estancias va aqui una escala o me- 
dida de leguas la qual no saldra al justo lo principal, por falta de quien 
mejor lo supiese hazer y tambien por que se tuvo consideracion a dar... 
leguas a los caminos malos doblados y Rodeosos y darles menos compas, 
que a los que estan en lo llano que se les da el compas segun la medida. 
La laguna y lugar de Atitlan y Tecpan Atitlan estan de la otra parte de 
la Sierra segun van puestos, toda esta costa desde la mar hasta las Sierras 
es generalmente calida empero mas o menos segun se apartan de la mar 
y se llegan a las sierras, las quales y los pueblos que en ellas estan son mas 
frios como generalmente es asi en todas partes. Presuponese asimesmo 
que toda esta costa de Capotitlan y Suchitepeques como esta significado 
de las cumbres de las sierras hazia la mar es todo un borron de arboles 
eceto donde va escrito que dize sauana que se entiende ques Raso y Pra- 
dera de cacate o yerua, y ansi mesmo se a de considerar que todas las 
Riberas de los Rios van cubiertos de arboles por doquiera que vayan, ora 
sea rraso o no, y por quitar de duda A los que quieren saber que sea la 
causa de auer en toda esta costa tampocos lugares y caminos y los lugares 
que ay todos en un paralelo y en un derecho, se entienda que es la causa 
que desde las cumbres y sierras mas altas segun van en pintura hasta 
los pueblos estan aspero y de tantas barrancas que no vuo capacidad de 
territorio para fundar mas pues de los que ay ni oviera camino para 
comunicarse con otros pueblos por la exceciba aspereza y espesura de 
arboles ques tanta, que no se puede significar y así fue nescesario po- 
blarse los pueblos segun estan, que en efeto fue en las partes mas como- 
das, para el temple y comunicacion de vnos lugares con otros, y caminos 
segun estan señalados aunque malos todo lo posible tuvose lugar para 
hazer puentes en todos los rios y mas arriba no oviera lugar por la mucha 
aspereza dicha y mas abaxo fuera ymposible hazerse camino porque se 
van juntando los rios y arroyos de manera que se hazen tan grandes que 
ni se pudi(ese) hazer puentes ni pasarse a vado, por manera que los 
Pu(ebl)os y lugares que pusieran mas hazia la mar de los que agora y, 
fueran yncomunicables por falta de caminos y a mas desta dificultad, 
ay otra mayor ques que de los dichos Pu(ebl)os que agora ay para hazia 
la mar son cienegas y pantanos y atolladeros por donde (ti)ene a ser 
tierra yncomunycable Avn que se tiene bien entendido que (en) el t(iemp) o 
de la gentilidad de los yndios vuo pueblos pequeños mas hazia la mar los 
quales fueron Reduzidos A los que agora ay Para que mejor biuiesen En 
pulicia y Doctrina xristiana”. 
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DISCURSO DEL LICENCIADO ERNESTO CHINCHILLA 
AGUILAR, AL ENTREGAR LA PRESIDENCIA DE LA 
SOCIEDAD EL 25 DE JULIO DE 1966 


Honorable Junta Direc- 
tiva; 

Honorables señoras y se- 
ÑOres; 

Estimados consocios: 


Después de siete años 
de servir a la Sociedad de 
Geografía e Historia con 
el carácter de presidente 
de su Junta Directiva, la 
Asamblea General del 6 
de julio próximo pasado 
acordó relevarme de este 
honrosísimo cargo, para 
que me reincorpore a las 
filas del diario quehacer 
de la entidad. 

Acababa yo de cum- 
plir treinta y tres años 
de edad, y la Sociedad de 
Geografía e Historia te- 
nía entonces treinta y 
seis años de fundada, 
cuando se me designó 
para asumir el más deli- 
cado de sus puestos di- 
rectivos, en sustitución de mi ilustre predecesor, el licenciado Adrián 
Recinos, quien marchó a España, en 1959, con la representación diplomá.- 
tica de nuestro país. Todos esperábamos entonces que el licenciado Re- 
cinos, a muy corto plazo, se hallaría de nuevo al frente de la Sociedad 
de Geografía e Historia. 


Un 25 de julio, hace ahora de ello más de 2,500 días, en este mismo 
lugar y desde esta cátedra ilustre, hice promesa de servir a la Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala, consagrando a su desarrollo y 
buena marcha todo lo que de mí dependiese, esfuerzos y afanes, así como 
las humildísimas disposiciones de mi entendimiento, siempre que para 
ello contase con la colaboración franca, noble y decidida de todos los socios 
de la entidad, lo mismo aquéllos a quienes tocase figurar en comisiones 
y puestos directivos, que los que prefiriesen hacerlo desde el apartamien- 
to de sus actividades y estudios. 
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Así comenzó en mi vida un difícil aprendizaje, que pronto alcanzó inusi- 
tado aliento y resultó, para mí, pródigo en experiencias. 


La más importante de todas fue ver aumentado el grupo de trabajo 
de la Sociedad de Geografía e Historia con la presencia de nuevos elemen- 
tos que se vincularon a la institución, como: don César Brañas, don Arturo 
Taracena Flores, don José Luis Reyes M., don Carlos Samayoa Chinchilla, 
el licenciado Germán Scheel Aguilar, don Inocencio del Busto, don Francis 
Gall, el doctor Jorge Luis Arriola, don Jorge F. Guillemin, don Agustín 
Estrada Monroy, el licenciado Luis Luján Muñoz, don Ricardo Toledo 
Palomo, el arquitecto Francisco Ferrús Roig, don Arturo Valdés Oliva, 
el licenciado Manuel Coronado Aguilar, don Julio César de la Roca, y 
una veintena de ilustres socios correspondientes, tanto nacionales como 
extranjeros, entre ellos los excelentísimos embajadores de Colombia y el 
Perú. 

Se otorgó al licenciado Adrián Recinos y a don Eduardo Mayora la 
categoría de presidente y vicepresidente honorarios. 


La Real Academia de la Historia, de Madrid, concertó con nuestra 
entidad la corresponsalía mutua y la de cada uno de sus miembros inte- 
grantes; igual situación logró alcanzarse con la Sociedad de Geografía e 
Historia de Honduras y otras instituciones culturales hispanoamericanas. 


Por gestión de la Sociedad, fue otorgada la Orden del Quetzal, en el 
grado de Comendador, a los socios honorarios doctor Franz Termer y 
Edwin M. Shook. Y se hizo especial homenaje al profesor J. Joaquín 
Pardo en sus bodas de plata como director del Archivo Nacional; así como 
a los bibliófilos que hicieron posibles los trabajos del III Centenario de 
la Imprenta en Guatemala: licenciado David Vela, licenciado Virgilio 
Rodríguez Beteta, señor Arturo Taracena Flores y señor Nicolás Reyes 
Ovalle; a los señores socios fundadores: doña Lilly de Jongh Osborne, 
don Mariano Pacheco Herrarte, don David E. Sapper, don Rafael Piñol 
y Batres y licenciado Virgilio Rodríguez Beteta; designándose también 
socio honorario al ingeniero Alfredo Obiols Gómez. 


La difícil situación económica de la entidad fue superada gracias a 
la generosidad de personas e instituciones que merecieron figurar en un 
cuadro de honor de la Sociedad de Geografía e Historia; y luego se regu- 
larizó mediante intervención de nuestro consocio licenciado Luis Antonio 
Díaz Vasconcelos. Sin que faltasen los aportes considerables y oportunos 
que hizo a nuestra institución el Banco de Guatemala, por mediación de 
nuestro dignísimo y estimado consocio don Manuel Rubio Sánchez, con 
quienes tiene la Sociedad de Geografía e Historia una verdadera deuda 
de gratitud. 

También se consiguió una considerable ampliación en el mobiliario 
de la biblioteca de la Sociedad, y se emprendió su clasificación, por gene- 
roso concurso de la Facultad de Humanidades, durante el decanato de 
nuestro consocio licenciado José Mata Gavidia. 


Después se hizo la adquisición de 60 sillas, para el salón de actos. 
Se procuró la publicación de varios números atrasados de los Anales 
de la Sociedad de Geografía e Historia. Y con fondos propios, se publicó 
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la Biografía de don Ignacio Solís, propugnándose también la del Título 
del Ahpop Huitzitzil Tzunún y Probanza de Méritos de los de León y 
Cardona, así como La Danza del Sacrificio y otros estudios, habiéndose 
entregado originales de otras dos obras a la Editorial del Ministerio de 
Educación: la Historia Natural de la Provincia de San Vicente de Chiapa 
y Guatemala, escrita por fray Francisco Ximénez y paleografiada por 
el doctor Julio Roberto Herrera; así como el estudio que acerca del Volcán 
de Quezaltenango realizó el señor Francis Gall. 


Otro sí, hubo pareceres, discusión, polémica y trabajo documental y 
crítico en torno a la figura del héroe nacional Tecún Umán. 


La Sociedad participó activamente en la VIII Asamblea General del 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia y sus reuniones conexas, 
celebradas en esta ciudad y en Antigua Guatemala, la benemérita metró- 
poli de nuestros mayores, que fue declarada “Monumento de América”. 


Celebróse asimismo, dignamente, el XL Aniversario de la Sociedad, 
que se significó por la invitación que hiciera la Sociedad de Geografía 
e Historia a todos los presidentes de entidades similares en Centro Amé- 
rica y Panamá, con pasaje y gastos pagados. 


Finalmente, la institución se condecoró con la presencia de su Ilus- 
trísima Monseñor Mariano Rossell, al conmemorarse el IV Centenario de 
la Muerte del Obispo Marroquín, a cuya evocación contribuyó cardinal- 
mente la Sociedad de Geografía e Historia. 


Sé que son éstos flacos y leves servicios a una entidad por todos 
conceptos benemérita. Si algo pudieron significar en algún momento de 
la vida de la institución, sabéis vosotros muy bien que yo no los evoco 
en espera de reconocimiento; pero durante los siete años que he tenido 
el privilegio honrosísimo de presidir la Junta Directiva de la Sociedad 
de Geografía e Historia, y aun antes de que lo hiciese, hubo personas 
que velaron celosamente por el mantenimiento de las actividades cotidia- 
nas de esta institución, con devota entrega y lealtad a la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia, con sacrificio de sus personas y de su tiempo libre, sin 
remuneración extra alguna, con paciente espíritu de servicio civil y pa- 
triótico. Esas personas son: don Héctor Reyna Rivera, secretario-biblio- 
tecario, y don Filiberto Cacao, conserje y ayudante de oficina, dignos 
continuadores del trabajo que antes desempeñara, con tanto acierto, nues- 
tro consocio el bibliógrafo don José Luis Reyes M. 


La Sociedad de Geografía e Historia no debe desestimar la dedica- 
ción que han consagrado estas personas a su desarrollo, fama e incre- 
mento, sino al contrario. En el debe de toda institución como la nuestra 
figura siempre un renglón que las magras cifras presupuestales nunca 
pueden cumplir, el valor de la persona humana, en sus calidades funda- 
mentales de integridad, dignidad y espíritu de cooperación. 


Para mí, la Sociedad de Geografía e Historia era como un largo río 
de aguas profundas, que venía ahondando su cauce, desde remotas y leja- 
nas fuentes, enriquecido o disminuido, en turbulenta precipitación o en 
apacible cauce, 
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Yo presentía, desde sus riberas, el curso y la corriente, la saludable 
fuerza de sus aguas, y el tenaz avance, prodigándose, hasta horadar la 
roca y hacer fértil la arena del desierto. 


Llamado, sin merecimiento alguno, a ocupar el puente de mando, creí 
comprender, desde el primer momento, que por virtud de bondadosa con- 
sideración se había puesto en mis manos la nave insignia de nuestra cul- 
tura nacional; y lleno de optimismo y de temor, crucé la puente y la cu- 
bierta, y descendí por las escotillas, hasta sentir la palpitación interna del 
avance. 


Pronto, los hilos del destino me harían despertar de los sueños de 
aquel maravilloso y excitante viaje. Los más preclaros varones de la 
marinería, expertos navegantes que sondeaban el curso de las aguas, que 
entendían el rumor del viento y sabían otear con precisión el horizonte, 
comenzaron a abandonarme paulatinamente, hasta hacerme sentir míni- 
mo y solitario, en medio del anchuroso cauce de las aguas. 


Primero, se hundió en la corriente la figura de don Eduardo Mayora, 
hasta apagarse el eco de su verbo; después dejó de latir el bondadoso 
corazón de don Ernesto Schaeffer; se tuvo noticia de la muerte de Jorge 
García Granados, en el Ande lejano; cayó herida de luz la privilegiada 
inteligencia de don Adrián Recinos; el secretario de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia, don Ricardo Castañeda Paganini, murió en el abati- 
miento a que lo condujo su alma atormentada; y con nostalgia de su ciu- 
dad natal, el investigador y fino escritor don Carlos Gándara Durán; el 
impresor don Nicolás Reyes Ovalle, digno continuador de la mejor tradi- 
ción guatemalteca; el expresidente de la Sociedad, licenciado J. Antonio 
Villacorta; aquella figura alada de nuestras letras, que era sólo nervio y 
fuerza avasalladora de trópico, Virgilio Rodríguez Macal; y el sabio eru- 
dito don J. Joaquín Pardo, a quien se debe nuestro venerable Archivo. El 
círculo se fue estrechando, hasta alcanzar a los señores protesorero y 
tesorero de la Junta Directiva, don Inocencio del Busto y don David E. 
Sapper, el primero con el agravante de que no hubo siquiera una palabra 
de sus amigos, para exaltar la memoria de su alma generosa, que era sólo 
dádiva. 

Y aunque yo tratara de estrechar vínculos y cruzar fronteras de 
afectos, algo en mi corazón tenía y tiene la soledad desierta de las peladas 


rocas, que se ven desde cubierta, donde sólo a veces, piadosamente, llegan 
a detenerse las sombras de las alas de las gaviotas. 


Estoy descendiendo del navío, por la misma puente y sobre una playa 
que dista muchísimas jornadas de navegación y cabotaje. Cuántas veces 
he añorado poder otear desde aquí el horizonte, donde se mueven las aguas 
cristalinas y profundas, y el río va dejando a cada paso el secreto de su 
corriente. 
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Que me sea dado ver largamente, desde un pedazo desierto de la orilla, 
el velamen henchido y la ágil silueta de la nave que se aleja, en ventu- 
roso viaje. Y que las aguas, anualmente, fertilicen las playas y vea yo 
florecer los huertos y sazonar las mieses. 


Parte de mi vida ha quedado en el viaje que hoy concluye. En él 
conocí la buena amistad y el cariño de los mejores. Compartí penas y 
alegrías con todos los navegantes, durante la travesía. Dejadme que me 
lleve un florón de recuerdos en el alma. 


Guatemala, 25 de julio de 1966. 


ERNESTO CHINCHILLA AGUILAR. 


El licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar impone al profesor Francis Gall el distintivo de presidente 
de la Sociedad. 
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Discurso del profesor Francis Gall al asumir la presi- 
dencia de la Sociedad de Geografía e Historia, el 25 de 
julio de 1966 


En los fastos de la Historia Patria conmemoramos hoy el asenta- 
miento primario de nuestra capital en el altiplano central de la República 
y en la Sierra Madre que es a la vez la divisoria continental de aguas, al 
sureste de la montaña que se conoce con el nombre de Tecpán en el pro- 
montorio del cerro Ratzamut, flanqueado por profundos barrancos por 
donde corren un riachuelo y el fluvio Tzaragmajyá, afluentes de los ríos 
El Molino y Los Chocoyos que descargan en el Madre Vieja. La protec- 
ción del lugar se completó por los indígenas cakchiqueles con un foso 
artificial que corta el promontorio del Ratzamut de barranco a barranco, 
aislando así el extremo ocupado por el centro ceremonial y dejando fuera 
de los muros una extensa área donde vivía la mayor parte de la población, 
los “plebeyos y macehuales”, a decir de Fuentes y Guzmán. 


Aquí, a poco más de 2,200 metros sobre nivel del mar, tres kilóme- 
tros al sur de la actual ciudad de Tecpán Guatemala, se encuentra Ixim- 
ché, de la cual escribiera el Conquistador: “Yo me parto para la ciudad 
de Guatemala lunes once de abril”, poblado que los mexicanos denomina- 
ban Quauhtemallan. Guatemala la Vieja, la llamó nuestro Bernal; lugar 
visitado aproximadamente un año antes de la llegada de Alvarado por 
dos españoles enviados por Cortés luego de haber recibido en México la 
embajada de cien indígenas cakchiqueles: Treviño, “escultor en madera 
y no mediano naviero” y Santiago García, quien a solicitud de uno de los 
caciques o reyes, “pintó un caballo de torvo aspecto y mucho más grande 
que los que Fidias o Praxiteles dejaron”, según Mártir de Anglería. Ixim- 
ché, cuya parte alta del promontorio estaba ocupado por cuatro amplias 
plazas ceremoniales y dos más pequeñas que se siguen, gobernado en el 
año de 1524 por el Ahpoxahil Belehé Qat y el Ahpozotzil Cahí Imox. 


Dentro del concepto jurídico del siglo XVI, el término “fundación” 
se relaciona con el acto mediante el cual el capitán de conquista procedía 
a la organización de la Corporación que tendría a su cargo la administra- 
ción del conglomerado humano y determinaba, asimismo, la fijación del 
lugar donde tendría su sede el Ayuntamiento y la comunidad regida por 
dicho organismo. 


Se cumplen precisamente 442 años, desde que aquel a quien los indí- 
genas llamaban Tonatiuh —el sol— de regreso de la conquista de Cusca- 
tlán decidió fundar un poblado de españoles bajo la advocación del Apóstol 
Mayor, Patrón de España. Aunque de su carta pueda inferirse lo con- 
trario parece que entonces no hubo traza, ya que el poblado se estableció 
en Iximché, corte del señorío cakchiquel, que además de importantes 
construcciones ceremoniales contaba asimismo con varios edificios cons- 
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truidos de piedra, amén de las viviendas de los demás habitantes. Pedro 
de Alvarado en su segunda relación conocida del 28 de julio de 1524, lo 
comunicó en esta forma a Hernán Cortés: 


“* _..para mejor conquistar y pacificar esta tierra tan grande y 
tan recia de gente, hice y edifiqué una ciudad de españoles, que 
se dice la ciudad del señor Santiago...” 


En la segunda década del siglo XVII, nuestro cronista fray Antonio 
de Remesal cita la primera acta de Cabildo que tuvo a la vista y que se 
refiere a la fundación de Santiago con título de villa. Remesal propor- 
ciona una fecha: lunes 25 de julio de 1524; copia del acta los nombres 
de los primeros miembros del Ayuntamiento nombrados por Alvarado y, 
además, detalla los regocijos públicos que dice se realizaron con motivo 
de la fundación de la primera capital española. 


El director del Archivo Nacional de Guatemala, nuestro estima- 
do consocio don Arturo Valdés Oliva, en el afán de dar el mayor signifi- 
cado a esta efemérides y como una deferencia muy especial que se agra- 
dece en lo que significa, gentilmente ha permitido exhibir aquí el acta 
original de fundación firmada por Pedro de Alvarado, que es el documento 
al cual se refiere el cronista. Junto con tan importante documento —que 
creo es exhibido en público por primera vez en Guatemala— nuestros 
invitados a este acto académico podrán ver la edición príncipe de Remesal 
publicada en Madrid en 1620, propiedad de esta Sociedad, abierta en la 
página en que trata de la villa de Santiago. 


Esta es la fecha que año tras año ha venido conmemorando la insti- 
tución, ya que si bien gracias a la certera visión y empeño de los licencia- 
dos Adrián Recinos y Virgilio Rodríguez Beteta, con un grupo de distin- 
guidas personalidades acordaron fundarla en las sesiones que celebraron 
el 15 y 23 de mayo, así como el 2 de julio de 1923, para su primer acto 
público oficial se fijó el 25 de julio. 

La solemne sesión inaugural tuvo verificativo en el Palacio del Cen- 
tenario, acto presidido por el señor Presidente de la República, quien asi- 
mismo declaró inaugurados los trabajos de la Sociedad. El discurso de 
inauguración estuvo a cargo de nuestro apreciable consocio licenciado 
Virgilio Rodríguez Beteta. En esa oportunidad, expuso el ilustre tribuno: 


“... Quizá también nuestro plan resulte nuy ambicioso. Pero 
con él no hemos querido sino poner los cimientos de la obra y 
trazar el cuadro de lo que se puede hacer en Guatemala en esta 
materia...” 


En el artículo primero de sus Estatutos aprobados por acuerdo gu- 
bernativo del 29 de agosto de 1923, hace 43 años se fijaba el objetivo de 
la Sociedad, índice del principal propósito que animaba a sus fundadores: 


“La Sociedad de Geografía e Historia se funda con el objeto de 
promover los estudios históricos y geográficos del país y procu- 
rar su difusión y vulgarización por cuantos medios estén a su al- 
cance”, 
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Motivo de honda satisfacción, lo es constatar que a lo largo de más 
de ocho lustros y dentro de sus fines, la Sociedad ha venido cumpliendo 
su misión, divulgando el conocimiento pleno del ambiente guatemalteco, 
o sea su Geografía Física; el estudio del hombre que en el mismo habita, 
que lo es la Geografía Humana; la adecuación de ese ambiente para la 
vivencia plena, que corresponde a la Geografía Económica; las estruc- 
turas de la convivencia, o sea la Geografía Política, así como la noción 
de nuestro pasado que constituye la Historia, ya que de la raigambre 
de lo viejo brota la vida del porvenir. 


Es decir, que tanto en los 21 volúmenes publicados de su “Biblioteca 
Goathemala”, en los 36 tomos de Anales, en sus 12 Publicaciones Espe- 
ciales, así como en numerosos actos públicos, la Sociedad de Geografía e 
Historia ha dado a conocer importantes trabajos que tratan con las cien- 
cias que enfocan su atención en una zona sobre la superficie de la tierra, 
donde existe la vida en sus más variadas formas; donde los elementos 
orgánicos e inorgánicos se entremezclan e interrelacionan recíprocamen- 
te, así como de los sucesos que tuvieron lugar en esta nuestra bendita 
y fecunda tierra. 


Del conocimiento pleno y exacto de nuestra Geografía, unido al en- 
tendimiento de lo que sucedió ——ya sea ayer o en épocas pretéritas— de 
ese análisis surgirán las respuestas que deberán ser aplicadas para lograr 
el pleno desarrollo social y económico de este girón de la patria centro- 
americana, en beneficio de la colectividad. Con sus obras editadas, esta 
institución ha contribuido en dar a conocer lo relacionado con nuestro 
suelo y los más importantes sucesos a los que sirvió de escenario. Se pue- 
de constatar, que en cualquier estudio científico que se haga sobre Gua- 
temala y como citas obligadas, aparece gran número de referencias a 
nuestras publicaciones. 


En esta ocasión, es justo rendir un tributo de reconocimiento a los 
diez presidentes que han dirigido los destinos de la Sociedad de Geografía 
e Historia de Guatemala, a la cual dedicaron sus mejores afanes. Nueve 
de ellos, cuyos retratos están en este Salón de Actos, después de larga y 
fructífera vida ya iniciaron el viaje a la eternidad. Nuestros diez presi- 
dentes han sido: 


Licenciado Antonio Batres Jáuregui, 

Licenciado Salvador Falla, 

Ingeniero Claudio Urrutia, 

Licenciado J. Antonio Villacorta, 

General Pedro Zamora Castellanos, 

Don Fernando Juárez Muñoz, 

Don Sinforoso Aguilar, 

Profesor J. Joaquín Pardo, 

Licenciado Adrián Recinos, y 

Licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, actual presidente honorario. 
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De todos es conocida la magnífica labor que realizaron, teniendo 
como meta la divulgación del mejor conocimiento del país. 


No es nuestro propósito, empero, descansar sobre los laureles, ni 
vegetar a la sombra de tan merecido prestigio continental que los diez 
ilustres directivos que me precedieron, supieron dar a esta Sociedad. Ya 
que la cultura es la vida de la patria, con la ayuda divina, también desea- 
mos aportar un grano de arena en divulgar nuestro medio ambiente y 
gloriosas tradiciones; poner así en manos de los estudiosos, documentos 
considerados esenciales para cualquier trabajo que se realice en beneficio 
del conglomerado dentro de nuestra especialización, ya que este material 
—unido a la exacta representación del terreno por medio de mapas técni- 
cos, indispensables para cualquier obra y que están a disposición de los 
interesados dentro de pátriótica labor que viene desarrollando el Insti- 
tuto Geográfico Nacional— constituye el sine qua non de cualquier es- 
fuerzo que tenga como meta el mejor conocimiento y progreso de Gua- 
temala. 


Quienes integramos la nueva Junta Directiva hemos acordado un 
plan de trabajo de cinco puntos, totalmente ceñido a la realidad de nues- 
tras actuales posibilidades. Este programa lo hemos dividido en acción 
mediata e inmediata. Dentro de la última categoría, figura lo que a par- 
tir de hoy dedicaremos nuestros principales esfuerzos : 


Primero: Convocar a un concurso abierto a todos los centroamerica- 
nos, para escribir un texto de Historia de Guatemala con fines didácticos 
al nivel de la educación media, con un primer premio en efectivo y medalla 
de oro Honor al Mérito de esta Sociedad, así como un accésit. La obra 
premiada será sometida con recomendación especial al Ministerio de Edu- 
cación, para su adopción como texto. 


A cada momento escuchamos que no se cuenta con una Historia que 
presente nuestros fastos verídicamente, dentro del moderno concepto pe- 
dagógico. En esta forma contribuirá la Sociedad de Geografía e Historia 
al conocimiento de los hechos históricos comprobables, evitando que a 
nuestra juventud se le inculque datos equivocados, que ya sea por inter- 
pretación errónea de los sucesos verdaderos o por tratarse de leyendas o 
tradiciones sin base científica —como se ha comprobado en muchos de 
los casos— hasta han tomado carta de naturaleza. Las bases del concur- 
so serán dadas a conocer en nuestra sesión pública que se celebrará el 
próximo 16 de agosto. 


Hubiéramos deseado por considerarlo asimismo imprescindible, de- 
bido a que no contamos con una moderna obra geográfica dentro de la 
concepción actual de lo que debe ser un verdadero texto de Geografía de 
Guatemala, convocar también a un concurso para esta ciencia. Lamenta- 
blemente y debido a nuestras condiciones económicas, nos vemos obliga- 
dos -—hoy por hoy— a relegarlo como propósito mediato. 


La Sociedad de Geografía e Historia ha recibido el generoso ofreci- 
miento de aportar el incentivo económico y hacer así hermosa realidad 
el proyecto que desde hace años me ha preocupado constantemente, como 
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lo es el que no se cuente con textos adecuados de Geografía e Historia 
de nuestra patria. Es así como, compenetrados de su trascendencia, anun- 
ciamos que el mes entrante se darán a conocer las bases para escribir 
la Historia de Guatemala con destino al nivel medio de nuestros planes 
educacionales. 


Deseo aprovechar esta oportunidad para mencionar lo siguiente, a 
lo cual no se le ha dado a la fecha la suficiente divulgación, ni el recono- 
cimiento nacional que merece: En el año de 1962 quedó integrada una 
Comisión civil y militar encargada de escribir en forma crítica la historia 
de nuestra patria, partiendo de la llegada del ejército español. La Comi- 
sión está integrada por representantes de la Sociedad de Geografía e His- 
toria, la Universidad de San Carlos de Guatemala, el Instituto Geográfico 
Nacional, la Sección Nacional guatemalteca del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia y el Ministerio de la Defensa Nacional. El primer 
libro publicado en octubre de 1963 con el título “La Muerte de Tecún 
Umán”, constituye un estudio crítico de la conquista del altiplano occi- 
dental de Guatemala, desde la llegada de los españoles hasta la gloriosa 
muerte del capitán general quiché el 12 de febrero de 1524. El segundo 
libro, ya bastante avanzado, cubrirá el período desde la marcha del ejér- 
cito de Alvarado a la conquista del reino quiché, hasta la fundación de la 
capital española en la ciudad de Iximché en el mes de julio de 1524, y 
también analizará los sucesos en forma crítica. 


Significativo es el hecho, poco conocido en nuestros medios cultura- 
les, que convocada por Relaciones Públicas y Acción Cívico-Militar de 
Guatemala y El Salvador, en abril del año en curso se celebró en San Sal- 
vador una Mesa Redonda —con cuya presidencia fue honrado el suscri- 
to— analizando el viaje de conquista de Alvarado. Que se sepa, por primera 
vez acontece que dos países hermanos dentro de la Patria Grande unen 
sus esfuerzos y conocimientos geográficos e históricos, para presentar de 
manera conjunta y dentro de una estructuración crítica los decisivos epi- 
sodios de la conquista, cuyo resultado fue que al aglutinarse dos culturas 
diferentes, esta amalgama de lo español e indígena dio origen a nuestra 
raza y nacionalidad. 


Creemos en la conveniencia de hacer ver lo importante de este trabajo 
de proyecciones centroamericanas, cuyo interés no debe decrecer y que 
esta Sociedad está dispuesta a continuar apoyando, ya que tanto en la 
génesis de nuestra nacionalidad como en la interpretación poco afortuna- 
da de acontecimientos históricos que podría hacerse: hay que proceder con 
imparcialidad y rigorismo científico, o correr el riesgo de continuar culti- 
vando dentro de la Patria Grande gérmenes de disociación, debido a la 
supeditación de los hechos históricos a veleidosidades o intereses sectarios 
nugatorios. 


Segundo: A la serie “Biblioteca Goathemala” se incorporará —con 
sus respectivos índices para mejor consulta— “Memorias para la Historia 
del Reino de Guatemala” del doctor y arzobispo Francisco de Paula García 
Peláez, en ocasión del primer centenario de su fallecimiento el 25 de enero 
de 1967. 
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Como indicado en la Memoria de Labores, la anterior Junta Directiva 
solicitó al Ministerio de Educación que se publique la “Historia Natural 
del Reino de Guatemala” de fray Francisco Ximénez, cuyo manuscrito 
original se encuentra en esta Sociedad. Se espera que la impresión de 
esta obra esté terminada el 28 de noviembre del presente año, fecha en 
que se conmemorará el tercer centenario del nacimiento del cronista y fi- 
lólogo, a quien se debe haber preservado para la posteridad la copia del 
Popol Vuh, cuyo original ha desaparecido, códice que se supone fue des- 
truido al haber sido incendiada la capital quiché. 


Para que el programa de publicaciones —que incluye poner al día 
nuestra Revista Anales sea una realidad, se confía en que tanto la Ti- 
pografía Nacional, que la ha venido haciendo desde 1925— así como la 
Editorial José de Pineda Ibarra, continúen brindando su generosa y nunca 
denegada colaboración, en pro de la cultura nacional. 


Tercero: Principiando la próxima semana se iniciará la confección 
de los catálogos bibliográficos de las obras que figuran en la biblioteca 
de la Sociedad, considerada como la más completa dentro de los campos 
de Geografía e Historia del país. Asimismo, se formularán periódica- 
mente listas de todas las nuevas publicaciones que se obtengan. Estos 
trabajos se reproducirán en mimeógrafo, con una amplia circulación na- 
cional e internacional, facilitando en esta forma su consulta. 


Cuarto: Obtención de las bibliotecas extranjeras, de copias en mi- 
cropelícula de nuestros principales documentos, tanto coloniales como de 
época posterior. Muchos de éstos se conocen sólo por referencia y consti- 
tuirán un valioso auxiliar a nuestros investigadores. La Sociedad cuenta 
ya con un proyector de micropelícula que le fuera donado, quizás el más 
moderno en Guatemala. 


Quinto: Divulgación de nuestra Geografía e Historia y conmemora- 
ción de las principales efemérides a través de actos académicos, conferen- 
cias y mesas redondas, para lograr una mayor difusión de los conoci- 
mientos en estos campos. 


El bosquejo de los puntos indicados constituyen nuestra meta inme- 
diata, que confiamos llegue a ser hermosa realidad, contribuyendo así la 
Sociedad a la divulgación de lo que los guatemaltecos somos, tenemos y 
valemos. 


Me valgo de esta oportunidad para invitar, de manera muy especial, 
a todos los que cultivan las ciencias geográficas, históricas y afines, a 
que colaboren con nosotros, haciendo su ingreso a esta institución en 
calidad de socios. Los que llenen los mínimos requisitos que fijan nues- 
tros estatutos, los que deseen hacer patria divulgando sus conocimien- 
tos e intercambiando experiencias, encontrarán —al igual que en el pa- 
sado—, las puertas de esta su casa abiertas de par en par. 


También formulo muy cordial invitación a todos quienes tengan 
interés en hacer uso de nuestra biblioteca especializada, la que se encuen- 
tra a su disposición. A partir del primero de agosto entrante, esta Socie- 
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dad atenderá de las 8.30 a las 12.30 y de las 15.00 a las 19.00 horas en 
días hábiles, sábados de las 8.30 a las 12.30 horas. Los investigadores, 
los alumnos, los periodistas y quienes lo deseen, tendrán en esta forma 
mayores facilidades para las consultas en nuestra biblioteca. 


Al asumir en esta fecha el cargo de presidente de la Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala, compenetrado de las responsabilida- 
des que contraigo, confiando en la Divina Providencia, con toda humil- 
dad, lleno de entusiasmo, animado de los mejores propósitos y esperando 
contar con la valiosa colaboración de todos, prometo solemnemente con- 
tinuar trabajando en beneficio de nuestra Sociedad, que lo es también 
de la cultura de Guatemala. 


FRANCIS GALL. 


Ciudad de Guatemala, 25 de julio de 1966. 
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Palabras del Presidente de la Sociedad de Geografía e 
Historia, al hacer entrega, el 25 de julio de 1966, de 
dos diplomas y medalla de reconocimiento al Presi- 
dente Honorario, licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar 


Distinguido licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, 
nuestro presidente honorario: 


Con el ánimo embargado de tantas emociones, hoy que la Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala celebra con justo orgullo haber 
llegado a sus cuarenta y tres años de existencia en beneficio de nuestra 
cultura, cumplo con la gratísima misión que me fuera encomendada. 


Al recibir hoy hace justamente siete años la presidencia de la Socie- 
dad, en un álgido período de su existencia por la que atravesaba, sin contar 
en sus arcas siquiera con fondos para cancelar los emolumentos de sus 
dos únicos empleados remunerados, con vuestro conocido dinamismo lo- 
grasteis superar escollo tras escollo, aun apelando a la iniciativa privada. 
Gracias a vuestra atinada gestión se fueron salvando los obstáculos que 
surgían, los que tenían que reflejarse en la misma vida de nuestra cor- 
poración. 

Nos constan vuestros desvelos y afanes, así como las luchas que tu- 
visteis que librar en pro de la Sociedad ; los brillantes discursos que habéis 
pronunciado en este recinto durante tantos actos académicos, fruto de 
vuestro preclaro intelecto y gran erudición; la magnífica forma en que 
habéis representado a la corporación, tomando parte activa en conmemo- 
raciones tales como el cuarto centenario del fallecimiento del primer 
obispo de Guatemala, licenciado Francisco Marroquín; la VIII Asam- 
blea General del Instituto Panamericano de Geografía e Historia 
(más conocido internacionalmente bajo las siglas IPGH), ocasión en 
la que se reunieron por primera vez en Guatemala y por ende en suelo 
centroamericano, los más destacados científicos del continente en las dis- 
ciplinas de Cartografía, Geografía, Historia y Ciencias Geofísicas. Esta 
Asamblea General —reconociendo vuestros méritos— os eligió su presi- 
dente y, asimismo, os nombró presidente de su Comité Panamericano de 
Archivos. Acertadamente, el Gobierno os designó Representante Nacional 
por Historia ante la Sección Nacional del IPGH; pertenecéis a la vez a 
la Comisión encargada del estudio de nuestras insignias nacionales, para 
la descripción y reglamentación oficial del escudo y bandera de Guatema- 
la, con el objeto de que se fijen normas en este importante asunto de 
interés nacional. En igual forma, sois miembro de otros comités rela- 
cionados con las disciplinas históricas. 


Si lo anterior fuese poco, además del tiempo que dedicáis a la docen- 
cia, habéis escrito importantes obras; baste mencionar sólo unas cuan- 
tas: “La Inquisición en Guatemala”, “Historia y Tradiciones de la Ciudad 
de Amatitlán”, “El Ayuntamiento Colonial en la Ciudad de Guatemala”, 
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“La Danza del Sacrificio y Otros Estudios”, así como —ya en dos edicio- 
nes— “Historia del Arte en Guatemala, 1524-1962”, en las cuales descolla 
vuestra erudición y conocimiento pleno de las materias tratadas. Aún 
hay que agregar algo más: vuestra fina sensibilidad y alma de vate, que 
se traduce en bien logrados versos que ojalá algún día nos deleitéis con 
su publicación. 


Apreciable maestro y gran amigo: Con la misma íntima satisfacción 
y profundo reconocimiento que sentí en el acto académico celebrado en 
este recinto el 20 de septiembre de 1960, al recibir de vuestras manos 
el diploma que me acreditaba como socio de esta corporación, permitidme 
que mi primer acto al hacerme cargo del puesto directivo, sea haceros en- 
trega de dos diplomas y medalla de oro, que por encargo de nuestra Junta 
Directiva se os confiere, testimoniándoos el reconocimiento de todos y 
cada uno de nosotros, por vuestros desvelos y afanes en beneficio colec- 
tivo como presidente de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatema- 
la durante siete años. 


Deseo agregar solamente que la Junta Directiva tiene la plena segu- 
ridad en que, como hasta la fecha, continuaréis tomando parte activa 
en nuestros trabajos y en todos los actos de la corporación, asesorándonos 
con vuestras luces y privilegiado intelecto. Ruego a la señora esposa del 
licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, se sirva imponerle la medalla de oro. 
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SIGNIFICACION DE LA OBRA DE FRAY BARTOLOME 
DE LAS CASAS 


Por el presidente honorario Ernesto Chinchilla Aguilar, 
en el acto académico del 25 de julio de 1966. 


Con el fulgor de los últimos patriarcas del Testamento 

Antiguo, lanzando anatemas contra príncipes, guerre- 

ros y tratantes, y amenazándolos con su cólera, y la 

divina cólera, llega hasta nosotros la “santa furia” de 
fray Bartolomé de las Casas. 


Para don Ramón Menéndez Pidal, uno de los pilares en que se asien- 
ta la fama universal del padre las Casas es la biografía que de él escribió 
nuestro primer cronista, a quien, no sé si con franca intención despectiva, 
llama: “el gallego fray Antonio de Remesal... su hermano de hábito”, 
sin que tenga por qué venir a cuento la patria de aquél a quien se consa- 
graran las estrofas: 


“Ilustre Remesal que retrataste 
el tesoro mayor del Occidente... 
Eterna admiración el tiempo os debe”. 


Sin duda el libro del ilustre historiador y filólogo español ha visto 
la luz pública para opacar la gloria de fray Bartolomé, tres años antes del 
IV centenario de su muerte, que por fuerza ha de ser evocada en todo el 
Nuevo Continente, y en toda grey donde exista hombres que hayan sido 
privados en alguna manera o por cualquiera razón, injustamente, de su 
libertad o de sus bienes. 


Yo comprendo la indignación de España y de los españoles ante los 
terribles dicterios con que fray Bartolomé trató a las gentes de su nación, 
rasando por igual a príncipes y súbditos, capitanes, soldados y tratantes 
de la conquista de América. Y lo comprendo, porque a fuer de historia- 
dor sé que la gloria de España está hecha no sólo de la grandeza de sus 
hechos de armas y despojos, sino también de la rica corriente cultural y 
humana con que nutrió la vida general del Nuevo Mundo. Pero, también 
precisamente por eso, creo que forma parte de la gloria de España incluir 
al exaltado padre las Casas, apóstol de los indios, en aquella unidad gigan- 
tesca de aconteceres, donde no puede marginarse o despreciarse siquiera 
la aportación de los tratantes más codiciosos, o la de los más audaces y 
crueles aventureros..., mucho menos la de quien trató de insuflar a la 
conquista del Nuevo Mundo una dimensión de superior respeto por sus 
desvalidos habitantes, quizás desconocida en la acción de otros pueblos 
dominadores. 


Grande fue el espíritu de codicia y la ambición que inspiró la con- 
quista del Nuevo Mundo. La dimensión del hombre que combatió esos 
aspectos de la conquista también debía ser tal, que alcanzase a sacudir 
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la conciencia de hombres que, sin mayor reflexión sobre el asunto, o em- 
botada la sensibilidad por el diario espectáculo de la guerra y el despojo, 
veían como cosa natural —según ocurre aun en nuestros días— el tra- 
tamiento inicuo de los indios, en un orden de dominio, que pudo estable- 
cerse aún peor, sin la voz de aquél, que clamaba como Elías, pidiendo el 
castigo divino sobre un pueblo que no necesitaba ya, a aquellas alturas, 
descender al mal tratamiento y la explotación ilímite de los indios ven- 
cidos. 


En la perspectiva de los siglos, la figura del padre las Casas se ha 
agigantado; y nuestro Remesal, al exaltarla, sitúa sobre el valor efímero 
de las conquistas de los castellanos, por fuerza de armas, los eternos valo- 
res de la dignidad y la libertad humanas, y el precioso don de la severa 
crítica, que escuece, pero depura los inciertos caminos de la historia. 


Si en Guatemala sólo hubiésemos tenido a don Pedro de Alvarado y 
al licenciado Marroquín, cosa es vista que el buen pastor quería mucho 
a su amigo el conquistador. Las Casas, inmoderado, restalla latigazos 
sobre la fama del que consideró “tirano”; y que no fue, como dice Menén- 
dez Pidal: “un buen conquistador y un mediano encomendero con pocos 
escrúpulos de conciencia, pero no un demonio”. 


El ecuánime arzobispo don Francisco de Paula García Peláez demues- 
tra que tenía sólidos fundamentos fray Bartolomé de las Casas cuando 
dijo: “Tenia éste la costumbre que cuando iba a hacer la guerra a algu- 
nos pueblos o provincias, llevaba de los ya sojuzgados indios, cuantos 
podía, que hiciesen la guerra a los otros; y como no les daba de comer 
a diez y a veinte mil hombres que llevaba, consentiales que comiesen a 
los indios que tomaban; y así había en su real, solemnísima carnicería de 
carne humana, y con estas inhumanidades, oyéndolas las otras gentes de 
la tierra, no sabían dónde se meter de espanto”. 


“Herrera, 4, 10, 15, tratando de la expedición de Alvarado al Perú, 
refiere que llevó dos mil indios afuera de las mujeres de servicio, y entre 
ellos muchos señores principales. Llegado a la provincia de Xipixapa, 
dice este escritor, 5, 6, 1, se tomaron algunos indios de Chionana, y no 
pudieron los castellanos impedir que los comiesen los de Guatemala... 
Entrados en las sierras de nieve, los indios y los que iban a pie, no podían 
menear los pies; y como los indios de Guatemala que llevaban, son de 
flaca complexión, con aquellos grandes hielos perecían, quemándoles la 
nieve los ojos, perdiendo dedos y pies, y algunos enteramente se queda- 
ban helados... Murieron en ellas, dice por último, dos mil indios, y en 
fin, muchos de los indios que escaparon, añade, quedaron sin dedos, sin 
pies y algunos ciegos”. (García Peláez, 1, 87.) 


Tampoco fue fray Bartolomé de las Casas solamente “un vellaco, mal 
hombre, mal fraile, mal obispo, desvergonzado”, como le llamó en su 
cólera el presidente Maldonado; ni sólo un alborotador molesto y sosegado, 
como se ha querido desprender de una carta de Marroquín, enviada a la 
Real Audiencia de Guatemala, el 20 de julio de 1546: “Después que llegué, 
cada día nos habemos juntado y se han tratado cosas más espirituales 
que corporales; en lo de los esclavos y servicio personal de los indios, 
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acordamos que no se hablase y que los confesores se lo hubiesen entre sí, 
por no alborotar al pueblo. El obispo de Chiapa llegó algo tarde, y está 
muy manso, y lo estará más cada día, aunque ayer quiso empezar a res- 
pingar y no se le consintió”. 


Ni fue el venerable obispo Marroquín como lo pinta las Casas: “El 
Obispo de Guatemala ha sido uno de los que más han ofendido en hacer 
injustamente infinitos esclavos y ha tenido y tiene muchos indios escla- 
vos y de repartimiento; ha predicado dañosa doctrina... Y como este 
hombre sea tenido por de linaje sospechoso, tienen más sospecha sus pa- 
labras... que es de los más nocivos hombres éste que acá hay y que más 
daño hace a las ánimas”. 


Ninguno puede tomar por verdaderos estos retratos parciales, escri- 
tos en momentos de mucha ira, o de displicente humor. 


Fueron los de la conquista tiempos de terribles males, y la medicina 
de fray Bartolomé era amarga y cáustica. 


El buen padre Motolinía tampoco se sintió cómodo ante la terrible 
crítica lascasiana, y envió al emperador aquella singular carta suya, en 
la cual basa muchas de sus conclusiones Menéndez Pidal, y que en Gua- 
temala se conoce por publicación que hizo de ella fray Lázaro Lamadrid 
en el “Prólogo” al tomo segundo de la Crónica de Vásquez, edición de la 
Sociedad de Geografía e Historia, 1938. 


Un juicio sereno ha de reconocer que las Casas no inventó las ma- 
tanzas de Alvarado, la quema de los reyes, el incendio de las ciudades o 
los despojos cometidos en las personas, mujeres y heredades de los indios. 
Pero en defensa de la causa que hizo suya, incurrió en abultadas exage- 
raciones. De la Brevísima relación de la destrucción de las Indias, dice 
Remesal: “Fue tratado odiosísimo en aquellos tiempos y poco amado en 
éstos principalmente de los que se jactan, y precian de descendientes de 
conquistadores, pero fue entonces necesarísimo, para proponer con aquel 
discurso y con aquellos ejemplos delante del Invictísimo Emperador y su 
Real Consejo la gran necesidad de justicia que en estas partes había para 
que las proveyesen de ellas, antes de que este Nuevo Mundo se acabase con 
el modo de proceder que los Españoles en él tenían. Y que fuese este 
el intento del Padre Fray Bartolomé de las Casas y no de infamar ni 
deshonrar a nadie en particular, échase de ver claramente, porque de los 
sucesos de cada provincia, sabiéndolos todos no dijo sino muy pocos y 
los menos odiosos... Y así tratando de cierto capitán bien nombrado en 
esta historia dijo: “Y es verdad que si hubiese de decir en particular sus 
crueldades hiciese un gran libro que al mundo espantase”. 


El dominico las Casas se erigió en fiscal de los conquistadores y 
acumuló durísimos cargos contra ellos. 


Tampoco faltaron defensores de la conquista entre sus contemporá- 
neos, y los hubo: de gran prudencia y tino, con abono de sus hechos, como 
Hernán Cortés; de vivacísima memoria y preciosa condición para la narra- 
tiva, como Bernal Díaz; bien informado y de fina pluma renacentista y 
cortesana, como Oviedo; sensato y ecuánime, como Marroquín; apostó- 
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lico y casi santo, como Motolinía; de bien cortada y elegante prosa, como 
Gómara; de clarísima inteligencia jurídica, como Vitoria; de clásicos alien- 
tos aristotélicos, como Sepúlveda; y muchos más. 


A los cuales viene ahora a agregarse don Ramón Menéndez Pidal, 
anteponiendo la gran cruzada civilizadora, al derecho que pudo asistir al 
defensor de los indios, en su justa resistencia contra sus dominadores, 
nuestros perínclitos abuelos hispanos. 


No fue culpa de las Casas que la defensa que hizo de los indios y 
las terribles acusaciones que formuló contra los españoles fuesen usadas 
aviesamente contra España por los enemigos de España. Él hizo la de- 
fensa de las víctimas de la mejor manera que pudo, quitándoles los graves 
defectos de que se les acusaba, y no eran los menores el considerarlos: 
caníbales, sodomitas e irracionales. Las Casas formuló también acusa- 
ción rigurosa contra aquéllos a quienes consideraba como victimarios. 


El gran jurado lo han compuesto diversos historiadores de muy di- 
versas naciones, épocas y creencias. Y España ha sido absuelta aun por 
los indoamericanos. 


Pero lo que nunca se había visto, hasta ahora, es al defensor puesto en 
el banquillo de los acusados, hasta resultar “defectuoso” de insania, el 
“difamador monstruoso”, “paranoico megalómano”, tocado de la maravi- 
llosa locura del hidalgo manchego, eso sí; aunque la anomalía de las Casas 
es de “carácter más leve” que la de don Quijote. 


Y don Ramón Menéndez Pidal aún carga la mano: 


“Otra consideración pertinente —dice—. Felipe II príncipe, en ob- 
sequio a las Casas, con la destrucción de Nueva Sevilla impidió la fácil 
salida de Guatemala al mar para la defensa del golfo de Honduras, y 
prohibiendo otras tentativas del adelantado Montejo para poblar en la 
costa oriental del Yucatán, dejó aquellas playas desamparadas, ante los 
asaltos de los filibusteros, así que en 1638 los ingleses pudieron fundar 
allí a Belize, capital de Honduras Británica. Las Casas no sólo sirvió 
a los enemigos de España, dándoles aliento con la Destrucción de las 
Indias, sino que les sirvió más prácticamente, entregándoles inerme la 
costa sureste del Yucatán. La Honduras Británica es el merecido ¿nri que 
Inglaterra puso sobre la Vera Paz lascasiana”. (292-3). 


Interpretación antojadiza. Conclusión prepóstera, indigna del genio 
de don Ramón. Sólo falta que dijese que las Casas haya tenido que ver 
con los elementos que destruyeron la Invencible, y las funestas consecuen- 
cias que esa batalla tuvo para el desarrollo normal del imperio español 
en las Indias. 


Pero quizás por mera deformación profesional, se acaba por no mirar 
tanto situaciones inmediatas, circunstancias fútiles o pequeñeces en los 
actores del gran drama que se llamó “Conquista de América”. Y bien 
se puede mirar en perspectiva a aquel hombre singular, que sin ser un 
irreprochable humanista, ni siquiera un buen escolástico, llegó a conven- 
cerse de los innumerables atropellos que se cometían contra los indios 
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del Nuevo Mundo y creyó posible discernir, que la esclavitud es contra- 
ria a la naturaleza humana, de todos los hombres, no sólo de algunos, 
sin diferencia de latitud o color, pueblo o raza. 


A este propósito, véase por comparación el juicio sereno y relevante 
de don Marcelino Menéndez y Pelayo, formulado hace más de medio siglo: 


“Fray Bartolomé de las Casas trató el asunto (de la dominación de 
los indios) como teólogo tomista, y su doctrina, sean cuales fueren las 
asperezas y violencias antipáticas de su lenguaje, es sin duda la más con- 
forme a los eternos dictados de la moral cristiana y al espíritu de cari- 
dad. Sepúlveda trató el problema con toda la crudeza del aristotelismo 
puro tal como en la Política se expone, inclinándose con más o menos cir- 
cunloquios retóricos a la teoría de la esclavitud natural. Su modo de pen- 
sar en esta parte no difiere mucho del de aquellos modernos sociólogos 
empíricos y positivistas que reclaman el exterminio de las razas inferio- 
res como necesaria consecuencia de su vencimiento en la lucha por la 
existencia... No hay duda que si en la cuestión abstracta y teórica, las 
Casas tenía razón, también hay un fondo de filosofía histórica y de triste 
verdad humana en el nuevo aspecto bajo el cual Sepúlveda considera el 
problema”. 


El doctor Silvio Zavala, en su importante obra sobre la Filosofía de 
la Conquista, dice: 


“A semejanza de un abogado que tratara de impresionar al juez con 
la acumulación de todas las razones favorables a su causa, las Casas 
(1474-1566) se valió de diversos recursos ideológicos para proteger a los 
indios de las consecuencias de la doctrina de la servidumbre natural, par- 
ticularmente de la guerra, la esclavitud y las encomiendas. 


“Analizó en primer término la situación de hecho: los indios no son 
irracionales ni bárbaros como suponen quienes los llaman siervos por 
naturaleza. Es una calumnia nacida de la ignorancia o de la mala fe e 
interesado juicio de los informantes. Por el contrario, gozan de razón, 
de capacidad moral y política, de habilidad mecánica, de buena disposi- 
ción y belleza de rostros y cuerpos. 


“No siempre el juicio de las Casas se mantuvo en ese grado de exal- 
tación, pues llegó a reconocer que los indios tenían algunos defectos que 
los apartaban de la perfección de ordenada policía; pero comparaba ese 
estado con el que antiguamente tuvieron todas las naciones del mundo “a 
los principios de las poblaciones de las tierras”, e insistía en que no por 
eso los hombres del Nuevo Mundo carecían de buena razón para fácil. 
mente ser reducidos a todo orden, social conversación y vida doméstica 
y política. 


“La difundida práctica de los sacrificios humanos constituía un obs- 
táculo para la idealización de la cultura de los indios; sin embargo, nuestro 
audaz cristiano del siglo XVI no se arredró ante el problema, afirmando: 
Las naciones que a sus dioses ofrecían en sacrificio hombres, por la misma 
razón mejor concepto formaron y más noble y digna estimación tuvieron 
de la excelencia y deidad y merecimiento (puesto que idólatras engaña- 
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dos) de sus dioses, y por consiguiente, mejor consideración naturalmente 
y más cierto discurso, y juicio de razón, y mejor usaron de los actos del 
entendimiento que todas las otras, y a todas las dichas hicieron ventaja, 
como más religiosas, y sobre todos los del mundo se aventajaron los que 
por bien de sus pueblos ofrecieron en sacrificio sus propios hijos'. 


“Esta doctrina no puede sorprender a los antropólogos modernos; 
pero a Sepúlveda, en su polémica con las Casas, le pareció “impía y heré- 
tica”. 


“Otro aspecto fundamental del ideario de las Casas es el relaciona- 
do con su manera de explicar la “intención” que tuvo Aristóteles al sos- 
tener la doctrina de la servidumbre por naturaleza. 


“En alguna ocasión aseguró Fray Bartolomé que ella tocaba más 
bien al gobierno civil que a la esclavitud; o sea, que el filósofo sólo quiso 
explicar que la naturaleza provee algunos hombres hábiles para poder 
gobernar a los demás”. 


El fraile indigesto de latines, que según algunos autores no entendía 
bien la doctrina aristotélica, por otra parte, se animaba a preguntar: ¿Qué 
valor podía concederse a la doctrina de un sabio gentil, entre cristianos, 
aunque fuese el mismo estagirita ? 


“Sepúlveda —dice el doctor Zavala— pensaba que, en términos gene- 
rales, la doctrina aristotélica en nada o en muy poco difería de la cristiana, 
y confiaba en que Aristóteles se hallaría entre los bienaventurados. 


“En cambio, las Casas insistía en la condición pagana del filósofo, 
el cual creía que “está ardiendo en los infiernos'. Y recomendaba que tanto 
se usara de su doctrina cuanto con la santa fe y costumbre de la religión 
cristiana conviniere. Por eso, ante el conflicto entre la jerarquía clásica 
y la libertad e igualdad cristiana, Fray Bartolomé se emancipaba de la 
autoridad del filósofo para proponer este elevado principio: 


“Nuestra religión cristiana es igual y se adapta a todas las naciones 
del mundo, y a todas igualmente recibe, y a ninguna quita su libertad ni 
sus señoríos, ni mete debajo de servidumbre, so color de achaques de que 
son siervos a natura o libres”. 


Sabido es que las Casas, para oponerse a la idea generalizada de 
irracionalidad y barbarie de todas o la mayor parte de los pueblos del 
Nuevo Mundo, dice en su Apologética Histórica, que la naturaleza no pudo 
haberse equivocado en la creación de tan infinito número de criaturas, 
permitiendo que todos los indios naciesen monstruosos, “contra la natural 
inclinación de todas las gentes del mundo”. 


De esta idea fundamental de la creación —dice el doctor Zavala—- 
deduce las Casas la unidad racional del linaje humano: 


“Todas las naciones del mundo son hombres y de cada uno dellos es 
una no más la definición: todos tienen entendimiento y voluntad, todos 
tienen cinco sentidos exteriores y sus cuatro interiores, y se mueven por 
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los objetos de ellos. Todos se huelgan con el bien y sienten placer con lo 
sabroso y alegre, y todos desechan y aborrecen el mal y se alteran con lo 
desabrido y que les hace daño”. 


Y proyectando el mismo principio al orden religioso, continúa: 


“Nunca hubo generación, ni linaje, ni pueblo, ni lengua en todas 
las gentes criadas y más desde la Redención, que no pueda ser contada 
entre los predestinados, es decir, miembros del cuerpo místico de Jesu- 
cristo, que dijo San Pablo, e Iglesia. 


“Consiguiente y necesaria cosa es, que ninguna gente pueda ser en 
el mundo, por bárbara e inhumana que sea, ni hallarse nación, que ense- 
ñándola y doctrinándola por la manera que requiere la natural condición 
de los hombres, mayormente con la doctrina de la fe, no produzca frutos 
razonables de hombres ubérrimos. 


“Aunque los hombres al principio fueron todos incultos y como tierra 
no labrada, feroces y bestiales, pero por la natural descreción y habilidad 
que en sus ánimas tienen innata, como los haya criado Dios racionales, 
siendo reducidos y persuadidos por razón y amor y buena industria, que 
es el propio modo por el cual se han de mover y traer al ejercicio de la 
virtud de las racionales criaturas, no hay nación alguna, ni la puede haber, 
que no pueda ser atraída y reducida a toda virtud política”. 


El doctor Zavala concluye su análisis del pensamiento lascasiano en 
la siguiente forma: 


“De esta suerte, la idea de la creación divina del hombre salvaguarda 
su racionalidad y pone coto a la amencia sobre la que descansa la servi- 
dumbre por naturaleza. Podrá haber pueblos agresores de costumbres 
rudas (los palantes) ; excepcionalmente algunos hon1bres faltos de razón; 
y “al principio” pudieron reinar la incultura, la ferocidad y la bestialidad ; 
pero ni la amencia pudo extenderse a pueblos enteros, en cualquier grado, 
ni faltó a los incultos la capacidad de mejoramiento. Para convencerse, 
no es preciso esperar a verlo con los ojos, sino pensarlo con el entendimien- 
to cristiano, que supone la obra poderosa y recta del Creador. “Todas las 
naciones del mundo son hombres”, y no una hombres y otras hombrecillos 
como quería Sepúlveda”. 


Para concluir, y porque esta grave opinión ha querido siempre acha- 
carse radicalmente a las Casas, como si de defensor del linaje humano se 
hubiese transformado de pronto en uno de sus más terribles opresores, 
dice el autor de la Filosofía de la Conquista : 


“Las Casas refiere en su Historia de las Indias que, en un principio, 
con el fin de obtener la libertad de los indios, pidió que se permitiese a los 
españoles llevar negros a las Indias; pero más tarde se arrepintió al adver- 
tir la injusticia con que los portugueses los tomaban y hacían esclavos, y 
desde entonces los tuvo por injusta y tiránicamente hechos esclavos, “por- 


,”» 


que la misma razón es de ellos que de los indios”. 
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Pero éste es otro asunto de grave polémica en torno al muy polemi- 
zado y polemizante fray Bartolomé. 


Réstanos aún hablar de las Casas conquistador, historiador, obispo, 
y finalmente de su excepcional campaña de conquista pacífica de la Vera- 
paz, Tzulutlán o tierra de guerra, cuya novelada acción refiere con singu- 
lar maestría nuestro Remesal. Pero yo no quiero abusar de vuestro tiem- 
po, limitándome a esbozar lo que he considerado de mayor significación 
y universalidad en el pensamiento y la obra del prelado dominico, cuyo 
IV centenario de su tránsito terreno evoca hoy, solemnemente, la So- 
ciedad de Geografía e Historia de Guatemala. 
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Entrega de los primeros ejemplares del tomo XXXVI de la Revista “Anales'””, en el acto académico del 

25 de julio de 1966. De izquierda a derecha: profesor Francis Gall, presidente de la Sociedad; periodista 

Carlos Rodas Cruz, director de la Tipografía Nacional; señor Francisco Villamar Contreras, Segundo 

Vicepresidente del Congreso de la República; licenciado Félix Hernández Andrino, Viceministro de Edu- 
cación y periodista Arturo Valdés Oliva, director del Archivo General de la Nación. 
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Historiadores de Indias: 
Algunos capítulos relacionados con Guatemala 


I 


Relación Breve y verdadera de algunas cosas de las muchas que 
sucedieron al padre fray Alonso Ponce. 


El título completo es “Relación Breve y verdadera de algunas cosas 
de las muchas que sucedieron al Padre Fray Alonso Ponce en las Provin- 
cias de Nueva España, siendo Comisario General de aquellas partes”, obra 
publicada por primera vez en la Colección de Documentos Inéditos para 
la Historia de España, tomos LVII y LVIII, Madrid, 1872/73, 2 volú- 
menes. 

Aunque firmada por fray Alonso Ponce, en realidad fue escrita por 
fray Alonso de San Juan, que vino con Ponce de España y por Antonio de 
Ciudad Real, con quien se encontró en México. La obra constituye un 
verdadero itinerario descriptivo, escrita con gran sencillez y sin preten- 
siones de ningún género. Los autores, sin duda con el concurso del propio 
fray Alonso Ponce, personaje central de la obra, consignaron todas aque- 
llas circunstancias y reflexiones que permite obtener un cuadro exacto del 
territorio visitado en el año de 1586. Se describen las costumbres, los 
trajes, la lengua de cada uno de los pueblos por donde pasan; se indica 
la distancia entre poblados, de unos conventos a otros, sin dejar de men- 
cionar los ríos, puentes, cerros y otros accidentes. Se señalan los frutos 
que se cosechan de acuerdo con el clima, las antiguallas que encontraron; 
en suma, que constituye una obra básica para el estudio del primer siglo 
de la conquista. 

Los capítulos que se insertan corresponden al entonces Reino de Gua- 
temala y se tomaron de la reproducción hecha en el año de 1952 en Anales 
del Museo Nacional “David J. Guzmán”, tomo II, N* 9, San Salvador. 


LA DIRECCION. 


De cómo el padre Comisario general prosiguió su viaje la vía de 
la provincia de Guatemala. 


O , llegó Sábado Santo cinco de Abril al amanecer al rio de las Are- 
nas, que á la sazon no llevaba agua ninguna; pasóle por una estancia que 
estaba de la otra parte, la cual se llama de Amezquita y es la última casa 
del Obispado de Guaxaca, y de la jurisdiccion de México, y subida una 
costezuela se detuvo allí y descansó un poco, aguardando á Fray Lorenzo 
Cañizares que se quedaba atrás. Llegado que fué, prosiguió su viage, y 
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andada media legua larga llegó á una venta que dicen de Gironda, la 
cual cae en el Obispado y jurisdiccion de Guatemala; pasó de largo avi- 
sando de camino á unas negras y otra gente que en ella habia, que fuesen 
otro dia de mañana á oir misa á la estancia de su amo, y pasado allí junto 
á la misma venta un arroyo, dejando el camino que va á Chiapa, a la 
mano izquierda, tomó el de la mano derecha que va á la provincia de 
Xoconusco, y apartándose un poco dél por cumplir la palabra que habia 
dado al dominico, caminó por unos grandes llanos y por unas ciénagas 
malas para tiempos de aguas, y finalmente, pasado un rio y andadas dos 
largas leguas, llegó á la dicha estancia de Gironda, con un viento Norte 
tan recio que no dejaba andar las bestias segun ventaba y ellas iban can- 
sadas. La muger del Gironda que era una buena vieja, se angustió de ver 
tantos frailes (aunque no eran más de cuatro porque los otros dos no 
habian alcanzado al padre Comisario desde que salieron con él desde el 
pueblo de San Juan junto á Nexapa y los habia dejado atrás) y como el 
padre Comisario dijese la causa de su llegada allí y á qué iba, comenzó 
la vieja á escusarse y decir que el Obispo de Guatemala ó un Vicario 
suyo, le tenia mandado, so pena de excomunion, que no dejase decir allí 
misa al que no llevase licencia suya; una hija del Gironda decia que en 
ninguna manera habian de quedar sin misa aquella Pascua, y que si 
habia en ello alguna culpa ó escrúpulo, que el padre Comisario las absol- 
veria y ellas lo pagarian, y así era muy de ver por una parte su aflicción, 
y por otra su sinceridad ; finalmente dieron de comer al padre Comisario 
de lo que tenian, y porque no se quedase tanta gente sin oir misa á lo 
menos el primer dia de Pascua, dejó allí á fray Francisco Salcedo que se 
la dijese y en su compañía á fray Lorenzo Cañizares, y que en diciéndola 
le fuesen á alcanzar á un pueblo tres leguas de allí, donde él la habia de 
decir. Con esta traza y concierto partió el padre Comisario con solo su 
secretario y un indio que le dieron en la estancia por guia, y pasado un 
arroyo junto á la mesma estancia y un rio cerca de otra, y andadas tres 
leguas de buen camino, llegó ya noche á un poblecito llamado Tliltepec, 
del Obispado de Guatemala y el primero de los de la provincia de Xoco- 
nusco, tan nombrada por el mucho cacao que della se saca y lleva á 
México y á todo aquel reino. Recibiéronle los indios con mucho amor y 
hiciéronle mucha caridad y regalo; los de aquel pueblo y de casi todos los 
otros de aquella provincia hablan una lengua que parece mucho á la zoque, 
aunque tienen algunos vocablos de los de Yucatan. En aquellas tres 
leguas ventó aquella tarde un Norte tan recio y deshecho que parecia 
querer sacar las bestias del camino y de las sillas á los que iban en ellas, 
y así fué menester recoger bien los mantos y las faldas de los hábitos é 
ir muy sobre aviso. Desta provincia de Xoconusco será bien decir aquí 
dos palabras. 


De la provincia de Xoconusco. 


Aquella provincia de Xoconusco es gobernacion que se provee de Es- 
paña, aunque está sujeta á la Audiencia de Guatemala. Solia ser muy 
rica y próspera y muy poblada de indios y frecuentada de españoles mer- 
caderes, por el mucho cacao que en ella se daba y por el grande trato que 
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dello habia, ya tiene muy pocos indios, que dicen no llegan á dos mil, 
y el trato del cacao va cesando en ella y se pasa á otra provincia mas 
adelante en el mesmo camino de Guatemala, llamada de los Xuchite- 
peques, con todo esto es muy nombrada la de Xoconusco y por antono- 
masia la llaman la Provincia, como á San Pablo llaman el Apóstol, á 
David el Profeta, y á Aristóteles el filósofo. Residen en ella siete cléri- 
gos que administran los Santos Sacramentos y doctrina cristiana á los 
indios, y dellos, aunque pocos, son sustentados y regalados, porque con 
el cacao se puede hacer y hace mucha hacienda. En toda aquella provin- 
cia hace un calor excesivo, porque cae en la costa del mar del Sur, y casi 
toda es tierra llana, dánse en ella muchas frutas de las Indias de tierra 
caliente, y de las de España todo género de naranjas, limas y limones; 
hay por allí muchos y muy caudalosos rios por causa de los cuales y de 
las muchas ciénagas, no se puede ir a Guatemala por aquel camino en 
tiempo de aguas, y entónces váse por la provincia de Chiapa y tómase el 
camino por la venta de Gironda, como atrás queda dicho. Por causa 
destos rios y ciénagas y el demasiado calor y las muchas huertas de cacao, 
abunda aquella provincia en moxquitos, los cuales la defienden varo- 
nilmente con sus armas tan agudas y subtiles, y para defenderse los 
hombres de su persecucion usan en las camas pabellones cerrados, y aun- 
que los indios de aquella tierra tienen, como dicho es, lengua particu- 
lar, tratan empero y contratan en la mexicana con los españoles, porque 
esta como atrás queda dicho, corre hasta Guatemala y Nicaragua y aun 
mas adelante. Hay tambien en aquella provincia muchas estancias de 
ganado mayor, porque tienen grandes pastos y muy buenos, con abun- 
dancia de agua; dónde estas están se llama el Despoblado, porque no hay 
ningunos pueblos entremetidos en ellas, como presto se verá, aunque 
primero será razon tratar algunas cosas del cacao, de quien hemos hecho 
ya alguna mencion. 


Del cacao que se coge en la Nueva España y corre por toda ella. 


El cacao es una fruta como almendras sin cáscaras, mas corta y mas 
ancha y no tan puntiaguda ni tan delgada, ó se puede decir que tiene 
la proporcion y hechura de los piñones con cáscara, pero mucho mas 
gruesa y de color entre colorado y negro, los árboles que llevan esta fruta 
son á manera de los naranjos, tienen la hoja como la del laurel, aun- 
que mas ancha y que tira un poco á la del nararíjo; en su tronco desde 
el mesmo suelo y en lo grueso de las ramas echan unas mazorcas largui- 
llas y redondas con unas puntas al cabo, y dentro destas, debajo de una 
corteza, están los granos que llaman cacao, cógenlas á su tiempo y quié- 
branlas, y sacada la fruta pónenla á curar al sol. Es el árbol del cacao 
muy delicado, de suerte que no le ha de dar el sol á lo menos de lleno, ni 
le ha de faltar agua para que dure mucho y lleve mucha fruta, aunque 
en Yucatan se da sin agua, en hoyas y lugares húmedos y umbríos, pero 
esto es poco y de poco fruto. Por esta razon tienen los indios sus ca- 
cahuatales donde hay agua con que regarlos, y cuando los plantan entre- 
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plantan tambien ciertos árboles que se hacen muy altos y les hacen som- 
bra, á los cuales llaman madres de cacao. Hay en aquello de Xoconusco 
y en lo de Xuchitepec, y en otras provincias de lo de Guatemala, dos co- 
sechas de cacao en cada un año, la una es entre Pascua y Pascua, y esta 
es la mas gruesa y principal, la otra y menos principal es por nuestro 
Padre San Francisco: cuando acude bien, hay árbol que lleva pasadas 
de cien mazorcas, las cuales son muy vistosas, y cada una de las me- 
dianas tiene á veintiocho y á treinta granos. Este cacao sirve de mone- 
da menuda en toda la Nueva España, como en Castilla la de cobre, cóm- 
pranse con el cacao todas las cosas que con el dinero se comprarian, vale 
en lo de Guatemala una carga de cacao que contiene veinticuatro mil 
granos, treinta reales de á cuatro, y llevado a la Nueva España, á la Pue- 
bla de los Angeles, á la Tlaxcalla y México, se vende cuando mas barato 
á cincuenta reales de á cuatro. Hay indios que si guardaran y tuvieran 
mañana, fueran muy ricos, por las huertas y cosechas que tienen desta 
fruta, pero españoles que tratan en ella hay muchos dellos muy próspe- 
ros; llévanla á la Nueva España, á lo de México en harrias por tierra y 
en navíos por el mar del Sur, y en esta grangería hallan grandes inte- 
reses y ganancias y á trueque deste cacao les llevan á los indios á sus 
pueblos y casas, la ropa y las demás cosas que han menester. Demás de 
ser moneda el cacao se come tostado como si fuesen garbanzos tostados, 
y es así muy sabroso, hacen dél muchas diferencias de bebidas muy bue- 
nas, unas dellas se beben frias y otras calientes, y entre estas hay una 
muy usada que llaman chocolate, hecha del cacao sobredicho molido y de 
miel y agua caliente, con lo cual echan otras mezclas y materiales de 
cosas calientes: es esta bebida muy medicinal y saludable. 


De como tuvo el padre Comisario la Pascua en unos poblecitos, 
y despues prosiguió su viage camino de Guatemala. 


Volviendo al pueblo de Tliltepec, donde llegó el padre Comisario gene- 
ral el Sábado Santo en la noche, cinco de Abril, es de saber que luego 
otro dia por la mañana llegaron allí fray Francisco Salcedo y fray Loren- 
zo Cañizares, que habian quedado á decir misa en la estancia de Giron- 
da; iban los pobres las manos, piernas y piés tan llenos de picaduras de 
chinches que parecian leprosos y hacia lástima verlos, habiánles picado 
las chinches aquella noche sin piedad y hecho tantas y tan grandes ron- 
chas que tuvieron muchos dias que curar. Al fray Lorenzo Cañizares que 
no habia dicho misa envió el padre Comisario á otro poblecito una legua 
de allí, llamado Tonala, á decirla, y él y su secretario la dijeron en Tlilte- 
pec, con que los indios quedaron muy consolados ; dieron despues de comer 
al padre Comisario y le hicieron mucha caridad con su pobreza, y detú- 
vose allí hasta la tarde. 

El mesmo domingo en la tarde, seis de Abril, salió de Tliltepec, y pa- 
sando un riachuelo allí junto al pueblo y despues unas ciénagas secas y 
andada una legua, llegó al sobredicho pueblo de Tonala donde le aguar- 
daba Cañizares y le recibieron los indios con mucha fiesta y solemnidad, 


126 


detúvose allí aquella tarde y el dia siguiente en que se les dijo misa, con 
que quedaron muy contentos, porque muy raras veces la suelen tener. Es 
aquel pueblo de la mesma provincia de Xoconusco, del mesmo Obispado 
de Guatemala y de los mesmos indios. 


Martes ocho de Abril dijo uno de los compañeros misa allí en Tonala, 
luego por la mañana, la cual oyeron los indios, y en acabándose la misa 
salió el padre Comisario de aquel pueblo, y andada otra legua y pasa- 
do en ella un rio no lejos de las casas, llegó á otro de los mesmos indios, 
Obispado y provincia, llamado Quetzalapa ; díjoles misa luego y ellos con 
su pobreza le dieron de comer y de cenar y sal para hacer tasajos una 
ternera, que un negro estanciero que vino á oir misa le ofreció para 
aquel camino despoblado que habia de pasar. Aquella noche llegó á aquel 
pueblo fray Juan de Orduña con el hato, que ya era bien deseado, por-- 
que un poco de vino que llevaban los compañeros del padre Comisario 
se habia ya acabado, y porque no faltase para las misas no lo habia nadie 
bebido en aquella Pascua. El pan de aquellos dias eran tortillas de maíz 
frias y mal hechas, la bebida era agua y algunas veces aquella bebida 
de cacao que atrás se dijo, llamada chocolate, y con la llegada de fray 
Juan de Orduña se remediaron estas necesidades, porque en Tehuante- 
pec le habian dado un poco de vino y algunos panes por amor de Dios; 
llegó sólo sin fray Pedro de Sandobal su compañero, al cual dejaba per- 
dido, diciendo que por coger una liebre habia caido de la bestia en que 
iba y ella se habia ido camino de una estancia de yeguas y él tras ella en 
su seguimiento, y que en esta ocupacion le habia dejado; pesóle mucho 
al padre Comisario de aquella desgracia y quedaba del fraile, el cual 
presto le alcanzó como adelante se dirá. 


Miércoles nueve de Abril salió el padre Comisario de madrugada de 
aquel pueblo, con un indio por guía, y pasados tres arroyos y andadas 
cuatro leguas, pasó antes que fuese de dia por una estancia que llaman 
de Marin, y pasado allí cerca otro rio y andadas otras dos leguas de cami- 
no llano lleno de ganado vacuno, llegó despues de salido el sol á otra 
estancia que dicen de Maldonado, y sin entrar dentro pasó de largo, y pa- 
sado allí cerca otro rio de muchas piedras, descansó un poco en su ribera: 
luego volvió á caminar, y andadas otras tres leguas en que se pasan dos 
Ó tres riachuelos, yendo ya demasiado cansado y fatigado del recio sol y 
calor que por allí hace, se recogió en una estancia llamada de Arroyo, algo 
apartada del camino, donde hubo muy mal recado para comer, y peor 
albergue de casa, hacia calor insoportable y era insufrible la persecucion 
de los moxquitos, y los que estaban picados de chinches y garrapatas, 
demás del tormento grande que sentían, parecian leprosos segun esta- 
ban llenos de picaduras, ronchas y granos. A la tardecita, el mesmo miér- 
coles, salió el padre Comisario de aquella estancia, y andada una legua 
y pasados en ella dos rios pasó por cerca de otra estancia que se dice 
de don Domingo, porque este era el nombre de un indio, cuya era, y 
andadas despues otras dos leguas llegó al ponerse el sol á un poblecito 
pequeño, Pixixiapa de los mesmos indios, provincia y Obispado, donde 
padeció mucho trabajo de calor y moxquitos, con que no pudo descansar 
ni sosegar en toda la noche. 
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Jueves diez de Abril salió el padre Comisario de aquel pueblo muy de 
madrugada, con otro indio por guia, y pasados dos riachuelos y unas cié- 
nagas y mucha montaña muy alta y espesa, que hacia el camino muy 
obscuro, llegó antes que amaneciese á otra estancia de un español, llamado 
Coronado, cuatro leguas de Pixixiapa. Pasó de largo sin detenerse en 
ella, y pasado un rio que corre allí junto, yendo muy necesitado de sue- 
ño y viendo que aun no era de dia, se recostó en el mesmo camino, el 
sombrero por cabezera, y durmió como un credo cantado; luego tornó á 
su tarea, y pasados dos arroyos y unas ciénagas, y andadas otras cuatro 
leguas de camino llano, llegó muy cansado y quebrantado á un bonito 
pueblo y muy fresco llamado Mapaxtepec, de los mesmos indios, Obispa- 
do y provincia, donde halló á uno de los siete clérigos que como queda 
dicho residen en ella. Dánse allí muchas vayabas, naranjas y limas y 
otras frutas de tierra caliente: detúvose en aquel pueblo todo aquel dia, 
y hiciéronle los indios mucha caridad. 

Viernes once de Abril salió el padre Comisario mucho antes que fuese 
de dia de aquel lugar, con otro indio de á caballo por guia, y pasado allí 
junto un buen rio y andadas dos leguas, llegó á una estanzuela que llaman 
de Alonso Perez; pasó de largo y andadas otras dos leguas y media, llegó 
aun antes que fuese de dia á un poblezuelo llamado Cacalutla, de los mes- 
mos indios, Obispado y provincia, donde en una casa desierta, allí en 
el duro suelo durmió un poquito, hasta que ya amanecia, y entónces vol- 
vió á su viage, y andada otra legua y media, llegó poco despues de salido 
el sol al pueblo de Xoconusco, cabecera de toda aquella provincia y de 
donde ella toma el apellido, de los mesmos indios y Obispado, tierra de 
mucho cacao, pero bien defendida de moxquitos. Solia ser aquel pueblo 
muy grande y residir en él el Gobernador de la provincia, pero por ser 
ya pequeño reside en otro como adelante se verá, con todo esto, sustenta 
dos clérigos de los siete sobredichos con el granillo de cacao; posentó 
el padre Comisario en la casa del uno de ellos, que era el que estaba en 
Mapaxtepec, y habia para ello dado la llave, el otro estaba á la sazon 
en Xoconusco y aunque supo de la llegada del padre Comisario, no le vió, 
antes con su mucha devocion se fué luego á otro pueblo de visita, pero 
los indios le hicieron caridad y dieron de comer huevos y pescado y fruta; 
descansó allí todo aquel dia. En aquellas seis leguas desde Mapaxtepec 
á Xoconusco, sin el rio sobredicho, se pasan tres ó cuatro arroyos. Aque- 
lla tarde llegó á Xoconusco fray Pedro de Sandobal, el que habia quedado 
perdido, como atrás se dijo, el cual refirió lo mucho que le habia hecho 
padecer la bestia que le derribó, y cómo la habia hallado entre unas yeguas 
y la dificultad con que la habia sacado de entre ellas, y la mucha prisa 
que habia traido por aquel despoblado por alcanzar al padre Comisario, 
el cual aunque le tuvo lástima se holgó de que llegase vivo y sano. 

Sábado doce de Abril salió de Xoconusco el padre Comisario antes 
que amaneciese, y andadas seis leguas no largas en que se pasan cuatro 
rios y mucha y muy espesa montaña entre muchas cuestas pedregosas y 
llenas de veñas, que no poco penoso hacen el camino, llegó al salir del sol 
á un razonable pueblo de los mesmos indios, Obispado y provincia llamado 
Matzapetlauac y dejando allí á fray Francisco Salcedo y á su hermano 
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negociando con un pariente suyo, pasó el padre Comisario adelante. Des- 
pues de haber descansado un poco y caminando por entre una alta mon- 
taña por camino llano (donde habia muchos micos que andaban chirriando 
dando saltos de árbol en árbol, unos con sus hijuelos á cuestas y otros 
cortando ramillas y echándolas abajo) y andadas tres leguas en que se 
pasan cuatro rios, llegó á otro bonito pueblo llamado Vitztlan de los mes- 
mos indios, provincia y Obispado. El último destos rios corre por junto 
al mesmo pueblo y es muy grande y peligroso. Los indios de aquel pue- 
blo hicieron mucha caridad y regalo al padre Comisario, pidiéronle misa 
para el dia siguiente y dejóles recado para que se la dijese fray Francisco 
Salcedo que habia de pasar por allí, y así se hizo. 


Aquel mesmo dia despues de comer, á instancia y persuasion de un 
clérigo que allí llegó el cual decia que habia revolucion de tiempo de seña- 
les de llover, y que no convenia aguardar á la tarde, salió el padre Comi- 
sario de aquel pueblo llevando al clérigo por guía, y andadas tres leguas 
con un sol que abrasaba y pasados en ellas cuatro rios y algunas coste- 
zuelas, llegó al ponerse el sol á un bonito pueblo llamado Vevetlan, de 
los mesmos indios, provincia y Obispado; luego el clérigo, fingiendo que 
iba á su casa, se volvió á Vitztlan, porque iba á Xoconusco, sinó que 
por solo guiar al padre Comisario y venir parlando con él, quiso andar 
aquellas seis leguas, tres de ida y tres de vuelta. Aquel pueblo de Veve- 
tlan es el mayor de los de aquella provincia, es muy cálido por estar meti- 
do en un valle no muy ancho, entre muchos cerros, allí residia el gober- 
nador, el cual era muy devoto de nuestro estado y particularmente del 
padre Comisario; aposéntolo en su casa, dióle de cenar y dexándole en 
ella se fué á dormir aquella noche á otra. Otro dia que fué domingo trece 
de Abril, dixo misa el padre Comisario y predicó á los españoles que 
moran en aquel pueblo y se juntaron de la comarca, que no eran pocos, 
despues él y su secretario comieron con el gobernador, los demás con el 
clérigo que allí residia, y á los unos y á los otros hicieron mucha fiesta, 
regalo y caridad. A la puerta de la iglesia estaba colgado un pellejo de 
lagarto lleno de paja, de dos varas de largo, del cual certificaron al padre 
Comisario que habia muerto dos indios, y que á él le mató un español 
de un arcabuzazo: hay muchos de aquellos en los rios que entran en el 
mar del Sur y en los esteros de aquella costa, y hacen todo el mal que 
pueden. 


Aquel mesmo domingo en la noche trece de Abril, despues de haber 
cenado el padre Comisario con el gobernador, por no echarle otra noche 
de su casa, salió de Vevetlan con un calor recísimo, y pasado allí junto 
un rio grande por un vado lleno de piedras, y despues inuchas cuestas y 
montañas espesas y otros tres rios, y andadas en todo esto tres leguas y 
media, llegó á un poblezuelo de la mesma provincia, Obispado é indios, 
llamado Copulco, donde en una casa de paja que hacian para iglesia ó 
ermita, se recogió y durmió un rato allí en el suelo, las alforjas por cabe- 
cera; de allí prosiguió su camino, y andadas otras tres leguas y media 
en que se pasan otros tres rios, llegó al amanecer á otro pueblo de los mes- 
mos indios, Obispado y provincia, llamado Chiltepec, descansó allí un 
rato, y habiéndose desayunado con un poco de tocino fiambre que el go- 
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bernador habia dado á los compañeros, prosiguió su viage y salido el 
sol y andadas otras cuatro leguas de buen camino, llegó á otro buen pue- 
blo llamado Ayutla, de los mesmos indios, provincia y Obispado, donde 
un clérigo muy devoto y honrado, le hizo caridad con mucho amor y de- 
vocion; detúvose allí hasta la tarde. 


En aquellas cuatro leguas se pasan cuatro rios; el primero, que está 
al salir de Chiltepec, es grande, pero mayor y más peligroso el cuarto y 
último que corre por junto á Ayutla, el cual (aunque iba dividido en dos 
brazos y era verano) se pasó con dificultad y peligro, y uno de los com- 
pañeros estuvo muy á pique de caer en él con la bestia en que iba. El 
mesmo lunes catorce de Abril salió de aquel pueblo el padre Comisario 
como á las tres y media de la tarde, y andada una legua de camino llano, 
llegó á un rio grande y caudaloso, pasóle por un vado que tiene, aunque 
hondo, y andada otra buena legua, llegó ya de noche á un estero donde 
suele haber muchos lagartos; pasóle sin miedo, porque entónces no tenia 
ningunos á causa de no haber en él sino muy poca agua, despues andu- 
vo otras dos leguas, tambien de camino llano, al cabo de las cuales llegó 
á un pueblo llamado Tlilapa, del mesmo Obispado de Guatemala y el 
último de la provincia de Xoconusco y de unos indios que hablan lengua 
particular, aunque entienden la mexicana, los cuales recibieron al padre 
Comisario, aunque era tan noche, con música de trompeta y le hicieron 
mucha caridad; certificaron al padre Comisario que aquellos indios eran 
de los forasteros que antiguamente iban allí por cacao, y que acabados 
y consumidos los naturales por pestilencia y enfermedades muy graves, 
se quedaron ellos en sus casas y posesiones de cacauatales, y que ansí 
tienen lengua diferente de los demás de la provincia. 


Martes quince de Abril salió el padre Comisario muy de madrugada 
de aquel pueblo, y pasadas algunas costezuelas y mucha montaña alta y 
espesa, y un rio grande, y andadas como tres leguas, se apeó en el mesmo 
camino, y debajo de un árbol grande, junto á una cruz y al ruido del 
rio sobredicho, que corre no léjos de allí, durmió como media hora. Prosi- 
guió luego su viage aun antes que fuese de dia, y andada como legua y 
media se apeó muy cansado junto á un rancho á la orilla del mesmo rio, 
siendo ya salido el sol, y habiendo allí descansado un poco, volvió á su 
tarea, y andado como un cuarto de legua, halló atajado el paso con un 
árbol muy grande, que se habia caido y estaba atravesado en el camino, 
y andando el padre Comisario y sus compañeros buscando por donde poder 
pasar, porque el monte era muy espeso y cerrado, llegaron allí dos reli- 
giosos de la provincia de Guatemala, que por órden de su provincial iban 
á recebir al padre Comisario, con algun refresco, con ánimo de llegar 
hasta Tehuantepec, no creyendo que su ida fuese tan apresurada; el uno 
de ellos era difinidor actual de aquella provincia, llamado fray Pedro 
de Arboleda, que despues fué provincial: holgóse mucho el padre Comi- 
sario de verlos y ellos no menos de ver á su prelado, cuya prisa en cami- 
nar les escusó y quitó mucho y muy mal camino y el pasar rios sin cuento. 
Prosiguió con ellos su viage, y pasados dos riachuelos, y andadas otras 
cuatro leguas y media en que hay muchas huertas de cacao, llegó no poco 
cansado á un bonito pueblo de indios guatemaltecos ó de lengua achi, 
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llamado Santa Catalina, del mesmo Obispado de Guatemala, visita de 
padres mercenarios, donde fué recebido con mucha música, fiesta y so- 
lemnidad, y un fraile de aquella órden le dió aquel dia de comer y cenar 
y le hizo mucha caridad. 


De como el padre comisario llegó al primer convento de la provincia de 
Guatemala, y prosiguió su viage. 


Miércoles diez y seis de Abril salió el padre comisario general de 
aquel pueblo tan de madrugada, que andadas tres leguas, llegó aun muy 
de noche á otro llamado San Martín, visita de clérigos del mesmo Obis- 
pado y de los mesmos indios achíes; fué menester encender allí unas can- 
delas, con cuya luz bajó una mala cuesta hasta llegar á una puenta de 
madera, por la cual se pasa un rio furioso llamado de San Martin, que 
corre por entre unos peñascos con un ímpetu y ruido espantoso, por una 
gran profundidad, entre peñas tajadas y peñascos adonde es imposible 
llegar. Certificaron al padre Comisario que los indios de aquel pueblo, 
para pescar en aquel rio, atan unos mecates y cordeles largos y fuertes 
á los árboles gruesos que están en lo alto, y atados ellos á los mecates van 
poco á poco bajando hasta el rio, donde así atados están pescando, y aca- 
bada la pesca se tornan á subir poco á poco con mucho trabajo y dificul- 
tad; si ello es verdad, trabajosa pesca es y no poca peligrosa. Por aquella 
puente pasó el padre Comisario aquel rio con no pequeño miedo y pavor, 
porque con la serenidad y quietud de la noche sonaba tanto el ruido y 
la corriente del rio, por aquella profundidad, que al más valiente y ani- 
moso pusiera algun temor; luego en pasando la puente subió otra coste- 
zuela, y andado un buen trecho llegó á otro bonito pueblo de los mesmos 
indios, Obispado y visita, llamado San Antonio, pasó adelante, que aun 
no habia amanecido, y pasados tres riachuelos y algunas cuestas, llegó 
ya de dia á otro buen pueblo llamado San Francisco, dos leguas de San 
Martin, de los mesmos indios, Obispado y provincia: caen aquellos tres 
pueblos en la provincia de los xuchitepeques, muy ricu de cacao, como 
atrás queda dicho. Pasó de largo el padre Comisario por aquel lugar, y 
andada como media legua, llegó á otro llamado Santiago Zambo, de los 
mesmos indios, visita, Obispado y provincia, junto al cual nasce una 
fuente, en el mesmo camino, de muy buena agua, donde se refrescó con 
sus compañeros, y prosiguiendo luego su viage, pasados arroyos sin 
cuento, é infinitos cacauatales de la una y de la otra parte del camino, y 
andadas dos leguas largas, llegó á las ocho y media de la mañana á un 
buen pueblo de los mesmos indios, Obispado y provincia, llamado Zama- 
yaque, donde hay un conventico de nuestra órden, el primero de los de 
la provincia de Guatemala a los que van por aquel camino; recibiéronle 
los indios con mucho contento y alegría, hiciéronle mucha fiesta y cari- 
dad, los frailes asimesmo mostraron el mesmo sentimiento con su llegada, 
y le regalaron y hicieron buen hospedage. Deste convento se dirá, con 
los demás, á su tiempo, cuando se trata de la visita de toda la provincia 
y de cada uno en particular. 
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Aquel mesmo dia por la tarde, miércoles diez y seis de Abril, salió 
el padre Comisario de Zamayaque, y andada una legua por camino real 
entre muchas huertas de cacao, llegó á un rio y pasóle por el vado, porque 
aunque tenia puente estaba desbaratada; halló de la otra parte á un clé- 
rigo muy honrado, que con muchos españoles le estaban aguardando, agra- 
decióles aquella cortesía y buena obra, y acompañado de todos pasó ade- 
lante, y andada otra buena legua llegó á un gran pueblo de los mesmos 
indios, Obispado y provincia, llamado San Antonio, á cuya entrada se 
pasa un riachuelo por una puente de piedra. De aquel pueblo era benefi- 
ciado el clérigo sobredicho, y juntándose allí otro pasó el padre Comisa- 
rio adelante con todo aquel acompañamiento, los cuales no le quisieron 
dejar hasta que andada media legua, en que se pasan algunos arroyuelos 
por puentes de madera.y muchos cacauatales de una banda y otra del ca- 
mino, llegaron á otro buen pueblo llamado San Juan, de los mesmos indios, 
Obispado y provincia, beneficio del otro clérigo. Allí se quedaron los dos 
clérigos y los españoles para volverse á sus casas, y el padre Comisario 
prosiguió su viage, que aun no habia acabado la jornada de aquel dia, 
y bajada allí junto á las casas una costezuela muy pedregosa y pasado 
luego un rio por una puente de madera, comenzó á llover y no cesó de 
caer agua en toda una legua larga que hay desde allí á otro pueblo bueno 
de los mesmos indios, Obispado y provincia, llamado San Bartolomé; 
allí llegó muy mojado antes que fuese de noche, habiendo pasado algunos 
arroyuelos y un riachuelo junto al mesmo San Bartolomé, todos por puen- 
tes de madera y muchos cacauatales de una y de ótra parte del camino 
y muchas cuestas, rebentones y malos pasos, los cuales por ser la tierra 
muy resbalosa y estar actualmente lloviendo, se pasaron con mucho tra- 
bajo, dificultad y peligro. En San Bartolomé fué recebido con mucha 
fiesta y solemnidad, porque todos los indios, hombres y mugeres, vesti- 
dos de Pascua, salieron en procesion á verle y tomar su bendicion, que 
toda es gente muy devota; ofreciéronle mil gallinas, plátanos y zapotes 
colorados, y en conclusion le hicieron mucha caridad y regalo, y todo fué 
menester segun iba de cansado y molido de tan larga jornada, despues 
de otras muchas tales y tan trabajosas como se han visto. 


De como fué recebido el padre Comisario por el padre provincial y difi- 
nidores de la provincia de Guatemala, y prosiguió su camino hasta llegar 
á aquella cibdad y al convento de ella. 


Jueves diez y siete de Abril salió el padre Comisario muy de madru- 
gada de aquel pueblo, y andadas seis leguas llegó antes de comer al pueblo 
y convento de Atitlan. Las cuatro y más de estas seis leguas son de 
cuesta arriba, de subidas muy dificultosas y pasos muy estrechos y no 
menos peligrosos, entre los cuales hay uno que llaman la Canoa, que es 
un callejon cabado y hecho en la mesma peña, de más de tres estados 
de hondo, tan angosto como una canoa, que apenas cabe por él una bestia; 
hay asimesmo en aquellas subidas de la una y de la otra parte del cami- 
no, profundísimas barrancas y honduras que parecen que llegan á los 
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abismos, hay tambien en aquella subida dos ó tres rios que bajan de lo 
alto y atraviesan el camino, pasólos el padre Comisario por los vados, 
porque las puentes que tenian eran de madera, poco fuertes y ménos se- 
guras. El camino estaba malo por lo mucho que aquella tarde y noche 
habia llovido, mas con todo esto se pasaron todas estas dificultades sin que 
nadie cayese, que á Dios (cuyo favor llevaba el padre Comisario) ninguna 
cosa es dificil, todo le está llano. Cerca de la cumbre de la cuesta, no 
lejos del camino á la banda del Norte, hay una fuente de agua muy clara 
y fria, allí descansó un poco el padre Comisario y la probó con los demás, 
y subida luego la cumbre, que es altísima, desde la cual se parece la mar 
del Sur, aunque está lejos, corria un Norte tan fresco que á todos hizo 
daño notable: bajada aquella cuesta, poco ántes de llegar á Atitlan, salió 
el corregidor de aquel pueblo con algunos españoles á recebir al padre 
Comisario, y en el convento estaba el provincial con los otros tres difini- 
dores, de los cuales y de otros frailes é infinidad de indios fué muy solem- 
nemente recebido, y todos le hicieron aquel dia que allí se detuvo mucho 
regalo y caridad: allí en Atitlan tuvo el padre Comisario cartas del Obis- 
po y presidente de la Audiencia, en que le daban el parabien de su llegada 
y se le ofrecian mucho, y allí cayó enfermo fray Lorenzo Cañizares de 
una calentura tan recia, que por entónces no pudo pasar adelante. 


Viernes diez y ocho de Abril, quedando en aquel convento Cañizares 
enfermo, y con él fray Francisco Salcedo, y su hermano fray Juan de Or- 
duña, porque tenia á su madre en aquel pueblo, salió el padre Comisario 
con los demás de Atitlan muy de madrugada camino de Guatemala, y con 
una noche muy obscura, alumbrándole indios con teas encendidas, pasó 
unas malas cuestas; hacia gran viento, con que se acabaron muy presto 
las teas, y así quedó á oscuras, metido en otras cuestas y barrancas pe- 
dregosas, con grandísimo peligro y riesgo de despeñarse, pero con favor 
de Dios, caminando poco á poco y con mucho tiento, salió de aquel tra- 
bajo y llegó entre dos luces á un poblecito tres leguas de Atitlan y de 
aquella guardianía, de los mesmos indios y Obispado, aunque no de la 
provincia de los Xuchitepeques (como tampoco lo es Atitlan), llamado 
San Lúcas Tuliman, no lejos de la laguna de Atitlan, de la cual se dirá 
adelante. Habiendo allí en Tuliman descansado un poco, volvió el padre 
Comisario á proseguir su jornada, y subidas y bajadas muchas cuestas 
y barrancas, y pasado un riachuelo que llaman rio Hondo y dos ó tres 
arroyos, y andadas cinco leguas, llegó ya tarde á un bonito pueblo llama.- 
do Pazon, de los mesmos indios y Obispado, de la guardianía de Tecpan, 
Guatemala : fué bien recebido del guardian de aquel convento que le es- 
taba allí aguardando con otros dos frailes, y de los indios del pueblo 
que es gente devota, todos le hicieron mucha fiesta y caridad, y detúvose 
con ellos todo aquel dia. 

Sábado diez y nueve de Abril salió el padre Comisario general muy 
de madrugada de Pazon, y con él su secretario y fray Pedro Sandobal, y 
el provincial y los cuatro difinidores, y andadas dos leguas, en las cuales 
se pasa una larga barranca y por ella un rio, llegó antes que amanecie- 
se á otro pueblo de los mesmos indios, Obispado y guardianía, llamado 
Pacecia; pasó de largo, aunque los indios le tenian muchos arcos hechos 
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y ramadas, porque aun era muy de noche, y pasados algunos arroyos y 
ocho ó nueve barrancas y andadas otras dos leguas, llegó al salir del sol 
á otro buen pueblo llamado Yzapa, de los mesmos indios y Obispado, visi- 
ta de nuestro convento de Comalapa; allí descansó un poco, despues de 
ser muy bien recebido, y al que llevaba necesidad fué dada refeccion por 
un fraile de aquel convento que estaba allí aguardando. Al bajar de una 
de aquellas barrancas, vencido del sueño uno de los compañeros, cayó de 
la bestia en que iba, mas no se hizo nada, porque (según él contaba) des- 
pertó en el camino y dió de piés, que para todo tuvo lugur segun él decia. 


Luego salió de Yzapa el padre Comisario, y andadas otras dos leguas 
en que se pasan dos ó tres arroyos y unas caserías y muchas huertas y 
milpas, llegó entre las ocho y las nueve de la mañana á la cibdad de 
Guatemala. Salióle á recebir un Alcalde ordinario y algunos caballeros 
y otros españoles, y no fueron muchos porque no le aguardaban tan de 
mañana. En el convento se le hizo por los indios muy solemne recebi- 
miento, con muchas danzas y músicas; los frailes salieron en una pro- 
cesion muy concertada á la puerta del patio con muchos indios é indias 
con candelas blancas encendidas en las manos, y entre ellos algunos es- 
pañoles, que todo provocaba á devocion muy grande. Dentro de una hora, 
como llegó el padre Comisario, fué el Obispo á visitarle, v tras él los 
oidores y luego el presidente de la Audiencia, y despues aquel mesmo 
dia y los otros siguientes que allí se detuvo, acudió á verle la gente prin- 
cipal de la cibdad y los superiores de las órdenes, que son la de Santo Do- 
mingo y de la Merced, y finalmente toda aquella cibdad y provincia se 
holgó con su llegada, y en especial nuestros frailes, los cuales mostra- 
ron bien cuanto se holgaban de tener cerca de sí y en su provincia á su 
Prelado y pastor. Detúvose en Guatemala hasta los cinco de Mayo, y en 
este ínterin despachó algunas cosas para España y ordenó otras para 
aquella provincia, como presto se verá con lo que tambien envió á la de 
Nicaragua. 


De cómo el padre Comisario envió á España con despachos al provincial 
de Guatemala, y de otras cosas que hizo en aquella cibdad. 


Llegado, como dicho es, el padre Comisario á la cibdad y convento de 
Guatemala, en los dias que allí se detuvo descansando de tan larga y apre- 
surada jornada, no pudo estar tan oculto de lo que habia sucedido en 
México y en la provincia del Santo Evangelio, que no viniese á noticia 
de los frailes de aquella de Guatemala, y pareciéndoles tan mal lo que 
con el padre Comisario se habia hecho, con celo de la honra de Dios y 
de la religion y prelados della, se ofrecieron muchos dellos de ir á Es- 
paña y llevar los recados que les diesen é informar de aquel agravio tan 
notable á los padres General de la órden y Comisario general de todas las 
Indias, y al Rey y su Consejo si fuese menester; uno destos fué el pro- 
vincial, fraile docto, hábil y discreto, llamado fray Juan Casero, el cual 
tomaba este negocio más á pechos, y así el padre Comisario (conocidas 
sus prendas), le dió patentes y recados para aquel viage muy bastantes 
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y honrosos, y los despachos que eran menester, y le hizo presidente de 
todos los frailes que habian de ir en aquella flota de las provincias de la 
Nueva España. El provincial lo recibió todo y se comerizó á aprestar, y 
viendo que no podia volver á su provincia antes del fin de su cuadrienio, 
y que no era bueno que en todo este tiempo careciese de prelado ordina- 
rio la provincia, renunció su oficio en manos del padre Comisario, á quien 
entregó el sello en presencia de los difinidores. El padre Comisario la 
comenzó á regir, hasta que por su ida á Nicaragua puso un comisario. 


Desde Guatemala escribió el padre Comisario general al provincial 
y difinidores de la provincia de Nicaragua para que para el dia de San 
Bernabé, once de Junio, estuviesen en el convento del Viejo, que es el pri- 
mero de aquella provincia, ciento y veinte leguas de Guatemala, y envío 
asimesmo patentes para que todos los guardianes acudiesen allí para aquel 
mesmo dia, porque para entónces pensaba él estar en aquel convento; y 
aunque la junta no se hizo allí, al fin se tuvo en Granada de Nicaragua, 
como adelante se dirá. 


A los veinticuatro de Abril, jueves por la mañana, se fué el padre Co- 
misario al pueblo y convento de Almolonga, una legua de Guatemala, para 
desde allí acabar de escrebir para España, saliéronle á recebir todos los 
indios é indias con candelas blancas encendidas en las manos, puestos en 
procesion, con muchas andas y pendones y con muchas danzas y bailes, 
y un escuadron de gente de guerra de los indios mexicanos que allí hay. 
En aquel convento se detuvo hasta el miércoles siguiente, y allí comenzó 
á sentir las niguas y la pena que dan, que las hay en aquel pueblo y en el 
de Guatemala y en algunos otros de la costa, sacáronle dos ó tres de los 
dedos de los piés y á su secretario otras tantas, y á fray Pedro de San- 
dobal muchas más; animalejo es penosísimo, como atrás queda dicho, y 
es tan pernicioso para los pobres indios, que muchos dellos tienen perdi- 
dos los dedos de los piés: lástima grande verlos. 


El Domingo siguiente veintisiete de Abril fué el Obispo á Almolonga 
á ver al padre Comisario, dió de comer á todos los frailes y hólgase con 
ellos y volvióse á la tarde á su casa. Este mesmo dia acabó el padre Co- 
misario de escrebir para España y de despachar al provincial Casero, el 
cual el dia siguiente se partió para Puerto de Caballos, donde estaban 
las naos en que habia de ir, las cuales aunque salieron tarde alcanzaron 
la flota en la Habana, y con ella fué el Casero, y al fin llegó á la corte 
donde dió los despachos que llevaba é informó de lo que se le habia en- 
cargado. 


Miércoles treinta de Abril volvió el padre Comisario á Guatemala, y 
el domingo siguiente, cuatro de Mayo, predicó en la iglesia mayor: oyóle 
la Audiencia y el Obispo y todo lo bueno de la cibdad y quedaron todos 
muy contentos y consolados. Comió aquel dia con el Obispo, y despedido 
de él y del presidente de la Audiencia, se volvió al convento con ánimo de 
partir otro dia siguiente para Nicaragua, como de hecho lo hizo, dejando 
por Comisario de la provincia de Guatemala en el ínterin que él volvia, 
á un difinidor della que habia sido provincial en ella y comisario, á fray 
Juan Martinez, y dejando asimesmo comision á fray Pedro de Arbo- 
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leda, otro difinidor, para que visitase el convento de Chiapa de los Espa- 
ñoles, que está ochenta leguas de Guatemala; hecho esto, llevando en su 
compañia á su secretario y á fray Pedro de Sandobal, (porque Cañizares 
estaba todavia enfermo), y á fray Alonso de Sonseca, cuarto difinidor, 
con un lego de aquella mesma provincia llamada fray Pedro Salgado, 
partió para Nicaragua, como presto se verá; y dióse tanta prisa por poder 
llegar allá antes que entrasen de golpes las aguas, y fué á Nicaragua 
antes de visitar la provincia de Guatemala, vorque si aguardara á estos 
no pudiera despues ir á Nicaragua hasta que pasasen las aguas, lo cual 
fuera muy tarde y en mala sazon, porque se hobiera ya tenido la con- 
gregacion, en la cual queria él hallarse por importar así mucho. 


De como el padre Comisario general salió de Guatemala la via. de Nica- 
ragua y del proceso de su viage hasta llegar al convento de San Salvador. 


Lunes cinco de Mayo salió el padre Comisario general de Guatemala 
con los compañeros sobredichos, para Nicaragua, como á las tres de la 
mañana, y al salir de la cibdad pasó un arroyo por una puente de piedra, 
por la cual entra un caño de agua en el mesmo pueblo, y poco más adelan- 
te subiendo unas cuestas muy altas y peligrosas, especial en tiempo de 
aguas, pasó otras seis veces el mesmo arroyo que viene descendiendo por 
una quebrada abajo, por la cual va el camino; amanecióle en lo alto de 
las cuestas, y bajadas estas, las cuales de bajada y subida tienen casi 
tres leguas, anduvo otras dos de camino llano, dejando una estancia á la 
media legua junto al mesmo camino, y finalmente, llegó entre las ocho 
y las nueve de la mañana á un bonito pueblo llamado Petapa, cinco leguas 
de Guatemala y de aquel Obispado, de unos indios que ellos y otros co- 
marcanos hablan una lengua particular que tira mucho á la achi, y aun 
tiene algunos vocablos de la de Yucatan. Tienen en «aquel pueblo los reli- 
giosos de Santo Domingo una casita en que residen dos dellos, los cuales 
recibieron al padre Comisario con mucho amor, y le hicieron mucha cari- 
dad y regalo. A la entrada de aquel pueblo, junto á las casas, corre un 
rio, en el cual muy cerca de allí entra en una laguna á la banda del Sur, 
donde hay muchas mojarras y truchas, y en cuya ribera y en la del rio 
sobredicho se dan muchos y muy buenos maizales; son muy nombrados 
y tenidos en mucho en lo de Guatemala los capones y los plátanos de Pe- 
tapa por ser maravillosos de buenos, como tambien lo son los cangrejos, 
por ser de agua dulce y muy sabrosos y sanos. Hay en aquella comarca 
unos árboles de cuyas rajas, cortadas ó hechas muy menudas, se saca 
de unas vejiguillas que en ellas se hallam, un licor de olor muy delicado y 
suavísimo, como de una pastilla de muchas y muy olorosas confecciones, 
que cierto es admirable. 


Martes seis de Mayo salió el padre Comisario muy de madrugada de 
aquel pueblo, con un indio de á pié por guía, y luego allí junto subió una 
muy alta y penosa cuesta, despues pasó tres malas barrancas que llaman 
de Petapa, las cuales estaban regadas y con algun barro porque aquella 
noche habia por allí llovido; por la segunda de aquellas barrancas corre 
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un riachuelo, y por la tercera otro, el cual se pasa seis veces porque va 
por una quebrada muy honda y angosta, que de una parte y de otra tie- 
nen muy altos cerros y muy espesa montaña, y por la mesma barranca 
va el camino en el cual hay algunos pasos peligrosos, mayormente en 
tiempo de agua, en el cual se pasan con mucha dificultad y trabajo; des- 
pues de las barrancas se pasan otros dos arroyos y luego está la venta 
de Cerro Redondo, cuatro leguas de Petapa. En medio de aquellas barran- 
cas y espesura de montaña se escondió la guía que el padre Comisario 
llevaba, de suerte que nunca mas la vió, pero gióle Dios y así no perdió 
el camino y llegó á la venta sobre dicha antes que fuera de dia, pasó de 
largo, y pasado el mesmo Cerro Redondo que está cerca de la venta, y 
unas sabanas y cienaguillas y un mal país, que si tiene algo de bueno es 
no ser largo, y junto al mal país un arroyo que orilla del mesmo camino 
entra en una lagunilla en que se crian muchos patos, y poco más adelante 
otro arroyo mayor, al fin, lleno de sol y harto de andar, llegó á las diez 
de el dia á un pueblecillo de siete ú ocho casas llamado los Esclavos, cinco 
leguas de la venta; pasó en una ventilla que tiene allí un español muy 
devoto, porque el pueblo está en lo alto, donde se le hizo toda caridad y se 
detuvo lo restante del dia: llámanse aquellos indios los Esclavos, porque 
realmente lo fueron de los españoles y ellos y otros muchos, recien con- 
quistada la tierra, cuando no estaban las cosas tan asentadas ni con tan 
buen órden como agora están, y un presidente de la Audiencia de Gua- 
temala libertó mas de diez mil dellos y los pobló en diversas partes, y de 
aquí se quedaron con aquel nombre, hablan la lengua mexicana corrupta, 
que se llama lengua pipil, y caen en el Obispado de Guatemala. Un cuarto 
de legua ántes de llegar á aquel pueblo se pasa un rio grande y caudaloso 
llamado el rio de los Esclavos, por un vado lleno de piedras, y es tam 
récia y arrebatada su corriente, que hace temer á los que la pasan, y no 
deja que en él se crie ningun género de pescado, hasta que, una legua 
mas abajo de por donde le pasó el padre Comisario, da un salto de más 
de cincuenta estados con que quebranta su furia, y allá abajo que ya 
va sosegado tiene mucha pesca suya, y de la que sube del mar del Sur 
que no está lejos; pasóle bien el padre Comisario, por que á la sazon no 
llevaba mucha agua, y junto al pueblo se pasa un arroyo. Certificó un 
hombre de crédito al padre Comisario que andando los años pasados por 
junto de aquel rio un negro esclavo huido de su amo, se retrujo hácia 
aquella parte por donde el rio da el salto sobredicho, porque unos indios 
le querian prender y le andaban ya en los alcances, y viendo que le aco- 
saban mucho les dijo que le dejasen, porque sino el se echaria de allí abajo, 
los indios creyendo que fuesen solos fieros y que no se arrojaria, arre- 
metieron á él para echarle mano y prenderle, pero el negro viéndolos tan 
determinados, se santiguó y se echó de allí abajo, y nunca mas pareció. 

Habia por aquella tierra cuando pasó el padre Comisario gran plaga 
de langostas, que destuyeron las milpas, espantábanlas los indios y ojeá- 
banlas con trompetas, flautas y tamboriles, dando asimesmo voces y gritos. 

Miércoles siete de Mayo salió el padre Comisario muy de madrugada 
de aquella venta, y subida una mala cuesta prosiguió su camino por la 
ladera de una sierra, junto á un valle algo prolongado; bajada la cuesta 
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pasó un arroyo y entró en una quebrada angosta y llena de montaña alta 
y espesa, por la cual baja otro arroyo, y el cual se pasa nueve veces, final- 
mente, salió de aquella estrechura y subió á lo alto, y luego aun antes que 
fuese de dia, bajó una cuesta larga y penosa que á estar llovida le diera 
bien en que entender. Llegados á lo bajo y dejando un poco apartada 
del camino á la banda del Norte una estancia de ganado mayor, tres 
leguas y media de los esclavos, prosiguió su viage, y andadas otras tres 
y media llegó muy cansado y quebrantado á otro pueblo pequeño de los 
mesmos indios pipiles y del mesmo Obispado, visita de clérigos (como 
lo era el de los Esclavos) llamado Xalpetlauac, muy seco y desastrado, 
donde hubo muy ruin recabdo y peor albergue. Desde poco antes de llegar 
á la estancia sobredicha hasta allí, se pasan catorce rios entre chicos 
y grandes, al último delos cuales llaman el rio de las Cañas, porque las 
hay en su ribera muchas y muy gruesas, y dánse por aquella tierra tan 
disformes, que de cada cañuto hacen un tarro en que ordeñan las vacas, 
y de otros hacen cubos para sacar agua; hay tambien junto á aquel rio 
muchas y muy buenas guayabas para los que las quisieren coger. Sin 
la estancia sobredicha hay otras dos ó tres, todas apartadas del camino, 
y hay una calera, y antes della unas ciénagas y barrancas malas de pasar 
en tiempo de aguas. Allí en Xalpetlauac estuvo muy indispuesto el se- 
cretario del padre Comisario, con una recia calentura, demás de otro que 
habia tenido la noche antes en Los Esclavos, y por este respecto deter- 
minó el padre Comisario de ir por Zonzonate para dejársele allí á curar 
si pasase adelante la enfermedad, aunque esto no hubo efecto como presto 
se verá. Hubo aquella noche gran tempestad de agua, truenos y relám- 
pagos, recogiéronse todos á la iglesia, porque no habia otra parte donde 
poder dormir en todo el pueblo. 

Jueves ocho de Mayo salió muy de madrugada de aquel pueblo el padre 
Comisario, y pasando un riachuelo y muchos arroyos secos y una mala 
cuesta, y tras ella otra peor que llaman el Melonar del Obispo, que es 
un cerro muy alto de mala subida y peor bajada llena de peñas y peñas- 
cos á que llaman melones, y andadas tres leguas, llegó á un rio llamado 
de Aguachapa, y por otro nombre Rio Grande, porque lo es aunque en- 
tónces no llevaba agua demasiada, y así le vadeó muy bien. Poco ántes 
de llegar á aquel rio descubrió uno de los compañeros, entre dos luces 
un animalejo de aquellos zorrillos que (como dicho queda atrás) hieden 
mucho, aunque son muy vistosos, y sin conocerle llegó inadvertidamente 
tan cerca dél, que el zorrillo echó aquel vapor, humo ó orina en los piés 
de la bestia en que iba, de tal manera que cabalgadura y silla, y el manto 
del que iba encima, quedo inficionado y hedió todo aquel dia de un hedor 
tan malo y penetrativo, que no habia quien le llegase cerca sin recebir 
pena muy grande con tan mal olor. 

Pasado el rio de Aguachapa, por la enfermedad de su secretario tomó 
el padre Comisario el camino de Zonzonate, aunque se rodeaban por allí 
algunas leguas, para ir á San Salvador, camino de Nicaragua, y así an- 
dadas tres leguas en que se suben algunas cuestas y se pasa una venta 
junto á una lagunilla, llegó á un bonito pueblo llamado Auachapa, de 
los mesmos indios y Obispado, en que residia un clérigo muy devoto de 
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nuestro hábito, el cual recibió al padre Comisario en su casa y le hizo 
mucha caridad y regalo. Hácense en aquel pueblo tinajas, cántaros y 
cantarillas y jarros de barro colorado, muy bueno y todo muy curioso. 
El clérigo, porque el padre Comisario no rodease tanto en ir por Zon- 
zonate, se ofreció á curar allí en su casa al enfermo, el cual entendido 
esto, en solo pensar que se habia de quedar allí sin compañía de frailes, 
le sobrevino una tan recia angustia, y tras ella tanta evacuacion de có- 
lera, que se sintió casi bueno dentro de pocas horas, v sin ganas de que- 
darse allí y sin necesidad de ir á Zonzonate, v así tambien el padre Comi- 
sario dejó la ida á aquella villa para la vuelta de Nicaragua, y siguió su 
camino derecho desde Auachapa. 

Viernes nueve de Mayo salió el padre Comisario de aquel pueblo, 
con una grande obscuridad, mucho antes que amaneciese, halló el camino 
muy mojado porque aquella noche habia llovido mucho; llevaba por guía 
un indio de á pié, el cual aunque con alguna duda, anunció luego el agus 
que queria venir. Andada como media legua cayó un aguacero, y tras 
aquel otro y otro y otros, y era tan cierto el indio en conocer la venida 
del agua, que como él decia así sucedia; mojóse muy bien el padre Comi- 
sario, porque no tenia reparo con que defenderse de la agua, ni donde 
poder recoger y guarecer, no se via otra cosa en aquellas tinieblas y 
obscuridad mas de lo que la lumbre y claridad de los relámpagos descu- 
brian, los cuales eran tantos y tan á menudo venian, que unos a otros 
se alcanzaban; quiso Nuestro Señor que al tiempo que comenzaba á caer 
un aguacero muy recio llegó el padre Comisario á una estancia del mes- 
mo clérigo de Auachapa, dos leguas de aquel lugar, en la cual se metió 
y libró con sus compañeros de aquel aguacero y de otros que tras dél 
cayeron, que no fué pequeño remedio y beneficio. Allí durmió un rato 
en el suelo sobre un petate, y lo mesmo hicieron los compañeros, y á los 
que faltaron petates sobraron haces de paja, pero todos reposaron poco 
por estar como estaban mojados. Siendo ya de dia y habiendo cesado 
el agua, salió el padre Comisario de aquella estancia, y andada una legua 
pasó á vista de un poblecito llamado Tiquizaya, de los mesmos indios y 
Obispado, visita de clérigos, y andadas otras dos leguas de buen camino, 
llegó á otro pueblo grande de los mesmos indios, Obispado y visita lla- 
mado Chalchuapan, donde reside un clérigo, con el cual se detuvo como 
un credo cantado, y luego volvió á proseguir su viage. 


Habia en aquel pueblo muchos árboles de xícaras, los cuales son me- 
dianos, de hojas pequeñitas que cubren mal las ramas, la fruta que llevan 
es á manera de calabazas medianas muy redondas y pegadas por el pezon 
al mesmo tronco y grueso de las ramas, como las mazorcas del cacao, 
á estas las curan, y aserradas por medio, como de ordinario se corta 
una naranja, hacen de cada una dos que sirven de escudillas, cazuelas 
y tazas, y de otros vasos en que beben el chocolate y otras bebidas del 
cacao; este es el servicio comun de los indios y de los negros y aun de 
españoles pobres, llámanse en la lengua mexicana xicalli, y corrupto el 
vocablo se dice xícara, hácense algunas destas muy curiosas, raidas y 
pintadas, las cuales tienen en mucho en lo de México, tambien las ade- 
rezan sin partirlas, á manera de frascos con su boca y respiradero para 


139 


echar agua, vino, vinagre y otros licores; sin estas se hacen en la Nueva 
España, especial en lo de Michoacan, otras xícaras muy grandes como 
fuentes y platos grandes, las cuales no son de árboles, sino cierto género 
de calabazas muy grandes, que cogidas de sus matas y cortadas por medio 
y curadas les dan un barniz y las pintan y venden muy caras, y llévan- 
las á México y á otras partes de la Nueva España. 

Prosiguiendo el padre Comisario su camino, luego como se despidió 
del clérigo de Chalchuapan, y andadas dos leguas de buen camino, llegó 
á comer á otro bonito pueblo llamado Santa Ana, de los mesmos indios 
y Obispado, beneficio de otro clérigo muy devoto, el cual con el guardian 
de Zonzonate le salió a recebir, y ellos dos y los indios le hicieron mucha 
fiesta y caridad; llovió aquella tarde y noche mucho, hubo una tempes- 
tad de truenos y relámpagos tan terrible que á todos puso miedo. 

Entre Auachapa y Tiquizaya hay á la banda del Sur, en una ladera 
de una muy alta sierra, muchas fuentes y manantiales de agua caliente, 
que contínuamente echan de sí humo muy espeso que se ve desde muy 
lejos; toda esta agua se hunde en sus mesmos nacimientos, y por debajo 
de tierra va á salir de la otra del camino real, á la banda del Norte, y de 
ella se hace un rio de agua tan caliente, que si en ella cae alguna cosa 
de carne la cuece y deshace muy en breve, despues un poco mas abajo, 
entra aquel agua en el rio de Aguachapa, donde pierde su fuerza y calor. 

Sábado diez de Mayo, pasada el agua y tempestad sobredicha, salió 
el padre Comisario de aquel pueblo de Santa Ana, muy de madrugada, 
y pasada allí junto á las casas por una puente de piedra un buen arroyo 
con que riegan los indios sus cacauatales, y despues pasadas algunas ba- 
rranquillas de malos pasos y otro arroyo, y andadas dos leguas, llegó, aun 
todavía de noche, á otro pueblo llamado Coatepec, de los mesmos indios 
pipiles, y del mesmo Obispado y visita. Pasó de largo, y pasadas otras 
muchas barrancas y cuestas, que con el agua que habia caido aquella 
noche en tanta cantidad estaban muy malas, y pasó dos riachuelos, el 
uno dos veces y el otro una sola, pero con mucho trabajo, dificultad y 
peligro porque iba de avenida, y habia robado tanta la tierra que no 
habia por donde entrar en él, ni despues de entrado por donde salir, pero 
al fin le pasó con el favor de Dios, y andadas cinco leguas llegó á un 
rio grande que llaman de Nexapa, que á la sazon iba muy crecido y lleva- 
ba el agua muy turbia y hedionda; pasóle con trabajo, porque daba el 
agua á los bastos y llevaba recia la corriente, una cabalgadura estuvo 
por dos veces muy á punto de caer en medio del rio con el que iba en 
ella, pero el Señor le libró y salió sin lesion alguna, aunque muy mojado; 
andada despues otra legua llegó al pueblo de Nexapa, de los mesmos indios, 
visita y Obispado, y de muy poca vecindad, vino allí á darle de comer el 
guardian de San Salvador, con el cual se detuvo en aquel lugar todo aquel 
dia y noche. Hay por allí muchos murciélagos, que de noche, si se des- 
cuidan en dejar los pies descubiertos, suelen picar muy subtilmente, y 
sin sentir sacan el bocado redondo y tras él sale mucha sangre. 

Domingo once de Mayo madrugó mucho el padre Comisario, y an- 
dada una legua con una noche muy obscura se halló en un pueblo llamado 
Quetzaltepec, de los mesmos indios, Obispado y visita, donde temiendo 
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el agua que comenzaba á caer se recogió en una casa de paja, y aunque 
salió una vez pareciéndole que era tiempo, volvióle otra vez á la choza 
el agua que comenzaba á arreciar, hasta que visto que cesaba comenzó 
á caminar de propósito, y andadas dos leguas, en que se pasan dos ria- 
chuelos, llegó al amanecer á otro pueblo llamado Pocpan, de los mesmos 
indios, Obispado y visita: pasó de largo, y andadas otras dos leguas y 
pasadas en ellas muchas cuestas y una estancia y muchas milperías, 
y visita de los dominicos de San Salvador, llegó á decir misa á nuestro 
convento de la mesma cibdad de San Salvador, que está antes de entrar 
en el pueblo junto á las primeras casas; salióle á recebir nuestro síndico, 
que era regidor de aquella cibdad, despues acudió el alcalde mayor y regi- 
miento á verle y desculparse de no haber salido al recebimiento, diciendo 
que no pensaban que llegara tan de inañana, y que por eso estaban des- 
cuidados. Allí comió el padre Comisario y no se detuvo mas de hasta la 
tarde. 


De como el padre Comisario prosiguió su viage hasta entrar en el 
Obispado de Nicaragua y llegar al Viejo. 


Estos indios mejicanos pipiles, de quien se ha tratado, es gente muy 
devota de nuestros frailes y de las cosas de la iglesia, son dóciles, domés- 
ticos y serviciales y llegan desde el pueblo de los Esclavos hasta el rio 
de Lempa, hablan la lengua mejicana corrupta, pero entiéndenla muy bien : 
destos hay en aquello de San Salvador muchas, y algunas dellas están 
en cargo de nuestros frailes y acuden á nuestro convento, del cual se dirá 
adelante cuando se trate de la visita de aquella provincia, que al presente 
lleva mucha prisa el padre Comisario; el cual el mesmo domingo en la 
tarde, once de Mayo, habiéndole dado el síndico un mulato esclavo suyo 
que le guiase hasta la cibdad de San Miguel, y le acompañase hasta Nica- 
ragua, salió de San Salvador como á las tres, y pasado un arroyo al salir 
del pueblo, y despues muchas casas y milperias de indios, y andada una 
legua de cuestas arriba, llegó a un poblecito pequeño llamado Cotacuxca, 
de los mesmos indios y Obispado, de la guardianía de San Salvador: sa- 
lióle á recebir todo el pueblo puestos en procesion, con su cruz, y ofrecié- 
ronle pan y granadas, pasó de largo despues de habérsele agradecido, y 
andada otra legua llegó temprano á otro poblecito de los mesmos indios, 
Obispado y guardianía, llamado Tetzacuango, donde fué recebido de la 
mesma manera, y se le hizo mucha caridad y regalo: descansó allí aquella 
noche y acudieron murciélagos mordedores como los de Nexapa y mor- 
dieron á uno de los compañeros, al cual tambien habia mordido otros en 
el mesmo Nexapa y sacándole mucha sangre. 


Lunes doce de Mayo salió el padre Comisario de madrugada de aquel 
pueblo, y luego subió y bajó una cuesta muy alta, pasando a la bajada 
muchos malos pasos, y andadas dos leguas llegó antes que amaneciese á 
un buen pueblo llamado Olocuilta, beneficio de un clérigo de los mesmos 
indios y Obispado: a la entrada del pueblo comenzó á caer un aguacero 
tan recio que fué menester alargar el paso y recogerse en casa del clérigo 
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para poderse defender de su furia. No estaba allí el beneficiado, durmió 
el padre Comisario en una sala en el suelo, sobre el manto, hasta que pasó 
el agua y amaneció y lo mesmo hicieron los compañeros. Habia por aque- 
llos pueblos gran hambre, y para remediarla algun tanto comian los indios 
de unas hormigas grandes que hay en aquella tierra, las cuales vió el 
padre Comisario aquella madrugada en Tetzacuango, y que andaban los 
indios con lumbre á caza dellas para comerlas y venderlas en los tianguez. 


Siendo ya de dia salió el padre Comisario el mesmo lunes de aquel 
pueblo, con una agua menuda, pasadas muchas cuestas y barrancas, y 
andada legua y media llegó á un pueblo pequeño llamado Tacpan, de los 
mesmos indios y Obispado, visita del mesmo clérigo; pasó de largo y baja- 
das muchas cuestas de no muy buen camino y pasado un rio, llegó á otro 
pueblo, visita tambien de clérigos, de los mesmos indios y Obispado, lla. 
mado Xalotxinagua, media legua de Tacpan: pasó tambien adelante, y 
por un camino llano y por unas dehesas y prados muy vistosos de la costa 
del mar del Sur, llenos de ganado mayor, andadas tres grandes leguas 
en que se pasan tres rios, el uno de los cuales es grande y se llama Xiboga, 
y un arroyo con que se riegan las cacauatales, llegó el padre Comisario 
á otro pueblo llamado Santiago Nonalco, de los mesmos indios y Obis- 
pado, beneficio de otro clérigo, el cual no estaba allí, pero en sabiendo 
su llegada vino por la posta aquella tarde y le regaló mucho, y hizo mucha 
caridad, que era muy devoto; detúvose allí el padre Comisario todo aquel 
dia. Junto al pueblo de Tacpan, sobredicho, cerca del mesmo camino, á 
la banda del Norte, hay un pedazo de tierra en una hondura tan profunda 
é inaccesible, que es imposible llegar allí cosa viva sino fuese por milagro, 
llámanle los vaqueanos de aquella comarca la tierra Santa, pero ninguno 
habrá tan desesperado que quiera sacar reliquias della, porque será im- 
posible salir con ello. 

Martes trece de Mayo salió el padre Comisario de aquel pueblo muy 
de madrugada, y andada legua y media en que se pasan dos arroyos, llegó 
muy de noche á otro pueblo llamado San Juan Nonalco, de los mesmos 
indios, Obispado y visita; pasó de largo, y pasado otro arroyo y algu- 
nas barrancas, y andada media legua, llegó antes que amaneciese á otro 
pueblo grande de los mesmos indios, Obispado y visita, llamado Zaca- 
tecoluca, en que residen algunos españoles, junto al cual á la banda del 
Norte está un volcan muy alto llamado de Zacatecoluca. Pasó el padre 
Comisario tambien de largo por aquel pueblo, y caminando por un atajo 
llegó aun de noche á una estancia que se dice de Lobo, en la cual anduvo 
perdido un buen espacio de tiempo, y se detuvo otro tanto en pasar un 
atolladero porque estaba malo y dificultoso. El camino de aquel atajo y 
aun todo el que el padre Comisario llevó desde San Salvador hasta allí 
no se pudo andar en tiempo de invierno por las muchas aguas, y ciéna- 
gas y ríos, y así a la vuelta, que era este tiempo, echó por otra parte, 
como despues se dirá. Pasado el atolladero sobredicho y aquella estancia, 
salió al camino real, y pasadas otras algunas estancias y cinco ó seis 
arroyos y un riachuelo, llegó alto ya el sol, al rio de Lempa, cuatro leguas 
de Zacatecoluca. En aquel rio poderosísimo, críanse e él muchos y muy 
disformes lagartos; pasóle el padre Comisario por una barca que halló a 
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punto, y subida despues una cuesta y pasadas unas casas ó venta que 
están junto al mesmo rio, prosiguió su viage, y andada legua y media, en 
que se pasan algunas barrancas y dos riachuelos, llegó inuy cansado y 
fatigado del sol á un poblezuelo del mesmo Obispado, visita de clérigo, 
llamado Oxucar, donde ni hubo que comer ni aun agua que beber, sino 
mala y hecha un caldo. Los indios de aquel pueblo y de otros muchos de 
aquella comarca hablan una lengua llamada potona, diferente de la pipil, 
y desde allí hasta un pueblo que se dice Eleuayquin, es tierra muy fértil 
y abundante de cacao, algodon y maíz, y tanto que de ordinario acude 
cada hanega de sembradura con ciento y sesenta y más: corre aquella 
tierra por la costa del mar del Sur, y hay por allí muchas estancias de 
ganado mayor. Pasada con mucho trabajo la siesta y furia del sol en 
aquel pueblo de Oxucar, prosiguió su camino el padre Comisario, y anda- 
das dos leguas largas, con un sol que abrasaba las entrañas, llegó á un 
pueblo mediano de los mesmos indios potones y de la mesma visita de clé- 
rigos y del mesmo Obispado, llamado Auacayo, donde se le hizo mucha 
caridad y regalo. 

Miércoles catorce de Mayo salió de madrugada de Auacayo, y andada 
media legua pasó por otro pueblo de los mesmos indios, Obispado y visita, 
llamado Xiquilisco, y andada despues dos leguas y media de camino llano, 
llegó á otro llamado Ozolutlan, de los mesmos indios, visita y Obispado; 
pasó de largo, y siendo aun de noche y no pudiendo vencer el sueño, se 
recostó en el mesmo camino, el suelo por cama, y durmió un poco, luego 
volvió á su tarea y andada media legua, pasó de largo por otro pueblo 
llamado Santa María, de los mesmos indios, visita y Obispado. Junto 
á este pueblo, una quebrada o barranca en medio, está otro poblezuelo 
de indios, que hablan la lengua mexicana y es visita de nuestro convenio 
de San Miguel y cae en el mesmo Obispado y llamase “Los Mexicanos”. 
Tambien pasó por este de largo el padre Comisario cuando ya amane- 
cía, y andada otra media legua, pasó por otro de indios potones llamado 
Ereuaiquin, del mesmo Obispado y de la guardianía de San Miguel; y 
finalmente, andada otra legua en que se pasan dos arroyos, dejando la 
cibdad de San Miguel á la banda del Norte, una legua apartada del cami- 
no, llegó á otro pueblo de los mesmos indios potones, Obispado y guardia- 
nía, llamado Xiriualtique; estaban los indios en sus cacauatales, pero 
sabida su llegada acudieron luego algunos y diéronle de comer pargos 
frescos, pescado muy regalado en aquella tierra. 

En aquella guardianía de San Miguel, demás de aquel pueblo llamado 
como dicho es Xiriualtique, hay otros muchos cuyos nombres se acaban 
en el mesmo consonante, pónense aquí porque el poeta «que los leyera no 
le faltan consonantes para alambique, alfeñique, pique y repique y otros. 
Los pueblos son los siguientes: Amantique, Zapatique, Cingaltique, Cola- 
catique, Culuantique, Chapeltique, Yayantique, Langatique, Lolontique, 
Quinlocatique, Torotique, Tocorrostique, Valamatique, Vaxcatique, Xaua- 
tique y Vaymetique. En este último segun contó fray Alonso de Son- 
seca, el difinidor que iba con el padre Comisario, el cual habia sido guar- 
dian allí en San Miguel, hay gran suma de palomas como las de España, 
las cuales en el verano van á comer á unos zacatales ó herbazales de 
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la semilla que llevan, que parece á la avena, y despues de hartas se van 
á sestear sobre los arboles acuden allí los indios en la mayor fuerza de el 
sol y vánlas ojeando y espantando, y ellas huyendo poco á poco de árbol 
en árbol llegan á la sabana donde no hay árboles y caen allí cansadas 
entre las yerbas y cógenlas los indios vivas: caza por cierto muy vistosu 
y no menos provechosa. 


Aquel mesmo miércoles en la tarde, catorce de Mayo, pasado un buen 
aguacero salió el padre Comisario de Xiriualtique corrio á las cuatro, 
y andadas cinco leguas, las tres dellas y más por camino llano, por unas 
sabanas bien cerca de un volcan muy grande que llaman de San Miguel, 
llegó á las diez de la noche á otro pueblo pequeño de los mesmos indios, 
Obispado y guardianía, llamado Elenuayquin, donde el guardian de San 
Miguel y el otro que se dice Nacaome, le recibieron con mucha solemnidad. 
Salieron los indios á aquella hora en procesion con cruz y ciriales y con 
candelas blancas encendidas en las manos. 


A las tres leguas de las cinco sobredichas hay un mal país de un 
gran cuarto de legua muy malo de pasar, especialmente de noche y á 
escuras como el padre Comisario le pasó. A la entrada de este mal paso, 
ya que estaba metido en él, encontró seis ó siete vacas que iban huyendo 
hácia él de una estancia que está de la otra parte, las cuales si entónces 
arremetieran, forzosamente le atropellaran y derribaran y con él a sus 
compañeros, porque el camino es muy angosto y no hay donde poderse 
apartar á una parte ni á otra, pero quiso Dios que no lo hiciesen, antes 
dándoles voces volvieron atrás hasta salir de aquella angostura y aprieto. 
Pasado aquel mal país está la estancia de donde eran las vacas y otra óÓ 
otras dos, y luego una montaña alta y espesa, aunque de camino llano, d.= 
casi una legua, donde padeció el padre Comisario y sus compañeros mu- 
cha pesadumbre, porque con la grande obscuridad de la noche y espesura 
de los árboles no se vian las ramas que estaban atravesadas é impedian 
el paso, y era menester llevar las manos delante, estendidos los brazos, 
para desviar las ramas y avisar á voces los unos á los otros que se guar- 
dasen de una rama que estaba á tal parte y de otro a tal parte etc., y 
aun con todo esto se dieron algunos golpes, pero al fin llegaron a Ele- 
nuayquin, como dicho es, y antes de pasar adelante será bien decir, aun- 
que de paso, algunas cosas particulares de aquella comarca, que no ha 
de ser todo caminar y tragar leguas. 


Del volcan de San Miguel, y de una laguna de piedra zufre y otras 
cosas notables de aquella tierra. 


El volcan de San Miguel, de quien atrás queda hecha mencion, es muy 
alto y aguzado, en forma piramidal, y solia estar entero y intacto hasta 
que los años pasados reventó por la cumbre y le quedó una boca muy 
grande por la cual hecha mucho humo de cuando en cuando, y así quedó 
sin la corona ó chapitelejo ó punta que antes tenia. Dicen los indios viejos 
que aquel mal país atrás referido, que es de una piedra requemada que 
parece escoria de hierro, se hizo de la reventazon del volcan, y que toda 
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aquella piedra y otra mucha salió dél, y con esto fingen que á vueltas de 
la piedra salió tambien una gran sierpe, la cual se fué volando y se metió 
en una laguna. 


No lejos de aquel volcan, que está á la banda del Norte, cerca de Ele- 
nuayquin, hay á la mesma banda, entre unos cerros, una laguna de donde 
se saca mucha y muy buena piedra azufre de que hav mucha cantidad, 
y dicen los indios viejos que antiguamente era volcan, y que reventó ó se 
hundió y quedó hecha laguna. Cerquita del dicho volcan, antes de llegar 
al mal país, á la banda del Sur, ménos de una legua del camino real, hay 
una fuente y nacimiento ó ojo de agua llamado Uluapan, hecho á manera 
de estanque ó piélago, de un tiro de piedra en box, muy hondo y de agua 
muy clara, del cual sale un rio que luego se mete en el mar del Sur que 
está allí cerca: críanse en aquella fuente muchas iguanas y mojarras 
y otros pescados, pero á nada desto osan tocar los indios, ni aun se atre- 
ven a pegar fuego á una sabana en que cae la dicha fuente, porque dicen 
que aquellos peces é iguanas fueron hombres en tiempos antiguos, y para 
probar y persuadir esto cuentan una fábula desta manera: dicen que 
estando un dia bailando cuatrocientos muchachos alrededor de aquel ojo 
de agua, y con ellos un viejo que les hacia son con un tamborilejo, cansá- 
ronse tanto y quedaron tan hartos y enfadados de bailar que desesperados 
de la vida determinaron de echarse todos en aquel agua y ahogarse, y 
para que ninguno se pudiese escapar trujeron una soga larga y fuerte, en 
que todos se ataron y encadenaron; arrojóse luego el primero, y trás él 
los demás unos tras otros, hasta que no quedó sino uno que se arrepintió 
y deseando vivir se desató y quedó libre; este dicen que llevó al pueblo la 
nueva y fingió que todos se habian convertido en peces é iguanas, y por 
esta causa dicen que no los pescan, como queda dicho, y aun hay por allí 
quien diga el dia de hoy que ha oido allí cerca de la fuente, de noche, tañer 
y bailar. Todo es imaginaciones, ritos y supersticiones antiguas de los 
idólatras, como tambien lo es llamar el aire á silvos cuando hace mucho 
calor y calma como lo hacen algunos indios, los cuales porque alguna vez 
comienza á ventar cuando ellos silvan, piensan que al silvo acude el viento. 


De como el padre Comisario prosiguió su camino la via de Nicaragua 


Jueves quince de Mayo, dia de la Ascension del Señor, dijo misa el 
padre Comisario en Elenuayquin, acudieron á oirla los del pueblo y mu- 
chos indios de la comarca y algunos españoles que residen en las estancias 
de por allí, y despues de haber comido y descansado hasta la tarde, salió 
de aquel lugar con una hora de sol, yendo en su compañía el guardian de 
Nacaome. Pasó allí junto al pueblo un rio grande llamado de San Miguel 
y de Elenuayquin, poblado de lagartos y malo de pasar en tiempo de 
aguas, aunque entónces por no haber entrado, se pasó por el vado bien 
y sin dificultad, y andadas seis leguas en que se pasan otros tres riachue- 
los y dos arroyos, llegó á una estancia llamada de Barrios. Guiáronle 
por aquel camino diciendo que se atajaba por él y que era mejor que el 
real porque no habia por allí comenzado á llover, pero como no suele 
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haber atajo sin trabajo, pasóle muy grande el padre Comisario aquella 
noche; hacia una obscuridad tan negra, que la guía de á caballo que le 
habia dado perdió tres veces el camino, mas quiso Dios que apeándose 
y atentando con las manos le halló otras tantas; iba el camino por un 
valle angosto cercado de una parte y de otras de montes altos, y por esto 
y no correr viento y estar el cielo muy nublado, hacia un calor tan exce- 
sivo que no se podia sufrir. Yendo ya muy cansado y necesitado de sueño, 
pareció venir un gran aguacero, y porque no le cogiese alargó el paso 
y recogióse en la estancia sobredicha de Barrios, y luego en llegando co- 
menzó á llover muy recio y no cesó el agua hasta la mañana; duraria el 
llover más de cinco horas, y todo este tiempo estuvo en el campo al agua 
fray Pedro Salgado, el lego, y dos ó tres indios que iban con él, los cuales 
se habian quedado atrás y no pudieron llegar á la estancia hasta que fué 
de dia; durmió allí un poco el padre Comisario sobre un banco, el difi- 
nidor durmió en una barbacoa hecha pedazos, el guardian de Nacaome 
sobre un petate en el suelo, los demás sobre unas pajas y cañizos, y á 
todos supo bien el sueño. 


Viernes diez y seis de Mayo, por la mañana, salió el padre Comisario 
de aquella estancia con una agua muy menuda, llevando otro guia de á 
caballo que dijo saber bien la tierra: halló el camino muy lleno de agua, 
ciénagas, lodaceros y atolladeros, que por otro nombre se llaman treme- 
dales, mesones y posadas, y vióse en grande trabajo en pasarle. En unos 
de aquellos mesones se hundieron todas las bestias hasta las barrigas, 
pero todas salieron excepto dos, que para que saliesen fué menester salir 
dellas los que llevaban y embarrarse muy bien, pero ninguno recibió otro 
daño más que este. Antes de llegar á aquel atolladero se pasan dos arro- 
yos, y despues dél un rio grande y caudaloso llamado de Pazaquina 5% 
de Tzirama, pasóle el padre Comisario tres veces en poco espacio, a la 
primera vez pasó dos brazos en que va dividido, y las otras dos todo junto 
cada vez, llegaba el agua á los bastos y así se mojó muy bien los piés 
y las piernas: antes de pasar la última vez destas tres, pasó por otra es- 
tancia que llaman de Vatres, tres leguas de la de Barrios, pasada aquella 
estancia y el rio hay unas malas ciénagas y un largo estero, el 
cual á la sazon estaba vacío, y así le pudo pasar el padre Comi- 
sario luego en llegando; y finalmente, andadas otras tres leguas, 
con un calor tan excesivo que á algunos quemó y desolló las ma- 
nos y rostro, llegó muy fatigado y molido á un poblezuelo de seis ó 
siete casas llamado Nicomongoya, de indios mangues, visita de nuestro 
convento de Nacaome y del Obispado de Guatemala, los cuales aunque 
pocos y pobres, le dieron de comer y le hicieron mucha caridad. Media 
legua antes de llegar á aquel pueblo se descubren, cerca del mar del Sur, 
no lejos del camino, entre unos esteros y manglares, dos fuentes y ma- 
nantiales de agua caliente, que continuamente están echando de sí humo. 
En aquel camino y por toda aquella tierra caliente, se hacen en tiempo 
de verano unas grandes y hondas hendeduras y aberturas con la excesiva 
fuerza y calor del sol, en las cuales en tiempo de aguas se hunden las bes- 
tias hasta las cinchas, que no pequeñas pesadumbres y trabajo causa á 
los caminantes ; llámanse estas Sartenejas. 
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Los que en tiempo de aguas han de ir desde San Miguel ó desde Ele- 
nuayquin a Nicaragua, no toman ni llevan el camino que llevó el padre 
Comisario, sino desde Elenuayquin van á la estancia de Salaya á Omon- 
leo Tzirama y Amapal, y allí se embarcan para las islas de la Teca, desde 
donde van á desembarcar al estero del Viejo, que es ya Nicaragua. Este 
camino trujo el padre Comisario cuando volvió desde Nicaragua para 
Guatemala, por ser ya muy entrada las aguas, como adelante se dirá. 


Sábado diez y siete de Mayo salió el padre Comisario de Nicomon- 
goya, el sol algo alto y no madrugó porque un rio que se pasa allí junto 
que llaman de Vaxcaran iba muy crecido, de monte á monte, y no se podia 
vadear ni era seguro pasarle de noche por una canoa que allí tienen los 
indios, porque era muy pequeña; en esta le pasó el padre Comisario algo 
alto ya el sol, y la cual era tan pequeña que no cabian en ella sino tres 
personas, dos frailes y un indio que la llevaba; todos pasaron poco a poco 
y despues el hato, y últimamente pasaron las vestias á nado, y pa- 
sadas despues muchas ciénagas con más lodo que el dia antes, por 
estar mas llovida la tierra, y cuatro esteros y tres ó cuatro arro- 
yos, y últimamente un rio caudaloso, llegó el padre Comisario á 
un pueblo poco mayor que Nicomongoya, llamado Nacarahego, de 
los mesmos indios mangues y del mesmo Obispado, visita tambien del 
Nacaome, cuatro leguas de Nicomongoya ; corre este último rio por junto 
á las casas del pueblo, y es caudal y poderoso, y aunque iba repartido en 
tres brazos, aconsejaron al padre Comisario que no lo vadease porque 
llevaba muy recia corriente y tiene muchas piedras, y así le pasaron los 
indios, con mucho contento amor y devocion, en una barbacoa ó zarzo 
sobre los hombros con mucha facilidad, sin que se mojase, despues pa- 
saron á su secretario, y luego al guardian de Nacaome, los demás fueron 
rio arriba á buscar otro mejor vado, por el cual le pasaron, aunque con peli- 
gro. Descansó el padre Comisario en Nacarahego todo aquel dia y hicié- 
ronle los indios mucha fiesta y caridad, lo mesmo hicieron los religiosos 
de Nacaome, que habian allí venido, que con su guardian eran tres. 


Domingo diez y ocho de Mayo dijo misa uno de los compañeros allí 
en Nacarahego muy de mañana, oyóla el padre Comisario con los demás 
y los indios que habian de ir en su compañía, y otros muchos del pueblo, 
y dejando allí al guardian de Nacaome para que dijese la mayor y se 
volviese á su casa, partió de aquel rancho ya salido el sol, y andadas tres 
leguas en que habia muchas ciénagas, llegó á un bonito rio que se dice 
Rio-frio, donde se crian lagartos, y dejando una estancia un poco apar- 
tada del camino á la banda del Sur, pasó otro rio de agua dorada y otro 
de agua caliente y otro riachuelo, y andadas otras tres leguas llegó á otro 
poblezuelo del mesmo Obispado llamado Ola, de indios uluas, visita de 
clérigos, una legua de la villa de la Chuluteca, pueblo de españoles, que 
por otro nombre se llama la villa de Xerez. Es aquel pueblo de Ola de 
siete ó ocho casas, las cuales están fundadas en la ribera del Rio Grande 
de la Chuluteca; descansó allí el padre Comisario hasta la tarde, y entón- 
ces comió y cenó todo junto, y queriéndose partir, para pasar con tiempo 
el rio sobredicho, vino una tempestad tan grande de truenos y relámpa- 
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gos y un aguacero tan récio y deshecho, que á todos puso espanto, y asi 
detúvose por su respecto más de una hora; pero viendo que aflojaba ei 
agua un poco se partió luego de allí para poder pasar el rio antes que 
creciese con lo que arriba habia llovido, y andado un buen trecho el rio 
arriba llegó al vado, y encomendándose á Dios le pasó con los compañe- 
ros sin daño de ninguno, aunque todos iban con grandísimo temor, porque 
aunque iba repartido en dos brazos y no llevaba agua demasiada, es tanta 
y tan récia y no ménos arrebatada la furia de su corriente, que al más 
animoso hiciera temblar, especialmente por la fama que tiene de tener 
muchos y muy grandes lagartos, y por representarles entónces que en 
él se habia ahogado años pasados un fraile nuestro sin otros muchos 
seculares que en él habian perecido. Pasado el rio y dejando á la banda 
del Sur una estancia que llaman Chamborote, que está en la mesma ribe- 
ra, y andada una legua, llegó á otra estancia, ambas de ganado mayor; 
pasó de largo, y andada otra legua llegó al anochecer á un poblecito de 
los mesmos indios uluas llamado Colama, visita de clérigos, del mesmo 
Obispado de Guatemala, halló todo el camino hecho una mar de agua y 
fuéle lloviendo una agua muy menuda, con la cual llegó muy mojado y 
no pudo dormir ni sosegar en toda aquella noche, en la cual llovió muy 
mucho. Fué tan necesaria la diligencia y priesa que el padre Comisa- 
rio se dió aquella tarde á pasar el rio, que si aguardara á otro dia no 
le pudiese pasar en aquellos cuatro siguientes por la mucha agua que 
tomó con lo que entónces llovió. 

Lunes diez y nueve de Mayo salió de Colama al amanecer con una 
agua menuda, y andada como media legua por unas sabanas llenas de 
agua, llegó á un riachuelo y pasóle por el vado, y andadas otras dos leguas 
y media se halló en un razonable pueblo de los mesmos indios uluas, y de 
la mesma visita y Obispado, llamado Santiago Lamaciuy. Pasó de largo, 
y pasado un arroyo allí junto á las casas, y andadas dos leguas llegó á 
una estancia que llaman de Zazacali, y habiendo cogido en ellas unas 
pocas naranjas y limas, prosiguió su camino, y andada otra legua en que 
se pasan un arroyo y dos rios, y el último tres veces, llegó como á las 
once del dia, muy cansado, á un pueblo pequeño de los mesmos indios 
uluas, llamado Zazacali, visita tambien de clérigos, y el último de los 
del Obispado de Guatemala. No habia en el pueblo indios, que habian 
ido á sus milpas, y así no se halló buen recado ni aun razonable, pero el 
Señor proveyó de humildad y paciencia para poder llevar esta necesidad 
y trabajo. 


De como el padre Comisario general llegó al Obispado y provincia 
de Nicaragua. 


Aquel mesmo lunes diez y nueve de Mayo, por la tarde, salió el padre 
Comisario de Zazacali, y pasado no lejos de las casas un riachuelo, co- 
menzó á caminar por unas sabanas y dehesas entre muchas laderas y 
costanillas, y andada como media legua le cogió un aguacero el más terri- 
ble y espantoso que hasta entonces en aquel viage se habia visto; duró 
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casi una hora, y venia tan recio, y eran las gotas tan gruesas y caian 
con tanta furia que parecian piedra ó granizo, no dejaba andar las bes- 
tias el agua, así la que caia del cielo con la furia del viento que la traia, 
como la que corria por aquellas laderas por el mesmo camino, y junto con 
esto eran tantos y tan espantosos los truenos y relámpagos que ponian 
grandísimo miedo: pasó esta tempestad y turbion, dejando al padre Co- 
misario hecho una sopa de agua, y prosiguiendo su viage, pasadas unaz 
ciénagas y un arroyo, y dejando á la banda del Sur entre unos manglares 
unos nacimientos y fuentes de agua caliente, y pasado un rio grande que 
llaman de Condega, en el cual habia muchos peces ojisaltados, grandes 
saltadores, que parecia que volaban, llegó puesto ya el sol á un pueblo 
pequeño no lejos deste rio, de siete ó ocho casas, llamado Condega, de 
los mesmos indios uluas, visita de clérigos, el primero de los del Obispa- 
do de Nicaragua, tres leguas de Zazacali: allí tuvo aquella noche muy 
mal albergue, pasóla sin dormir ni poder sosegar porque llegó muy mo- 
jado y no tenia ropa que mudar. 


Martes veinte de Mayo salió el padre Comisario, luego que amaneció, 
de Condega, con un indio de á caballo por guia, y andada una legua pe- 
queña por unas ciénagas secas, que á estar llovidas le pusieran en aprieto, 
llegó á otro bonito pueblo del mesmo Obispado de Nicaragua y de los 
mesmos indios uluas, llamado Zomoto, visita de padres mercenarios, pasó 
de largo y no lejos del pueblo pasó un rio grande y de muchas piedras, 
muy peligroso, que llaman rio de Fuego; despues atravesó unas sabanas 
y ciénagas, que aunque poco llovidas estaban muy malas, y le pusieron 
en trabajo y peligro, porque se hundia la bestia en que iba hasta las 
cinchas, y prosiguiendo su jornada llegó á otro rio grande que llaman 
de Lagartos, tres leguas de Zomoto, el cual pasó bien, con el favor de 
Dios, aunque era más hondo que el otro, porque tenia mejor y mas limpio 
vado. Pasado aquel rio descubrió el indio que iba por guia una iguana 
en el mesmo camino, apeóse luego como la vió y tomó su arco y flecha 
que llevaba consigo, y habiéndola seguido y metido en un matorral la 
buscó, y hallada la flechó y mató; fué tanto el contento deste indio que 
por haberla así muerto, que daba saltos de gozo, y aun le dió una risa tan 
grande y tan de propósito, que en un gran rato nunca cesó de reir de 
puro contento y alegre. Pasó adelante el padre Comisario con su indio 
é iguana, y pasado un arroyo sobrevino un gran aguacero, el cual aun- 
que no fué tan recio como el de el dia antes, le dejó muy mojada toda la 
ropa; halló el camino muy malo porque va por unas ciénagas llamadas 
de Zomoto, las cuales en invierno no se pueden pasar como las otras de 
Condega que quedaban atrás. Salido destas ciénagas que entónces habian 
bebido poca agua, pasó dos esteros, el uno por el vado y el otro que estaba 
muy hondo por una puente de madera, y poco despues llegó á una casa 
de paja en que estaba un español y muchos negros, tres leguas del rio 
de Lagartos: llámase aquella casa la casa de la Brea, no porque en ella 
se haga brea, sino porque hecha en el monte, catorce leguas de allí, la 
recogen en ella y de allí se lleva al puerto del Realejo para los navíos. 
Junto á aquella casa está un asiento de un pueblo antiguo de indios llama- 
do Olomega, los cuales le dejaron y se pasaron á otro que llaman el Viejo. 


149 


z 


Poco antes de llegar á aquella casa, que seria á horas de medio dia, vió 
venir el padre Comisario un aguacero con mucha furia, y huyendo dél 
se dió tanta prisa y alargó tanto el paso que llegó á la casa antes que él 
comenzase á descargar el agua que traia; luego empero la descargó, y 
tras él vino otro, y luego otro y otros, de suerte que no cesó de llover 
en todo la tarde y gran parte de la noche. Hízole caridad el español y 
los negros diéronle á comer tortillas de maíz y una poca de cecina, pero 
no pudo dormir aquella noche por ir como iba mojado y tener muy ruin 
aposento, que todo se llovia. 

Miércoles veintiuno de Mayo salió el padre Comisario muy de ma- 
drugada de aquella casa, y andadas dos leguas de buen camino y llano 
pasó por una estancia de un Hinojosa aun muy de noche, y andadas des- 
pues cuatro leguas del mesmo camino, dejando á la parte del Norte tres 
volcanes, llegó al pueblo y convento del Viejo, donde fué muy bien rece- 
bido, con mucho amor y devocion, con música de trompetas y algunos 
arcos y ramadas. Dentro del pueblo, junto al mesmo convento, hay un 
arroyo de buen agua que se pasa por una puente de madera. Allí supo 
el padre Comisario que el provincial y difinidores de aquella provincia 
de Nicaragua habian echo junta muy antes de tiempo en la gobernacion 
de Costa Rica y elegidos guardianes, y luego les envió á mandar que 
ellos y los guardianes de aquella parte viniesen luego al convento de Gra- 
nada, donde él los aguardaria con los de la parte de Honduras y de la de 
Nicaragua, y habiéndose detenido allí en el Viejo hasta los veintiseis de 
Mayo, partió para Granada, que está treinta leguas más adelante, como 
agora se dirá. Pero antes que desto se trate, será bien decir algo de 
aquella provincia, para que asi se proceda con mayor claridad. 


De la provincia de Nicaragua y de las de Honduras y Costa Rica. 


La provincia de Nicaragua, llamada San Jorge, tenia cuando el padre 
Comisario General fray Alonso Ponce estuvo en ella, que fué el año de 
ochenta y seis, veinticinco religiosos no más, repartidos en doce conven- 
tos, los cuales estaban fundados en dos Obispados, que son el de Hondu- 
ras y el de Nicaragua, dos en el de Honduras y los demás en el de Nica- 
ragua, seis en la gobernacion de Costa Rica y cuatro en la de Nicaragua. 
Los dos de Honduras se dejaron entónces como adelante se verá, y en 
lugar dellos se tomaron otros, y porque estaba fundada aquella provincia, 
entónces, en las tres gobernaciones sobredichas, que son la de Nicara- 
gua, la de Costa Rica y la de Honduras, pareció ser cosa acertada decir 
aquí en este lugar algo de cada una dellas en particular, y primero será 
bien tratar de la de Honduras. 

En la provincia, Obispado y gobernacion de Honduras hay cinco cib- 
dades de españoles, las cuales son Comayagua, Trujillo, Gracias á Dios, 
Olancho y la cibdad de San Pedro. En la cibdad de Comayagua reside 
el Obispo y el gobernador, y allí está la catedral y tenemos nosotros un 
convento; muy cerca de esta cibdad está un valle de seis leguas de largo 
y tres de ancho en que se da mucho maíz y mucho trigo, y se cria infi- 
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nidad de ganado mayor y menor, de lo cual habia entónces treinta y siete 
estancias. Quince leguas de Comayagua está otro convento nuestro en 
un pueblo llamado Agalteca, y dicen los que saben aquella tierra, que por 
camino derecho no hay arriba de seis leguas, pero hay en medio una mon- 
taña inhabitable y casi inaccesible que se va al cielo, por lo cual no se 
puede abrir camino por su aspereza, y así va rodeando las demás leguas. 
Nunca los españoles han subido á esta montaña, y dicen los naturales que 
hay en medio della una laguna muy grande y que algunas veces se oye 
el ruido que hace de noche y que suena como truenos roncos. En esta 
montaña se crian los árboles que llevan liquidámbar, cuya altura es in- 
creible, son derechos como un huso y tan gruesos como los más gruesos 
pinos; destos sacan los indios liquidámbar, y es cosa de admiracion que 
(segun ellos dicen) entre quinientos árboles apenas se halla uno que 
tenga aquel licor, el que le tiene es muy viejo y tan grueso que con 
tres brazas no rodearan el tronco; cuando hallan uno destos los naturales 
derríbanle, y horadando unas berrugas muy grandes del tamaño de bateas 
redondas que están en el grueso del árbol, sacan della mucha cantidad de 
aquel licor, y hay árbol que tiene seis y siete botijuelas de liquidámbar, 
licor por cierto muy adorífero y confortativo y no poco medicinal. En 
estas montañas hay muchas diferencias de víboras, y unas en particular 
llamadas en lengua mexicana tamagascoatl, las cuales saltan para atrás 
á picar, y al que pican le pueden luego abrir la sepultura, que sin re- 
dempcion muere; hay tambien unas culebras muy verdes y gruesas y no 
poco largas, llamadas zoyacoatl en la mesma lengua mexicana, las cuales 
andan siempre de árbol en árbol y son muy peligrosas si les hacen mal. 
Tambien hay en aquellas montañas muchos tigres y leones y otros ani- 
males, entre los cuales hay unos muy notables, estos son unos puercos 
monteses bermejos y bragados de negro, llamados en la mesma lengua mexi- 
cana zenzoncoyametl, por que andan en escuadrones de cuatrocientos en 
cuatrocientos con su capitan, al cual siguen sin discrepar un punto; salen 
estos animales de aquellas montañas en algunos tiempos á buscar comi- 
da, puestos en dos rengleras y los hijuelos en medio y si topan algun 
español ó indio, en viéndole se detienen todos, si el tal da voces, infali- 
blemente acomete luego á él el capitan y todos los demás, y si no se sube 
en algun árbol le matan á bocados, pero si se sube en algun árbol y da 
voces vienen todos al pié del árbol, y el que está arriba puede, tiniendo 
con qué, alancear cantidad dellos, y si el capitan no se va se estarán todos 
alrededor del árbol hasta que los acabe; y por la mayor parte en matando 
quince ó veinte se va el capitan que los guía, que es el más pequeño de 
todos, y tras él los demás, y si el que está en el árbol torna á dar voces 
vuelven de nuevo con una furia infernal, y desta manera acontece á los 
que son diestros mucha cantidad dellos, y estímanlos en mucho, por que 
son más sabrosos que los puercos castellanos; si no les dan voces no 
suelen arremeter á hacer mal, aunque lo más seguro es ponerse en cobro, 
porque ha acontecido seguir á un español más de tres leguas, y escaparse 
dellos por la bondad y ligereza del caballo. Nunca aquella montaña se 
quema, por la mucha humedad que tiene y por ser los arboles muy fres- 
cos y muy adornados de hojas las cuales en todo el año están verdes y 
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nunca se secan, excepto el árbol de liquidámbar que se le cae la hoja 
al tiempo que á los árboles de Castilla. Algunas veces entran los indios 
á esta montaña á sacar este licor, pero con grandísimo riesgo y peligro 
de sus personas. 


El convento sobredicho de Agalteca está en un valle muy grande, en 
el cual, y en otros dos que están allí junto, todos de muy buen temple y 
muy fértiles, se dan todas las legumbres de Castilla, y hay diez y ocho 
estancias de ganado mayor y menor, de vacas, yeguas y ovejas. Junto al 
convento sobredicho están unas minas de plata llamadas de Agalteca, y 
ocho leguas de allí otras que dicen de Tecucicalpa, y otras ocho leguas 
más adelante otras minas llamadas de Vazucaran, de todas las cuales 
se ha sacado mucha cantidad de plata. Los indios de la visita de Agal- 
teca son de lengua colo, los de la visita de Comayagua, unos son desta mes- 
ma lengua colo, y otros de la mexicana ó pipil. 


La cibdad de Trujillo es puerto del mar del Norte, donde antiguamen- 
te estuvo la catedral de aquel Obispado que agora está en Comayagua, 
setenta leguas de allí, los vecinos españoles son todos muy devotos de 
nuestro estado; es tierra cálida, aunque sana, y á tiempos tienen muchos 
moxquitos, está allí fundado un convento nuestro, en el cual no habia 
frailes cuando el padre Comisario general estuvo en lo de Nicaragua, por- 
que no los habia en aquella provincia á la sazon, pero despues se pusieron 
cuando se hizo custodia, como adelante se dirá. Cincuenta leguas de Tru- 
jillo, en el mesmo mar del Norte, hácia Poniente, y treinta de Comaya- 
gua, cae el puerto de Caballos, adonde acuden las naos que van de España 
y las barcas de Yucatan; habitan allí siempre españoles, y no lejos hay 
un visita y pueblo de indios que se dice el Rio de Ulua, donde se coge 
mucho y muy preciado cacao. Doctrínanlos los clérigos, y estaria bien 
allí un convento nuestro si diesen á los frailes aquella visita. 


La cibdad de Gracias á Dios es el mejor temple que hay en la provin- 
cia de Honduras, dánse en ella todas las frutas y legumbres de Castilla, 
y mucha suma de trigo, y por allí se coge el fino liquidámbar, tiene mu- 
chos naturales, y estaria muy bien allí un convento de nuestra órden, si 
le diesen algunos indios de visita, y seria el mejor que hobiese, por ser 
tan bueno y apacible el temple: en esta cibdad estuvo antiguamente la 
Audiencia que llamaban de los Confines, que al presente está en Gua- 
temala. 


La cibdad de Olancho está diez y ocho leguas de Agalteca, junto á la 
cual hay un rio llamado de Guayape y por otro nombre rio de la Mona, en 
el cual antiguamente se sacó mucha suma de oro, tanto que se dice que 
dos extranjeros que tenian compañía en la saca del oro, lo midieron con 
media hanega para partillo, porque era mucho: halláronse entónces en 
la furia de aquella cobdicia sacando oro venticinco mil esclavos indios 
y negros, lo cual fué causa de acabarse los naturales, de los cuales hay 
muy pocos el dia de hoy. Con todo esto podria estar allí un convento 
nuestro si hobiese frailes, y si le diesen alguna visita de indios. Las ver- 
tientes de aquel rio van al mar del Norte, y más de cuarenta leguas antes 
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que entre en el mar, es tierra de guerra y llámase la Tacuzicalpa, la 
cual no ha sido conquistada, porque aunque han entrado españoles tres 
veces en ella, todos se han perdido por ser tierra muy áspera y fragosa. 


La cibdad de San Pedro está seis leguas de Puerto de Caballos y vein- 
ticuatro de Comayagua, sacóse en esta cibdad antiguamente mucho oro 
y hubo en ella hombres muy ricos y poderosos, pero agora hay pocos y 
pobres; es tierra caliente y mal sana, y hubo allí gran poblazon de indios 
y llamábase la gran provincia de Naco, que tenia innumerable gente, 
mas no tiene agora el pueblo de Naco, de donde ella tomó su denomina- 
cion, diez indios, porque el oro ha sido su polilla y destruicion, como tam- 
bien lo fué en la Isla Española y en otras muchas partes de las Indias. 
Todo esto que se ha dicho de la provincia de Honduras, se sacó de una 
relacion que envió al padre Comisario el primer Custodio que allí puso, 
hombre de autoridad y muy fidedigno. Y porque en tratar desto parece 
que se ha gastado mucho tiempo y papel, será bien ir un poco más aprisa 
en decir de las otras dos gobernaciones, que son Nicaragua y Costa Rica : 
desta se dirá primero y despues de la otra. 


La gobernacion de Costa Rica cae en el Obispado de Nicaragua y es 
tierras de muchos y muy caudalosos rios, mayormente en tiempo de aguas; 
alli se dá la caraña, resina y medicina maravillosa para la ceática que 
procede de frio, y para sacar cualquier otro frio que está en el cuerpo; 
dánse allí muchos y muy buenos cocos, y dáse trigo y cebada y casi todas 
las frutas, legumbres y hortalizas de España, porque dicen que tiene la 
mesma calidad y temple; hay en aquella tierra poblada dos cibdades de 
españoles, la una se llama Cartago, donde de ordinario reside el goberna- 
dor, la otra Esparza, todos los que en ellas moran son soldados y casi 
siempre traen guerra con los naturales, porque lo ménos de la provincia 
está conquistado y convertido, y los indios se defienden porque som va- 
lientes y muy dados á la guerra á su modo, y los desconciertos que hacen 
algunos españoles, y malos ejemplos que dan á los naturales, les convi- 
dan poco á que dejen sus idolatrías y se conviertan á la fe verdadera 
de Cristo nuestro Redemptor, sin la cual no hay hallar salud perdurable. 
No hay en aquella gobernacion clérigo ninguno, nuestros frailes son los 
que administran los Santos Sacramentos, así á los españoles como á los 
indios. Poco tiempo antes que el padre Comisario general fuese á la pro- 
vincia de Nicaragua, estando un religioso della viejo y venerable y muy 
ejemplar, llamado fray Juan Pizarro, muy devoto de Nuestra Señora, 
predicando en un pueblo de indios infieles de la gobernacion, sobredicha 
de Costa Rica, el dia mesmo de la Concepcion sin mancilla de la mesma 
Señora, vestido con vestiduras sacerdotales, se levantaron contra él los 
naturales dichos y asieron del y le desnudaron, y desnudo le amarraron 
á un poste y le dieron muchos azotes, teniendo siempre el bendito fraile 
puestos los ojos en el cielo, encomendándose, como se debe creer, al Hace- 
dor de todas las cosas por cuyo amor aquel trabajo padecia, luego aquellos 
infieles le echaron un lazo al cuello con su mesma cuerda y le truxeron 
arrastrando, yendo él llamando á Dios, y habiéndole dado muchos palos 
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le ahorcaron y despues le echaron de una barranca abajo á un rio con 
una pesca al pescuezo, y de las vestiduras, hicieron juguetes y galas á 
manera de triunfo. 


La gobernación de Nicaragua es casi toda llana, de muchas ciénagas 
y lagunas y de pocos rios, cae en la costa del mar del Sur y es tierra muy 
caliente, hay en ella algunos volcanes y muchas estancias de vacas y 
yeguas, y ninguna de ovejas ni de cabras, porque no es tierra para ellas. 
No se da en toda ella trigo de Castilla, pero dáse el de las Indias que es 
maíz, y así el pan ordinario son tortillas, aunque algunas veces hay hari- 
na de trigo traida de Costa Rica, de que se hace pan y de allá tambien le 
viene el bizcocho: de fruta de Castilla no se dan sino naranjas, limas, 
limones y cidras, pero de las de las Indias de tierra caliente se dan pláta- 
nos, zapotes colorados y chico-zapotes y otras frutas; dáse tambien por 
allí alguna grana, y beneficiada es muy fina, y aun se da una color ama- 
rillo, que los indios sacan de unas yerbas y hacen en panecillos, sin que 
jamás hayan querido (segun lo certificaron al padre Comisario) descu- 
brir á los españoles cómo lo hacen y benefician. Hay en aquella goberna- 
cion dos cibdades, la una se llama Leon, donde está la iglesia catedral y 
reside el Obispo, la otra se dice Granada; de la una y de la otra se dirá 
adelante. Las lenguas que hay en aquella tierra son la mangúe, la marivio 
y la mexicana corrupta y otras algunas. Los ministros eclesiásticos que 
hay en toda ella son clérigos y frailes mercenarios y frailes nuestros, y 
estos estaban, como dicho es, en cuatro conventos, uno de los cuales es 
el del Viejo, donde há mucho tiempo que dejamos al padre Comisario con 
determinacion de partirse para la cibdad de Granada, y será bien dar 
la vuelta y acompañarle hasta allá. Pero primero que salga será acertado 
decir dos palabras del pueblo y provincia del Viejo, y del convento que 
en él hay. 


De la provincia y convento del Viejo, que es la gobernacion de 
Nicaragua. 


El pueblo del Viejo es de mediana vecindad, de los mayores de aque- 
lla provincia hasta llegar á Granada, todas las casas son de madera tosca, 
cubiertas de paja; hablan los indios la lengua mexicana corrupta y llá- 
manla lengua naual, y á los que la hablan nauatlatos; toda ella es gente 
briosa y précianse de andar vestidos ellos como españoles y de hablar 
la lengua castellana por poca que sepan; las indias de aquel pueblo, y 
aun todas las demás de Nacaome hasta Granada, visten en lugar de vai- 
piles unos como capisayuelos con dos picos, uno detrás y otro delante, sin 
mangas, y cuasi todos son negros y pequeños, y échanles por orla y guar- 
nicion unas tiras anchas á manera de fajas. El convento es una casita 
de paja, de aposentos bajos, con las paredes de cañas embarradas por de 
dentro, y por de fuera, la iglesia es de teja, paredes de adobes y aun 
esta no estaba acabada. Estando allí el padre Comisario se cayó una 
noche un lienzo del claustro, que tambien era de caña con tres ó cuatro 
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pilares de madera, y otra noche al amanecer tembló la tierra; duró poco 
el temblor. Tres leguas de allí está el Realejo, puerto del mar del Sur 
en que se hacen navios y de donde salen para el Pirú. 


Dicen algunos que la causa porque aquel pueblo y provincia se llama 
del Viejo, es porque dicen que cuando los españoles entraron á conquis- 
tar aquella tierra, los naturales della, para espantarlos, buscaron un 
indio el más viejo que pudieron hallar, y habiéndole desollado el rostro 
se le enviaron con aquella figura á los españoles, pero ellos no solo no se 
espantaron de verle, mas antes le quitaron, segun dicen, la vida; otros 
dicen que no es esta la causa sino que en aquel pueblo y provincia fué go- 
bernador un indio tantos años que se hizo muy viejo en el oficio, y así, 
durante su gobierno llamaban todos á aquella tierra la provincia del Viejo, 
con el cual nombre se quedó hasta hoy, aunque murió el viejo que la 
gobernaba; y aun esta razon parece que cuadra más que la otra y que 
lleva más camino. 


De como el padre Comisario partió del Viejo para Granada. 


Lunes veintiseis de Mayo, segundo dia de Pascua de Pentecostés, 
habiendo el padre Comisario celebrado aquella fiesta con mucha solemni- 
dad y con grande contento y alegría de los indios, salió á prima noche del 
convento y pueblo del Viejo, camino de Granada, llevando por guía un 
indio de á caballo, hijo del gobernador de aquella provincia, y andada una 
legua de camino llano, en que se pasan dos arroyos, llegó á otro bonito 
pueblo del mesmo Obispado de Nicaragua y de los mesmos indios nauales 
ó nauatlatos, llamado Chinandega, de la guardianía del Viejo: estabánle 
los indios aguardando á aquella hora con muchos arcos, mucha música de 
trompetas y campanas; agradecióselo y pasó adelante, y andadas dos 
leguas y pasadas en ellas dos estancias y un arroyo, se halló en otro razo- 
nable pueblo llamado Mazatega, del mesmo Obispado y de unos indios que 
hablan una lengua que llaman marivio, visita de frailes mercenarios. 
Pasó de largo, y andada media legua llegó á otro pueblo de los mesmos 
indios, Obispado y visita, llamado Chichigalpa: recogióse en aquel pueblo 
temiendo un grande aguacero que venia, y hizo esto tan á buen tiempo, 
que luego comenzó á llover y cayó un terrible aguacero, y tras aquel otro 
y otros. Estaba allí unos de los frailes mercenarios cuya era aquella 
visita, el cual se salió de la casa en que estaba y se la dió al padre Comi- 
sario, el cual reposó y durmió allí lo restante de la noche, sobre una barba- 
coa Ó zarzo y los compañeros sobre unos bancos y petates, excepto uno 
que colgó una hamaca en un cenadorcillo que estaba á la puerta del apo- 
sento y se echó en ella á dormir, y cuando despertó á la mañana se halló 
aislado, hecho un gran charco de agua debajo de la hamaca que estaba 
colgada en el aire: son estas hamacas unas camas que usan en estas par- 
tes los indios, y aun muchos españoles en las tierras calientes, especial 
cuando caminan, comunmente las hacen de red de cáñamo de la tierra, 
aunque algunas son de mantas de algodon, todas son largas y anchas, unas 
más que otras, y por las dos puntas del largo se recogen con una lazada 
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ó agujero en que atan una cuerda en la una punta y otra en la otra, y 
destas cuerdas las cuelgan de dos pilares ó de dos árboles y queda la hamaca 
en el aire, y allí se duerme: hacen poco embarazo porque las cogen y 
llevan los indios á cuestas cuando van camino, y adonde quiera que los 
toma la noche, aunque sea en el campo, las cuelgan de los árboles como 
dicho es, y en ellas duermen, con que se libran de la humedad de la tierra, 
que es muy grande, así la de Nicaragua como la de Yucatan, y de las otras 
tierras que están en las costas del mar del Sur y del mar del Norte. 


Martes veintisiete de Mayo, tercero dia de Pascua de Pentecostés, 
salió el padre Comisario luego que amaneció de Chichigalpa, y pasado 
un arroyo y una barranquilla, y andada una legua de camino lleno de 
charcos, llegó á otro buen pueblo del mesmo Obispado é indios marivios 
llamado Pozolteca, en el cual los padres mercenarios que les administran 
los Santos Sacramentos tienen un conventico de aposentos bajos, cubier- 
tos de paja; allí le recibieron con mucho amor y caridad, dijo luego misa, 
y habiendo descansado un poco le dieron de almorzar y comer todo junto, 
con mucho amor y devocion. Las indias de aquel pueblo usan guaipiles 
como las mexicanas, y ellos y ellas andan bien vestidos, y todos son gente 
devota. Por allí, junto á la banda del Norte, va una hilera de volcanes, 
muchos de los cuales echan humo de sí. 


El mesmo martes, veintisiete de Mayo, salió de aquel pueblo el padre 
Comisario cuando salian de misa mayor, por poder hacer jornada antes 
que viniese el aguacero, y pasado un arroyo y una fuente allí cerca, y 
andado como un cuarto de legua se halló en un pueblo pequeño llamado 
Miaguagalpa, y por otro nombre Pozoltequilla, y andados otros tres cuar- 
tos de legua, se halló en otro llamado Cinandega, y andada otra legua en 
otro llamado asimesmo Cinandega, todos tres de los mesmos indios mari- 
vios y del mesmo Obispado, visita tambien de los mercenarios. A estos 
dos últimos pueblos no hubo necesidad de allegar (como no la hubo á la 
vuelta) porque están apartados del camino real, pero fué allá la guía para 
informarse de los indios por donde habia de ir, porque él no sabia bien 
la tierra. Prosiguió el padre Comisario su viage, y pasado un rio llama- 
do Xiquilapa y dos poblezuelos llamados Cinandegas, muy cercano el uno 
del otro y ambos de los mesmos indios y Obispado y visita, que dista el 
último dellos como media legua de la segunda Cinandega, y andada otra 
legua toda de camino llano, llegó á otro razonable pueblo llamado Yaca- 
coyaua, del mesmo Obispado, visita de clérigos, de unos indios que hablan 
una lengua llamada tacacho, particular en aquella tierra, pasó adelante, 
y andada otra media legua en que se pasa un arroyo por una barranquilla, 
llegó á un pueblo llamado Xutiaba, de indios mangues, del mesmo Obis- 
pado, visita tambien de clérigos, cuatro leguas de Pozolteca: estaba allí 
un clérigo que le hizo mucha caridad y suplió algunas faltas de los indios. 
Llevó el padre Comisario aquel camino por aquellos pueblos, huyendo 
de otro que iba por abajo, el cual segun le habian dicho tenia ciénagas 
y mucho lodo, y no le pudiera andar sino con mucho trabajo. Fatigóle 
demasiadamente el calor y sol de aquel dia, que fué muy recio, y por 
mucha prisa que se dió á caminar no pudo escaparse del aguacero, porque 
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como medio cuarto de legua antes de llegar á Xutiaba, le cogió uno tan 
recio y con tanta furia, que aunque picó y alargó el paso se mojó toda la 
ropa, y aun fué esto causa de que no pudiese dormir ni sosegar en toda 
aquella noche. 


Miércoles veintiocho de Mayo salió de Xutiaba el padre Comisario 
á las dos de la madrugada, llevando por guía al mesmo indio que sacó 
del Viejo, el cual, pasado un arroyo que no está lejos del pueblo, erró el 
camino, dejando el derecho que es de carretas, y tomando otro angosto 
que va á la mar del Sur, que está dos leguas de allí, y andada más de la 
una advirtió que no iban bien, y para volver á entrar en el camino real 
hizo andar al padre Comisario perdido más de otra, atravesando sendillas 
y caminillos por unas sabanas sin poder tinar allá ni saber por donde le 
llevaba, con una obscuridad muy grande que desatinaba, porque no se 
veia palmo de tierra; quiso Dios que á las voces que la guía iba dando 
le respondió el fraile lego que iba con el hato, el cual, aunque partió de 
Xutiaba muy despues que el padre Comisario, habia ya pasado adelante 
por haber ido por el camino derecho, al cual al fin atinó la guía, con que 
no poco consuelo recibieron el padre Comisario y sus compañeros; des- 
pues le perdió otra vez, pero echóse presto de ver el yerro, y así presto 
volvió á él, y el padre Comisario, pasada una mala barranquilla, llegó á 
una estancia que está no más de legua y media de Xutiaba, habiendo an- 
dado aquella madrugada más de tres. Pasó de largo, que aun no habia 
amanecido, y andada otra legua larga de camino llano, dejó á la banda 
del Norte el camino que va á la cibdad de Leon y tomó el que va a 
Granada, y pasadas cinco o seis estancias de vacas y de yeguas, y por 
junto á un poblecito de indios mangues llamado Mabiti, visita de cléri- 
gos del mesmo Obispado, llegó muy cansado, lleno de calor y fuego y 
muy desmayado á otro poblezuelo de los mesmos indios, Obispado y visita, 
llamado Nagarote, media legua de Mabiti, y seis y media de la primera 
estancia y ocho de Xutiaba, no habia en aquel pueblo que comer, que pere- 
cian los indios de hambre así en él como en los demás hasta Granada, 
con todo esto buscaron unos huevos y zapotes colorados mal maduros, y 
tortillas de maíz, con que el padre Comisario tomó su necesidad, y lo 
mesmo hicieron sus compañeros, que para todos proveyó el Señor. Desde 
allí se volvió á su casa la guía del Viejo, porque no perdiese otra vez el 
camino; en aquellas ocho leguas no hay otra agua en el camino más del 
arroyo sobredicho, pero no faltó aquel dia del cielo, porque á las tres 
leguas, al pasar de una barranca, cayó un aguacero con que quedaron mo- 
jados lcs mantos y aun más adelante. 


Jueves veintinueve de Mayo salió el padre Comisario á las tres de 
la mañana de Nagarote con muy buen tiempo, y pasada allí junto a una 
estancia y despues unas barranquillas y cuestas, bajó una muy larga y 
empinada y de no muy sabroso camino, y andadas tres leguas y media, 
llegó á las ocho á otro pueblo razonable de los mesmos indios, Obispado 
y visita, llamado Matiara, donde se le hizo mucha caridad y regalo de mu- 
chas y muy buenas mojarras que le dieron los indios para aquel dia y el 
siguiente: detúvose allí hasta la tarde. 
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Está aquel pueblo fundado junto á una laguna que dicen de Leon, la 
cual es grande, de quince y más leguas de largo y de seis de más de ancho, 
por algunas partes es de agua dulce, muy buena para beber, y péscanse 
en ella muchas y muy buenas mojarras, y críanse muchos y muy grandes 
lagartos que hacen todo el daño que pueden: por aquella laguna se llevan 
en barcos las mercaderías y otras cosas desde la cibdad de Leon hasta 
aquel pueblo de Matiara, y hasta otro que está más adelante llamado 
Managua, junto á la mesma laguna, y desde allí en carretas hasta Gra- 
nada. 


En la cibdad de Leon reside, como dicho es, el Obispo de Nicaragua, 
y allí tambien suele estar el gobernador de aquella provincia. Está fun- 
dada aquella cibdad junto de la laguna sobredicha, y hay en ella un con- 
vento de frailes mercenarios. Váse arruinando y despoblando Leon de 
tal suerte, que la casa que se cae nunca más la levantan ni reedifican, ván- 
se los vecinos disminuyendo y apocando cada dia, unos por muerte y otros 
que se van á morar á Granada, y dicen todos que es esto juicio grande 
de Dios y castigo de su mano, por la muerte que dieron los años pasados 
en aquella cibdad dos hermanos al Obispo que entónces era de Nicaragua. 


Aquel mesmo día veintinueve de Mayo á las tres de la tarde, dejando 
olvidadas las mojarras que los indios habian dado para el dia siguiente, 
salió el padre Comisario de Matiara, y andadas otras tres leguas y media 
llegó al ponerse el sol á otro buen pueblo del mesmo Obispado llamado 
Managua, de indios navales que hablan la lengua mexicana corrupta. 
Dióle de cenar y hízole mucha caridad y regalo el beneficiado de aquel 
pueblo, que era un clérigo muy honrado y devoto. Tambien acudieron 
bien los indios con mucha devocion, y detúvose allí el padre Comisario 
aquella noche. Topó aquella tarde un indio ciego á caballo con tres hijue- 
los, uno delante y dos detrás en el mesmo caballo, iba su muger en otro 
guiándolos, eran de Granada y caminaban para el Viejo, donde habia 
mucho maíz y que comer, deseosos de matar la hambre: no llovió aquella 
tarde y hubo buen camino, excepto que por ir por un atajo se pasó una 
cuesta que tenia mala la bajada, al pié de la cual, junto al mesmo camino, 
nace una fuente que no lejos de allí entra en la laguna de Leon sobre- 
dicha, en cuya ribera está fundado el pueblo de Managua, en el cual 
cogen los indios mucha y muy buena grana en polvo. 


Viernes treinta de mayo salió de Managua el padre Comisario á las 
dos de la madrugada, y andadas dos leguas pasó por un rancho, que es 
una casa de paja hecha en el mesmo camino, y andadas despues otras dos 
leguas y media, dejando el volcan tan nombrado de Masaya á la banda 
del Sur, no muy apartado del camino, llegó al salir del sol á un bonito 
pueblo de indios mangues, del mesmo Obispado, visita de clérigos, llama- 
do Nindiri; pasó de largo, y andada media legua en que se pasa una 
cuesta, llegó á otro pueblo de los mesmos indios, Obispado y visita, llama- 
do Masaya. Padecian los indios de aquel pueblo mucha hambre y nece- 
sidad, y así le dieron muy ruin recado; el clérigo, que no era muy devoto, 
en sabiendo la llegada del padre Comisario se fué del pueblo sin verle 
ni hacer ningun cumplimiento, pero el Señor remedió esta necesidad, 
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porque una matrona noble, encomendera de aquel pueblo, que acaso habia 
llegado allí, proveyó la comida, y á la tarde llegó el guardian de Grana- 
da con vizcocho y pan de Castilla, y así se suplió y remedió la falta del 
clérigo y de sus feligreses. Volvióse el guardian aquella mesina tarde á 
su casa, y por estar el padre Comisario muy cansado se detuvo en Masaya 
aquella noche. 


Del volcan de Masaya y laguna de Nindiri. 


Antes de llegar á Nindiri está, como queda dicho, á la banda del Sur, 
el volcan tan nombrado de Masaya, el cual solia echar de noche de sí tan 
gran fuego y resplandor, que, segun dicen, se podia con su lumbre leer 
una carta estando cuatro leguas y mas apartados dél; aquel fuego y res- 
plandor es de un metal que contínuamente de noche y de dia está allí 
dentro ardiendo y hirviendo, y sale por una gran boca que tiene en la 
cumbre: quisieron en tiempos pasados ver lo que era, y para saberlo, 
metieron con cierto artificio una cadena de hierro muy gruesa con una 
manera de cubo asi mesmo de hierro al cabo, con que pensaban sacar de 
aquel metal, pero en llegando abajo la cadena y cubo la cortó todo el fuego 
y lo deshizo, como si fuera de melcocha, y así hasta el dia de hoy no 
se sabe qué metal sea aquel. Háse ido consumiendo y gastando poco á 
poco, y ya no hecha de sí sino muy poca lumbre y resplandor, pero des- 
pide de sí mucho humo: no es volcan muy alto, mas tiene muy grande 
boca, está como media legua del camino real por donde á ida y vuelta pasó 
el padre Comisario. 


Pasado este volcan está, entre Nindiri y Masaya, á la mesma banda 
del Sur, una laguna de agua dulce, de la cual beben aquellos dos pueblos, 
pero cuéstales mucho el agua porque bajan por ella las pobres indias por 
unas escaleras muy largas hechas de bejucos, (que son como mimbres 
muy largos y correosos que se dan en tierra caliente) con los cántaros, 
y á veces sus hijuelos á cuestas, que espanta decirlo, pero mucho más 
verlo. 


De como el padre Comisario general entró en Granada y tuvo allí congre- 
gacion, y del desaguadero y volcan de Bombacho y otras particularidades 
de aquellas tierras. 


Sábado treinta y uno de Mayo salió el padre Comisario á las tres y 
media de la mañana del pueblo de Masaya, y dejando á la banda del 
Norte el camino real y de carretas, porque se rodeaba por él, tomó á la 
del Sur otro más corto que llaman de las Lomas, por las muchas lomas y 
laderas de cuestas que tienen. Al pasar de una barranquilla erró el cami- 
no, y comenzando á subir por una rambla echó de ver el yerro, y volvien- 
do á atrás, le proveyó Dios de un indio mangue, al cual preguntó por 
señas por donde iba el camino, y entendiéndole el indio le mostró, por el 
cual andadas cuatro leguas no largas, llegó á la cibdad de Granada, ciento 
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y cincuenta leguas de Guatemala; salióle á recebir el vicario de aquel 
pueblo y un alcalde y algunos españoles, todos los cuales le acompañaron 
hasta nuestro convento, donde se le hizo muy solemne recebimiento y se 
detuvo algunos dias, como presto se verá. 


Ménos de una legua antes de llegar á Granada hay á la banda del 
Sur, junto al mesmo camino de las Lomas, una laguna de mucho y muy 
buen pescado, á la cual levantan algunos testimonios falsos, como es decir 
que no se puede sustentar en ella ningun madero, y que no le han podido 
hallar suelo, porque el clérigo de Managua contó al padre Comisario que 
habia esperimentado y hallado lo contrario. 


La cibdad de Granada tiene cuasi doscientos vecinos españoles, y con 
ellos, un poco apartados, algunos indios, los edificios son de tapias con 
algunas rafas de piedra y ladrillos con cal, las cubiertas de las casas son 
de teja; hay en aquella cibdad una bonita iglesia, en la cual á la sazon 
residian dos clérigos, y hay una casita de frailes nuestros hecha de pres- 
tado y de aposentos bajos, porque ha pocos años que se tomó, toda estaba 
cercada de tapias y moraban en ella cinco religiosos; tenian asi mesmo 
la iglesia de prestado, pero íbase haciendo la nueva, la cual tenia ya sa- 
cados los cimientos y pensaban acabarla presto con el convento, porque 
hay por allí cal, teja y ladrillos, y los vecinos es gente devota y acuden 
bien á la obra: algunos destos vecinos son encomenderos que tienen pue- 
blos de indios en encomienda, otros son mercaderes y tratantes, otros 
tienen estancias de ganado mayor, y otros, aunque pocos, son oficiales. 
Está fundada aquella cibdad junto al Desaguadero, que es una laguna de 
agua dulce buena de beber, de más de sesenta leguas de largo y treinta 
de ancho por algunas partes, y llámase la laguna de Granada ó el Des- 
aguadero, por que desagua en el mar del Norte, del cual suben y bajan 
por ellas barcas, fragatas y bergantines con mercaderías y otras cosas, 
aunque con algun trabajo, especial en tiempo de seca, porque entónces 
no es muy hondable; entre otros muchos raudales que han hallado en 
aquella laguna los marineros, hay tres muy peligrosos, á los cuales han 
puesto nombres particulares, el uno se llama de Machuca, otro de los 
Sábalos y el otro de los Diablos; dista el mar del Sur desta laguna cinco 
leguas por donde ménos, de manera que si estas se rompiesen podria 
comunicarse un mar con otro, el del Sur con el del Norte, y este con el 
del Sur. Dánse en esta laguna mojarras, aunque no tantas ni tan buenas 
como en la de Leon, ni son tan fáciles de tomar porque como es tan grande 
anda más revuelta y alterada que la de Leon, hállanse tambien en ella 
tiburones y otros pescados, y aun lagartos muy perjudiciales; hay en 
aquella laguna islas pobladas de indios, en la mayor que se llama la isla 
de Nicaragua, hay un conventico nuestro en que residen dos frailes. La 
laguna de Leon dicen que en tiempo de aguas entra en un rio, y que el rio 
entra en esta de Granada, y que así en aquel tienpo se comunica una 
con otra, pero que no pueden pasar barcas de la una á la otra, porque 
cae el agua del rio á la laguna de Granada de muy Alto. Una legua de 
Granada á la banda del Sur, está el volcán tan nombrado de Bombacho, 
el cual los años pasados reventó por la parte del mar del Sur, y echó 
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tantos montes de piedras que asoló un pueblo de cuatrocientos vecinos 
indios, sin que se escapase más de solo uno, que habiendo visto los gran- 
des temblores de la tierra que precedieron, temiendo lo que era, fué á 
dar aviso á los españoles de Granada, y en el ínterin sucedió la reven- 
tazon; si esto se hiciera por la parte de la laguna que es á la banda del 
Norte quedara destruida y asolada Granada. Antes que reventase aquel 
volcan, segun lo contaron al padre Comisario los españoles viejos de 
aquella cibdad, solía temblar mucho y muy amenudo la tierra en aquella 
comarca, y la noche antes que reventase, dicen que temblaban y se me- 
neaban las sabanas y prados circunvecinos, como se menean el agua en 
el mar poco antes que venga la calma, y que en las casas de Granada 
no quedaron aquella noche tejas en los tejados, y que muchas paredes y 
casas se cayeron; ya no tiembla tanto por allí la tierra ni tan á menudo. 
Estando allí en Granada el padre Comisario tembló una mañana, como 
presto se dirá. 

Cinco leguas de aquella cibdad hay un pedazo de tierra que llaman 
la Tembladera, donde dicen que hay unas sendas y caminillos por donde 
andan los animales del campo y los hombres que con curiosidad van á 
ver el gran misterio y secreto que allí hay, y es que si acaso algun ani- 
mal sale de quellos caminillos, luego se hunden, y despues de algunos días 
se ven los huesos sobre la tierra sin carne ninguna, y ha habido hombre 
que con curiosidad hincó una vara de veinte palmos en aquel lugar fuera 
de la senda por donde iba, y vió que poco á poco se fué hundiendo la 
vara hasta que toda se sumió: si en aquellos caminillos huellan recio 
tiembla todo el circuito, que son unas como pozas, donde como dicho es se 
hunden las bestias y se hundieran los hombres si en ellas cayesen: cosa 
es cierto esta maravillosa y que parece increible, pero como está allí 
tan cerca de Granada, y la cuentan y afirman hombres de crédito, no 
dársele seria hacerles agravio. Detúvose en Granada el padre Comisa- 
rio hasta los diez y seis de Junio, porque el provincial y difinidores y 
otros frailes que estaban en Costa Rica se tardaron mucho por causa de 
las aguas que no les dejaban pasar los rios, y en este ínterin padeció 
mucho trabajo de calor, moxcas, moxquitos y hormigas, que no pequeña 
pena y pesadumbre le daban. 

El dia de la Santísima Trinidad, primero de Junio, llegó allí un fraile 
con un pliego de cartas de México, pensando que eran de España, pero 
destas iba una sola y de poco momento. El dia del Santísimo Sacramen- 
to, cinco de Junio, fué convidado para la fiesta el padre Comisario por 
el vicario de aquella cibdad, y con él los demás frailes, para que le ayu- 
dasen, porque no tenia más de solo un clérigo; fueron á la iglesia del 
pueblo nueve religiosos entre todos, díjose la tercia un poco corrida, por- 
que el calor de allí es excesivo, luego se comenzó la misa mayor, la cual 
dijo el padre Comisario, con el guardian de Granada y otro fraile viejo 
por ministros. Acabada la misa, anduvo la procesion por las calles con el 
Santísimo Sacramento; la Custodia grande era de madera aderezada me- 
dianamente con muchas joyas de oro y algunas esmeraldas muy ricas, 
á la pequeña, que era de plata, faltaban los viriles, ponérsele han cuando 
la doren, si Dios quiere. La cera era toda negra, sin que hubiese ni una 
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sola candela blanca, porque por aquella tierra no la hay sino muy cara, 
y no todas veces, y los españoles son pobres. Los tapices de las calles 
eran de ramas de árboles verdes como la naturaleza las crió, y ninguno 
de seda ni de cosa que lo valiese. Altares habia muchos, pero muy pobre- 
mente aderezados, en todos ellos tenian agua de azahar con que rocia- 
ban á los sacerdotes: salieron en la procesion nueve pendones de seda 
muy viejos, y otras tantas cruces, las dos de plata y las cinco de palo 
doradas, y dos asimesmo de palo sin oro y sin barniz ninguno, todas con 
sus mangos de el mesmo talle, sin estas llevaba el vicario otra crucecita 
de plata pequeña en una vara larga con un pendon de seda pequeño, y 
este fué aquel dia su tequi ó tarea, porque los frailes llevaban las andas, 
incensaban y cantaban con solo la ayuda del otro clérigo. Hubo muchas 
danzas y bailes de indios y una de mozos españoles bien aderezados, cu- 
biertos los rostros con tocas de red muy menudas, los cuales danzaron 
y bailaron muy bien sin cesar, desde que se comenzó la procesion hasta 
que se acabó, que para tierra tan caliente fué mucho: llevaban mucho del 
caxcabel, y iba entre ellos un mulato con una saboyana parda hasta en 
piés, un paño blanco por pretina, barbas y esperuza de bobo, el cual con 
unas sonajas hizo aquel dia maravillas. Acompañaron la procesion muchos 
españoles bien aderezados, tiráronse algunos tiros, especialmente a la puer- 
ta de la casa del herrero, junto á la fragua, desde una ventana donde los 
tenian atados á una reja porque no se les cansasen los brazos, y allí á 
muy gran prisa les pegaban fuego y los disparaban. Acabada la procesion 
se volvieron los frailes al convento, dejando el Santísimo Sacramento en 
la iglesia en la Custodia sobredicha, y á la tarde envió el padre Comisario 
algunos religiosos que ayudasen al vicario á ponerle en su lugar. 


A los doce de Junio llegó á Granada el provincial y casi todos los 
guardianes con tres difinidores solamente, porque el otro quedaba enfer- 
mo, y el dia siguiente por la mañana al amanecer hubo un temblor de 
tierra tan grande, que á todos los hizo salir muy aprisa de los aposentos, 
cayéronse muchos palos y tierra de las paredes y techos y los encalados, 
de suerte que todos quedaron llenos de miedo y temor. 


De como el padre Comisario tuvo congregacion en Granada. 


Juntos y congregados los capitulares en el convento de Granada, trató 
y concluyó el padre Comisario con ellos lo que habia y se pudo hacer 
tocante á su provincia, visitólos á todos, y ellos hicieron dejacion de los 
dos conventos que tenian en Honduras, que eran el de Comayagua y el 
de Agalteca, como queda dicho, así por no tener frailes que poner en ellos, 
como por estar muy á trasmano y fuera de comarca, para visitarlos el 
provincial con los demás. De estos dos y del de Truxillo, que ya habian 
dejado ántes desto y de otros dos que dejó la provincia de Guatemala 
por la mesma razon, hizo el padre Comisario general poco despues una 
custodia, como adelante se dirá. Pidieron asi mesmo los frailes de Nica- 
ragua que se acortase el tiempo del capítulo provincial para que se pu- 
diese visitar toda la provincia en tiempo seco, y volverse los guardianes 
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á sus casas antes de entrar las aguas; concedióselo el padre Comisario y 
señalóles el dia del capítulo para la Dominica más cercana de la fiesta 
de Purificacion del año de ochenta y ocho, estando primero echado y seña- 
lado para los catorce de Julio del mesmo año. 


Sábado catorce de Junio se tuvo la congregacion, porque la que el 
provincial habia tenido con sus difinidores en Costa Rica no habia sido 
válida. Hízose eleccion nueva de guardianes, y determináronse algunas 
cosas para el buen régimen y gobierno de aquella provincia, en la cual, 
como dicho es, habia veinticinco religiosos y quedaron doce casas, porque 
aunque se dejaron las dos sobredichas, tomaron otras dos que estaban 
en la comarca y las podia visitar el provincial. La laguna que hay en 
estos conventos y sus visitas es la mangue en la mayor parte de Nica- 
ragua, aunque tambien hay indios nauales; y en la isla de la Laguna se 
habla otra lengua particular, en Costa Rica otra y otras, pero por toda 
esta tierra corre la mexicana, como queda dicho. Domingo quince de Junio 
se leyó á comer la tabla de aquella congregacion y quedaron todos los 
frailes consolados, contentos y conformes, y luego se comenzaron á prestar 
para irse á sus conventos y casas. Lo mesmo hizo el padre Comisario para 
dar la vuelta á Guatemala, y estando ya de camino para partirse aquella 
tarde, por no perder tiempo, entendiendo poder pasar las ciénagas de 
Zomoto y Condega antes que del todo entrasen las aguas, sobrevino un 
aguacero tan recio que no le dejó salir de casa, y así se quedó aquella 
noche allí. 


De como el padre Comisario general dió la vuelta para Guatemala, y de 
como llegó al convento del Viejo. 


Lunes diez y seis de junio, concluida ya la congregación sobredicha 
en Granada, salió el padre Comisario general de aquella cibdad tan de ma- 
drugada, que aunque anduvo perdido un ratillo y estaba el camino de las 
lomas tan llovido y tan malo de pasar, que tuvo necesidad de apearse 
algunas veces de la bestia en que iba, porque con el agua se habian 
hecho grandes hoyos y barranquillas en el mismo camino, con todo esto, 
andadas aquellas cuatro leguas pequeñas, llegó antes que amaneciese al 
pueblo de Masaya. Cayó en una de aquellas barranquillas fray Pedro de 
Sandobal, y cayó el mulato del síndico de San Salvador, que por mandado 
de su amo iba con el padre Comisario, como atrás queda dicho pero fué 
Dios servido que no recibieron daño ninguno. Pasó de largo por Masaya 
el padre Comisario, y lo mesmo hizo por Nindiri, y andadas aquellas cinco 
leguas llegó muy cansado y fatigado al pueblo de Managua, donde se 
detuvo todo aquel dia. Llovió mucho aquella tarde y mucho más despues 
de media noche, y á aquella hora llegó un regalo y refresco que la enco- 
mendero de Masaya, española principal, le envió, el cual aquel dia y otros 
hizo mucho provecho, por que no llevaba ninguno el padre Comisario. 


Martes diez y siete de Junio salió el padre Comisario de madrugada 
de Managua, y andada una gran legua por el atajo por donde habia ido á 
la ida, al subir de la cuesta, junto á la fuente que va á dar a la laguna de 


163 


Leon (como atrás queda dicho), era tan grande la obscuridad, así por es- 
tar el cielo muy nublado como por la alta y estrecha montaña que allí hay, 
y por la estrechura del camino, que aunque los que iban delante llevaban 
unos paños blancos en las espaldas que servian de farol á quien los de 
detrás siguiesen no bastaba esto para verlos y seguirlos; estaba el ca- 
mino todo ahoyado y lleno de barranquillas, que con la demasiada agua 
que habia llovido y robado la tierra se habian hecho, y así iban todos los 
frailes á grandísimo peligro y con recelo de caer y hacerse pedazos, por- 
que á la banda del Sur habia monte alto y ninguna anchura, ni aun lu- 
gar para apartarse ni salir del camino, y á la del Norte estaba pegada con 
el mesmo camino una profundidad temerosa, y cualquiera que por allí 
cayera fuera imposible escapar, si no fuera por milagro. En este mal 
paso, y á esta sazon y coyuntura cayó fray Pedro de Sandobal con la 
bestia en que iba, y fué milagro quedar vivo, pero quiso Dios que cayese 
hácia la parte del Sur, y así no se hizo daño ninguno, que á caer á la otra 
parte, sin duda que pusieran en trabajo á los demás de llevarle á enterrar 
á Managua, donde esta enterrado don fray Antonio de Zayas, fraile nues- 
tro, Obispo que fué de aquella provincia y Obispado. Sucedió juntamente 
con esto que queriendo el mulato de San Salvador, que iba detrás de todos, 
pasar adelante á ayudar al Sandobal, como el camino era estrecho fué 
forzado á meterse con una yegua que llevaba entre los caballos, los cua- 
les, aunque se alborotaron un poco, presto se quitaron, como si conside- 
raron el peligro comun en que estaban de despeñarse en aquella hondura, 
lo cual era muy verisímil que sucediera si su alboroto pasara adelante. 
Subida y bajada aquella cuesta amaneció, y andadas en todo tres leguas 
y media, llegó el padre Comisario poco despues de salido el sol al pueblo 
de Matiara; no se detuvo en él mas de hasta tanto que le dieron un cala- 
bazon de agua y un indio que le subiese á lo alto de la cuesta alta y em- 
pinada que está allí junto; subióla el padre Comisario con la fresca, y asi 
no le hizo muy trabajosa, despues comió un bocado con sus compañeros 
y bebió de aquel agua, y vuelto el indio á su pueblo, prosiguió él su viage, 
y andadas otras tres leguas y medias llegó al poblezuelo de Nagarote, 
donde se detuvo todo aquel dia. Llovió tanto en aquel pueblo desde las 
tres de aquella tarde hasta pasada media noche, que los del pueblo se pen- 
saron anegar; el aposento donde estaba el padre Comisario era tan chico 
y estrecho, y tenia tantas goteras que no habia en él lugar seguro del 
agua, y así no pudo dormir ni descansar en toda la noche. 


Cuando á la ida pasó por aquel pueblo llegó allí á aquel aposento un in- 
dio pequeño de cuerpo y mal vestido, aunque en hábito de español, y man- 
dándole un fraile que tomase una escoba y barriese el aposento, mostró 
afrentarse dello, diciendo que él era corregidor y no habia de hacer aquello, 
pero que lo mandaria á quien lo hiciese, y así se hizo. Despues á la vuelta 
preguntó el padre Comisario por aquel indio corregidor, y mandó á otro 
que le llamasen para verlo, fué el alcalde por él, y trujo un indio muy 
alto, zapatero y curtidor del pueblo, muy diferente del otro; de suerte que 
por corregidor entendieron curtidor. Con esta manera de gracia pareció 
poner en este lugar otra, aunque diferente, que tenia un muchachuelo 
medio español, que servia á los frailes en el convento de Granada, tan 
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rara y particular que ponia espanto, y es que remedaba y contrahacia 
tanto á los gatos, así á los chicos como á los grandes, á hembras y á machos 
cuando andan en celo, y cuando riñen, que á unos y á otros á cualquiera 
hora de dia y de noche los hacia venir á él. 


Miércoles diez y ocho de Junio, pasada el agua, ya cerca del dia, salió 
el padre Comisario de Nagarote, y por el mesmo camino que á la ida 
habia llevado, andadas seis leguas y media de muchos lodos y barrizales, 
e infinitos charcos, llegó á una estancia de un español de Leon, donde 
por ir muy cansado y ser muy devoto de nuestro estado se detuvo y des- 
cansó como media hora; luego prosiguió su camino, y andada otra legua 
y media llegó poco antes del dia al pueblo de Xutiaba, donde se detuvo 
todo aquel dia. Llovió aquella tarde y noche mucho, y así no pudo ma- 
drugar á otro dia porque no cesó el agua hasta la mañana. Antes de 
llegar á aquel pueblo tuvo el padre Comisario aquel dia, en el mesmo 
camino, cartas y aviso del convento del Viejo, de como las ciénagas de 
Zomoto y Condega estaban muy llenas, y los rios iban de monte á monte, 
y que el guardian de Nacaome sabiendo esto habia enviado canoas é indios 
y un fraile para llevarle por mar hasta su convento ó hasta el de San 
Miguel, porque por tierra era imposible pasar por respeto de las dichas 
ciénagas y rios. 


Jueves diez y nueve de Junio salió el padre Comisario de dia claro de 
Xutiaba con un indio viejo por guia, que sabia muy bien la tierra. Este 
iba en un caballo tan flaco que no parecia tener más de los huesos y el 
pellejo, pero con todo esto iba siempre muy delante. La silla que llevaba 
era hecha de unas yerbas secas que parecian heno ó eneas, con sus arzo- 
nes delantero y trasero de lo mesmo. Los estribos eran de cuero de vaca 
crudo, y por freno llevaba un mecate ó cuerda que llaman barboquejo, y 
esta es la comun caballería de los indios de aquella tierra, porque á pocos 
dan licencia los gobernadores para que tengan silla y freno, lo mesmo que 
lo de México, Michoacan y Yucatan, donde aun no pueden tener caballos 
sin licencia, y para silla y freno es menester sacar otra, excepto los de 
Yucatan, donde en dándoles licencia para tener caballo se la dan también 
para tener silla, para que puedan ayudar á los españoles cuando acuden 
franceses corsarios á aquella costa. Salido pues de Xutiaba el padre Co- 
misario pasó por Yacocayaua y por las dos Cinandegas, y luego el rio 
Xiquilapa, y sin tocar en las otras dos Cinandegas llegó á Minagalpa; 
despues pasó por Pozolteca, donde está el convento de los mercenarios, 
cuatro leguas de Xutiaba, y habiendo llevado en todo este camino mucha 
agua, así de la que caía del cielo como de la mucha que en el suelo esta- 
ba, llegó al otro pueblo llamado Chichigalpa muy mojado y quebrantado; 
allí aguardó al difinidor de Guatemala que quedaba atrás, y habiendo 
caido dos grandes aguaceros mientras allí estaba, entendiendo que ya no 
llovería más prosiguió su viage, y apenas habia salido de las casas cuando 
vino otro aguacero que le hizo una sopa de agua. Llegó á Mazatega, y 
viendo que no cesaba el agua y que parecia querer llover todo el dia, pasó 
de largo, y alargando el paso llegó á Chinandega, visita del Viejo, donde 
los indios le hicieron muy buen recibimiento; dióles las gracias y pasó 
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adelante, y finalmente llegó al pueblo y convento del Viejo, cinco leguas 
de Pozolteca y nueve de Xutiaba, muy cansado y mojado. Saliéronle á 
recebir al camino muchos indios principales en sus caballos, vestidos 
como españoles, de los cuales no difieren muchos de aquellos sino en no 
traer espadas. Allí en el Viejo halló el padre Comisario al fraile de Na- 
caome y los indios que habian ido con las canoas, como se lo habian ya 
avisado, al camino, y entre ellos habia dos caciques principales de la isla 
de la Teca, por donde le habian de llevar. Descansó el padre Comisario 
en el Viejo solamente aquella noche, y dejando allí á fray Pedro Salgado, 
el lego, para que se fuese por tierra con las cavalgaduras, las cuales eran 
de San Miguel y Guatemala, partió él por mar en las sobredichas canoas, 
como agora se dirá. 


De como el padre Comisario se embarcó en unas canoas en el mar del 
Sur, y pasó unas islas de la provincia de Guatemala. 


Viernes veinte de Junio salió el padre Comisario del dia claro del 
pueblo y convento del Viejo, yendo en su compañia el guardian de aquella 
casa y tres ó cuatro indios principales por guías, y caminando por una 
senda muy estrecha, que parecia de conejos y venados, pasadas muchas 
sabanas y dehesas de herbazales muy altos llenos de rocío, y un arroyo y 
algunas malas ciénagas, y andadas tres leguas, llegó al desembarcadero 
de los indios de las islas de la Teca, que es un estero muy grande y hondo 
que entra en el mar del Sur, y por mejor decir, es el mesmo mar que 
crece y mengua dos veces al dia, donde le estaban aguardando los indios 
con tres canoas puesto todo á punto; embarcóse luego, y con él en una 
mesma canoa su secretario y el difinidor de Guatemala, y fray Pedro de 
Sandobal, en otra iba el fraile de Nacaome, y el otro que habia llevado el 
pliego de México, repartido el hato de todos en todas tres, con las cuales 
se juntó otra que acabó entónces de llegar de las islas con mercadería 
de un español, y se quiso volver luego á su casa con las demás. 


Son aquellas canoas que andan aquel viage no muy largas, pero an- 
chas, porque en lo hueco por el suelo tienen vara y media de ancho, y 
otro tanto de alto, y vánse ensangostando y cerrando poco á poco por los 
costados hasta quedar en poco más de dos palmos en ancho de boca. Hácen- 
las los indios de unos árboles muy gruesos, en los cuales no hacen más 
de cavar aquella concavidad, y hacer una punta en la proa, quedándose en 
lo demás enteros. Navegan bien aquellas canoas, y hácenlas en aquella 
forma para que resistan mejor á las grandes olas y golpes de mar que 
por allí hay de ordinario. Ordinariamente las llevan á remo, aunque 
algunas veces les ponen velas de mantillas de algodón o de petates. Los 
remos son unas varas como de astas de lanzas de dos varas de medir de 
largo, y tienen al cabo clavadas unas tablillas ó rodajas redondas, á ma- 
nera de suelas de caxetas de conserva medianas. Reman los indios en pié, 
sin mudarse de un lugar, pero mudan muy á menudo los brazos todos 
á un punto, y de esta manera no se cansan tanto y hacen ir volando la 
canoa, especial si el viento los ayuda. En cada canoa de las en que iban 
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los frailes habia ocho remeros, y para cada dos frailes llevaban un tol- 
dillo de cuatro palmos en ancho, hecho de petatillos con unas varillas 
enarcadas, puesto sobre la boca de la canoa de un borde á otro, debajo 
del cual se defienden algun tanto del sol y del agua, y aun sudaban á 
ratos más de lo que querian; entre toldo y toldo iban repartidos los 
remeros. 


Luego, pues, como el padre Comisario general se embarcó, comen- 
zaron todas cuatro canoas á navegar por el estero abajo, y como el agua 
iba menguando (porque á esta sazon aguardaron) y los remeros salian 
de refresco, parecia que volaban las canoas; visitólas el Señor aquella 
mañana con algunos aguacerillos, y recogiéronse los religiosos debajo de 
los toldillos, pero como eran tan pequeños no los podian guarecer de 
toda el agua, y así se mojaron algun tanto. Caminaron de esta suerte 
buenas seis leguas, hasta que comenzó la mar á crecer y no podian los 
remeros hacer nada que aprovechase, entónces llegaron las canoas á tierra 
á la banda del Norte, y atáronlas á unos árboles llamados mangles, los 
cuales tienen tantas raíces á manera de barbas levantadas de la tierra, 
que no se sabía cual de ellas es la principal, y porque la costa era toda 
de manglares y cieno, que cada dia la baña dos veces la mar, y no habia 
cosa enjuta en que poner los piés, estúvose el padre Comisario quedo en su 
canoa y los demás frailes en las suyas, hasta que los indios pusieron árbo- 
les secos y ramas verdes encima, por donde á cabo de dos horas salieron 
á tierra, ó por mejor decir, á barro y á lodo; su comida fué aquel dia 
solos gazpachos hechos de vizcochos medio mohosos, con aceite y vina- 
gre, y tambien hubo un poco de queso, el agua no tenia buen olor, más 
con todo esto nadie la desechó, supo todo muy bien y quedaron todos 
muy contentos, dando gracias á Dios. 


Aquel mesmo dia, como á las tres de la tarde, se recogió el padre 
Comisario y sus compañeros á las canoas, y habiéndose pasado fray Pedro 
de Sandobal á otra canoa, en que fué solo debajo de su toldillo, y de- 
jando tambien al padre Comisario solo debajo del suyo, yendo su secre- 
tario y el difinidor debajo de otro en la mesma canoa, para que desta 
suerte fuesen todos más acomodados, siendo ya casi pleamar (como dicen 
los marinos) salieron las canoas de aquel puesto, y prosiguieron su na- 
vegacion el estero abajo, y yendo así navegando orilla de tierra, vieron los 
indios estar en lo alto de una rama de un árbol muy alto, que caia sobre 
el agua, una muy grande iguana, y uno de ellos, detenidas todas las 
canoas, le tiró con su arco dos flechas, hechas a posta, de madera para 
flechar pescados con unas lengiietas ó dientes al cabo, hechos en la mesma 
madera, la una desta flechas resurtió del cuerpo de la iguana, y volvió 
á la canoa, con la otra no la acertó, visto esto comenzó otro indio á subir 
por el árbol para cogerla con las manos, porque es animal timidísimo, 
pero viéndose la iguana cercada arrojóse del árbol á la mar, á la parte 
donde estaban las canoas, y antes que llegase al agua la cogió otro indio 
por la cola, y luego de presto la cosieron la boca porque no mordiese, 
y la ataron los piés y las manos unos con otros, porque no se huyese, la 
guardaron con mucho contento y regocijo, y no fué pequeño el que el 
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padre Comisario recibió de ver semejante manera de caza tan gustosa 
y provechosa: era disforme de grande aquella iguana, tenia vara y media 
de largo, y pesaba así viva grande media arroba, era macho, y segun 
la cuenta de los indios tenia quince años de edad, cuéntanlos por unos bo- 
toncillos ó berrugas que les hallan en las piernas por la parte de abajo, 
cerca de la barriga, puestas en órden unas tras otra, y dicen que cuantas 
berrugas o botoncillos tiene cada iguana, tantos años há que nasció: 
aquella noche cocieron los indios la iguana, y á la inañana se la 
almorzaron, y con dar un buen plato della al padre Comisario hubo para 
todos, con ser más de treinta personas, y estaba tierna y buena de comer. 
Concluida la caza sobredicha prosiguieron los indios su navegacion, y 
sin aguacero ninguno salieron del estero á un golfo, donde habia algu- 
nos lagartos, tan grandes y tan largos como grandes vig'as; atravesáron- 
le de noche con la luna con mucho trabajo de los remeros, y andadas otras 
seis leguas, llegaron á las nueve de la noche, puesta ya la luna, á una 
isla llamada Ciualtepetl; saltó en tierra el padre Comisario con sus com- 
pañeros y los indios, y durmió aquella noche allí en el arena de la playa 
con grandísima persecucion de moxquitos que le atormentaban sin piedad 
ninguna. Aunque comunmente se llama isla aquella, no lo es en rigor, 
sino tierra firme, pero está cercada de mar por las tres partes, y por 
la otra de manglares, ciénagas y pantanos que la hacen casi inaccesi- 
ble. Solia haber allí un pueblo de indios navales, y visitábanlos desde 
nuestro convento del Viejo por tierra, pero por ser el camino tan malo 
queda dicho, y que en poco tiempo del año se podia andar, y entónces 
con mucha dificultad y trabajo, y por mar era peligroso, saliéronse de 
allí los indios y poblaron en el Viejo, donde el presente están; y por que 
se ha hecho mencion algunas veces y se dará otras de las iguanas, será 
bien decir qué cosa son. 


Las iguanas sobredichas se dan y crian en tierras calientes, paré- 
cense á los lagartos comunes de España en la proporcion y forma del 
cuerpo, son casi todas, especial las de tierra, de color pardo como la mes- 
ma tierra, aunque tambien se hallan algunas verdes; las hembras son 
lisas y más pequeñas, mas tiernas y sabrosas que los machos, los cuales 
tienen unas vetas y listones negros, y en todo el espinazo unas puntas 
ásperas á manera de espinas; tienen las hembras cuando están gordas 
tanta enjundia como una muy gorda gallina, y todo es buena comida y 
muy delicada y sana, y los huevos son maravillosos, y en la provincia de 
Yucatan hay mucha abundancia dellas, y aunque se crian en la tierra, 
las comen en viernes y en cuaresma y en los otros dias que no se come 
carne, por la costumbre que hay desde que aquella provincia se conquis- 
tó, y porque tambien se hallan en agua. Cázanlas los indios en aquella 
tierra con flechas y con lazos que les arman á las puertas de sus agujeros 
y cuevas, y algunas veces, con perrillos que llevan, las hacen encaramar 
en la punta de los árboles donde se están quedas con grandísimo miedo, 
viéndose cercadas de los perros, y entónces llega el indio con un lazo 
puesto en la punta de una vara larga y échasele á la iguana al pescue- 
zO, y tira y derrívala; de la mesma manera cazan en aquella provincia 
las codornices, con perros y lazos, cuando así se ponen en los árboles. 
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Tiene la iguana una maravillosa propiedad, y es que se sustenta sin comer 
cosa ninguna dos meses y más, lo cual se ha visto por esperiencia que 
de las que los indios ofrecen á los religiosos, acontece estarse en un apo- 
sento muchas veces el tiempo referido, unas cosidas las bocas con un 
punto, y otras por coser, y las unas y las otras no comen sino viento, y 
por esto dicen algunos que son especie de camaleones, tampoco beben en 
todo este tiempo ni cuando andan libres por el monte; mudan el cuero 
como las culebras, y quedan de color verde, y despues vuelven al suyo par- 
do, sotierran los huevos debajo de la tierra, y allí se empollan y dellos 
salen los hijos. 

Sábado por la mañana, veintiuno de Junio, despues de haber comido 
de la iguana sobredicha y de unos cangrejos que los indios tomaron allí 
en la playa, y bebido del agua de un rio que allí junto entra en el mar, 
porque otro regalo ninguno habia ni se sacó del Viejo, sino fué un poco 
de aceite y vinagre, queso y vizcocho, tornó el padre Comisario á em- 
barcarse, y el sol ya alto comenzó con sus compañeros á navegar en pro- 
secucion de su viage; fuéronse los indios apartando de aquella isla, y 
habiendo doblado una grande punta que hace, atravesaron un gran golfo 
de mar alta y de tumbo, y pasaron por cerca de otra isla llamada Que- 
zaltepetl, y por otro nombre Meangola, en la cual hay un pueblo peque- 
ño de indios potones visita de nuestro convento de Nacaome del Obis- 
pado de Guatemala; pasada aquella isla atravesaron otro golfo mayor y 
de mar mas bravo, en el uno y en el otro se mareó el padre Comisario y 
todos los demás frailes, excepto el difinidor, y padecieron grandes bas- 
cas y angustias con vómitos muy penosos: finalmente, como á las dos de 
la tarde, llegó la flota de las canoas, andadas siete leguas largas, á otra 
isla llamada la Teca, y por otro nombre la Conxagua, en la cual hay dos 
pueblos de indios potones del mesmo Obispado y visita que los de la Mean- 
gola, el uno se llama la Teca, y el otro la Conxagua, y dellos toma denomi- 
nacion la isla, cada pueblo destos dos tiene su puesto para sus canoas que 
son muchas, el padre Comisario desembarcó en el de la Conxagua, don- 
de le estaban los indios aguardando con agua fresca y chocolate, en un 
rancho que para el efecto habian hecho cerca de la playa, allí descansó 
hasta bien tarde que salió al pueblo por una cuesta muy alta y empinada 
y muy llena de piedras; tienen allí los indios un solo caballo sin otra 
bestia ninguna, y en el subieron los más necesitados. Los indios de aque- 
lla isla es gente muy devota de nuestros frailes, muy dócil y d oméstica, 
estaban contentísimos de ver al padre Comisario general en su tierra, 
y con él tantos religiosos, cosa que ellos nunca habian visto, ni aun por 
ventura verán otra vez, hiciéronle mucha caridad y regalo, trajéronle 
para aquel dia y para el lunes siguiente, que fué vigilia, mucho pescado 
fresco, ostiones, lezas y agujas y otros pescados, y para el domingo galli- 
nas de la tierra, las que fueron menester. Díjoles misa aquel domingo, 
y lo mesmo hicieron los demás frailes allí en la Conxagua, excepto uno 
que fué á decirla á la Teca, que está media legua de allí, con lo cual que- 
daron consolados los unos y los otros; el lunes la dijeron todos en la Con- 
xagua, y era para loar á Dios, ver la devocion con que aquellos pobres 
acudian á la iglesia y oian misa. 
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Habia en aquella isla y pueblo, con toda esta devocion y regalo, mucha 
diferencia de moxquitos y mucha suma dellos, que ni dejaban dormir á los 
pobres frailes ni comer, ni aun rezar, porque su entretenimiento y ejerci- 
cio era de dia y de noche dar crueles picadas en manos, rostros y cuellos, 
y en cualquiera otra parte del cuerpo que hallaban descubierta, y dejá- 
banlo todo lleno de ronchones y rosetas, y unas diferentes de otras, segun 
eran los moxquitos. En aquella isla y en algunos lugares de tierra firme 
de aquella comarca, habia andado pocos años ántes que allí llegase el 
padre Comisario un mulato engañando á los pobres naturales. Vendía- 
les la salud y los años que habian de vivir, de suerte que se hacia señor 
de la salud y señor de la vida, y llevábales muchos reales, porque nunca 
faltan bobos y nécios que den crédito á semejantes embaidores, la fama 
de estas cosas, y de otras sucias y carnales que con ellas entremetia, 
llegó á oidos de la justicia, la cual le prendió, y estando preso en la cárcel 
este malhechor se soltó della por dos ó tres veces, y nunca fué castigado, 
porque segun decia quien contó esto al padre Comisario, los dineros que 
habia sacado de los indios le valieron. 

Sin las islas sobredichas hay allí cerca otras algunas, todas despo- 
bladas, una dellas se llama Matzatepetl, en que dicen hay gran suma de 
venados; solia haber en ella un pueblo pequeño de indios potones, y pasá- 
ronse con los de Quetzaltepetl; otra hay llamada de Tecuantepetl, que 
quiere decir Isla de Leones, porque dicen que está poblada dellos, y otra 
que dicen Tzinacatepetl, donde hay infinidad de murciélagos; sin estas 
hay otras sin nombre. A aquella isla de la Teca ó Conxagua, vino por 
mandado del padre Comisario el guardian de Nacaome, y con él otro su 
compañero, en el mesmo domingo en otra canoa, y allí comenzó la visita 
de la provincia de Guatemala, comenzando por aquellos religiosos y pro- 
siguiéndola como adelante se dirá. Pero antes que se trate de la visita, 
será bien decir algo en general de la dicha provincia, como se hizo de 
la del Santo Evangelio de México, aunque se procurará hacer con la bre- 
vedad posible. 


De la provincia de Guatemala y algunas cosas della. 


La provincia de Guatemala se intitula del nombre de Jesús. Tenia, 
cuando el padre Comisario general la visitó, quince conventos, los cator- 
ce en el Obispado de Guatemala y uno en el de Chiapa, y en todos ellos 
setenta y dos religiosos. Las lenguas comunes que hay en aquella provin- 
cia entre los indios que están á nuestro cargo son la mexicana y la achi, 
la cual se divide en cuatro, y son la guatemalteca, la Tzotuhil, la Kak- 
chikel y la ulateca, y sin estas, hay otras que son la ulua, la mangue y 
la potona, y otra en lo de Chiapa; estendíase entónces aquella provincia 
casi doscientas leguas en largo desde Chiapa de los Españoles hasta Na- 
caome, que es de Oriente á Poniente; de Norte á Sur poco es lo que se 
estiende, despues hizo dejacion de dos conventos, como adelante se dirá, 
y así no quedó tan larga. Parte de aquella provincia cae en tierra muy 
fría como es la de Chiapa de los españoles y los altos de Guatemala, que 
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lo que cae en la costa del mar del Sur es tierra muy caliente, el valle 
de Guatemala tiene maravilloso temple: en toda ella hay muchos y muy 
caudalosos rios, y algunas lagunas con buena pesca de mojarras y tru- 
chas. Hay caminos muy ásperos y fragosos, montañas muy altas de pinos, 
pinavetos, sabinas, robles y de otros árboles donde se saca el bálsamo, 
dáse mucho ganado mayor, y hay muchas estancias de vacas y yeguas, 
pero de ovejas muy pocas, que se crian mal en aquella tierra, y para 
comer los españoles carnero se lleva de México y llegan con ello hasta 
Zonzonate; cógese mucho trigo y cebada y dánse y críanse todas las cosas 
que en la provincia de México, así de frutas de Castilla, como de la tierra, 
así venados y tigres, como otros animales y sabandijas ponzoñosas. Habia 
en aquella provincia demás de la cibdad de Guatemala, otras tres cibda- 
des, que son Chiapa de los Españoles, San Salvador y San Miguel, y una 
villa que es Zonzonate, pueblos todos de españoles, aunque despues se 
dejó la cibdad de San Miguel, como adelante se dirá. Hay tambien algu- 
nos volcanes de fuego, como se verá á su tiempo, y tiene otra cosa más 
que la provincia de México, y es muchas heredades y huertas de cacao, 
de donde (como dicho es) se lleva mucha suma de aquella fruta y mone- 
da á México y á toda la Nueva España. Las casas de los indios son casi 
todas hechas de adobes, cubiertas de paja, y aun en las tierras calientes 
son las paredes de palos embarrados, aunque tambien hay algunos con 
terrados y azoteas de tierra como lo de México; visítanse los indios y 
las indias de aquella tierra casi de la mesma manera que los de México, 
y si algunos difieren en algo, decirse ha en su lugar. Sin nuestros frailes 
hay tambien en aquella provincia dominicos y mercenarios, los cuales con 
los clérigos, administran la doctrina y Santos Sacramentos á los natu- 
rales. 


De la visita que hizo el padre Comisario hasta llegar á Guatemala. 


En la isla de la Teca en el pueblo de la Conxagua, como queda dicho, 
comenzó el padre Comisario la visita de la provincia de Guatemala, allí 
visitó al guardian de Nacaome y sus compañeros, que eran dos, y 
les tuvo capítulos y les dejó consolados; no fué al convento que es- 
taba en tierra firme, que era demasiado trabajo y casi cierto el pe- 
ligro, así del mar como de muchos y muy caudalosos rios que se habian 
de pasar, donde forzosamente, aunque no hubiera riesgo y peligro, 
se habia de detener muchos dias, y importaba mucho llegar pres- 
to á Guatemala, y era lo mesmo poco ménos visitarlos allí en aquella 
isla donde habia, como dicho es, dos pueblos y en ellos casi cien indios, 
que visitarlos en Nacaome donde no hay sino cuarenta; los indios de 
aquella guardianía unos son mangues, otros uluas y otros potones, y todos 
son pocos y caen en el Obispado de Guatemala. El convento es pequeño, 
de aposentos bajos, su vocacion es de San Andrés y moraban en él tres 
religiosos como queda dicho; cae aquel pueblo ménos de tres leguas del 
mar del Sur en la ribera de un rio caudaloso, por el cual sube la marea 
la legua y media; tiene este rio muchos peces y muy buenos de todo gé- 
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nero, y muchos y muy grandes caimanes, y está el pueblo siete leguas 
de la Chuluteca, villa de españoles llamada por otro nombre Xerez; este 
convento se dejó en aquel capítulo y se dió á la custodia de Honduras que 
el padre Comisario fundó. 


Lunes en la tarde veintitrés de Junio, víspera de San Juan Baptista, 
salió el padre Comisario del pueblo de la Conxagua, y bajada aquella mala 
cuesta se embarcó con sus compañeros y con el guardian de Nacaome para 
ir á Amapal, pueblo de tierra firme; iban repartidos todos en otras tres 
canoas debajo de otros toldillos, y dejando embarcados en otra canoa 
á los compañeros del guardian para que fuesen á su casa por otra derro- 
ta, sacaron los indios nuestras canoas de puerto, y bajando con ellas toda 
la isla, pasado el otro puerto de la Teca, se apartaron della y se metieron 
por un golfo de mar muy alta de grandes y muy bravas olas, que subian 
las canoas á las nubes y las bajaban al abismo, con que casi todos los 
frailes se marearon, y aun se vieron en no pequeño riesgo, porque era 
viento contrario y los pobres indios remeros se cansaban, no se pudiendo 
averiguar con él; finalmente, despues de haber batallado con él gran 
parte de la tarde, habiéndole, con el favor de Dios, vencido, entraron en 
un puerto que llaman de Fonseca, que es de los mayores del mundo, donde 
todo estaba quieto, y dentro dél desembarcó el padre Comisario junto al 
pueblo sobre dicho de Amapal, seis leguas del puerto de la Conxagua, del 
Obispado de Guatemala y de la guardianía de San Miguel, de indios poto- 
nes. Estaban los vecinos aguardándole en la playa con chocolate, puestas 
sillas en que descansase con sus compañeros, y como todos iban fatigados 
del almareamiento, descansaron un poco á la sombra de un gran árbol y 
muy coposo, que lleva una fruta llamada manzanillas de la costa, por- 
que parece á las manzanas de Castilla, son pequeñas y con sus pepitas 
se purgan los españoles de aquella tierra; luego fué el padre Comisario 
al pueblo, que está como un tiro de piedra de allí, del cual le salieron á 
recebir todos los indios é indias, puestos en procesion con una devocion 
estraña, y le hicieron mucha caridad, aunque á vueltas de esto no falta- 
ron moxquitos que le fatigaron. Descansó allí aquella noche, en que llovió 
muy bien, y á la mañana martes dia de San Juan Baptista, dijo misa al 
pueblo, la cual oyeron los vecinos y otros indios de los lugares comarca- 
nos y unos españoles de una estancia, con que todos quedaron consola- 
dos. En ir el padre Comisario por mar hasta aquel pueblo desde el Viejo, 
se libró de las ciénagas de Condega y Zomoto, y de las de Olomega y 
otras muchas que en tiempo de aguas, como era aquel, son impasables, li- 
bróse tambien de diez rios caudalosos que aun en tiempo de seca se pasan 
con dificultad y peligro, y de algunos esteros y otros rios no tan grandes. 
Navegó por mar veinticinco leguas, como queda dicho, más con todo 
esto no escapó de todas las ciénagas y rios, que algunos quedaron, como 
adelante se dirá. 


Martes veinticuatro de Junio, despues de misa y de haber comido, 
salió el padre Comisario de Amapal dejando allí al guardian de Nacaome 
para que se volviese á su casa, y andadas dos leguas, gran parte dellas 
por camino muy ruin y pedregoso, junto de la costa del mar, llegó como 
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entre la una y las dos de la tarde á un poblecillo llamado Tzirama, con 
un sol y calor tan recio que le forzó á detenerse allí un poco y descansar 
en la casa de la comunidad. Es aquel pueblo de siete vecinos, los cuatro 
hablan la lengua potona, y los tres la ulua, fueron antiguamente dos pue- 
blos grandes, y como se iban acabando se juntaron, más con todo esto, 
se van consumiendo cada dia. Salió luego de aquel pueblo el padre Comisa- 
rio, y pasada una estancia y muchos barrizales y unas cuestas muy pedre- 
gosas, llegó á una barranca por la cual corre un riachuelo que entre año 
lleva muy poca agua, y yendo por la ladera de la barranca, el rio arriba, 
en busca del vado, como dos tiros de ballesta antes de llegar á él, se vió 
venir la creciente y avenida tan alta y con tanto ímpetu y furia, entre pe- 
ñas y peñascos, que ponia espanto verla y oir el ruido que traia. Por no 
llegar el padre Comisario media hora antes se detuvo más de dos espe- 
rando á que pasase la creciente y menguase el rio, menguó en aquellas 
dos horas más de vara y media, y así le pasó con trabajo y algun peligro. 
Prosiguiendo luego su viage, subió muchas cuestas y sierras muy altas 
y ásperas, de caminos angostos y llenos de piedra, en que tambien habia 
muchas ciénagas, y á puesta de sol llegó muy cansado á un bonito pue- 
blo del Obispado de Guatemala, de la guardianía de San Miguel (como 
tambien lo era el de Tzirama), de indios uluas, llamado Omonleo, cuatro 
leguas del sobredicho de Tzirama, hiciéronle los indios buen recebimiento 
con mucha caridad y regalo, ayudándolos á ello el guardian de San Miguel 
que se halló allí aunque enfermo; detúvose en aquel pueblo el padre Co- 
misario aquella noche. 

Miércoles veinticinco de Junio salió de Omonleo de dia claro, y aun- 
que por huir de unas malas ciénagas rodeó gran trecho no le faltaron 
otras casi tan malas, y andadas tres leguas muy largas llegó á las diez 
del dia á una estancia que llaman de Salaya, donde se detuvo á comer, 
y el dueño della le hizo mucha caridad y regalo, detúvose allí porque el rio 
de Elenuayquin venia muy crecido y no se podia vadear hasta que men- 
guase; en aquellas tres leguas pasó el padre Comisario algunos arroyos y 
dos rios y muchas ciénagas, en una de las cuales cayó la bestia en que 
iba el difinidor y le cogió una pierna debajo, pero él con la otra le dio dos 
ó tres coces con que la hizo levantar, y así no fué casi nada el mal que se 
hizo; en otra cayó el mulato de San Salvador, más no se hizo otro daño 
sino embarrarse muy bien. Despues de haber comido, llegó un indio 
de Elenuayquin, enviado de los principales del pueblo, con aviso de que el 
rio iba menguando, y que convenia pasarle luego porque en la tardanza 
habia peligro, porque temian que habia de tornar á crecer con lo que se 
decia haber llovido arriba en la sierra; oido esto, salió el padre Comi- 
sario de aquella estancia, y pasadas otras dos y despues unos malos pasos 
de demasida agua y cieno, y andada una legua llegó al rio sobre dicho 
de Elenuayquin ó de San Miguel, donde á la una banda y á la otra halló 
muchos indios, así de aquel pueblo como de toda aquella comarca, que le 
estaban aguardando. Es aquel rio muy caudaloso, críanse muchos y muy 
grandes lagartos ó caimanes, y hay entre ellos algunos tan grandes, vie- 
jos y antiguos, que (segun lo contó al padre Comisario una persona fide- 
digna que dijo haberlo visto) les nace yerba en los lomos y espaldas, y 
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crece como si fuese en tierra sobre el cieno que en ellas tienen. Cuando 
este rio viene de avenida no parece ningun caiman, porque todos se meten 
en sus cuevas para estar más seguros. Poco antes que este rio entre en 
el mar del Sur da un salto de más de veinte estados, y por esta causa 
no puede subir el pescado por él. 

Pasaron al padre Comisario por aquel rio, en una barbacoa ó zarzo 
hecho de varas gruesas, ocho indios desnudos en cueros con solos unos 
pañetes, y llevaban el zarzo sobre los hombros y sobre las cabezas; y era 
mucho de ver y estimar su devocion, porque casi todos eran principales, 
y entre ellos iba un alcalde del pueblo y un Don Lorenzo, cacique y prin- 
cipal de aquella guardianía, los cuales no solo pasaron al padre Comisario 
y al guardian de San Miguel y al difinidor, pero tambien pasaron en la 
misma barbacoa los mesmos el hato y chiquiuitles, que son unos cajon- 
cillos que llevan los indios á cuestas, hechos á posta y de propósito para 
este efecto. Fray Pedro de Sandobal, no haciendo caso del rio ni de su 
corriente tan furiosa, sin aguardar guía, se arrojó al agua con el caballo 
en que iba, al cual llevó el rio un gran trecho, y él estuvo muy á punto 
de caer y anegarse, porque se le desvaneció la cabeza, y (segun despues 
contaba) no sabia de sí ni donde estaba. Echáronse muchos indios á nado 
para socorrerle, y dióle por otra parte voces el padre Comisario, que ya 
iba pasado, diciéndole que guiase el caballo hácia arriba, y no mirase 
al agua sino á la tierra, y oidas y hecho lo que se le avisaba, llegó á la 
otra banda, aunque muy turbado y perdido el color. El secretario del 
padre Comisario y el otro fraile, por no dar tanto trabajo á los indios. 
llevando guías pasaron á caballo el rio sin lesion alguna, aunque la recia 
corriente los llevó algun tanto tras sí, pero no fué nada. De allí al pueblo 
de Elenuayquin hay ménos de un cuarto de legua; recibieron en él los 
indios al padre Comisario con mucha fiesta y regocijo, y hiciéronle mucha 
caridad, pues es gente muy devota, y ofreciéronle una botija de vino, y 
detúvose con ellos hasta otro dia por la tarde. 

Allí en aquel pueblo visitó el padre Comisario al guardian de San 
Miguel y á su compañero, y no fué á hacer esto al mesmo pueblo de San 
Miguel porque estaba quemada la ciudad y convento, y por esta causa 
andaban los frailes por los pueblos de la guardianía. La quema habia suce- 
dido en la cuaresma pasada, dia de San Gregorio, y habia venido el fuego 
de una sabana ó dehesa, á la cual le habian pegado, y sin poderle apagar 
ni atajar habia entrado en la ciudad y abrasándola toda, porque las casas 
eran de paja, de suerte que solas dos ó tres que eran de teja se libraron 
del incendio, y con las demás se quemó tambien nuestro convento, que 
tambien era cubierto de paja, aunque en él y en las otras hubo tiempo y 
lugar para librar las alhajas, ropa y hacienda. Los alcaldes y muchos 
vecinos por no verse en otra quema, porque segun parece ya se habia con 
aquella quemado la ciudad dos veces, tomaron las campanas, y con ellas 
se fueron á poblar á otra parte; otros vecinos contradecian esta mudan- 
za, y así andaba entónces el pleito. 

Pocos dias despues que sucedió aquel incendio, estando en una casa 
de paja (que se habia escapado del fuego) una candela de sebo encendi- 
da puesta en un candelero, llegó á ella un gato, y segun contaron al padre 
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Comisario la tomó con los dientes y se subió con ella sobre la paja, y á 
no hallarse allí algunos españoles que acudieron de presto al remedio 
se quemara la casa. 


Hay en aquella guardianía, que toda cae junto al mar del Sur, algu- 
nos puertos, así como el de Fonseca sobredicho, y otro que llaman de la 
Isla del Comendador; tienen muchos esteros con mucha suma de peces de 
muchas maneras, hay grandes rios con muchos peces del mar, y muchos 
y muy grandes caimanes, que en veces se han comido muchos indios é 
indias, y traen aquellos rios tanta agua en tiempo de invierno que han 
ahogado á muchos españoles. Cógese por allí algun trigo detrás del volcan 
de San Miguel, á la banda del Norte, y hay hácia la costa grandes cacaua- 
tales de que se saca mucho y muy buen cacao. Tambien se hace en aquella 
guardianía mucho achiote y muy fino, que son unos panecillos colora- 
dos y medicinales que echan en los guisados y en el chocolate, y aprove- 
cha mucho para el mal de orina é hijada; es medicina cálida y así es mas 
usada en tierra fría que en caliente, en México se estima y tiene en 
mucho. El árbol de donde se coge es mediano; lleva unos como erizos de 
castañas, dentro de los cuales hay unos granos colorados, los cuales mo- 
lidos y curados y hechos panecillos es el achiote y sobre dicho. 


Hay tambien por toda aquella guardianía muchas estancias de ga- 
nado mayor, y otras cosas de que atrás queda dicho cuando se trató del 
volcan de San Miguel, á la ida del padre Comisario á Nicaragua, cuando 
llegó á este mesmo pueblo de Elenuayquin, víspera de la Ascension, en 
la noche. 

Los indios de aquella guardianía parte son potones y parte uluas, 
pero entienden la lengua mexicana y en ella se les predica y ellos se con- 
fiesan, de más que hay un poblezuelo de indios mexicanos que hablan la 
lengua de México, y llámase Los Mexicanos (como atrás queda dicho) ; 
esta guardianía se dió despues á la custodia de Honduras. 


Jueves á la tarde, veintiseis de Junio, salió el padre Comisario del 
pueblo de Elenuayquin, y andadas cinco leguas por el mesmo camino que 
á la ida, en que se pasa aquel mal pais junto al volcan de San Miguel, y 
dos ó tres estancias, llegó con una hora de noche al pueblo de Xiriualtique, 
donde le recibieron los indios con cruces, puestos todos en procesion, con 
candelas blancas encendidas en las manos. Diéronle algunos ramilletes 
de flores de la tierra y hiciéronle mucha caridad ; llevó aquella tarde el 
padre Comisario muy buen tiempo y buen camino, que habia dias que no 
llovía por allí, pero fué muy grande la persecucion de los moxquitos, que 
se querian entrar en los ojos y picaban todo cuanto hallaban descubierto. 


Viernes veintisiete de Junio salió de Xiriualtique entre las tres y las 
cuatro de la mañana, y andada legua y media de buen camino, llegó entre 
dos luces á la cibdad de San Miguel; fué por allí por ver el convento que 
se habia quemado, y era gran lástima y compasion ver el estrago que el 
fuego habia hecho en él; no quedó puerta ni umbral ni marco ni otro 
madero en toda la casa é iglesia que no se hiciese ceniza, y aun las pare- 
des, que eran de tapias con algunas rafas de ladrillos y se habian ya 
quemado otra vez, quedaron tan mal tratadas que (segun decian los que 
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entendian de obras) no se podia edificar sobre ellas; desta manera estaba 
todo el pueblo excepto las casas de teja, que eran pocas, y algunas otras 
pocas de paja, á las cuales no tocó el fuego. Moran en aquella cibdad de 
San Miguel como treinta españoles, y sin el volcan sobredicho, hay otro 
menor que dicen reventó en tiempos pasados, y echó de sí gran cantidad 
de agua, el cual está cerca de la mesma cibdad, á la banda del Norte. 

De San Miguel se partió luego el padre Comisario en viendo el con- 
vento, y andadas tres leguas de camino razonable, llegó al pueblo llamado 
Xiquilisco, por donde tambien á la ida habia pasado, y andada media 
legua llegó al otro llamado Aguacayo, donde tambien á la ida habia estado 
una noche. En aquel pueblo, le alcanzó aquel mesmo dia fray Pedro Sal- 
gado, el lego que habia quedado en el Viejo con las bestias, llevólas des- 
herradas y despeadas de las muchas y malas ciénagas que habia pasado 
con ellas, aunque vacías, y contó los peligros y trabajos en que se habia 
visto para pasarlas, que no habian sido pocos. 

Aquella mesma tarde, veintisiete de Junio, algo caido el sol, salió el 
padre Comisario de Aguacayo, y pasados dos riachuelos y algunos barran- 
cos, y andadas tres leguas largas, llegó cuando el sol se ponia al rio de 
Lempa, y porque allí no habia buen cómodo para dormir y hacia buena 
luna para poder caminar, determinó pasar el rio, y proseguir su 
viage; entro luego en la barca, y con él su secretario y otro fraile, 
y el mulato y un indio que iba por guía, y metidas las bestias tam- 
bien en la mesma barca, que era grande, comenzaron los indios 
que la llevaban á remar, y por ser no más de dos los remeros y 
venir el rio muy crecido y furioso, fueron á salir con la barca muy 
abajo, donde habia muy mal desembarcadero; el barquero echó fuera de la 
barca el caballo de la guía, el cual, aunque sacó las manos á tierra, no 
pudo en ninguna manera sacar los piés de un cenagal y atolladero muy 
hondo, donde los tenia tan pegados y clavados que no bastaron gritos ni 
palos ni ninguna industria para hacerle salir á tierra. El caballo del 
mulato de San Salvador, á esta sazon, se arrojó al agua por la otra banda 
de la barca y llegó á tierra, pero nunca pudo salir fuera por mucho que 
hizo y trabajó, y por mucho que le ayudaron como al otro; quiso final- 
mente probar ventura y subió sobre el de la guía, pareciéndole que por 
sus espaldas podría salir, y cayeron entrambos tan de golpe en el agua, 
que en un instante los cogió la corriente del rio y se los llevó sin poder- 
los socorrer; entendióse que los lagartos que allí hay harian presto presa 
en ellos. Visto el barquero lo que pasaba llevó la barca poco á poco el 
rio arriba, tirando la sirga, hasta que llegó con ella al desembarcadero, 
por donde, aunque habia algun cieno y barro, salió el padre Comisario á 
tierra y con él sus dos compañeros y las otras bestias: los otros tres reli- 
giosos pasaron luego con el hato sin ningun daño. No habia allí casa ni 
choza en que dormir, y era muy grande la guerra y bateria que daban 
los moxquitos, con un calor insufrible, y por esto el padre Comisario pasó 
adelante, guiándole el indio á pié y yendo el mulato asimesmo á pié, y 
andadas tres leguas en que se pasan un rio y un arroyo y algunas cie- 
naguillas y otros malos pasos de piedras, llegó cerca de las diez de la 
noche á un buen pueblo de indios mexicanos pipiles, llamado Tecoluca, 
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del Obispado de Guatemala; aposentóle en su casa el beneficiado del 
mesmo pueblo, clérigo muy honrado y devoto, y despues de haber recebido 
colacion y mucha caridad y regalo, descansó allí lo que quedaba de la 
noche, y no madrugó porque llovió mucho. 


Sábado veintiocho de Junio salió el padre Comisario de aquel pueblo, 
salido ya el sol, y dejando el camino que va por Zacatecoluca, Nonalco y 
Olocuilta, que á la ida habia llevado, porque ya no se podia bien andar por 
las muchas aguas, tomó otro que va por la otra banda del volcan de Za- 
catecoluca, tierra más alta y más enjuta, y andadas tres leguas y pasa- 
dos en ellas cinco arroyos y muchas cuestas, barrancas y pedregales, 
llegó á un pueblecito llamado Yztepec, de los mesmos indios pipiles, y del 
mesmo Obispado de Guatemala, visita de dominicos. Pasó de largo te- 
miendo el aguacero de la tarde, y subidas muchas y muy altas cuestas, y 
entre otras muchas barrancas que entre las cuestas se pasaron una muy 
honda, por la cual corria un riachuelo de agua muy fria y buena de 
beber, con la cual se refrescó el padre Comisario y sus compañeros, aunque 
no habian almorzado, luego prosiguió su viage, y harto ya de subir cues- 
tas y atravesar barrancas, llegó despues de medio dia muy cansado y fati- 
gado y no con poco desmayo, á un buen pueblo de los mesmos indios y 
Obispado, llamado Cuxutepec, tres leguas largas de Yztepec, fundado sobre 
un cerro muy alto á la halda de otro más alto. Dánse en él muchos y muy 
buenos membrillos, y habiálos por aquel tiempo maravillosos y maduros 
en los mesmos árboles; los indios son muy devotos y andan bien tratados 
y tienen buenas casas á su modo. Hay en aquel pueblo un convento de 
Santo Domingo, en que residen dos religiosos, fué allá el padre Comisario 
y no halló ninguno en casa, que andaban por los pueblos de la visita. 
Pero los indios le aposentaron dentro y le dieron á comer pescado é igua- 
nas y membrillos, y un español que estaba allí, encomendero del pueblo, 
le envió una cajeta de conserva. 


Toda aquella tierra es de muy poco jugo y ménos substancia, arenis- 
ca y muy movediza, y así aunque esté bien aderezado el camino, en cayen- 
do sobre él un aguacero se echa á perder, porque el agua roba la tierra 
y deja hechas unas barranquillas y hoyas muy bellacas para los cami- 
nantes, que no dejan andar las bestias sino con trabajo, y aun á veces 
queda el camino cortado que no se puede pasar. En una destas barran- 
quillas que tenia más de un gran estado de hondo cayó aquella mañana 
la bestia en que iba el padre Comisario, que se le fueron los piés al tiempo 
que pasaba por una sendilla muy angosta, por la cual habia ya pasado 
la guía, quedó empinada los piés en la hoya y las manos en lo alto, pero 
el padre Comisario se halló de piés dentro de la hoya fuera de la mula, 
sin ningun daño, y la mula allí junto á él, que cierto pareció milagro, 
porque la hoya o poza era muy estrecha, que al parecer no cabia en ella 
aun la mula, la cual salió tambien sin daño ninguno. 


Aquel mesmo dia á la tarde, despues de haber comido y descansado 
un rato, pareciéndole al padre Comisario que no queria llover, salió de 
Cuxutepec, y andadas tres leguas de cuestas abajo no tan malas como las 
otras que aquella mañana habian subido, llegó, como una hora andada de 
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la noche, á un pueblo pequeño de los mesmos indios y Obispado, visita de 
dominicos, llamado San Martin, donde los naturales le dieron colacion y 
le hicieron mucha caridad. Cerca de aquel pueblo á la banda del Sur, 
estaba una laguna en que se pescan muchas y muy buenas mojarras. Al 
tiempo que el padre Comisario bajaba aquellas cuestas puesto ya el sol, 
antes que fuese de noche, se oyó un grito y ahullido terrible que á todos 
causó pavor y espanto, y trás aquel sonaron otros muchos muy lúgubres 
y tristes que duraron un gran rato; no dejaron de poner más miedo y es- 
panto si por algunos de los que allí iban no se entendiera lo que era, por- 
que luego cayeron en la cuenta de que eran ahullidos de coyotes, que son, 
como queda dicho, como perros, y dicen que ahullan de aquella manera 
cada noche cuando quieren ir á buscar caza, y que lo mesmo hacen cuando 
á la madrugada vuelven de cazar; era tanta la grita y confusion de ahu- 
llidos, que segun ellos parecia haber más de treinta coyotes. 


Domingo de mañana, veintinueve de Junio, dejando en aquel lugar un 
religioso que dijese misa á los indios, salió el padre Comisario de San 
Martin, y andada una legua pasó de largo por otro de los mesmos indios, 
Obispado y visita, llamado Xilopango, y andada otra pasó por otro llama- 
do Tzoyapanga, tambien de los mesmos indios, Obispado y visita; y pa- 
sada despues una barranca no muy sabrosa y un rio de agua tibia que 
corre por ella, y andada otra legua llegó á decir misa temprano á la cib- 
dad de San Salvador: saliéronle á recebir los alcaldes y otros españoles, 
los cuales le acompañaron hasta nuestro convento, donde se detuvo aquel 
dia y el siguiente. Es la cibdad de San Salvador de ciento cincuenta veci- 
nos españoles, las casas son de tapias cubiertas de tejas; hay en ella una 
iglesia en que residen dos clérigos, y hay un convento de la órden de 
Santo Domingo que tenia siete ú ocho frailes, y tambien hay un con- 
ventico de nuestra órden acabado, de aposentos bajos, con su iglesia y 
claustro, todo asimesmo de tapia y cubierto de tejas, en que moraban 
tres religiosos; visitóle el padre Comisario, y desde allí envió á Guatema- 
la por camino derecho á fray Pedro de Sandobal y á fray Juan de Ocaña, 
á un negocio que se ofreció, porque él habia de ir por Zonzonate que 
estaba a trásmano: la vocacion de aquel convento es de San Antonio. 
En aquella provincia de San Salvador se cria mucho ganado mayor y 
hay pobladas muchas estancias dello; dáse y benefíciase por allí el añil, 
que son unas matas naturales de aquella tierra, de las cuales cultivadas 
se saca mucha de aquella tinta hecha en unos panecillos cuadrados, no 
muy grandes ni muy gruesos. Tambien en aquella comarca, como doce 
leguas de aquella cibdad, hácia la mar del Sur, está la tierra del bálsamo, 
donde en unas montañas muy altas, y no menos calurosas, por estar entre 
otras muy más altas, se dan los árboles de aquel aceite y licor. Sácanlo 
los indios comunmente de la manera siguiente: dan en el árbol unas cu- 
chilladas de alto á bajo, y luego pónenle fuego al pié con que por ellas 
comienza á sudar, y luego, péganle allí unos paños de lienzo, y con el calor 
del fuego va sudando, y váse empapando el sudor en los paños, los cuales 
echan despues en una holla de agua donde cuecen al fuego hasta que se 
despide dellos el aceite, y queda encima del agua y de allí la cogen y la 
echan en unos calabacillos y la traen á San Salvador y á Zonzonate á 
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vender á los españoles; así contaron al padre Comisario que sacaban el 
bálsamo comun que se lleva á España y á otras muchas partes del mundo, 
licor suavísimo y muy medicinal. El fino y perfecto bálsamo le con- 
taron que se sacaba de la semilla y fruta que llevan los mesmos árboles, 
que es á manera de almendras, y que la tienen entre la corteza y cáx- 
cara, y que se saca con dificultad y trabajo una gota gruesa ó dos de 
cada almendra. Sin los españoles sobredichos, que hay en San Salvador, 
hay tambien muchos indios poblados con ellos alrededor del pueblo, los 
cuales con los de las visitas que están á cargo de nuestros frailes, son 
mexicanos pipiles, excepto unos pocos que son achíes, pero hablan la len- 
gua pipil; los unos y los otros, con la cibdad, caen en el Obispado de Gua- 
temala. 


Martes primero de Julio salió el padre Comisario de madrugada de 
San Salvador, y andada una legua llegó á un pueblo de los mesmos indios 
pipiles y del mesmo Obispado, visita de dominicos, llamado Cutzcatlan. 
Pasó de largo, y andada otra legua y media comenzó ya que amanecia 
á bajar una mala cuesta larga y empinada y muy llena de piedras y de 
malos pasos, muy trabajosos de bajar, pero al fin con el favor de Dios 
la bajó sin caer; yendo bajando aquella cuesta entró en una angostura de 
montaña muy alta que hacia muy oscuro el camino, y llegó á un arroyo, 
el cual, descendiendo por una quebrada de hácia la banda del Sur, despe- 
ñándose por entre muchas piedras, viene á dar al mesmo camino que 
llevaba el padre Comisario, el cual fué caminando por la mesma que- 
brada y arroyo abajo, espacio de una legua. A este paso llaman el calle- 
jon de San Salvador, y con razon, porque es tan angosto que por muchas 
partes apenas tiene tres varas de medir de ancho; por una banda y otra 
está naturalmente hecha una pared muy alta de riscos y peñascos con 
árboles altísimos que parece llegar al cielo. Dentro deste callejon baja, 
por la banda del Norte, de lo alto de los riscos, un golpe de agua desli- 
zándose por aquellas peñas con un ruido agradable y de mucho gusto 
y recreacion, y viene á juntarse con el arroyo sobredicho, el cual se pasa 
en aquella legua setenta y seis veces, por cuenta; alguna dellas se va 
por el agua y entre piedras casi un tiro de piedra, y otras menos, y otras 
no se hace más que atravesarle, de suerte que de aquella legua, la media 
se va por agua y la otra media por tierra entre muchas piedras. Sué- 
lese apartar y cegar el paso de aquel callejon con los árboles que se caen, 
y no son menester muchos, otras veces se ciega con las muchas aguas, 
con los muchos palos, tierra y piedras que llevan, y entónces no hay 
pasar por allí, y así es menester enviar con tiempo á ver si hay algunos 
destos impedimentos, como lo hizo el padre Comisario, porque si le hay 
tómase para ir á Zonzonate otro camino por unas estancias, por el cual 
se rodean tres ó cuatro leguas. Pasado, pues, aquel callejon, que (como 
dicho es) tiene una legua, dejando ir el arroyo hácia la banda del Norte, 
subió el padre Comisario una cuesta muy agra y de mal camino, despues 
bajó una barranca muy profunda, y pasado un riachuelo que corre por 
ella llegó á un bonito pueblo de los mesmos indios y Obispado, visita de 
clérigos, llamado Atempan-Ateo, legua y media de la salida del callejon. 
Junto á este pueblo hay otro de los mesmos indios, Obispado y visita, y 
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en el uno y en el otro que los llaman los Ateos, se hacen muy buenos chi- 
cuytles de caña; luego subió la barranca, la cual tenia muy malo, largo 
y penoso camino, y andada una legua larga dejó á la banda del Sur cer- 
quita del camino, otro pueblo llamado Zacacoxoyo, de los mesmos indios, 
visita y Obispado; y bajada (sin entrar en él) otra mala y trabajosa 
cuesta, y pasado un arrroyo tres veces y subido otro buen pedazo de otra 
cuesta, llegó muy cansado y fatigado á las diez del dia á otro buen pueblo 
de los mesmos indios, Obispado y visita, llamado Veymoco, una legua de 
Zacacoxoyo. Estuvo allí muy indispuesto del demasiado caminar por tan- 
tas cuestas y por tal mal camino, el cual estaba tan embarazado y casi 
cerrado con yerba muy alta llena de rocío, que la bestia en que iba el 
padre Comisario no podía andar, y él llegó hecho una sopa de agua, y 
ni pudo comer ni aun descansar, pero detúvose allí hasta la tarde. Habia 
en toda aquella tierra mucha langosta que destruía los maíces á los pobres 
indios, á los cuales era lástima verlos cuales andaban tras ella; ojeá- 
banla y espantábanla con grandes gritos y voces, y otras invenciones, y 
para matar la pequeña, que no podia volar, hacian unas zanjas y hoyos 
en que se cayese y muriese, mas con todas estas diligencias no se podian 
valer con ella, que los asolaba las milpas. 


El mesmo dia á las cuatro de la tarde salió el padre Comisario de 
aquel pueblo, y acabada de subir la cuesta, la cual no era muy alta, bajó 
otra, y pasados en lo bajo dos arroyos y una estancia, llegó cuando se 
ponia el sol á otra, dos leguas de Veymoco. Pasó de largo, y pasadas 
algunas cuestas y rebentones de pedregales, y un arroyuelo, y andadas 
otras dos leguas, llegó algo noche á un pueblo grande de los mesmos in- 
dios, Obispado y visita, llamado Izalco, en el cual habia una iglesia muy 
grande que tenia las paredes de tapias y la cubierta de paja, pero la 
portada y delantera era de cantería muy labrada, sumptuosa y soberbia, 
mas con la iglesia de paja no decia muy bien: de aquel pueblo y de los 
comarcanos, que llaman los Izalcos, se saca cada año gran suma de car- 
gas de cacao, porque es tierra muy rica y fértil de aquella fruta y mo- 
neda. Por hacer luna pasó adelante el padre Comisario, y bajada una 
cuesta y pasado un arroyo y un buen rio y una estancia grande, donde 
habitan muchos negros, y más adelante otro rio mayor, y despues un 
barrio de los indios mexicanos que ayudaron á los españoles á la conquista 
de aquella tierra, llegó á las diez de la noche al pueblo y convento de Zon- 
zonate, una legua de Izalco y doce de San Salvador, donde (aunque tan 
tarde) fué recebido de los frailes con música de trompetas y campanas; 
llegó muy cansado de tan larga jornada y de tan mal camino, y desto, 
y del demasiado sereno de aquella madrugada y noche, estuvo indispues- 
to y medio resfriado; detúvose allí hasta el viernes siguiente y visitó 
los frailes que eran cinco. El convento se iba haciendo de adobes y tapias 
y teja, y de aposentos bajos, tiene unos pocos de indios pipiles de visi- 
ta; todos caen en el Obispado de Guatemala. Sin nuestro convento, cuya 
advocacion es de la Concepcion de Nuestra Señora, hay otro de la órden 
de Santo Domingo; fué el prior á ver al padre Comisario, y lo mesmo 
hizo el alcalde mayor y gente principal del pueblo. Hay tambien iglesia 
parroquial de clérigos, en que de ordinario residen dos curas. 
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Llámase aquel pueblo en lengua mexicana Zenzonatl, que quiere decir 
cuatrocientas aguas, porque por allí hay muchos arroyos y fuentes y rios, 
y corrupto el vocablo le llaman Zonzonate, es villa de españoles y llámase 
la Trinidad. Tenia ciento y treinta vecinos, todos mercaderes y tratan- 
tes, gente muy devota de nuestro estado, las casas son de tapias y ado- 
bes, cubiertas de teja; está fundada aquella villa en la halda de unas 
sierras muy altas, casi al pié dellas, tres leguas del mar del Sur, donde 
hay una playa poco segura, á donde acuden á tomar refresco los navíos 
que van y vienen del Pirú y de la Nueva España, y á embarcar cacao que 
se saca de los Izalcos sobredichos, acude allí mucho bálsamo, y truena 
mucho en aquel pueblo y caen muchos rayos. 


Viernes cuatro de Julio salió el padre Comisario, despues de comer, 
de aquel pueblo, y andada una legua llegó á otro pequeño de los mesmos 
indios y Obispado, visita de dominicos, llamado Nauizalco; y dicen que 
se llama así porque antiguamente tenia cuatro veces tantos indios como 
el pueblo grande sobredicho de Izalco, pero ya no llegaban á doscientos. 
Pasó de largo el padre Comisario, y andada otra legua llegó á otro poble- 
cito de los mesmos indios y Obispado, y de la guardianía de Zonzonate, 
llamado Quetzalquatitlan: saliéronle los indios á recebir con cruz y músi- 
ca de trompetas, y habiéndoselo agradecido pasó adelante, y andada otra 
legua llegó á otro bonito pueblo de los mesmos indios y Obispado, y de 
la mesma guardianía llamado Apanega, donde se le hizo muy solemne 
recebimiento y mucha caridad, que es gente muy devota. Aquellas tres 
leguas que hay desde Zonzonate á Apanega son todas cuesta arriba, y 
estaban á la sazon los caminos tan malos, llenos de pozas y barranquillas 
hechas de la demasiada agua que las dos noches pasadas habia llovido, 
que con grandísimo trabajo, y aun peligro, se podian andar; iban las 
bestias dando traspiés, y haciendo cruzados, y muchas veces se detenían 
porque les parecia que no habia por donde pasar, segun estaba el camino. 
Pero el Señor proveyó en esta necesidad, como en otras, de su misericor- 
dia, y todas se pasaron y ninguno peligró ni se hizo mal ninguno. En 
lo mas alto de aquella cuesta, de lo que se camina, está el sobredicho 
pueblo de Apanega en un llano que allí hay, cercado casi por todas partes 
de muchos cerros, que aunque es tierra fria por estar tan alta tiene tal 
temple que se dan en ella duraznos, naranjas, anonas, guayabas y agua- 
cates, y otras frutas de tierra caliente. 


Sábado cinco de Julio salió el padre Comisario de dia claro de Apa- 
nega, y andada una legua llegó á un bonito pueblo llamado Ataco, de los 
mesmos indios y Obispado, visita de clérigos. Pasó de largo, y andadas 
otras dos leguas, y en ellas pasado un buen arroyo con que los indios 
riegan sus cacauatales, llegó al pueblo de Auachapa, donde á la ida habia 
estado una noche; halló allí al mesmo clérigo, el cual, asi como á la ida, 
le recibió muy bien y le dió de comer con mucho amor y devocion; el ca- 
mino de aquella bajada estaba peor que el de la subida del dia antes, 
porque estaba más llovido y la cuesta más empinada, habia muchos barri- 
zales y deslizaderos en que resbalaban las cabalgaduras, y van así resba- 
lando un gran trecho con piés y manos, sin poderse ni poderlas detener, 
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y no fué pequeña dicha que ninguna cayese. Aquel mesmo dia, despues 
de comer, ya tarde, salió el padre Comisario de aquel pueblo, y andadas 
tres leguas por el mesmo camino que á la ida habia llevado, llegó al rio 
grande que llaman de Aguachapa. Pasóle por el vado, aunque iba algo 
hondo y muy ancho, porque puente no tenia ninguna, y andada otra me- 
dia legua llegó á una estancia de un español, donde por ser ya tarde é ir 
muy cansado se quedó aquella noche, la cual pasó con grandísima perse- 
cucion de moxquitos, los cuales con la mala cama y el mucho ruido y bra- 
midos del ganado no le dejaron dormir ni aun sosegar. 


Domingo seis de Julio de madrugada, pasados muchos aguaceros salió 
el padre Comisario de aquella estancia, halló todo el camino muy malo, 
lleno de ciénagas, barro y agua, de lo mucho que habia llovido aquella 
noche y los dias atrás; la mala cuesta que como atrás se dijo se llama 
el Melonar del Obispo, estaba pestilencial, porque no se señalaba ni pa- 
recia el camino segun estaba cubierto de piedras, y aun entre estas habia 
grandes atolladeros de donde con mucho trabajo podian salir las cabal- 
gaduras. En uno de estos cayó una, y no se pudo levantar hasta que el 
fraile que iba en ella se apeó. Despues del Melonar hay otra cuesta no 
tan larga, ni de tantas ni tan grandes piedras, que se podia decir cohom- 
bral. Pasada la una y la otra y muchos arroyos que habia hecho el agua 
que habia llovido, y andadas dos leguas y media, llegó el padre Comisario 
al amanecer á Xaltatlauac, poblecillo pequeño donde á la ida habia es- 
tado una noche; luego en llegando hizo tañer á misa, y juntos los indios 
y algunos españoles pasajeros se la dijo uno de los compañeros, y él con 
los demás la oyeron. Dicha la misa, luego sin más detenerse salió el 
padre Comisario de aquel pueblo en prosecucion de su viage, y pa- 
sadas muchas y muy malas ciénagas, con algunas barrancas, y arro- 
yos sin cuento llevando contínua guerra con unos moxquitos peno- 
sísimos y muy importunos que se entraban en los ojos, y andadas 
tres leguas y media, llegó muv cansado y caluroso á una estancia 
de un español, en la cual habia algunos negros é indios: allí pasó 
la siesta y comió lo que sus compañeros llevaban, que el clérigo de Aua- 
chapa les habia dado, que en la estancia apenas habia agua; pero todo 
fué con zozobra y persecucion de nioxquitos muy grande, que con grandí- 
sima crueldad chupaban y se llevaban la sangre. En acabando de comer 
salió el padre Comisario de aquella estancia tan cansado como en ella 
habia entrado, llenas las piernas, manos y rostro de picaduras de moxqui- 
tos, y caminando para el pueblo de los Esclavos, pasados cuatro ó cinco 
arroyos, comenzó á subir la cuesta con un calor y buchorno excesivo; es 
muy larga y alta aquella cuesta, y antes de llegar á la mitad sobrevino 
un récio aguacero, y luego otro y trás aquel otro y otros, con que se hizo 
una sopa de agua, y el camino se puso de tal suerte que con grandísimo 
trabajo y peligro se podia andar: subió con mucho tiento lo que restaba 
de la cuesta, y bajada esta, muy poco á poco, llegó al callejon por donde 
corre el arroyo que se pasa nueve veces (como atrás queda dicho), luego 
subió y bajó la otra cuesta que no es de las más pequeñas ni ménos peli- 
grosa, por ser de camino muy resbaloso, y atravesados unos llanos que 
estaban hechos lagunas, llegó puesto ya el sol al poblecillo de los Escla- 
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vos, tres leguas y media de la estancia donde habia comido, y siete de 
Xalpatlauac, tan mojado y quebrantado que no pudo en toda la noche 
dormir ni sosegar. Recogióse en la venta como á la ida, y desde allí envió 
un indio á caballo con teas encendidas á buscar un fraile que se habia 
quedado atrás, y no acababa de llegar; fué el indio y hallóle en el callejon 
sobredicho, que andaba perdido, ó por mejor decir se estaba quedo sin 
saber por donde echar, porque la oscuridad de la noche era muy grande, 
y el camino era muy malo y estaba lleno de agua y espesura de árboles, 
guióle y llegó con él á los Esclavos despues de media noche; iba el pobre 
muy mojado y medio helado, hiciéronle lumbre para que se calentase, 
con lo cual y prestarle una túnica enjuta pudo llegar á Guatemala, para 
donde iba desde Zonzonate, donde le halló el padre Comisario. 


Lunes siete de Julio salió el padre Comisario de aquella venta despues 
de salir el sol, que no se atrevió á madrugar por causa del rio de los 
Esclavos, que tiene mal paso, aun para de dia, y temienclo tambien su 
creciente, por lo mucho que la tarde antes habia llovido, fué con él el ven- 
tero, que era un español muy devoto, y llegados al rio le vadeó al espa- 
ñol con su caballo, y visto que se podia pasar, volvió á atravesarle, y 
guiando él le pasó el padre Comisario con sus compañeros, sin ningun 
daño, aunque con grande miedo y recelo por su furiosa corriente; volvió- 
se el ventero á su casa, y prosiguiendo el padre Comisario su viage por 
el mesmo camino que á la ida, llegó á mediodia á la venta del Cerro Re- 
dondo, cuatro leguas y media de los Esclavos, habiendo pasado tres arroyos 
y un mal pais; detúvose allí á comer espacio de una hora, y sin más aguar- 
dar volvió á su tarea, y andadas tres leguas y media, en que se pasan dos 
riachuelos y algunas cenaguillas y las barrancas de Petapa, llegó cuando 
tañían al Avemaría al mesmo pueblo de Petapa, donde en el convento 
de los dominicos fué muy bien recebido con música de campanas, y ellos 
y los indios le hicieron mucha fiesta y caridad; halló allí dos frailes nmues- 
tros que desde Guatemala le iban á recebir. Las tres barrancas sobre- 
dichas estaban tales que se tuvo por gran cosa poderlas el padre Comisa- 
rio pasar, porque demás de tener las subidas y las bajadas muy altas y 
empinadas, estaban muy llovidas, y actualmente llovia en ellas, y así pade- 
ció mucho trabajo el padre Comisario en pasarlas, iba tan mojado y por 
camino tan pestilencial y con tiempo tan lluvioso, que quien entónces le 
viera no pudiera dejar de tenerle compasion, por más duro corazon que 
fuera el suyo. En aquellas cuestas y casi por todo aquel camino, hay en 
muchas partes unas escaleras á manera de surcos ó camellones de eras, 
los cuales hacen las harrias con la fuerza y carga que llevan, y aun sué- 
lenlos hacer en las mesmas piedras con la fuerza y continuacion; y á 
las harrias hacen provecho estos escalones ó surcos, porque en ellos se 
van teniendo y afirmando para no caer. Pero las bestias que no son de 
carga pasan mal por ellos, porque en discrepando tantico, tropiezan en 
aquellos surcos y dan de hocicos, ó á lo ménos van haciendo cruzados, ator- 
mentando al que lleva encima, más si aciertan á tomar la carretilla de los 
escalones van muy bien y sin pesadumbre; destos pasos hubo muchos 
aquella tarde por aquellas cuestas y por aquellos llanos, y como habia 
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llovido tanto estaban en algunas partes llenos y cubiertos de agua, y como 
no se via el peligro, pensando que estaba llano daban las bestias muchos 
tropezones, pero ninguna cayó. 


Martes ocho de Julio salió el padre Comisario de Petapa de madru- 
gada, y andadas cinco leguas por el mesmo camino que á la ida habia 
llevado, llegó á la cibdad de Guatemala, y entró en nuestro convento á las 
ocho y media de la mañana; fué recibido con mucho contento y alegría 
de todos los frailes, y detúvose con ellos hasta el viernes siguiente, en 
el cual se leyó en aquel convento la patente de la visita de la provincia, 
y se despachó luego á los demás que quedaban por visitar, señalándoles 
el capítulo para el dia de San Laurencio diez de Agosto. 


De la cibdad y valle de Guatemala, y de algunos volcanes de aquella 
tierra y cosas notables dellos. 


Es la cibdad de Guatemala de mediana poblacion de españoles, menor 
que la Puebla de los Angeles que es en el Obispado de Tlaxcalla; en una 
reseña y alarde que allí se hizo, recien llegado el padre Comisario de 
México á Guatemala, salieron más de seis cientos hombres de á pié, y más 
de dos cientos de á caballo; hay en aquella cibdad mucha gente noble, 
aunque no muy rica, y todos son devotísimos de nuestro estado, y las 
casas son de tapias con algunas rafas de ladrillo y piedra y cal, y tié- 
nenlas cubiertas de tejas; está fundada en un valle de casi tres leguas 
de largo, y de ancho legua y media por donde más ancho es, hay en aque- 
lla cibdad Audiencia real, un presidente y cuatro oidores, y á veces no 
más de tres y otras veces dos; caen en su distrito cuatro Obispados que 
son el de Guatemala, el de Chiapa, el de Honduras y el de Nicaragua, y 
cuatro gobernaciones, conviene á saber; la de Xoconusco, la de Hondu- 
ras, la de Nicaragua y la de Costa-Rica; en aquella cibdad de Guatemala 
que se llama Santiago, reside y tiene su silla el Obispo, hay iglesia ca- 
tedral con algunas dignidades, y hay un convento de monjas de la Con- 
cepcion subjetas al ordinario, y tres de frailes, el uno de la órden de 
Santo Domingo, el otro de la Merced y otro de la nuestra, el cual es muy 
antiguo y es el primero que allí se fundó; era hecho de solo tierra y 
íbase cayendo por una parte, y por otra le iban derribando porque se 
hace otro muy bueno de tapiería con muchas rafas de cal, piedra y ladri- 
llo; la capilla de la iglesia iba muy fuerte y curiosa, cubierta de bóveda 
de ladrillo, y hacíase en nombre de la Audiencia para enterrarse en ella 
los oidores y otros oficiales reales. Moraban en aquel convento á la sazon 
más de veinte frailes, que habia en él estudio de gramática, y enferme- 
ría en la cual se curaban todos los enfermos de la provincia, y paga el 
rey la medicina y el médico. Pegada al convento está la capilla de los 
indios, donde un religioso dél les predica y administra los Santos Sacra- 
mentos. Los indios de aquella guardianía son pocos, y entre ellos hay 
algunos mexicanos, los demás son guatemaltecas, que por vocablo más 
particular se llaman chachequeles. Hay en aquella cibdad labradores 
muy gruesos que cogen gran suma de trigo en las laderas de las tierras 
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de aquel valle, y dan al convento de limosna, cada año, unos á veinte y 
otros á treinta y más hanegas de trigo. Es aquel valle de maravilloso 
temple, ni frio ni caliente, dáse en él maíz, trigo y cebada. Dánse duraz- 
nos, membrillos, granadas, manzanas, peras, higos, aguacates, zapotes 
colorados, plátanos, guayabas y tunas; dánse cardos, habas, lentejas, oré- 
gano, poleo y hinojo. Dánse rosas de Castilla, claveles y clavellinas y 
otras muchas frutas, legumbres, hortaliza y flores de las de España y 
de las Indias, así de tierra fria como de tierra caliente. Parécese mucho 
á la tierra y valle de México, pero tiene el contrapeso de las niguas, ani- 
malejo penoso y muy perjudicial, como atrás queda dicho. Está aquel 
valle de Guatemala cercado de muy altos cerros y sierras de tal suerte, 
que si no es por la parte de Almolonga que es la banda del Sur, por todas 
las demás se ha de bajar y subir mucho para entrar en él y salir. Entre 
estos cerros no muy lejos de la cibdad hay tres volcanes muy grandes 
y muy altos, el uno está á la banda del Mediodía, y los dos á la de Ponien- 
te. El que está á Mediodía tenia antiguamente (segun afirman perso- 
nas de crédito) una laguna de agua, arriba en la cumbre, y el año de mil 
quinientos cuarenta y dos reventó la laguna y bajó el agua con tan gran 
ímpetu y furia sobre la cibdad vieja de Guatemala, que entónces estaba 
fundada en su falda, junto al pueblo de Almolonga, que arruinó la mayor 
parte della. Murieron en aquel terremoto y tempestad muchas bestias 
y muchos indios, y catorce mugeres españolas que se habian recogido á la 
casa y oratorio del adelantado Alvarado, entre las cuales murió ella y 
otra muger principal, cayendo el aposento sobre ellas. Dícese por cosa 
muy cierta que fué aquello juicio de Dios por ciertas palabras de blasfe- 
mia que la muger del adelantado habia dicho viniendo la nueva de la 
muerte de su marido, aunque otros dicen que sucedió naturalmente, por- 
que con las muchas aguas de aquel año, reventó la laguna que estaba en 
lo alto del volcan (como queda dicho), y que aquella agua, como des- 
cendia con gran furia de aquello alto, derribó cuanto encontró delante. 
Despoblóse la cibdad de aquel sitio y lugar y pasóse donde el presente 
está, que es lo llano del valle. Dánse en las laderas de aquel volcan por 
la parte que mira á la cibdad muchos y muy buenos maices. 


De los otros dos volcanes que están á la banda del Occidente de Gua- 
temala, el primero y más cercano, aunque es muy alto, no ha hecho hasta 
agora sentimiento ninguno, pero el otro, el cual está detrás dél, echa de 
sí tanto fuego y humo que espanta, y aunque no es de ordinario admira 
y asombra ver las llamaradas que despide, y oir el ruido con que sale 
el fuego, sacando consigo muchas piedras quemadas. 


El año de ochenta y uno, á los veintiseis de Diciembre, comenzó 
aquel volcan á echar fuego más de lo acostumbrado, y fué tanto lo que 
despedia, y con tanta furia, el dia siguiente veintisiete de Diciembre, por 
una boca que tiene en lo alto, que de la mucha ceniza que dél salia, se 
vino á espesar y á ennegrecer el aire de tal suerte, y á cargar a las once 
del dia sobre la cibdad con tanta espesura, que no se vian unos á otros. 
Fué tanta la turbacion que causó en la gente, que se hicieron luego proce- 
siones y disciplinas, y eran tantas las lágrimas y gritos de las mugeres 
que parecia ser llegado el dia del Juicio. Confesábanse hombres y muje- 
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res á voces, sin advertir que los vian y oian, y aun hubo algunas delica- 
das y regaladas que desamparando las casas se iban huyendo por los 
montes, sin ver por donde caminaban, porque parecia de noche. Era tanta 
la obscuridad que la espesa ceniza causaba, que aquel dia comieron en 
nuestro convento (con ser á medio dia) con candelas encendidas, y se 
hizo la disciplina en el coro, abiertas puertas y ventanas; pero fué nues- 
tro Señor servido que ventase un recio Norte, el cual llevó la ceniza hácia 
el mar del Sur, dejando la cibdad clara y la gente della alegre y conso- 
lada, dando gracias á Dios que los habia librado de semejantes tinieblas 
y de peligro tan manifiesto: llegó aquella ceniza muchas leguas de Gua- 
temala, á la provincia de Xoconusco, donde se hallaron árboles cubiertos 
della. 


El mes siguiente dé Enero, principio del año ochenta y dos, á catorce 
del mes, comenzó el mesmo volcan á echar de sí tanto fuego, que se 
temió algun gran mal, porque en veinticuatro horas que duró la furia, no 
se veia cosa del volcan sino rios de fuego y peñas grandísimas hechas 
brasa, que salian de la boca del volcan y bajaban con grandísima furia 
é ímpetu. Los truenos que en las entrañas del volcan se oian eran tantos 
y tan temerosos que andaba la gente tan atemorizada como cuando echó 
la ceniza sobre la cibdad. Hizo aquel fuego mucho daño en la costa á la 
banda del Sueste, donde arruinó un pueblo de indios llamado San Pedro, 
dos leguas de Guatemala, aunque no pereció gente ninguna, porque suce- 
dió de dia, y prevenidos de espanto y miedo se huyeron todos los indios 
con tiempo, desamparando las casas. Los raudales del fuego, que descen- 
dian del volcan, hicieron grandísimas barrancas en el camino de la costa, 
llevando tras sí piedras de estraña grandeza. Los rios que salen de la 
halda de aquel volcan y van á dar al mar del Sur, que son cuatro ó cinco, 
llevaron aquellos dias tanta agua y corriente que no fué posible pasarlos 
ni á pié ni á caballo, y pasada aquella furia, cuando se vadeaban, no osa- 
ron los indios en muchos dias pasarlos á pié, porque iba el agua tan 
caliente que si algun caballo pasaba se le pelaban los piés. Finalmente 
cesó aquella tempestad de fuego, y quedaron los de Guatemala libres de 
aquel peligro, aunque siempre con recelo de tan mal vecino y padrasto. 
Todas estas cosas y otras muchas contaron al padre Comisario general 
muchos religiosos fidedignos que se hallaron en Guatemala cuando suce- 
dieron, y por muy ciertas y verdaderas se trataban entre todos, y por 
lo que el mesmo padre Comisario general vió, cuando estuvo en aquella 
tierra, se puede creer todo lo arriba referido, y mucho más, que cierto 
es raro lo que en aquel volcan pasa. 


Cuando el padre Comisario llegó de México á aquella cibdad de Gua- 
temala, estaba aquel volcan muy quieto, y no echaba fuego ni humo, 
ni le echó mientras allí estuvo, que fué desde diez y nueve de Abril hasta 
cinco de Mayo, como queda dicho, pero cuando volvió de Nicaragua era 
cosa de admiracion y espanto verle; más de veinte leguas antes de llegar 
á Guatemala, bajando el puerto de Zonzonate, vió con sus compañeros 
el fuego grande que despedia de noche y de dia sin cesar. Parecia de dia 
humo muy espeso que llegaba á las nubes, y de noche fuego muy vivo y 
encendido. Dijéronle cuando llegó á Guatemala, que habia treinta y cinco 
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dias que no cesaba de salir así aquel fuego, ni cesó mientras él allí es- 
tuvo, que fueron otros cincuenta, y así le dejó cuando se partió para 
México, con lo cual no dejan de estar medrosos los vecinos de aquella cib- 
dad; lo que parece asegurarlos algun tanto, es que la boca, por donde 
sale aquel fuego y humo, está á la banda del Poniente, hácia la costa del 
mar del Sur, aunque tambien á la de Oriente, que es la de la cibdad, se 
derrumban piedras que allí se queman y mucha ceniza, pero no tanto 
como por la otra banda. Puédese decir, y aun creer, que quiere Dios 
tener allí levantado aquel azote tan recio y pesado, para que temiéndole 
los de aquella tierra vivan como deben, de cuando en cuando le menea y 
amenaza con las tempestades referidas para prevenirlos y despertarlos 
del sueño de sus descuidos, y aun se puede temer que pasando estos muy 
adelante, y llegando los pecados y vicios á perscribir y ser canonizados 
por virtudes, descargará Dios de golpe aquel azote y lo asolará todo. 


De como aportaron algunos frailes de la provincia del Santo Evangelio 
á la de Guatemala y porqué, y de una comision que le vino de España al 
padre Comisario. 


Cuando el padre Comisario general fray Alonso Ponce volvió de Ni- 
caragua á Guatemala (como queda dicho), halló en aquella provincia 
catorce frailes de los del Santo Evangelio, que habian ido en su segui- 
miento no pudiendo sufrir que fray Pedro de San Sebastian rigiese y 
gobernase aquella provincia, con sola la provision y autoridad de la Audien- 
cia, y no teniendo por cosa segura obedecer al que quedaba suspenso de 
su oficio y descomulgado por su prelado; llegaron todos muy mal para- 
dos de tan largo viage y tan trabajosos caminos, y habia entre ellos 
cuatro de los que en lo de México habian tomado el hábito, que llaman 
hijos de provincia, acomodólos á todos el padre Comisario lo mejor que 
pudo. Tambien halló allí algunas cartas de España, y con ellas una comi- 
sion del padre fray Hierónimo de Guzman, Comisario general de todas 
las Indias, en la cual le encargaba la custodia de la Florida, haciéndola 
subjeta á su jurisdiccion y á la de la provincia del Santo Evangelio, como 
lo son las custodias de Zacatecas y Tampico. Y aunque se detuvo allí en 
el convento de Guatemala tres dias (cono dicho es), y aun cuatro, no le 
y hagan lo que son obligados, y que visitó entónces, dejando su visita 
para la postre, cuando hubiese visitado los demás, los cuales visitó como 
presto se verá. Pero antes de salir desta cibdad y convento, será bien 
en este lugar referir una vision de un fraile santo, que está enterrado 
en aquella casa, por ser rara y muy particular, y que dará contento muy 
grande á los aficionados y devotos del Emperador Cárlos V. de gloriosa 
memoria. 


De una vision maravillosa, que vió un fraile de la provincia de Guatemala, 
del Emperador Cárlos V. 


Entre otros religiosos que están enterrados en el convento de San 
Francisco de la cibdad de Guatemala, hay uno llamado fray Gonzalo 
Mendez, de la provincia de Santiago, el cual vivió y murió con nombre de 
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gran siervo de Dios; pasó á aquella provincia de Guatemala el año de 
treinta y nueve, y vivió en ella hasta el de ochenta y dos santa y ejem- 
plarmente, con grandísimo celo de la conversion de los naturales, fué su 
vida tan inculpable en la virtud de la castidad, que fué extremo el suyo en 
huir la conversacion de las mugeres de cualquier suerte que fuesen, su 
pobreza tan estrecha que jamás tuvo mas que un hábito de grosero sayal 
y un breviario; andaba á pié y descalzo, sin que jamás quebrantara este 
precepto, su cama fué siempre una tabla en el suelo y un madero por 
cabecera, y en la enfermedad de que murió jamás consintió otro regalo, 
y siendo la enfermedad muy penosa, hasta un dia antes que muriese 
se hacía llevar por dos compañeros al coro á maitines y á las demás horas, 
y á decir misa, diciendo que en la tierra no habia otro cielo sino coro 
y altar, que no le privasen dél en tanto que viviese; el dia antes que mu- 
riese le quisieron poner unos paños menores limpios, y dijo que no se 
los habian de poner entónces, que los guardasen para que luego el dia 
siguiente le enterrasen con ellos, y así fué que al dia siguiente murió, 
de suerte que supo el dia de su muerte. Murió de edad de setenta y siete 
años, siendo provincial de aquella provincia, á cuya muerte acudió gran 
multitud de indios, como á padre que tiernamente amaban; vino toda la 
cibdad, Audiencia, religiosos y dos Obispos, el de Guatemala y el de la 
Vera Paz, y todos se hallaron á sus exequias, y tomaban con mucha de- 
vocion de las rosas con que iba adornado su cuerpo como reliquias, y en 
presencia de todos llegaban muchas matronas honradas, cuando le que- 
rian enterrar, y con muchas lágrimas le besaban las manos. 


Este bendito padre, un dia antes de su muerte, que fué viernes cuatro 
dias del mes de Mayo del año de mil quinientos ochenta y dos, estando ya 
en lo último llamó á fray Juan Casero, predicador en aquel convento, que 
despues fué provincial, como queda dicho, y le mandó que se confesase y 
dijese misa, y habiéndolo hecho y vuelto á su presencia, le mandó por 
santa obediencia que á nadie en su vida dijese lo que queria decir, y que 
habia enviado á llamar al Obispo y al presidente para decirles este caso, 
y no habian venido, y que á él se le acababa la vida, y despues de haber 
dado muchos sollozos y suspiros, y derramado muchas lágrimas dijo al 
dicho fray Juan Casero lo siguiente: Tan viva tengo la representacion de 
lo que os quiero decir y descubrir, que jamás á hombre ni aun en con- 
fesion lo dije, ni puedo abstenerme ni dejar de causarme grande altera- 
cion en el alma de contento, mezclado con una tristeza, si acaso será 
conmigo tan justo Dios, como he sido mayor pecador, que sean más los 
años de mis penas, y aun esto seria consuelo, no temo muerte ni pena 
como yo no pierda á Dios. Consolóle antónces al buen viejo el fray Juan 
Casero, entendiendo que era cosa triste, y á esto el fray Gonzalo, tomán- 
dole las manos, le mandó otra vez lo que por obediencia le tenia 
mandado, y luego dijo lo que se sigue: Desde que yo tuve uso de 
razon, tuve tan particular amor al Emperador Cárlos V, que todos 
los dias de mi vida hasta cuatro años despues de su muerte hice 
particular oracion por él, y con más ahinco que por ninguna otra 
cosa, y pasados estos cuatro años y acabando yo decir misa, en la 
cual le encomendé á Dios, y yéndome al coro y estando en la acostumbra- 
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da oracion por él, ví una vision, ni sé si en cuerpo, si fuera del cuerpo, 
sé que fué en breve tiempo, y que fué estando yo despierto y libre, que ni 
era hora de sueño, ni yo estaba en disposicion dello, pues me hallé, aca- 
bado el caso, de rodillas como antes estaba. Ví un Juicio de Dios forma- 
do y sola una silla de magestad, en la cual Nuestro Señor estaba senta- 
do cercado de todos los santos y ángeles, y ví entrar en el juicio un 
hombre afligido, y como que salia de una larga prision, aherrojado y can- 
sado, al cual acusaron los demonios de gravísimos pecados que habia 
cometido, de que jamás habia hecho penitencia, y atestiguaban con los 
ángeles y santos, los cuales todos confirmaron ser así, que habia hecho 
cosas enormes en que no le habian visto penitente, y el emperador Cár- 
los V (que yo le conocí en el aspecto), aunque todos le acusaban, no 
parecia temer nada, ni habló en su disculpa, solo levantó con grande aca- 
tamiento los ojos, y los puso con mucha confianza en Dios, como que 
le pedia declaracion de la verdad; y sin hablar, Dios les mostró en sí mes- 
mo á todos los santos y ángeles, que aquellas cosas, de que el emperador 
habia sido acusado, no habian sido en él culpas, porque las habia hecho 
por particular revelacion suya, y que en ellas no habia sido sino ministro 
de la justicia divina por particular órden de Dios, y que antes habia me- 
recido en ello, y con esto se le llenó el rostro de alegría al Emperador, y 
todos los santos y ángeles adoraron á Dios en aquel secreto, y muy con- 
tentos y alegres aventaron á los demonios, y tomando Dios por la mano 
al Emperador, lo llevó consigo á su gloria. Esto dijo el bendito viejo á 
fray Juan Casero, y añadió diciendo que quisiera él decir aquello á nues- 
tro rey, hijo del mesmo emperador, y, pues no podia, á lo menos á su pre- 
sidente para que se lo escribiera, y últimamente mandó al dicho fray 
Juan Casero que si él se muriese lo consultase, y que si para gloria y 
honra de Dios conviniese dar aviso lo diese. Esta fué la vision rara por 
cierto y muy de ponderarse; pónese aquí para gloria de Dios, y para que 
se vea su justicia, y cuando acompañada anda siempre de la misericor- 
dia, y para que todos entiendan cuan ratero es el entendimiento y saber 
humano, y cuan poco vale y puede para entender y comprender los se- 
cretos y misterios divinos, si el mesmo Señor no se los revela. Escribiólo 
todo luego fray Juan Casero, y siendo despues provincial lo envió al padre 
Comisario general, afirmando haber pasado así como queda referido. 


De como el padre Comisario general salió de Guatemala en prosecucion 
de la visita de aquella provincia. 


Despachada ya por la provincia la patente de la visita, como está 
dicho, salió el padre Comisario del convento de Guatemala, á visitar los 
que quedaban, sábado doce de julio ya salido el sol; y pasado un arroyo 
por una puente de piedra, y andada una legua de camino bueno, llegó 
al pueblo y convento de Almolonga, que tambien se llama la Cibdad Vieja, 
por haber estado allí antiguamente fundada la cibdad de Guatemala, como 
atrás se dijo; hízosele allí muy solemne recebimiento, así por parte de 
los indios como de los frailes. El pueblo es bonito y de mucha recrea- 
cion, está situado en la halda del volcan de agua que reventó el año de 
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cuarenta y dos; dánse en él muchos y muy buenos duraznos, manzanas, 
y tunas, y peras maravillosas; en unos lugares de aquella guardianía 
dánse muy buenos cardos y todo género de hortaliza, y dánse algunos 
mageys de los de México, que han plantado los mexicanos que fueron 
con los españoles cuando la conquista, los cuales unos son de Tlatilulco, 
otros de Xuchimilco, otros de Tepeaca y otros del mesmo México, y otros 
hay tambien tlaxcaltecas, pero á todos los llaman por allá mexicanos, 
sin estos hay en aquella guardianía otros muchos indios guatemaltecos ó 
achíes; todos hicieron al padre Comisario mucha caridad y gran fiesta. 
Pusieron en el patio de la iglesia un volador, que es un palo muy alto, 
hincado en el suelo muy fijo y fuerte, en la punta de este palo, allá en 
lo alto, tenian hecha una rueda á manera de devanadera, y en ella cogi- 
dos cuatro cordeles gruesos, á los cuales se ataron cuatro indios, á cada 
cordel el suyo, vestidos todos de color, con unas alas muy grandes y sen- 
das sonajas en las manos, y dejándose caer todos cuatro á un punto 
atados por medio del cuerpo, bajaron poco á poco como volando, tañen- 
do sus sonajas hasta que cayeron al suelo, que cierto era muy de ver, 
luego subian otros y luego otros y otros, y así regocijaron la fiesta. Den- 
tro de aquel pueblo nasce un buen arroyo que corre por medio de las 
casas, con que riegan los indios sus milpas y huertas; ménos de una legua 
de allí, á la halda del volcan de fuego, en una visita de aquel convento, 
llamada San Antonio, hay una fuente de agua caliente, en la cual se 
bañan españoles é indios, y hallan provecho para muchas enfermedades, 
de allí la llevaron al convento para que la viese el padre Comisario, y 
aun estaba tibia. El convento está acabado con su claustro alto y bajo, 
dormitorios, celdas é iglesia y huerta, es todo de tapiería de rafas de 
piedra, cal y ladrillo, hízole el rey, y es el mejor que entónces habia en la 
provincia; moraban en él cuatro religiosos, visitólos el padre Comisario, 
y detúvose con ellos dos dias en que llovió muy bien. En la pared de la 
iglesia de aquel convento, dentro de la capilla mayor, están los huesos de 
la muger del adelantado Alvarado, y de las demás mugeres que mató el 
volcan cuando reventó el año de cuarenta y dos. Pasáronlos allí el de 
ochenta desde el convento viejo que estaba un poco más abajo, el cual se 
desamparó por estar fundado en lugar muy húmedo y mal sano; desde 
aquel convento llevó el padre Comisario por intérprete, para todos los 
demás de la provincia, á fray Juan Martínez, maravilloso lengua achí, 
(que es el que dejó por Comisario de la provincia cuando fué á Nicara- 
gua) porque en todos hablan los indios aquella lengua; iba tambien en 
su compañía su secretario y fray Lorenzo Cañizares, que ya estaba sano 
de su enfermedad, y fray Cristóbal Lopez, un lego que habia ido de 
México. 

Lunes catorce de Julio salió el padre Comisario muy de madrugada 
de Almolonga, y andada una legua de camino llano á la banda del Sur, 
llegó á un pueblo de indios achíes llamado Alotenango, visita de Almo- 
longa, y aunque era muy de noche estaban todos á aquella hora aguar- 
dándole con muchos arcos y ramadas, con música de flautas y trompetas; 
agradecióselo y pasó adelante. Diéronle indios que le alumbraron con 
hachas de ocote, que es tea de pinos, y al salir del pueblo llegó á un rio 
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que se hace del arroyo que nace de Almolonga, y otro que pasa entre Al- 
molonga y Guatemala, y de otro que corre por junto á Guatemala, á la 
banda del Poniente, porque todos tres se juntan cerca de Almolonga, y 
como aquellos dias habia llovido mucho traia mucha agua é iba muy fu- 
rioso; guiaba un fraile de Almolonga, y echó por el vado, siguiéndole el 
padre Comisario, pero por ir hondo y tener inuchas y muy grandes pie- 
dras, se vieron en grandísimo peligro, pero al fin salieron, algo moja- 
das las piernas. A este rio vino á dar el agua de la laguna del volcan que 
reventó (como dicho es), y por allí fué á parar al mar del Sur, parécese 
el dia de hoy la quebrada que dejo hecha, desde lo alto del volcan hasta 
lo llano. Pasado aquel rio prosiguió el padre Comisario su viage por la 
halda del volcan de fuego, y yéndole bajando vió muchas cañadas que des- 
cienden de lo alto peladas sin yerba ni árboles, y muchas quebradas ó 
ramblas de la mesma manera, que dicen se hicieron cuando (como queda 
dicho), reventó el volcan y echó de sí fuego el año ochenta y dos por 
el mes de Enero, y que descendió por allí tanta abundancia que lo dejó 
raso y pelado, y aun dicen que era un licor ardiendo y hecho fuego, que no 
se pudo saber si era metal ó que cosa fuese, más de que fué á parar al 
mar del Sur, y que de camino destruyó el pueblo que queda dicho. 


Pasada despues una gran barranca llegó el padre Comisario, antes 
que amaneciese, á otro pueblo llamado San Pedro, de los mesmos indios 
achíes, visita de Almolonga, una legua de Alotenango, donde toda la gente 
estaba junta, indios é indias, y le recibieron con mucho contento y de- 
vocion; agradecióselo, y yendo por el pueblo prosiguiendo su viage, oyó 
voces de hombre afligido que llamaba, en lengua castellana, como pi- 
diendo favor. Envió allá el padre Comisario un fraile á ver lo que era, el 
cual halló que era un mestizo, que es hijo de español é india, que tenian 
los indios preso en el cepo porque les habia hurtado unos caballos, y el 
queria que lo soltasen, diciendo que iria por ellos y se los traería, pero los 
indios no querian darle libertad hasta tener en su poder sus caballos. 
Pasado aquel pueblo, y andada otra legua, en que habia unas malas ba- 
rrancas con tan malos pasos que tuvo necesidad de apearse, llegó el padre 
Comisario al salir del sol á otro pueblo llamado Malacatepec, visita del 
convento de Ciquinala. Antes de llegar á aquel pueblo se pasan en aque- 
lla legua tres riachuelos, el primero era de agua turbia y de mal color, 
el cual nace del volcan de fuego, y aunque en su nascimiento (segun dicen) 
es caliente, cuando llega allí va ya fria, y aun dicen que cuando reven- 
tó aquel volcan de fuego y echó por arriba los rios de fuego que quedan 
referidos, echó asimesmo por abajo muchas corrientes de aguacaliente, 
la cual mató toda la pesca que halló en los rios y arroyos donde entró, 
sin que quedase ninguna, y que nunca despues ha habido ningun pes- 
cado en ellos; el otro riachuelo venia turbio de la mucha agua que habia 
llovido, pero el tercero, con estar muy cerca de este segundo, traia el 
agua muy clara y muy linda. Allí en Malacatepec descansó como media 
hora el padre Comisario, y luego volvió á su camino, y andada otra legua, 
y pasados en ella tres rios y seis arroyos, llegó á otro pueblo de la mesma 
guardianía de Ciquinala, llamado San Andrés, donde estaba el guardian 
y otro religioso, los cuales con los indios le hicieron muy solemne rece- 
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bimiento. Dijo luego misa el padre Comisario, oyéronla los frailes y 
toda la gente, y despues de haber comido y descansado un rato partió 
de aquel pueblo como á mediodía, y andada media legua, en que se pasa 
un rio y dos arroyos, llegó á otro pueblo pequeño de la mesma guardianía, 
llamado la Asunpcion; saliéronle á recebir los vecinos puestos en proce- 
sion, con su cruz. 

Pasó adelante, y andada legua y media, en que se pasan vein- 
ticuatro arroyos y cuatro rios, los dos de estos de muy mal vado, 
por las muchas piedras, llegó á otro buen pueblo de la mesma guar- 
dianía, llamado San Francisco, donde asimesmo estaban los indios 
aguardándole puestos en procesion, con música de flautas y trom- 
petas. Dióles las gracias y pasó adelante, por poder hacer la jorna- 
da de aquel dia antes que lloviese, y pasado allí junto al pueblo otro 
buen rio que llaman de San Francisco, y andada media legua llegó á otro 
bonito pueblo de la mesma guardianía llamado Santiago, donde asimesmo 
se le hizo muy buen recebimiento, y apénas hubo llegado cuando comenzó 
á llover y no cesó el agua en todo aquella tarde y parte de la noche. Lle- 
gó el padre Comisario muy cansado y quebrantado de la madrugada tan 
grande y del excesivo calor que hizo aquella siesta y tarde, y del camino 
pestilencial que habia traido, porque casi todo él (excepto la legua que 
hay de Almolonga á Alotenango) es pestífero, lleno de barrancas, cuestas 
y piedras, con muy malos pasos, cabado en la tierra y piedra, tan angosto 
y estrecho que apenas puede caber por él una cabalgadura: es toda aque- 
lla tierra de cacauatales, y mucho más de moxquitos que los defienden. 
Riéganse aquellas huertas con los arroyos y rios referidos, los cuales 
todos (excepto el que corre por junto á Alotenango) salen del volcan de 
fuego; hace por allí mucho calor, y dánse niguas como en Guatemala. 


En aquella guardianía de Ciquinala, que tambien se dice de la Costi- 
lla, no hay convento hecho, y así los frailes, que de ordinario son cuatro, 
andan por los pueblos administrando los Santos Sacramentos y predican- 
do á los naturales, pero donde están más de asiento es en Ciquinala y en 
Santiago, donde (como dicho es) llegó el padre Comisario y estuvo aquel 
dia y el siguiente. Visitó los frailes, los cuales con los indios quedaron 
muy consolados; hablan los de aquella guardianía la lengua guatemalte- 
ca Ó achí, que por vocablo más particular se llama cakchekel, y todos 
caen en el Obispado de Guatemala. 

Aquellos indios achíes son de mucho brío y muy devotos de nuestro 
estado, andan los varones vestidos como los de México, pero traen el ca- 
bello largo y afeitado, las mugeres asimesmo visten como las mexicanas, 
excepto que usan rodetes en las cabezas, hechos de los mesmos cabellos 
entranzados, mayores que los de las españolas, y andan tocadas como 
beatas ó como viudas castellanas, cosida la toca desde debajo de la barba 
hasta el cabo. Usan los indios en toda aquella tierra caliente unas como 
capas ó mucetas, hechas de hojas de ciertas palmas, con que se cubren 
cuando en los caminos les llueve, y cubren asimesmo las cargas que llevan 
á cuestas, y así no se mojan; tráenlas consigo, cuando caminan, cogidas 
y atadas, que pesan poco y hacen poco estorbo y mucho provecho, lláman- 
se en aquella lengua tut, y en la mexicana zoyocal. 
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De algunas cosas que pasaron en este tiempo en la provincia del Santo 
Evangelio de México. 


Aquel mesmo dia que el padre Comisario general llegó á la provincia 
en aquel capítulo se hizo presidencia y pusieron en él dos frailes, dándole 
otros pueblos de visita por estar todos muy léjos del convento sobredi- 
cho. Estaba allí el guardian con otro religioso, los cuales y los indios, que 
son muy devotos, recibieron muy bien al padre Comisario, y le hicieron 
mucha fiesta y caridad; ofreciéronle miel y plátanos y otras frutas. Des- 
de allí comienza la provincia de los Xuchitepeques, muy fértil y abun- 
dante de cacao, y cógese por aquella comarca mucho algodon. Pasó el 
padre Comisario aquella mañana muchos malos pasos y atolladeros, así 
al entrar y salir de los arroyos y rios como en otras partes, porque la dis- 
posicion de la tierra y el tiempo tan lluvioso ayudaban maravillosamente 
á todo esto. Hay por allí muchas barrancas y unas cuestas que los ba- 
queanos en aquella provincia llaman cuestas sin piedad y sin misericor- 
dia, porque subidos los caminantes á lo alto no hay donde puedan las 
bestias en que van descansar ni detenerse, porque no hay más de una 
loma ó lomilla de un paso ó dos de ancho, y luego es menester bajar; 
habia por allí mucha langosta que destruía los maíces y era lástima ver 
cuales los dejaba. Aquella madrugada, con unas yerbas muy altas, anchas 
y agudas que habia en el mesmo camino, á manera de la masiega de 
España, se segó el padre Comisario un dedo de la mano por una coyun- 
tura, entró la cuchillada tan honda y con tanta subtileza que le salió 
mucha sangre y aunque en el Patulul le pusieron un poco de bálsamo 
con que se estancó la sangre y se cerró la herida, duróle despues muchos 
meses y años él no tener fuerza en aquel dedo. 


El mesmo dia despues de comer salió el padre Comisario de aquel 
pueblo entre las once y las doce, con un sol recísimo, por poder concluir 
la jornada antes que viniese el aguacero, y luego allí junto pasó por una 
puente de madera un rio caudaloso, el cual dicen que sale de la laguna 
de Atitlan por debajo de unos cerros altísimos, y que por él se desagua 
dicha laguna; poquito más adelante pasó por el vado otro rio no tan gran- 
de, y despues un arroyo, y andada media legua larga llegó á un pueble- 
cito pequeño llamado San Juan, de los mesmos indios y visita; ofrecié- 
ronle plátanos y miel, y habiéndoselo agradecido pasó adelante, y andada 
legua y media por entre muchas y muy vistosas huertas de cacao, y pasa- 
dos en este espacio un rio y cuatro arroyos, llegó á otro buen pueblo lla- 
mado Santa Bárbara, de los mesmos indios achíes, visita del convento de 
Atitlan, donde estaban los indios todo puestos en procesion, con cruz y 
música de flautas y trompetas, y le hicieron muy buen recebimiento, y 
le ofrecieron miel, gallinas, plátanos, huevos, truchas y una iguana; dióles 
las gracias y pasó de largo, y bajada allí cerca del pueblo una mala cues- 
ta, por un camino á manera de escalera, llegó á un rio grande que dicen 
de Santa Bárbara, lleno de piedras, de muy mal vado, por el cual le pasó 
con mucho peligro yendo en su compañía algunos indios, unos guián- 
dole y otros asidos de los estribos, porque no se desviase la bestia en 
que iba del camino del vado, y para socorrerle de presto, si sucediese 
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alguna desgracia, y la mesma diligencia hicieron los indios con los demás 
frailes, porque el rio iba muy crecido y ancho, y tenia mal paso, no obs- 
tante que iba dividido en tres brazos, que á ir todo junto fuera imposible 
vadearle. Despues anduvo una legua en que pasó diez y seis arroyos, y al 
fin, á las dos de la tarde, llegó á un buen pueblo, visita tambien de Ati- 
tlan, llamado San Francisco, donde se le hizo muy buen recebimiento y 
gran fiesta de danzas y bailes, y le ofrecieron pescado, gallinas, pláta- 
nos y nances, y una gran jícara de pinole, que es maíz y cacao tostado 
y molido, con los cuales polvos, deshechos en una poca de agua y mez- 
clada una poca de miel ó azúcar, se hace una bebida muy fresca. Es 
aquel pueblo muy rico de cacao, y muy devoto de nuestro estado. Luego, 
en llegando el padre Comisario, comenzó á llover, y duró el agua un 
buen rato; estaba allí el guardian de Atitlan, que le hizo mucha caridad 
y regalo. 


Jueves diez y siete de Julio salió el padre Comisario de aquel lugar, 
muy de madrugada, sin saber que hora fuese, porque estaba el cielo cu- 
bierto de nubes y no se pudo ver el Norte, pero descubrióse poco despues 
de haber comenzado á caminar, luego en saliendo del pueblo, y vióse por 
él que apenas era media noche. Prosiguió su viage, y andada una gran 
legua de camino pedregoso, y pasados en ella catorce arroyos, llegó á 
un bonito pueblo de los mesmos indios y guardianía, llamado San Andrés 
donde con ser la hora referida se le hizo muy gran fiesta; salió toda la 
gente en procesion con su cruz y candelas blancas encendidas en las manos, 
y con una danza muy de ver, llenos todos de contento y regocijo de verle 
entrar en su pueblo. Dióles las gracias el padre Comisario y pasó ade- 
lante, y bajada una gran cuesta pasó un rio grande y de muchas piedras, 
alumbrándole los indios con teas encendidas. Despues subió otra cuesta, 
y pasados tres arroyos pasó otro rio mayor que el sobredicho, y luego 
otro no tan grande, el cual se pasa cuatro veces. Pasados despues otros 
cuatro arroyos llegó á otro rio muy grande y caudaloso que está dos 
leguas de San Andrés, iba tan ancho y con tanto ruido, y tenia tantas y 
tan grandes piedras que ponia espanto y pavor, y aunque alumbraban 
al padre Comisario algunos indios con teas encendidas é iban otros junto 
á él para mayor seguridad, con todo esto se vió en grandísimo peligro 
para pasarle, porque iba furioso y con grandísimo ímpetu, y tenia el 
paso muy embarazado con piedras muy grandes; más al fin con la ayuda 
de Dios se vencieron todas estas dificultades. Despues pasó tres arroyos 
y un rio, y finalmente, cuando ya queria amanecer llegó á un buen pue- 
blo de los mesmos indios y guardianía llamado San Bartolomé, una legua 
del rio ancho y grande, y tres del pueblo de San Andrés; ya estaba toda 
la gente junta, y despues de haberle recebido con mucha devocion y fiesta, 
les dijo misa el padre Comisario con que quedaron todos muy consola- 
dos. En este mesmo pueblo se le hizo otra fiesta y recebimiento seme- 
jante, á los diez y seis de Abril del mesmo año, yendo de México para 
Guatemala. En aquel capítulo se pusieron en aquel pueblo dos frailes, 
un presidente y su compañero para que tuviesen cargo dél y del de San 
Andrés sobredicho, y de otros dos ó tres, por estar muy lejos de Atitlan, 
de donde entónces eran visitas. 
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Las dos leguas de en medio, de las cuatro que anduvo el padre Comi- 
sario aquella madrugada, son de camino muy malo y pestilencial, y más 
de noche y en tiempos de agua como era aquel. Hay muchas cuestas que 
suben al cielo y bajan al abismo, y estaba la tierra tan robada con la 
mucha agua que habia llovido, que fué menester apearse el padre Comi- 
sario de la bestia en que iba, no una sino muchas veces. En otras partes 
habia tanto barro y tan resbaloso, que iba la bestia resbalando y desli- 
zando gran trecho aquellas cuestas abajo sin poderla contener. Pero fué 
Dios servido que no cayese, aunque estuvo cuatro ó cinco veces muy a punto 
de caer. Hay en aquel camino muchas heredades y huertas de cacao á la 
una parte y á la otra, muy vistosas y que causan mucho contento y deleite 
á los caminantes. 


En diciendo misa el padre Comisario, que aun no habia salido el sol, 
salió de San Bartolomé, y pasados siete arroyos y dos rios, todos los mas 
dellos por puentes de palo, y andada una buena legua entre muchos ca- 
cauatales, por camino muy malo de muchos barrizales y atolladeros, llegó 
á un buen pueblo llamado San Juan, visita de clérigos y de los mesmos 
indios achíes, y de aquel Obispado de Guatemala; pasó de largo, y an- 
dada media legua de camino semejante al pasado, y entre otros muchos 
cacauatales, y pasados en ellas seis arroyos todos por puentes de made- 
ra, llegó á otro buen pueblo llamado San Antonio, de los mesmos indios 
y Obispado, beneficio de un clérigo, el cual le salió á recebir á la mitad 
del camino, y le acompañó hasta la salida de su pueblo. Este mesmo 
clérigo le hizo gran recebimiento cuando iba de México y pasó por allí, 
como atrás queda dicho. Pasó adelante el padre Comisario, y pasados 
otros seis Ó siete arroyos, y dos rios, todos por puentes de madera, y 
andadas dos leguas no muy largas, llegó á las nueve de la mañana al 
pueblo y convento de Zamayac, donde fué muy bien recebido y se le 
hizo mucha fiesta y caridad. Es aquel pueblo de mediana poblacion de 
indios achíes, y de los mesmos son los de las visitas, y todos caen en el 
Obispado de Guatemala, y en la provincia que llaman de Xuchitepec. 
Todos estos son muy devotos de nuestro estado, y cuando encuentran 
algun fraile en el camino, ellos y ellas hacen una reverencia hasta el suelo. 
Andaban bien vestidos, y son ricos por el mucho cacao que cojen, vén- 
denlo á los españoles mercaderes, que acuden allí de toda la Nueva España 
á comprarlo y á rescatarlo por mantas, lienzo, ropas y otras mercancías. 
El convento es pequeño, de aposentos bajos, hechos de adobes y cubier- 
to de paja, la iglesia tenia la armazon de maderos, y la cubierta asimes- 
mo de paja; la vocacion es de la Concepcion de Nuestra Señora. Moraban 
allí dos frailes, visitólos el padre Comisario y detúvose con ellos aquel 
dia y el siguiente hasta la tarde. 


Viernes veintiocho de Julio salió el padre Comisario á las tres de la 
tarde de Zamayac con alguna sospecha de que se habia de mojar, pero 
convínole salir porque no le quedase tan larga jornada para otro dia, y 
luego en saliendo del pueblo comenzó á caer un aguacero de muy menuda 
agua, que no lo dejó hasta que llegó á otro pueblo de los mesmos indios 
y Obispado, visita de clérigos, llamado Santiago Zambo, legua y media 
de Zamayac; en cuyo espacio se pasan veinte arroyos, todos por puentes 
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de palo, y muchos cacauatales, y una fuente que nace en el mesmo camino. 
Pasó de largo el padre Comisario, y pasados otros dos arroyos por puen- 
tes de madera, comenzó á correr un viento tan recio y deshecho que 
desgajaba con su furia y fuerza las ramas de los árboles, y con él vino 
una tempestad y oscuridad tan grande, que ponia gran miedo y espanto; 
alargó el paso el padre Comisario viendo lo que pasaba, y en breve 
espacio de tiempo llegó á un poblecito pequeño llamado San Pedro, 
media legua de Santiago, de los mesmos indios y Obispado y de la mes- 
ma visita de clérigos; consolóse mucho y dió gracias á Dios cuando á 
tal sazon llegó allí, y más porque imaginaba que estaba más lejos, luego 
en llegando se resolvió aquel viento y tempestad en agua, y cayó un terri- 
ble aguacero, que á cogerle en el camino le hiciera mucho daño; hicieron 
los indios al padre Comisario mucha caridad, y descansó allí aquella 
noche. Las casas de aquel pueblo tenian las paredes de cañas gruesas, 
abiertas de alto abajo por la una parte y estendidas, las cuales sirven 
de tablas y tablones, y habia entre ellas alguna de tres cuartas de ancho 
y más las cubiertas de las casas son de unas hojas como las de los plá- 
tanos, que en aquella lengua se llaman bilhao, y con las cañas sobredichas 
sin henderlas enmaderan las casas. 


Sábado diez y nueve de Julio salió el padre Comisario muy de madru- 
gada de aquel poblecito, con indios que le guiaban y alumbraban con teas 
encendidas; halló el camino muy malo y lleno de lodo y atolladeros, de 
mucho que aquella tarde y noche y los dias atrás habia llovido, y pasa- 
dos veintiun arroyos y otras tantas barrancas por donde corren, y anda- 
das dos leguas, llegó á las tres y media de la mañana á un poblecito llamado 
San Philipe, de los mesmos indios, Obispado y visita que el de San Pedro. 
Pasó de largo, y pasados cinco arroyos y una mala cuesta y muchos 
malos pasos, y andadas dos leguas de montaña muy alta, llegó va de dia 
á un gran rio que llaman de Zamala, el cual lleva una furiosa corriente 
por entre peñas y peñascos, con un ruido que espanta; pasóle por una 
puente de madera muy corta, porque pasa por allí muy recogido, por 
una canal muy profunda, hecha en la viva peña, tan estrecha y angosta 
que no tiene dos varas de medir de ancho, y pasa con tan récia corrien- 
te y furia que asombra; este es el mesmo rio que pasó el padre Comisa- 
rio yendo de México á Guatemala, á los diez y seis de Abril, antes que 
fuese de dia, junto á un pueblo llamado San Martin, por otra puente de 
madera, como atrás queda dicho. Pasado aquel rio prosiguió su viage, ca- 
minando siempre cuesta arriba como lo habia hecho desde San Philipe 
hasta allí; el camino era una senda muy estrecha llena de tantas barran- 
quillas y hoyos que habia hecho el agua, y con tantas raíces de árboles 
atravesadas, que la mesma agua habia descubierto, que las bestias iban 
reventando, y los que iban en ellas quebrantados y molidos de los saltos 
y tropezones que ellas daban por aquellas cuestas arriba por tan mal 
camino; pásase una barranca muy honda y bájase á ella por escalones 
hechos en la mesma cuesta, estaba la subida peor que la bajada, porque 
era más larga y más empinada, y tenia más escalones; subióse con mucha 
dificultad y trabajo, y prosiguiendo luego el padre Comisario su camino 
la cuesta arriba por otra senda como la pasada, llena de escalones y hoyos 
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que el agua habia hecho robándole la tierra, sin poder tener la bestia en 
que iba, le metió debajo de un árbol y le hizo dar con la cabeza en un 
gajo un tan gran golpe, que á estar verde el gajo se hiciera mucho mal, 
pero estaba seco, y así se quebró luego dejándole en la cabeza una pe- 
queña señal con una poca de sangre, sin ningun otro mal ni daño, lo cual 
se tuvo por merced y beneficio que Dios le quiso hacer: finalmente, harto 
ya de subir cuestas, andadas dos leguas, llegó á las ocho de la mañana á 
un poblecito de siete ó ocho casas llamado Santa María de Jesús, de los 
mesmos indios achíes y del Obispado mesmo de Guatemala, de la guar- 
dianía de Quetzaltenango, el cual está en un llanillo que se hace en la 
mesma cuesta, puesto solamente allí para dar recabdo á los que la suben 
y bajan; halló en aquel pueblo muy descuidado al guardian de Quetzalte- 
nango, no pensando ni creyendo que llegara tan presto por lo mucho que 
habia llovido aquella noche; quiso decir misa y por falta de hostia no 
la dijo, descansó un rato y comió de una poca de conserva, y no pudien- 
do sufrir la persecucion y tormento de los moxquitos volvió á su tarea y 
camino, y andadas otras dos leguas de cuesta arriba, aunque de mejor 
camino y más limpio que el de hasta allí, llegó á lo alto de la cuesta, 
donde estaban los trompeteros de Quetzaltenango y otros muchos indios, 
los cuales le fueron acompañando y haciendo fiesta otra legua que que- 
daba de camino llano por un valle de muchos pinares, ancho y espacioso, 
entre cerros altos de una parte y de otra. Ventaba por allí un aire tan 
fresco, que como iba acanalado por aquel valle, y el padre Comisario 
subia de tierra caliente, y aquella es muy fria, hízole notabilísimo daño, 
aunque procuró abrigarse y arroparse el pecho, y fué en tanta manera, 
que cuando llegó al pueblo y convento de Quetzaltenango, tres leguas de 
Santa María de Jesús, iba muy malo que no se podia tener en pié; hicié- 
ronle los indios muy solemne recebimiento, pero no bastó esto para que 
no le diese una recísima calentura fimera, que le duró más de cuarenta 
horas; estuvo muy enfermo y fatigado, con la calentura tan recia y grave, 
y tanto que le temieron los frailes, pero quiso Dios que no le durase más 
que el tiempo referido, y que no le volviese ella ni otra, más con todo 
esto escapó tan molido que tuvo necesidad de descansar otros dos dias, 
que por todos fueron cuatro los que allí se detuvo. Hay en la subida de 
la cuesta sobredicha muchas encinas, ó robles muy altos y muy gruesos, 
los cuales llevan bellotas tan grandes como huevos de gallinas de Cas- 
tilla y aun mayores, no se comen porque son muy duras y amargas; hay 
tambien por allí montañas de sabinas, de pinos y pinabetos, de los cua- 
les se saca trementina muy clara y muy medicinal, y el aceite tan precio- 
so que llaman de abeto. A los lados de aquel camino que el padre Comi- 
sario subió aquel dia hay dos volcanes muy altos, uno á la banda del 
Norte y otro á la banda del Sur, y llámanse los volcanes de Quetzalte- 
nango; junto al mesmo camino á la banda del Sur hay unas honduras y 
profundidades que espantan, por allí abajo cayó y rodó aquella mañana 
un caballo de un pobre indio que iba cargado de tea, y se hizo pedazos sin 
remedio ninguno. Cerca de Quetzaltenango, á la mesma banda del Sur, 
hay otro volcan no tan grande ni tan alto como los otros dos, el cual en 
sus vertientes, especial á la parte del Sur, tiene mucha y muy buena piedra 
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zufre, que por otro nombre se llama alcrevite, tan linda y acendrada, 
que para gastarle no tiene necesidad de purificarse, no hacen los indios 
caso della sino es cuando los frailes se la mandan traer; echa de sí aquel 
volcan algunas veces fuego, y los años pasados, segun certificaron al 
padre Comisario, reventó por un lado y despidió de sí muchas piedras 
y arena, derribándose dél un gran pedazo. Tiene Quetzaltenango mucha 
vecindad de indios achíes, los cuales con los demás de aquella guardia- 
nía, que tambien son achíes, caen al Obispado de Guatemala; está fun- 
dado aquel pueblo en un llano raso, descubierto al Norte, donde no hay 
árbol ninguno, y hace mucho frio, pero media legua de allí, entre Orien- 
te y Mediodia, está un valle, en el cual hace calor y se dan naranjas, y 
hay una fuente de agua caliente, y junto á ella otra de agua fría. Hay 
por aquella comarca buenos pastos para ganado menor, y hay algunas 
estancias en que se comienza ya á criar alguno. Cerca de aquel pueblo 
estuvo el campo de los españoles detenido, cuando la conquista, seis ó 
siete años, porque los indios, que son valientes, ayudados de la aspereza 
y fortaleza de la tierra, no los dejaban pasar adelante. El convento de 
Quetzaltenango no estaba acabado, como tampoco estaba acabada la igle- 
sia, la cual llevaba buen edificio de tapieria con rafas de piedra y ladri- 
llo, y la habian ya comenzado á cubrir de teja, con muy buena enmadera- 
cion; la capilla mayor estaba acabada, de cal y canto y ladrillo, enmaderada 
de artesones y cubierta de teja; la vocacion del convento es de Sancti- 
Espíritus, moraban en él tres religiosos; visitólos el padre Comisario y 
detúvose con ellos cuatro dias, como ya está dicho. 


Miércoles veintitres de Julio salió el padre Comisario muy de dia de 
Quetzaltenango, y caminando por unos llanos y dehesas maravillosas para 
ganado, pasó por una puente de madera un rio, y poco más ade- 
lante otro mayor por otra, este último es el río que llaman de Za- 
mala, el que pasó otra vez por otra puente de madera, el dia que 
llegó a Quetzaltenango va por allí tan manso que no se oye segun 
el sosiego con que corre. Luego subió una cuesta y pasó en ella 
un arroyo por otra puente de madera, y subida otra mayor cuesta 
bajó despues otra muy larga y empinada, por cuya hondura corre un 
buen arroyo; pasóle el padre Comisario, y subida otra costezuela y an- 
dadas tres leguas largas, llegó al pueblo y convento de Totonicapa. Salió- 
le á recebir el corregidor de aquella provincia y tres ó cuatro españoles 
que residian en aquel pueblo, y la justicia de los indios; hízosele mucha 
fiesta y un recebimiento muy solemne, ofreciéronle ramilletes de rosas, 
y manzanas y gallinas de la tierra, y mucha fruta. Es aquel pueblo de 
mediana vecindad de indios achíes, está fundado en muy buen sitio, á la 
halda de muy altas sierras que tiene á la banda de Oriente, y aun á la de 
el Norte, pero estas están desviadas, y así hace por allí mucho frio, y el 
Norte mucho daño cuando vienta. Dánse en aquel pueblo y su comarca 
muchas y muy buenas manzanas, y algunos duraznos, rosas y claveles, y 
todo género de hortalizas y legumbres. Un cuarto de legua de aquel pue- 
blo, á la banda del Sur, está una fuente de agua caliente, y de aquella 
agua toma el pueblo la denominación; los demás indios de la guardianía 
son tambien achíes, y todos caen en el Obispado de Guatemala. El con- 
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vento estaba acabado, con claustro alto y bajo y celdas, hecho todo de 
adobes y cubierto de paja, la iglesia se iba haciendo y estaba acabada la 
capilla mayor, hecha al modo de la de Quetzaltenango, la vocacion del 
convento de San Miguel, y habia en él una bonita huerta con agua de pié; 
residian en aquella casa dos frailes, visitólos el padre Comisario y detú- 
vose con ellos solo aquel dia. 


Jueves veinticuatro de Julio salió el padre Comisario de Totonicapa, 
poco ántes que amaneciese, y pasado un arroyo dentro del mesmo pueblo, 
subió una muy larga y muy mala cuesta, que aunque tenia el camino 
aderezado es muy agra y dificultosa de subir. Amanecióle en lo alto, 
que es media legua del pueblo, y prosiguiendo su viage, subiendo y ba- 
jando cuestas, y atravesando barrancas y quebrados de malos pasos y 
reventones, andadas tres leguas, en que se pasan otros cuatro ó cinco 
arroyos, llegó á un rancho, en el cual descansan las harrias que van y 
vienen de Guatemala. Luego pasó otro arroyo que corre allí junto, y poco 
más adelante otro, despues pasó una larguísima y penosísima cuesta de 
peor camino que el de la subida de la otra, así por estar más empinado 
y tener en partes muchas piedras, y en partes estar lleno de lodazales, 
como por ser más angosto y estrecho, y no estar á la sazon aderezado, 
sino muy derrumbado con lo mucho que habia llovido. Tiene aquella cues- 
ta media legua larga de bajada, y corre por la bajo un rio, pasóle el 
padre Comisario por el vado, el cual no era muy angosto, porque tenia 
muchas y muy grandes piedras. Pasadas despues cinco barrancas y otro 
rio con otros cuatro ó cinco arroyos, llegó entre las once y las doce del 
dia al pueblo y convento de Tecpamatitlan siete leguas de Totonicapa. 
Salióle á recebir toda la gente, así indios como indias, vestidos todos de 
pascua. Tenian aderezado el camino muy de propósito más de una legua, 
y enramadas las calles desde la entrada hasta la iglesia del convento, hubo 
muchas danzas y mitotes (que son bailes á su moda), mostrando todos 
mucho contento, devocion y regocijo, con la llegada del padre Comisario 
general á su pueblo. 


En aquel camino hay una yerba alta que lleva unas hojas grandes y 
anchas y hiede á ratones, y es tanta la que hay, en algunas partes junto 
al mesmo camino, que dá grandísima pena y fastidio á las narices de 
los caminantes, y al estómago, mayormente si van en ayunas. Para en- 
trar en Tecpamatitlan se baja una gran cuesta, en cuyas faldas está fun- 
dado aquel pueblo, entre muchos cerrillos y barrancas, media legua de 
la laguna de Atitlan; cógese en aquel pueblo y en sus alrededores mucho 
y muy buen maíz, dánse maravillosos duraznos, higos y otras frutas, 
hortalizas y legumbres de Castilla. En tiempo que llueve es combatido 
aquel pueblo de recios nortes, y en tiempo de aguas hay tantas y tan 
espesas nieblas de mediodía para abajo, que no se ven las casas, y demás 
de causar tristeza y melancolía, son muy dañosas á los ojos, y así hay 
en aquel pueblo muchos indios con nubes en ellos. Es pueblo grande, de 
indios achíes, y de los mesmos son los demás de la guardianía, y todos 
caen en el Obispado sobredicho de Guatemala. El convento (cuya voca- 
cion es de la Asumpcion de nuestra Señora) estaba acabado, con su claus- 
tro alto y bajo, dormitorios, iglesia y huerta, todo era edificio antiguo 
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hecho de adobes y cubierto de teja; moraban allí cuatro frailes, visitólos 
el padre Comisario y detúvose con ellos aquel dia y el siguiente, que fué 
la fiesta de Santiago, patron de España, la cual celebraron los indios con 
mucha solemnidad y música. 

Sábado veintiseis de Julio salió el padre Comisario de aquel pueblo 
á las tres y media de la mañana, y bajó una cuesta de media legua, tan 
empinada y de pasos tan malos, que aunque los indios habian aderezado 
el camino y le iban alumbrando con candelas y teas encendidas, pasó en 
bajarla grandísimo trabajo. Pásase en ella un arroyo, y llegando á lo 
llano se pasa un rio, y despues otro arroyo. Finalmente, antes que fuese 
de dia llegó el padre Comisario á un pueblo pequeño, media legua de 
Tecpamatitlan, y de aquella guardianía; halló juntos todos los indios, los 
cuales le recibieron con un mitote y con música de trompetas. Pasó de 
largo hasta llegar á la laguna que está un gran tiro de ballesta de allí, 
donde le aguardaban otros indios con tres canoas muy buenas en que 
pasarle á Atitlan, en la una fué el padre Comisario y su secretario y el 
nauatlato, en otra fué fray Lorenzo Cañizares y otro fraile, en la otra 
iba el hato y algunos indios. 


De la laguna de Atitlan, y como la pasó el padre Comisario y llegó al 
dicho pueblo y visitó el convento que allí hay. 


Tiene la laguna de Atitlan unas seis leguas de largo de Oriente á 
Poniente, y de ancho cuatro por donde más, hace algunas entradas en la 
tierra, y tendrá de box al pié de veinte leguas; el agua es dulce, bébenla 
los indios, aunque es algo gruesa y no muy sana, no crece ni mengua 
como otras, pero hace grandes mares en habiendo viento fresco; es mucha 
su hondura, aun en las mesmas orillas donde en algunas pueden dar 
fondo á una nao gruesa, amarrándole en tierra, y aun no han faltado 
curiosos que (segun dicen) han procurado hallarle fondo echando muchas 
brazas de cordel con sonda en muchas partes della, y no ha sido posible 
hallarle. Dánse en aquella laguna por la banda de Tecpamatitlan muchas 
y muy grandes mojarras, tamañas como besugos, y casi tan sabro- 
sas, cuya gordura sirve de manteca y aceite para freírlas fueron 
echadas allí á mano pocos años há, y van multiplicando muy apri- 
sa por aquella banda que está guardada del Norte, porque por la 
otra de Atitlan se dan muy pocas, y esas muy ruines y desmedra- 
das, por estar muy descubierto aquello al Norte. Críanse tambien en 
ella muchos cangrejos, muchos patos y unas culebras muy grandes. Hay 
dentro de aquella laguna (sin otras pequeñas) dos islillas, que, aunque 
tambien son pequeñas, hay algunas casas en ellas y milpas. Dicen algu- 
nos que se desagua por debajo de unas sierras muy altas á la banda del 
Este, por donde sale un rio caudaloso que cria muchas y muy buenas tru- 
chas; este pasó el padre Comisario general por junto al Patulul á los 
quince del mesmo mes de Julio, como queda dicho. 

Luego, pues, como el padre Comisario llegó á esta dicha laguna, pasa- 
do el pueblo de San Jorge, que ya amanecia, se embarcó con sus compa- 
ñeros en las dichas canoas, y con muchos indios remeros y muy buen 
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tiempo comenzó su navegación, y andadas dos leguas y media de trave- 
sía le salieron á recebir otras tres canoas de Atitlan, en que iban muchos 
indios con trompetas y chirimías, con que le regocijaron y hicieron fies- 
ta. Caminaron así todas las canoas otra legua cerca de tierra, y pasando 
por entre las dos islas arriba dichas, llegaron á la playa y puerto de 
Atitlan, donde estaba el corregidor de aquella comarca y otros muchos 
españoles con todos los indios del pueblo, aguardando al padre Comisario, 
el cual saltó en tierra, y de allí le acompañaron todos hasta el convento 
que no está lejos, con mucho ruido y fiesta de danzas y un mitote de 
muchos indios, muy vestidos, con mucha y muy buena plumería. Hubo 
tambien representaciones de los naturales en su lengua, y bailaron y 
danzaron unos muchachos indios bailes y danzas á lo español; última- 
mente fué recebido el padre Comisario por los frailes, y dijo luego misa. 
Está fundado el pueblo de Atitlan orillas de la laguna sobredicha, en 
las haldas de una sierra, en lugar áspero y fragoso, entre cerrillos y pe- 
ñascos; tiene á los lados, algo desviados, dos grandes volcanes, el uno 
á la parte del Sur, el cual echa algunas veces fuego aunque poco, y el 
otro entre Norte y Poniente, el cual no ha hecho sentimiento ninguno, y 
entre este y el pueblo está la laguna sobredicha, en la cual tienen los 
indios muchas canoas, en que pescan y van de una parte á otra. El pueblo 
es de mediana vecindad de indios achíes, los cuales andan bien tratados, 
y son muy devotos de nuestros frailes, los demás de la guardianía son 
tambien achíes, y todos caen en el Obispado de Guatemala. Es buen tem- 
ple el de aquel pueblo, dánse en él junto á la laguna aguacates y otras 
frutas de tierra caliente; el convento es razonable, estaba acabado, con 
su claustro alto y bajo, dormitorios, celdas é iglesia; es muy antiguo, 
hecho todo de piedra y barro, con alguna cal, su vocacion es de Santiago 
y moraban en él cinco religiosos. Visitólos el padre Comisario y detúvose 
con ellos solo aquel dia, porque le convino partirse luego el siguiente. 


De como el padre Comisario general pasó otra vez la laguna y 
prosiguió su visita. 


Domingo veintisiete de Julio salió el padre Comisario de madrugada 
de Atitlan, y vuelto á la playa y puerto donde el dia antes habia saltado 
en tierra, se embarcó con sus compañeros en otras tres canoas como una 
hora antes que amaneciese, y comenzó á navegar por entre las dos islillas 
atrás dichas, y tornando á atravesar la laguna, con un viento demasiado 
fresco que le hizo mucho daño, llegó á la playa y tomó tierra una gran 
legua adelante del pueblo de San Jorge, hácia el Oriente. Estábanle allí 
aguardando muchos indios, los cuales le llevaron á su pueblo, que se llama 
San Francisco, visita de Tecpamatitlan, un cuarto de legua de la lagu- 
na y cuatro de Atitlan. Tenian abierto el camino y limpio y muy enra- 
mado, y por todo él habia muchos indios hincados de rodillas, admirados 
de ver al padre Comisario, y puestas las manos esperando que les echase 
la bendicion. Antes de llegar al pueblo se pasa un arroyo por una puen- 
te de madera y hay muchas milpas de maíz; díjose misa á los indios, 
los cuales acudieron despues con ofrendas de duraznos, higos, membri- 
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llos y uvas, las cuales se estiman en mucho en aquella tierra por haber 
pocas; está aquel pueblo en un vallecito cercado por la una parte de la 
laguna, y por todas las otras de cerros muy altos, por el uno de los cua- 
les, á la banda del Oriente, desciende un buen arroyo despeñándose por 
unos riscos ó peñas tajadas, que se vé antes de llegar al pueblo, y se 
oye el ruido que hace en aquellas peñas. En aquel valle y en las laderas 
de aquellos cerros, siembran los indios sus maíces, y en lo llano tienen 
muchas higueras y duraznos, y cojen mucha fruta; fué por allí el padre 
Comisario, porque casi no se rodeaba nada, y se ahorraban muchas cues- 
tas, y para de camino decir misa á los indios de aquel pueblo, con los 
cuales se detuvo todo aquel dia. 


Lunes veintiocho de Julio salió de aquel pueblo muy de madrugada, 
y llevando por guías des ó tres indios, los cuales tambien le alumbraban 
con teas encendidas, pasó, allí junto, el arroyo que desciende por las peñas, 
y pasados otros dos subió una cuesta de media legua muy mala y empi- 
nada, que para poderse subir va el camino dando vueltas y culebreando; 
y aunque estaba seco y enjuto, por haber dias que por allí no llovía, era 
necesario ir descansando y haciendo paradas muy á menudo, porque su 
subida era muy dificultosa y aun peligrosa, porque por la una y la otra 
parte habia una hondura profundísima, que á todos ponia miedo y es- 
panto, más que ninguna otra de las que hasta entonces se habian pasado, 
y así iban todos con grandísimo tiento y temor, pero con el favor de Dios 
la subió el padre Comisario con los demás sin que nadie cayese; y vuelto 
el alcalde del pueblo, que era uno de los que guiaban y alumbraban, pro- 
siguió el padre Comisario con los demás su viage subiendo otras muchas 
cuestas, y pasando infinitas barrancas, entre las cuales hay tres muy 
malas y muy penosas: la primera tiene una bajada muy larga y prolija, 
y por lo bajo corre un rio que llaman rio Hondo, que dicen es el de Santo 
Domingo, que el padre Comisario pasó á los quince del mesino mes junto 
al Patulul, pasóle agora por el vado, que llevaba poca agua; y subida 
aquella barranca pasó la segunda, la cual aunque no es tan larga, tenia 
peor el camino porque el agua que habia llovido le habia robado la tierra, 
y dejádole llano de hoyos y barranquillas, y entónces comenzaba á ama- 
necer, y á aquel punto se acabaron las teas; luego bajó la tercera ba- 
rranca, que es como la segunda, y pasado un arroyo que corre por ella, 
siendo ya de dia claro, y andadas cuatro leguas se apeó junto al arroyo, 
y descansó como media hora. 


Allí junto, en la pared de la barranca, hay infinidad de agujeros, 
donde crian papagayos de muchas maneras, que todo el dia andan por 
allí gritando y chirriando. De la otra parte de la barranca, junto al mesmo 
camino, está una cueva grande, hecha en la pared, la cual es capaz de 
cien hombres, y en ella dicen que se escondian los indios, al tiempo de la 
conquista, huyendo de los españoles, y agora se recogen los caminantes 
cuando llueve para librarse del agua. De allí partió el padre Comisario, 
y caminando un gran trecho por una abra ó quebrada, que entra en la 
barranca sobredicha, en que se pasan dos arroyos, y hay algunas milpas 
de maíz y casilla de indios, subió una muy alta y dificultosa cuesta de muy 
mal camino, con que salió de la tercera barranca y entró en tierra llana 
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de muchos pinares y milpas, en que tambien se dan muchos y muy bue- 
nos duraznos. Pasadas despues otras cuestas no tan grandes, llegó á 
las nueve de la mañana al pueblo y convento de Tecpam-Guatemala, tres 
leguas de donde habia descansado y siete del pueblo de San Francisco; 
hiciéronle muy buen recebimiento, así de parte de los indios como de los 
frailes, y detúvose allí aquel dia y el siguiente. Luego en llegando comen- 
zó á llover, y llovió tanto aquellos dos dias con sus noches, que hizo nota- 
ble daño al padre Comisario, porque la tierra es fria, los aposentos del 
convento bajos, húmedos y ruines, y toda la casa triste y melancólica, 
que las paredes son de adobes y las cubiertas de paja, y junto todo esto 
con tanta agua del cielo, fué causa de que estuviese indispuesto el padre 
Comisario. La iglesia del convento, cuya vocacion es de San Francisco, 
era asi mesmo de adobes y paja, aunque tenian comenzada otra de ladrillo; 
moraban en aquel convento tres religiosos, visitólos el padre Comisario 
y pasó adelante. Es aquel pueblo de mediana vecindad, los indios dél 
y de los demás de la guardianía son achíes, y caen en el Obispado de 
Guatemala. Está cercado aquel lugar de muchas y muy hondas barran- 
cas, y no léjos de la sierra, dánse en él muchos duraznos, pero nunca 
maduran bien, ni son sabrosos por el mucho frio que allí hace. Dáse en 
aquella comarca mucha manzanilla loca, que por otro nombre se llama 
coronilla de rey, yerba muy medicinal. 


Miércoles treinta de Julio salió el padre Comisario de aquel pueblo al 
salir del sol, y luego junto á las casas dió en una barranca, por la cual 
corre un grande rio y un arroyo, y pasó el rio por el vado y el arroyo 
por una alcantarilla de madera; despues pasó otras tres barrancas, y por 
cada una su arroyo, todos por alcantarillas asimesmo de madera. Ulti- 
mamente pasó otra muy grande y honda, por la cual corre otro arroyo, 
el cual se pasa dos veces por puentes, tambien de madera; antes de llegar 
á esta barranca, bien una legua del pueblo, salieron á recebir al padre 
Comisario muchos indios é indias, vestidos todos de fiesta, y subido á lo 
alto halló otro gran golpe de gente que estaban aguardando al pié de 
una cruz. De allí por camino llano caminó un cuarto de legua encontran- 
do siempre indios é indias que le salieron á ver y recebir, y con todos 
ellos y otros muchos llegó al pueblo y convento de Comalapa, dos leguas 
y media de Tecpam-Guatemala, donde fué recebido muy solemnemente 
con muchas ramadas, música de trompetas, flautas y chirimías, y bailes 
á su modo. El camino de aquel dia, aunque no tenia piedras estaba muy 
resbaloso y malo de pasar, por la mucha agua que en él habia caido aque- 
llos dos dias, y especialmente en las bajadas y subidas de aquellas barran- 
cas. Es Comalapa buen pueblo y grande, fundado en llano, con casas 
y calles muy cortadas, hace en él mucho frio, y dánse muchos duraznos; 
sus vecinos y los de los demás pueblos de la guardianía son achíes, y 
caen en el Obispado de Guatemala. El convento no estaba acabado, tenia 
hecho un buen cuarto alto y bajo de tapiería, con rafas de cal y ladrillo, 
cubierto de teja, íbase haciendo la iglesia de lo mesmo, la vocacion del 
convento es de San Juan y moraban en él tres religiosos; visitólos el 
padre Comisario y detúvose con ellos solo aquel dia. En aquel convento 
estaba retraido un indio, porque un árbol que cortó en el monte habia 
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cogido á otro indio debajo y le habia muerto, y alegando que no habia 
tenido culpa en aquella muerte, pedia con mucha instancia en todo suce- 
so al padre Comisario una provision para que no le prendiesen ni hicie- 
sen mal. 


Jueves treinta y uno de Julio salió el padre Comisario de Comalapa 
á las cuatro y media de la mañana, y subida allí junto al pueblo una 
cuesta de mal camino, fué despues bajando otras muchas, hasta que dió 
en una barranca profundísima de camino pestilencial; bajóla con gran- 
dísimo trabajo, y llegado á un arroyo que corre por ella y traia á la sazon 
mucha agua, le pasó por el vado, aunque iba hondo; al subir de aquella 
barranca pasó más trabajo porque estaba el camino cerrado, que apenas 
se señalaba, derrumbado y muy resbaloso, allí tropezó la bestia en que 
iba el padre Comisario, por dos ó tres veces, una tras otra, en una vere- 
dilla muy estrecha y honda, y anduvo un buen rato forcejando por no 
caer, y cazcaleando (como dicen), pero quiso Dios que sin hacerse daño 
ninguno ni apearse salió el padre Comisario de aquel aprieto. Pasó ade- 
lante, y andadas tres leguas de las cuales sola la media última es de 
buen camino, llegó á un buen pueblo de los mesmos indios y Obispado, 
llamado Chimaltenango, en el cual hay un convento de Santo Domingo, 
cuyos frailes tienen dellos cuidado. Pasó de largo por aquel pueblo, y 
andada otra media legua de buen camino, llegó á otro poblecito pequeño 
de la guardianía de Comalapa, llamado San Sebastian, á cuya entrada 
se pasa un arroyo por una puente de madera. Estaban los indios aguar- 
dándole, pensando que se habia de detener allí, pero viendo que se pasaba 
adelante por llegar con tiempo á Guatemala, le ofrecieron unos cestillos 
de membrillos, y un conejo vivo en una jaula; agradecióselo el padre 
Comisario, y prosiguiendo su viage, y andado un cuarto de legua, pasó 
por otro pueblo mas pequeño, de los mesmos indios y Obispado, visita 
de dominicos, llamado San Miguel, donde se hace mucha teja y ladrillo, 
y andando otro cuarto de legua, llegó á otro pueblo pequeño de los mes- 
mos indios, Obispado y visita, llamado San Lorenzo, que está á la bajada 
de una barranca. Pasó de largo, y llegado á lo bajo pasó por el vado de 
un gran arroyo, luego subió la barranca y bajó una cuesta, al cabo de 
la cual hay unas casas y milperías, y poco más adelante pasó otra vez 
el mesmo arroyo tambien por el vado. Desde allí á Guatemala es camino 
llano, entre cerros de una parte y de otra, por una abra que se va ensan- 
chando hasta llegar al valle donde está fundada aquella cibdad, una gran 
legua de San Lorenzo; hay en aquella abra un molino que muele con 
una acequia de agua que sacan del arroyo sobredicho. Hay muchas huer- 
tas, milpas y caseríos de una parte y de otra del camino y entre ellas 
hay, allá junto á Guatemala, una visita de dominicos de los mesmos indios 
achíes, Xocotenango. Llegó finalmente el padre Comisario, pasado todo 
esto, á nuestro convento de Guatemala, entre las diez y las once, muy 
cansado y quebrantado, cuando los frailes estaban comiendo, fué muy 
bien recebido, y sacáronle aquel dia del pié una nigua tan grande como 
un grano de lenteja; debiera de haber andado en toda la visita segun 
estaba de gorda. 
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Del capítulo provincial que tuvo el padre Comisario en Guatemala, y de 
algunas cosas que, en él y ántes y despues dél, sucedieron. 


Llegado el padre Comisario general al convento (como dicho es), jue- 
ves último de Julio, pasó el viernes primero de Agosto, y llegado el sába- 
do dos del mesmo mes, que fué la fiesta de la Portiuncula, acudió el 
Obispo, presidente y oidores, y toda la cibdad á ganar el jubileo. Acudió 
tambien la música de la iglesia, y solemnizóse la fiesta con grande rego- 
cijo y consuelo espiritual de todos, y un español dió aquel dia de comer 
á los frailes que se hallaron en aquel convento; el cual visitó el padre 
Comisario pasada la fiesta, y despues se detuvo en él hasta los veintitrés 
de Agosto, y en este intermedio se celebró el capítulo provincial, como 
agora se dirá. 


Sábado nueve de Agosto, juntos todos los capitulares y vocales en 
aquel convento, y dicha muy solemnemente la misa del Espíritu Santo 
cantada, predicó á todos los frailes un religioso viejo y honrado, con 
mucho espíritu y erudicion, la meitad del sermon en latin, y la meitad 
en romance, y despedidos los que no eran del cuerpo del capítulo, entra- 
ron los vocales en la eleccion, y la primera vuelta y escrutinio, salió electo 
de provincial con todos los votos fray Pedro de Arboleda, el cual aca- 
baba entónces de ser difinidor, y habia venido al capítulo con la voz 
del convento de Atitlan, religioso principal, honrado y muy siervo de 
Dios; luego se eligieron los difinidores, y todos cuatro salieron electos 
al primer escrutinio. 


Otro dia siguiente, domingo diez de Agosto, dia de San Lorenzo, de 
mañana, salieron de aquel convento todos los frailes en procesion muy 
concertada, llevando en unas andas la imágen de nuestro padre San Fran- 
cisco, de bulto, y alta del tamaño de un hombre, en hombros de cuatro 
frailes que á trechos se iban remudando; iba en aquella procesion ves- 
tido con capa el provincial recien electo, con diácono y subdiácono á sus 
lados, y detrás dellos el padre Comisario, el Obispo, presidente y oido- 
res, con todo lo principal de la cibdad, así hombres como mujeres, iban 
los frailes cantando el himno Te Deum laudamus, acompañados de mú- 
sica de flautas y chirimías, con algunas danzas de indios. Estaban las 
calles barridas y aderezadas con muchos arcos, y caminando por ellas 
muy despacio, llegó la procesion al convento de Santo Domingo, donde 
á la puerta del patio le salieron á recebir los religiosos de aquel convento, 
puestos asímesmo en procesion; salió vestido el vicario provincial asi- 
mesmo con capa acompañado de diácono y subdiácono, y sacaron la imá- 
gen de nuestro padre Santo Domingo (que tambien era así de bulto) en 
andas, en hombros de otros cuatro frailes; llegado el vicario provincial 
y hechos muchos comedimientos de una parte y de otra, al fin tomó á 
su mano derecha al provincial, y sus diáconos en medio á los nuestros, 
y llevando asimesmo la imágen de Santo Domingo á la mano izquierda 
de la de San Francisco, nuestro padre, prosiguió la procesion hasta entrar 
en la iglesia y llegar á la capilla mayor della, donde puestas las imáge- 
nes de los santos en el mesmo órden que hasta allí habian llevado, canta- 
ron los frailes dominicos una antiphona de confesor no Pontífice, y dicho 
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por nuestros diáconos el verso de Santo Domingo, dijo el nuevo provin- 
cial la oracion del mesmo santo, y tras ella la de nuestro padre, la cual 
concluida se comenzó la misa con mucha solemnidad; díjola nuestro pro- 
vincial y sus diáconos, y oficiáronla los religiosos de aquel convento, pre- 
dicó el padre Comisario y otros dos frailes, y acabada la misa volvieron 
los demás en procesion como habian ido, saliendo con ellos los frailes 
dominicos hasta la puerta de su patio, y acompañándolos el Obispo y 
mucha gente del pueblo hasta dejarlos en nuestro convento. No hizo 
esto el presidente de la Audiencia, porque le sobrevino una indisposicion, 
y así se fué á su casa con los oidores y con algunos de sus familiares. Edi- 
ficóse mucho toda aquella cibdad, así eclesiásticos como seglares, en ver 
aquella hermandad entre nuestros frailes y los de Santo Domingo, y la 
3olemnidad con que se habia hecho; quedaron todos muy contentos de la 
eleccion del provincial y de todas las demás que se hicieron, y no acababan 
de dar gracias á Dios y al padre Comisario por ello. Quedó tratado y 
concertado que cuando los dominicos tuviesen capítulo en aquella cibdad, 
fuesen asímesmo en procesion á nuestro convento. 


En aquel capítulo dejó la provincia de Guatemala los conventos de 
San Miguel y de Nacaome, que como queda dicho están en los fines de 
aquel Obispado muy distantes de los demás y dellos, y de los otros tres 
que habian dejado los frailes de Nicaragua hizo y fundó el padre Comi- 
sario general una custodia de nombre y título de Santa Catalina, deján- 
dola inmediata á sí, y puso en ella doce religiosos, y por custodio y prelado 
dellos á fray Alonso de Fonseca, que acababa entónces de ser difinidor 
de aquella provincia de Guatemala. Desta custodia de Santa Catalina, que 
tambien se llama de Honduras, queda ya dicho cuando se trató de la 
gobernacion de Honduras, y cuando se dijo de la visita que el padre 
Comisario hizo en los conventos sobredichos de San Miguel y Nacaome, 
y así no se dice nada della, salvo que en aquello de Honduras se da el l1ilo 
delicado, y de mucha estimacion y precio, llamado pita; sácase de unas 
pencas como la del magiey, aunque mucho más delgadas y tiernas. 


Por este mesmo tiempo llegó á Guatemala fray Juan Cansino, el 
que siendo en México procurador de las provincias de la Nueva España, 
puesto por el padre Comisario general en lugar de fray Pedro de Zárate 
(como dicho es) fué sacado por el Virey y audiencia, en compañía de 
fray Andrés Velez, de aquel convento, y llevado preso y con guardas al 
puerto de San Juan de Ulúa, el cual viendo que la flota se detenia y no 
salia del puerto por miedo del inglés corsario, que habia tomado la cibdad 
de Santo Domingo, en la Isla Española, y la de Cartagena, en tierra firme, 
temiendo que aquel año no habia de ir, determinó acudir á la presencia 
del padre Comisario general, con sabiduría y beneplácito del general de 
la flota, que abierta y claramente, sin conocerle ni haberle visto, favo- 
recia las cosas del padre Comisario y ayudaba á todos los frailes que 
iban con licencia suya, por solo ver la injusticia que se le hacia. Tomó 
el fray Juan Cansino nuevos despachos del padre Comisario para ir á 
España é informar al Rey y á su consejo y á la órden, de lo que habia 
pasado y se hacia, y embarcándose en puerto de Caballos, pasó por Yuca- 
tan y llegó á la Habana por el mes de Diciembre, cuando ya la flota esta- 
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ba en Castilla. Desde aquella isla pasó á España en el primer navío de 
aviso de aquel año, con otro fraile que el provincial de México enviaba 
desterrado á España, porque abominaba sus cosas, y lo que hacia contra 
el padre Comisario; llegó Cansino á Castilla por el mes de Marzo, fuése 
derecho á la córte, y dió los recabdos que llevaba, y de allí con otros que 
le dieron, pasó á Roma al capítulo gemeral. A los doce de Agosto de 
ochenta y seis, viendo el padre Comisario general que se acercaba ya el 
fin del cuadrienio del provincial de Michoacan, para poder ir á aquella 
provincia y visitarla, y tener en ella capítulo, despachó desde Guatemala 
dos religiosos á México, con cartas y recados para el Virey, audiencia 
y oidores, en que haciendo relacion desto les pedia favor para hacer su 
oficio en la dicha provincia, para la cual se pensaba partir luego en con- 
cluyendo con el capítulo de Guatemala. Hizo el padre Comisario esta dili- 
gencia, y usó deste término creyendo que así obligara más al Virey á 
que le favoreciera en su oficio, y no le impidiera la ejecución dél como lo 
habia hecho, y para que por lo que les respondiese conociese su pecho y 
ánimo, y si este era de impedirles el paso para Michoacan, el cual forzo- 
samente habia de ser por lo de México; y así llevaban órden los dichos 
dos religiosos, que ambos ó el uno de los dos volviesen de presto con la 
respuesta, y le saliesen al camino á dársela. Los que llevaron estos recab- 
dos fueron fray Francisco Sellez, confesor de la mesma provincia de 
México, y fray Francisco de Alvarez, diácono de la de Michoacan, con 
patentes bastantes para estar en Tlatilulco ó en San Francisco de Méxi- 
co, y salir á negociar con mandato de obediencia y censuras de excomu- 
nion mayor, que ninguno se lo impidiese; lo que negociaron, y cerca de 
esto se hizo y hubo, adelante se verá á su tiempo. 


A los trece de Agosto se leyó la tabla del capítulo, en la cual en lugar 
de los dos conventos que habian dejado establecieron tres presidencias, 
una en el pueblo de Patulul, que era visita de Tecpan Atitlan, otra en el 
pueblo de San Bartolomé, visita de Atitlan, y otra en el pueblo de Mo- 
mostenango, que era visita de Quetzaltenango, y en cada una dellas pu- 
sieron dos frailes, con que quedó bien trazada y repartida la doctrina; 
despedidos los capitulares se detuvo el padre Comisario en Guatemala 
hasta los veintitrés del mesmo, en negocios que se le ofrecieron, así de 
aquella provincia como de la de Yucatan y otras, y en este interín fué 


grande la persecucion que tuvo de niguas y pulgas. 


Sábado veintitres de Agosto, despedido el padre Comisario de aquel 
convento de Guatemala, salió dél aquella mañana y fué á decir misa á 
Almolonga, adonde acudieron tambien el provincial y discretos para con- 
cluir con él algunos negocios comenzados, en lo cual se detuvo hasta 
el miércoles siguiente veintisiete del mesmo; en aquellos cuatro días, 
acudieron los indios de aquel pueblo, y de los comarcanos á hacerle fiesta 
y mucha caridad, y concluidos aquellos negocios se partió para Michoa- 
can, llevando en su compañía á su secretario y á fray Lorenzo de Cañiza- 
res y á fray Cristóbal el lego, que habia andado con él en la visita de 
aquella provincia, porque los demás de la del Santo Evangelio ya iban 
delante casi todos, y algunos que quedaron partieron un poco despues; 
cómo sucedió este camino se dirá agora. 
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De cómo el padre Comisario general partió de Guatemala para la provin- 
cia de Michoacan, y de lo que le sucedió hasta entrar en el Obispado de 
Chiapa. 


Miércoles veintisiete de Agosto salió el padre Comisario general de 
Almolonga, á las dos de la mañana, y con él, demás de sus compañeros, el 
provincial y un difinidor; pasó á raiz de las casas de la Cibdad de Gua- 
temala, una legua de Almolonga, y entrando el mesmo camino que habia 
llevado cuando fué de México, y andadas dos leguas en que se pasail 
dos arroyos, y otro antes de llegar á Guatemala, llegó cuando amaneció 
al pueblo de Izapa, de la guardianía de Comalapa. A la una legua destas 
dos últimas perdió la guía el camino con la oscuridad de la noche, y por 
no saberlo bien llevó al padre Comisario por una vereda antigua, llena 
de hoyos y barranquillas, hasta que cayendo en una dellas cayó en la cuen- 
ta, y advirtió que no iba bien, y así volvió atrás á tomar el camino dere- 
cho, donde le habia dejado. Subiendo una cuesta aquella noche por una 
senda muy angosta y estrecha, en un arbolillo de muchos que habia en 
una y otra parte, se le asió de un estrivo al padre Comisario de tal suerte, 
que espantándose la bestia en que iba, y pasando con mucha furia sin 
poderla detener, se quebró una barrilla del estrivo, que no pudo servir 
más y fué beneficio de Dios que no le tocase al pié ni á la pierna. Subida 
aquella cuesta se descubrió el volcan de fuego de junto á Almolonga, que 
nunca habia cesado de echarle, de dia y de noche, desde antes que el 
padre Comisario llegase de Nicaragua, y era tanto lo que aquella 
mañana echaba que á todos ponia grandísimo espanto. Salíanle por 
la boca muchos y muy gruesos globos de vivo fuego, que se entiende 
eran piedras y muy grandes hechas brasas, y subiendo muy altos 
caian, por la parte que mira á Almolonga y á Guatemala, por el 
volcan abajo por tres partes, con tanta furia é ímpetu que era cosa 
de admiracion. Descendian por allí abajo tres arroyos de fuego, rodando 
y corriendo un grandísimo trecho, hasta que se perdian de vista, y esto 
contínuamente sin cesar; lo que bajaba por la otra parte á la banda de la 
costa, no lo pudo ver el padre Comisario, porque el mesmo volcan impedia 
el verlo, pero puédese creer que era mucho más, porque allí es mayor la 
boca por donde sale el fuego. 


Llegó á Izapa el padre Comisario, pasó de largo sin detenerse, y an- 
dadas dos leguas en que se pasan nueve barrancas, y seis ó siete arroyos, 
llegó á otro bonito pueblo, visita de Tecpam-Guatemala, llamado Pacecia; 
saliéronle á recebir los indios, pero no se detuvo por poder acabar la jor- 
nada antes que lloviese, y andadas otras dos leguas de camino llano, excep- 
to el de la media que es una barranca de una mala bajada y peor subida, 
por la cual corre un rio que se pasa por una puente de madera, llegó á un 
bonito pueblo de la mesma visita llamada Pazon, donde cuando iba de 
México, estuvo una noche á los diez y ocho de Abril; fué muy bien rece- 
bido de los frailes que allí estaban, y de los indios, que es gente muy devo- 
ta, los cuales le ofrecieron algunas codornices, y muchos duraznos de los 
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que se dan en aquel pueblo, que son muy buenos, y dicha misa por uno de 
los compañeros, la oyó el padre Comisario con los demás y con los indios, 
y se detuvo allí todo aquel dia. 


Jueves veintiocho de Agosto salió el padre Comisario de Pazon tan 
de madrugada, que pasadas las mesmas tres barrancas y el rio hondo, y 
los otros arroyos y las mesmas cuestas que habia pasado á los veintiocho 
de Julio, y andadas aquellas cuatro leguas, llegó al amanecer al pié de la 
cruz, junto á la bajada de la mala cuesta por donde se desciende al pue- 
blo de San Francisco, y por donde el padre Comisario subió el dia que fué 
desde el mesmo pueblo al de Tecpam-Guatemala, como atrás queda dicho. 
Estaban allí algunos indios aguardándole con algunos arcos y ramadas 
hechas junto á la mesma cruz, y avisáronle que no fuese por San Fran- 
cisco, porque estaba muy mala la cuesta, y era imposible bajarla á ca- 
ballo ni á pié; y así tomó su consejo y echó por el camino real de las 
recuas, y pasado un arroyo y un rancho que estaba junto á él, atravezó 
una mala barranca de una legua de mala bajada y peor subida, por la cual 
corre un arroyo y un rio, que van á dar á la laguna de Atitlan. Es aque- 
lla cuesta muy empinada, y con lo mucho que habia llovido, estaba el ca- 
mino tan pestilencial, que antes de llegar al alto cayó la bestia en que iba 
el padre Comisario, ó se echó sin quererse levantar, hasta que se apeó 
della, y la dejó descansar un rato. Desde allí hasta Tecpam Atitlan, hay 
una buena legua y cuatro arroyos y algunas barranquillas y malos pasos, 
llegó allá el padre Comisario entre las siete y ocho, habiendo andado aque- 
lla mañana siete leguas que hay desde allí a Pazon. Hiciéronle los indios 
mucha fiesta y muy solemne recebimiento, con muchas danzas y bailes. 
No dijo misa porque iba indispuesto, pero oyó la que dijo el provincial, 
y detúvose allí todo aquel dia. 


Tomó el padre Comisario general este camino, y no el que habia lleva- 
do cuando fué de México, que era por la provincia de Xoconusco, por que 
ya para aquel tiempo en que tan de golpe habian entrado las aguas, no se 
podia andar por allí, echó por Chiapa por ser tierra mas alta y de ménos 
ciénagas y rios, y aun con todo esto, fué menester auxilio particular de 
Dios, para poder ir por allí, como adelante se verá. 


Viernes veintinueve de Agosto salió el padre Comisario de Tecpam 
Atitlan muy de madrugada, y andadas aquellas siete leguas por el mes- 
mo camino, cuestas, barrancas, rios y arroyos que á los veinticuatro de 
Julio habia andado y pasado, llegó á las nueve de la mañana á decir misa 
al pueblo y convento de Totonicapa, donde fué muy bien recebido, y des- 
cansó todo aquel dia. 


Sábado treinta de Agosto dejando allí en Totonicapa al provin- 
cial y al difinidor, salió de aquel pueblo muy de madrugada, y an- 
dadas dos leguas en que se pasan cuatro arroyos y dos malas ba- 
rrancas, llegó á un poblecito de la guardianía de Totonicapa, llamado 
San Francisco. Estaba á aquella hora, aunque era muy de noche, 
todo el pueblo aguardándole con música de trompetas y flautas; recibie- 
ron al padre Comisario con mucha devocion, y ofreciéronle ramilletes de 
clavellinas y rosas de Castilla, y una gallina de la tierra que se aprove- 
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chó el dia siguiente. Dióles las gracias y pasó adelante, y pasadas otras 
muchas barrancas y cuestas, y andadas cuatro leguas en que se pasan 
cuatro ó cinco arroyos, llegó á un pueblo pequeño, visita de Quezaltenango, 
llamado San Bartolomé, y por otro nombre llamado Agua Caliente, por 
una fuente de agua caliente que está allí cerca; para llegar á aquel pue- 
blo, se baja una muy larga y penosa cuesta por entre pinares muy altos 
y espesos. Allí en aquel lugar, estaba el guardian de Quezaltenango y otro 
fraile su compañero, los cuales con los indios hicieron mucha caridad al 
padre Comisario, el cual se detuvo con ellos aquel dia. Desde este pue- 
blo no hay otro ninguno donde haya frailes nuestros hasta llegar á Tehua- 
can, de la provincia del Santo Evangelio, sino es el de Chiapa de los 
españoles. 


Domingo treinta y uno de Agosto salió el padre Comisario de aquel 
pueblo muy de madrugada, y luego fué bajando una cuesta hasta llegar 
á un rio, el cual pasó por una puente de madera, despues pasó otros dos 
rios y dos arroyos y algunas malas cuestas, y andadas cuatro leguas llegó 
al salir del sol á unas milpas, y caserías de indios; casi las dos leguas 
destas cuatro, va el camino por una loma, la cual se estrecha tanto por 
algunas partes que vienen á quedar poco mas ancha que el mesmo camino, 
y de una parte y de otra parte hay una hondura y profundidad muy gran- 
de. Pasó el padre Comisario de largo por aquellas caserías y ranchos, y 
pasado allí cerca un rio, y despues una cuesta larga y prolija, pasó asimes- 
mo un arroyo por muy cerca de un poblecito llamado Matzatenango, de 
aquel mesmo Obispado, visita de frailes mercenarios, una gran legua de 
los ranchos, y andada luego otra legua pequeña, en la cual se pasan tres 
ó cuatro arroyos y una quebrada por la que corre el uno dellos, llegó á 
otro buen pueblo llamado Venetenango, donde los dichos frailes mercena- 
rios tienen una casita y convento. Pasó de largo el padre Comisario, y 
andada otra legua, y pasados en ella otros tres ó cuatro arroyos y una 
barranca, llegó á decir misa á otro bonito pueblo, visita de los mesmos 
mercenarios llamado Chiautla, donde le estaba aguardando un guardian 
de la provincia de Guatemala, enviado de su provincia] para guiarle hasta 
Chiapa, y aun hasta la provincia de México si fuese menester; fué allí muy 
bien recebido de los indios, los cuales con los de Veuetenango y Mazate- 
nango, caen en el Obispado de Guatemala, y hablan una lengua particular 
llamada mame, en la cual hay algunos vocablos achíes y otros mexicanos, 
pero es lengua por sí: detúvose el padre Comisario en Chiautla todo 
aquel dia. 


Lunes primero de septiembre salió de aquel pueblo muv de madru- 
gada, y pasado por una puente de madera un rio que corre por una que- 
brada muy profunda, y despues dos arroyos, por otras dos puentes de 
madera, subió una cuesta muy penosa de dos leguas de camino muy malo, 
llegó á la cumbre y sintió muy gran frio, porque lo hacia allí muy recio; 
luego bajo una costezuela y dió en un valle, por el cual caminó una legua 
larga en que se pasan cinco arroyos, los tres por puentes de madera, y los 
dos por vado, y á esta hora amaneció cuando los acabó de pasar. Comenzó 
despues, con luz del dia, á bajar por una quebrada ó callejon angosto entre 
muy altas y espesas montañas de pinos, sabinas y pinavetos, y fué así 
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bajando otras dos leguas por un camino muy malo y de pasos muy dificul- 
tosos, y aun peligrosos, hasta que á las ocho de la mañana llegó muy can- 
sado y quebrantado á un pueblo de los mesmos indios mames, obispado 
y visita, llamado Cuchumatlan, seis leguas de Chiautla, donde hace muy 
recio frio y se detuvo el padre Comisario todo aquel dia. Por el callejon 
sobredicho desciende un arroyo comenzando desde lo alto con muy poca 
agua; pásase en aquellas dos leguas veintinueve veces, porque otras tan- 
tas atraviesa el camino, las veinte por puentes, y las demás por vados, 
vánsele juntando otros muchos arroyos, y hácenle tanta honra, que cuando 
llega á Cuchumatlan, ya no es arroyo, sino rio; y este es el rio de la Canoa, 
y el que pasa por Chiapa de los indios tan grande y caudaloso como ade- 
lante se dirá. 

Martes dos de Septiembre madrugó de Cuchumatlan el padre Comisa- 
rio, y en saliendo del pueblo, bajada una cuesta, pasó otra vez el arroyo 
ó rio sobredicho, por una puente de madera, y andadas tres leguas de 
camino, el más malo que debe de haber en toda aquella tierra, de cuestas y 
reventones, y pasos perrísimos en las mesmas cuestas, llenos de cenegales 
en que se hundian las bestias hasta las cinchas, y pasados otros diez y 
seis arroyos, que todos van á dar al sobredicho de Cuchumatlan, que ya 
quedaba á la banda del Sur, llegó cuando salia el sol á otro pueblo de 
los mesmos indios, Obispado y visita, llamado San Martin. Pasó de largo, 
y subida una cuesta larguísima de camino tan malo como el pasado, y 
pasados otros siete arroyos y bajado otra mala cuesta, y andadas otras 
tres leguas, llegó á las diez del dia muy cansado y necesitado, á otro 
pueblo de los mesmos indios, Obispado y visita, llamado Petatlan. Rece- 
biéronle allí muy bien y hiciéronle mucha caridad, ofreciéronle gallinas 
de Castilla y muchas guayabas, y en todo mostraban grandísimo contento 
de ver al padre Comisario en su pueblo; hablan casi todos los de aquel 
lugar, demás de la suya, la lengua mexicana, y aun en la suya propia 
tienen muchos vocablos de la de Yucatan. Padeció allí el padre Comisa- 
rio gran persecucion de moxquitos, la cual tuvo todo el dia, y hasta que 
vino la noche que se fueron á sus casas, pero quedaron en su lugar tanta 
suma de chinches que no le dejaron dormir; duraron las picaduras de 
los moxquitos muchos dias, pero más las mordeduras de las chinches. Por 
ser de tan mal camino aquellas seis leguas desde Cuchumatlan á Petatlan, 
y que casi siempre se pasa con agua, porque lo más del año llueve por 
allí, suelen los caminantes andarlas en dos dias, pero el padre Comisario, 
con su buena diligencia y con el favor de Dios, las anduvo aquella maña- 
na, y llegó á Petatlan á la hora referida. 


Miércoles tres de Septiembre salió de Petatlan como una hora ántes 
que amaneciese, porque por lo mucho que llovió aquella noche no pudo 
madrugar más, y pasados seis arroyos y un rio, y bajada una cuesta muy 
larga y empinada, y andadas tres leguas, llegó á un bonito pueblo llamado 
Vitztlan, de los mesmos indios mames, y de la mesma visita de mercena- 
rios, y el último de los del Obispado de Guatemala, fué recebido el padre 
Comisario en aquel pueblo con mucha devocion, y hiciéronle los indios 
mucha caridad; detúvose allí como una hora, y habiendo hecho algunos 
beneficios al guardian que le iba guiando, el cual llegó achacoso y no pudo 
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pasar adelante, sino que desde allí se volvió á su provincia y guardianía, 
partió el padre Comisario de aquel lugar y prosiguió su viage por el 
Obispado de Chiapa, como agora se dirá. 


De cómo el padre Comisario atravesó por el Obispado de Chiapa hasta 
llegar al Obispado de Guaxaca. 


Dejando el padre Comisario general en Vitztlan, ya un poco aliviado, 
al guardian que llevaba por guía, con órden que se volviese á su casa, 
salió de aquel pueblo en prosecucion de su viage, y andadas dos leguas y 
pasados cuatro arroyos, llegó á otro que iba de avenida, con tanta agua 
y tan furioso, que no se atrevió á pasarle por el vado, ni sabia qué se 
hacer ni por dónde pasarle, pero proveyóle Dios de unos indios que allí 
acudieron, los cuales le aconsejaron que en ninguna manera le vadease, 
y le mostraron allí cerca un paso angosto, por el cual, por unos maderos 
que habia atravesados, le pasó á pié con sus compañeros, y los mesmos 
indios pasaron las bestias por el vado con no pequeño trabajo, porque 
estaba muy hondo y tan lleno de cieno que aun vacías apenas podian 
pasar; pasó adelante el padre Comisario, y pasadas unas ciénagas y an- 
dadas dos leguas llegó á un rio grande y caudaloso que llaman de la 
Canoa, porque le pasan con una canoa, este es el mesmo que pasa por 
Cuchumatlan, como atrás se dijo; halló allí muchos indios aguardándole 
para pasarle, los cuales le hicieron mucha fiesta, y con música de trom- 
petas le pasaron de la otra banda en la canoa sobredicha, que no era muy 
grande, despues pasaron las bestias á nado. Es aquel paso muy peligroso, 
da allí el rio una vuelta, como media luna, y puesta la canoa la punta de 
arriba, dejaron que la llevase la corriente del rio, la cual con grandísima 
furia y velocidad la puso de la otra parte muy presto. Estaba allí un 
fraile dominico, enviado de parte del vicario provincial de su provincia, 
que quedaba en Guatemala, el cual hizo mucha fiesta, caridad y regalo, 
en una casa de paja que tenia hecha junto el mesmo rio para este efecto, 
al padre Comisario, y despues de haber allí descansado un poco le llevó á 
un bonito pueblo, un cuarto de legua más adelante, el primero del Obis- 
pado de Chiapa, llamado Aquetzpala, visita de los frailes de Santo Do- 
mingo, de indios de una lengua particular llamada coxoh, en el cual le 
hicieron los indios muy gran recebimiento mucha caridad y regalo. Tenia 
aquel religioso cargo de la doctrina de aquel pueblo y de otros comarcanos, 
puestos en unos valles y llanos muy largos y espaciosos, y de temple muy 
cálido; todos aquellos indios andan bien vestidos, así ellos como ellas, 
y es gente pulítica á su modo. Allí en Aquetzpala, comió el padre Comi- 
sario y se detuvo hasta la tarde, y entónces despues de haber pasado el 
aguacero salió de aquel lugar, llevando por guía al mesmo fraile, y an- 
dada legua y media de camino llano, aunque muy lleno de agua y cieno, 
llegó ya puesto el sol á otro pueblo mayor de los mesmos indios coxohes 
y del mesmo Obispado de Chiapa, visita tambien de dominicos, llamado 
Izcumtenango, donde fué muy bien recebido de toda la gente que estaba 
junto á la puerta de la iglesia; descansó allí aquella noche. En aquellos 
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pueblos hay unos árboles grandes llamados pit, de los cuales contó aquel 
religioso al padre Comisario una cosa particular, afirmándola por cierta, 
y es que el año que estos árboles llevan fruta no se coge maíz, y que si 
no la llevan es al contrario, y aun dijo más, que en un mesmo año acontece 
llevar fruta estos árboles en los términos v jurisdiccion de un pueblo, y 
haber allí maíz, y en otro pueblo junto á aquel no llevarla y darse maíz, 
cosa maravillosa si así pasa; á estos mesmos árboles llaman en la provin- 
cia de Yucatan pich, su fruta es como habas, las cuales estan metidas en 
unas cáscaras negras, que parecen orejas de negros, y desta fruta co- 
men los indios de aquella provincia en tiempo de hambre. 


Jueves cuatro de Septiembre salió el padre Comisario de Izcumte- 
nango, ya salido el sol, y allí junto á las casas tuvo necesidad de pasar 
otra vez el rio de la Canoa sobredicho, el cual lleva ya por allí mucha mas 
agua, porque en aquella legua y media, poco más se le juntaron otros dos 
rios que dicen es cada uno tan grande como él, y aun más. Pasóle en otra 
canoa con tanta presteza y velocidad, que con ir muy ancho no hubo tiem- 
po para acabar el canticum de Benedictus del itinerario, que iba dicien- 
do él y su secretario, con haberle comenzado aun ántes que entrase en la 
canoa, á la cual la corriente del agua que es recísima, puso de la otra ban- 
da en un momento con solo dos remeros, uno en la proa y otro en la po- 
pa, pareció todo una cosa de sueño: las bestias pasan por aquel rio á nado, 
llevándolas los indios á nado asido el cabresto con los dientes, y puesta una 
calabaza sobre el ombligo, ó por mejor decir echados de barriga sobre la ca- 
labaza, y están tan diestros en pasar así cabalgaduras, que con ser el rio tan 
ancho y llevar tan gran furia, y ser el salidero de las bestias de ménos de 
dos varas de medir de ancho, donde al salir pueden hacer pié, y no en otra 
parte por todo aquello, van los indios derechos á salir allí nadando el vado 
que dicen del Perro, con todo esto se ahogan muchas bestias porque dis- 
crepando de aquel paso y salidero, como llegan cansadas y no hallan pié, 
llévaselas el raudal y corriente impetuosa del rio, sin remedio ninguno. 
Pasado de la otra parte prosiguió el padre Comisario su viage, guiándole 
el mesmo dominico, y andadas cuatro leguas y media, en que se pasan 
unas malas ciénagas y cinco arroyos, llegó á un rio, en cuya ribera esta- 
ban unos ranchos y casas de paja, y en ellas muchos indios principales de 
un pueblo llamado Coapa, los cuales le recibieron con música de trompe- 
tas, y le dieron chocolate y ramilletes de flores olorosas; agradecióselo 
el padre Comisario, y acompañado de los mesmos indios, pasó el rio sobre- 
dicho por una puente de madera, y andada otra legua y media, llegó muy 
fatigado del sol al pueblo mesmo de Coapa, el cual es de los mesmos indios, 
Obispado y visita, y está seis leguas de Izcumtenango. Hízole en aquel 
pueblo al padre Comisario tan buen recebimiento, y con tanta solemnidad 
como si fuera el general de la órden de Santo Domingo. Desde la entrada 
del pueblo hasta la iglesia, estaban las calles llenas de arcos, y por todas 
ellas iba delante dél muchas danzas de indios, regocijándole y haciéndole 
fiesta; hubo mucha música de flautas, trompetas y campanas, y estaban 
en la iglesia las indias puestas todas en dos órdenes, á la una parte y á 
la otra del paso y camino que el padre Comisario llevaba, y todos mos- 
traron bien la devocion que tienen á nuestro hábito y estado. Acudie- 
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ron luego los indios principales y sus mugeres, todos juntos á ver al 
padre Comisario, y ofreciéronle gallinas y huevos lo mesmo hicieron 
las indias de la doctrina con una devocion extraña; llámase aquella igle- 
sia Santo Tomás, y teníanle pintado en el altar mayor con corona de rey, 
no supo la causa el padre Comisario, el cual se detuvo allí todo aquel dia 
y recibió mucha caridad y regalo, así del fraile como de los indios. 


Viernes cinco de Septiembre salió muy de madrugada el padre Comi- 
sario de aquel pueblo, y dejando de ir por el camino derecho que va á 
Chiapa de los indios, tomó el que va á Chiapa de los españoles, por ver 
los frailes de nuestro convento, y pasado un rio y cuatro arroyos (yendo 
todavía guiando el dominico), y andadas dos leguas, parte dellas cuesta 
arriba, llegó á unos ranchos hechos en la mesma cuesta, donde el domi- 
nico se despidió para volverse á sus pueblos, y el padre Comisario prosi- 
guió la subida de la cuesta, que tiene dos leguas de largo, llevando por 
guía al gobernador de Coapa, y otros indios principales, otra legua. Desde 
allí se volvieron, y pasado adelante el padre Comisario, y andadas otras tres 
leguas, llegó á un buen pueblo del mesmo Obispado de Chiapa, de indios 
quelemes, donde hay un convento de frailes de Santo Domingo, que los 
tienen á cargo; llámase este pueblo Comitlan, y una legua ántes de llegar 
á él, salieron los indios principales á recebir al padre Comisario, todos 
á caballo; á la entrada del pueblo salió el vicario de aquel convento y el 
compañero del Obispo, que á la sazon estaba allí, hubo música de trom- 
petas y campanas, y recibiéronle en el convento con mucho contento y 
devocion y hiciéronle mucha caridad y regalo. El Obispo era fraile domi- 
nico, y posaba en el mesmo convento, y convidó aquel dia al padre Comi- 
sario á comer, y por su respeto, á los frailes que allí moraban que eran 
cuatro, y á todos hizo mucha fiesta; detúvose allí el padre Comisario todo 
aquel dia. 


Sábado seis de Septiembre salió el padre Comisario muy de madruga- 
da de Comitlan, y andadas tres leguas por un valle, á manera de abra 
muy angosta entre cerros, por caminos pedregosos y de malos pasos, vino 
la luz del dia, con la cual anduvo otras tres leguas, al cabo de las cuales 
llegó á una fontecita de muy buena agua, junto á la cual estaba un prado 
y en el prado unos ranchos muy grandes, que se habian hecho pocos meses 
antes, para una capitanía de soldados que iban contra los indios del Acan- 
don, como despues se verá; allí descansó un poco y comió unos pescadi- 
llos cocidos que le habian dado los frailes de Comitlan, y luego volvió á 
su tarea, y pasados dos arroyos, y andadas tres leguas largas, llegó á un 
pueblo de los mesmos indios quelemes, y del mesmo Obispado y visita 
de dominicos llamado San Francisco Amatenango, donde aunque estaban 
descuidados porque no sabian de su ida por allí, se le hizo mucha caridad; 
favoreció el Señor al padre Comisario aquella jornada como siempre, por- 
que nunca se descubrió el sol de suerte que diese pena, y paresce que se 
detuvo el agua hasta que hubo llegado al pueblo, porque entónces cayó un 
terrible aguacero, y tras aquel otro mayor, y despues otros muchos, uno 
mayor que otro, que á cogerle cualquiera dellos en despoblado le hiciera 
daño no pequeño, Detúvose allí todo aquel dia y avisó aquella tarde á 
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Chiapa, que sería otro dia por la mañana allá, y por pedirle los indios 
de Amatenango que les dijese misa, se quedó á decírsela fray Lorenzo 
Cañizares, y con él el lego fray Cristóbal para ayudarle, y porque se hizo 
mencion poco há de los indios del Acandon, decírse há en este lugar algu- 
na cosa dellos y de la tierra donde habitan, aunque con brevedad. 


De los indios del Acandon y de un caso notable que sucedió con 
uno que querian sacrificar. 


Los indios del Acandon son muy pocos, y los más dellos infieles, que 
no se han baptizado, y andan tambien en su compañía algunos apósta- 
tas de la fe, así dellos mesmos como de otros que se han huido de otras 
partes, y se les han juntado; tienen todos una fuerza ó peñol en una la- 
guna, sesenta leguas de Chiapa, entre Oriente y Poniente, no muy lejos 
de la Chontalpa, hácia las tierras que confinan con la provincia de 
Yucatan, la laguna no es muy grande, pero es honda y circular, y 
tiene en medio una islilla con algunos peñascos, y en ella tienen 
hechas los Acandones sus casas, y á esto llaman peñol; sírvense de 
muchas canoas para salir á tierra firme á cazar y á hacer sus mil- 
pas de maíz, axí y frisoles y calabazas y otras legumbres, y á 
capturar todos los hombres que pueden, así indios como españoles y 
negros, para sacrificarlos á sus ídolos, los que cogen vivos llévanlos á 
aquel fuerte y isla; y despues que los han engordado los sacrifican con 
danzas, mitotes y bailes. 


Aquel año de ochenta y seis salieron algunos destos á tierra firme con 
sus armas, que son arco y flecha, y dieron una noche en una estancia de 
un español, vecino de Chiapa, y habiendo muerto á un negro que se puso 
en defensa, llevaron presas nueve ó diez personas entre chicas y gran- 
des, y puestas en su isla las iban cebando y engordando como si fueran 
puercos, para ofrecérselas y sacrificárselas al demonio poco á poco en 
sus fiestas y solemnidades; teníanlos á todos metidos en una cárcel ó red 
de maderos muy gruesos hincados en la tierra, y encima estaba hecha 
una barbacoa en que de noche dormian los que los guardaban, de dia 
los sacaban por el pueblo con unos cascabeles á los piés, y los regalaban 
y daban muy bien de comer y les procuraban hacer fiestas, pero de 
noche los volvian á la cárcel, en la cual estaban con la guardia sobredicha, 
hasta que llegado el dia del sacrificio sacaban á matar uno, y otra vez 
otro, y así habian ya sacrificado algunos de los diez atrás referidos; y 
quedando ya muy pocos, y entre ellos un indio hábil y buen cristiano, que 
muy de veras se encomendaba á Dios y á la Vírgen Santa María su Madre, 
llegado el dia en que habia de morir le sacaron de la cárcel, y llevado al 
mitote y baile, comenzaron su fiesta, quiso su ventura ó ordenólo así Dios, 
que el que estaba tañendo el ponastle, que es un instrumento de madera 
que se oye media legua y más, erró el golpear y el compás de la música, 
y teniendo esto por agiúero y mala señal el sacerdote de los indios, mandó 
que no pasase la fiesta adelante ni se hiciese por entónces el sacrificio, 
y que muriese el tañedor que habia hecho aquella falta, tan grande á su 
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parecer, pero intercedieron por él los demás, y perdonado mandaron vol- 
ver al otro indio á la cárcel, y concertaron y determinaron que otro dia 
fuese sacrificado; el pobre indio que ya sabia algo de aquella lengua, 
entendió el trato y concierto, y encomendándose á Dios y á nuestra Seño- 
ra Vírgen María, cuyo devoto él era, probó á menear un palo de la cárcel, 
y dióse tan buena maña, que con el favor de Dios sacó uno sin ser sen- 
tido, y no atreviéndose á salir con él otro ó otros dos indios que allí esta- 
ban, se salió solo y bajó á la laguna, y entró en una canoa y pasó á tierra 
firme, á la banda de Chiapa, y se subió á unas peñas muy altas donde 
estuvo escondido lo restante de la noche, y otros dos ó tres dias sin comer, 
sino fué lo que consigo llevaba, que no debiera ser mucho, y algunas raices 
y frutas que él halló; cuando amaneció y miró bien en donde estaba, vió 
que se habia detenido en aquellas peñas en un puesto tan peligroso, que 
á pasar dos pasos más adelante se despeñara en una hondura muy gran- 
de, y dió gracias á Dios porque le habia librado de aquel peligro. Oyó 
asimesmo aquel mesmo dia que pasaban indios por alli abajo á buscar- 
le, y que iban diciendo que le habian de coger y hacer que no se les huyese 
otra vez, con lo cual puede cada uno considerar lo que el pobre indio sen- 
tiria, y cuan grande seria á tal tiempo su tribulacion y angustia. Pasa- 
dos tres ó cuatro dias, cuando ya él entendió que se habian vuelto los 
que le habian ido á buscar, bajo de sus peñas y escondrijo, y comenzó á 
caminar para su tierra, pero yendo un dia caminando muy descuidado 
de topar ninguno de los acandones, vió venir dos de ellos por el mismo 
camino con sus arcos y flechas, y aunque no estaban lejos quiso Dios 
que ellos no le vieron, él se escondió en el monte, y cuando ellos pasaron 
les oyó decir que la causa de no haberle hallado era habérsele comido 
algun tigre; libre de estos peligros y zozobras, llegó el pobre indio á su 
tierra tan flaco, despeado y mal traido que tardó mucho tiempo en volver 
en sí: él contó todo esto al fraile dominico de las Coapus, y decia y afir- 
maba que la madre de Dios, á quien se encomendaba, le habia librado, 
y despues el dominico le contó al padre Comisario general cuando pasó 
(como queda dicho) por los pueblos donde estaba. Por esta presa que 
hicieron los acandones en aquella estancia y por otras que habian hecho 
y se temia que harian, se hizo gente de españoles é indios, los cuales 
fueron á la laguna sobredicha, llevando consigo á un fraile nuestro que 
moraba en Chiapa, y pudieron (segun se dijo) cogerlos á todos con 
facilidad, si luego dieran en ellos, porque estaban todos desbandados y 
desapercibidos, pero los indios se supieron valer, y pidieron al capitan 
ciertos dias de plazo para responder á lo que les habian propuesto, y una 
noche, cuando más desbandados estaban los españoles, desampararon los 
indios el peñol y se pasaron á tierra firme, y se metieron en el monte, y 
aunque fueron en su seguimiento no hicieron nada, y así se volvieron 
á sus casas hartos de caminar y man-vacios, como dicen. Para estos sol- 
dados eran aquellos ranchos donde descansó el padre Comisario el dia 
que salió de Comitlan, como queda dicho, desde los cuales llegó á San 
Francisco Amatenango, donde quedó en el ínterin que se ha dicho esta 
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De cómo el padre Comisario general prosiguió su viage por el 
Obispado de Chiapa. 


Dejando en Amatenango á fray Lorenzo Cañizares que dijese misa 
á los indios, y á fray Cristóbal, el lego, para que le ayudase, salió el padre 
Comisario con su secretario de aquel lugar, domingo siete de Septiem- 
bre á la una de la madrugada, y allí junto á las casas pasó una ciénaga 
muy mala, y en ella seis ó siete acequias por otras tantas puentes de ma- 
dera, despues pasó un arroyo por otra puente, y llegó á un pueblo pequeño 
de los mesmos indios, Obispado y visita, llamado Teopixca, media legua 
de Amatenango; pasó de largo, y andadas cinco leguas de camino muy 
malo, de lodo, cieno y pedregales, y pasados en ellas tres arroyos, y últi- 
mamente una larga y mala cuesta, y un rio que se pasa por una puente 
de madera, llegó á la cibdad real de Chiapa y se entró en nuestro conven- 
to que está á la entrada la primera casa de la cibdad; cogió á los espa- 
ñoles y frailes muy descuidados, y unos y otros se hallaron muy afren- 
tados y corridos de no haberle hecho el recebimiento que pensaban hacer, 
quejándose todos porgue no se les habia dado aviso de su ida, porque 
aunque le dió el padre Comisario desde Amatenango, nunca llegó el que 
le traia por causa de lo mucho que llovió aquella tarde y noche. Dijo misa 
en llegando, y acudieron despues los religiosos de Santo Domingo y la 
justicia y principales de la cibdad á verle, y todos le hicieron mucha cari- 
dad y regalo aquel dia, y el siguiente que se detuvo allí; y es tanta la 
devocion que los vecinos tienen á nuestro hábito que estaban concerta- 
dos y determinados los principales de dar de comer al padre Comisario 
y á sus frailes, por su órden y tanda, todo el tiempo que allí estuviese, 
aunque fuese mucho. Pero como se detuvo tan poco, como dicho es, dié- 
ronle para el camino algunas cajetas, marquesotes y vizcocho, cosa que 
ninguno otro pueblo hasta entónces habia con él hecho. Está aquella 
cibdad fundada en un valle muy grande, cercado casi por todas partes 
de cerros, de suerte que el rio sobredicho y un arroyo que está ántes dél 
y otros que se le juntan de la otra parte de la cibdad no tienen por donde 
salir, pero proveyó Dios de un sumidero no lejos de allí, en el cual se 
hunde toda aquella agua, y tienen todos los vecinos cuidado de que esté 
limpio para que no se haga alguna laguna, con que se hunda la cibdad, 
la cual tenia como ciento cincuenta vecinos españoles, gente honrada y 
noble, aunque pobre, las casas son de árboles cubiertas de teja; allí tiene 
su silla el Obispo de Chiapa, y sin la iglesia catedral hay un convento de 
Santo Domingo y otro de nuestra órden, que ha pocos años que se fundó 
íbase haciendo de adobes y cubierto de paja, que aun no estaba acabado: 
su vocacion es de San Antonio. Residian en él cuatro religiosos los cua- 
les tienen á cargo unos pocos indios mexicanos de los que fueron con los 
españoles cuando la conquista, y moran junto al convento, y algunos 
pueblos de indios quelemes. Hace en aquella cibdad y valle mucho frio, 
dáse trigo y cebada, dánse duraznos muy buenos y maravillosas manza- 
nas, y otras frutas de Castilla; hácese por allí cal y yeso, y hay unos 
minerales de ámbar amarillo y transparente, de que hacen rosarios y otras 
cosas. Cógese por allí la tecamahaca, resina muy medicinal, y críanse 
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muy lindos caballos, especialmente unos que se llaman de la casta rica, 
los cuales son muy preciados, y tenidos en mucho en toda la Nueva Es- 
paña. Hay junto á Chiapa muchos prados y zacatales, y por esto en 
lengua mexicana la llaman Zacatlan, que quiere decir lugar de zacate 
ó yerba; y en todo aquel valle, y aun casi en todo aquel camino, desde 
Totonicapa hasta Chiapa de los indios, en las tierras frias, hay mucha 
abundancia de una yerba que tiene el sabor y la propiedad del anís, la 
cual se llama en Castilla quijones ó guijones. 


Martes nueve de Septiembre, dejando en Chiapa á fray Christóbal, 
el lego, algo achacoso, que quiso quedarse en aquella provincia, y llevan- 
do en su lugar á un fray Antonio de Villa Real, sacerdote y confesor de 
la del Santo Evangelio, que era uno de los muchos que de aquella provin- 
cia habian ido á Guatemala en su seguimiento, y llevando asimesmo por 
guía á otro sacerdote de aquel convento, llamado fray Juan Núñez, salió 
el padre Comisario general de aquella cibdad, poco ántes que amaneciese; 
luego en saliendo del pueblo, se pasa un rio por una puente de piedra, y 
andada legua y media de camino lleno de agua y lodo, en que pasan cinco 
arroyos, llegó á un buen pueblo de los mesmos indios quelemes y del 
mesmo Obispado de Chiapa, visita de los frailes dominicos, llamado Tzi- 
nacantan, donde se dan muchos duraznos, peras y manzanas. Pasó de 
largo y andadas cinco leguas y media, en que se pasan cinco arroyos y 
tres veces un rio, llegó á medio dia muy cansado á otro buen pueblo de 
los mesmos indios, Obispado y visita, llamado Iztapa, gente muy devota, 
y que le hizo mucha caridad ; y apenas habia entrado en el aposento cuando 
comenzó á llover, y llovió bien un buen rato. Las seis leguas de las siete 
sobredichas, son de muy mal camino, de cuestas muy altas y agras, con 
bajadas y subidas muy dificultosas, aunque siempre se va bajando, y de 
pasos y reventones tan trabajosos y de tanto peligro, que fué milagro no 
caer aquella mañana muchas veces; entre estos habia uno, al bajar de 
una cuesta orilla un rio, con tanto cieno y barro algo seco en que se metian 
las bestias hasta la barriga, que fué gran dicha no quedarse allí planta- 
das, pero salieron deste mal paso poco á poco, con el favor de Dios, y 
pasado el rio, comenzaron á subir otra cuesta muy más alta que la otra. 
y tan empinada que iba el camino por una loma ó ladera muy angosta, 
dando vueltas y culebreando. Habia puestos palos á la una y á la otra 
parte del camino, para que no se despeñasen las bestias en unas barran- 
cas muy hondas que estaban á sus lados, en una destas vueltas se atra- 
vesó la cabalgadura en que iba el padre Comisario, de tal suerte, que 
temieron los demás que se habia de despeñar, y temiendo él lo mesmo dió 
un apreton tan recio y picola con tanta furia y presteza, que la hizo 
subir un paso muy empinado, con lo cual se libró de aquel peligro; luego 
en aquella mesma cuesta dió en otro barrizal peor que el referido, y no 
fué posible que la bestia saliese dél hasta que se apeó della en el mesmo 
barranco. Subida esta cuesta no habia ya nadie que se pudiese tener en 
pié, todos iban trasudando y carleando, y las bestias temblando sin poder 
menear, y el calor del sol era recísimo, y no habia quien le pudiese sufrir, 
que era ya cerca de las once; con esta necesidad tan grande se asentó 
el padre Comisario al pié de una encina que hacia una poca de sombra, 
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y con sus compañeros comió unas manzanas y duraznos de los de Chiapa, 
y bebió del agua que, en una barranquilla allí cerca, halló un indio que 
los guiaba, el cual tuvo la culpa de lo que en aquellas dos cuestas pade- 
ció el padre Comisario, porque le guió por aquel camino, que por ser tan 
malo no se usaba ya, ni iba nadie por él. Es tanta la variedad de tem- 
ples que hay por allí, que ménos de un tiro de arcabuz de donde habia 
tanto lodo y barro, como queda dicho, estaba el camino tan seco, que 
habia polvo en él. El pueblo de Iztapa es de buen temple, dánse en él 
duraznos, higos, manzanas, aguacates y piñas grandes de tierra caliente; 
detúvose allí el padre Comisario todo aquel dia. 

Miércoles diez de Septiembre salió de aquel pueblo una hora antes 
del dia, y en saliendo dél bajó á oscuras una gran barranca, y pasó un 
arroyo que corre por ella, pasadas despues unas costezuelas pasó otro 
arroyo que cerca de allí se junta con el primero, y acabada de subir la 
barranca, y pasadas otras algunas y otros dos arroyos, y un riachuelo 
por una puente de piedra, bajó últimamente otra cuesta larguísima y muy 
penosa, y andadas en todo esto cuatro leguas llegó á un gran pueblo lla- 
mado Chiapa de los indios, (á diferencia de la otra Chiapa) del mesmo 
Obispado, y de una lengua que llaman cendal; fuése derecho al convento 
de Santo Domingo donde dijo misa luego en llegando, despues le dieron 
de comer y descansó hasta la tarde. Es aquel convento bueno y la iglesia 
bien edificada, moraban en él cuatro ó cinco religiosos, y tenia el prior 
(que era un viejo honrado) una enfermedad tan rara, que por ser tal 
pareció ser bien ponerla aquí. La enfermedad era de aradores, tan mala 
y penosa que causaba lástima; certificó el pobre enfermo al padre Co- 
misario que habia dia que le sacaban de las manos cien aradores, y dia de 
ciento y veinte, y otros de ciento y cuarenta, y que aquel dia con ser de 
tan de mañana, que aun no eran las nueve, le habian sacado sesenta; y 
dijo que le habia procedido aquella enfermedad de comer en cierta oca- 
sion mucha leche de cabras enfermas. El asiento de aquel pueblo es en 
un valle muy ancho y muy largo, al modo del de Cuernabaca en la pro- 
vincia de Méjico y casi tan caliente, fundado cerca del rio caudaloso de la 
Canoa que ya habia el padre Comisario pasado dos veces, como queda 
dicho, el cual vá por allí muy soberbio y poderoso. El pueblo es de mucha 
vecindad, y tiene las casas y las calles bien concertadas; hay en él una 
gran plaza, y en la plaza una fuente hecha de ladrillos con mucho primor 
y galanía, es de bóveda y tiene quince arcos y un caracol, por el cual 
suben á lo alto, y una pila muy grande, en que por muchos años cae la 
agua. Sin esta fuente hay otras dos, una á la entrada del pueblo y otra 
á la salida; los indios de aquel pueblo, así ellos como ellas, andan bien 
vestidos, á su modo. 

Aquel mesmo dia, miércoles diez de Septiembre, á la una de la tarde, 
salió de Chiapa el padre Comisario, y pasado junto á las mesmas casas 
un riachuelo, y despues, poco más adelante, el rio grande sobredicho en 
una gran canoa, y luego cuatro arroyos, y andadas dos leguas, llegó cuan- 
do el sol se ponia á un bonito pueblo llamado Tuchtla, del mesmo Obis- 
pado, visita de dominicos, de unos indios llamados zoques, los cuales 
le recebieron muy bien, y dieron de cenar con mucha caridad y devo- 
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cion. Padeció allí aquella noche gran persecucion de chinches, y detú- 
vose tanto en aquella dos leguas porque casi las tres horas se estuvo 
á la orilla del rio grande, en la arena, al resistero del sol, y atormentado 
de moxquitos, aguardando pasage; iba el rio crecidísimo y llevaba un 
gran cuarto de legua de ancho, y para poder salir con la canoa al varadero 
de la otra parte, subíanla un gran trecho rio arriba, y despues la furio- 
sa corriente del agua la pasaba. Pasaron las cabalgaduras á nado, lle- 
vándolas de los cabrestos los indios que iban en la canoa, despues pasó el 
padre Comisario y sus compañeros, en lo cual se gastó mucho tiempo; y 
con ir este rio de aquella manera, le pasaban los indios en unas canoillas 
tan pequeñas, que apenas cabian dos hombres en cada una, y aun dos á 
tres indios le pasaron aquella tarde, puesta su ropa en las cabezas, cosa 
cierta de admiracion. Pero críanse en el agua, y desde pequeños comien- 
zan á usar aquel oficio de nadar; como aquella mesma tarde lo vió y con- 
sideró el padre Comisario, que unos muchachuelos muy chicos se subian 
en los árboles muy altos que caen sobre el rio, y de allí se arrojaban al 
agua, y nadaban un rato, y despues tornaban á subir á los árboles y á 
echarse otras y otras veces, con que pierden el miedo al agua, y se hacen 
diestros en nadar. Este rio entra en el mar del Norte por la provincia de 
Yucatan, y llámase allá el rio de dos bocas, porque poco antes que entre 
se divide en dos brazos. 

Aquel pueblo de Tuchtla es el último que tienen á cargo los frailes 
de Santo Domingo en aquella provincia de Guatemala y Chiapa (que 
toda es una) y en él y en todos los demás tienen puesto muy buen órden, 
concierto y policía entre los indios, los cuales están muy bien doctrina- 
dos y enseñados en las cosas de la fé, en lo cual han trabajado y trabajan 
mucho con grande religion y ejemplo, que ciertos son muy observantes 
y pobres, y tienen muy edificada toda aquella tierra. 


Jueves once de Septiembre salió el padre Comisario de Tuchtla, una 
hora antes que amaneciese, y pasada una gran legua de camino llano, pero 
lleno de charcos, lodo y cenagales, y despues dos arroyos y dos rios, por 
puentes de madera, y subida y bajada una mala cuesta, llegó á un pueblo 
llamado Xiquipila la Chica, cinco leguas de Tuchtla, de los mesmos indios 
y Obispado, visita de clérigos. Recebiéronle con mucho amor, díjoles lue- 
go misa, y acudió todo el pueblo á oirla; detúvose con ellos todo el dia: 
hubo aquella mañana gran tormenta y persecucion de moxquitos, que 
con mucha porfía procuraban entrarse por las narices, ojos y orejas. En 
la ribera de uno de los rios sobredichos, hay muchos y muy gruesos y 
altos árboles, del tamaño de sabinas, los cuales, aunque tienen diferente 
el parecer, su olor y propiedad es de enebro de España, y sácase de ellos 
un aceite que hace el mesmo efecto que el que se saca del enebro, á que 
llaman miera. 

Viernes doce de Septiembre salió de aquel pueblo el padre Comisario, 
como media hora ántes del dia, porque lo mucho que llovió aquella noche 
no le dejó tomar más la mañana, y andadas cuatro leguas en que se 
pasa un riachuelo por puente de madera, y unas cienaguillas, y se baja 
una gran cuesta, y despues por lo bajo se pasa un arroyo, llegó á un rio 
que llaman de la Xiquipila que entónces iba de avenida, y llevaba mucha 
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agua; comenzóle á vadear un indio que iba por guía, pero no pudo por- 
que estaba muy hondo, y corria con gran ímpetu, llegó á esta sazon á 
la otra banda un indio pasagero, el cual, á ruego del padre Comisario, 
fué á llamar al canoero á un pueblo dos leguas de allí. Encontróle en el 
camino y volviéronse juntos al rio, y traida la canoa que tenia escondida 
entre unos árboles, pasó en ella al padre Comisario y á sus compañeros, 
las bestias pasaron á nado, llevando un indio la una del cabestro con la 
una mano, y con sola la otra nadando, y trás esta fueron las otras muy 
de su voluntad, libres y sueltas, que cierto era de ver. Pasado el rio pro- 
siguió su viaje el padre Comisario, y andadas otras dos leguas de buen 
camino, llegó muy fatigado y desmayado á medio dia en punto á otro 
buen pueblo de los mesmos indios zoques, (que por otro nombre se llaman 
mixes), y del mesmo Obispado de Chiapa, visita tambien de clérigos, lla- 
mado Xiquipila la Grande, donde los indios le hicieron mucha caridad, 
diéronle á comer huevos y frisoles é iguanas, y descansó allí todo aquel 
dia. Estaban cerrados los aposentos del clérigo, y habíase él llevado las 
llaves, y así hubo ruin comodo y recado para dormir. Llovió mucho aque- 
lla tarde, cayó un recio aguacero, y luego otro, y otros muchos con tanta 
agua, que no pensó el padre Comisario poder salir de allí el dia siguien- 
te, pero fué Dios servido que no fuesen bastantes aquellas aguas para 
impedirle el camino, y que nunca más le lloviese cosa que le diese pena, 
hasta llegar á la provincia de Michoacan, donde de todo punto se habian 
ya alzado las aguas. Hasta aquel pueblo de la Xiquipila, mucho habia 
llovido al padre Comisario por todo el camino, pero con el favor de Dios, 
cuando venia el aguacero, ya estaba en la posada, y así desde Guatemala 
á lo de México, y aun más adelante, no se mojó cosa notable. Hácense 
en aquellas dos Xiquipilas muchas y muy buenas hamacas, que son las 
camas que atrás queda dicho. 


Sábado trece de Septiembre salió el padre Comisario muy de madru- 
gada de aquel pueblo, y junto á las mesmas casas pasó un rio que se llama 
tambien de la Xiquipila, y es el mesmo que el dia antes habia pasado en 
la canoa, el cual por lo mucho que aquella tarde habia llovido iba muy 
crecido y furioso, pero por tener buen vado y ancho y llano le pasó muy 
bien, yendo delante un indio á caballo por guía, y otro á pié alumbrando 
con teas encendidas. Pasados despues cinco arroyos, hechos del agua 
que habia llovido, y andadas tres leguas y media, llegó poco antes que 
el sol saliese, á una estancia que llaman de Vazquiañez ó de Redondo. 
Pasó de largo el padre Comisario, y andadas otras dos leguas no largas 
llegó á otra estancia del mesmo Redondo ó Vazquiañez, y sin detenerse 
en ella bajó á un rio que corre allí cerca; pasóle, y en su ribera descansó 
un rato, y comida una poca de conserva y bizcocho, tornó á proseguir 
su viage, y andadas dos leguas grandes en que se pasan dos arroyos, llegó 
á otra estancia llamada Macuilapa, que era de un clérigo honrado y muy 
devoto, el cual le recibió con mucho contento y alegría, y le dió de comer 
y cenar con mucha devocion y caridad; allí le trujeron que viese por cosa 
maravillosa unas cañas de maiz, las cuales, aunque estaban cortadas algo 
altas, tenia más de veinte piés de largo. 
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De cómo el padre Comisario salió del Obispado de Chiapa y entró otra 
vez en el de Guatemala. 


Domingo catorce de Septiembre dijo misa muy de mañana el secre- 
tario del padre Comisario en una ermita que tenia allí el clérigo dueño de 
la estancia, el cual y los demás frailes y gente de la estancia la oyeron, 
y habiendo proveido el clérigo de pan y tasajos y un par de gallinas de 
la tierra para el camino, salió de allí el padre Comisario antes que amane- 
ciese; pasó allí cerca el rio de Xiquipila, y aunque no llevaba ya tanta 
agua por ser cerca de su nascimiento, con todo esto llevó por guía que 
le vadease un indio de á caballo y otro de á pié que iba alumbrando con 
teas encendidas, y así le pasó bien; aquel mesmo rio pasó aquella maña- 
na otras once veces, y sin él seis arroyos que van á dar al mesmo y hacen 
que se haga grande, y andadas dos leguas largas subió unas cuestas muy 
altas, y entre muy altos y espesos pinares; en la cumbre de aquellas cues- 
tas y sierras se remata el Obispado de Chiapa, y lo que cae á la mar del 
Sur, que se parece desde allí, cae en el de Guatemala, porque por allí 
comienza la provincia de Xoconusco, que como queda dicho cae tambien 
en aquel Obispado. Hace en aquellas sierras mucho frio, y hacia un 
viento en aquella cumbre tan recio y deshecho, que no habia quien pu- 
diese andar, porque daba de rostro y soplaba con gran furia, con lo cual 
y con estar el camino muy malo, pasó el padre Comisario mucho trabajo 
en abajar aquellas cuestas, porque habia en aquellos lados unas quebra- 
das muy hondas, por las cuales á no ir con mucho tiento y muy poco á 
poco, era muy fácil despeñarse; llevaba un fraile un frasco vacío en el 
arzon de la silla, y el viento se lo arrebató y dió con él aquellas quebradas 
y barrancas abajo, sin que fuese posible cobrarlo. Bajando pues aquella 
cuesta el padre Comisario, la cual era muy larga y empinada, por un cami- 
no que no parecia sino de venados ó cabras, tal que le forzó á apearse 
muchas veces, y ir muchos trechos á pié, pasó en espacio de dos leguas 
seis arroyos y un rio que se hace de todos ellos, y llegó á una encrucijada 
donde habia una cruz y dos caminos, uno á la mano derecha que va á una 
estancia llamada el Burrero, y otra á la mano izquierda que va á otra 
estancia que se dice el Potrero, ambas del mesmo clérigo que quedaba en 
Macuilapa; no tomó el camino que va al Burrero, porque traia lengua 
de que era muy malo, y prosiguiendo su viage por el otro, y andadas otras 
dos leguas en que pasó un rio dos veces y siete arroyos, y luego otro rio, 
llegó muy cansado y fatigado á la dicha estancia llamada el Potrero, que 
cae en el Obispado de Guatemala, en la cual unos negros estancieros le 
hicieron caridad; allí comió y descansó la siesta. 


De como el padre Comisario entró en el Obispado de Guaxaca, y prosiguió 
por él su camino. 


A las dos de la tarde, el mesmo dia catorce de Septiembre, salió el 
padre Comisario de aquella estancia, y pasados dos riachuelos y dos ó 
tres arroyos, de que se hace un buen rio, y andadas dos largas leguas en 
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camino llano por unas dehesas en que se apacienta mucho ganado mayor, 
llegó á la venta de Gironda, del Obispado de Guatemala, junto á la cual 
pasa el rio sobredicho. Pasó de largo y andada media legua en que hay 
algunas cienaguillas, llegó como á las cinco de la tarde á una estancia 
de un español llamado Amezquita, la cual cae en el Obispado de Guatema- 
la; descansó allí aquella noche, y un negro mayordomo de la estancia 
mató luego un cabrito y le dió de cenar y hizo mucha caridad. Moxquitos 
no faltaron aquella noche, pero faltaron camas en que dormir; suplió el 
suelo esta falta. 


Lúnes quince de Septiembre, salió el padre Comisario de aquella es- 
tancia, y pasado allí junto un arroyo que en verano no lleva agua ninguna, 
y andadas tres leguas y media en que se pasan muchas ciénagas y algu- 
nos malos pasos, y otro arroyo, y últimamente un rio, llegó poco despues 
de salido el sol á un bonito pueblo llamado Tlapanaltepec, del mesmo Obis- 
pado de Guaxaca y de los mesmos indios zoques ó mixes, visita de domini- 
cos, por el cual á la ida de Guatemala habia pasado,................... 
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II 


RELACION DECIMATERCIA DE DON 
FERNANDO ALVA IXTLILXOCHITL 


La relación ha sido tomada de la edición de la “Historia General de las 
Cosas de Nueva España”, de fray Bernardino de Sahagún, Editorial Porrúa 
1956, que estuvo a cargo del padre Angel María Garibay K. y publicada 
bajo el título completo de “Décimatercia Relación, de la venida de los espa- 
ñoles y principio de la ley evangélica, escrita por don Fernando Alva 
Ixtlilxóchitl”. 


LA DIRECCION. 


1.—Túvose noticia de la venida de los cristianos por algunos merca- 
deres que habían ido a las ferias de estas costas Xilanco, Ulúa y Cham- 
poton, especialmente cuando rescataron con Grijalva; y así tenían por muy 
ciertas las profecías de sus pasados, que esta tierra había de ser poseída 
por los hijos del sol, demás de las señales que hallaban en el cielo, de lo 
cual estaban todos con grandísima pena en considerar que se les acercaban 
sus trabajos y persecuciones: acordándose de aquellas crueles guerras y 
pestilencias que tuvieron los tultecas sus pasados cuando se destruyeron, 
que lo mismo sería con ellos ; 


2.—aunque de todo esto no le daba mucha pena a Moctecuzoma por 
hallarse en el mayor trono, que jamás él y sus pasados se habían visto, 
y tener debajo de su mano todo el imperio; porque lo que era de Tezcoco 
y sus reinos, y provincias, lo mandaba todo, pues que el rey Cacama era 
su sobrino y puesto por su mano, y el de Tacuba era su suegro y hombre 
muy antiguo, y que ya no tenía fuerzas para poder gobernar; y así con 
este gran poder que tenía, no creía que pudiese ser súbdito de ningún prín- 
cipe, aunque fuese el mayor del mundo. 


3.—En el año de Ce Acatl, caña núm. 1? y a la nuestra 1519, que es 
en el que señaló Nezahualcoyotzin que se había de destruir el imperio chi- 
chimeca, envió Teopili, o Teuhtlile gobernador de Moctecuzoma, que era 
de Cotaztlatl, o Cuetlachtlan sus mensajeros por la posta, y en un día y 
una noche trajeron una pintura con el aviso de la venida de los españoles, 
y como querían verle, que venían por embajadores del emperador D. Carlos 
nuestro señor, y en la pintura venían pintados los trajes y la traza de los 
hombres, y la cantidad de ellos, armas y caballos y navíos, con todo lo 
demás que traían. 

4.—Moctecuzoma visto lo que enviaba a decir Teopili, envió un pre- 
sente a Cortés, y muchas disculpas y ofrecimientos, y no le cuadró mucho 
que los hijos del sol quisieran venir a México a verle; y así les envió a 
decir que era trabajoso el camino y otros mil inconvenientes, lo cual no 
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fué bastante, sino que antes animó más a los españoles para ver a Mocte- 
cuzoma, especialmente cuando supieron por el señor de Zempoala cómo 
había bandos en esta tierra; y asimismo cómo se le ofreció el señor de 
Zempoala a darle su favor, y gente de socorro; 


5.—y de aquí vinieron a Quiahuiztlan y otras partes hasta ponerse 
en Tlaxcalan; y por todas las partes que llegaron, los naturales los reci- 
bían con mucha alegría y regocijo sin ninguna guerra ni contraste, y si 
alguno hubo, fué dándoles ocasión para ello. 


6.—Y finalmente después de muchas cosas que sucedieron, y los nues- 
tros pasaron hasta Ayutzinco, en donde les salió a recibir el rey Cacama 
ofreciéndoles su ciudad de Tezcoco, si querían ir a ella, los cuales especial- 
mente el capitán Cortés se lo agradeció mucho, y le dijo que por entonces 
no había lugar, que para otra vez le haría merced, porque iban por la 
posta a ver a Moctecuzoma; 


7.—y así Cacama dió la vuelta para Tezcoco, y desde aquí se embar- 
có para México, y llegado que fué dió razón de todo lo que había visto, 
y cómo los españoles estaban ya muy cerca porque ya en esta ocasión esta- 
ban en Iztapalapan. 


8.—Moctecuzoma entró muchas veces en consejo ¿si sería bien reci- 
bir a los cristianos? Cuitlahua su hermano, y otros señores, fueron de 
parecer que por ninguna vía no convenía. Cacama fué de muy contrario 
parecer, diciendo que era bajeza de príncipes no recibir los embajadores 
de otros, especialmente el de los cristianos, que según ellos decían era el 
mayor del mundo, como en efecto lo era el emperador nuestro señor, aun- 
que esto antes de ahora estaba ya edificado; 


9.—y así otro día (8 de noviembre de 1519) salió Moctecuzoma con 
su sobrino Cacama y su hermano Cuitlahua, y toda su corte a recibir a 
Cortés, que ya a esta ocasión estaba en donde es ahora S. Antón, que des- 
pués de haberlo recibido lo llevó a su casa, y lo hospedó en las casas de 
su padre el rey Axayaca, y le hizo muchas mercedes, y se ofreció de ser 
amigo del emperador, y recibió la ley evangélica, y para el servicio de los 
españoles pusieron mucha gente de Tezcoco, México y Tlacopan; 


10.—y después de cuatro días que los españoies estaban en México 
muy contentos, servidos y regalados, por no sé qué achaque prendió Cortés 
a Moctecuzoma, y en él se cumplió lo que de él se decía, que todo hombre 
cruel, es cobarde, aunque a la verdad era ya llegada la voluntad de Dios, 
porque de otra manera fuera imposible querer cuatro españoles sujetar un 
nuevo mundo tan grande, y de tantos millares de gente como había en 
aquel tiempo. 


11.—La gente ilustre y todos los capitanes de México todos se espan- 
taron de tal atrevimiento y se retiraron a sus casas, y el rey Cacama man- 
dó a su hermano el infante Nezahualquentzin con otros principales que 
tuviesen grandísimo cuidado de los cristianos, y les diesen todo lo necesa- 
rio para el sustento de sus personas, y si pidiesen oro y las demás cosas 
se lo diesen, porque los demás mexicanos y tecpanecas visto a su rey preso, 
y de aquella manera, no quisieron acudir más al servicio de los españoles. 


225 


12.—Y cumplidos cuarenta y seis días que los españoles estaban en 
México, Cortés rogó a Cacama que diese licencia a ciertos españoles que 
los quería enviar a su ciudad de Tezcoco para verla, con algunos caballe- 
ros criados suyos porque los de la ciudad no les maltrataran. 


13.—Cacama se holgó mucho de esto, y así mandó a dos hermanos 
suyos que fuesen con ellos que era el uno Nezahualquentzin y el otro Te- 
tlahuezhuezquatitzin, y que los regalasen mucho y no los enojasen en cosa 
ninguna, y que les diesen una caja o petaca grande de dos brazos de largo 
y uno de ancho, y un estado de alto, de piezas y joyas de oro para ellos 
y para su capitán, los cuales ya que llegaban a la albarrada para embar- 
carse junto los palacios de Nezahualcoyotzin, alcanzólos un criado de Moc- 
tecuzoma que les enviaba a rogar que procurasen con brevedad de despa- 
char a aquellos españotes, y les diesen todo el oro que quisiesen, porque 
quizá con esto su capitán le soltaría y se volvería a sus tierras. 


14.—Uno de aquellos españoles como vió hablar a Nezahualquentzin 
con el criado de Moctecuzoma, entendió que trataban de matarlos: dió 
de palos a este infante, y le llevó preso a Cortés, el cual sin haber hecho 
cosa digna de castigo ni ofensa le mandó ahorcar públicamente, de lo cual 
se enojó mucho el rey Cacama, y sino fuera por Moctecuzoma que le roga- 
ba con hartas lágrimas que no hiciese cosa ninguna, sucedieran algunas 
desgracias, y así disimuló Cacama cuanto pudo, y envió con estos espa- 
ñoles que eran por todos veinte, a otro hermano suyo llamado Tocpacxu- 
chitzin para dar el recado que los españoles le pedían, y así les dieron la 
petaca llena, y se volvieron a México. 


15.—Cortés dijo que era poco oro, que trajeran más, y así tornó a 
enviar a Cacamatzin y trajeron otra arca llena. Visto por Cortés el te- 
soro que le habían traído, y habiéndole informado del mucho poder y gran- 
deza del rey de Tezcoco, mandó prender por engaños al rey Cacamatzin 
por orden de su tío Moctecuzoma y preso le puso a buen recaudo con 
muchas guardias, y le dijo que lo soltaría si mandaba traer del linaje her- 
manos suyos en rehenes y algunos hermanos, el cual así lo hizo, le dió en 
rehenes a cuatro infantas hermanas suyas con otros caballeros deudos 
suyos, y algunos de sus hermanos, y lo mismo hicieron los de México y 
Tlacopan entendiendo que por aquí los asegurarían. 


16.—Pasados algunos meses que los españoles estaban en México, 
Cortés tuvo nuevas que al puerto habían llegado ciertas naos, y comuni- 
cólo con los dos reyes Moctecuzoma y Cacamatzin, diciéndoles que le con- 
venía irlos a ver personalmente, y que le diese cantidad de gente de guerra 
y las causas porqué. 


17.—A esto respondieron que como fuese contra cristianos que no 
la podían dar en ninguna manera, si no fuese para otras naciones que 
entonces le darían cuanto hubiese menester, sino es que los cristianos los 
que habían venido le hicieran guerra, que en todo lo favorecerían y avi- 
sarían a sus gobernadores para que le diesen socorro si lo hubiese menes- 
ter; y que para otro efecto no le podían dar sino gente de servicio y carga 
para todo el camino. 
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18.—Visto lo cual Cortés tomó los peones y gente de servicio que se 
le dió, y mandó llevar alguna parte del tesoro que se le había dado y se 
fué para el puerto, y dejó en su lugar al capitán Alvarado. 


19.—Antes que se fuese le dijo Moctecuzoma que a los mexicanos se 
les ofrecía una fiesta muy solemne de Toxcatl; que tuviesen por bien que 
la celebrasen, a lo cual respondió Cortés que hiciesen lo que quisiesen pues 
estaban en su patria, y se holgasen que también él se holgaba mucho. 


20.—Dió parte Moctecuzoma a Cortés, de esto porque los días pasa- 
dos les había derribado sus ídolos, y les había dicho que no sacrificasen 
más, para que avisara a los demás españoles no se escandalizasen, que 
todo lo hacía por complacer a sus vasallos y darles gusto, porque todos 
estaban afrentados en ver que sus reyes estaban en son de presos por 
cuatro extranjeros. 


21.—Ido que fué Cortés y llegada la fiesta que cae a 19 de mayo y 
principio de su cuarto mes llamado del propio nombre Toxcatl, la noche 
antes pusieron grandes luminarias y tocaron sus instrumentos, como lo 
tenían de costumbre, y el día de la fiesta hicieron su baile que llaman 
Mazehualiztli. 


22.—En todo salieron más de mil caballeros en el patio del templo 
mayor, y sobre sí traía cada uno de ellos las mejores joyas y preseas que 
tenían, sin armas ni defensa ninguna. 


23.—Los tlaxcaltecas que había en la ciudad acordándose de los tiem- 
pos atrás que siempre en estas fiestas les solían sacrificar millaradas de 
ellos, se fueron al capitán Alvarado, y levantaron un falso testimonio a 
los mexicanos diciendo, que aquello hacían para juntarse y matarlos. 


2/4.—Alvarado lo creyó, y fué para el templo para ver si era así, y 
si andaban armados, el cual aunque los vió todos desarmados y muy qui- 
tados de tal cosa, con la codicia del oro que sobre sí traían, puso en cada 
puerta diez españoles armados, y él con otros entró por el patio y templo, 
y mató casi cuantos había dentro, y les quitó lo que traían sobre sí. 


25.—Los ciudadanos viendo sus señores muertos sin culpa, apellida- 
ron y dieron tras ellos hasta meterlos en palacio en donde se hicieron 
fuertes, y cierto que de esta vez los mataran sin que escapara ninguno, 
si Moctecuzoma no les aplacara su ira. 


26.—Cortés dió la vuelta para México, y entró por la ciudad de Tez- 
coco, en donde le recibieron algunos caballeros, porque a los hijos del rey 
Nezahualpiltzintli los legítimos, los tenían escondidos sus vasallos, y los 
otros en México los tenían en rehenes. Entró en México con todo el ejér- 
cito de españoles y amigos de Tlaxcala y otras partes día de S. Juan Bau- 
tista, sin que nadie se lo estorbase. 


27.—Los mexicanos y los demás aunque les daban todo lo necesario, 
con todo esto, viendo que los españoles, ni se querían ir de su ciudad, ni 
querían soltar a sus reyes, juntaron sus soldados, y comenzaron a dar 
guerra a los españoles otro día después de que Cortés entró en México 
y duró siete días, 
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28.—Al tercero de ellos Moctecuzoma viendo la determinación de sus 
vasallos, se puso en una parte alta, y reprendióles, los cuales le trataron 
mal de palabras llamándole de cobarde, y enemigo de su patria, y aun 
amenazándole con las armas, en donde dicen que uno de ellos le tiró una 
pedrada de lo cual murió, aunque dicen sus vasallos que los mismos espa- 
ñoles lo mataron, y por las partes bajas le metieron la espada. 


29.—Al cabo de los siete días, después de haber sucedido grandes 
cosas, los españoles con sus amigos los tlaxcaltecas, huexotzincas y demás 
naciones, desampararon la ciudad, y salieron huyendo por la calzada que 
va a Tlacopan, y antes de salir de la ciudad mataron al rey Cacamatzin, 
y a tres hermanas suyas, y dos hermanos que hasta entonces no estaban 
muertos, según don Alonso Axayacatl, y algunas relaciones de los naturales 
que se hallaron personalmente en estas dos ocasiones, los cuales al tiempo 
que se retiraron murieron muchos españoles, y amigos hasta un cerro que 
está adelante de Tlacopan, y desde aquí dieron la vuelta para Tlaxcala. 


30.—Idos los españoles a Tlaxcala juraron por su rey a Ciuhtlahuat- 
zin hermano de Moctecuzoma, que ya habían pasado veinte días después 
de su muerte, el cual mandó a los grandes del reino de Tezcoco que a 
quien le venía de derecho aquel reino que lo jurasen. 


31.—Ellos le respondieron que aun no era tiempo, demás de que era 
muy mancebo Yoyotzin, el menor de los hijos legítimos de su rey Neza- 
hualpiltzintli, y así mandó que Cohuanacochitzin uno de los hijos legíti- 
mos gobernase, y comenzaron a juntar gente de guerra para si volvían 
otra vez los españoles. 


32.—El rey Cuitlahuatzin no gobernó más que cuarenta días, porque 
luego murió de unas viruelas que trajo un negro, y luego juraron los 
mexicanos por su rey a Cuauhtemoctzin, hijo del rey Ahuitzotzin, y de la 
heredera de Tlatelulco. 


383.—Después de haber estado Cortés muchos días en tierras de Tlax- 
calan convaleciendo de los trabajos pasados con ayuda de los señores de 
Tlaxcalan, Huexotzinco y Cholula, tuvo algunas guerras contra los de 
Tepeaca, Itzotcan, Quauhquecholan, y otras partes sujetas a las ciudades 
de Tezcoco y México, y fácilmente les sujetó y atrajo a su devoción; 


84.—y viéndose con grandísima suma de amigos, y que casi toda la 
tierra era de su parte, acordó de venir sobre México, y salió de Tlaxcalan 
día de los Inocentes, y trajo consigo cuarenta de a caballo y quinientos 
y cuarenta de a pie, y veinte y cinco mil tlaxcaltecas, huexotzincas, cholol- 
tecas, tepeacanenses, quauthquechololtecas, chalcas y de otras partes, que 
fueron los que él escogió que no quiso traer más porque Tecocoltzin hijo 
del rey Nezahualpiltzintli, que era uno de los rehenes que le dió el rey 
Cacama, le dijo a Cortés que en Tezcoco le daría todo cuanto hubiese me- 
nester; 


35.—demás que por ciertos mensajeros de Tezcoco, especialmente por 
Quiquizcatzin de parte de los infantes Ixtlilxuchitzin, Tetlahuehuezquit- 
zin, Yoyotzin y los demás sus hermanos se le enviaban a ofrecer, y dársele 
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por sus amigos, no embargante que Cohuanacoxtzin su hermano era señor 
de Tezcoco, y amigo de los mexicanos, el cual vuelto Quiquizca para dar 
razón de su embajada le mandó matar Cohuanacoxtzin. 


36.—Llegado que fué Cortés a Cohuatepec tres leguas de Tezcoco, le 
salieron a recibir cuatro caballeros muy principales de parte de Cohua- 
nacoxtzin, y le dieron en señal de paz un pendón pequeño de oro con otras 
muchas joyas, y le dieron cómo su señor le enviaba a rogar que fuese 
muy bien venido, y que se fuese con todo su ejército a aposentar en su 
ciudad, que allá sería muy bien hospedado y servido. 


37.—Cortés respondió muy enojado, según D. Alonso Axayacatzin, 
y Chichicuatzin gran capitán, y uno de los embajadores que se halló pre- 
sente, y a quien Cortés le tuvo algún respeto; que no quería tenerlos por 
amigos, si no le daban primero lo que habían quitado a cuarenta y cinco 
españoles, y trescientos tlaxcaltecas que mataron, los cuales les respondie- 
ron, que su señor Cohuanacoxtzin, ni su ciudad, ni reino no tenían nin- 
guna culpa de esto, porque los que lo hicieron fueron ciertos criados del 
rey Cacama, por vengar a su señor que estaba entonces preso, y para que 
se satisficiese se los entregarían presos. 


38.—Tornó a replicar Cortés que también sabía muy bien que Cohua- 
nacoxtzin era de la parte del rey Cuauhtemoc, y había mandado matar a 
su hermano Quiquizca, porque había ido de parte de sus hermanos a Tlax- 
calan a ofrecer su amistad con otras muchas razones, que oídas por los 
embajadores dieron la vuelta a Tezcoco, y dieron razón de todo a su señor, 
el cual vista la determinación de Cortés se embarcó con toda la gente que 
pudo, y se fué a México para favorecer a Cuauhtemoc. 


389.—Cortés ya que llegaba cerca de Tezcoco le salieron a recibir al- 
gunos caballeros, y entre ellos el infante Ixtlilzuchitl con los demás sus 
hermanos que allí estaban, el cual se holgó de verlos: allí le dieron aviso 
de todo lo que había, y cómo su hermano Cohuanacoxtzin se había ido a 
México; y llegados dentro de la ciudad los aposentaron en los palacios del 
rey Nezahualcoyotzin, en donde cupo muy a gusto todo el ejército, y se les 
dió todo lo necesario, éste y los demás días que en la ciudad estuvieron. 


40.—Este mismo día que Cortés llegó a Tezcoco fué avisado como 
todavía los ciudadanos se iban saliendo de la ciudad, y pasándose a México 
en muchas canoas, el cual mandó a ciertos caballeros que los llamasen e 
hiciesen volver, y que no cuidasen de Cohuanacoxtzin pues estaban con 
él los demás infantes, sus señores, y él haría jurar por su rey y señor 
natural al que más de derecho le viniese, o al que ellos gustasen. 


41.—Fué esto muy a gusto de todos, y luego casi todos se volvieron 
a sus casas y ciudad, y a pedimento de todos hicieron por su señor a Teco- 
coltzin, aunque hijo natural del rey Nezahualpiltzintli, porque de los legí- 
timos no osaban decir cuáles fuesen, hasta ver en lo que paraban estas 
cosas. 


42.-—Tecocoltzin comenzó a gobernar con gran prudencia, y envió sus 
mensajeros por todos los reinos y provincias sujetas al reino de Tezcoco, 
especialmente las que él sabía que no eran de la parte de los mexicanos, 
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y estuvo ocho días después de todo lo referido fortaleciendo la ciudad, 
por si los enemigos lo quisieran cercar, al cabo de los cuales quiso Cortés 
ver si podía ganar a Iztapalapan, lugar muy fuerte, y que fuera de mucha 
consideración para lo que él pretendía, y así salió con hasta quince de a 
caballo y doscientos españoles, y seis mil aculhuas, tlaxcaltecas, y otras 
naciones de amigos. 


43.—Llegados que fueron a Iztapalapan que ya los mexicanos esta- 
ban apercibidos, le salieron al encuentro, y tuvieron aquel día una reñida 
y cruel batalla; mas como los de Iztapalapan tenían sus casas en isletas 
y dentro del agua, no les pudieron sujetar ni hacerles ningún mal. 


44.—Quisieron quedarse en la noche; mas no los dejaron los mexica- 
nos porque rompieron la calzada que tenía mucha agua represada, y si 
no salieran tan presto se ahogaran allí todos, y al retirarse los siguieron 
y mataron muchos de los amigos por ir ellos guardando las espaldas a 
los cristianos. Sólo un español murió, que se quiso aventajar más que los 
otros. 


45.—Aquí se señaló mucho Ixtlilxuchitl que iba por general de los 
aculhuas, y mató por su propia persona a muchos capitanes, de lo cual fué 
avisado el rey Cuauhtemoc, y le dió mucha pena el saber que uno de los 
infantes legítimos del reino de Tezcoco se señalase tanto, considerando 
que sería de mucho efecto a los cristianos y daño para los mexicanos; 
demás de que en Otumba, Atenco, Cohuatlychan y otras partes que habían 
querido los mexicanos destruir y ganar estos lugares, castigándoles por- 
que favorecían a los cristianos se había opuesto contra ellos, defendiendo 
varonilmente estos lugares; 


46.—-Y así por esto y por las demás cosas referidas, mandaron el rey 
Cuauhtemoc y Cohuanacoxtzin a sus capitanes los más valerosos, que al 
que lo prendiese o matase le harían grandes mercedes, a lo cual se deter- 
minó, y dió la palabra a los reyes de llevarlo preso a México, un caballero 
muy valeroso descendiente de la casa de Iztapalapan. 


47.—Tecocoltzin mandó hacer muchas colchas, rodelas, flechas, ma- 
canas, lanzas arrojadizas y otros géneros de armas y munición, así para 
los suyos como para los españoles, y juntar mucho maíz, gallinas, y lo 
demás necesario para el sustento de los ejércitos; y asimismo apercibió 
a todos sus vasallos para que estuviesen aparejados el día que fuesen 
llamados, y en el ínterin que mandaba y hacía todas estas cosas, Ixtlilxu- 
chitl fué avisado cómo aquel valeroso capitán de Iztapalapan había dado 
la palabra a los señores de llevarlo preso a México, de lo cual se sintió 
mucho, y lo envió a desafiar, y en los campos de Iztapalapan salieron a 
pelear los dos tan solos sin que ninguno de los soldados de los ejércitos 
se entremetiese, y dióse tan buena maña Ixtlilxuchitl que venció a su con- 
trario, y lo ató de pies y manos, y después mandó traer mucho carrizo 
seco, y se lo echó encima y lo quemó vivo, y dijo a los mexicanos que dije- 
ran a su señor Cuauhtemoc y a su hermano Cohuanacoxtzin, que así los 
había de hacer primero antes que lo prendiesen como había hecho a su 
capitán. 
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48.—En el ínterin que sucedieron todas estas cosas, murió Tecocol- 
tzin, el cual fué bautizado, y se llamó D. Fernando, que fué el primero que 
lo fué en Tezcoco, con harta pena de los españoles, porque fué nobilísimo 
y los quiso mucho. Fué Don Fernando Tecocoltzin muy gentil hombre, 
alto de cuerpo y muy blanco, tanto cuanto podía ser cualquier español por 
muy blanco que fuese, y que mostraba su persona y término descender, 
y ser de linaje que era. 


49.—Supo la lengua castellana, y así casi las más de noches después 
de haber cenado, trataban él y Cortés de todo lo que se debía hacer acer- 
ca de las guerras, y por su buen parecer e industria, se concertaban todas 
las cosas que ellos definían. 


50.—Luego los aculhuas alzaron por su señor a Ahuaxpitzactzin, 
que después se llamó D. Carlos, uno de los infantes hijos naturales del rey 
Nezahualpiltzintli, el cual gobernó muy pocos días, porque luego a pedi- 
mento de Cortés y los demás hicieron señor a Ixtlilxuchitl por ser tan vale- 
roso, y uno de los hijos legítimos, a quien todos los naturales le tenían 
grande respeto por la calidad de su persona que como tengo dicho por ser 
legítimo, sus vasallos no habían querido hasta ahora, el cual acabó de 
hacer lo que había comenzado su hermano Tecocoltzin, e hizo la zanja para 
los bergantines con sus vasallos, y ayudó para acabar de hacer los ber- 
gantines que se trajeron parte de ellos de Tlaxcalan, con hasta veinte mil 
hombres de guerra. 


51.—De allí a cuatro días, después que vino el ejército de los veinte 
mil hombres de los tlaxcaltecas, huexotzincas y chololtecas, y también la 
madera que se trajo a Tezcoco para los bergantines, acordaron Cortés e 
Ixtlilzuchitl y los demás señores que en el ínterin que se hacía la zanja 
de ir a dar una vista a México, y ver si Quauhtemoc y Cohuanacoxtzin 
y los demás se querían dar de paz, y así Ixtlilxuchitl tomó hasta sesenta 
mil hombres de sus vasallos, y Cortés hasta trescientos españoles, y los 
veinte mil tlaxcaltecas, y fuero por Xaltocan, lugar sujeto a la ciudad 
de Tezcoco que estaba rebelado y era de la parte de Cohuanacoxtzin, y 
lo sujetaron de camino, y pasaron por Tultitlán, Tenayuca y Azcapot- 
zalco con muy poca resistencia hasta Tlacopan que era el tercer día que 
salieron de Tezcoco. 


52.—Los de esta ciudad que ya estaban apercibidos les salieron al 
encuentro, y tuvieron una muy cruel batalla; mas los nuestros se dieron 
tan buena maña, que vencieron a los tepanecas y-ganaron la ciudad de 
Tlacopan, matando a cuantos pudieron haber a las manos, y viendo que 
se acercaba la noche se recogieron en tiempo, en los palacios del rey Toto- 
quihuaztli, primero de este nombre, y en amaneciendo saquearon la ciudad, 
y quemaron las mejores casas y templos que pudieron. 


53._—_Seis días estuvieron aquí, en donde salían todos los días a pelear 
y escaramucear con los mexicanos, procurando siempre si podían ver 
al rey Quauhtemoc para tratar con él, si quería darse de paz, y visto que 
no había lugar se volvieron para Tezcoco, casi por el mismo camino por 
donde fueron, y dos leguas más allá de Tlacopan en unos llanos, enten- 
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diendo los mexicanos que iban huyendo de ellos los vinieron a alcanzar y 
tuvieron otra batalla muy reñida; mas luego los vencieron y los hicieron 
volverse más que de paso a México, y con esto pasaron adelante hasta 
Aculma, en donde durmieron esa noche, y otro día llegaron a Tezcoco, en 
donde los veinte mil hombres de Tlaxcalan y otras partes pidieron licen- 
cia a Cortés y se volvieron a sus tierras, muy ricos de despojos, que era lo 
que siempre ellos procuraban más que otra cosa. 


54.—Los de Chalco entraron a avisar a Ixtlilxuchitl, cómo los mexi- 
canos los pretendían destruir por ser lugar muy importante para el sus- 
tento, y otras cosas necesarias a la ciudad de Tezcoco y españoles, y que 
les enviase algunos capitanes y gente, y socorro para ampararlos pues 
eran de su señorío, y pidiese a Cortés les enviase asimismo algunos espa- 
ñoles, el cual avisó luego a Cortés de esto, y envió luego con Gonzalo de 
Sandoval trescientos españoles y quince de a caballo, con ocho mil aculhuas 
sus vasallos, y por general de ellos a Chichinquatzin, gran capitán. 


55.—Llegados a Chalco, que ya los de esta provincia estaban aperci- 
bidos y en su favor los de Huexotzinco y Quauhquecholan, se juntaron con 
los españoles y aculhuas, y fueron a Huaxtepec en donde estaba el ejér- 
cito de los mexicanos, y antes que llegasen a este lugar les salieron al 
encuentro y pelearon valerosamente; mas luego los nuestros los sujetaron, 
y se metieron dentro de este pueblo donde los recogieron y mataron gran- 
dísima suma de ellos, y se apoderaron de casi todo el lugswr, y estando algo 
descuidados tornaron los mexicanos a querer cobrar este pueblo, especial- 
mente los huaxtepecas, y se metieron hasta la plaza principal queriendo 
echar fuera los españoles y aculhuas, los cuales salieron a ellos y pelearon 
hasta echarlos fuera, y seguirlos una gran legua en donde mataron a mu- 
chos de ellos. 


56.-——Estuvieron en Huaxtepec dos días, y luego pasaron a Acapa- 
chitlan, lugar muy fuerte en donde estaba un grueso ejército, y llegados 
a este lugar pelearon con los enemigos después de haberlos requerido con 
la paz, y con harto trabajo, así de los españoles como de los naturales 
amigos. 


57.-—Ganaron este lugar y mataron de los enemigos a muchos y otros 
que se despeñaron a un río, que por Acapachitlan pasa. Ganado este lugar, 
se volvieron todos a sus tierras, y Sandoval con los españoles y algunos 
aculhuas a Tezcoco, porque los demás se quedaron en Chalco. 


58.—(Quauhtemoc, viendo que no podía sujetar a los de Chalco, acor- 
dó de juntar un grueso ejército, y antes que los chalcas tuviesen socorro, 
dar sobre ellos y destruirlos, los cuales con los aculhuas que quedaron con 
ellos, y otros sus circunvecinos, aunque ya muy tarde supieron cómo los 
mexicanos venían sobre ellos; se juntaron y les salieron al encuentro, y 
pelearon con ellos hasta vencerlos, y mataron grandísima suma de ellos; 
prendieron a cuarenta capitanes y el general que prendieron los chalcas. 


59.—Todas las ciudades, pueblos y lugares de Xochimilco, Cuitla- 
huas, Mixquic, Coyohuacan, Culhuacan, Iztapalapan, Mexicatzinco, y los 
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demás que eran de la parte de México, juntaron más de sesenta mil hom- 
bres de guerra, y fueron otra vez sobre Chalco para ver si podían acabarle 
de destruir. 


60.—Los de esta provincia, como tuvieron aviso de esto, se apercibie- 
ron de todo lo necesario; enviaron a avisar a Ixtlilxuchitl y a los espa- 
ñoles, para que los favoreciesen, y así fué necesario ir personalmente Cor- 
tés con trescientos compañeros y treinta de a caballo, e Ixtlilxuchitl con 
más de veinte mil hombres de sus vasallos y algunos tlaxcaltecas, que allí 
se hallaron a mano, y fueron a dormir a Tlalmalanco, frontero en donde 
estaba el ejército de los chalcas ; 


61.—otro día llegaron otros casi cincuenta mil hombres que Ixtlil- 
xuchitl había enviado a llamar de las provincias más cercanas sujetas al 
reino de Tezcoco, y el día siguiente después de éste salieron así como oye- 
ron misa, contra sus enemigos, que estaban en un peñol muy alto y áspero, 
las mujeres y niños en la coronilla de él, los soldados y gente de guerra 
en las faldas, y luego acometieron por tres partes, y los delanteros corrie- 
ron mucho riesgo, porque los de arriba les echaron muchos peñascos, y 
derrocaban los que querían subir más, por la mucha dificultad que había 
de peñas, y murieron muchos de los nuestros, y dos españoles, y quedaron 
heridos más de veinte; 


62.—y queriendo proseguir más adelante viéronse cercados de otros 
muchos que cubrían el campo para favorecer a los cercados, y así les fué 
forzoso volverse hacia los de abajo y tuvieron con ellos otra cruel batalla ; 
mas luego los vencieron y se fueron a dormir a otro peñol que allí cerca 
estaba, y tenía algunos lugares alrededor, que también hallaron alguna 
resistencia; mas luego echaron a huir los que allí estaban, y así durmie- 
ron aquí esta noche, y el día siguiente fueron otra vez al peñol primero, 
en donde estaba la mayor fuerza de los enemigos, y em pocas horas reco- 
nocieron muy bien por dónde les podían ganar. 


63.—Subieron hasta la cumbre del peñol, y los enemigos se rindieron 
y pidieron perdón, y así sin hacerles ningún mal los perdonaron, y ellos 
mismos enviaron a avisar a sus amigos que se diesen a los cristianos y 
aculhuas, y así lo hicieron. 


64.—Estuvieron en este lugar dos días: enviaron los heridos a Tez- 
coco, y partiéronse para Huaxtepec, en donde estaba un grueso ejército 
de enemigos, y llegaron ya de noche a una huerta y casa de placer muy 
grande en donde hicieron noche, y los de este lugar como estaban descui- 
dados, echaron a huir por la madrugada. 


65.—Fueron los nuestros tras ellos hasta Xicotepec, en donde mata- 
ron muchos de los enemigos que estaban todos muy descuidados; y visto 
esto los de Yautepec se dieron de paz a los nuestros, y desde Xicotepec 
fueron sobre Quauhnahuac, lugar muy fuerte y grande, y Ixtlilxuchitl, 
como eran sujetos a su señorío, y estaban rebelados contra él, y eran de 
la parte de su hermano Cohuanacoxtzin y mexicana, los envió a requerir 
que se rindiesen de paz, los cuales no quisieron sino guerra, y así se les 


233 


dió entrando por un lugar áspero y trabajoso que no había otro mejor, y 
en poco rato los vencieron; y los que pudieron huir se fueron a una sierra 
que cerca de allí estaba, y les quemaron los mejores lugares y casas que 
había. 


66.—Visto el señor de esta provincia y los demás sus vasallos que ya 
estaban vencidos, vinieron a Ixtlilxuchitl a pedirle perdón y que lo alcan- 
zase de los cristianos que les perdonasen, que ellos serían en su favor con- 
tra los mexicanos, pues había obligación. 


67.—Ixtlilxuchitl se holgó mucho y los perdonó, y llevó ante Cortés 
para que los tuviese por sus amigos, que ya estaban arrepentidos de lo 
que habían hecho. Pasado todo lo referido dieron la vuelta para Xochi- 
milco, y al segundo día llegaron cerca de la ciudad que era muy grande 
y bien fortalecida, y certada de agua. 


68.—Los vecinos y mexicanos que estaban en su favor alzaron los 
puentes, y abrieron las acequias, y se pusieron a defender su ciudad, en- 
tendiendo que por ser muchos y en buena parte no serían vencidos. Comen- 
zaron los nuestros a darles guerra, y diéronse tan buena maña, que gana- 
ron la primera albarrada hasta la puente principal y más fuerte que 
había en la ciudad. 


69.—Los xochimilcas se metieron en las canoas y pelearon hasta la 
noche, en la cual pusieron en cobro sus mujeres, viejos y otras cosas que 
tenían, y al otro día siguiente les quisieron quebrar la puente; mas luego 
dieron tras ellos hasta sacarlos fuera de la ciudad, y allí en un campo 
pelearon valerosamente como gente belicosa, y pusieron en grandísimo 
aprieto a los nuestros y por poco prendían a Cortés que cayó su caballo 
de cansado y llegaron luego los españoles y aculhuas y los demás en su 
favor, que luego echaron a huir los enemigos, y no les siguieron sino que 
tornaron a su ciudad para aderezar los puentes, cerrándolos con adobes 
y piedras: cuando llegaron hallaron dos españoles muertos que se habían 
desmandado en robar. 


70.—Quautemoc sabiendo esto, envió luego más de quince mil hom- 
bres de guerra, por agua y tierra. Pelearon con ellos fuertemente y los 
vencieron, y quemaron las casas y templos de la ciudad, y al cuarto día 
que estaban en ella, sucedieron las cosas referidas y otras muchas que 
quedan en silencio. 


71.—Salieron de esta ciudad y se fueron para Culhuacan, que esta- 
ba dos leguas hacia la parte de México, y en el camino les salieron los 
xochimilcas y pelearon con ellos; mas luego los sujetaron, y llegados a 
Culhuacan, halláronlo despoblado sin gente. 


72.—Estuvieron dos días aquí descansando, al cabo de los cuales, des- 
pués de haber visto muy bien este lugar para cercar por aquí a México, 
y quemando los templos y algunas casas principales, dieron vista a la 
capital. 

73.—Combatieron con la primera albarrada, y la ganaron con harto 
trabajo, en donde murieron muchos naturales, e hirieron hartos españo- 
les, y desde aquí se volvieron a Tezcoco, después de haber reconocido muy 
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bien por dónde podían entrar a ganar la ciudad, y la disposición de la 
laguna para los bergantines. Otras muchas cosas sucedieron en esta jor- 
nada en donde murieron otros acolhuas, y los demás amigos por ser los 
delanteros. 


74.—Cuando llegaron a la ciudad de Tezcoco hallaron casi toda la 
zanja acabada de hacer, que tenía de largo más de media legua, y de ancho 
doce o trece pies, y dos estados o más de profundidad, por las orillas esta- 
cado, y su albarrada por ambos lados. Tardaron en hacerla cincuenta 
días, más de cuarenta mil hombres de los reinos de Tezcoco que tenía 
puestos allí Ixtlilxuchitl, para sólo este efecto, trabajaban ocho o diez 
mil cada día. 


75.—Asimismo halló a muchos señores de diversas provincias suje- 
tas a su señorío que venían a darle obediencia, y hacerse amigos de los 
cristianos y favorecerlos en las guerras que se seguían contra los mexica- 
nos, los cuales habían estado rebeldes, y en favor de México, el cual se 
holgó mucho de verlos, y les mandó que se apercibiesen de todo lo necesa- 
rio, y así de gente de guerra como de bastimentos, y lo mismo hizo por 
todo el reino de los aculhuas sus vasallos, y las demás partes sujetas, para 
que dentro de diez días estuviesen todos dentro de la ciudad de Tezcoco; 
y Cortés envió a los señores de Tlaxcalan, Huexotzinco y Cholula con el 
mismo apercibimiento. 


76.—El segundo día de pascua de Espíritu Santo que ya estaba todo 
el ejército junto en Tezcoco, hizo alarde Cortés con sus españoles, y lo 
mismo hizo Ixtlilxuchitl, y eran en todo el ejército doscientos mil hombres 
de guerra, y cincuenta mil labradores para aderezar puentes y otras cosas 
necesarias. Cincuenta mil hombres de Chalco, Itzocan, Cuauhnahuac, Te- 
peyac, y otras partes sujetas al reino de Tezcoco, que caen hacia la parte 
del mediodía, y otros cincuenta mil hombres de la ciudad y su provincia, 
sin ocho mil capitanes que eran vecinos y naturales de la ciudad de Tez- 
coco; otros cincuenta de las provincias de Otumba, Tolantzinco, Xilotepec 
y otras partes que asimismo pertenecen a la ciudad y son aculhuas, y últi- 
mamente otros cincuenta tziuhcolhuacas, tlalahuhquitepecas, y otras pro- 
vincias que caen hacia la parte del Norte y son sujetas al reino de Tez- 
coco, que como tengo declarado son por todos doscientos mil hombres de 
guerra. 


77 —Asimismo mandó juntar Ixtlilxuchitl todas las canoas que acom- 
pañaron parte de ellas los bergantines, y las demás que llevaron los bas- 
timentos, y otras cosas necesarias para el ejército. 


78.—También en este día hicieron alarde los tlaxcaltecas, huexot- 
zincas y chololtecas, cada señor con sus vasallos, y halláronse por todos 
más de trescientos mil hombres de guerra. Vista por Cortés la multitud 
de gente que estaba de su parte, con acuerdo de Ixtlilxuchitl y de todos 
los demás señores, se repartieron en este modo, que mandó Cortés a Pedro 
Alvarado fuese a Tlacopan con treinta de a caballo, ciento setenta peones, 
y cincuenta mil de Otumba, Tolantzinco y otras partes, que mandó. Ixtlil- 
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xuchitl fuesen con ellos, y por generales su hermano Quauhtliztactzin, y 
el señor de Chiautla, Chichinquatzin, y asimismo fué en su favor todo 
el ejército de los tlaxcaltecas. 


79,—A Cristóbal de Olid que era el otro capitán le dió treinta y tres 
españoles de a caballo, ciento ochenta peones, y dos tiros como a los de- 
más referidos, y otros cincuenta mil hombres de Tziuhcohuac y las demás 
provincias de la parte del Norte, y por general de ellos a Tetlahuelhuez- 
quititzin, hermano de Ixtlilxuchitl, y otros señores por sus compañeros y 
que fuesen a Coyoacan. 


80.—A Gonzalo de Sandoval, que era el otro capitán, dió veinte y tres 
caballos, ciento setenta peones, y otros dos tiros, y en favor de ellos los 
de Chalco, Quauhnahuac, y las demás partes que caen al mediodía, que 
eran otros tantos, y por generales sus mismos señores, y algunos de los 
hermanos de Ixtlilxuchitl; y asimismo fueron con ellos los tultecas y hue- 
xotzincas para que fuesen a Iztapalapan y la destruyesen, y pusiesen su 
real en donde más a gusto les estuviese. Asimismo se repartieron entre 
ellos todos los cincuenta mil labradores para aderezar puentes, y desba- 
ratar otras cosas necesarias para el orden de los demás. 


81.—Y Cortés tomó para sí los bergantines, y fué por general de la 
flota, y en su compañía Ixtlilxuchitl, con las dieciséis mil canoas, en donde 
iban cincuenta mil tezcocanos sus vasallos, y los ocho mil capitanes muy 
valerosos para destruir los laguneros y los del peñol. 


82.—En México no se dormía, que lo mismo hacían los reyes 
Quauhtemoc, Cohuanacoxtzin y Tetlepanquezatzin, apercibiendo de todo lo 
necesario y fortaleciendo la ciudad, y juntaron casi trescientos mil hom- 
bres en su favor, y enviaron a reprender mucho a Ixtlilxuchitl de estas y 
otras cosas, porque favorecía a los hijos del sol, y era contra su propia 
patria y deudos, el cual les respondía siempre, que más quería ser amigo 
de los cristianos que le traían la luz verdadera, y su pretensión era muy 
buena para la salud del alma, que no ser de la parte de su patria y deu- 
dos, pues no le querían obedecer, y que no tan solamente les favorecería 
y ayudaría en todo, sino que también perdería la vida por ellos, con otras 
muchas razones, por lo cual estaban todos los mexicanos muy indignados 
contra él. 


83.—Quauhtemoc y los otros dos, visto el gran poder que los cristia- 
nos traían, y la determinación de Ixtlilxuchitl, tornaron a requerir se die- 
sen de paz, porque estaba conocido que serían vencidos por muchas causas 
y razones, los cuales respondían siempre, que más querían morir y defen- 
der su patria, que ser esclavos de los hijos del sol, gente cruel y codiciosa, 
y otras muchas razones, las cuales obligaron a Quauhtemoc y a los demás 
a proseguir su intento, aunque en vano; 


84.—porque la ciudad de Tezcoco y sus reinos y provincias, que era 
lo más importante y de mucho poder y fuerza, era de la parte de los cris- 
tianos con Tlaxcalan, Huexotzinco y Cholula; aunque esto era lo de menos 
que como no fuese Tezcoco como tengo dicho en su favor, era muy poca 
la gente que podían dar estas provincias, en comparación de las tres cabe- 
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ceras de Tezcoco, México y Tlacopan, que no sería de ningún efecto; y 
así claro parece en las historias que fué importantísima cosa la ayuda que 
tuvieron de Tezcoco dichos españoles, que después de Dios, Ixtlilxuchitl 
y los demás sus hermanos y deudos suyos, señores y caudillos que ellos 
eran, se plantó la ley evangélica, y se ganó la ciudad de México, y otras 
partes, con menos trabajo y a costa que lo que podía costar si no fuera 
por Tezcoco sus reinos y provincias, como está declarado. 


85.—.Después de todo lo referido, mandó Ixtlilxuchitl a su hermano 
Ahuaxpictzozin que acudiese con toda puntualidad mientras se hacían las 
guerras, con comida y armas, y todo lo necesario; así para los españoles, 
como para su ejército; y que apercibiese a todos los aculhuas y demás sus 
sujetos, para que estuviesen a punto para si hubiese menester socorro, 
todo lo cual hizo Ahuaxpictzozin conforme se lo mandó su hermano, sin que 
hiciese falta en cosa ninguna mientras duró la guerra de México, como 
se dirá adelante. 


86.—Ya que todos estaban apercibidos y puestos a punto sin que cosa 
ninguna les faltase, salieron de la ciudad de Tezcoco con todo su ejército, 
para ir sobre México, al onceno día de su tercer mes llamado Hueytozoztli, 
que quiere decir vigilia mayor, y al deceno de su semana llamado Matlac- 
tliomomecalli, casa número 12, que ajustado con nuestro calendario, cae 
comúnmente a 10 de mayo, después de haber estado Cortés, y los demás 
españoles cinco meses en Tezcoco haciendo todas las cosas referidas. 


87.-—-Fué una de las mayores grandezas que se ha visto en esta tierra, 
el ver este ejército tan lucido y poderoso de la manera que salió de la ciu- 
dad, y cómo cada general tiró con su ejército a donde se le señaló. Alva- 
rado y Cristóbal de Olid, fueron por Aculma, en donde hicieron noche este 
día, y de aquí a otros lugares, hasta llegar a Tlacopan, con muy poca resis- 
tencia, que ya era el tercero día después que salieron de Tezcoco, y el día 
siguiente se partieron Cristóbal de Olid y Tetlahuehuezquititzin y los 
demás señores y capitanes para Chapultepec, en donde quebraron los caños 
de la fuente, quitándoles el agua a los mexicanos, los cuales los defendie- 
ron valerosamente por agua y tierra, aunque les aprovechó poco, porque 
aunque eran muchos no pudieron sufrir la furia de los nuestros, y luego 
se tornaron con Alvarado para ayudarle, que andaba adobando los malos 
pasos para los caballos y aderezando puentes y otras cosas; atajando ace- 
quias, en donde se ocuparon tres días con harto peligro de los naturales 
que murieron mucha cantidad de ellos, peleando con sus enemigos y ade- 
rezando lo caído. 


88.—Asimismo quedaron heridos algunos españoles, y ganaron algu- 
nos puentes y albarradas, y hecho lo referido quedóse Alvarado en Tla- 
copan con Ixtoquatzin, y los demás señores y capitanes y Olid se fueron 
con los demás a Coyoacan, en donde ganó los lugares que por aquella parte 
hay, y se hicieron fuertes en las casas de los señores, y salían todos los días 
a pelear con los mexicanos, en donde se ocuparon ocho días cabales. 


89.—Gonzalo de Sandoval con los de Chalco y demás partes fueron 
sobre Iztapalapan, y llegados comenzaron a combatir con este lugar. Los 
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vecinos se defendieron todo lo que pudieron, y hallándose muy fatigados 
de los nuestros, se salieron de Iztapalapan y se metieron dentro de México 
con sus mujeres e hijos. 


90.—Visto por Sandoval y los demás que los de Iztapalapan habían 
dejado el lugar desocupado, entraron dentro, y quemaron muchas casas 
y templos, para que los enemigos no tuvieran en donde tornar a meterse. 


91.—Cortés e Ixtlilxuchitl, con los bergantines y las diez y seis mil 
canoas en donde iba su ejército, fueron sobre México, y en la primera 
parte donde tuvieron guerra fué sobre el peñol grande, en donde estaba 
grandísima suma de gente de guerra, y mujeres y niños, y combatiéronle, 
y ganáronle subiendo hasta la cumbre con harto trabajo por ser muy áspe- 
ro y alto, pues que encima de él estaba la mayor fuerza de los enemigos, 
a los cuales mataron sin que quedase ninguno, si no fueron las mujeres 
y niños; aunque con harto riesgo de los nuestros, porque murieron mu- 
chos, y quedaron heridos veinte y cinco españoles. 


92.—Los mexicanos como tuvieron aviso de los del peñol, como los 
cristianos ibam ya cerca de México en los bergantines y canoas, les salie- 
ron al encuentro, que aun no habían salido del peñol hasta entonces, y ade- 
lantáronse, quinientas canoas mexicanas, las mejores que había para pelear 
y reconocer a los enemigos, los cuales como estuviesen cerca de los nues- 
tros se pararon para esperar, las que les pareció no convenía dar batalla 
por ser pocas y cansadas, y dentro de poco rato se juntaron tantas que 
cubrían casi toda la laguna. 


93.—Ya que querían dar batalla los nuestros, les vino un viento muy 
favorable que fué de mucha consideración, y luego Cortés y Ixtlilxuchitl 
hicieron seña a los suyos, mandándoles que todos a un tiempo acudiesen 
hasta meterlos dentro de México; y hecho esto todos embistieron en las 
canoas, aunque pelearon algún rato, y viendo el viento contrario comen- 
zaron a huir con tanto ímpetu, que unas a otras se tapaban o se quebra- 
ban, o iban a fondo, y a todos los que pudieron alcanzar los mataron aun- 
que se resistían, hasta meter dentro de la ciudad a los que pudieron esca.- 
par, y prendieron muchos caballeros y capitanes y algunos señores. Fue- 
ron tantos los que murieron, que se tiñó toda la laguna grande de sangre, 
que verdaderamente no parecía agua, y con esta victoria quedaron los 
nuestros por señores de la laguna. 


94.—Alvarado y Olid con los demás, en el ínterin que sucedían las 
cosas referidas, entraron por las calzadas, pelearon, y tomaron ciertas 
puentes y albarradas, por más que las defendieron los mexicanos. 


95.—Cortés y Ixtlilxuchitl, con los demás, ayudaron también en esta 
ocasión, y luego pasaron adelante, y no hallando enemigos por el agua (que 
ya estaban atemorizados por lo mal que les iba), salieron por la calzada 
de Iztapalapan, y combatieron dos torres y templos que tenían sus cercas 
de cal y canto, y con harto peligro las ganaron, porque había dentro de 
ellas muchos enemigos, y para poder echar de la calzada los enemigos que 
atajaban a los nuestros, se dispararon tres tiros que hicieron mucho daño, 
y aquí se acabó la pólvora, y con esto cesaron de pelear; demás de que 
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era ya muy tarde, y aquí se quedaron a dormir, y esta noche envió Ixtlil- 
xuchitl a Coyoacán por la mitad del ejército de los chalcas, y lo mismo hizo 
Cortés por cincuenta españoles y pólvora. 


96.—El día siguiente pelearon con sus enemigos, y les ganaron una 
puente, y luego les siguieron hasta las primeras casas de la ciudad en 
donde pasaron grandes cosas, y murieron muchos de los naturales de la 
una y otra parte; y asimismo junto el real de los nuestros rompieron los 
labradores, que para este efecto traía Ixtlilxuchitl, un pedazo de la calza- 
da para que por allí pasasen cuatro bergantines y cinco mil canoas, para 
ganar la laguna dulce; y pasados a esta banda en pocas horas acabaron 
cuantas canoas hallaron en ella, matando mucha gente. 


97.—Luego el día siguiente tuvieron otras escaramuzas con los ene- 
migos, peores que las pasadas, y a esta ocasión llegó Sandoval con algunos 
españoles, que los demás naturales sus aliados los dejó con Cristóbal de 
Olid por mandado de Cortés, y acuerdo de Ixtlilxuchitl, y al tiempo que 
llegó Sandoval con los suyos para ayudar a Cortés, le atravesaron un pie 
estando peleando, y quedaron otros muchos heridos, y algunos naturales 
muertos, como eran los delanteros; mas diéronse tan buena maña, que 
mataron grandísima suma de enemigos, y Ixtlilxuchitl, entre muchos que 
mató este día, cortó las piernas de una cuchillada a un capitán muy vale- 
roso mexicano, con una espada que le dió Cortés. 


98.—Después de todo lo referido, que ya casi todos los pueblos co- 
marcanos a la ciudad de México los tenía sujetos y arruinados, ordena- 
ron sus soldados y pusieron sus reales en donde mejor les pareció, y se 
proveyeron de bastimentos, y otras cosas necesarias, y estuvieron ocupa- 
dos en estas cosas seis días, y asimismo hallaron muchos lugares para que 
los bergantines pudiesen entrar por la ciudad, teniendo siempre hartas 
escaramuzas con los mexicanos, los cuales y los tezcocanos entraron muy 
adentro de la ciudad por cuatro partes. 


99.—Cortés y su grande amigo Ixtlilxuchitl, por la calzada que ataja 
la laguna, junto los dos templos que ganaron los días atrás; Pedro de 
Alvarado, con sus amigos, en Tlacopan; Cristóbal de Olid en la calzada 
de Coyohuacan, y Gonzalo de Sandoval por hacia la otra parte que cae al 
Norte, teniendo siempre sus guardas porque no se saliesen por allí sus 
enemigos, o les diesen algunos bastimentos, armas o gente de guerra. 


100.—Y un día que estaba todo puesto a punto, acordaron de que 
todos juntos acometiesen a la ciudad, y ganar cuanto pudiesen en este 
modo: Cortés y Ixtlilxuchitl por la calzada que es ahora de S. Antón, y 
Pedro de Alvarado y Gonzalo de Sandoval, cada uno por su parte; y Cris- 
tóbal de Olid, que envió la mitad de los españoles, y algunos caballos que 
le quedaron de la otra vez, le mandaron que con los que tenía y quince 1mil 
amigos guardase la calzada de Culhuacan, porque por allí no les entrase 
algún socorro de Xochimilco y otras partes a los mexicanos; y puestos 
a punto los bergantines y canoas por ambos lados de la calzada para guar- 
dar las espaldas de los nuestros, salieron muy de madrugada Cortés con 
más de doscientos españoles, y Ixtlilxuchitl con ocho mil hombres de guerra, 
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que ya los enemigos le estaban aguardando muy bien armados y con mu- 
cha defensa, porque tenían quebrada de la calzada un pedazo de ella, y 
ahondada de tal manera, que ninguno pudiese pasar por la misma. 


101.—Ixtlilxuchitl, que traía consigo veinte mil hombres para adere- 
zar los caminos y malos pasos, les mandó que la hinchieran de piedras 
y céspedes, y en un momento aderezaron este mal paso con harto trabajo, 
porque los enemigos les tiraban de la otra parte muchos flechazos y pie- 
dras; y aderezado, pasaron hacia donde estaban los enemigos, y pelearon 
con ellos: y dentro de pocas horas los vencieron y siguieron hasta la entra- 
da de la ciudad. 


102.—-En una torre alta que estaba junto a un puente muy elevado, 
se hicieron fuertes de tal manera que no podían los nuestros sujetarlos, y 
los bergantines y canoas desde el agua combatieron con esta torre; y den- 
tro de pocas horas, con esta ayuda, que fué de mucho efecto, les ganaron; 
y luego por los bergantines y canoas pasaron a la otra parte todo el ejér- 
cito, y aun los más de los naturales, y a nado. Ixtlilxuchitl mandó a los que 
tenían cargo de aderezar los caminos, que cegaran esta puente con piedras 
y adobes, y él y Cortés con los suyos pasaron adelante, y ganaron otra 
albarrada que estaba al principio de una calle principal y muy ancha, por 
donde fueron siguiendo los enemigos hasta otra puente que también esta- 
ba alzada como las demás, y por una sola viga pasaron los enemigos y los 
más de ellos por agua, y puestos a la otra banda quitaron la viga. 


103.—Llegados los nuestros, envió Ixtlilxuchitl a llamar a la mitad 
de la gente que aderezaba la otra puente, que ya a esta ocasión la iban 
acabando, y llegados que fueron comenzaron a cegarla, ayudándoles mu- 
chos soldados con harto riesgo, que morían muchos de ellos, por las piedras 
y flechazos que los enemigos les tiraban de la otra parte, y por las azoteas, 
que había una infinidad de ellos, por más que los españoles les defendían 
con las escopetas y ballestas, y dispararon dos tiros con que hicieron 
grandísimo daño a los enemigos ; 


104.—y pasando a la otra parte alguna gente del ejército, pelearon 
con los mexicanos, y en poco rato huyeron que ya a esta ocasión estaba 
acabada de aderezar la puente por donde pasó toda la demás gente que 
quedaba del ejército, y siguieron a los enemigos hasta otra puente que es- 
taba junto a una de las plazas principales de la ciudad, y con poca resis- 
tencia entraron por las casas, y aunque había infinidad de enemigos, pelea- 
ron con ellos hasta que los hicieron retirar cada uno por su cabo, y los 
más de ellos al templo mayor de Huitzilopoxtli corrían tras ellos, y en- 
traron dentro del patio, y a poco rato echaron fuera a todos los que pudie- 
ron, y mataron a los que resistieron, y subieron a la torre y derribaron 
muchos ídolos ; especialmente en la capilla mayor donde estaba Huitzilo- 
poxtli, que llegaron Cortés e Ixtlilxuchitl a un tiempo, y ambos embistieron 
con el ídolo. 

105.—Cortés cogió la máscara de oro que tenía puesta este ídolo con 
ciertas piedras preciosas que estaban engastadas en ella. Ixtlilxuchitl le 
cortó la cabeza al que pocos años antes adoraba por su Dios; todo lo cual 
hicieron con no poco riesgo, porque sus enemigos les tiraban a menudo 
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muchas pedradas y flechazos, y muchos capitanes mexicanos lo defendían 
valerosamente, hasta que los echaron fuera de las capillas y templos, por- 
que Cuauhtemoc había reprendido mucho a los suyos, porque habían huído 
de los hijos del sol, y desamparado a sus ídolos; y así juntos todos los 
que se podían juntar de los enemigos, pelearon con los nuestros hasta verlos 
huir. 


106.—Cortés y Ixtlilxuchitl los detuvieron algún ratillo peleando con 
ellos, y aquí mató Ixtlilxuchitl al general de los mexicanos que traía una 
lanza española, que los días pasados había quitado a un español que mató, 
y de tres cuchilladas, que la postrera le alcanzó por la cabeza, con una 
macana, le derribó la mitad de ella, y una oreja, con lo cual, visto por los 
enemigos su general muerto, cobraron tanto coraje, que embistieron con 
los nuestros con tanto ímpetu, que los hicieron retirar hacia la plaza, en 
donde tornaron segunda vez a ganar el templo, hasta que viendo los nues- 
tros que ya era tarde, se tornaron a su real, y mandó Ixtlilxuchitl quemar 
las casas que había en esta calle de camino, de los cuales al tiempo que iban 
saliendo, cargaron tantos enemigos, que por poco no dejaran hombre con 
vida, y como tenían los puentes seguros, salieron con mucha facilidad. Al- 
varado y Sandoval con los demás señores sus amigos pelearon muy bien 
este día, y ganaron algunos puentes y albarradas de los enemigos. 


107.—El día siguiente llegáronle a Ixtlilxuchitl cincuenta mil hombres 
de socorro, todos los aculhuas sus vasallos que se los enviaba su hermano 
Ahuaxpitzoctzin, el cual tomó para sí treinta mil, y envió diez mil a Alva- 
rado con los demás que en su favor estaban, cuyo caudillo era Quauhtliz- 
tactzin, y otros diez mil a Gonzalo de Sandoval, que todos estaban con harta 
necesidad; y asimismo mandó a todos los que estaban impedidos o heridos 
de las guerras, que se volvieran a Tezcoco para curarse, y fueron por 
todos hasta cinco mil de ellos. 


1058.—Algunos historiadores, especialmente españoles, escriben, que 
con este ejército de cincuenta mil hombres vino Ixtlilxuchitl por manda- 
do de su hermano Tecocoltzin, lo cual es muy al revés; porque según D. 
Alonso Axayaca, y las relaciones y pinturas de los naturales, especial- 
mente de una que tengo en mi poder, escrita en lengua Tulteca, o Mexica- 
na, que ahora llaman así, y firmada de todos los principales viejos de 
Tezcuco, y confirmada, y certificada por los demás de la ciudad más 
principales y antiguos de esta tierra, que son los que yo sigo en mi histo- 
ria por ser los más verdaderos, y que los que las escribieron o pintaron, 
se hallaron personalmente a estas ocasiones; 


109.—demás que algunos de ellos me lo han dicho vocalmente y con- 
tado de la manera que sucedió, que ya pocos años ha que se han muerto, 
los cuales yo alcancé ya muy viejos, que Tecocoltzin era ya muerto a esta 
ocasión, y a la manera que está referida, 


110.-—y Ixtlilxuchitl desde que salieron a Tezcuco Cortés y los de- 
más vino con ellos, y se halló personalmente en todos los ochenta días 
que duró la guerra de México, sin faltar uno solo, siendo el primero en 
todas ocasiones, como buen capitán, arriesgando su vida muchas veces 
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por librar a los españoles de sus enemigos los mexicanos que si no fuera 
por él y sus hermanos, deudos y vasallos, hubo ocasiones en que podían 
matarlos sin que quedara uno tan sólo, si no fuera por él y los suyos, 
como tengo referido; 


111.—Y me espanta de Cortés, que siendo este príncipe el mayor 
y más leal amigo que tuvo en esta tierra, que después de Dios, con su 
ayuda y favor se ganó, no diera noticia de él ni de sus hazañas y heroicos 
hechos siquiera a los escritores e historiadores para que no quedaran 
sepultados, ya que no se le dió ningún premio; sino que antes lo que era 
suyo y de sus antepasados se le quitó, y no tan solamente esto, sino aun 
las casas y unas pocas de tierra en que vivían sus descendientes aún no 
se las dejaron, lo cual si diera aviso de todo ello al emperador nuestro 
señor, yo entiendo que no tan solamente le confirmara lo que era suyo 
y de sus untepasados, sino que le hiciera muchas mercedes y muy seña- 
ladas. 


112.—Y asimismo, nadie se acuerda de los aculhuas tezcucanos, y 
los señores capitanes, aunque es toda una misma casa, si no es de los 
tlaxcaltecas, los cuales según todos los historiadores dicen, que más aínas 
venían a robar que a ayudar, como claro parece, que aun en la ciudad 
de Tezcoco y otras partes que eran amigos de los cristianos, robaron las 
casas, especialmente los palacios de Nezahualpilzintli, y quemaron los 
mejores cuartos que había dentro de ellos, y parte de los archivos reales, 
que fueron los primeros destruidores de las historias de esta tierra, de 
los cuales, según opinión de todos, hay muchas memorias de ellos, por- 
que procuraron mucho en cualquiera parte que llegaban, robar y quitar 
cuanto hallaban, y de todo el oro que cogían se lo daban a los españoles. 


113.—Sea como fuere, ellos tomaron cuanto pudieron y vinieron en 
favor de los cristianos, lo cual no hicieron los acolhuas, y demás provin- 
cias y lugares sus sujetos, porque se compadecían de las mujeres, niños 
y viejos que defendían sus haciendas, rogándoles que se las dejasen, y 
se contentasen con quitar la vida de sus maridos o padres o hijos. 


11/.—Demás de que muchos de ellos tenían dentro de la ciudad de 
México muchos deudos y parientes, y aun había algunos de ellos que 
tenían sus padres, tíos o hermanos con quien peleaban; especialmente 
Ixtlilxuchitl sus hermanos y los demás señores que peleaban con sus pro- 
pios hermanos, tíos y deudos; y aun muchas veces aconteció estar Ixtlil- 
xuchitl peleando con alguno de sus parientes, y desde las azoteas deshon- 
rarle sus tíos llamándole de traidor contra su patria y deudos, y otras 
razones pesadas, que a la verdad a ellos les sobraba la razón; 


115.—Mas Ixtlilxuchitl callaba y peleaba, que más estimaba la amis- 
tad y salud de los cristianos, que todo esto, de lo cual estaba el rey Quauh- 
temoc muy sentido, y con muy poca esperanza de vencer a los españoles 
y libertar su patria, y lo mismo estaba Cohuanacoxtzin señor de Tezcoco, 
que sólo el título tenía, y Tetlepanquetzatzin de Tlacopan, porque lo más 
importante era que Tezcoco y sus reinos y provincias era de la parte de 
los cristianos, como se ha visto en esta historia, y se verá en lo demás 
que resta decir. 
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116.-—Asimismo hase de considerar que Chalco, Quaunahuac, Itzo- 
can, Tepeaca, Tolantzinco y otros reinos y provincias que vinieron en 
favor de los nuestros, cuando Tlaxcalan, Huezotzinco y Chalco, que eran 
sujetos al reino de Tezcoco, como es notorio, demás de lo que declaran 
las historias que primero que ellos se hicieron amigos de los cristianos, 
tomaron parecer de los de Tezcoco que era su cabecera, y Tecocoltzin, y 
Ixtlilxuchitl por su mandato les ayudaron, obedeciéndole en todo como 
hijos que eran de su rey Nezahualpiltzintli, lo cual según las historias, 
demás de que es cosa averiguada, que si no estuvieran sujetos al reino de 
Tezcoco, fuera imposible hacerles venir en favor de los nuestros, y si 
vinieran algunos no dejaran de amotinarse los unos con los otros, que 
fuera grande estorbo. 


117.—Dos días después que llegaron los cincuenta mil hombres de 
Tezcoco, vinieron los de Xochimilco y otras tierras de nación otomí a 
darse a Cortés, ofreciendo gente de socorro y otras cosas necesarias para 
la guerra, los cuales rogaron a Ixtlilxuchitl fuese parte en que Cortés 
olvidase lo pasado. Ixtlilxuchitl habló a Cortés diciéndole que se olvidara 
de lo anterior, que ellos acudirían en su favor, y que era gente muy im- 
portante por ser laguneros y tener muchas barcas en sus tierras. 


118.—Cortés se holgó mucho y les dijo que fueran a sus tierras, 
que dentro de tres días estuviesen en su real con toda la gente que pu- 
diesen, y las canoas que tuviesen las trajesen todas, para que ellos con 
los bergantines y las demás canoas de Tezcoco e Iztapalapan, peleasen 
por las acequias y lagunas, los cuales así lo hicieron, y estuvieron todos 
el día que se les mandó en el real de Cortés, y desde este tiempo salían 
todas las noches por la laguna, y alrededor de la ciudad con los de Tez- 
coco a reconocer si metían por algunas partes bastimentos, en donde los 
mataban y prendían, quitándoles todo el bastimento que llevaban. 


119.—Había cinco días que los nuestros no habían dado ninguna 
guerra a los enemigos, los cuales por esta causa habían abierto lo que los 
nuestros habían cegado, y hecho mejores albarradas y baluartes que los 
que había antes, y estaban muy bien apercibidos de gente, y de todo lo 
necesario, esperando con muchos alaridos a los nuestros; y así este día 
Cortés y Ixtlilxuchitl, después de haber oído misa, salieron del real con 
todo su ejército, por el agua y tierra contra México, que lo mismo hicie- 
ron los demás que estaban en las otras partes, y en la primera puente que 
llegaron pasaron los del ejército por los bergantines y canoas, y dieron 
sobre los enemigos ganándoles el puente y albarrada; y les siguieron hasta 
otro puente en donde se guarnecieron ; 


120.—Y los nuestros, aunque con harto trabajo, se lo ganaron, y los 
siguieron de puente en puente hasta llegar a la plaza, y los veinte mil 
gastadores que traía Ixtlilxuchitl para este efecto les mandó cegaran estos 
puentes, y aderezaran los malos pasos, en donde se ocuparon casi todo este 
día Cortés e Ixtlilxuchitl con sus soldados, en donde murió grandísima 
suma de ellos y algunos de los nuestros por las celadas que les hicieron; 
pero dentro de pocas horas los sujetaron de tal manera, que los hicieron 
retirar a sus casas y templos, en donde se hicieron fuertes. 
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121.—-_Ixtlilxuchitl, entre los muchos que mató este día, fué a un capi- 
tán muy valeroso y deudo suyo, en la puerta del templo mayor, y le quitó 
una espada española que traía, que se la había quitado a un español que 
mató y prendió los días atrás, y asimismo peleó con los mexicanos que 
era muy valeroso, y se le escapó huyendo con algunas heridas, aunque no 
mortales, hasta los palacios de su hermano Cacamatzin, en donde se hizo 
fuerte con muchos de sus capitanes. 


122.—_Ixtlilxuchitl quiso entrar dentro para prenderlo o matarlo, y 
no pudo, porque halló mucha resistencia en la puerta, en donde mató algu- 
nos que le defendían la entrada, y viendo que no podía, demás que le daban 
prisa los suyos para que fuese a favorecer a los españoles que andaban 
escaramuzando con los enemigos, y con gran aprieto, volvió las espaldas, 
ayudó a los cristianos, y pusieron fuego a las casas y templos, especial- 
mente a los palacios de Axayaca, y la casa de las aves, de lo cual recibieron 
notable pena los mexicanos, y con tanto se volvieron a su real, y como los 
mexicanos vieron a los nuestros, dieron tras ellos y mataron muchos tlax- 
caltecas, y por ir cargados de despojos iban traseros. 


123.—El día siguiente después de lo referido, antes que amaneciese, 
oyeron misa los nuestros, y fueron hacia la ciudad; mas por mucho que 
madrugaron hallaron los puentes limpios, y quebrada por muchas partes 
la calzada, como salían hacer los mexicanos, los cuales toda esta noche 
no habían dormido porque el rey Quauhtemoc personalmente había estado 
con ellos, y así los nuestros este día no pudieron ganar más que hasta 
dos puentes con harto trabajo, en donde se gastó casi toda la munición, y 
al retirarse recibieron algunos daños de los mexicanos por entender que 
iban huyendo. 


124.—Alvarado y Quauhtliztactzin ganaron este día otros dos puen- 
tes, y quemaron muchas casas, y mataron muchos enemigos. Asimismo, 
este día vinieron a darse por amigos a Cortés los de Cuitlahuac, Mizquic, 
Culhuacan, Mexicalzinco y Huitzilopoxco, y a rogar a Iltlilxuchitl mandara 
a los suyos, especialmente los de Chalco, no les hicieran más molestia, que 
casi todos los días les iban a saquear sus casas. 


125.—Ixtlilxuchitl envió a decir a los señores de Chalco que manda- 
sen a los suyos que no maltratasen más a éstos, pues eran sus amigos, y 
de la parte de los hijos del sol; y les mandaron que hiciesen casas por toda 
la calzada para el ejército, especialmente para españoles, que ya se 
acercaba el tiempo de las muchas aguas; y que acudiesen con comida y 
regalo para Cortés y los suyos, y asimismo, trajesen todas las canoas que 
tuviesen para juntar con las demás. 


126.—Después de lo dicho, mandó Cortés a los bergantines y canoas 
de Tezcoco, y demás partes de la laguna dulce, que cercasen la ciudad 
por todas partes, y quemasen todas las que pudiesen y matasen o prendie- 
sen toda la gente que pudiesen, y él con Ixtlilxuchitl y su ejército entró 
por la ciudad, y quiso ganar la calle de Tlacopan para poderse comunicar 
con Alvarado, que sería de mucho efecto; poniéndolo por obra, que lo mis- 
mo hicieron Alvarado y Sandoval a un mismo tiempo, ganando cada uno 
lo que pudo, 
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127.—Cortés este día no ganó más de tres puentes y los cegó, y luego 
tornó a su puesto, y el siguiente día después de esto, volvió otra vez sobre 
la ciudad y calle, y ganó gran parte de ella con harto trabajo de los nues- 
tros, en donde Ixtlilxuchitl mató a otro señor y capitán de los enemigos, 
y le quitó una espada que también él se la había quitado a otro español 
que mató días atrás. 


128.—Alvarado quiso este día entrar por la plaza de Tlaltelolco, y 
poniéndolo por efecto, se adelantó con hasta cincuenta españoles, y llega- 
dos dentro de la plaza, los enemigos dieron sobre ellos, y si no llegara 
Quauhtlizcatzin con los suyos, no quedará ninguno con vida; y por más 
que quiso, halló ya cuatro españoles presos por los enemigos, y luego allí 
delante de ellos los sacrificaron, y así se retiraron como pudieron, aunque 
costó la vida a muchos de los naturales amigos; y al día siguiente mudó 
Cortés el real dentro de la ciudad, sin hacer otra cosa señalada, y dió orden 
para que todos el siguiente día cada uno embistiese por su parte, y lo mis- 
mo a los bergantines y canoas. 


129.—Llegado el día, repartió la gente de su real en tres compañías, 
para que pudiese ir por tres calles que iban hacia la plaza. Por la una 
entró el Tesorero con setenta españoles, y ocho caballos, y veinte mil de 
los de Ixtlilxuchitl con muchos gastadores para cegar las acequias y puen- 
tes, y derribar casas; y por la otra fué Jorge de Alvarado y Andrés Tapia, 
con ochenta españoles y más de doce mil amigos que les dió Ixtlilxuchitl, 
dejando a la boca de esta calle dos tiros, y ocho de a caballo con algunos 
amigos; y por la otra fueron Cortés y Ixtlilxuchitl, con cien españoles y 
ocho mil amigos; y puestos todos a punto, embistieron con los enemigos 
todos a un tiempo, e hicieron grandes cosas. 


130.—Ixtlilxuchitl a esta ocasión dió otra cuchillada a otro capitán 
mexicano, que de la primera vez le quitó ambos muslos; y en efecto, fueron 
matando a muchos y ganando casas, puentes y albarradas hasta la plaza, 
sin perdonar a nadie la vida; de tal manera, que parecía que aquel día 
quedaría México ganado; y los del Tesorero unieron el alcance hasta Tlal- 
telulco, y dejaron una puente mal cegada, a donde es ahora S. Martín, 
barrio de Taltelulco; y Cortés que iba en pos de ellos, adelantándose con 
los suyos, y Ixtlilxuchitl quedó atrás peleando con los mexicanos. 


181.—Cuando llegó Cortés, pasando el mal paso, halló al Tesorero 
que venía huyendo de él, y los demás quedaban muertos: muchos de los 
naturales amigos, y el alférez, cortados los brazos; y el pendón real en 
poder de los enemigos, y muertos, y otros presos de los españoles, que 
serían hasta cuarenta de ellos, 


132.—-Cortés, viendo la furia de los enemigos, tuvo por bien de huir 
también, y al tiempo que llegaron al mal paso, no se atrevieron a pasar por 
él, si no era echándose en el agua, y así unos y otros se trabaron de las 
manos; y Ixtlilxuchitl, que a esta ocasión llegó, mandó a sus soldados detu- 
viesen a los enemigos, y él se llegó presto, y dióle la mano a Cortés, y le 
sacó de la agua, que ya uno de los enemigos le iba a cortar la cabeza, y le 
cortó los brazos, aunque esto se lo aluden a ciertos españoles, siendo muy 
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al revés; demás de que lo hallaron pintado en la puerta principal de la 
Iglesia del monasterio de Santiago Tlaltelolco, aunque ya también cierto 
religioso, que debía de ser pariente del Olea, mandó pintarlo diferente, 
poniendo a Olea que corta los brazos al que quiere prender, o matar a 
Cortés, y Ixtlilxuchitl que lo saca fuera del agua. 


133.—Sea como se fuere, Ixtlilxuchitl libró a Cortés, y le reprendió 
mucho, porque se había adelantado, y no quiso tomar su parecer de nunca 
adelantarse solo, sin ir con muchos amigos, para que, en el ínterin que se 
entretenían con ellos, pudiesen poner en cobro sus personas, pues eran 
pocos, y morir uno de ellos hacía falta, más que si fueran quinientos de 
los suyos. 


134.—Al cual, al tiempo que sacó a Cortés del agua, le dieron una 
pedrada sobre la oreja izquierda, que le descalabraron y por poco le abrían 
la cabeza y viéndose herido, tomó una poca de tierra, y púsose en la des- 
calabradura; y quitándose las armas blancas que siempre traía, dejándose 
en cueros con sólo un pañito que le cubría las partes bajas, y una rodela, 
y macana, con aquel coraje que tenía embistió con los enemigos, y trabó 
con ellos una cruel batalla, matando a muchos de ellos hasta que se encon- 
tró con el general de los mexicanos que era valerosísimo. 


135.—Estuvieron los dos peleando más de un cuarto de hora, en don- 
de le tiraron los enemigos un flechazo que le pasaron el brazo derecho y 
una pedrada sobre la rodilla derecha que le lastimó, aunque no mucho, 
y con esto se encendió más. 


136.—Viéndose herido, cobró más ánimo y embistió con el general 
y le quitó la espada que traía, dándole algunas heridas, el cual, viéndose 
de esta manera, echó a huir como pudo, y en su alcance Ixtlilxuchitl hasta 
el templo de la diosa Macuilxuchitl, en donde se hizo fuerte con los suyos 
que no lo pudo haber a las manos. 


137.—Y entre tanto se volvió hacia donde estaba Cortés, y al tiempo 
que venía encontró con un capitán mexicano que se venía hacia él; como lo 
vió que iba muy arropado por amor de las heridas, entendió que no le 
haría ningún mal, le comenzó a deshonrar y a ponerle mil nombres. 


138.—Ixtlilxuchitl calló cuanto pudo y mandó a los suyos que lo deja- 
sen para ver lo que hacía hasta que no lo pudo sufrir más, y aunque iba 
herido del brazo, le dió una cuchillada, con la espada que quitó al general, 
por la cintura que le dividió en dos partes el cuerpo, y no pudiendo sufrir 
más la flecha que todavía llevaba metida dentro del brazo, se la quitó y 
exprimió muy bien la herida, y sus vasallos le pusieron ciertas cosas con 
que sanó dentro de pocos días. 


139.—Alcanzó Ixtlilxuchitl a Cortés en la calle de Tlacopan, que se 
iba retirando con harto trabajo, porque los enemigos habían cargado 
sobre él, y como pudieron llegaron a su real con pérdida de más de dos 
mil amigos y los cuarenta españoles que fueron presos, y luego este día 
los sacrificaron en el templo mayor de Tlaltelulco, sin otros tres que que- 
maron. v más de treinta que quedaron heridos; muchas canoas perdidas 
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y los bergantines por poco se pierden, el capitán y maestre de uno de 
ellos fueron heridos y murió el capitán de la herida. A Alvarado también 
le mataron cuatro españoles y algunos amigos. 


1/40.—Fué este día aciago. Toda la noche estuvo Cortés e Ixtlilxu- 
chitl con los suyos muy tristes y adoloridos, porque Cortés también estaba 
herido en una pierna, y los mexicanos muy alegres de la victoria tan 
señalada que tuvieron este día, que casi toda la noche no durmieron de 
contentos, haciendo grandes bailes y danzas, poniendo grandes lumbradas 
por las azoteas de los templos y casas, tocando muchas bocinas y atabales 
y otras señales de alegría. 


1¿1.—También abrieron las acequias y puentes como antes estaban, 
y envió Quauhtemoc sus embajadores por toda la comarca, a dar aviso 
del buen suceso, especialmente a las provincias de su parte, pidiendo gente 
y socorro para cumplir esta guerra y echar de México o matar a los espa- 
ñoles. El día siguiente por no mostrar flaqueza Cortés e Ixtlilxuchitl con 
su ejército fuéronse hacia la ciudad y pelearon con los enemigos, y desde 
el primer puente se tornaron a su real. 


1/2.—Al segundo día después de las desgracias, vinieron unos emba- 
jadores de Quauhnahuac, de parte del señor a dar aviso a lIxtlilxuchitl, 
como los de Malinalco y Cuixco les hacían mucha guerra, rogándole que 
mandase a los pueblos sus circunvecinos les ayudasen, y pidiese a Cortés 
algunos españoles que fuesen también en su favor, lo cual oído por Cor- 
tés mandó a Andrés de Tapia fuese con ochenta peones, y diez de a caballo, 
y dentro de diez días, que les dió de término ganasen aquellas provincias 
y estuviesen en México; y así el capitán Tapia se fué con estos mensa- 
jeros, y Ixtlilxuchitl envió a rogar a los pueblos circunvecinos que les 
ayudasen, y así con los de Quauhnahuac juntos, que serían hasta cuarenta 
mil hombres fueron con Andrés de Tapia sobre Malinalco; y antes de 
llegar encontró con el ejército de los enemigos; pelearon con ellos, los des- 
barataron y mataron a muchos; siguieron hasta la ciudad, que era muy 
grande. 


1/3.—Entre tanto se tornaron para México, y de allí a dos días llega. 
ron otros mensajeros de Toluca, quejándose de los matlalzincas sus veci- 
nos, que les habían hecho muchos agravios e impedido el socorro que 
traían en favor de los nuestros, lo cual creyó Cortés fácilmente, porque 
habían enviado a decir los mexicanos que vendrían los matlaltzincas, hom- 
bres valerosos y los destruirían; y así mandó a Sandoval fuese con ellos 
y llevase diez y ocho caballos, cien peones, y muchos amigos que Ixtlil- 
xuchitl mandó fuesen en su favor, que con los que había en Toluca, llega- 
ron a sesenta mil hombres. 


144.—Estuvo tres días Sandoval por el camino, al cabo de los cuales 
los alcanzó a la otra banda del río Chicuhnauhtla, que iban cargados de 
maíz, y otras cosas que habían tomado de un lugar que quemaron. Arre. 
metieron con ellos y pelearon un rato, hasta que les hicieron huir, y reti- 
rarse a su ciudad, que estaba más de dos leguas, y en la retirada mataron 
más de dos mil. 
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145.—Llegados a Malinalco, la cercaron, y los vecinos se defendieron 
en el ínterin que sus mujeres se iban a un cerro alto, hasta que no pu- 
diendo más, y que sus mujeres y haciendas estaban en cobro, salieron 
huyendo, y los nuestros saquearon todo el lugar, quemaron las casas y 
templos, y quedáronse a dormir esta noche; y el día siguiente fueron hacia 
el cerro, y no hallaron a nadie, dieron sobre un lugar que era de guerra, 
y el señor de allí abrió las puertas y recibió a los nuestros, rogándoles que 
no hiciesen mal en su tierra, que él haría que se diesen los de Matlalzinco, 
Malinalco, Cochizco y los demás lugares que eran de la parte de México, 
de lo cual se holgó Sandoval y no le hizo ningún mal, se tornó a México 
y este señor trajo a los de Matlaltzinco, Malinalco y los demás, a Cortés 
para que los perdonase, ofreciéndole ayuda para el cerco de México. 


1/6.—El se holgó mucho y les rogó cumpliesen su palabra, los cuales 
así lo hicieron trayendo gente de socorro y comida, y las demás cosas nece- 
sarias. Mientras sucedían las conquistas de Malinalco, Matlaltzinco, y 
otras partes no pelearon los nuestros, ni hicieron cosa señalada, aunque 
los naturales no dejaban de cuando en cuando de tener algunas escara- 
muzas con los mexicanos. 


147.—Cortés con acuerdo de Ixtlilxuchitl y los demás señores, mandó 
que todas las casas que se ganasen se derribasen por el suelo, y así mandó 
Ixtlilxuchitl a Texcoco, y a los demás reinos y provincias sujetas a su 
señorío, especialmente las cercanas, viniesen todos los labradores con sus 
cóas para este efecto con toda brevedad; y así cuatro días después que 
Sandoval estaba en México, llegaron más de cien mil de ellos, y teniéndo- 
los a todos juntos, y después de haber apercibido a los mexicanos que se 
diesen de paz, los cuales no habían querido por alguna vía, sino que antes 
se habían apercibido muy de veras y muy a su gusto, y echado mucha 
piedra por la plaza y calles, para que los caballos no pudiesen correr por 
ellas, con otros muchos ardides de guerra; 


148.—Cortés, Ixtlilxuchitl y los demás comenzaron a combatir la calle 
principal que va a la plaza mayor; yendo prosiguiendo los nuestros por 
la calle arriba, derribando casas y cegando los puentes. Los de la ciudad 
demandaron paz, aunque fingida, con que se pararon los nuestros y pre- 
guntaron por el rey: respondieron, que ya lo habían ido a llamar. Estu- 
vieron un rato aguardando por si venía, hasta que los enemigos les tira- 
ron muchas pedradas, y flechazos, y lanzas arrojadizas con que los nues- 
tros embistieron con ellos, y les ganaron una grande albarrada que tenían 
hecha, y entraron por la plaza, y quitaron la piedra con que cegaron el 
agua de las acequias, y demás puentes que estaban por cegar de aquella 
calle; de tal manera, que los enemigos nunca más la abrieron, y derriba- 
ron las casas que pudieron ; 


149.—y siendo ya hora de irse a su real, se volvieron, y otros días 
se ocuparon en esto, derribando casas y peleando con sus enemigos; y 
en este mismo tiempo, Ixtlilxuchitl, peleando con los enemigos prendió 
a su hermano Cohuanacoxtzin, que era entonces general de los mexicanos, 
y se lo entregó a Cortés el cual le mandó echar unos grillos y ponerlo en 
el real con muchas guardas, de lo cual se sintieron mucho Quauhtemoc, 
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y los mexicanos, porque con la pérdida de este señor, de todo punto per- 
dieron la esperanza de algún socorro; demás de que todos los aculhuas 
sus vasallos que eran de su parte, y habían estado en México en su favor, 
se pasaron a la parte de Ixtlilxuchitl. 

150.—Después de todo lo referido, acordó Cortés de hacer una em- 
boscada, en la cual mataron más de seiscientos mexicanos, y prendieron 
más de dos mil, con que de todo punto los mexicanos cobraron grandísimo 
temor a los nuestros, y les ganaron otras muchas casas y un templo, en 
donde los españoles hallaron cierta cantidad de oro en una sepultura, al 
tiempo que lo derribaban por el suelo los labradores. En este día, Ixtlil- 
xuchitl, y los otros señores y soldados valerosos de su ejército, hicieron 
cosas señaladas grandísimas, como en los demás referidos, que por evitar 
prolijidad no se especifican. 

151.—La noche siguiente salieron dos mexicanos muertos de hambre, 
y viniéronse a Ixtlilxuchitl, el cual se holgó de verlos, y tuvo noticia de 
ellos de todo lo que había dentro de la ciudad, y trabajos, y hambres y pes- 
tilencias que los ciudadanos padecían, y cómo de noche y a horas desacos- 
tumbradas salían a pescar, y a buscar yerbas y cortezas de árboles para 
poderse sustentar; lo cual oído por Ixtlilxuchitl, y enterado de donde eran 
los lugares a donde salían los mexicanos, avisó a Cortés; y así mandaron, 
que los bergantines y canoas rodeasen la ciudad, y pusieron ciertos espías 
para que avisasen a la hora que ellos salían; 


152.—y Cortés tomó hasta cien españoles, y quince de a caballo, y 
Ixtlilxuchitl hasta cuarenta mil hombres; y avisados de los espías una 
madrugada, dieron sobre los desventurados mexicanos; y como estaban 
desarmados, mataron casi mil de ellos, y otros muchos prendieron; y lo 
mismo hicieron los bergantines y canoas. Las guardas de la ciudad, aun- 
que hicieron ruido y señal de que querían pelear con los nuestros, no se 
atrevieron. 


153.—El día siguiente, que era el segundo de su semana, llamado Ome 
Mallinalli, esparto núm. 2, que era a diez días de su mes, llamado Huey- 
tecuyhuitl y a la nuestra a 24 de julio, víspera de señor Santiago, patrón 
de España, Cortés y Ixtlilxuchitl con su ejército, combatieron con la ciu- 
dad, y ganaron de todo punto la calle de Tlacopan, y derribaron y quema- 
ron los palacios del rey Quauhtemoc, y otras muchas casas; de tal suerte, 
que quedaron este día de las cuatro partes de México, ganadas las tres, 
que sin riesgo, se podían comunicar los nuestros, los del real de Cortés 
y Ixtlilxuchitl, con los de Alvarado y Teltlahuehuezquitzin; 


154.—y de allí a cuatro días, después de haber quemado muchas casas, 
y derribado las paredes por el suelo, ganaron los nuestros dos templos de 
Tlaltelulco muy grandes, que era la mayor fuerza que los enemigos tenían, 
aunque con algún trabajo, y Ixtlilxuchitl viendo que los enemigos no 
querían pelear, después que les ganaron los templos, les dijo que se diesen 
de paz a los cristianos con algún partido. 

155.—Ellos le respondieron, que no tratase de amistad, ni aguardasen 
nunca despojo de ellos, porque habían de quemar todo cuanto tenían, y 
echarlo en el agua, como hicieron con el tesoro donde nunca más pare- 
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ciese; y que uno solo que quedase había de morir defendiendo su patria; 
y otras muchas razones, las cuales vistas por Ixtlilxuchitl, dió aviso a 
Cortés, y le dijo que no esperase ningún concierto, sino que prosiguiese 
su demanda. 

156.—Estuvieron cuatro días sin dar guerra a los mexicanos, aunque 
dicen que estuvieron ocupados en hacer un trabuco, y al cabo de los cuales, 
entraron a combatir la ciudad, y hallaron las calles llenas de mujeres, 
niños y viejos, y otros muchos enfermos muertos de hambre. Mandaron 
Cortés y Ixtlilxuchitl que no les hiciesen mal, y la gente ilustre y soldados 
estaban en las azoteas sin ningunas armas, porque era principio de su mes 
llamado Micailhuitzintli, y fiesta que ellos guardaban que, comúnmente 
cae a 7 de agosto; requiriéndoles con la paz, ellos respondieron, que otro 
día tratarían de esto; mas hoy no había lugar porque celebraban la fiesta 
de sus finados los niños. 


157.-—Visto esto por Cortés y Ixtlilxuchitl, enviaron a decir a Alva- 
rado y Tetlahuehuezquitzin, que combatiesen un barrio muy fuerte de 
más de mil casas que estaba por ganar, y que ellos les ayudarían; y así 
dieron sobre este barrio, y los vecinos pelearon muy bien un grandísimo 
rato; y no pudiendo sufrir la furia de los nuestros, huyeron y desampara- 
ron sus casas, y mataron más de doce o trece mil hombres. Este día casi 
no pelearon los españoles, si no fué al principio; mas luego se retiraron 
a un cabo, y estuvieron mirando a los amigos cómo peleaban. 


158.—Ixtlilxuchitl prendió en esta ocasión con sus propias manos 
casi cien hombres, y mató a otros muchos, y entre ellos casi veinte capi- 
tanes, que después se conocieron por las armas que traían puestas; y per- 
dido este barrio, en donde estaba Quauhtemoc, que era lo que quedaba 
de la ciudad; eran tan pocas las casas, y tanta la gente, que apenas cabían 
de piés, y las calles llenas de hombres muertos y enfermos, que los nues- 
tros no pisaban otra cosa si no eran cuerpos. 


159.—El día siguiente combatieron con lo que quedaba, que sería de 
las ocho partes de la ciudad, la una; y estando en esto, llamaron a Cortés 
y a Ixtlilxuchitl, y le dijeron muchas palabras muy sentidas, rogándoles 
que los acabasen de destruir, especialmente a Cortés, que le dijeron aque- 
llas palabras que los cronistas españoles escriben, y fué decirle: ¡Ah capi- 
tán Cortés! pues eres hijo del sol, ¿por qué no recabas con él que nos acabe 
de lástima? Este día no mataron a nadie, si no fueron algunos que se 
defendían. 

160.—El día siguiente, después de lo referido, enviaron Cortés y 
Ixtlilxuchitl a un infante tío suyo, hermano de su madre, que había como 
ocho días que lo había prendido Ixtlilxuchitl y aun estaba herido, rogán- 
dole que fuese a tratar de paces con Quauhtemoc, y aunque él lo rehusó 
diciendo a su sobrino la voluntad del rey; mas con todo esto fué, y las 
guardas le dejaron entrar como al fin su señor, y dándole la embajada 
fué mandado sacrificar: a los españoles y maturales que iban con él los 
echaron a pedradas y lanzadas, diciendo todos, que más querían morir 
que no paz. Este día pelearon mucho, y murió mucha gente de ambas 
partes. 
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161.—Otro día tornaron los nuestros hacia el lugar en donde estaban 
los enemigos, y no pelearon aguardando por ver si se rendían. Llegá- 
ronse Cortés e Ixtlilxuchitl a una albarrada en donde estaban ciertos seño- 
res deudos de Ixtlilxuchitl, y habló con ellos diciendo lo que les convenía. 
Ellos respondieron que muy conocido tenían su daño; mas que a su rey 
habían de obedecer. 


162.—Estas y otras razones hubo entre ellos, y los mexicanos respon- 
dían con hartas lágrimas, y después de haberles dicho que fuesen a rogar 
a su rey se diese, fueron y le requirieron muchas veces, y él respondió 
siempre que esto había de haber sido antes, y no ahora que ya estaba todo 
perdido. 


168.—-Ellos volvieron a Ixtlilxuchitl y le dijeron que por ser ya tarde 
no podía venir el rey para verse con él y con Cortés; mas que el siguiente 
día, a horas de comer, vendría sin duda a la plaza para hablar con ellos. 
Entre tanto se tornaron los más a su real muy contentos entendiendo que 
esta vez se concertarían; y el día siguiente mandaron aderezar el teatro 
de la plaza muy de madrugada, poniendo estrado real (o sitial) en donde 
se habían de tratar las paces, y mucha comida. 


164.—Llegado el tiempo, no fué el rey, sino cinco señores, y entre ellos 
el gobernador y capitán general del reino, para tratar de la paz y con- 
ciertos, y disculparon a su rey por enfermo. Cortés los recibió y se holgó 
de verlos, los regaló mucho; mas no quiso tratar con ellos cosa ninguna, 
diciéndoles que sin el rey no se podía negociar nada. 


165.—Ellos fueron a su rey y éste les dijo, que sería infamia muy 
grande ir un monarca como él delante de sus enemigos por aquella vía, 
si no fuese peleando, y para quitarle la vida, y que tornasen y le dijesen 
a Ixtlilxuchitl que dijese a Cortés, que él le daba su palabra de que cum- 
pliría con todo lo que sus embajadores concertasen con ellos, pues eran los 
mayores señores de su reino, pero que en ninguna manera podía ir ante 
Cortés; y si con esto no bastaba, que hiciesen lo que quisiesen, que ya 
les quedaba poco para acabarlos de destruir. 


166.—_Ixtlilxuchitl informó a Cortés de todo lo que había, y el rey 
Quauhtemoc enviaba a decir. Tornó Cortés a enviarle a decir que el día 
siguiente últimamente iría a la plaza y allí le aguardaría por espacio de 
tres horas, que si no venía a verse con ellos Quauhtemoc, los acabarían 
de destruir a fuego y sangre, sin perdonar a nadie la vida. Los mensa- 
jeros se tornaron y dieron la respuesta de la determinación de Cortés a 
su rey. 


167.——El día siguiente, que era el sexto de su octavo mes llamado 
Micaylhuitzintli, que se llama Macuili Tochtli, conejo número 5, y en el 
nuestro fué a 12 de agosto, día de Santa Clara Virgen, fué Cortés con Ixtlil- 
xuchitl y otros señores a la plaza para aguardar al rey Quauhtemoc, según 
se lo enviaron a decir. 


168.—Estuvieron por la mañana hasta casi mediodía, aguardando, 
y viendo que no venía, ni había esperanza de que viniese, mandaron a San- 
doval, y a los demás señores que eran sus compañeros con los bergantines 
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y canoas, combatiesen por las acequias y laguna con los enemigos, y Cortés 
e Ixtlilxuchitl por las calles y albarradas, y dada la batalla dentro de muy 
poco rato, los nuestros con poca resistencia entraron hasta lo más fuerte 
que tenían los mexicanos para su defensa, que fueron muertos y presos 
cincuenta mil hombres. 


169.-—Hiciéronse este día una de las mayores crueldades sobre los 
desventurados mexicanos que se han hecho en esta tierra. Era tanto el 
llanto de las mujeres y niños que quebraban los corazones de los hombres. 
Los tlaxcaltecas y otras naciones que no estaban bien con los mexicanos, 
se vengaban de ellos muy cruelmente de lo pasado, y les saquearon cuanto 
tenían. 


170.—_Ixtlilxuchitl y los suyos al fin como eran de su patria, y muchos 
de sus deudos, se compadecían de ellos, y estorbaban a los demás que tra- 
tasen a las mujeres y niños con tanta crueldad, que lo mismo hacía Cortés 
con sus españoles. Ya que se acercaba la noche se retiraron a su real, y en 
éste concertaron Cortés e Ixtlilxuchitl y los demás señores capitanes, del 
día siguiente acabar de ganar lo que quedaba. 

171.—En dicho día, que era de S. Hipólito Mártir, fueron hacia el 
rincón de los enemigos, Cortés por las calles, y Ixtlilxuchitl con Sando- 
val, que era el capitán de los bergantines, por agua hacia una laguna pe- 
queña, que tenía aviso Ixtlilxuchitl cómo el rey estaba allí con mucha 
gente en las barcas. Fuéronse llegando hacia ellos. 


172.—Era cosa admirable ver a los mexicanos. La gente de guerra 
confusa y triste, arrimados a las paredes de las azoteas mirando su per- 
dición; y los niños, viejos y mujeres llorando. Los señores y la gente noble, 
en las canoas con su rey, todos confusos. 

173.—Hecho la seña, los nuestros embistieron todos a un tiempo al 
rincón de los enemigos, y diéronse tanta prisa, que dentro de pocas horas 
le ganaron, sin que quedase cosa que fuese de parte de los enemigos; y los 
bergantines y canoas embistieron con la de éstos, y como no pudieron resis- 
tir a nuestros soldados echaron todas a huir por donde mejor pudieron, 
y los nuestros tras ellos; García de Olguín capitán de un bergantín, que 
tuvo aviso por un mexicano que tenía preso, de cómo la canoa que seguía 
era donde iba el rey dió tras ella hasta alcanzarla. 


174.—El rey Quauhtemoc viendo que ya los enemigos los tenía cerca, 
mandó a los remeros llevasen la canoa hacia ellos para pelear; viéndose 
de esta manera, tomó su rodela y macana, y quiso embestir; mas viendo 
que era mucha la fuerza de los enemigos, que le amenazaban con sus 
ballestas y escopetas, se rindió; 

175.—García de Olguín lo llevó a Cortés, el cual lo recibió con mucha 
cortesía, al fin como a rey, y él echó mano al puñal de Cortés, y le dijo: 
¡Ah capitán! ya yo he hecho todo mi poder para defender mi reino, y 
librarlo de vuestras manos; y pues no ha sido mi fortuna favorable, qui- 
tadme la vida, que será muy justo, y con esto acabaréis el reino mexica- 
no, pues a mi ciudad y vasallos tenéis destruídos y muertos... con otras 
razones muy lastimosas, que se enternecieron cuantos allí estaban, de ver 
a este príncipe en este lance. 
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176.—Cortés le consoló, y le rogó que mandase a los suyos se rindie- 
sen, el cual así lo hizo, y se subió por una torre alta, y les dijo a voces que 
se rindieran, pues ya estaba en poder de los enemigos. La gente de guerra, 
que sería hasta sesenta mil de ellos los que habían quedado de los trescien- 
tos mil que eran de la parte de México, viendo a su rey dejaron las armas, 
y la gente más ilustre llegó a consolar a su rey. 


177.—Ixtlilxuchitl, que procuró harto de prender por su mano a Quauh- 
temoc, y no pudo hacerlo solo, por andar en canoa, y no tan ligera como 
un bergantín, pudo sin embargo alcanzar dos, en donde iban algunos prín- 
cipes y señores, como eran Tetlapanquetzatzin, heredero del reino de Tla.- 
copan, y Tlacahuepantzin, hijo de Mocthecuzoma su heredero, y otros mu- 
chos, y en la otra iban la reina Papantzin Oxomoc, mujer que fué del rey 
Cuitlahuac, con muchas señoras. 


178.—Ixtlilxuchitl los prendió, y llevó consigo a estos señores hacia 
donde estaba Cortés: a la reina y demás señoras las mandó llevar a la 
ciudad de Tezcoco con mucha guarda, y que allá las tuviesen. 


179.—Duró el cerco de México, según las historias, pinturas y rela- 
ciones, especialmente la de D. Alonso Axayaca, ochenta días cabalmente. 
Murieron de la parte de Ixtlilxuchitl y reino de Tezcoco, más de treinta 
mil hombres, de más de doscientos mil que fueron de la parte de los espa- 
ñoles, como se ha visto; de los mexicanos murieron más de doscientos cua- 
renta mil, y entre ellos casi toda la nobleza mexicana, pues que apenas que- 
daron algunos señores y caballeros, y los más niños, y de poca edad. 


180.—Este día, después de haber saqueado la ciudad, tomaron los 
españoles para sí el oro y plata, y los señores la pedrería y plumas, y los 
soldados las mantas y demás cosas, y estuvieron después de esto otros 
cuatro en enterrar los muertos, haciendo grandes fiestas y alegrías. 


181.—Llevaron muchos hombres y mujeres por esclavos, y luego fue- 
ron a Coyoacan con todo el ejército, en donde se despidieron con todos 
los señores de Ixtlilxuchitl, y se fueron a sus tierras, dando palabra a 
Cortés de ayudarle en todo lo que les quisiese mandar, el cual se los agra- 
deció mucho, y los tlaxcaltecas, huexotzincas y chololtecas se despidieron 
de él. 


182.—Asimismo se fueron a sus tierras ricos y contentos, y de camino 
los tlaxcaltecas saquearon la ciudad de Tezcoco, y otros lugares, robando 
a los vecinos de noche sin ser sentidos, y a tiempo que no se pudiesen 
defender y librar sus haciendas de ellos. 


183.—Después de sucedidas las cosas referidas, y los españoles en 
Coyoacan servidos y regalados de los aculhuas que Ixtlilxuchitl les tenía 
mandado que acudiesen con todo lo necesario, se fué a su ciudad de Tez- 
coco en donde fué muy bien recibido, y hallóla toda saqueada y arruinada 
por los tlaxcaltecas. Mandó reparar y limpiar todo lo arruinado, especial- 
mente los palacios de su padre y abuelo, y de otros señores particulares. 


184.—Envió a Tlaxcalan a reprender a los tlaxcaltecas por lo mal 
que habían usado de la ciudad de Tezcoco, siendo su patria antigua de 
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donde los pasados salieron. Los tlaxcaltecas se disculparon lo mejor que 
pudieron, diciendo que ellos no tenían la culpa porque los españoles les 
invitaron, con otras muchas razones. 


185.—Hizo muchas mercedes a todos los señores capitanes y solda- 
dos que anduvieron en su ejército en favor de los cristianos, especialmente 
a los que se señalaron en las guerras. Labró unas casas y palacios muy 
grandes, con los mexicanos que trajo de México, y él prendió personal- 
mente, que eran obra de dos mil de ellos, en el sitio que llaman Tecpilpac 
que su padre le dió siendo niño, en donde se crió, y mandó a todos sus 
vasallos estuviesen siempre apercibidos con todo lo necesario así para 
guerras, como para sustento si hubiese necesidad. 


1356.—Cortés que estaba en Coyoacan, viendo que no se hallaba todo 
el tesoro que él vió en México de las tres cabeceras, mandó quemar vivo a 
un caballero criado del rey Quauhtemoc, y al darle tormento de fuego por 
los pies, por más que le dijeron los mexicanos, que aunque los matase a 
todos no tuviese esperanza de hallar el tesoro, porque lo echaron en el 
sumidero de la laguna; 


187.—Ixtlilxuchitl que no pudo sufrir la crueldad de Cortés, le dijo 
que le hiciese placer de quitar del tormento al criado del rey Quauhtemoc, 
pues sabía claramente que era en vano cuanto hacía y gran inhumanidad, 
que así daba ocasión a que se tornasen a rebelar. Cortés, conociendo su 
inhumanidad, y el riesgo tan grande que corría, lo mandó soltar. 


188.—Cohuanacoxtzin viéndose muy llagado de las piernas por los 
grillos que tenía puestos desde el día que le prendió su hermano, le rogó 
le mandase quitar las prisiones, el cual le dijo a Cortés tuviese por bien 
de que se le quitasen a su hermano los grillos, porque tenía los pies bien 
lastimados; demás de que ya él estaba bien castigado. 


189.—Cortés respondió que hasta que de España viniese recado del 
emperador no le podía soltar, porque con la flota que llevó el quinto y des- 
pojos que le tocaron a S. M. le envió aviso de todo lo que había, y presto 
tendría respuesta; y sin tan lastimado estaba que mandase traer cierta 
cantidad de oro de Tezcoco para rescatarlo y enviárselo al emperador, que 
él lo tendría por muy bien hecho. 


190.—Ixtlilxuchitl le respondió que si no quedaba más que por el oro, 
que más quería la salud de su hermano que cuantos tesoros tiene el mundo, 
y así envió a Tezcoco por el oro que había quedado en los palacios de su 
padre y abuelo, y por todo lo que él tenía en sus casas, y se lo dió a Cortés; 
el cual dijo que era poco para rescatar a un gran señor como era su her- 
mano, y que era menester más. 


191.—Envió segunda vez a Tezcoco a todos los señores sus primos, 
hermanos y deudos que tenían sus casas dentro de la ciudad, los cuales 
juntaron todas las joyas y piezas de oro que cada uno tenía, y junto todo 
el oro y plata que se sacó de cuatrocientas casas de señores que había dentro 
de la ciudad, se lo enviaron a Ixtlilxuchitl, el cual se lo dió a Cortés, y resca- 
tó a su hermano, y lo envió a Tezcoco, en donde sus vasallos lo recibieron con 
hartas lágrimas de verlo tan enfermo, flaco, y maltratado y le curaron. 
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192.—En el ínterin que sucedían estas. cosas, el rey de Michuacan 
llamado Catzontzi, como tuviese noticia de la destrucción de México, te- 
miéndose de los cristianos y sus amigos no fuesen sobre su reino, envió 
sus embajadores para que diesen ei parabién a Cortés, ofreciéndose servir 
al emperador y ser su amigo; y lo mismo a Ixtlilxuchitl por la ayuda que 
dió a Cortés, y dándole las gracias de todo lo que había hecho en favor 
de los cristianos, y a los señores mexicanos y los de su parte, el pésame 
de sus trabajos y persecución. 


193.—Vino a esta embajada un hermano del rey con más de mil hom- 
bres en su compañía. Todos se holgaron de esta embajada y paces con 
Michuacan, con que fué de mucha consideración, y les quitaron el trabajo 
a los aculhuas de irlo a conquistar por ser reino muy grande, y de gente 
muy belicosa. 


19/.—Envió Cortés a Cristóbal de Olid con cien españoles de a pie 
y cuarenta de a caballo, y Ixtlilxuchitl más de cinco mil hombres para su 
servicio y ayuda. Llegados a Michuacan, en la ciudad de Chiuzizilan, que 
era la corte y cabecera de este reino, Catzontzi los recibió, y se holgó mucho 
de ver a los cristianos, y se holgó también de que poblasen en su ciudad, 
y así poblaron, y dió su palabra de ser amigo de allí adelante de los espa- 
ñoles y aculhuas, y que todos fuesen sus amigos y de su parte. 


195.—La provincia y reinos sujetos a Tezcoco que están hacia las cos- 
tas del mar del sur y norte, con la prisión y muerte del rey Cacama, se 
rebelaron contra los españoles, y mataron a los que había en sus tierras 
que andaban buscando oro, y rescatando con los naturales; aunque Teco- 
coltzin y Ixtlilxuchitl les enviaron a requerir se diesen de paz a los cris- 
tianos y viniesen en favor de ellos en las guerras pasadas de México, nunca 
pudieron con ellos; y así acordaron Cortés y Ixtlilxuchitl enviar gente de 
guerra sobre ellos y sujetarlos. 


196.—Había como dos meses pocos días más, que estaban en Coyoa- 
can, cuando envió Cortés a Gonzalo de Sandoval sobre Guatzacoalco, Tox- 
tepec y Huatoxco, y otras partes con doscientos españoles de a pie y trein- 
ta y cinco de a caballo; Ixtlilxuchitl envió con ellos treinta mil hom- 
bres de guerra, y por capitanes a ciertos hermanos suyos, y algunos se- 
ñores y soldados viejos, deudos y vasallos; y llegados a Huaxtoco (o sea 
Huatoxco), envió el general de los aculhuas a apercibir a los de esta pro- 
vincia con la paz, si no querían guerra, los cuales se dieron de paz, y 
poblaron aquí los españoles, y llamáronle Medellín, que está a ciento veinte 
leguas. 

197.—De aquí fueron sobre Cohuatzacoalco, en donde tuvieron alguna 
resistencia, porque los naturales de esta provincia no se querían dar de 
paz, y una noche ganaron un lugar de esta provincia, lo que bastó para que 
se diesen a los nuestros, que eran muchos pueblos, que estaban en las ribe- 
ras del río de Cohuatzacoalco, y cerca de la mar obra de cuatro leguas 
de ellas, pobló Sandoval la villa del Espíritu Santo, en donde quedaron 
algunos aculhuas en compañía de los españoles pobladores, como habían 
hecho en los demás, y desde aquí enviaron los capitanes y aculhuas de 
parte de Ixtlilxuchitl a los de las provincias de Quecholan, Zihuatlan, Quet- 
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zaltepec, Tabasco, y otros muchos pueblos y lugares sujetos, así de Tez- 
coco, como de México y Tlacopan, requiriéndoles se diesen de paz, y fuesen 
amigos de los españoles ; 


198.—los cuales así lo hicieron, y vinieron los señores de estas pro- 
vincias a la villa del Espíritu Santo, en donde trataron de las paces con 
el general de Tezcoco y Sandoval, y les dieron los tributos, que había casi 
dos años que no habían acudido con ellos a Tezcoco. 


199.—Asimismo, en este tiempo envió Ixtlilxuchitl alguna gente de 
guerra en favor de los de Tepeaca, Itzocan y otras ciudades sujetas a Tez- 
coco, contra los de los reinos de la Mixteca y Tzapoteca y Huaxacac que 
les hacían mucho daño por ser sus circunvecinos. Tuvieron tres batallas 
en diversas veces, por ser .gente muy belicosa. Murieron muchos de ambas 
partes; mas luego sujetaron a Huaxacac, y gran parte de la Mixteca. 


200.—Ixtlilxuchitl envió ciertos mensajeros a Tehuantepec, Tzaca- 
tecan, y otras provincias, que también estaban rebeladas contra Tezcoco 
y los españoles, a requerirles se diesen de paz; y con ellos fueron cuatro 
castellanos por dos caminos que envió Cortés para que reconociesen la 
mar del sur; y llegados a éstas los señores con toda la demás gente, se 
enviaron a disculpar, y a pedirle perdón a Ixtlilxuchitl por no haberle 
querido obedecer, y a los españoles por no haber venido a favorecerlos; 
y trajeron los tributos y reconocimiento de dos años pasados que no 
habían acudido ellos. 


201.—Sólo Tototepec se negó que no se quiso dar de paz, sino que 
antes se enojó contra los demás porque habían hecho amistad con Ixtlil- 
xuchitl, y los españoles; y así le enviaron a rogar enviase gente de guerra 
en favor de ellos para sujetar a Tototepec, y pidiese a Cortés algunos 
cristianos que fuesen también en favor de ellos. 


202.—Cortés teniendo muy entera relación de la mar del sur por los 
cuatro españoles que fueron con los mensajeros de Ixtlilxuchitl, envió 
a Pedro de Alvarado en favor del señor de Tequantepec, y los demás que 
eran de nuestra parte con doscientos españoles y cuarenta de a caballo, 
y dos mil hombres de guerra que envió Ixtlilxuchitl con ellos. Fueron en 
el año de 1522, y tardaron un mes en el camino por Huaxacac. 


208.—Hallaron en algunos lugares alguna resistencia; y llegados a 
Tototepec, envió el general de los aculhuas a requerir al señor se diese de 
paz y él y toda la provincia, el cual se dió, aunque fingidamente, y recibie- 
ron a los nuestros, y los quiso llevar a unas casas suyas muy grandes 
para aposentarlos allí. 


204.—Los aculhuas dijeron a Alvarado no hiciese tal, porque eran 
avisados de que aquella noche los habían de quemar a todos dentro de las 
casas, porque tenían las cubiertas de paja. Alvarado lo hizo así, y apo- 
sentáronse a lo bajo de la ciudad, y detuvo al señor y a un hijo suyo, los 
cuales viendo que estaban casi presos, y que les entendieren la traición, se 
rescataron en más de veinte y cinco mil castellanos de oro. 
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205.—Poblaron esta ciudad y provincia, y enviaron a requerirle con 
la paz los de las provincias de Coaztlahuac, Tlazquiauhco y otras partes, 
que también estaban rebelados, los cuales se dieron luego de paz; y con 
tanto, se volvieron los aculhuas a Tezcoco, y Alvarado a Coyoacan, en 
donde dieron razón de todo lo que fueron a hacer en esta jornada. 


206.—Cortés viendo que los de la costa del mar del sur eran amigos, 
acordó de enviar cuarenta españoles, carpinteros y marineros a Zacatulan 
para labrar dos bergantines, y descubrir toda aquella costa, y dos cara- 
belas para buscar islas, que tenía noticia había algunas muy ricas; y para 
esto pidió a Ixtlilxuchitl le diese algunos carpinteros y gente para que 
fuese con ellos, y que les llevasen el hierro, armas, velas, maromas y otras 
jarcias de unas que estaban en la Veracruz; todo lo cual hizo Ixtlilxuchitl 
con toda puntualidad, mandando a sus vasallos acudiesen a los españoles 
con todo lo que les pidiesen, y hubiesen menester. 


207.—Tuvieron noticia Cortés e Ixtlilxuchitl de cómo Cristóbal de 
Olid fué vencido de los de Coliman, y que le mataron diez españoles, y 
muchos michuacanenses que eran en su favor; el cual desde Michuacan, 
por orden de Cortés, iba a Zacatulan para ver los bergantines con más 
de cien españoles y cuarenta de a caballo, muchos naturales de Michua- 
can; y queriendo sujetar a Coliman de camino, le fué muy mal como está 
referido; y así Cortés envió luego a Gonzalo de Sandoval con sesenta peo- 
nes, y veinte y cinco de a caballo, e Ixtlilxuchitl mandó fuesen con ellos 
dieciséis mil hombres de guerra, y que vengase y castigase a los de Coli- 
man, y también a los de Impiltzinco que hacían guerras a sus vecinos por- 
que eran amigos de los españoles, y de la parte de Ixtlilxuchitl, Sandoval 
y los aculhuas fueron derechos sobre Impiltzinco. 


208.—Estuvieron sobre los de esta provincia, y nunca los pudieron 
sujetar por ser gente muy belicosa, y en tierra muy áspera, y así se fue- 
ron de aquí a Zacatulan en donde tomaron más gente, y fueron sobre 
Coliman, que está sesenta leguas de Zacatulan; y llegados, tuvieron una 
cruel batalla. Murieron algunos aculhuas, y de los enemigos muchos de 
ellos; los cuales viéndose muy oprimidos de los nuestros, se rindieron con 
los de Impiltzinco, Zihuatlan, Zelimatlec, y otros pueblos; y después de 
haber sujetado estas provincias, y poblado a Coliman se tornaron los 
nuestros. 


209.—Ixtlilxuchitl, en el ínterin que sucedían las cosas referidas, an- 
daba ocupado en la reedificación de México con más de cuatrocientos mil 
hombres; así oficiales, como carpinteros, y albañiles, y peones, y vivía 
en Tlaltelolco, en donde despachaba sus capitanes para las salidas que se 
hacían, y gobernaba toda la tierra, especialmente lo que era la parte de los 
aculhuas. 


210.—-—Reedificóse México por acuerdo de Ixtlilxuchitl, y de los demás 
señores, por ser la ciudad en donde mayor resistencia tuvieron los cristia- 
nos y trabajos de los aculhuas que les costó harta sangre a Ixtlilxuchitl 
y a los suyos, para memoria en los tiempos venideros de esta insigne vic- 
toria que tuvieron contra México. 
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211.—Labráronse más de cien mil casas, mejores que las que solía 
haber, y más de cuarenta mil casas más, de las que antes había. Y, asi- 
mismo, Ixtlilxuchitl labró ciertas casas, y cúpole en la repartición a Tlal- 
telolco, y a los demás señores a cada uno su barrio como fué a Tlacahue- 
pantzin hijo de Moctecuzoma, que se llamó D. Pedro, el barrio Atzaqualco. 


212.—Como hubiese Cortés ganado a México, envió luego a dar aviso 
al emperador nuestro señor de todo lo que había hecho, y envió a pedirle 
despachase religiosos para la conversión de los naturales; y así su majes- 
tad envió a decir a Cortés, que avisaría a su Santidad, y con su facultad 
y licencia les enviaría ; y por esta vez no envió más de cinco o seis religiosos 
de la orden de S. Francisco, entre ellos el Padre Fr. Pedro de Gante, primo 
de su majestad, y otros cuatro clérigos; y tuvo por bien todo lo que había 
hecho. Llegaron estos religiosos en el año de 1522, ya que Ixtlilxuchitl 
acabó de reedificar a México. 


213.—Cortés le dijo a Ixtlilxuchitl que le daba en nombre del empe- 
rador para él y sus descendientes tres provincias, que eran Otumba con 
treinta y tres pueblos, Itziuhcohuac con otros tantos, que cae hacia la 
parte de Pánuco, y Cholula con ciertos pueblos. Ixtlilxuchitl le respondió 
que lo que le daba era suyo y de sus pasados, y que no se lo habían quitado, 
a nadie para que les hiciese merced, que Cortés y los suyos gozasen aquello, 
pues habían pasado tantos trabajos y caminado tantas leguas por mar 
y tierra, con harto riesgo de sus vidas; que así como los de aquellas provin- 
cias y las demás que eran del reino de Tezcoco eran sus vasallos, le habían 
de acudir a él y a sus hermanos como a sus señores naturales, y otras 
muchas razones; las cuales oídas por Cortés, y viendo que respondía la 
verdad, calló y no le repitió más. 


214.—Ixtlilxuchitl se fué a Tezcoco, y allí se concertaron entre él y 
su hermano Cohuanacoxtzin de partir por medio el reino de Tezcoco, en 
este modo: que Cohuanacoxtzin, como señor que era, se quedase en la ciu- 
dad de Tezcoco, y tomase para sí todas las provincias que caen hacia la 
parte del mediodía, que son Chalco, Quauhnahuac, Itzocan, Tlahuic, y las 
demás hasta la mar del sur, y la otra mitad que cae hacia la parte del 
norte, echando sus linderos y mojoneras por Tepetlaoztoc, Papaluca, Tena- 
yucan, Chimanautla y Xaltocan: hizo cabecera Otumpan y Teotihuacan, 
y tomó para sí a Tolantzinco, Tzuihcohuac, Tlatlauhquitepec, Pahuatla y 
los demás hasta la mar del norte y Pánuco. 


215.—MHechos los conciertos, se fué Ixtlilxuchitl a Otumba, en donde 
edificó ciertos palacios para su morada, y lo mismo hizo en Teotihuacan; 
el cual entró el postrero día del año de nahui Tochtli que en nuestra cuenta 
fué a 19 de marzo del año de 1523. 


216.—Los señores mexicanos que habían escapado de la guerra de 
México, viendo a su rey Quauhtemoc atormentado por el tesoro, se amoti.- 
naron, y además se alzaron otra vez contra Cortés, como se lo dijo 1xtlil- 
xuchitl; el cual con tiempo lo remedió, y fueron presos los más culpados, 
y fueron muchos de ellos sentenciados a muerte, unos ahorcados y a otros 
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les echaron los perros que los despedazaron, entre ellos fué Cohuanacoxt- 
zin, de lo cual se enojó mucho Ixtlilxuchitl contra Cortés, y a pesar de los 
españoles, le mandó quitar de los perros que ya le querían despedazar. 


217. —Asimismo, en el ínterin que se estaba edificando México, fue- 
ron Cortés y Ixtlilxuchitl sobre el reino de Pánuco, que estaban rebelados 
algunos lugares a Tezcoco; y los de Pánuco habían muerto a ciertos espa- 
ñoles, y hecho otras insolencias y agravios a los nuestros. Tomó Cortés 
trescientos españoles de a pie, y ciento cincuenta de a caballo, y Ixtlil- 
xuchitl más de cuarenta mil aculhuas y algunos mexicanos. 


218.—Llegaron a Ayotoxtitlan, donde les salieron al encuentro los 
enemigos, y en un campo raso y llano tuvieron una cruel batalla, y murie- 
ron de los de Ixtlilxuchitl, como eran los primeros, más de cinco mil de 
ellos, y de los enemigos tres tantos más; fueron heridos cincuenta españo- 
les, y estuvieron aquí cuatro días descansando, donde vinieron de los 
lugares de Tezcoco que estaban rebelados a darse, y trajeron todos los tri- 
butos de los años que no habían dado. 


219.—Ixtlilxuchitl les perdonó, y luego fueron a Chila, que era donde 
desbarataron a Francisco de Garay, que está cerca de la mar; y llegados 
a este lugar, envió Ixtlilxuchitl sus mensajeros a toda la comarca, requi- 
riéndoles que se diesen de paz a los españoles. Ellos confiando en su valor 
y lugares fuertes, nunca quisieron darse de paz. 


220.—Estuvieron casi quince días aguardando si se darían; y visto 
por Cortés y Ixtlilxuchitl que no querían darse de paz, sino que antes 
habían muerto a ciertos mensajeros, les dieron guerra; y como no les 
pudiesen sujetar; porque estaban metidos en sus lagunas, una noche des- 
pués de haber hallado cierta cantidad de canoas, sin ser sentidos, pasaron 
con ellas a la otra parte del río, Cortés con cien personas y cuarenta de 
a caballo, y Ixtlilxuchitl con hasta veinte mil hombres; 


221.—Y como fuese amaneciendo fueron vistos por los enemigos, y 
cargaron tanto sobre ellos que por poco fueran vencidos y muertos los 
nuestros; mas se dieron tan buena maña que vencieron a los enemigos, 
y seguidos más de una legua, en donde murieron grandísima suma de ellos, 
aunque fueron heridos diez mil de los de Ixtlilxuchitl. 


222,—Durmieron aquella noche los nuestros en un pueblo despoblado 
sin gente, y en los templos se hallaron los cueros de los españoles de 
Garay que los habían desollado, y los vestidos y armas colgados por las 
paredes, en lo cual se hecha de ver claramente que los primeros españoles 
que vinieron a estas partes sin amigos, eran de poco efecto, y siempre 
llevaban lo peor; lo cual sucedió muy a la contra a Cortés, que donde quiera 
que él iba a sujetar o tener guerra con alguna provincia, salía siempre 
vencedor por tener amigos, los cuales eran los que guiaban la danza y 
corrían los primeros riesgos. 


223.—De este lugar en donde hicieron noche, fueron a otro muy her- 
moso y de mucha frescura, en donde estaban nuchos enemigos con armas, 
y en celada para coger a los nuestros dentro de las casas; los cuales tuvie- 
ron aviso de esto, y así notando los enemigos que eran vistos salieron 
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a pelear con los nuestros, y tuvieron este día una grandísima batalla, en 
donde murieron muchos de ellos, y alguna cantidad de los nuestros, y fueron 
heridos muchos españoles. 

224.—Fueron vencidos tres veces este día; mas luego se rehicieron 
otras tantas y viéndose fatigados se echaron a un río que por allí pasaba, 
y poco a poco se pusieron a la otra banda, y se pararon a la orilla y estu- 
vieron allí fuertes hasta que cerró la noche; y los nuestros tornaron al lugar 
en donde cenaron Ixtlilxuchitl y los suyos yerbas, y algunas frutillas sil- 
vestres; y Cortés y los suyos un caballo, y durmieron con mucha guarda. 


225,—Otro día fueron sobre cuatro pueblos que todos estaban despo- 
blados y durmieron en unos maizales, en donde mataron la hambre, y an- 
duvieron otros dos días; y como no hallaron gente se volvieron a Chila 
en donde tenían el real, y la noche siguiente después que estaban en Chila, 
fueron sobre un gran pueblo que está en la orilla de una laguna, y lo des- 
truyeron por agua y tierra, y saquearon todas las casas. 


226.—Los vecinos luego se rindieron, y dentro de veinte y cinco días, 
que estuvieron allí los nuestros, se rindieron los demás que estaban en la 
comarca y ribera del río, y pobló Cortés un lugar que está cerca de Chila 
y le puso Santiesteban del Puerto, y puso allí cierta cantidad de españo- 
les, y Ixtlilxuchitl mandó se quedasen algunos de sus vasallos con ellos, 
y asolaron a Pánuco, Chila, y otros lugares grandes por las crueldades 
que hicieron con los de Garay, y con tanto dieron vuelta para México, y 
luego sucesivamente en este tiempo se rebelaron Tototepec del Norte, con 
otros veinte y tantos pueblos, sujetos a la ciudad de Tezcoco, y así les fué 
forzoso ir sobre ellos a Cortés y Ixtlilxuchitl con más de treinta mil hom- 
bres de guerra. 

227.—Pelearon con ellos, y Ixtlilxuchitl prendió por sus propias manos 
al general, y al señor de Tototepec, y se lo entregó a Cortés, el cual lo 
mandó ahorcar. Murió de ambas partes cantidad de gente, y los que fue- 
ron presos y cautivos fueron vendidos por esclavos. Hizo señor de Toto- 
tepec Ixtlilxuchitl, a un hermano del que solía ser. 


228.—Los españoles que habían quedado en Pánuco, y especialmente 
cierta cantidad de ellos que eran de la parte de Garay, hicieron tantas inso- 
lencias a los de Pánuco, que les fué forzoso rebelarse, no pudiendo sufrir 
a los españoles, y así mataron más de cuatrocientos de ellos; y como tuviese 
Cortés aviso de esto pidió a Ixtlilxuchitl socorro de gente, y al rey Quauh- 
temoc, el cual y sus vasallos habían convalecido, y cada uno de ellos dió 
más de quince mil hombres de guerra con Gonzalo de Sandoval, y cincuenta 
de a caballo y cien de a pie, los enviaron a Pánuco, yendo por general de 
los aculhuas Yoyontzin hermano menor de Ixtlilxuchitl, y de los mexica- 
nos un sobrino de Quauhtemoc. 


229.—Llegados a Pánuco, pelearon con los enemigos dos veces y los 
vencieron hasta entrar en Santiesteban, en donde no hallaron más que 
cien españoles, que si se tardaran un día más, no hallaran ninguno, y luego 
se repartieron en tres partes, y entraron por la tierra dentro, matando, 
saqueando y quemando todas las casas, de modo que dentro de pocos días 
lo saquearon todo, y mataron una infinidad de indios. 
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2830.—Fueron presos por los nuestros sesenta señores de pueblos, y 
cuatrocientos caballeros y capitanes, sin otra mucha gente común; los 
cuales fueron condenados a muerte y quemados, salvo la gente menuda 
que la soltaron. Halláronse en este castigo sus propios hijos, especial- 
mente los herederos para que escarmentasen, y luego se les dieron sus 
señoríos; y con tanto se allanó Pánuco, y los nuestros se volvieron a 
México. 

281.—En el año de 1523 teniendo noticia Ixtlilxuchitl y Quauhte- 
moctzin, que los Quauhtemalan, Otlatlan, Chiapan, Xoconuxco y otras 
provincias de la costa del sur, sujetas a las tres cabeceras, estaban rebe- 
ladas pocos días había, y hacían guerra a los que eran de la parte de los 
cristianos sus mortales enemigos, porque les habían hecho ciertas insolen- 
cias y agravios; dieron aviso a Cortés, el cual tenía presupuesto de enviar 
ciertos españoles, para que reconociesen la tierra; y visto que era menes- 
ter sujetar primero a estos lugares, dijo a los señores, que mandasen a 
sus vasallos les diesen socorro para que fuesen con Alvarado a sujetarlos. 


232.—Quauhtemoc y Ixtlilxuchitl, que ya tenían apercibidos a sus 
vasallos, juntaron veinte mil hombres de guerra, y muy expertos en la 
milicia y tierras de la costa, enviando a cada uno de ellos su general con 
diez mil hombres de guerra, les cuales fueron con Alvarado, y llevaba 
más de trescientos españoles. 


283.—Salieron de México a 6 de diciembre: fueron por Tehuantepec 
a Xoconuxco, y de camino castigaron muchos lugares que estaban rebela- 
dos, especialmente a Tzapotlan, una ciudad muy fuerte y grande, en donde 
pelearon con ellos hartos días, y murió de ambas partes cantidad de gente, 
y fueron heridos muchos españoles y sujetó a Tzapotlan. 


2831/.—Fueron sobre Quetzaltenanco, y estuvieron tres días por el 
camino, y el primero de los cuales pasaron ríos con mucho trabajo: el se- 
gundo, una cuesta muy alta y áspera, que tenía más de cinco leguas; y 
en un reventón de ésta, hallaron más cuatro mil enemigos, y pelearon con 
ellos hasta desbaratarlos; y más adelante, en un llano, halló más de treinta 
mil de ellos, y pelearon y los desbarataron; y más adelante fueron a ciertas 
fuentes y tornaron a pelear con los mismos; mas luego los vencieron, los 
cuales se rehicieron a la falda de una sierra y revolvieron sobre los nues- 
tros con más ánimo que antes. 


285.—Tuvieron una guerra muy reñida; mas luego los vencieron y 
fueron tras ellos, y en el alcance mataron infinitos de los que huían, y 
prendieron al general, que era uno de los cuatro señores que había en 
aquellos tiempos en Otlatlan. También murieron muchos de los nuestros, 
y algunos españoles. 


236.—Otro día entraron en Quetzaltenanco, y no hallaron a nadie, y 
allí se abastecieron de comida y otras cosas necesarias, seis días después 
que salieron de Tzapotlan ; y después de haber corrido la tierra los de Quet- 
zaltenanco, se juntaron, y vinieron sobre los nuestros saliéronles al encuen- 
tro y pelearon muy bien; mas los de Quetzaltenanco, conociendo la furia 
de los nuestros, se retiraron, y en el alcance mataron grandísima suma de 
ellos, especialmente al pasar un arroyo. 
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287.—Los capitanes y señores se recogieron a un cerro peleando, en 
donde fueron presos y muertos; y viendo los señores de Otlatlan y Quet- 
zaltenanco que estaban vencidos, convocaron a sus vecinos y trataron de 
paces a los nuestros, aunque falsamente, y les dieron muchas mantas, oro, 
y Otras cosas a sus aliados; y después que los tuvieron juntos, enviaron 
a llamar a los nuestros que fuesen a Otlatlan que allí serían bien reci- 
bidos. 


288.—Los nuestros fueron, y como hallaron ciertas señales de la cela- 
da que los de Otlatlan les tenían hecha, saliéronse fuera, aunque con algún 
daño; diéronse tan buena maña, y prendieron a los señores, de lo cual se 
enojaron sus vasallos, y si les hacían guerra fué con más coraje; de tal 
manera que casi estaban cercados los nuestros, y mataron cada día muchos 
aculhuas y mexicanos,-y aun españoles. 


239.—Alvarado, viendo esto, mandó quemar a los señores que tenía 
presos con la mayor crueldad del mundo, y los generales de Tezcoco y 
México enviaron a Quauhtemalan a pedir socorro al señor de allí, el cual 
les envió más de cuatro mil hombres de guerra, con los cuales pelearon con 
sus enemigos; y diéronles tanta prisa, que los sujetaron, y los ciudadanos 
pidieron perdón y merced de las vidas, la cual se les concedió, y fueron 
sueltos los hijos de los dos señores de Otlatlan y Quetzaltenanco que fueron 
quemados, y dieron palabra de nunca más rebelarse. 


240.—Después de haber sujetado a Otlatlan y Quetzaltenanco, fué- 
ronse con todo el ejército a Quauhtemalan en donde fueron muy bien reci- 
bidos, con mucho regocijo y regalados. Los señores se disculparon con 
los generales, sobre de no haber acudido a México con su obligación, echan- 
do la culpa a los españoles que andaban por sus tierras que les hacían 
hartas insolencias y agravios. 


241.—Estaba una provincia muy grande cerca de Quauhtemalan que 
hacía mucha guerra a esta ciudad, y Otlatlan, y otros que eran de la parte 
de las tres cabeceras, la cual tenía su capital y ciudad en la orilla de una 
laguna grande, y era muy fuerte y de mucha gente; y así los nuestros 
les enviaron a requerir con la paz, y ellos no quisieron sino guerra, y así 
fueron sobre ellos los nuestros y muchos de Quauhtemalan, y diéronles 
batalla hasta ganarles un peñol, y saqueáronles las casas, y los que pudie- 
ron pasar en una isleta en canoas y otros a nado se libraron; y los nues- 
tros salieron fuera del peñol a unos sembrados en donde asentaron real, y 
durmieron aquella noche; otro día entraron en la ciudad y halláronla 
despoblada sin gente; y como perdieron el peñol, que era su fortaleza, 
desampararon la ciudad. 

242. —Corrían la tierra los nuestros, y prendieron ciertos hombres, 
de los cuales fueron enviados tres o cuatro de ellos, para que fuesen a 
rogar a sus señores que se diesen de paz que serían bien recibidos, y si no 
les destruirían sus tierras y casas. Ellos respondieron que querían paz, 
y así vinieron a darse. Esta provincia jamás fué sujeta de alguna nación. 


2/48.—Alvarado y los demás se tornaron a Quauhtemalan, en donde 
vinieron muchos pueblos que estaban substraídos y rebelados a darse de 
paz, y otros de la costa del sur. Todos los de la provincia de Icquintepec, 
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estaban muy rebeldes, y hacían mal a los que venían a ver a los cristia- 
nos, fué nuestro ejército sobre ellos, y caminaron cuatro días, durmiendo 
siempre en despoblado; al cuarto de los cuales, entraron por los términos 
de la ciudad sin ser vistos ni sentidos, porque estaban muy descuidados 
y metidos en sus casas porque llovía mucho. 


244. —Tomáronles dentro de las casas, prendieron y mataron a mu- 
chos de ellos, y como no se pudiesen juntar los vecinos, huyeron la mayor 
parte de ellos; los demás que se hicieron fuertes, y se juntaron en unas 
casas grandes, pelearon y mataron muchos naturales de Tezcoco. El señor, 
viendo su perdición, vino y pidió merced de la vida, y trató de que se les 
dieran todos los pueblos sujetos a esta provincia, ofreciendo su amistad, 
y se le recibió. 


245.—De aquí fueron sobre otras provincias, que nunca habían sido 
sujetas a estas tres cabeceras de diferentes lenguajes, y la primera parte 
donde llegaron fué a Cala, en donde tuvieron ciertas batallas con los natu- 
rales de estas provincias, y murió cierta cantidad de los nuestros, y les 
salieron y quitaron casi todo el despojo que llevaban, y nunca los pudieron 
atraer a su amistad. 

246.—Luego pasaron a Pánuco, pues se les ofrecían a los nuestros 
por amigos, aunque con cautela, para descuidarlos y matarlos; mas los 
nuestros hallaron ciertas señales en que conocieron la traición que les 
tenían urdida los de Pánuco, y así embistieron con el lugar, y los enemi- 
gos les salieron al encuentro, y pelearon con ellos hasta hacerles volver 
las espaldas y echarlos del pueblo, matando muchísima gente. 


247.—De aquí fueron a Mopilcalanco, pelearon, y hicieron lo que en 
las demás partes; y luego fueron a un lugar fuerte en donde bate la mar 
del sur, que se dice Acayncatl, donde hallaron grandísimo número de ene- 
migos armados en un campo a la entrada de este lugar. 


2/8.—Visto por los nuestros que era mucha la ventaja de los enemi- 
gos, y que no había más que hasta siete mil mexicanos y tezcocanos, por- 
que los demás, unos eran nuestros y otros quedaban en Quauhtemalan 
indispuestos de los trabajos pasados, y Alvarado no llevaba más de dos- 
cientos cincuenta españoles de a pie, y cien de a caballo, y otros pocos mil 
más de Quauhtemalan; pasaron por un lado del ejército de los enemigos; 
y como los vieron a la otra parte, embistieron con ellos. 


2/9.—Pelearon animosamente los nuestros, de tal manera, que apenas 
quedó hombre vivo de los enemigos, porque no podían huir como los demás, 
por causa de que traían unas armas muy pesadas que les cubrían todo el 
cuerpo como sacos, y traían unas lanzas muy largas, más de treinta pal- 
mos. Todos éstos, y los demás referidos de la provincia de Caltipan, son 
de nación Tulteca. 


250.—Este día quedaron muchos de los nuestros heridos y otros muer- 
tos, y muchos de los españoles quedaron asimismo heridos, y entre ellos 
Alvarado, cojo de un flechazo que le dieron en la pierna. Acabada esta 
batalla, se les ofreció luego a los nuestros otra peor, porque venían los ene- 
migos de un grandísimo ejército muy apercibidos, y con las lanzas enarbo- 
ladas, y además larguísimas. 
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251.—Tuvieron mucho trabajo los nuestros y corrieron mucho riesgo 
en esta contienda; mas luego dándoles prisa a los enemigos los vencieron 
y sujetaron. De aquí fueron sobre la provincia de Uahuatlan y la suje- 
taron, y de aquí a Athleleahuacan, en donde vinieron a sujetarse los de 
Cuitlachan, y los nuestros fueron allá. Entraron por la ciudad con mucho 
recato, porque tuvieron aviso que los querían matar a traición, y trataron 
los generales con ellos de paz. 


252.—Ellos se ausentaron y desampararon la ciudad, dejando a los 
nuestros solos, y cada día les hacían guerra de veinte que estuvieron en 
este lugar, al cabo de los cuales, viendo que los de esta provincia no se 
querían dar de paz, ni los podían sujetar por ninguna vía; los más se tor- 
naron a Quauhtemalan después de haber hecho todo lo referido, y otras 
muchas cosas que se dejan en silencio, en donde padecieron hartos traba- 
jos, hambre y calamidades los nuestros, y los españoles. 


258.—Poco oro y riquezas hallaron en este viaje, aunque se ganaron 
y sujetaron otras provincias. Anduvieron, según dicen, más de cuatro- 
cientas leguas, y desde Quauhtemalan se vinieron al ejército de los acul- 
huas y mexicanos, y dejaron allá a Alvarado con los demás españoles, los 
cuales llegaron a México. Dieron razón de todo su viaje a Ixtlilxuchitl, 
y al rey Quauhtemoc, y ciertas cartas a Cortés; el cual y los demás se 
holgaron mucho con tan buenas nuevas, y envió luego a Alvarado dos- 
cientos españoles para poblar a Quauhtemalan. 


254.—Dos días después que salió Alvarado para Quauhtemalan, des- 
pacharon Cortés e Ixtlilxuchitl, Quauhtemoc, y los demás señores, a Cha- 
molán (que era a 8 de diciembre del año de mil quinientos veinte y tres), 
a Diego de Godoy, con cien españoles de a pie y treinta de a caballo, y 
dos generales deudos de Ixtlilxuchitl y Quauhtemoc; uno de los aculhuas, 
y otro de los mexicanos y tecpanecas; cada general con diez mil hombres 
de guerra. 


255.—Fueron derechos a la villa del Espíritu Santo, y allí juntáronse 
más españoles. Hicieron ciertas entradas, entre las cuales fué la de Cha.- 
molán (o Chamolla), provincia muy grande y la ciudad muy fuerte, puesta 
sobre un cerro que tenía muy peligrosa la subida, y cercada de una mu- 
ralla de más de tres estados, la mitad de pared, y la otra de unos tablones 
gruesos. Combatieron dos días con harto trabajo de los naturales del 
ejército de los aculhuas, y mexicanos; mas los vecinos, faltándoles el sus- 
tento, como estaban cercados, alzaron su ropa, e hicieron como mejor 
pudieron, y las mas entraron por la ciudad y mataron los que pudieron, 
y saqueáronla y se abastecieron de mucho botín que hallaron, aunque poco 
bastimento. Después de sujeto este lugar, fueron a Chiapa y Huehuey- 
tlan, mas fueron recibidos de paz. 


256.—A 5 de febrero del año de 1524 tornaron a enviar otra armada 
sobre los de Mixtecapan y Tzapotecapan, que se habían tornado a rebelar, 
y hacían mucho mal a sus circunvecinos porque eran amigos de españoles; 
y así envió Cortés a Rodrigo Rangel, que es el mismo que fué la primera 
vez con ciento cincuenta españoles, y Ixtlilxuchitl veinte mil hombres de 
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guerra en su compañía, y un hermano suyo por general; y de camino se 
juntaron con los de Tlaxcalan, que enviaron otros cinco o seis mil hom- 
bres en su favor. 

257.—Llegados a estas provincias, les requirieron con la paz una y 
muchas veces, y viendo que no se querían dar, les hicieron guerra y mata- 
ron y prendieron a muchos de ellos, los cuales fueron vendidos por escla- 
vos como a los demás, y después de sujetos se tornaron a México cargados 
de despojos, y los españoles con mucho oro, como que era tierra rica, y con 
esto quedó todo el imperio de las tres cabeceras, Tezcoco, México y Tlaco- 
pan, sujeto, que corría lo más de ellos cuatrocientas leguas a la redonda 
de esta laguna grande de Tezcoco, hasta las costas de la mar del sur y 
y norte, como se ha visto. 


258.—Otras muchas entradas hicieron los nuestros fuera de las refe- 
ridas, que por no haber habido en ellas cosas señaladas no se ponen aquí, 
y por evitar prolijidad; ayudando Ixtlilxuchitl, sus hermanos, deudos y 
vasallos en todas ellas, en donde le costó hartos trabajos y grandísimos 
gastos, en sustentar y pagar a los españoles, que se puede decir esto con 
mucha verdad; pues es notorio que, además de que ayudó con su persona 
y vasallos a los cristianos en servicio de Dios y del emperador nuestro 
señor, los sustentó y dió a todos ellos cuanto oro, plata y joyas había en 
los palacios de su padre y abuelo, y aun el que tenían sus hermanos y deu- 
dos; fuera de los rescates referidos atrás de sus dos hermanos, el rey 
Cacamatzin y Cohuanacoxtzin. Asimismo gastó grandísima suma de hacien- 
da en proveer las armadas que se hicieron por diversas partes y guerra 
de México, en bastimentos, premios y pagas a sus soldados, a los cuales 
les costó la vida a grandísima suma de ellos, y muchos capitanes, señores 
y caballeros deudos suyos. 


259.—En el año de 1524, que los naturales llaman chicuacen tecpatl 
(pedernal número 6). Casi a la mitad del año llegaron a esta tierra Fr. 
Martín de Valencia, vicario del papa, con doce compañeros religiosos del 
orden de S. Francisco, que fueron los primeros que convirtieron y bauti- 
zaron los naturales según la ley evangélica. 


260.—Envió Ixtlilxuchitl, Quauhtemoc y los demás señores, así como 
tuvieron noticia que habían llegado al puerto, sus mensajeros para reci- 
birlos y proveerlos de todo lo necesario para el camino. Llegados los en- 
viados les dieron la bienvenida de la parte de sus señores, y por todo el 
camino les vinieron sirviendo; y en donde quiera que llegaban los reci- 
bían con mucha fiesta y regocijo los naturales. 


261.—Tres leguas antes de llegar a Tezcoco, les salieron a recibir 
Cortés y Ixtlilxuchitl, y los demás señores y españoles, y entre ellos el P. 
Fr. Pedro de Gante, con mucho regocijo y danzas. Llegaron a la ciudad 
de Tezcoco, en donde fueron obsequiados y regalados con mucha alegría 
de los naturales. 

262.—El P. Fr. Pedro de Gante pidió a Ixtlilxuchitl ornamentos y 
tapicería para aderezar un aposento de los cuartos donde estaban los reli- 
giosos, que eran de los palacios del rey Nezahualcoyotzin; y así mandó 
a los mayordomos que guardaban los tributos o tesoro de Netzahualcoyot- 
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zin, diesen todo recado. Dicho P. Fr. Pedro puso un altar, en donde colocó 
una imagen de nuestra Señora y un Crucifijo pequeño; y este día, que 
era víspera de S. Antonio de Padua, se celebraron sus vísperas con mucha 
solemnidad, que fueron las primeras que sucedieron en esta tierra, y el día 
siguiente la misa cantada con mucha pompa, que fué la primera que dije- 
ron allí estos religiosos en la Nueva España, hallándose en ella Cortés y 
todos los españoles, e Ixtlilxuchitl con todos los señores, sus hermanos 
y deudos, que oyeron con mucha atención la misa, y se enternecieron 
tanto, que de contentos lloraron en ver lo que mucho de ellos deseaban 
especialmente que ellos sabían muy bien los misterios de la misa, porque 
el P. Fr. Pedro de Gante, como mejor pudo y con la gracia de Dios (que 
era lo más cierto), les enseñó la doctrina cristiana, y los misterios de la 
pasión, y vida de nuestro Señor Jesucristo, y la ley evangélica, desde 
que vino a esta tierra; y así cuando oyeron esta primera misa bien sabían 
lo que era, de lo cual Ixtlilxuchitl se derretía en lágrimas que ponía devo- 
ción y espanto a los religiosos y españoles que presentes estaban. 


263.—El P. Fr. Martín de Valencia, sabiendo por el P. Gante que 
Ixtlilxuchitl y los demás señores sus deudos y vasallos sabían la doctrina 
y pedían el bautismo, dió principio con eso a bautizar a los de la ciudad 
de Tezcoco, que fué la primera parte donde se plantó la ley evangélica. 
El primero que se bautizó fué Ixtlilxuchitl, y se llamó D. Fernando, por 
el rey católico; recibió el bautismo de mano del P. Fr. Martín de Valencia 
y fué su padrino Cortés, y luego tras él su hermano Cohuanacoxtzin, que 
se llamó D. Pedro; fué su padrino, según dicen sus hermanos, los legíti- 
mos D. Pero Tetlahuehuezquititzin, D. Juan Quauchtloitatzin y D. George 
Yoyontzin, y luego los demás sus hermanos, hijos naturales de su padre, 
que fueron D. Carlos Ahuaxpitzatzin, D. Antonio Tlahuilolzin, D. Francisco 
Mochiuhquecholtzomatzin, D. Lorenzo de Luna, y los demás, sus tíos, pri- 
mos y deudos. 


264.—La reina Tlacohuatzin, su madre, como era mexicana y algo 
endurecida en su idolatría, no se quería bautizar, y se había ido a un tem- 
plo de la ciudad con algunos señores. Ixtlilxuchitl fué allá y le rogó que 
se bautizase: ella le riñó y trató mal de palabras diciéndole que no se 
quería bautizar, y que era un loco, pues tan presto negaba a sus dioses y 
ley de sus pasados. Ixtlilxuchitl, viendo la determinación de su madre, 
se enojó mucho, y la amenazó que la quemaría viva si no se quería bauti- 
zar, diciéndole muchas razones buenas, hasta que la convenció, y trajo a 
la iglesia con los demás señores para que se bautizasen, y quemó el templo 
en donde ella estaba, y echóle por el suelo. 


265.—Esta reina, que fué la primera que se bautizó, se llamó Doña 
María. Fué su padrino Cortés, y tras ella Papantzin, mujer que fué del 
Gobernador de Tlatelolco, y que la tenía Ixtlilxuchitl por mujer legítima : 
llamóse Doña Beatriz: todo lo hizo a contemplación de Cortés que fué su 
padrino, por ser mujer de su íntimo y leal amigo D. Fernando Ixtlilxuchitl, 
y luego tras éstos todos los demás, y luego la gente común de la ciudad. 


266.—+Estuvieron en esto ocupados los religiosos algunos días; y Ixtlil- 
xuchitl enseñando a sus hermanos, deudos y parientes la doctrina cristiana 
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con más policía, y las ceremonias y términos al modo castellano, que era 
muy diferente de los de esta tierra, en donde les decía largias arengas y 
sermones, trayéndoles a la memoria grandes cosas; de tal manera, que los 
enternecía con las palabras tan buenas y tan santas que les decía como si 
fuera un apóstol, si se puede decir; 


267.—y con todo eso, muchos de ellos, como estaban hechos a sus anti- 
guas costumbres, no podían aprender el modo castellano en reverencia y 
acatar, y otros modos de términos, como se echó de ver a una señora herma- 
na suya que fué a visitar al Padre Fr. Martín de Valencia, y queriéndole 
hacer la reverencia al modo castellano, como se lo tenía mandado su herma- 
no, la hizo como si fuera varón hincando una rodilla, que fué muy reído de 
los religiosos; la cual les dijo con mucha discreción, y al fin como cortesana 
y señora, que la perdonasen si había hecho en aquello algún desacato, que 
oyó mal la plática que le había hecho su hermano; y como vió hacer la 
reverencia de aquella manera a algunos caballeros (que era la misma que 
hacía Cortés y los suyos), entendió que era de una misma manera el acata- 
miento de las mujeres que el de los hombres como se usaba en esta tierra, 
que todos para saludarse bajaban la cabeza. 


268.—Otros muchos descuidos hubo en los primeros tiempos, así de 
los naturales como de los españoles, que fueron muy reídos de la una y otra 
parte; pero al fin, aunque cosas nunca vistas, oídas, ni usadas, fácilmente 
dentro de poco tiempo se aprendieron con mucha facilidad. 


269.—Ya en este tiempo todas las casas de México estaban acabadas, 
si no eran algunas de los españoles que todavía se andaban edificando. 
Ixtlilxuchitl, andaba apercibiendo sus soldados para la jornada que se 
ofrecía a Ibueras, y todo lo necesario para el camino; Cortés a esta ocasión 
despachó a España al emperador, con cantidad de oro, plumas, mantas y 
otras joyas, un tiro de plata; y lo mismo hizo Ixtlilxuchitl y los demás 
señores, rogando a Cortés escribiese en nombre de ellos, ofreciéndole sus 
servicios, reinos y vasallos para lo que les quisiese mandar. 


270.—Cortés dijo que así lo haría, y que su magestad estaba de todo 
ello muy enterado y agradecido del bien que de ellos en su nombre había ; 
y mucho más, porque se bautizaron y recibieron la ley evangélica, que era 
lo que más su magestad deseaba. Si Cortés escribió en nombre de ellos 
(especialmente de Ixtlilxuchitl, mediante quien después de Dios, se plantó 
la ley evangélica, como se ha visto y es notorio), o no, él lo supuso; mas 
Ixtlilxuchitl no recibió ninguna respuesta; y si su magestad le envió algu- 
nos recados, no fueron por vía de Cortés, sino por los religiosos de S. 
Francisco, y a tiempo que era ya muerto, y sus herederos muy niños; 
especialmente Doña Ana y Doña Luisa, que eran sus hijas legítimas, peque- 
ñitas, y que no tenían a nadie de su parte; se quedó sepultado y sus des- 
cendientes pobres, y arrinconados, que apenas tienen casas en que vivan, 
y ésas cada día se las quitan. 

271.-—Asimismo, se hizo en la ciudad de Tezcoco este mismo año 
antes de partirse para Ibueras un sínodo (o asamblea eclesiástica), que 
fué la primera que hubo en esta Nueva España, para tratar del matrimo- 
nio y otros casos. Halláronse en él treinta personas doctas, cinco clérigos 
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y diez y nueve frailes, y seis letrados legos, y entre ellos Cortés, presi- 
diendo Fr. Martín de Valencia, como vicario del Papa; y por no entender 
bien los ritos, y los matrimonios de los naturales, quedó definido que por 
entonces se casasen con la que quisiesen, 


272.—y después del sínodo, se repartieron los relegiosos y clérigos 
por toda la tierra, especialmente por las ciudades grandes, como eran 
México, Tlacopan, Xochimilco, Tlaxcalan y las demás; y en Tezcoco se 
comenzó a edificar la iglesia, que fué la primera que hubo en esta Nueva 
España; la cual, por haberse dicho la primera misa día del Sr. S. Antonio 
de Padua, se llamó y llama así, que es la advocación de la ciudad, y está 
edificada en los palacios del rey Nezahualcoyotzin, aunque ya están des- 
hechos y divididos por calles. 


273.—En todo han sido la ciudad de Tezcoco y casas de Nezahual- 
coyotzin muy dichosas, especialmente en las cosas divinas, ya que el dueño 
no tuvo la ventura de alcanzar tanto bien, que harto lo deseó, y especuló; 
pero no era llegada la hora de Dios, y así estas casas se volvían a estimar 
en mucho, pues fueron la primera parte en donde se asentó la ley evan- 
gélica, y se obraron las memorias de la vida, pasión y muerte de nuestro 
Sr. Jesucristo para la redención del género humano; especialmente las 
casas de estos bárbaros, son el primer lugar en donde se consagró la hostia 
sacratísima; y los herederos, como pobres y despojados de sus señoríos 
y patrimonios, no' las han podido sustentar, y se las tienen quitadas y 
tiranizadas algunos españoles; y la primera parte donde allí se dijo misa, 
por aquellos bienaventurados primeros religiosos, ahora sirve de obraje 
a los españoles. 


274.—Llegado el tiempo que se habían de partir para Ibueras, que 
era por el mes de octubre, hizo alarde Ixtlilxuchitl por ver la cantidad de 
soldados que tenía su ejército en la plaza de Otumpan donde él residía; 
y entre toda su gente escogió veinte mil hombres de guerra, los más vale- 
rosos que los conocía muy bien en las guerras pasadas, y todos los capi- 
tanes sus amigos y criados que siempre le habían seguido, y dejó por su 
gobernador a Alonso Izcuincuani, criado suyo, de todo el reino de Tezcoco, 
aunque la mitad de él era de su hermano; mas con todo esto, él coman- 
daba todo, que sólo el tributo y reconocimiento le daban a Cohuanacoxt- 
zin; pero en todo lo que era gobierno, especialmente en cosas de guerra, 
no se entrometía, porque así estaba concertado por Cortés, y se temía de 
él no se rebelase. 


275.—No quiso dejar el gobierno a ninguno de sus hermanos y deu- 
dos por muchas cosas principales: era la una, ser muy mancebos y de 
poca edad, y no estar sujetos ni a servir españoles, que no les estaba bien 
para la calidad de sus personas; y la otra, porque no les levantasen algu- 
nos testimonios, y dijesen que se querían alzar contra ellos, como hicieron 
con Cohuanacoxtzin en tiempo del rey Cacama; y este Izcuincuani, su cria- 
do, era hombre de entendimiento, y liberal para cualquier cosa, y lo mismo 
dejó. otros dos gobernadores llamados Zontecon y Cohuatecatl para las 
dos cabeceras de México y Tlacopan, como tal al Izcuincuani; y así ponien- 
do todas las cosas a punto, y sus gobernadores, así para el reino de los 
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aculhuas como para los mexicanos y tepanecas, que todo esto quedó debajo 
de su mano, como se ha visto, porque los reyes Quauhtemoc y Tetlepan- 
quetzatzin, demás de que estaban presos, no se entretenían en las cosas 
del gobierno de sus reinos ; 


276.—Salió de Otumpan, y fuese para Chalco en donde aguardó a 
Cortés, el cual, después de haber dejado sus tenientes en la ciudad de 
México, se fué con toda la gente española que pudo juntar muy bien aper- 
cibida de armas, y todo lo necesario, y por más asegurarse llevó consigo 
al rey Quauhtemoc, y a Cohuanacoxtzin, Teltlapanquezatzin, y Zihuaco- 
huatzin, gobernador y capitán general de los mexicanos, y Tlatecatzin y 
Mexitzincontzin, señores muy poderosos, y los mayores de toda la tierra. 


277. —Llegados a Chalco se juntó con Ixtlilxuchitl y caminaron los 
dos con todo el ejército a gran prisa, porque iba Cortés con mucha pena 
de los avisos que tuvo de que Cristóbal de Olid se había alzado, y antes que 
sucediesen otras cosas quería ir a poner remedio, y sujetar de camino cier- 
tas provincias que estaban rebeladas por causa de los españoles que les 
robaban sus haciendas y les hacían mil molestias. 


278.—Salido que fué de México Cortés, de allí a pocos días, los gober- 
nadores españoles que dejó en su lugar, llamados Alonso de Estrada y 
Rodrigo de Albornoz, tuvieron ciertas pesadumbres y revueltas sobre el 
gobierno, de tal manera que todos los españoles estaban encontrados los 
unos con los otros, y los naturales les hacían mil molestias, de tal manera 
que se alzaron, y mataron a cuantos españoles había dentro de la ciudad, 
y si no fuera por amor de los religiosos que los andaban apaciguando, 
y rogaban por ellos a los españoles que no les maltratasen tanto porque 
no se alzasen, porque lo podían hacer fácilmente, habrían hecho mayores 
estragos. 

279. —Demás de que todos estaban muy tristes y quejosos al ver que 
sus reyes y señores los llevaba Cortés a tan lejanas tierras, y casi presos; 
imaginando ellos que los llevaba para matarlos a traición, como les suce- 
dió sobre esto. 

280.—Los españoles estaban muy mal con los religiosos, porque vol- 
vían por los indios, de tal manera, que no faltó sino echarlos de México; 
y aun vez hubo, que un cierto religioso estando predicando y reprendien- 
do sus maldades, se amotinaron de tal suerte contra este sacerdote, que 
no faltó sino echarlo del púlpito abajo; pero con la sagacidad y pruden- 
cia del santo Fr. Martín de Valencia, los toleraban y sobrellevaban todo 
en amor de Dios, pues lo que los bárbaros habían de hacer hacían los 
cristianos españoles; de todo lo cual era avisado Ixtlilxuchitl, y demás 
reyes y señores, de los mensajeros que cada día iban y venían a dar razón 
de todo lo que pasaba; 


281.—e Ixtlilxuchitl envió a decir a Izcuincuani su gobernador, que 
si los religiosos recibían pesadumbre por los españoles, que se fuesen 
a la ciudad de Tezcoco, y que allí les diese todo lo que habían menester 
sin que se entrometiesen con ellos los españoles, y que pusiese mucha 
gente de guardia de noche y de día para la seguridad de sus personas: 
lo cual oído por Alonso Izcuincuani, hizo lo que su señor le mandó con 
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toda puntualidad; y los religiosos que no pudieron sufrir ni tolerar las 
maldades de los españoles, se fueron a Tezcoco, en donde con los que esta- 
ban primero, estuvieron con ellos servidos, y bien tratados de los natu- 
rales, según dicen, que por todos eran hasta cuatro; y estuvieron en Tez- 
coco hasta que vino Cortés e Ixtlilxuchitl. 


282.— Cortés envió desde la villa del Espíritu Santo, por sus gober- 
nadores, al factor Gonzalo de Salazar, y al veedor Peralmindes Chirinos 
de Ubeda, con poder para que gobernasen, y suspendiesen a Alonso de 
Estrada y Rodrigo de Albornoz, y los castigasen si tenían culpa. 


288.—Los cuales, llegados a México, en lugar de apaciguar y com- 
poner los españoles, resultó gran odio y revueltas entre los oficiales del 
rey, y nació una gran guerra civil, en la cual murieron hartos españoles, 
y estuvo México para perderse, porque si de antes hacían mal a los natu- 
rales, ahora fué peor con estas revueltas, pues que les inferían mil agra- 
vios y se tragaban sus haciendas. 


284.—Los naturales de Hauxacac, Zihuatlan y otras partes, recibían 
hartas pesadumbres de los españoles que en sus tierras había, especial- 
mente de ciertos mineros que salían a robar indios para sus minas, y 
estaban rebelados; y fué a ellos Peralmindes con cien españoles de a 
caballo y doscientos de a pie, y no sé cuantos miles de naturales aculhuas 
y mexicanos que en su favor dió el gobernador de Ixtlilxuchitl; y llega- 
dos les dieron guerra. 


285.—Ellos se hicieron fuertes en ciertos peñoles; y aunque veía 
Peralmindes que era mucha la fuerza de los enemigos y que no los podían 
sujetar, porfió con todo esto, porque supo que tenían mucho oro, y rique- 
zas, y una sierpe muy grande de oro: los tuvo cercados cuarenta días, al 
cabo de los cuales, una noche se escaparon sin que fueran sentidos con 
todo su tesoro, dejando engañados a los españoles. 


286.—Estos procuraron de cogerlos en Zihuatlan, y nunca los pudie- 
ron sujetar; y después de esto se volvieron para México, en donde suce- 
dieron grandes cosas, que, por no ser de mi historia, no las pongo aquí; 
quien las quisiere saber por extenso, lea la crónica de las Indias, que allí 
hallará muy entera relación de lo que toca a los españoles, que mi inten- 
ción no es sino hacer historia de los señores de esta tierra, especialmente 
de D. Fernando Ixtlilxuchitl y de sus hermanos, y deudos, porque están 
muy sepultados sus heroicos hechos, y no hay quien se acuerde de ellos, 
y de la ayuda que dieron a los españoles como se ha visto, y se verá en 
lo que sigue; pero al fin, con la gobernación de Alonso de Estrada, y 
castigos que hizo, quedó la ciudad de México quieta, y los españoles pací- 
ficos. 

287.——Claramente parece, como es notorio, que Quauhtemoc y los 
demás señores murieron sin culpa, y que les levantaron falso testimonio; 
pues jamás sus vasallos se alzaron, ni tomaron armas contra los espa- 
ñoles; y aunque se enviaron a quejar a sus señores de los agravios que 
les hacían aquéllos, siempre les respondían que los llevasen en amor de 
Dios, y que mirasen a sus reyes y señores el trabajo y largo camino que 
llevaban con tantas penas, muertos de hambre, sol y frío; y pues ellos 
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los llevaban con tanta paciencia que hiciesen lo mismo; y así cierto, que 
si no fuera por amor de sus señores como tengo dicho, los naturales deses- 
peradamente, viéndose perseguidos, no dejaran español con vida, y lo 
podían hacer con mucha facilidad, porque no tenían a Tezcoco, Tlaxca- 
lan, ni otras tierras y provincias en su favor como tuvo antes Cortés, 
y estaban encontrados los unos con los otros. 


288.—Pero los que escriben o que dijeron que Quauhtemoc y los demás 
fueron muertos, porque querían matar a los españoles, les levantan este 
testimonio; cuanto más que como es notorio, lo dicen por encubrir sus 
maldades y traiciones, sin que alguna historia o algún natural hay que 
dijera ser esto verdad; pero no hay historia ni romance que tal diga, 
y todos los naturales de la Nueva España, historiadores y romances dicen 
todos a una boca, que fué testimonio y tiranía muy grande. 


289.—Digo esto, por lo que han escrito los historiadores españoles, 
y no me espanto, que ellos han asentado lo que Cortés y los demás que 
hicieron esta crueldad les dieron en memoriales, y los que después saca- 
ron escrito se han seguido de ellos sin más aclarar ni averiguar la verdad. 


290.——Cortés y los demás que iban a Ibueras, llegados a la villa del 
Espíritu Santo, enviaron Ixtlilxuchitl y Quauhtemoc, a avisar a los seño- 
res de Tabasco y Xicalanco, como eran llegados, y que iban con Cortés 
para Ibueras, y que se les enviase una pintura en que viniese pintado 
todo el camino, pueblos y lugares donde habían de llegar, y los ríos que 
habían de pasar, y algunos mercaderes prácticos en la sierra y costa para. 
que los guiasen. 


291.—Los señores de Tabasco y Xicalanco, viendo lo que los reyes 
decían, luego mandaron pintar todo el camino y lugares por donde habían 
de ir; y acabada la pintura se la enviaron con hasta diez caballeros muy 
prácticos para que dieran razón del dibujo y pintura; los cuales llegados 
a dar su embajada de parte de sus señores, se les mandó que hiciesen en 
donde estaba pintado, todo el camino que hay desde Xicalanco hasta Na- 
coynito, y aun hasta Nicaragua. 


292.—NVisto esto por Ixtlilxuchitl y los demás señores, se lo mostra- 
ron a Cortés, el cual se holgó mucho, y agradeció a los de Tabasco y Xica- 
lanco; y también le avisaron como en los demás de los lugares donde 
habían de pasar estaban despoblados, porque los españoles los habían 
robado y quemado; y así los naturales andaban huídos, y por los desier- 
tos, y con tanto, se partieron de la villa del Espíritu Santo, después de 
haber despachado ciertos navíos que llevaban el bastimento por el río de 
Tabasco; y después que habían andado o vadeado ocho o nueve leguas, 
pasaron un río muy grande en unas barcas, y llegaron a Tonalán, y tor- 
naron a caminar otras tantas leguas hasta otro río que se dice Quiya- 
huilco. 


293.—De allí a pocos trechos, pasaron otro muy grande que fué nece- 
sario hacer un puente de madera que tuvo casi mil varas de ancho, que 
estaba muy cerca de la mar. Trabajaron aquí muy bien los naturales que 
fueron los que hicieron este puente, y luego caminó el ejército otras treinta 
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o cuarenta leguas, y pasó por cincuenta ríos, en donde se ocuparon los 
naturales en hacer otros tantos puentes hasta llegar a la provincia de 
Copilco, y de un pueblo llamado Anaxaxucan, postrero de esta provincia; 


294.—y caminaron por unas muy ásperas montañas, y pasaron un 
río muy grande llamado Quetzapalan, en donde se proveyeron de comida 
de los carabelones (o barcos de transporte), por entrar éste en el de Tabas- 
co en unas canoas que trajeron muchos naturales, y pasaron en ellas 
el ejército, y estuvieron en Zihuatlan veinte días; y de aquí a Chilapan, 
que también pasaron otro río y hicieron otro puente. 


295.—Estaba Chilapan quemado y destruído, como las demás partes, 
de los españoles, y así estaba despoblado y sin gente, si no fuera hasta 
dos hombres que les guardaban, porque tuvieron aviso de las guías como 
habían de venir por allí los españoles y sus reyes con todo el ejército. 
Esta provincia estaba sujeta a la ciudad de Tezcoco. Pasaron un gran 
río llamado Chilapan, y fueron a Otaboztepec, donde los llevaron estos 
hombres, y duraron dos días en cuatro o cinco leguas que pasaron; y no 
pudo ser menos por el trabajoso camino, y de mucha agua, en donde tra- 
bajaron los nuestros muchísimo. 


296.—Estuvieron aquí seis días descansando, y se abastecieron de 
comida que hallaron harto maíz y frutas, y de aquí fueron en dos días 
hasta Iztapan, con el mismo trabajo que en las demás partes. Los de Izta- 
pan, viendo españoles, echaron a huir con sus mujeres e hijos, llevando 
cada uno lo que podía de su ropa, porque no ignoraban lo que habían hecho 
a los demás pueblos sus circunvecinos, como se lo habían avisado de Zihua- 
tlan, y por pasar un río se ahogaron muchos de ellos. 


297.—Ixtlilxuchitl les envió a llamar diciéndoles que se volviesen, que 
no les iban a hacer ningún mal; los cuales como tuvieron noticia y se 
informaron de la verdad, y de cómo sus reyes venían allí, ellos con su 
señor se volvieron y los regalaron, y dieron todo lo necesario que fué me- 
nester en ocho días que estuvo allí el ejército. De aquí despachó Cortés 
ciertas canoas con tres españoles a Tabasco por el río abajo, mandando 
a los carabelones fueran a esperarle en la bahía de la Ascensión, para 
que desde allí llevasen de los navíos bastimentos a Acalan por un estero, 
y otras canoas con cantidad de gentes, y algunos españoles que se des- 
pacharon por el río arriba para apaciguar ciertos pueblos que estaban 
rebelados. 


298.—Hecho todo lo referido, salieron de estos puntos para este pue- 
blo, y no hallaron más que veinte sacerdotes que estaban en un templo 
en la ribera de un río, y los vecinos la tenían despoblada; luego pasaron 
adelante a una ciénaga con harto trabajo, y a un estero, rodeando, en 
donde hicieron un puente; y luego otra ciénaga de más de una legua, 
hasta una montaña áspera de unos árboles altísimos que apenas veían el 
cielo. 

299.—Anduvieron perdidos por esta montaña dos días, y al tercero 
fueron a dar a Ahuetecpan, en donde mataron la hambre que llevaban, 
y se refrescaron con frutas. Estaba despoblado asimismo este lugar, y 
así Cortés y Ixtlilxuchitl enviaron ciertas canoas a surcar por el río arri- 
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ba, para ver si hallaban alguna, y para tomar razón si pasarían adelante 
los españoles, y la demás gente que iba por el río arriba; los cuales, des- 
pués de haber buscado paso por las labranzas, fueron a dar con una 
laguna grande, en donde vieron en ciertas isletas y canoas muchas gentes 
del pueblo, las cuales, viendo a los nuestros vinieron ácia ellos, aunque 
con harta risa que les provocó en ver a los españoles barbados, y los trajes 
que traían que nunca los habían visto. 


800.—Los de Ixtlilxuchitl les dieron entera relación de todo, y visto 
por ellos que no les iban a hacer mal cargaron la comida, miel, y otros 
regalos en ciertas canoas, y fueron a ver a los reyes y a Cortés y se discul- 
paron diciendo, que habían dejado a su pueblo, porque en Zihuatecan 
habían tenido noticia de que ciertos españoles habían robado, y quemado 
muchos pueblos; y asimismo les dieron aviso de los que fueron por el río 
arriba, y que estaban en su pueblo, y había ido con ellos un hermano de 
su señor, y alguna gente de guerra en su guarda, porque no les hiciesen 
mal los naturales. 

301.—Enviáronles a llamar, y ellos vinieron cargados de mucha miel, 
cacao y comida, y algún oro; y todos los naturales se tornaron a sus casas, 
y todos los demás pueblos y lugares sus circunvecinos vinieron a ver a los 
reyes y a Cortés, ofreciendo su amistad, dando cada uno de ellos el oro 
que tenían, aunque poco, a Cortés, que así se lo mandaron Quauhtemoc y 
los demás señores. 


302.—Salieron de este pueblo de Ahuatecpan después de haber que- 
mado los ídolos y templos, y puestos cruces, dándoles a entender dos reli- 
giosos la ley evangélica, por lengua de los intérpretes que llevaban. Ixtlil- 
xuchitl y los demás señores les amonestaban lo mismo, trayéndoles gran- 
des cosas a la memoria. 


303.—Tomaron el camino por una senda que va derecha a la pro- 
vincia de Acalan; pasaron el río grande por unas barcas, y anduvieron 
tres días por unas montañas muy ásperas, en donde padecieron hartos 
trabajos, Ixtlilxuchitl, Quauhtemoc y los demás señores y sus vasallos, 
muy fatigados de hambre y sed, que si no eran yerbas, no comían otra 
cosa; porque aunque llevaban algún maíz los españoles, más lo querían 
para los caballos que no para el ejército. 


304.—Al cabo de los tres días dieron sobre un estero de más de qui- 
nientos pasos de ancho, y de hondo algunas seis brazas; y como no tenían 
canoas para pasar a la otra banda, tuvieron grandísimo trabajo en hacer 
un puente muy grande con mucho riesgo de los naturales, por ser tan 
hondo el estero, y duró la fábrica seis días cabalmente, en donde padecie- 
ron los naturales grandísima miseria y hambre, y aun sus reyes y señores, 
que si no eran yerbas y frutillas silvestres, no comían otra cosa. Esto 
era tan malo de hallar, que apenas les cabía a bocado. 


305.—A los señores, por grandísimo regalo, les daban sus vasallos 
granos de maíz que quitaban a los caballos de los españoles, que era que 
estimaban más las bestias, que no a los reyes y grandes señores, aunque 
ellos los llevaban por grandeza, por mostrar a los naturales de aquellas 
tierras, que nunca los habían visto y los deseaban ver, por la fama que de 
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ellos había corrido por toda la tierra; aunque no era necesario en ésta 
para pelear por ser más áspera, y lo llano hecho ciénagas y lagunas; y casi 
por maravilla subían en ellas, porque el camino trabajoso los hacía ir 
forzados a los más de ellos a pie. 


306.—Sería necesario escribir un libro entero para sólo exponer, y 
hacer relación de los trabajos que padecieron Ixtlilxuchitl, Quauhtemoc. 
Cohuanacoxtzin y los demás señores y sus vasallos, en solo el tiempo que 
se ocuparon en hacer esta puente sin las demás referidas atrás, y en lo 
que se sigue. 


307.—En esto se puede conocer lo que les levantaron a Quauhtemoc 
y los demás señores; pues estando ellos tan cargados de trabajos, pade- 
ciendo hambres y miserias, aunque veían ellos por sus ojos que los espa- 
ñoles no querían que comiesen, sino que ellos tuviesen poder de matarlos 
sin que quedase uno solo, lo hacían de muy entera voluntad. 


308.—Jamás se quejaron ni mostraron flaqueza, sino que hacian lo 
que se les mandaba con mucho gusto; de modo que si quisieran matar 
a los españoles en esta ocasión, lo pudieron hacer muy fácilmente, sin 
que corrieran ningún riesgo; y cuando no, una noche dejarlos allí perdi- 
dos, y dar la vuelta para México; pues les era más fácil a ellos que no 
a los españoles, pues llevaban sus guías, y donde quiera que llegasen 
habían de ser mejor recibidos que no los castellanos, pues los naturales 
del tránsito eran sus vasallos, y hacer como dicen, ir apellidando sus reinos 
y vasallos contra españoles; mas, aunque bárbaros, bien conocían que 
éstos les traían la verdadera luz, y ley evangélica, y la salud de sus almas 
que tanto deseaban; y así los amaban y querían mucho, y más aína que- 
rían padecer el hambre y trabajos que nos los sufriesen ellos ni sus bestias 
de servicio, pues para sustentarlas se quitaban el alimento de la boca. 


309.—Fué este puente la cosa más extraña del mundo, y los españoles 
se quedaron espantados al ver la destreza y maña con que lo hicieron 
los naturales, y acabado, pasaron por él, y de allí a poco trecho toparon 
con una ciénaga muy temerosa, aunque no muy ancha. 


310.—Los caballos no podían pasar, y a esta causa abrieron por en 
medio una zanja por donde acanaló el agua, y los caballos salieron a nado; 
pasados a la otra banda, toparon con más de cien naturales de Aca- 
lan que venían a recibirlos, y traían mucha comida y refresco, y con 
ellos cuatro españoles y ciertos soldados que habían ido con ellos a dar 
aviso al rey de la provincia de Acalan, llamado Apochpelan, el cual esta- 
ba muy contento como supo que sus reyes y grandes señores iban con los 
españoles a verle a su tierra, y quedaba con todo su reino esperándoles :; 


311.—Y envió con esta gente ciertos presentes para Cortés Ixchil- 
xuchitl, Cohuanacoxtzin y los demás señores, dándoles a cada uno su 
parte y la bienvenida, enviándoles a decir, que había hartos días que los 
esperaba, porque de los de Xicalanco era avisado de cómo habían de venir 
a sus tierras, y otras muchas razones, y lo mismo a Cortés; todos se hol- 
garon mucho del cuidado y buena voluntad que les tenía, y con tanto se 
volvieron los mensajeros. 
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312.—Otro día salieron de aquí; fueron a Tizapetlan, donde fueron 
recibidos muy bien, con mucho regocijo de los vecinos y también servidos 
y regalados de comida y todo lo necesario, y estuvieron descansando aquí 
cuatro o cinco días, al cabo de los cuales salieron de este punto para Teo- 
tilac, dos jornadas más allá de la provincia de Acalan. 


313.—Llegaron temprano a la ribera de un río grande, que es el mis- 
mo que va a salir a Cohuatzacoalco; y situados en este lugar, hicieron 
una choza o aposento de paja para que allí se albergaran Cortés y los 
suyos, y a los reyes se las hicieron de por sí a las espaldas de un cú grande; 
y como era en tiempo de carnestolendas cuando los españoles se holga- 
ban, como los naturales lo habían visto en los años pasados hacer a los 
castellanos, demás de que ellos solían hacer ciertas fiestas por este tiempo, 
según su antigua costumbre, hicieron grandes alegrías en este día y du- 
rante la noche; mas aquí fué mucho más por las causas referidas, y 
porque iban ya dando fin a esta larga jornada, porque Cortés les había 
dicho que desde Acalan se habían de volver sin pasar más adelante. 


314.—Por tanto, así estaban todos contentos, y los reyes estaban 
en buena conversación, burlándose (o solazándose) unos de otros, Cohua- 
nacoxtzin dijo al rey Quauhtemoc, entre otras burlas y chocarrerías: 
“Señor, la provincia que vamos a conquistar será para mí, pues como 
sabe V. A., la ciudad de Tezcoco y mis reinos son siempre preferidos en 
todo, según las leyes de mi abuelo Nezahualcoyotzin, sobre las capitula- 
ciones que hizo con su tío Ixcohuatzin, antepasado de V. A.” 


315.—Respondió riéndose el rey Quauhtemoc: “En estos tiempos, 
Señor, solos nuestros ejércitos iban, y eran bien que fuesen primero para 
V. A., pues la ciudad de Tezcoco es nuestra antigua patria, y de donde 
procede nuestra estirpe y linaje; mas ahora que nos ayudan los hijos del 
sol, por lo mucho que a mí me quieren, será para mi corona real.” 


316.—Saltó Tetlepanquetzatzin, y dijo: “No, señor; ya que va todo 
al revés, sea para mí, pues Tlacopan y el reino de los tecpanecas que era 
el postrero en las reparticiones, será ahora el primero.” Temilotzin, gene- 
ral del reino de México, y uno de los grandes, y el más principal que se 
intitulaba Tlacatecatl, respondió suspirando, y dijo: “¡Ah! señores, cómo 
se burlan VV. AA., sobre la gallina que lleva el codicioso lobo, y que no 
hay cazador que se la quite, o como el pequeño pollo que se lo arrebata 
el engañoso alcón cuando no está allí su pastor, por más que lo defienda 
la madre, como lo ha hecho mi señor el rey Quauhtemoc, que como buen 
padre, defendió su patria; 

317.—pero el imperio chichimeca careció de la paz y concordia, que 
es buen pastor en los reinos, y nuestra soberbia y discordia nos entrega- 
ron a manos de estos extranjeros, para padecer los largos y ásperos cami- 
nos, las hambres y fríos, y otras mil calamidades que padecemos, desposeí- 
dos de nuestros reinos y señoríos, y olvidados de nuestra regalada patria 
como si fuera nuestra enemiga; pero todo lo podemos dar por bien em- 
pleado, pues estos nuestros amigos los hijos del sol, nos trajeron la luz 
verdadera, la salud de nuestras almas y la vida entera, que tan lejos 
estábamos de ella, gozando la gloria del mundo con las horribles tinie- 
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blas; haciendo lo que nuestros falsos dioses nos mandaban, sacrificando 
nuestros prójimos, entendiendo que acertábamos en estas nuestras anti- 
guas costumbres, e íbamos a los abismos del infierno. 


318.—¡Oh sapientísimos reyes Nezahualcoyotl y Nezahualpilli, cómo 
fuera para vosotros este tiempo dichoso tan alabado y ensalzado, pues 
tanto lo deseasteis ver, y nos contradijisteis nuestros errores! Muchas 
veces, más bienaventurados nosotros que los gozamos, y nuestros traba- 
jos bien empleados que han de tener dos premios, el uno de esta vida, aun- 
que sea de la honra, y fama sin interés de riquezas que son perecederas; 
y el otro en la vida eterna donde está el Teotloquenahuaque, que llaman 
los castellanos Jesucristo, 


319.—y así señores consuélense VV. AA., y lleven con paciencia estos 
trabajos, y tomen ejemplo de estos hijos del sol, que pasan tan grandes 
mares y tan ásperos caminos y trabajos por la salud de nuestras almas, 
y hagamos lo que hace Ixtlilxuchitl, que no verán VV. AA. señal de tris- 
teza en su rostro, y es el primero en los trabajos; que por esta buena 
ley tiene olvidada su patria, deudos y amigos, y oigan atentamente a los 
sacerdotes cristianos, y verán cómo aquesto que digo es todo verdad cuan- 
do nos predican por lengua de los frailes.” Otras muchas razones dijo 
este señor, de lo cual se enternecieron todos, y le dieron las gracias por 
sus buenos consejos. 


320.—Otros señores estaban en esta plática, que por todos serían 
hasta nueve, dieron también sus razones, y se holgaron y cantaron roman- 
ces para este propósito, y que profetizaban todas las cosas que ellos veían 
y padecían, compuestas por los filósofos antiguos. Visto por Cortés a los 
señores muy contentos, y que paraban entre ellos muchos razonamientos 
y burlerías, imaginó mal, y como dice el proverbio, piensa el ladrón que 
todos son de su condición, díjoles por lengua de intérpretes, que parecía 
muy mal entre los señores y grandes príncipes, burlarse los unos con los 
otros; que les rogaba que no lo hicieran otra vez. 


321.—Ellos le respondieron que aquello no lo hacían para darle pesa- 
dumbre, sino por holgarse y desechar sus trabajos; y que los príncipes 
en estas ocasiones es bien que se muestren muy contentos para que sus 
vasallos tengan ánimo de padecer los trabajos, viendo a los señores en los 
mismos puntos muy contentos como en sus cortes y palacios, y en las 
demás partes fuera de los trabajos, persecuciones y guerras; está muy 
bien que hagan lo que les mandan, porque en tales ocasiones, bien conocen 
ellos que es grandísima falta; y pues él no gustaba de ello, por darle 
contento no se burlarían más los unos con los otros. 


322.—Llamó después Cortés secretamente a un indio llamado Coxte- 
mexi, que después se llamó Cristóbal, natural de Ixtalapan, o según 
algunos de Mexicaltzinco; y como se fiaba de él mucho, y le traía siem- 
pre los mensajes de todo lo que se hacía y decía en todo el ejército (que 
nunca faltan revoltosos en el mundo, y malas lenguas que cortan más que 
agudas navajas) ; él preguntó de qué eran las largas arengas que los seño- 
res hacían, según él lo confesó, como es común opinión, cuando le dió 
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tormento Ixtlilxuchitl en Tezcoco para que confesase lo que él dijo a Cor- 
tés para que murieran tantos reyes y señores por su mal decir, sin culpa 
ninguna, y contestó: 


323.—Que le dijo a Cortés lo que había pasado, como atrás queda 
referido, y que Cortés le mandó pintase cuántos eran de la plática, y que 
así pinto a nueve personas; mas que él no dijo lo que Cortés decía, que 
se querían alzar contra él, y matarle a él y a todos los españoles; y así 
claro parece en las historias, pinturas y demás relaciones y confesión de 
este indio, a quien Cortés pone por testigo, que murieron estos señores 
sin culpa; mas a la verdad, fingiendo Cortés todas estas cosas por quitarse 
de embarazo, y que no quedase señor natural en la tierra. 


3824.—El día siguiente, que era el martes de carnestolendas, año de 
1525, tres horas antes del día fué llamando los reyes y señores por su 
orden, sin que uno supiese del otro, ni nadie, porque no se alborotasen 
y corriese riesgo Cortés y los suyos, y los fué ahorcando de uno en uno; 
primero, al rey Quauhtemoc, y luego a Tetlepanquezatzin y a los demás, 
y el postrero fué Cohuanacoxtzin; mas Ixtlilxuchitl, que a esta ocasión 
fué avisado que los reyes estaban ahorcados, y que a su hermano lo esta- 
ban ahorcando, salió de presto del aposento y empezó a dar voces, y apelli- 
dar su ejército contra Cortés y los suyos; 


325.—lo cual visto por Cortés en el aprieto en que estaba él y los 
suyos, y no hallando otro remedio, llegó de presto y cortó el cordel con 
que estaba colgado Cahuanacoxtzin, que ya estaba boqueando, y empezó 
a rogar a Ixtlilxuchitl que lo oyese, que le quería dar la razón porque 
había hecho aquello; y que si no le pareciese que fué muy justo, que enton- 
ces hiciese lo que quisiese; e Ixtlilxuchitl mandó al ejército que se estu- 
viese quedo, que ya todos estaban aparejados para hacer pedazos a los 
españoles si pudiesen. 


326.-——Oyó atentamente Ixtlilxuchitl a Cortés, el cual le mostró la 
pintura que pintó Coxtemexi, y le dijo: que Quauhtemoc, y Cohuanacoxtzin, 
y los demás señores, los querían matar a él y demás españoles, con otras 
muchas razones; y que el que más culpa tenía era su hermano Cohuana- 
coxtzin, y que de industria no le había querido ahorcar antes, por si se 
recordaba (o despertaba) para que él propio sentenciase; y como vió que 
dormía tanto, por no darle pesadumbre, y porque no se alborotase la gente, 
que era ya tarde, lo había mandado ahorcar el último, con otras muchas 
razones, las cuales oídas por Ixtlilxuchitl, aunque con harta pena, se apa- 
ciguó, acordándose de muchas cosas, y la fe que tenía recibida; y que 
haciendo él otra cosa se perdería todo, y la ley evangélica no pasaría ade- 
lante, y sería causa de muchas guerras, echándolo todo a buena parte, 
y disimulando cuanto pudo esta traición; 


327.—y así que ya era de día, y hechas las paces entre Cortés y 
Ixtlilxuchitl, tomaron la vuelta para Izancanac, y mandó Ixtlilxuchitl llevar 
a su hermano en unos andas que iba enfermo de la garganta del cordel 
con que le habían querido ahorcar, el cual de allí a pocos días murió de 
unas cámaras de sangre que le sobrevinieron de pesadumbre y tristeza. 
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328.—Una jornada antes que llegasen a Izancanac les salió al encuen- 
tro un mancebo hijo del señor de dicho pueblo llamado Apochpalan, como 
está referido, y dió el pésame a Ixtlilxuchitl de la muerte de los reyes y 
señores, que ya en todos los pueblos de Acalan se sabía; y dijo que su 
padre era muerto, porque así se lo mandó, porque no quería ver a los 
españoles por las cosas que habían hecho. 

3829.—Ixtlilxuchitl le consoló y mandó hablase a Cortés, el cual se 
holgó de verle, y le dió ciertas cosas de España, aunque el decir que era 
muerto su padre no lo quiso creer, por haber tan pocos días que había 
enviado sus mensajeros, como atrás queda referido. 


380.—Llegaron a un pueblo llamado Teotlycacac, en donde fueron 
muy bien recibidos y regalados. Cortés trabó grande amistad con el señor 
de aquí, y le rogó secretamente le dijese, si era verdad que era muerto 
Apochpalan. El respondió, rogándole que guardase secreto, que no era 
muerto, y que todo aquello lo hacía porque no le entrase en sus tierras, 
pues le había parecido mal a toda la tierra lo que había hecho en matar 
a los reyes; Cortés le dijo la causa porque lo había hecho, y otras muchas 
razones que no son de mi historia, y luego llamó secretamente al hijo de 
Apochpalan, y le dijo cómo sabía de cierto que era vivo su padre. 


331.—El mancebo, viendo esto, y que no podía negar la verdad, le 
aseguró que era vivo, y las causas porque se mandaba negar; Cortés le 
rogó que fuese a llamarlo, y lo mismo hizo a Ixtlilxuchitl. Envió ciertos 
soldados criados suyos con el hijo de Apochpalan, rogándole se viniese 
luego a verse con él y con Cortés; y de allí a dos días vino, y fué primero 
a la casa en donde posaba Ixtlilxuchitl, que eran unos templos muy gran- 
des, que los había muchos en este pueblo, y le dió el pésame a Ixtlilxuchitl, 
y lloró con él y se excusó y dijo, que por la crueldad que los españoles 
habían hecho se había mandado negar, previniéndole a su hijo dijese ser 
muerto, y pidió a Ixtlilxuchitl le perdonase. 


332.—Ixtlilxuchitl agradeció mucho sus buenas razones, y fué con 
él al aposento de Cortés, que así se lo rogó, y le dijo a éste las causas por- 
que se había mandado negar, ofrecióle su amistad, y rogó juntamente 
a Ixtlilxuchitl se fuese con él a Izancanac, ciudad cabecera de su provin- 
cia, que allí serían bien recibidos, servidos y regalados, y luego otro día 
salieron para Izancanac y llegados los recibieron con muchas fiestas y 
regocijos, y se aposentaron en las casas de Apochpalan. 


333.—Antes de entrar en la ciudad, Ixtlilxuchitl previno a Apoch- 
palan mandase a sus arquitectos le retratasen en una peña muy alta que 
está junto del camino de Izancanac, el cual mandó a sus arquitectos lo 
que Ixtlilxuchitl quería, y así lo retrataron al natural con las mismas 
armas que llevaba puestas en aquella ocasión, esculpiendo su retrato en 
la peña, que hoy en día, según opinión común y en los cantos parece; lo 
cual Ixtlilxuchitl mandó para que sus descendientes viesen su retrato y 
hubiese eterna memoria de él. 


3384.——Los arquitectos lo hicieron tan al natural como tengo dicho que 
no le faltó cosa; Ixtlilxuchitl lo fué a ver con Apochpalan, y allí se enter- 
neció y lloró, según los cantos, y con él Apochpalan, y los demás señores 
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que le consolaron. Estuvieron en Izancanac algunos días muy servidos 
y regalados : y Cortés y Ixtlilxuchitl recibieron muchos presentes de Apoch- 
palan muy curiosos de jícaras y tecomates de diversas labores, y otras 
muchas cosas que en esta provincia hay que son todos mercaderes los natu- 
rales de ella, que los estimó mucho Ixtlilxuchitl, y lo mismo hicieron a 
Cortés, aunque no le cuadró tanto por haber poco oro, y eso mezclado 
con cobre. Era esta provincia muy grande y tenía muchas ferias, entre 
las cuales era la mayor la de Nito, barrio de por sí de la ciudad. 


335.—Algunos autores escriben que la muerte de Quauhtemoc fué 
en Izancanac; pero los naturales, y las pinturas, cantos e historias de 
esta tierra, a quien yo sigo, lo dicen según está referido atrás; y sea 
como fuere, ellos murieron en tierra de la provincia de Acalan, y Cortés 
los mató sin culpa, sólo porque la tierra quedase sin señores naturales; 
el cual, sí conocía tanto bien como Dios le había hecho, los había de tener 
sobre sus ojos, y estimarlos como piedras preciosas, que era el triunfo 
de sus hechos; pero él siempre procuró de matar a los señores, y aun 
a sus nietos, y obscurecer sus glorias, y dárselas a sí solo, porque si se 
mira bien, si él únicamente y sus compañeros sujetaran toda la tierra, 
fuera imposible; 


336.—y cuando eso fuera no merecieran tanta honra, cuanto más 
que él tuvo muchos más amigos que enemigos, y aun no se pueden decir 
enemigos a los que tienen este nombre, porque los mismos españoles die- 
ron la ocasión, y aun no tan solamente obscurecen la ayuda que tuvieron 
los de Texcoco, Tlaxcalan y otras partes, sino que apocan tanto a los ven- 
cidos que es vergiienza, y fuera de toda verdad y razón, y no han hecho, 
como lo dicen, que quien quiere engrandecer la honra y fama de la victo- 
ria, no huye de encarecer la fuerzas del vencido, para gloria, honor y 
eterno triunfo del vencedor; lo cual si ellos hicieran esto, tuvieran mucha 
más fama de la que tienen. 


337.—Gran cosa por cierto había hecho Cortés y los demás conquis- 
tadores en plantar la luz evangélica en este nuevo mundo, si no hubieran 
hecho las crueldades y las cosas referidas en esta historia, y en las demás 
que están escritas, y en lo que sigue; y así Dios ha permitido que haya 
muy poca memoria de ellos, y los más de éstos han acabado en mal, y 
entiendo que Quauhtemoc, y los demás que murieron con él, pues ya eran 
cristianos y conocían a Dios, ya que perdieron sus reinos y señoríos que 
son perecederos, les daría Dios el del cielo que es eterno, y que a nosotros 
importa más que cuantas honras y riquezas y las “demás cosas que tiene 
el mundo, y plegue a Dios que muchas sillas de las que debían ser de los 
primeros españoles que vinieron a estas partes, no las posean en la vida 
eterna los desventurados naturales y aun algunos de los que hoy viven; 


338.—porque es tanta su miseria que he leído a muchos autores que 
tratan de tiranías y crueldades de otras naciones, que ninguna de ellas 
y todas juntas tienen que ver con los trabajos y esclavonia de los natu- 
rales, los cuales como ellos lo dicen, más querrían ser esclavos errados, 
y no de la manera que hoy viven, porque de esta manera los españoles 
que los tratan mal todavía tuvieran alguna lástima de ellos por no perder 
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sus dineros; y es tanta su desventura, que si uno tropieza y cae y se las- 
tima, es tanto el gusto que de ello reciben que no se puede encarecer, y 
no obstante esto cuantas maldiciones les vienen a la imaginación les echan, 
y si se mueren, dicen que ya el diablo se los debía de haber llevado a todos ; 
digo esto, porque a cada instante sucede, y lo oigo decir, y pues Dios lo 
consiente, su magestad sabe por qué, y démosle gracias por ello. 


339.—Salieron los castellanos de Izancanac, después de todo lo refe- 
rido atrás, y fueron a Mazatlan, y por el camino tardaron tres días, en 
donde pasaron ciertas ciénagas y un estero, y a ciertos soldados de Ixtlil- 
xuchitl que se adelantaron, que llevaban a cierto espía de Mazatlan preso, 
les salió otra cantidad de enemigos y les quitaron el preso, los cuales 
corridos de esto pelearon valerosamente hasta cobrar lo que les habían 
quitado, y al capitán le dió uno de ellos una cuchillada en un brazo, y lo 
prendieron y trajeron ante Ixtlilxuchitl, al cual lo llevaron por guía; y 
llegados al lugar, no hallaron a nadie, porque todos huyeron, como tuvie- 
ron aviso de la venida de los españoles, y lo bien que pelearon los aculhuas. 


3/0.—Ixtlilxuchitl envió a llamar al señor gobernador de Mazatlan, 
que era niño con un mercader de Acalan, el cual vino y los llevó a Tiacac, 
que está una jornada de Mazatlan, y allí fueron muy bien recibidos y 
regalados; aunque los vecinos por ninguna vía quisieron volver a sus 
casas, que todos se habían ido a un cerro, cerca de allí. Fueron otro día 
a dormir a Xuncahuitl, lugar muy fuerte, poblado de gente, y con mucho 
mantenimiento, en donde se proveyeron de comida para cinco días que 
anduvieron hasta Tiacac. 


341.—La causa de que estos lugares estaban despoblados, es, según 
la historia, que corrió la fama por toda la tierra de la cruel muerte 
que Cortés dió a los reyes y señores, y así estaban todos espantados, espe- 
cialmente con saber que Ixtlilxuchitl y los aculhuas sus vasallos, favorecían 
y andaban con Cortés y sus compañeros; y así visto esto por lo de aque- 
llas tierras, hicieron como habían hecho los de la provincia de Quatza- 
coalco y las demás partes referidas, porque con las tiranías de los espa- 
fioles que por sus tierras andaban, no quedaba hombre ni mujer, que 
teniendo nuevas de que ya venían a sus países, que salieran desamparando 
sus casas, espantados y escandalizados de las crueldades y tiranía de los 
españoles, especialmente viendo ellos que lo hacían con personas de más 
poder y grandeza en todo, que ellos. 


3842.—Anduvieron pues cuatro días caminando por despoblado, y al 
quinto, después de haber pasado un cerro llamado Teteyztacan, llegaron 
a una gran laguna, dentro de la cual estaba la ciudad cabecera de la pro- 
vincia de Tiacac; llegaron a un lugar donde estaban muchas labranzas 
y algunos labradores, los cuales luego que vieron españoles se metieron 
por la laguna adentro en ciertas canoas que allí tenían; y para llegar 
a este lugar, padeció el ejército harto trabajo, porque iban metidos por 
el agua hasta las rodillas, y llovía mucho, como siempre habían padecido 
en las demás partes de esta jornada. 


343.—Llevaban cierto hombre que prendieron las guías poco había 
por el camino, al cual mandaron fuese a dar aviso a Canec, señor que a 
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la sazón era de esta provincia, y que dijese de parte de Ixtlilxuchitl cómo 
venían a verle, y traían consigo los hijos del sol, que venían con el mismo 
intento, y eran embajadores del mejor señor del mundo. 


344.—Fué este hombre, y Ixtlilxuchitl asentó su real, y lo fortificó, 
que lo mismo hizo Cortés en la parte más acomodada que allí hallaron, 
por ser esta provincia no conocida, ni sujeta al imperio chichimeca. El 
mensajero volvió a media noche con dos caballeros criados de Canec, los 
cuales hallaron a Ixtlilxuchitl, y le dieron la bienvenida, y por más exten- 
so supieron de su vida, y de los hijos del sol, y a lo que venían, el cual 
les dió razón de todo, y envió a llamar a Canec su señor diciéndole que 
querían verle, y les dió a dos capitanes por rehenes, que lo mismo hizo 
Cortés entregándoles a un español. 


345.—Otro día vino Canec con treinta personas ilustres y trajo con- 
sigo al español y a los dos capitanes, y también ciertos presentes que dió 
a Ixtlilxuchitl y a Cortés; el cual se holgó mucho de ver a los españoles, 
y Ixtlilxuchitl le declaró algo a que venían, y le trató las cosas de la fe, 
el cual se holgó de oír y oyó misa, y tuvieron con él ciertas demandas y 
respuestas los religiosos, sobre la misa y misterios de la fe; y prometió 
derribar sus ídolos, y pidió una cruz para poner en su ciudad, después de 
esto y de otras muchas razones, porque ya era hora de comer, regaló a los 
nuestros con pan, gallinas, miel y pescado, y se ofreció por amigo y vasallo 
al emperacor; y luego llevó a Cortés y a Ixtlilxuchitl y ciertos españoles 
dentro de su ciudad, y quemó los ídolos, y en el ínterin comenzó a caminar; 


3/6.—y ya que era tarde salieron Cortés y Ixtlilxuchitl con ciertas 
guías para ir en seguimiento de ciertos españoles y algunos naturales que 
enviaron por delante, y tuvieron aviso de ellos. En esta ciudad alcanzaron 
al ejército que ya había bajado toda la laguna, y allí cerca, en un llano, 
hicieron noche. 

3847.—Otro día prosiguieron su camino por unos llanos, en donde 
mataron ciertos gamos, que hay infinidad de ellos en estas partes, y luego 
encontraron con ciertos cazadores que traían un león muerto, y los pren- 
dieron, los cuales lo guiaron con los otros de Tiacac hasta llegar a un 
estero muy grande de agua y hondo, luego a la otra banda estaba un 
pueblo donde iban. 

348.—Los de este lugar viendo españoles comenzaron a desamparar 
sus casas, llevando su ropa, hijos y mujeres, y cogieron a dos naturales 
de allí que andaban en una canoa con una doncella; los cuales los lleva- 
ron una legua de allí, por donde pudo entrar el ejército a este lugar. Llega- 
dos a él, se abastecieron de todo lo necesario y mataron la hambre, y estu- 
vieron cuatro días esperando a Amoan, señor que era de Tlezean (que 
así se llama este lugar), pero no vino ni sus vasallos. 


349.—Y así nuestro ejército se partió después de haber tomado basti- 
mento para seis días de camino, de los cuales, el primero fueron a dormir 
a una cierta venta del señor de Tlezean, seis leguas de este lugar, en donde 
estuvieron un día, y hicieron fiesta de nuestra señora, que era su día, 
y pescaron en un río que allí cerca estaba, ciertos peces buenos que allí 
se hallaron: al otro, caminaron y mataron ciertos venados, y pasaron 
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después de haber caminado un llano muy trabajoso, y puerto de más de 
cuatro leguas de subida y bajada, en donde al pie de este lugar les cogió 
la noche, y durmieron aquí, y estuvieron todo el día descansando, y el otro 
siguiente caminaron hasta un pueblecillo de Amoan llamado Axuncapuyñ 
en donde estuvieron dos días, al cabo de los cuales caminaron el siguien- 
te hasta Taxaytetl en donde durmieron, que era otro pueblo del mismo 
Amoan, y en él hallaron mucho refresco y comida, y hombres que les 
dieron razón de su venida. 


350.—El día siguiente comenzaron su camino, y andadas dos leguas, 
se les ofreció una sierra altísima que tenía más de ocho leguas de subi- 
da, en donde tardaron dos días con harto trabajo de un continuo agua- 
cero, hambre y miseria para los nuestros; y murieron sesenta y tantos 
caballos despeñados y arrebatados. También se despeñó un sobrino de 
Cortés que se quebró una pierna en tres o cuatro partes, y los naturales 
lo sacaron con harto trabajo de donde cayó, y pasada esta sierra áspera, 
dieron con un río grande y muy caudaloso. 


351.—Envió Ixtlilxuchitl corredores para que viesen si había alguna 
parte por el río arriba en donde se estrechase; los cuales de allí a poco 
volvieron, y dieron aviso cómo habían hallado una peña que naturaleza 
había creado, por encima de la cual se podía pasar, como si fuera puente, 
con mucha, facilidad. 


3852.—Los españoles se holgaron mucho con tal nueva, pues que ya 
estaban desesperados, y era por semana santa, y estaban todos confesa- 
dos aguardando la muerte; y puestos ciertos palos que faltaban para 
alcanzar la peña a la otra parte, pasaron y fueron a dormir a un pueblo 
que allí cerca estaba, llamado Teoxoic, en el cual hallaron alguna gente, 
aunque muy poca comida, que tenían harta necesidad de ella; especial- 
mente los naturales que no se habían sustentado con otra cosa, sino con 
yerbas todos los días que habían padecido estos trabajos, desde que se 
les acabó la comida que traían de Taxytetl. 


353.—Los de este lugar dijeron a los nuestros, que de una jornada 
por el río arriba estaba una provincia llamada Tahuican, en donde halla- 
rían harto bastimento y todo lo necesario; pero que estaba a la otra banda 
de él. Ixtlilxuchitl envió más de mil aculhuas sus vasallos con algunos 
españoles, para que de allá trajesen bastimento, los cuales fueron y pro- 
veyeron el ejército muchas veces, aunque con mucho trabajo; 


354.—y estando en este lugar enviaron a otra provincia llamada Azu- 
culin, ciertos aculhuas con ciertos españoles y una guía; y andadas algu- 
nas leguas, llegaron a una venta, en donde hallaron siete hombres y una 
mujer, y de ellos supieron cómo era el camino llano y bueno hasta Azucu- 
lin, y se tomó más entera relación de un hombre natural de Acalan, de 
todo. Estuvieron algunos días, aunque luego se partieron para Azuculin 
sin guías, porque el de Acalan y los demás, una noche se huyeron. 


355.—Caminaron tres días por mal camino, al cabo de los cuales 
llegaron a Azuculin, que estaba despoblado y sin gente; y no habiendo 
hallado bastimento ninguno, padecieron harta necesidad y hambre. 
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356.—Anduvieron buscando más de ocho días guías para que los 
llevasen a Nito, y nunca se pudo hallar a nadie; y mirando muy bien la 
pintura que llevaban por donde habían de ir, hallaron que se les ofrecían 
ciertos lugares sujetos a la provincia de Tunia; y yendo caminando, halla- 
ron a un mancebo, al cual lo prendieron, y los guió por unos montes hasta 
los pueblecillos que tardaron dos días en llegar, en donde se hallaron todo 
despoblado y sin gente, si no fué un viejo, el cual los guió dos jornadas 
hasta un pueblo, en donde prendieron cuatro hombres, que no hallaron 
más, porque los otros dos se habían huído y desamparado sus casas. 


3857.—Ixtlilxuchitl les preguntó si sabían dónde era Nito, y qué tanto 
estaba de allí; ellos dijeron que había dos días de camino, y por más cer- 
tificarse, soltó a dos de ellos, y les mandó que fuesen y trajesen alguna 
gente para que fuesen creídos, escarmentados de los trabajos pasados, 
los cuales fueron y trajeron ciertas mujeres de Nito, y dieron razón del 
lugar y de los españoles que había en él. Cortés, no contento con esto, 
envió ciertos castellanos, para que por más extenso supiesen si había 
alguno en aquel lugar; los cuales fueron y tomaron a ciertos hombres, 
y volvieron a dar razón a Cortés, el cual escribió a un Juan Nieto, que 
era el capitán; y le envió a pedir barcas para poder pasar el río, y cami- 
naron con el ejército, los cuales estuvieron cinco días en el camino y pasa- 
da del río y otros muchos de Tuina, en donde padecieron grandísima 
necesidad de aculhuas, y hambre. 


358.—Llegados a Nito menos hallaron qué comer, porque los espa- 
ñoles que había dentro estaban enfermos y muertos de hambre, Ixtlilxu- 
chitl repartió sus soldados, unos envió a buscar yerbas para poderse 
sustentar, y otros por los pueblos circunvecinos por si hallaban algún bas- 
timento; los cuales no pudieron hallar cosa ninguna, si no eran crueles 
guerras con los naturales, aunque en aquellas dos jornadas de Nito, fue- 
ron los de Ixtlilxuchitl por mal camino a este lugar, y trajeron algún 
bastimento. 


859.—Visto esto por los nuestros y la necesidad que padecían, rogó 
Cortés a Ixtlilxuchitl que se fuese con él en tres navíos que tenía adere- 
zados, por agua hasta la bahía de S. Andrés, y cerca de sesenta de los 
aculhuas sus vasallos, los más diestros y animosos, y cuarenta españoles 
que escogió para este efecto, y que su ejército fuese por Naco con Gon- 
zalo de Sandoval y los demás españoles, en donde los irían a alcanzar, que 
estaba tres jornadas de este lugar, para que apaciguase a los españoles, 
que estaban discordes y encontrados. 


860.—Partido que fué Cortés, anduvieron ciertos días hasta llegar 
a un golfo que baja más de treinta leguas, según los autores españoles. 
Saltaron en tierra Cortés y Ixtlilxuchitl, cada uno de ellos con treinta 
soldados, hasta un lugar despoblado y arruinado, en donde cogieron cierta 
cantidad de maíz y chile, y tornáronse a sus barcas, y luego prosiguieron 
su camino, y tuvieron tormenta, y ahogóse un soldado de Ixtlilxuchitl, 
natural de Tezcoco, que iba en una de las canoas que llevaban; y llegados 
a un río dejaron aquí las barcas y bergantines a ciertos españoles, y natu- 
rales, y los demás fueron con Cortés y Ixtlilxuchitl. 
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361.—De allí a poco rato toparon con otro pueblo despoblado, y luego 
subieron por unos montes con harto trabajo hasta topar con unos sembra- 
dos, donde hallaron en una chozuela un hombre y tres mujeres; y de aquí 
a un pueblecillo pequeño que estaba sin gente, y había muchas gallinas 
y otras aves, aunque no había maíz ni sal, que era lo que se buscaba. 


362.—Había un rato que estaban metidos en cierta casa, cuando los 
moradores de ella descuidados venían a ocuparla : fueron presos, los cuales 
guiaron a los nuestros por un camino muy trabajoso y de muchas sierras, 
y muchos ríos que de ellas bajan, hasta llegar a un pueblo, que por haber 
mucha gente, no osaron los nuestros llegar al lugar, y durmieron aquí 
con harto trabajo de aguaceros, rayos y relámpagos, y muchos mosquitos. 


363.—En amaneciendo entraron dentro del pueblo y hallaron a los 
vecinos durmiendo, y en las casas del señor estaba mucha gente también 
dormida: los españoles dieron sobre ellos y mataron quince personas, y 
entre ellos al señor; prendieron otros quince hombres y veinte y tantas 
mujeres. Con estas hostilidades y otras tales, ¿cómo no habían de estar 
los pueblos despoblados? Los presos los enviaron a otro pueblo mayor, 
y dijeron haber maíz, y todo lo necesario que aquí no se halló. 


364.—Por el camino prendieron ocho hombres cazadores, y a ciertos 
leñadores, hasta llegar a un campo llano en el que durmieron, después 
de haber pasado un río con harto trabajo a media noche. Los vecinos 
del pueblo, así como sintieron a los españoles, comenzaron a llamar gente 
de guerra, habiendo encendido luminarias y tocando ciertos instrumentos. 
Ixtlilxuchitl dijo a Cortés que antes que sucediese otra cosa entrasen den- 
tro del pueblo y lo sujetasen luego a la hora, o se fuesen de allí, porque 
corrían mucho riesgo; Cortés dijo que sería mejor dar sobre ellos, y coger- 
los descuidados, y así se hizo hasta entrar dentro, matando mucha gente 
del pueblo, y en la plaza se hicieron fuertes. 

365.—Los vecinos huyeron, y así cuando amaneció ya no hallaron 
a nadie; luego anduvieron saqueando las casas, donde encontraron muchas 
mantas, algodón, maíz, sal y otras cosas; asimismo mucha fruta, gallinas 
y otras aves, chile y cacao. Estaban las naos cuasi a tres jornadas de este 
lugar, y por un camino muy trabajoso, y porque pasa un río por en medio 
de este pueblo, que va a dar hasta el lugar donde estaban las barcas, en- 
viaron a llamar los del bergantín y barcas para que las trajesen por la 
misma parte, para cargarlas de comida y vitualla; y en el ínterin labraron 
otras cuatro balsas los naturales de Tezcoco, por orden de Cortés, para 
que también ayudasen a llevar el maíz. 

366.——Llegaron pues el bergantín y las barcas muy abajo del río, 
que no podían subir más por la mucha corriente, y así con las balsas se 
llevó el bastimento con harto trabajo y peligro, porque los naturales a una 
banda y otra, tiraban muchos flechazos y pedradas; pero no murió nadie, 
aunque Ixtlilxuchitl, Cortés y los demás fueron heridos, y la demás gente 
que fué por tierra no corrió ningún riesgo. 

367.—Asimismo abastecieron sus barcas y bergantín de otros pue- 
blos y lugares que hallaron en la ribera, y en un día y una noche llegaron 
al golfo; y embarcados todos, dieron la vuelta para Nito. 
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368.—Tardaron en este viaje, según dicen las historias, treinta y 
cinco días, y llegados a Nito, juntó a los españoles que habían quedado 
suyos, y los de González, y se partió para la bahía de S. Andrés, que ya 
estaba allá el ejército de Ixtlilxuchitl y españoles. Estuvieron veinte días 
en este puerto, al cabo de los cuales, después de haberlo poblado y dejado 
alguna gente, se fueron al puerto de Honduras. Estuvieron cuatro días 
navegando, y al cabo de éstos llegaron y se desembarcaron. 


369.—De allí a dos días envió Ixtlilxuchitl dos soldados suyos con un 
español que también enviaba Cortés a dos pueblos que estaban una ¡or- 
nada de este lugar, llamados Chiapaxina y Papayca, cabeceras de pro- 
vincia, dándoles aviso de cómo era venido allí con el capitán Cortés, y que 
viniesen a verse con él para tratar de ciertas cosas. 


370.—Los señores de esta provincia se holgaron mucho de tales nue- 
vas, y luego enviaron sus mensajeros con los que envió Ixtlilxuchitl, para 
darle la bienvenida, los cuales, oída la razón de Ixtlilxuchitl y el intento 
de Cortés, fueron a llamar a sus señores, y de allí a cinco días enviaron con 
dos personas principales mucho maíz, gallinas y comida de parte de sus 
caciques, a ver lo que quería Ixtlilxuchitl y a qué venía Cortés, y para 
qué los llamaban. 


371.—Decíanles que les perdonasen, que no osaban venir porque los 
españoles les habían hecho mil insolencias, y venían a robar hombres que 
los llevaban forzadamente en sus navíos. Ixtlilxuchitl, por lengua de Mari- 
na, dijo a Cortés todo lo que habían respondido estos señores, el cual le 
rogó que les asegurase, y dijese a los que venían más específicamente, y 
que les enviase a decir que viniesen para tratar de su quietud. 


372.—Ixtlilxuchitl les envió con estos mensajeros a dar más entera 
razón de su venida, y les envió a rogar que se viniesen a ver con él y no 
tuviesen miedo, que no les harían ningún daño los españoles, que eran 
amigos, y que le enviasen bastimento para su ejército que padecía mucha 
necesidad, y cierta cantidad de gastadores y leñadores para talar un monte, 
que decía Cortés que era necesario talar. 


373.—Habiendo oído lo que Ixtlilxuchitl enviaba a decir, luego jun- 
taron toda la gente que pudieron para este efecto, y vinieron con él, y tra- 
jeron mucho bastimento, y talaron el monte. 


374.—En estas demandas y respuestas, y otras muchas cosas que su- 
cedieron (que sería largo de contar), tuvo Cortés nuevas, por los oidores 
de Cuba, de las revueltas de México, por lo cual probó tres o cuatro veces 
a volverse en sus navíos, y no pudo por malos temporales. Contentóse con 
enviar a Martín Dorantes a Pánuco con cartas, y con él a ciertos caballeros 
y gente ilustre de Tezcoco, México y Tacuba, que enviaba Ixtlilxuchitl 
a ruego de Cortés, mandando a sus gobernadores no consintiesen hubiese 
alguna revuelta, que fuese causa de alzarse la tierra, y hacer muchas 
muertes y guerras, el cual llegó aunque con trabajo; 


375.—y los señores y caballeros que envió Ixtlilxuchitl después de 
haber despachado Cortés a Dorantes cierta cantidad de sus soldados a 
correr la tierra con Hernando de Saavedra que llevaba sesenta españoles, 
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y por capitán a su amigo Chichinquatzin; los cuales fueron y corrieron 
mucha tierra, pueblos y lugares muy fértiles en un valle. Chichinquatzin 
se dió tan buena maña, que sin pesadumbre ni trabajo de su amigo atrajo 
muchos pueblos a la amistad de los nuestros, y vinieron a ver a Ixtlil- 
xuchitl veinte señores, los cuales ofrecieron su amistad, personas y vasa- 
llos a Cortés y demás españoles, y dieron todo lo necesario para el sus- 
tento del ejército de Ixtlilxuchitl y castellanos. 


376.—Los señores de las provincias de Papayca y Chiapaxina se 
fueron substrayendo, y aunque acudieron a Ixtlilxuchitl, no era con tanto 
amor como de antes; pues estaban agraviados de ciertas cosas que los espa- 
ñoles habían hecho contra ellos. Envió Ixtlilxuchitl a requerirlos que se 
diesen de paz, y como ellos no quisiesen escuchar sus mensajeros, envió 
luego ciertos soldados suyos, y por cierta traza que usaron los prendieron, 
los cuales eran tres: el primero se llamaba Chicueytl; el segundo, Pochotl, 
y el tercero, Mendexeto, y traídos ante él los entregó a Cortés, el cual 
(según dicen) los mandó echar unos grillos, y les dijo que no los había de 
soltar hasta que no se diesen de paz y poblasen sus pueblos; entonces 
enviaron a decir a sus vasallos que tornasen a sus casas y se diesen de 
paz, si querían verlos libres y con sus vidas; visto esto por los de Chiapa- 
xina en el trabajo en que estaban sus señores se dieron luego de paz, y 
poblaron sus pueblos, y con tanto fueron sueltos sus señores, dando pala- 
bra a Ixtlilxuchitl de nunca más rebelarse y ser siempre amigos de Cortés 
y de los españoles. 


377.—Los de Papayca no queriendo sujetarse, envió Ixtlilxuchitl al- 
guna cantidad de sus vasallos con ciertos castellanos que para este efecto 
envió Cortés, y una noche los cogieron dentro de la ciudad, y prendió a 
tres gobernadores o tutores del señor de aquí, que era niño, y teníanle 
usurpado el señorío: el más principal que se decía Pizacura; los cuales 
presos con los demás del despojo, los trajeron a Truxillo, que así nombró 
Cortés al lugar en donde estaba. Pizacura se disculpó diciendo que no 
era parte en esta rebelión: que Matzal, que era el más principal, era el 
que la había causado, y que lo soltasen que él lo entregaría en manos de 
los cristianos. 


378.—Efectivamente lo soltaron, y no cumplió lo que prometió, y así 
dió orden Ixtlilxuchitl de mandar prender a Matzal, el cual se lo trajeron 
y lo entregó a Cortés, y porque no quiso darse de paz, aunque dicen que 
él harto quiso, y que los vasallos eran los que no querían, lo mandó ahor- 
car Cortés, y luego fueron sobre Papayca y lo sujetaron a fuego y sangre, 
y prendieron segunda vez a Pizacura con el mancebo que era verdadero 
señor, como tengo dicho, y con esto quedó pacífica y sujeta. 


379._—Cortés dió orden para despacharse hacia la provincia de Huey- 
tlato y Nicaragua, el cual, estando aparejándose para irse, llegó a esta 
ocasión, según dicen los historiadores, Fr. Diego Altamirano, primo de 
Cortés, y le dió aviso de todo lo que había sucedido en México, y que estaba 
en mucho aprieto de perderse, según eran las revueltas que traían los 
españoles unos con otros; y así rogó a Ixtlilxuchitl enviase parte de sus 
vasallos por delante por Quauhtemalan para aderezar el camino por donde 
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entendía ir, lo cual Ixtlilxuchitl luego puso por obra, y envió cierta canti- 
dad de aculhuas y algunos naturales de estas partes de Honduras para el 
efecto, aunque no fueron por aquí los que envió Ixtlilxuchitl, porque con 
cierto correo fueron avisados por Cortés de que iba por mar en navíos. 


380.—Pasaron su camino adelante, sin aguardar más, por la misma 
vía que pocos días había ido lo más del ejército con Gonzalo de Sandoval, 
que estaba en Naco, según se lo tenía mandado Cortés e Ixtlilxuchitl. 


381.— Algunos autores dicen que con estos que venían a aderezar el 
camino se vino Ixtlilxuchitl; pero la común opinión es, que siempre an- 
duvo con Cortés, y así no vino por tierra. Asimismo previno Ixtlilxuchitl 
a todas las ciudades, pueblos y lugares, que tuviesen aderezados los cami- 
nos con todo lo necesario, lo cual se hizo con mucho regocijo de los natu- 
rales, que ya no veían la hora de ver a su señor, porque de todos los reyes, 
príncipes y grandes señores, que fueron con Cortés nadie regresó con vida 
si no era Ixtlilxuchitl, y así, después de haber puesto en orden los pueblos 
que fundó Cortés, el uno llamado Truxillo y el otro Natividad, aderezados 
los navíos y bien abastecidos, se embarcaron Cortés con veinte españoles 
y Ixtlilxuchitl con hasta doscientos de sus soldados, y muchos señores de 
aquellas partes. 

382.—Partieron del puerto de Truxillo en el año de ocho tochtli a 16 
días del mes de tozoztzintli, y conforme a nuestra cuenta fué en el de 
mil quinientos veinte y seis, a veinte y cinco de abril, y por malos tempo- 
rales fueron a dar a Cuba, donde estuvieron, según dicen, diez días, al 
cabo de los cuales partió y llegó de allí a siete días a Chalchichuecan, en 
donde se desembarcaron, y estuvieron en ella ocho días. 


383.—Ixtlilxuchitl avisó a Tezcoco, México y Tacuba y las demás par- 
tes, de su llegada con relación de sus trabajos y largos caminos: todos 
holgaron mucho de su venida, que les fué de gran consuelo, aunque que- 
daron muy tristes con la cierta nueva de la muerte de sus reyes y seño- 
res; y entretanto se partieron para México, y por todo el camino les hicie- 
ron solemnes recibimientos, y los señores les salieron a recibir, no los que 
eran cercanos, sino muchos de ellos de sesenta y ochenta leguas de distan- 
cia, cargados de ricos presentes para Ixtlilxuchitl, pues que no les había 
quedado otro a quien volver los ojos, que lo mismo hacían a Cortés los 
demás sus compañeros. 

384.——Donde quiera que llegaba Ixtlilxuchitl, los señores lo consola- 
ban y lloraban con él sus trabajos y muertes de los sus reyes y señores, 
que era cosa lastimosa de ver los unos con los otros, según refieren los 
cantos, como si fueran hijos, que hubiesen perdido sus padres, que tanto 
o más lo sentían el haber perdido sus señores. De allí a catorce días llega- 
ron a la ciudad de Tezcoco, su amada patria, con mucho regocijo de sus 
deudos y, vasallos, y Cortés, con los demás españoles, al otro día se partió 
para México, donde fué muy bien recibido. 

385.—Este fin tuvo la larga jornada que hizo Ixtlilxuchitl a Ibueras, 
el cual anduvo más de quinientas leguas, según dicen los autores espa- 
ñoles, especialmente Gómara, que se conforma en lo que es de tiempo y 
lugares que anduvieron con mi historia, en la cual aquí no he tratado de 
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conquistadores ni de conquistas, por no ser de mi historia; además de que 
hartos historiadores han tenido los españoles que se han acordado de ellos, 
pero no lo han hecho de Ixtlilxuchitl y sus vasallos; y porque también 
las pinturas a quien yo sigo no hacen relación de ellos, sino es en las partes 
que yo los señalo. 


386.—Fué uno de los mayores trabajos que ha padecido príncipe en 
este mundo el que padeció Ixtlilxuchitl, y así parece que fué en suma, 
mayor que ninguno de los que padecieron sus antepasados, fuera de To- 
piltzin, último rey y monarca de los tultecas, que casi fué igual el trabajo, 
y casi por el mismo camino, según las historias. Xolotl peregrino mucho, 
es verdad, pero no padeció lo que este príncipe. Su abuelo Nezahualco- 
yotzin (como se ha visto) también padeció mucho y peregrinó hartos 
años; pero con todo esto -fué dentro de su patria y reino, y así me parece 
que casi en todo fué otro segundo Topiltzin en lo que es peregrinación, 
trabajos, y última destrucción de su imperio, porque en él, se acabó la 
monarquía tulteca que duró quinientos sesenta y dos años, y lo mismo ha. 
sucedido en Ixtlilxuchitl, que se acabó en su muerte el imperio chichimeca 
meridional, que duró otro tanto tiempo. 


387.——Fuera de todo lo referido hubo otras salidas a diferentes par- 
tes, que por evitar prolijidad no se ponen aquí, como a Colima, a Huey- 
molan, a Tlapalan, y a otras partes, que también es una provincia que cae 
hacia la parte de Ibueras, según los cantos y pinturas, y que Ixtlilxuchitl 
anduvo personalmente en esta jornada y en las demás referidas, y envió 
en favor de los cristianos, que siempre iba, grandísima suma de ellos, 
según parece en las historias y muchas relaciones que tengo en mi poder 
de D. Alonso Axayaca, y otros autores, y yo he oído platicar a algunos 
viejos, que todavía hay algunos vivos que lo alcanzaron a ver, y me he 
informado de algunos de ellos de la verdad, demás de lo que tengo en las 
relaciones. 


388.—Dicen que el mejor ejército que se sacó de Tezcoco para las 
partes referidas era de más de cinco mil soldados, los cuales Ixtlilxuchitl 
siempre proveía de todo lo necesario, así de sustento como de vestuario, 
de armas y de otras muchas cosas necesarias, y muy buenos premios, según 
la antigua costumbre, en lo que gastó grandísima suma de hacienda y 
tesoro de él y de sus hermanos y deudos, y todos los tributos y rentas 
reales que había en las casas de tributo de su padre; y abuelo, y lo que 
cada día le traían sus vasallos, y los demás reinos y provincias sujetas a 
las tres cabeceras de este imperio. 


389.— Asimismo, gastó cuanto oro y piedras preciosas tenía, así suyas, 
como de otros señores, deudos y amigos suyos en dar a Cortés y los demás 
cristianos. que tenían harto cuidado en pedirlo, según era la hambrienta 
codicia y avaricia que ellos tenían, que eso tienen los codiciosos ojos, que 
mientras más miran y les dan, más quieren, y nunca están hartos, como 
claro parece en las historias escritas de diversos autores; y aun los des- 
venturados indios de sus premios, no sólo partían con los cristianos, sino 
que se los daban todos por tenerlos contentos; aunque los primeros cris- 
tianos que vinieron a esta tierra se dan a ellos solos el triunfo de la vic- 
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toria, los naturales soldados eran siempre los primeros en todos los traba- 
jos, como es notorio, y parece en las historias como gente de pan y naranja, 
o por mejor decir, carne de vaca. 

890.—En resolución, fué grandísimo y excesivo el gasto que tuvo Ixtlil- 
xuchitl en estas conquistas, o conversión de esta tierra, como se ha visto, 
que no fué pequeño servicio a Dios, y a S. M. El rey de Tezcoco quedó sin 
capa, y sin premio, y el día de hoy se ven sus descendientes sin ningún 
abrigo, sólo el de Dios, y la clemencia de Felipe 111 nuestro señor. 


391.—Ixtlilxuchitl de todo lo que había sucedido, desde que se fué a 
Ibueras hasta que volvió, y de las casas que sus tres gobernadores o virre- 
yes Izcuincuani de Tezcoco, Mexicaltecuhtli de México, y Contectl de 
Tlacopan, con los demás gobernadores de las provincias sujetas, recibió 
grandísima pena, de lo mal que se habían comportado, y cómo por causa 
de ellos, y según algunos autores, dicen por industria de los españoles 
habían muerto a muchos importantes caballeros y gente ilustre, así de 
Tezcoco, como de México, Tlacopan y las demás partes, hermanos y deudos 
de Ixtlilxuchitl, y algunos de ellos les servían como si fueran sus esclavos, 
y los otros andaban escondidos y ausentes de sus casas y patrias en tierras 
extrañas, todos de miedo por no verse muertos, escarmentados de los otros, 
que por pocas causas habían sido muertos, y otros de vergiienza de no 
bajarse a servir a estos villanos que habían sido sus vasallos. 


892.—En efecto ellos habían obrado tan mal, y hecho tantas tiranías, 
que aun no contentos con esto habían robado lo poco que había en los 
pueblos de Ixtlilxuchitl, y de los demás sus deudos, y gastado todos los 
tributos de todo el tiempo que se ocupó en las Ibueras causando mil veja- 
ciones a los naturales, haciendo casas a los españoles dentro de la ciudad 
de México, dándoles solares de los que eran de pertenencia de Ixtlilxuchitl. 


393.—Otros señores hubo, que por una gorra y aun por unos zapa- 
tos y otras cosas de menos precio, habían dado todo esto, y si era algún 
vestido de español de paño mucho más. De tal manera anduvo la cosa, que 
Ixtlilxuchitl cuando lo supo se quedó espantado y muy indignado contra 
estos tiranos gobernadores suyos, y así no quiso hacer cosa ninguna, ni 
envió a darles aviso de cómo era venido, aunque ellos muy bien lo sabían, 
hasta ver en qué paraban estas cosas. 


39/.—Los caballeros y gente ilustre todos los días venían a él con 
mil quejas, diciéndole que les hacían tributar, y los enviaban a servir a los 
españoles, especialmente Ixcuincuani que era el más principal de los tres 
gobernadores, el cual les decía que eran Piltzintli, que quiere decir mucha- 
chos, y otras palabras injuriosas, que ya se había acabado su dominación : 
que ellos y los españoles eran los señores de la tierra, según se los decía 
Cortés y sus compañeros. 


395.—-Fué tanto lo que se sintió de esto Ixtlilxuchitl, que luego al 
punto mandó llamar a todos los caballeros y señores que habían quedado 
con toda la demás gente ilustre, y reunidos les mandó que cada uno de 
ellos tomase su huacal (que son unas como espuertas, ya de madera, ya 
de cueros de animales), y llevase cargado en él materiales a México para 
edificar los templos de S. Francisco, Iglesia mayor; e Ixtlilxuchitl como 
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capitán, siendo el primero en esto, cargó un gran huacal de cuero de tigre 
lleno de piedra, se partió a México delante de las gentes ilustres que iban 
cargadas de piedra, cal y arena y otros atrás tirando madera, y les fué 
animando, y entre otras razones les dijo: 


396.—que tuviesen paciencia y mostrasen ánimo, porque viesen los 
villanos traidores, que aunque a ellos no pertenecía aquel oficio, lo sabían 
bien hacer sin ayuda de los rebeldes, y que sus vasallos, la gente plebeya 
tomase ejemplo, para que con más ánimo los que quisiesen seguirlos, fue- 
sen a hacer este servicio a Dios en edificarle su Iglesia; y ellos, como cabe- 
zas, fuesen los primeros que pusieron por obra el edificar templos a Dios, 
puesto que él había sido el primero en el bautismo y en las batallas en 
servicio de Dios y del emperador, y que sería en favor de los cristianos 
que lo querían servir en todo mientras Dios les diera vida: que lo mismo 
había hecho en la reedificación de México, como se ha visto, por dar ejem- 
plo a sus vasallos, 

397.—los cuales viendo el buen celo y ánimo de este singular prínci- 
pe, llegaron muy contentos a México, aunque cansados con las cargas que 
eran muy pesadas y de industria dos veces, tanto más que podía llevar 
un villano cargados: fueron derechos al sitio que tenía señalado Ixtlil- 
xuchitl los años atrás para la iglesia del Señor S. José, de S. Francisco 
y de la iglesia mayor, y dieron principio a la obra, aunque lo que era la 
casa para los religiosos, ya los naturales la mayor parte de ella la tenían 
acabada, y entonces decíase la misa debajo de una cruz muy alta que pocos 
años ha que se cayó. 


398.—Acabada la iglesia nueva de S. Francisco, Ixtlilxuchitl, viendo 
que iba la obra en buen punto se tornó a la ciudad de Tezcoco, dejando, 
a la demás gente ilustre para con más facilidad enviarles los materiales 
y proveerlos de todo lo necesario: quedóse en México algunos días traba- 
jando, y aunque gran capitán y señor de toda la tierra se le vió hecho 
albañil. 


399.—En todo el tiempo que estuvo en México, los gobernadores no 
se comidieron a verle ni darle ninguna ayuda, sino que permanecieron 
muy contumaces en su desatino, todo por complacer a los españoles, de 
todo lo cual se holgaba Ixtlilxuchitl por darles aguardando mejor ocasión 
la pena, según sus culpas. 


400.—Llegado después a Tezcoco enviaba siempre todo lo necesario, 
y sustentaba a los religiosos, los que le consolaban y estaban muy conten- 
tos con su buena compañía porque ellos habían padecido hartos trabajos 
y persecuciones de los españoles, todo por favorecer la causa de los natura- 
les, compadeciéndose de ellos y de sus calamidades; y aun dicen los natu- 
rales, que hoy en día hay alguno vivo, que vino a tanto que guardaba a 
los religiosos de noche y de día, mucha gente que Ixtlilxuchitl tenía seña- 
lada para que no recibiesen algún daño los españoles. 


401.—Si esto fué así, es cosa que admira; pero es cosa notoria, y por 
eso la pongo aquí, que como de esas cosas hicieron los primeros españoles 
que vinieron a estas partes, que sería largo de contar; y porque no digan 
algunos que como parte me alargo más de lo justo. A esto respondo, que 
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no digo nada para lo mucho que aquí se podía poner, y si los cronistas 
de España no lo han escrito, será porque los que les dieron las relaciones 
eran los hechores, y por su honra lo habían de callar; 


402.—y si alguno lo dijera, no se le daría crédito, y también si los 
religiosos primeros fundadores de la ley evangélica, no dejaron memoria 
de estas insolencias, sería porque como siervos de Dios, y bienaventurados 
(que lo fueron todos, según sus santas y loables vidas), lo recibieron en 
amor de Dios, y no harían caso de estas cosas; cuanto y más, que esto 
que yo digo lo sabrán muy bien los demás religiosos que hay en el día de 
hoy en S. Francisco, que lo hallarán escrito aun algunos de ellos, y los 
que no lo alcanzaron se lo habrán oído tratar que no ha muchos años que 
esto sucedió; pero finalmente, sea por los españoles o por otros respetos, 
es cosa muy notoria y parece en las pinturas, y se halla escrito, que a este 
tiempo velaban y guardaban muchos naturales en los lugares donde los 
religiosos venían, como eran en Tezcoco, México, Tlacopan, Xochimilco, 
Tlaxcalan, haciendo de noche sus centinelas, como si estuviesen en tierra 
de enemigos. 


403.—-En esto se echará de ver la falsa disculpa de los españoles en 
decir, que los señores Quauhtemoc, Cohuanacoxtzin, Tetlepanquetzatzin, 
se querían alzar en las tierras de Ibueras, o Acalan contra ellos, lo que 
fué siniestra relación; pues los que gobernaban la tierra no eran ninguno 
de estos señores, sino todos villanos muy prontos a su devoción, que cum- 
plían sus mandamientos con mucha puntualidad, y menospreciaban a sus 
señores naturales, por cuya causa sucedieron muchas tiranías. 
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CONCURSO “SOCIEDAD DE 
GEOGRAFIA E HISTORIA” 


En el acto académico celebrado el jueves 16 de agosto de 1966, con 
la intervención del Ministro de Educación, consocio doctor Carlos Martí- 
nez Durán, se declaró abierto el concurso “Sociedad de Geografía e His- 
toria” para escribir la Historia de Guatemala, al nivel de la educación 
media y de conformidad con las siguientes bases: 


La Sociedad de Geografía e Historia, considerando de imperiosa ne- 
cesidad proveer a la juventud de un texto de Historia al nivel de la edu- 
cación media de la República de Guatemala, con el fin de dar a conocer 
la realidad de los hechos históricos sucedidos a través de los tiempos y 
evitar los errores que se han introducido en algunos textos tergiversando 
la verdad histórica, malinterpretando algunos hechos, o dando carta de 
naturaleza a tradiciones y leyendas sin base científica. 

Tomando en consideración que la vida social es resultante de sucesos 
históricos que perduran en el presente y evolucionan, y que es necesario 
que los alumnos conozcan la Historia de Guatemala y se vinculen a ella, 
creando un sano y auténtico nacionalismo, 


Por lo tanto, convoca al 


Concurso “Sociedad de Geografía e Historia” para escribir la Historia de 
Guatemala, al nivel de la educación media, 


bajo las siguientes bases : 


1. Pueden participar todos los historiadores de Centro América. 


2. El concurso se abre el 16 de agosto de 1966 y se cierra el 15 de agosto 
de 1967, a las 18 horas, en la sede de la Sociedad de Geografía e His- 
toria de Guatemala. El resultado será dado a conocer el 31 de octubre 
de 1967 y la adjudicación de premios se efectuará en sesión pública 
de la Sociedad en el mes de noviembre de 1967. 


3. Los trabajos deben ser inéditos, y la dimensión ha de ser la propia 
para uno de esta naturaleza. Cada trabajo debe contar con su respec- 
tiva bibliografía de consulta, ilustraciones, etcétera. 


4. a. Pueden presentarse trabajos realizados en forma individual, o por 
varias personas; 
db. Todo trabajo, escrito a máquina a renglón abierto, en papel tamaño 
carta, en original y dos copias, estará calzado con un seudónimo 
acompañado de plica lacrada, en que figure la identificación del 
autor o autores y su respectiva dirección ; 
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c. Los trabajos, en sobre cerrado y lacrado, con la indicación “Con- 
curso de Historia” y el respectivo seudónimo, deben ser remitidos 
a la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 3? avenida nú- 
mero 8-35, zona 1, ciudad de Guatemala, quien extenderá la respec- 
tiva constancia de haberlos recibido. 


Para el mejor trabajo y que llene satisfactoriamente los objetivos de 
la educación media, se establece un primer premio “Ministerio de Edu- 
cación” de dos mil quetzales (42,000.00) en efectivo y medalla de oro 
“Honor al Mérito” de la Sociedad de Geografía e Historia de Gua- 
temala. Asimismo, se concederá un accésit de quinientos quetzales 
(Q500.00) en efectivo. 


El Jurado Calificador, cuyo fallo será inapelable, estará integrado 
por seis miembros: dos de la Sociedad de Geografía e Historia de Gua- 
temala, dos del Ministerio de Educación, uno de la Universidad de 
San Carlos de Guatemala y uno del Instituto Panamericano de Geogra- 
fía e Historia, Sección Nacional de Guatemala. 


En caso de igualdad de votos, el presidente del Jurado tendrá 
doble voto. Ningún miembro del Jurado podrá participar en el con- 
curso. Para el mejor logro de sus funciones, el Jurado Calificador 
podrá designar los respectivos grupos de trabajo. 


El contenido de la obra, al nivel de la educación media, debe contem- 
plar los siguientes períodos: 


1. Indígena; 
2. Hispánico; 


3. Nacional. 


La obra, conforme las normas técnicas de la educación moder- 
na, debe llenar primordialmente los siguientes requerimientos: 


Il. Cumplir con los requisitos didácticos. 
IT. Ceñirse a bases científicas. 
TIT. Ser Historia Integral. 


IV. Estar exenta de sectarismos políticos. 


Todos los trabajos presentados pasan a ser propiedad de la Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala. Con la recomendación espe- 
cial de la misma, el trabajo premiado será entregado al Ministerio de 
Educación para su publicación como texto. 
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Convocatoria del Presidente de la Sociedad de Geografía e 
Historia al Concurso para escribir la Historia de Guatemala 
a nivel de la educación media 


Como es de todos sabido, la importancia del conocimiento y divulga- 
ción de la Historia y ciencias afines en Guatemala, se remonta a la época 
hispánica en que se poseía una cultura histórica, la cual figuraba a la 
altura de la de su tiempo. 

Aunque no existía una cátedra específica en nuestra Universidad de 
San Carlos, sí se cultivó su estudio, como lo testimonian la gran cantidad 
y calidad de obras. Ya en la segunda mitad del siglo XVII, el cronista 
guatemalense don Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, en sus “Pre- 
ceptos Historiales” definía lo que en su tiempo se consideraba como norte 
de la Historia: 


“El oficio de la Historia es manifestar las naturalezas, nove- 
dades, costumbres, los tiempos, el orden de los Estados, muestras 
y vestigios de la venerable antigiedad y la genealogía de nues- 
tros progenitores: llenando de esta suerte a los estudiosos de 
curiosidad; de enseñanza a los ignorantes; da saludables conse- 
jos, y hace las personas cautas, advertidas y prácticas. Da es- 
plendor a los nombres gloriosos, como vituperio a los malos; 
excluye los vicios del ánimo, inclinándolos a la virtud... Por 
eso, el fin de la Historia es la pública utilidad, y su delectación 
es compañía, propiedad de la grave, suave y elegante narración; 
y de los accidentes que traen los tiempos, y los sucesos que con 
incidencia divierten el ánimo del lector... En fin, es la Histo- 
ria compendio saludable de la institución de la vida y loable 
administración de la república cristiana...” 


La Historia, en los tiempos de Fuentes y Guzmán, no era lo que ha 
llegado a ser en la actualidad. No se habían planteado las grandes interro- 
gantes sobre el progreso ni las leyes que rigen la evolución humana, y ape- 
nas podía concebirse la Historia y sus ciencias auxiliares como se conoce 
hoy día, gracias a los adelantos metodológicos modernos. Son los hechos 
y el porqué sucedieron, dentro del rigorismo científico de Historia Inte- 
gral, sin sectarismo alguno, lo que al historiador debe interesar en asen- 
tar. Para citar a Cervantes, “la historia es como cosa sagrada, porque 
ha de ser verdadera y donde está la verdad, está Dios en cuanto a la 
verdad”. 

La ciencia de la Historia, unida a la Geografía de manera indisolu- 
ble como alta disciplina científica, que se consagra a la comprensión y 
entendimiento del hombre real y su medio ambiente, o sea el que ya ha 
existido, tal y como ha existido en el paisaje natural y cultural, ha avan- 
zado mucho, especialmente en los últimos decenios. 

Un historiador no lo puede ser a cabalidad, si no ha recibido una 
cierta impregnación de la visión geográfica de la tierra, sobre la cual 
viven los hombres que realizan los acontecimientos que la Historia recoge 
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en sus anales, como tampoco un geógrafo -—con ambos pies sobre la tierra, 
que en sí es un carácter eminentemente geográfico— no puede ser un 
auténtico geógrafo si no posee una sólida cultura histórica. 


En lo que respecta a la enseñanza, desea mencionarse lo que todos 
conocen, o sea que nuestro país no cuenta con una adecuada Historia, 
cimiento de nuestra nacionalidad, que de manera verídica y dentro del 
moderno concepto pedagógico, ponga a disposición de los estudiantes el 
texto requerido para ahondar en nuestro glorioso pasado, que contiene 
muchas lecciones útiles que deben ser examinadas y analizadas con sere- 
nidad y provecho. Sin duda alguna, el estudio de la Historia figura entre 
lo más importante que pueda ocupar la atención del hombre, ya que 
ofrece tantos objetos a la meditación y tantas observaciones sabias. La 
Historia descubre a nuestra vista todos los acontecimientos que han pre- 
cedido a nuestra existencia. Haciéndolos retroceder a edades pasadas, 
une —por decirlo así — en la duración del tiempo, el presente con los 
siglos más distantes; una cadena cuyo primer eslabón se pierde en la 
inmensidad del tiempo. 

En el acto académico celebrado el 25 de julio próximo pasado, se 
esbozó el plan de trabajo que se fijó la Junta Directiva y en el cual figu- 
ra, en primer término, la convocatoria a un concurso para escribir la 
Historia de Guatemala a nivel de la educación media. Las bases compren- 
den ocho puntos y en cuanto al contenido de la obra, se han fijado tres 
períodos, de acuerdo con el Programa de Historia de América del Insti- 
tuto Panamericano de Geografía e Historia, cuyos planes y métodos fue- 
ron estudiados en el transcurso de su Segunda Reunión Panamericana de 
Consulta sobre Historia, celebrada en Santiago de Chile en el año 1950. 


Sin embargo —y debe hacerse hincapié en ello—, no sólo la Historia 
es básica. Se precisa también de la Geografía; se debe recurrir a esta 
ciencia fundamental, para que, al ahondar en nuestro pasado y conocer 
los hechos tal y como acontecieron, se tenga, asimismo, la visión del medio 
ambiente en el cual se desarrollaron. Es por ello que estas dos ramas del 
saber humano son imprescindibles y que su estudio debe impulsarse en 
nuestros centros educativos, con base en textos modernos y fidedignos. 

La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, compenetrada de 
su importancia y lo que para nuestra cultura significa, hubiera deseado 
abrir dos concursos: uno para un texto de Historia y otro para el de Geo- 
grafía. No contando por ahora con los medios necesarios y gracias a la 
generosa ayuda económica brindada por nuestro distinguido consocio, doc- 
tor y profesor emérito don Carlos Martínez Durán, Ministro de Educa- 
ción, se convoca hoy al concurso, abierto a todos dentro de la América 
Central, para escribir la Historia de Guatemala a nivel de la educación 
media. Confiamos en que, antes de que transcurra un año y dentro de 
los objetivos de esta institución, estemos en posibilidad de anunciar este 
nuestro otro anhelo: un adecuado y moderno texto de Geografía. 


FRANCIS GALL. 
Ciudad de Guatemala, 16 de agosto de 1966. 
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Discurso del Presidente de la Sección Nacio- 
nal de Guatemala del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia, don Claudio Urrutia 
Evans, al declararse abierto el concurso 
para escribir la Historia de Guatemala 


Señor presidente de la Sociedad de Geografía e Historia; 
Señor Ministro de Educación Pública; 


Señoras y señores: 


Desde hace años, se ha comprobado la necesidad urgente que existe 
para que los centros de enseñanza cuenten con un texto verídico y dentro 
del moderno concepto pedagógico para la enseñanza de la Historia. No sólo 
la noción de nuestro pasado es imperativa que se conozca, también es bá- 
sico el estudio geográfico. Se requiere de la ciencia que trata del estudio 
de la tierra, para ubicar los sucesos épicos que sobre la misma acontecie- 
ron. La Historia y la Geografía están íntimamente relacionadas entre sí 
y el conocimiento y estudio de las mismas, es requisito indispensable en 
estudios de cualquier índole que se proyecten hacia el futuro. 


Como presidente de la Sección Nacional de Guatemala del Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, me ha causado gran placer la con- 
vocatoria al concurso para escribir la Historia de Guatemala a nivel de la 
educación media. La Sección Nacional ve con sumo agrado este certamen, 
ya que, precisamente, entre sus funciones básicas, le corresponde facilitar, 
coordinar y difundir los estudios de Cartografía, Geografía, Historia y 
ciencias afines. 


La Sección Nacional de Guatemala, de manera silenciosa, ha venido 
prestando su colaboración en asuntos dentro de su especialización. Así, 
por ejemplo, figura el estar representada en comisiones relativas con el 
estudio y reglamentación de nuestros símbolos nacionales, el estudio crítico 
de la conquista de Guatemala y El Salvador, así como otras que sería largo 
enumerar. Y, si ha participado y participa en comisiones como las mencio- 
nadas, con mayor razón estará presta a colaborar, en todo lo que le sea 
posible, para el buen éxito de este certamen, en la esperanza de que muy 
pronto podamos contar con un texto que en realidad sea la expresión 
verídica de nuestro pasado. 


El Instituto Panamericano de Geografía e Historia, desde la 11 Reunión 
Panamericana de Consulta sobre Historia, verificada en Santiago de Chile 
en el año 1950, se ha compenetrado de la urgente necesidad de contar con 
adecuados libros de texto y es así como ha editado varios volúmenes rela- 
cionados con la enseñanza de la Historia y la historiografía del continente 
americano; estas publicaciones, que serán de interés a los historiadores 
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que participen en el certamen, pueden ser consultadas, tanto en la biblioteca 
de la benemérita Sociedad de Geografía e Historia, como en la Sección 
Nacional de Guatemala, en la sede del Instituto Geográfico Nacional. 


Al felicitar a la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala por 
el concurso al cual ha convocado en esta fecha, que indudablemente tendrá 
el más lisonjero de los éxitos, la Sección Nacional de Guatemala, a mi 
cargo, ofrece nuevamente todo su apoyo y colaboración y confía en que, 
dentro de poco tiempo y como es el anhelo del presidente de la Sociedad, la 
misma pueda convocar, en un futuro cercano, al concurso para un texto 
sobre Geografía de nuestra Guatemala. 
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¿HASTA DONDE LLEGARON LOS MAYAS? 


Por la socia activa Lilly de Jongh Osborne 


Una enorme concentración de indígenas quichés del pueblo de Mo- 
mostenango se lleva a cabo una vez al año en fecha determinada, según 
el calendario ritual Tzolkín de 260 días. El sentido mágico de este calen- 


Momostenango. desde el cerro Paclom, donde están los quemaderos 
principales. 


Rito ante un quemadere. En primer término el “chimán” (brujo o rezador). 


dario, es prerrogativa de ciertas personas dotadas —según la creencia 
popular— de poderes especiales. 


La fiesta, o más bien la ceremonia del Guajxaquip Batz que, parece, 
significa Ocho Cono (según otros, Ocho Hilo), o sea Ocho Mono, es impre- 
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sionante. De algún modo llegan los indígenas para estos días y los princi- 
pales sucesos son parte cristianos y parte herencia de antiguas creencias 
paganas. 

Empiezan por prender candelas y rezar con devoción ante los altares 
e imágenes de la iglesia católica. Al día siguiente van al lugar llamado 
Chutim Mesabal que, según unos, significa “pequeña escoba”. En este 
sitio se ven altos promontorios formados de trastos diversos de barro y 


Nótense los trastos rotos. 


Vista de un quemadero, con un “chimán” rezando. 


quebrados ceremonialmente durante los milenios que se verifica esta fiesta. 
Cada montículo tiene un hombre o mujer de rango, que presiden y que 
son reconocidos como adivinos. 

Por supuesto, siguen llegando las gentes y depositan un sinfín de 
trastos quebrados y liban licor, tanto el adivino como los que han venido 
a pedirle al Ser Supremo dones para sus familias y cosechas. Continua- 


299 


mente se inciensan los montículos. Llegado el crepúsculo, todos se van a 
un cerro llamado Nim Mesabal (escoba grande) y siguen rezando hasta 
dormirse en el suelo. 


Lo arriba expuesto no es más que una muy somera relación de la 
ceremonia mencionada, para seguir con el siguiente relato que me ha intri- 
gado sobremanera: 


“En Perú se han hallado restos arqueológicos de una civilización anti- 
quísima. Los depósitos de cerámica muestran que bien podían ser ves- 
tigios de la fiesta de los cántaros rotos. Se encontró este sitio arqueológico 
a orillas del lago Rimachí, cuyas aguas también esconden restos de cerámi- 
ca quebrada”. 


La pregunta es complicada: ¿dónde está el tenue hilo de la semejan- 
za de la fiesta de Momostenango quiché, con la que se presume se verificaba 
en el mencionado sitio en el Perú? Es por demás objeto de estudio ahora 
que se ciernen muchas conjeturas sobre los habitantes prehistóricos de 
este continente, autóctonos o advenedizos en tiempos pretéritos, que traían 
sus costumbres consigo. : 


NOTA.—Nuestro consocio Antonio Geubaud Carrera hize una magnífica relación de la ceremonia 
del Guajzaquip Batz (3 de marzo de 1935), que se publicó en el volumen XII de los Anales de la Socie- 
dad de Geografía e Historia de Guatemala, páginas 39-49. Yo oí la ceremonia mencionada muchos años 
después, la que ya había degenerado mucho en cuanto al número de cencurrentes y la solemnidad de 


los actos. 


Indígenas rezando ante un quemadero. 


Ceremonias del Uaxaquib Batz en Momostenango, año de 1963. 


Fotografías del Instituto Indigenista Nacionel de Guatemala, tomadas 
por don Francisco Rodríguez R. 
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IN MEMORIAM 
INOCENCIO DEL BUSTO RODRIGUEZ 


Don Inocencio del Busto Rodríguez, en su afán investigador, no sólo 
publicó interesantes y documentados trabajos en revistas científicas así 
como en la prensa, en los que demostró su conocimiento e inquietud dentro 
de un campo altamente especializado, sino que también de su propio pecu- 
lio editó una revista de divulgación arqueológica, “Fichero”, de la cual 
circularon dos números. Consciente esta Sociedad de su valer, lo recibió 
como socio activo el 17 de septiembre de 1962, ocasión en la que disertó 
sobre el tema “Localización de Atiquipaque, un pueblo xinca desapare- 
cido”. 

Electo protesorero de esta institución en 1963, desempeñó dicho cargo 
con gran actividad y dedicación hasta la fecha de su lamentable deceso. 
Espíritu inquieto y entregado de lleno a la Antropología, cabe recordar 
que el amigo don Inocencio del Busto Rodríguez fue quien sugirió al Co- 
mité de Antropología reunido en ocasión de la VI Reunión Panamericana 
de Consulta sobre Historia en Antigua Guatemala, que la otrora metró- 
poli de la Capitanía General se exaltara, a la que luego se le dio el título 
de “Ciudad Monumento de América”, lo que por aclamación verificó la VIII 
Asamblea General del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 
ante la cual el señor del Busto estaba acreditado como uno de los delega- 
dos de esta Sociedad. 


Hoy que se cumple el primer aniversario del óbito de nuestro amigo 
y consocio, la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala reitera el 
testimonio del más profundo pesar que la embarga, a su apreciable fami- 
lia, así como a la Asociación Antropológica de Guatemala, de la cual fuera 
digno presidente. 


LA DIRECCION. 
16 de agosto de 1966. 
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INOCENCIO DEL BUSTO 
RODRIGUEZ (1919-1965)* 


Evocación del consocio y presidente de la Asociación Antropológica 
de Guatemala, por Luis Luján Muñoz, en nombre de las dos institu- 
ciones, en el acto académico del 16 de agosto de 1966. 


Hoy hace justamente un año que Inocencio del Busto Rodríguez mu- 
riera trágicamente. Por ello la Sociedad de Geografía e Historia de Gua- 
temala y la Asociación Antropológica de Guatemala, entidades culturales 
de las que él formaba parte principal, han decidido rendir justificado 
homenaje a su memoria en el acto conmemorativo que ahora celebramos. 
Sabiendo de nuestra entrañable amistad con él, se han servido nombrar- 
me para pronunciar estas palabras de evocación en su memoria, cosa que 
agradecemos profundamente a tales instituciones. 

No tiene sentido rememorar su muerte. Fue tan súbita y tan inten- 
samente sentida que nos impidió su inmediata valoración. Cada día, sin 
embargo, ante cualesquiera de las actividades de estas entidades cultura- 
les, ante las propias actividades personales, se nos acrecienta la ausencia 
de Inocencio del Busto, muerto en su plenitud física e intelectual, a los 
cuarenta y ocho años de su edad. 

Si quisiéramos resumir en un concepto sus virtudes, podríamos decir 
que lo caracterizaba su voluntad de amar causas nobles. De ahí podríamos, 
asimismo, partir para hablar de su hondo sentido de la amistad, especial- 
mente lo podemos testimoniar aquellos que nos preciábamos de ella; su 
bondad era innata, como lo era su caridad, de esas que se suele decir que 
“la mano izquierda no sabe lo que hace la mano derecha”. Su sencillez 
y afabilidad eran su mejor carta de presentación en la vida, por ello la 
enorme cantidad de amistades que gozaba. Empero, creemos que más 
que hablar de sus virtudes de índole personal nos interesa referirnos, al 
menos en esta oportunidad, a su actividad como miembro entusiasta de 
estas instituciones. 

Suponemos haber sido testigos presenciales de su inicio como devoto 
de la arqueolgía guatemalteca. Fue esto en la Semana Mayor del año 
1954 cuando hiciéramos un viaje con otros miembros de la Asociación 
Antropológica de Guatemala, al río San Pedro, caudaloso afluente del Usu- 
macinta. Allí se visitaron algunos sitios arqueológicos y a partir de enton- 
ces se convirtió en uno de los más asiduos y devotos admiradores de los 
estudios precolombinos de Guatemala. Siguieron al anterior viaje otros 


* Aunque la Sociedad de Geografía e Historia, la Asociación Antropológica y los numerosos amigos de 
Inocencio del Busto Rodríguez, deseábamos organizar prontamente un acto en tributo de su memoria, 
el licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, presidente el año próximo pasado de la Sociedad de Geogra- 
fía e Historia, nos indicó que sería preferible esperar un poco más de tiempo para ello. En tal virtud 
y para que el acto en honor de él fuese conjunto, así se aceptó. Al mes de haber tomado posesión, 
la nueva Junta Directiva de la Sociedad de Geografía e Historia organizó tal homenaje. 
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a Piedras Negras, Tikal, Copán, y muchos otros. Poco después inició la 
publicación de una revista que pagaba de su peculio, a la que llamó Fichero, 
de la cual salieron dos números y estaba por salir el tercero, con aparien- 
cia mucho más formal que los primeros. 


Su sentido para entender con amplitud los problemas culturales le 
hizo, sin embargo, admirar no sólo lo prehispánico sino también lo refe- 
rente al período colonial y a las manifestaciones de la cultura indígena con- 
temporánea. Lo anterior no debe extrañar, dado que su educación se 
realizó en España a donde marchó desde muy niño, retornando a Gua- 
temala hasta 1941. Constancia de su interés por las investigaciones acer- 
ca del indígena actual la tenemos en la publicación de su trabajo sobre 
las cofradías de Comalapa. * 


El año 1962, el 17 de septiembre, ingresa a la Sociedad de Geografía e 
Historia de Guatemala con un trabajo que versó sobre la localización del 
sitio arqueológico de Atiquipaque, ? al que respondiera el socio activo, pro- 
fesor Francis Gall. Quedaba así incorporado a las actividades de las dos 
instituciones culturales a las que tanto ayudara en el desarrollo de sus 
actividades, toda vez que a la Asociación Antropológica había ingresado 
desde 1954. Perteneció, asimismo, al Instituto de Estudios Asturianos y 
era correspondiente de la Real Academia de la Historia de Madrid. Fue 
miembro directivo de la Sociedad Pro Arte Musical de Guatemala y del 
Patronato Contra la Mendicidad, en las que desarrollara fructífera labor. 
En la Asociación Antropológica desempeñó varios cargos de importancia, 
incluso la presidencia de la entidad en los años 1961 y 1962 y en el año de 
su fallecimiento. En la Sociedad de Geografía e Historia fungió como teso- 
rero en los últimos años, desde 1963, hasta la fecha misma de su muerte. 


Probablemente su labor más entusiasta, y de la que fuéramos testigos 
cercanos por haberlo ayudado en estas empresas, fue la defensa del patri- 
monio histórico y artístico de Guatemala. Defensor incansable de Kami- 
naljuyú, sitio arqueológico al cual protegieran tanto la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia como la Asociación Antropológica mediante ayuda 
económica para realizar trabajos arqueológicos de salvamento y preser- 
vación. Entusiasta colaborador fue, igualmente, en la fundación y edifi- 
cación del Museo “Sylvanus G. Morley” de Tikal, Petén. 


Su dinamismo para evitar la reconstrucción del templo de San Fran- 
cisco en Antigua Guatemala, fue verdaderamente ejemplar. Luchó incan- 
sablemente para que no se realizase, publicando artículos por la prensa, 
organizando reuniones para coordinar criterios, invitando especialistas a 
que emitieran opinión, labor que culminó con la llegada del arquitecto 
restaurador Luis Menéndez Pidal y Alvarez ante invitación formulada 
por la Asociación Antropológica y la Universidad de San Carlos de Gua- 
temala. Pese a la unánime opinión de todos los especialistas en historia del 


1 “San Juan Comalapa”. Antropología e Historia de Guutemala, Vel. XII, Ne 2 (julio, 1961), Gua- 
temala, Unién Tipográfica, pp. 27-36. 


2 “Localización de Atiquipaque, un pueblo xinca desaparecido''. . Anales de la Sociedad de Geografía e 
Historia, temo XXXV, Nos. 1-4 (enero-diciembre, 1962), pp. 103-146. 
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arte hispanoamericano y de las instituciones culturales de nuestro país, en- 
tre las que figuraron en primera fila, además de la ya citada asociación, la 
Sociedad de Geografía e Historia y la Universidad de San Carlos, preva- 
lecieron los intereses y la opinión de quienes desearon convertir aquellas 
hermosas ruinas en una iglesia más, desamoblada y enjalbegada. Inocen- 
cio del Busto estaba seguro de su razón, como nosotros lo estamos. El 
juicio de los futuros historiadores del arte y de los auténticos arquitectos 
restauradores que en el porvenir tenga Guatemala, será el que diga la últi- 
ma palabra, acerca de si son los reconstructores irreverentes de San 
Francisco o los que deseábamos conservar a estas ruinas como tales, los 
que estaban en lo cierto. 


Aproximadamente un mes antes de su muerte Inocencio del Busto 
Rodríguez consiguió uno de sus más caros anhelos. Con motivo de cele- 
brarse la VI Reunión de Consulta de Historia del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia, cuya sede fue, precisamente, la vieja Santiago de 
Guatemala, del 25 de junio al 10 de julio. El día 3 del mismo mes, se de- 
claró a Antigua Guatemala Ciudad Monumento de América. Recordemos, 
porque bien vale la pena hacerlo, cómo sucedió aquel hecho. * 


Ante la solicitud de Inocencio del Busto para que dentro del seno de 
una de las comisiones de dicha reunión de consulta se declarara a Anti- 
gua Guatemala como poseedora de una enorme riqueza histórica y artís- 
tica a la cual debería protegerse de futuras reconstrucciones como la ya 
aludida de San Francisco, se nombraron al propio ponente, a Ricardo To- 
ledo Palomo y Luis Luján Muñoz, para presentar un proyecto de acuerdo. 
Nos cupo, pues, el doble honor de ser colaboradores de Inocencio del Busto 
en tal ocasión y ser —el que ahora les dirige la palabra-—— quien ideara 
el título de Ciudad Monumento de América, que finalmente fuera acep- 
tado y proclamado por el pleno de la Asamblea, el 10 de julio de 1965. 


El júbilo que embargó a Inocencio del Busto fue indescriptible. Es 
uno de los más hermosos recuerdos que guardamos de su persona. Fue el 
digno final de su largo empeño, en el cual tantas veces nos tocara acompa- 
ñarlo y que nos servirá de constante ejemplo para proseguir en la lucha 
para defender el patrimonio cultural de nuestro país. Cada piedra remo- 
vida o transformada en Antigua Guatemala, cada montículo mutilado o 
desaparecido en Kaminaljuyú, cada estela o monumento arqueológico sus- 
traído al patrimonio nacional, nos trae ahora, y nos traerá siempre a 
la memoria, el insustituible ejemplo de Inocencio del Busto, luchador infa- 
tigable en la protección de los bienes culturales de Guatemala. ¡Que su 
ejemplo siga siendo guía para las instituciones culturales encargadas de 
velar por nuestras riquezas del pasado! Ello será, indudablemente, el mejor 
tributo que podamos rendir a la memoria de ese hombre noble y franco, 
singular e insustituible amigo, Inocencio del Busto Rodríguez. 


3 En alguna nota periodística publicada en aquellos días se atribuyé esta iniciativa al jefe de una 
misién diplomática hispanoamericana. Consideramos de justicia dejar aquí consignado el origen de la 
mocién como de Inocencio del Busto Rodríguez. Acaso alguna vez ello tenga importancia histórica. 
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Ha fallecido 
Albertina 
Gálvez 


Con gran pena, la So- 
ciedad de Geografía e 
Historia cumple con el 
triste deber de participar 
el fallecimiento, aconte- 
cido el lunes 29 de agosto 
de 1966, de su estimada 
consocia, profesora seño- 
rita María Albertina 
Gálvez. 


En su homenaje y co- 
mo un justo tributo, esta 
Sociedad reproduce algu- 
nas de las publicaciones 
de la prensa capitalina, 
así como un trabajo 
del periodista Rigoberto 
Bran Azmitia. 


MUERTE DE M. ALBERTINA GALVEZ 


Guatemala pierde un alto valor femenino 


Las filas de la intelectualidad femenina de Guatemala han perdido 
uno de sus altos valores con la muerte de María Albertina Gálvez, acaecida 
ayer en la tarde a consecuencia de un derrame cerebral. Sus restos morta- 
les fueron velados, como tenía que suceder, en el recinto de honor de la 
Biblioteca Nacional, a la que le dedicó 36 años de su vida laboriosa y de 
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inteligente investigación histórica. Después de una misa de cuerpo pre- 
sente que será oficiada en el Santuario de Guadalupe a las 15 horas, sus 
restos serán llevados para su enterramiento al Cementerio General, en don- 
de le serán rendidos los honores póstumos de su alto merecimiento. 


Fue ella figura de fino relieve en nuestro mundo intelectual, dedi- 
cada con íntimo gran amor al estudio de la historia y por escalafón llegó 
al puesto de directora de nuestra Biblioteca Nacional, cargo que desem- 
peñó con afán y competencia ejemplares. En el año 1959, en reconocimien- 
to de sus méritos, la Facultad de Humanidades de la Universidad de San 
Carlos le otorgó el diploma de Emeritisimum, distinción que, según solí: 
decir con énfasis, era la que más le satisfacía. También otras condecora- 
ciones recibió, así la Universidad Popular le otorgó el diploma de Buen 
Guatemalteco, que fue la primera mujer en poseerlo. 


En sus luchas cívico-políticas —pues fue mujer de sobresalientes en- 
tusiasmos patrióticos—, en 1945 formó en primera fila por conquistar el 
voto para la mujer. Fue miembro del Comité Pro Centenario de José 
Martí; formó parte del Comité Nacional Pro Centenario de Rafael Alva- 
rez, e hizo una biografía de nuestro ilustre autor del himno nacional. 
Representó a la Biblioteca en el Comité de repatriación de los restos del 
poeta Rafael Landívar; tuvo a su cargo la exaltación del bibliógrafo José 
Toribio Medina en nombre de la Sociedad de Geografía e Historia, e igual- 
mente en la ocasión de conmemorarse el centenario del nacimiento del inge- 
niero Francisco Vela. En el ejercicio de su cargo de directora de la Biblio- 
teca, fundó varias bibliotecas en el departamento del Petén, y siempre 
prestó eficaz ayuda a las demás bibliotecas metropolitanas y de los depar- 
tamentos: en diversas ocasiones dio conferencias, concurrió a congresos 
internacionales y en múltiples oportunidades fueron exaltados su compe- 
tencia y sus conocimientos. 


Además de sus obras publicadas : “Con los indios cunas de Panamá”, 
“Historia del Himno Nacional de Guatemala”, “Semblanza de Rafael Al- 
varez”, “Dolores Bedoya de Molina, heroína de nuestras libertades”, “Em- 
blemas Nacionales”, “Tecún Umán”, y otras, deja un buen acervo de obras 
inéditas: “Bibliografía de bibliografías”, “Historia de la Biblioteca Na- 
cional de Guatemala”, “Memorias de un bibliotecario”, “La mujer en la 
cultura maya”, “Mujeres de Guatemala”, “Chinautla, un núcleo poco- 
mam”, “Estampas chinautlecas”, “La Sociedad Económica de Amigos del 
País” y “La virgen de la botella” (novela esta última). En “El Impar- 
cial” quedan muy valiosas colaboraciones suyas, qúe de tarde en tarde 
nos enviaba y que forman parte brillante de nuestro tesoro periodístico. 


María Albertina Gálvez nació en la ciudad de Guatemala el 21 de 
febrero de 1904, siendo sus padres los gratamente recordados esposos, 
señores Carlos Gálvez Azmitia y Luciana García-Pineda de Gálvez. 


“El Imparcial” con profundo dolor da su adiós eterno a quien tantos 
valiosos merecimientos conquistó y a quien sinceramente se le quiso como 
miembro de esta propia casa. Y presenta sus frases de sincera condolen- 
cia a su apreciada familia. 

(“El Imparcial”, 30 de agosto de 1966.) 
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HA MUERTO UNA GRAN MUJER, DEJANDO 
UN VACIO EN EL AMBITO INTELECTUAL 


La señorita María Albertina Gálvez, 


directora de la Biblioteca Nacional 


Puede decirse —y lo dice el corazón deshecho y por lo mismo calla- 
damente— que Tinita Gálvez murió fundando bibliotecas y pensando qué 
se iba a hacer mañana. En este caso, para “mañana” que comienza el 
mes de la Patria: septiembre. Murió, incluso, en el camino. Sí; camino 
a la Biblioteca Nacional, a la cual dio 36 años de su vida. Llena de vida, 
haciendo abstracción al cansancio, por el intenso trabajo que desarrollaba, 
acaso porque un impulso interior le ordenaba seguir en la brega, ayer, a 
las ocho menos cuarto de la mañana, cuando salía de su habitación para 
dirigirse a la Biblioteca, sintió un intenso dolor en la cabeza. Llamó a su 
entrañable hermana Julia, le pidió un poco de agua y teniendo una cama 
cerca, se sentó, perdió el conocimiento, cerró los ojos. Se le rodaron las 
lágrimas. Llamó a todos, allí en la solariega casa que fuera de los padres 
García, sus ilustres ascendientes y en medio de una cuasi soledad, su sien 
encontró la almohada. 


Sus familiares llamaron a un médico. Acudió el doctor Díaz Durán. 
Le puso una inyección. Ella ya no hablaba. Su respiración era lenta, 
calmada, pero un frío comenzaba a invadirle todo su ser..., palideció 
su rostro, sus labios se cerraron y sus manos, entre las cuales tuvo millares 
de libros, acaso millones, siempre para darlos a los lectores, de una y 
otra generación, se fueron quedando quietas, en una inquietud de oración. 


Don Francisco de León, subdirector de la Biblioteca, fue avisado. El, 
a su vez, se lo comunicó al personal de la Biblioteca. En unión del profe- 
sor Mario Gilberto González, secretario, nos trasladamos a la casa. A la 
querida casa de la Calle Central, signo e imagen de la vieja Guatemala. 
Nos comunicamos con el doctor Carlos Martínez Durán, Ministro de Edu-- 
cación, quien recibió la noticia con verdadera consternación, por tener 
vieja amistad con la familia García. El doctor Martínez Durán le habló 
al doctor Poitevin, Ministro de Salud. Así, ante el caso desesperado, pues 
se trataba de un derrame cerebral violento, total, el doctor Gustavo Casta- 
ñieda, director del Roosevelt, envió una ambulancia. A las doce, con la 
ayuda de vecinos y la generosa adhesión del doctor Escobar, la trasladá- 
bamos al hospital. 


Allí esperaban los doctores de la Riva, Roberto Rendón y Fajardo. 
Inmediatamente se le examinó. Se inició el tratamiento, previo a los exá- 
menes radiológicos. Pero los médicos nos dijeron que el caso era desespe- 
rado, casi perdido. El derrame había invadido todo el cerebro y que, con 
cualquier movimiento, se precipitaría la muerte. A las dos de la tarde se 
le condujo a rayos. Minutos después, los médicos, a media voz, nos daban 
la noticia: —¡Ha muerto! 
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Así, sobre la marcha, dejó de latir el generoso y patriótico corazón 
de la señorita María Albertina Gálvez. Corazón cristiano, que jamás se 
dio descanso a lo largo de 36 años que abrió y cerró la puerta de la Biblio- 
teca Nacional. Primero, en el histórico edificio de la Universidad, donde 
ahora está el Salón de Honor de la Facultad de Derecho. En esa vetusta 
sala, la señorita Gálvez trabajó, durante muchos años, al lado del poeta 
Rafael Arévalo Martínez. Allí la conocimos. Joven, agraciada, llena de 
inteligencia y dinamismo. Allí comenzó a convertirse en maestra y en 
orientadora de escolares, estudiantes universitarios y, ante todo, como 
formadora de las generaciones literarias de 1930-40-50-60. Junto con don 
Francisco de León, quien recién cumplió 30 años, desarrolló una meri- 
toria labor. Su figura, ágil, sonriente, iba y venía de un anaquel a otro. 
Sus largos años de trabajo y su afán por conocer todos los libros, la iden- 
tificaron con millares de lectores y millones de libros. Se sabía de memo- 
ria qué libro, qué folleto, qué periódico estaba en determinado anaquel. 
Sabía, también, dónde encontrar un dato histórico, literario, etcétera. El 
joven encontró en ella una luz para su vocación; el investigador maduro, 
una guía para completar sus trabajos. 


Luego, la Biblioteca Nacional se trasladó a su nuevo edificio. Aque- 
llos cien lectores se han convertido en millares. La Biblioteca ha dejado 
de ser una Biblioteca de alto estudio, para convertirse en una enorme aula : 
la visitan diariamente mil escolares de primaria y secundaria. A todos 
nos hará falta. Le hará falta a sus familiares, a sus amigos, a la patria. 
Pero ante todo, a estos lectores, quienes encontraron en ella un índice 
señalándoles el lugar donde estaba el libro. 


Maestra, por vocación y acción, se proyectó durante 36 años a la 
juventud. Muchos profesionales, poetas, escritores, le deben parte de su 
formación. Pero la señorita Gálvez no dedicó su vida únicamente a la 
Biblioteca. Fue una gran guatemalteca, proyectada siempre a las causas 
nobles, ejemplares, edificantes. Centenares de veces asumió la cátedra 
en escuelas y colegios; trabajó en actividades de gran contenido social 
y humano; fue fundadora y secretaria de la Unión de Mujeres; luchó por 
muchas conquistas cívicas. En 1945, tuvo decisiva participación para 
conquistar el voto de la mujer. Formó museos, galerías; alentó la cons- 
trucción de escuelas; asistió hace varios años a La Habana, Panamá, Te- 
gucigalpa, El Salvador, México, varios Estados de la Unión Norteamerica- 
na, para participar, en nombre de Guatemala, en seminarios y confe- 
rencias. 

Por disposición a hacer cultura, a darle lustre y honor a las jornadas 
más hermosas del espíritu, se hizo acreedora a significadas distinciones. 
El Gobierno de la República le otorgó, en reconocimiento a sus virtudes 
ciudadanas y a su alta jerarquía intelectual, la Orden del Quetzal. La 
Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos, en solemnísimo 
acto, la distinguió con el diploma de Emeritisimum. Una escuela en San 
Marcos lleva su nombre; muchísimas aulas, en toda la república, lo llevan 
también. La Casa de la Cultura del Norte, en Flores, también ostenta su 
nombre. La Sociedad de Geografía e Historia tuvo en la señorita Gálvez a 
uno de sus más significados miembros. 
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Autora de varios libros fundamentales: “Los emblemas nacionales”, 
“Con los indios cunas de Panamá”, “Historia del Himno Nacional”, “Bio- 
grafía del maestro Rafael Alvarez”, “Biografía de la heroína de la Indepen- 
dencia, doña Dolores Bedoya de Molina”, “Tecún Umán”, “Biografía de 
Virgilio Rodríguez Macal”, “Vida y obra del obispo Marroquín”. Colaboró 
en todos los periódicos de la capital y departamentales. Muchas revistas 
internacionales recogen su obra. Deja varias obras inéditas: “Bibliogra- 
fía de bibliografías”, “Cuarto centenario de la introducción de la imprenta”; 
“Historia de la Biblioteca Nacional”; “Memorias de una bibliotecaria”; 
“La mujer en la cultura maya”; “Mujeres de Guatemala”; “Chinautla, 
un núcleo pocomam”; “Estampas chinautlecas”, “La Sociedad Económi- 
ca de Amigos del País”; “La virgen de la botella” (novela). No cabe, en 
estas líneas que recogen el duelo de un amigo y compañero de trabajo, 
la vida de quien se entregó a la patria —como auténtica maestra-——, du- 
rante 36 años. Su vida, ancha y luminosa, ha menester de una biografía. 
Se la merece y hace necesaria para marcar rutas de ejemplo. No contrajo 
matrimonio. Quiso el destino, y su amor al libro, que se desposara con la 
Biblioteca Nacional. Ahora, en este templo, está la noble amiga y destacada 
mujer guatemalteca. La colocamos dentro de una caja blanca, blanquísima, 
como su vida. Está quieta; sus facciones están llenas de serenidad. Murió 
en el seno de su iglesia católica y auxiliada por los santos sacramentos, 
como siempre lo quiso y lo pidió, que su casa fue casa de oración: fue so- 
brina de los sacerdotes monseñores García. 


Anoche, a las 21 horas, la entramos en hombros... por esas gradas 
que se desgastaron de tanto subir y bajar y a cuya mejora ella dedicó sus 
mejores afanes. La colocamos en el salón mayor, en el centro. A un lado, 
el monumento al Himno, con las efigies, resaltadas en bronce, de Palma y 
Alvarez, a quienes dedicó estudios biográficos. Al fondo, a un lado, el 
busto, en alto, de Landívar, gloria nacional, gritada al mundo, como hijo 
de Guatemala, la vez que nos visitó el señor presidente de México, licenciado 
Díaz Ordaz. 


La noticia —terrible, casi inaudita— corrió como un viento negro. 
Algo así como el poema de César Brañas. El intelecto, los sectores univer- 
sitarios, las gentes sencillas, toda la sociedad, sufrió el impacto desgarra- 
dor de la noticia: “¡Ha muerto la señorita Gálvez, directora de la Biblio- 
teca Nacional!” El Gobierno de la República se hizo representar en una 
comisión. El doctor Chavarría Flores trajo el pésame del Presidente de la 
República, el doctor Martínez Durán, Ministro de Educación, también. 


Al momento de escribir estas líneas, ha llegado el padre Lázaro 
Lamadrid. Le ha rezado. Allá en el Roosevelt lo hizo el padre Cumes. A 
las tres, será llevada al Santuario de Guadalupe. Y, de allí a la última 
morada. Tierra suave, con calor de historia y emoción de patria, recibirá 
sus restos. Su memoria y ejemplo se fundirán al lado de sus distinguidos 
antecesores. 


¡Quién lo iba a saber! El viernes acudimos a la “Oficina Moderna”. 
Jorge Oliva nos pidió que entregáramos unos diplomas. Tina accedió. 
—Nosotros nos vamos —dijo-—, y ustedes alumnos se quedan y tienen que 
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prepararse para la vida. Una semana antes, había estado en el Petén 
fundando biblioteca. Allá en El Chol quedó su última biblioteca. Y ahora 
—ayer— se disponía a llevar a la imprenta los originales para el programa 
de festejos con que la Biblioteca conmemora todos los años el Mes de la 
Patria. 

Murió, pues, en el camino, sobre la marcha. Pensando en el día de 
mañana. Y satisfecha de haber hecho alguna cosa noble el día anterior. 


¡Adiós Tinita! Amiga única. En la hora del triunfo, sonreíste con 
nosotros. En la hora de la incomprensión y la pena, nos diste tu palabra 
de verdadera madre. Tu vida física ha terminado. Pero tu vida eterna hoy 
empieza. Cristiana, creíste en otra vida. Pero también te proyectarás 
por tus obras; por tu ejemplo y, ante todo, por tus libros. 


¡Adiós! 
Rigoberto. 


(“La Hora”, 30 de agosto de 1966.) 
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MARIA ALBERTINA GALVEZ 
MUERE VICTIMA DE DERRAME 


Destacada intelectual guatemalteca trabajó 


durante más de 30 años en la Biblioteca 


Después de 36 años de dedicada labor en la Biblioteca Nacional, de 
la cual era directora, falleció ayer a las 16 horas en el Hospital Roosevelt, 
la escritora María Albertina Gálvez, a consecuencia de un derrame ce- 
rebral. 


La destacada bibliotecaria dedicó los mejores años de su vida al servi- 
cio de la cultura popular, por lo cual fue distinguida con la Orden del 
Quetzal, declarada Emeritisimum de la Facultad de Humanidades y otras 
distinciones igualmente importantes. 


Al momento de fallecer, la señorita Gálvez contaba con 64 años de 
edad. 

Inició su carrera laborando como oficial del centro bibliotecario na- 
cional, pasando a la secretaría del mismo en 1944 y, posteriormente, a la 
dirección, en 1963. 


Según informó anoche el subdirector de la Biblioteca Nacional, señor 
Francisco Alfredo de León, continuamente se indicaba a la señorita Gálvez 
que tomara un tiempo de descanso o que aminorara su trabajo, a lo cual 
no accedió esta vez, por estar entusiasmada preparando los festejos patrios. 


Ayer, la fallecida se sintió mal y después de desayunar a las 7 horas, 
fue trasladada de emergencia al Hospital Roosevelt, donde los médicos 
hicieron todo lo posible para salvarle la vida, lo cual resultó infructuoso. 

Los restos mortales fueron velados anoche en el salón principal de la 
Biblioteca Nacional y serán sepultados este día, en el Cementerio General. 

Los restos mortales de la distinguida escritora, después de su vela- 
ción en el salón “Rafael Landívar”, de la Biblioteca Nacional, serán tras- 
ladados mañana a las 15 horas, al Santuario de Guadalupe, donde el 
padre Hildebrando Cumes oficiará una misa de cuerpo presente, antes 
de la inhumación en el Cementerio General. 


(“Prensa Libre”, 30 de agosto de 1966.) 
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MILLARES DE COLEGIALES DIERON ULTIMO ADIOS 
A LA SEÑORITA MARIA ALBERTINA GALVEZ 


Solemnidad en el sepelio de los restos de quien fue directora de la Biblioteca 


Ante el dolor de millares de personas, pertenecientes a todas las 
clases sociales, ayer a las 17 horas recibió cristiana sepultura quien en 
vida fuera la distinguida señorita profesora María Albertina Gálvez, di- 
rectora de la Biblioteca Nacional y ciudadana que alcanzó renombre nacio- 
nal y centroamericano por altas virtudes como maestra, bibliotecaria, 
escritora y hacedora del bien. 

Después de haber sido velado su cadáver en el salón mayor de la 
Biblioteca Nacional, de la cual fue directora durante cinco años y antes 
había trabajado como oficial y secretaria por 31 años; velación a la cual 
concurrieron amigos y destacados elementos del mundo magisterial y del 
intelecto patrio, su féretro fue sacado en hombros por el señor Ministro 
de Educación, doctor Carlos Martínez Durán; funcionarios del Ministerio 
y personal de la Biblioteca Nacional. Antes, a partir de las ocho horas, 
numerosos colegios y escuelas particulares, llevando ofrendas florales, le 
hicieron guardia a tan distinguida guatemalteca, tributándole así el últi- 
mo homenaje, pues estos alumnos —por centenares— acuden diariamente 
a la Biblioteca Nacional en demanda de libros y también en solicitud de 
información histórico-literaria para sus trabajos de tesis y seminario. Mo- 
mentos hubo en que seis colegios y escuelas, en vallas de tres filas, forma- 
ron guardia de honor, en ambos lados. Al frente una alfombra de flores 
tapizaba totalmente el piso del gran salón. 

Del edificio salió el féretro con dirección al Santuario de Guadalupe. 
Las puertas del hermoso templo se abrieron para darle paso al cadáver. 
La entrada se hizo lentamente. El féretro fue colocado frente al altar 
mayor y el padre Hildebrando Cumes ofició la misa en sufragio del des- 
canso eterno de quien nació y fue por los caminos de la vida haciendo 
cultura y bien a la humanidad. Cristiana, la señorita Gálvez recibió en 
el Hospital Roosevelt la extremaunción. En la Biblioteca, le rezaron res- 
ponsos los padres Cumes, Lázaro Lamadrid e Isidro Iriarte. 

El licenciado David Vela, a nombre de la Sociedad de Geografía e 
Historia, pronunció una sentida oración fúnebre, asociando su amistad 
y la propia representación. 

A nombre del Ministerio de Educación Pública, habló el periodista 
Rigoberto Bran Azmitia, compañero de trabajo y amigo de la señorita 
Gálvez. Expresó que no se podía concebir el nombre, vida y obra de María 
Albertina, sin decir que había sido siempre una maestra. Maestra de 
verdad, auténtica, pues a la par que enseñaba ciencia y literatura, forma- 
ba conciencias, modelaba corazones, señalaba rutas de humanidad, de 
amor al prójimo. Y ante todo, en su afán por hacer patria, había fundado 
bibliotecas en todos los rincones del país, así como había luchado por darle 
a la niñez un Monumento al Himno Nacional. El escritor Alfonso Enri- 
que Barrientos, habló a nombre de la Sociedad de Autores Nacionales. 


(“La Hora”, 31 de agosto de 1966.) 
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IN MEMORIAM, MARIA ALBERTINA GALVEZ 


Palabras del Presidente de la Sociedad de Geografía 
e Historia, Francis Gall, en el acto académico del 13 de 
septiembre de 1966. 


Es muy justo rendir en esta fecha, en el mes de septiembre que para 
ella era de trascendental significación cívica, un recuerdo a la memoria 
de nuestra apreciable consocia y amiga, profesora Emeritisimum María 
Albertina Gálvez García, fallecida el lunes 29 de agosto pasado. 


Ha desaparecido físicamente quien tuvo una vida sobresaliente: Ti- 
nita Gálvez se dedicó al estudio de la Historia de Guatemala, sus insig- 
nias nacionales y sus relevantes próceres. Fue maestra de verdad: como 
educadora, se dedicó de pleno a la tarea que le nacía del corazón. En el 
transcurso de los largos y fecundos 36 años de gran actividad en la Biblio- 
teca Nacional -——los últimos cinco como directora—, a diario resolvía las 
dudas que le formulaban los que acudían a esa casa de donde irradia la 
cultura, especialmente los alumnos, ayudándoles en facilitarles las obras 
de consulta requeridas y les proporcionaba datos para investigaciones 
que les habían encomendado. Y después de largas y agotadoras horas 
de intenso trabajo, en los escasos momentos libres de que a veces dispo- 
nía, en vez de disfrutar del necesario descanso realizaba investigaciones, 
muchos de cuyos resultados dejó plasmados en varias obras. 


Podemos asegurar que Tinita era acuciosa y dinámica, cuyo mundo 
giraba alrededor de los libros y la divulgación de nuestra historia, forjan- 
do en los corazones de la juventud el amor a Guatemala y a los sucesos 
más relevantes que tuvieron como escenario este nuestro suelo. Infatiga- 
ble viajera cual embajadora de la cultura, amiga de todos —ricos y 
pobres—, mujer sencilla y capaz, de porte mediano, mirada apacible y 
cariñosa, gesto y voz suaves, ademán reposado, vestida sin ostentación, con 
sus anteojos suspendidos de fina cadena alrededor del cuello, era todo 
un alto valor intelectual femenino. 


Su ser no podía menos que irradiar bondad y ternura a su alrededor. 
Su corazón era sincero y generoso: compartía sus conocimientos con los 
que se acercaban a ella en busca de datos; para todos tuvo una sonrisa, 
una frase afable y la respuesta apropiada. Su erudición y privilegiado 
intelecto hacían que ofreciera su saber a todos, como una flor que des- 
hojaba y brindaba sus pétalos a manos llenas. Los que fuimos honrados 
con su amistad, encontramos en ella el alma noble; siempre nos relataba 
de sus afanes de llevar la cultura, por medio de la palabra impresa como 
de conferencias, a los más recónditos rincones de nuestra patria, fundan- 
do bibliotecas y casas de la cultura. En justo reconocimiento, algunas de 
ellas llevan su nombre. 


Tanto el Gobierno de la República como diferentes instituciones 
culturales, nacionales y extranjeras, la condecoraron y exaltaron por sus 
conocimientos y competencia. Además de sus obras publicadas, ha legado 
un acervo de inéditas que confiamos sean dadas a luz. 


Apadrinada por don Francisco Barnoya Gálvez y el licenciado Ri- 
cardo Castañeda Paganini, hoy hace precisamente veinte años, el 13 de 
septiembre de 1946, que ingresó a esta Sociedad, versando su discurso 
sobre el tema “Dolores Bedoya de Molina, heroína de nuestras libertades, 
esposa modelo y madre ejemplar”. Después y en repetidas ocasiones, en 
este salón de actos nos honró con varias conferencias, casi siempre sobre 
temas cívicos. Por última vez, exaltó la memoria del licenciado J. Anto- 
nio Villacorta, en la sesión del 19 de enero de 1965. 


Para Tinita, nuestra independencia era fecha trascendental. Ahí está, 
en el Salón Landívar de la Biblioteca Nacional, su anhelo plasmado her- 
mosa realidad: el monumento sagrado donde se guardan los manuscritos 
originales de la letra y música del Himno Nacional. En este mes de la 
Patria su dinamismo acostumbrado se agigantaba y centuplicaba, en actos 
y conferencias en torno a la efemérides. Precisamente, en la tarde del 
jueves 25 de agosto pasado, nos encontramos —lo que resultó ser por últi- 
ma vez— en la Editorial del Ministerio de Educación Pública, donde 
ella había concurrido para entregar a la imprenta los originales del pro- 
grama con que cada año la Biblioteca Nacional conmemora la emancipa- 
ción política de Centroamérica. Y me contó, entusiasmada, detalles de la 
última gira de la cual acababa de regresar, fundando bibliotecas en el 
norte de la República. ¡Quién iba a decir que en El Chol quedaría su últi- 
ma biblioteca! 


En este mes, que por su acendrado fervor cívico y gran amor a Gua- 
temala le era sublime, rendimos hoy un muy justo recuerdo, mientras se 
prepara un acto académico dedicado a la memoria de nuestra ilustre con- 
socia que hace escasos días emprendió el viaje hacia la eternidad. Se 
apagó la llama humana, pero al trasponer los umbrales de lo ignoto, cobra 
mayor brillo esplendoroso la llama intelectual. Descanse en paz la ami- 
ga, profesora señorita María Albertina Gálvez, quien tanto hizo por divul- 
gar y llevar al pueblo nuestra cultura. Su recuerdo perdurará para siem- 
pre en la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, que se honró 
al contarla entre sus socios. 


Ruego que en homenaje póstumo a nuestra distinguida consocia, se 
guarde un minuto de silencio. 
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EL ULTIMO MENSAJE DE UNA MAESTRA: MARIA ALBERTINA 
GALVEZ, PARA LA JUVENTUD GUATEMALTECA 


RIGOBERTO BRAN AZMITIA, 
director de la Hemeroteca Nacional. 


El profesor Francis Gall, maestro, historiador, geógrafo y ahora 
presidente de la Sociedad de Geografía e Historia, me ha solicitado una 
colaboración para “Anales”, la siempre esperada revista de la institución. 
A tan esforzado dinamizador de la Sociedad, no se le puede negar nada. 


Habiéndome dejado el tema libre, he considerado mi colaboración 
como un trabajo reportefil. Eso sí, en esta ocasión, de profundo conte- 
nido humano. Para mejor decirlo: la oportunidad de asociar el nombre 
de la señorita María Albertina Gálvez, exdirectora de la Biblioteca Nacio- 
nal, a lo más sensible de mi corazón. 


Siempre, a toda hora y en cualquier parte; ahí donde se hable de libros; 
donde se pronuncie el nombre de un guatemalteco ilustre; donde se bus- 
quen datos históricos; donde se trate de exaltar los símbolos patrios; de 
enaltecer a la mujer guatemalteca; de orientar a la juventud; ahí, repito, 
en el espejo del recuerdo estará siempre reflejada la imagen de esa gran 
guatemalteca, verdadera señora de la luz, de la amistad y del más puro na- 
cionalismo. Porque Tinita Gálvez fue eso: uma maestra, en esencia y 
presencia. No lo fue tan sólo en su Biblioteca. Fue una maestra sobre la 
marcha. Por donde pasaba, al par de dejar una estela de bondad, sembraba 
rosas, como lo dice el verso de Amado Nervo. Siempre tuvo a flor de labio 
—y aun en la calle y más en el camino, como lo recomendaba don Quijo- 
te— una respuesta, una frase de aliento, una esperanza para un mañana 
mejor. 

Creo, firmemente, que la vida y obra de Tinita Gálvez contienen 
material precioso, edificante, de verdadera heredad intelectual, histórica 
y bibliográfica, para esta juventud de hoy y para las que vengan después. 
Mucho dejó, como mensaje de su fe en el poder constructor del hombre 
patriota, en periódicos y revistas. Pero, para felicidad de la Historia 
nacional, su pensamiento quedó plasmado en libros. 


Regularmente, el pensamiento femenino se proyecta a la crónica so- 
cial, en el periódico; a la poesía, !ly vaya que Guatemala puede presentarse 
ante el mundo con el nombre de verdaderas luminarias del estro!; tenemos 
asimismo, novelistas de fama continental. Pero, raro resulta el que una 
mujer se dedique a la investigación histórica. No es este un trabajo fácil. 
Se necesita, ante todo, vocación; un acervo cultural; amor a los cimientos 
de la nacionalidad y, finalmente, sacrificio. Y es que el dato histórico no 
se encuentra propiamente en libros de fácil obtención. Y al hablar de 
libros, incluimos el amarillento papel de los amarillentos periódicos, revis- 
tas, incluso, de las crónicas coloniales. Y hay que agregar algo: se necesi- 
ta tiempo extra para cumplir con esta sagrada misión; el legajo confun- 
dido, pero ordenado; el periódico incompleto; el polvo de los siglos; el fa- 
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miliar celoso de mostrar las reliquias de su ilustre antepasado; todo se 
dificulta. Y es ahí donde hay que vencer tanta dificultad para escribir 
la Historia. 


Pero la señorita Gálvez, que en su juventud fue maestra del Colegio 
de Infantes, colaborando al lado de sus beneméritos tíos, los señores canó- 
nigos García, se posesionó de ese afán por escudriñar el pasado de la 
patria; y así, un día ya lejano, para gloria de las letras femeninas guate- 
malenses, el destino le abrió las puertas de la Biblioteca Nacional. Llega- 
ba a este santuario de la cultura con dos armas poderosas: su condición 
de maestra, pero de maestro a como lo pedía Martí: ansia de crear; y su 
anhelo de demostrar al mundo —-—porque la cultura es signo de universali- 
dad— que Guatemala había dado mujeres de alta iluminación intelectual. 


¡Ah, cómo la recordamos! Sí, allá, en la larga y angosta sala de la 
Biblioteca Nacional, instalada en el histórico Salón Mayor de la Universi- 
dad y después sede de la Constituyente de la República Federal. Diligen- 
te, rápida en la respuesta; dinámica en su afán de servir. Sus ojos vivos, 
cuya luminosidad conservó siempre; su juventud radiante; su sonrisa que 
siempre se adelantaba a sus pasos; su ademán fino y altamente femenil; 
su voz suave y bien timbrada. Todo hacía de ella una maestra-bibliote- 
caria sin igual. 


¿Cuántos años pasó en la vieja biblioteca...? El dato no se pierde. 
Casi un cuarto de siglo, suficiente para que por sus manos —como se 
dice— pasaran dos generaciones de estudiantes guatemaltecos. A ella 
acudieron quienes después fueron médicos, abogados, maestros de alta 
estirpe; y no sólo eso: también conformó la mentalidad de muchos repor- 
teros, ahora en el estrado principal de las redacciones de periódicos. Allí, 
en esa vieja biblioteca, conocimos a Tinita Gálvez. Y quién iba a decir- 
nos que, años más tarde, el destino nos depararía la dicha de ser sus cola- 
boradores y amigos; de asociarnos en la amarga pero, a la vez, alegría 
de hacer cultura. Porque, hacer cultura, duele, cuesta. Pero, ¡cuánta sa- 
tisfacción al ver editado un libro, instalada una biblioteca, colocada una 
fotografía de un personaje ilustre! 


Tinita Gálvez fue, siempre, una maestra incansable. Salía de la Bi- 
blioteca pensando qué iba a hacer de edificante al día siguiente; y salu- 
daba al nuevo día, proyectando su trabajo de gabinete y de investigación. 
Sus sandalias de maestra peregrina, recorrieron todos los caminos de la 
patria. Fundó bibliotecas en caseríos, en ciudades; organizó casas de la 
cultura; dio pláticas en el altiplano y en la costa. Y puede decirse que 
comenzó su agonía, sin darse cuenta, en su viaje por Centroamérica, di- 
vulgando el libro del autor guatemalteco; y esa agonía se hizo más silen- 
ciosa y agotadora, en su último viaje a la selva del Petén. Hacia aquella 
región fue, recorriendo la ruta del padre Las Casas, enfrentándose a la 
lluvia, al sol; durmiendo mal, comiendo peor. Pero ella se había trazado 
una ruta y un propósito: fundar las últimas bibliotecas en Fallabón. 
—Creo que será mi último viaje al Petén —nos dijo—. Y así fue. 


Días después, se sentía mal. Pero se mantenía, como el soldado, al pie 
de su misión. Así llegó un sábado: el 27 de agosto de 1966. Necesitába- 
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mos, para la Hemeroteca, unas copias de periódicos para un cursillo de 
periodismo. Y acudimos a la “Oficina Moderna”. Nos atendió el buen ami- 
go Jorge Oliva. Nos mostró las máquinas. Obtuvimos las copias. Y, al 
salir, el escritor Oliva invitó a Tinita a clausurar —sin haber imaginado 
que le haríamos la visita— un cursillo de adiestramiento sobre máquinas 
modernas que se daba a un grupo de colegialas. 


Poco faltaba para que el reloj de Catedral marcara las doce. Luego 
que Jorge Oliva presentara a Tinita a las alumnas, le invitó a entregar 
diplomas de asistencia y a decir unas palabras. Tinita, maestra sobre la 
marcha, poseía el don de la fácil y amena improvisación. Ella, a la vez 
de sonreír, con gracia y afecto, aceptó. Aquellas palabras —palabras 
de maestra, de una maestra que ya se iba...— no se perdieron en el vacío. 
No fueron palabras de forzada ocasión. Fue un mensaje a la juventud. 
Qué bien recordamos su frase: “¡Qué bello resulta llegar a desempeñar 
una profesión escogida por uno mismo!” 


Jorge Oliva tuvo la bondad de solicitar a las alumnas una reconstruc- 
ción de las palabras de Tinita Gálvez, pronunciadas en aquella memorable 
ocasión. 


La señorita Irma M. Ortiz, alumna del Colegio Anglo-Hispano, asis- 
tente al cursillo de referencia, tuvo la gentileza de enviarnos la siguiente 
carta literaria, que contiene el postrer mensaje de Tinita Gálvez. Pala- 
bras de maestra, de mujer de significada dignidad. Las pronunció un sá- 
bado, a las doce del día. Dos días después, cuando a las ocho de la maña- 
na encaminaba sus pasos a la Biblioteca Nacional, sintió un repentino 
dolor de cabeza; regresó a tomar una pastilla, creyendo que se trataba 
de un malestar ligero... Pero ya no pudo más. Un fulminante síncope 
le obligó a buscar el lecho. Perdió el conocimiento; cerró los ojos. Y ya 
no supo más. Lo demás, ya se sabe. Murió sobre la marcha, como una 
maestra que, cansada de tanto trabajar pero con el espíritu juvenil, se 
encamina a su cátedra, a su escuela. Porque la Biblioteca, en manos de 
Tinita Gálvez, llegó a ser una cátedra viva y una escuela para millares 
de jóvenes. 


Queden, pues, estas frases periodísticas, como un recuerdo a María 
Albertina Gálvez. 


EL 15 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


Discurso pronunciado por Mariano López 
Mayorical, el 13 de septiembre de 1966. 


El individuo de número de la benemérita Sociedad de Geografía e His- 
toria de Guatemala, coacadémico intensamente centroamericanista, profe- 
sor don Francis Gall, que para suma de prestigio de esta insigne institu- 
ción, desempeña en su seno la función de presidente, ha tenido a bien 
concederme la palabra en la solemne ceremonia que realizamos. Cumplo 
con el encargo, persuadido, de contribuir en la medida modesta de mis 
alcances, a la realización de una finalidad alta y noble, cuya génesis está 
en la Historia: la de exaltar la amalgama maya-quiché hispánica: con la 
ineludible absorción del cosmopolitanismo transfigurador, el alma de nues- 
tra nacionalidad, cúspide suprema por cuya realización, a través de cua- 
lesquiera contingencias, debe perdurar en el tiempo y el espacio. Debemos 
luchar enérgicamente, porque es una causa inspiradora y santa, porque 
es el alma de nuestros padres, el alma de la independencia, el alma que 
forjó la República, el alma de aquellos tenebrosos días en los cuales la 
brega era tan dura, tan áspero el batallar, tan hondos los abismos y tan 
inciertos los horizontes, que para surgir, como surgió gallarda y triunfal, 
menester fue que repitiera en sí misma el proceso sonoro de las montañas, 
cuyo advenimiento es el resultado de formidables trepidaciones del suelo 
que hacen altivarse en cumbre al pedazo destinado por leyes misteriosas 
para reinar desde lo alto y recibir allá arriba, destacado y solo, la primicia 
de las auroras eternas... 


Gracias a lo magnificente de la celebración, que feliz me permite 
expresar mis emociones, como una ofrenda, en el altar de las que inun- 
dan hoy todos los ámbitos nacionales. Y permitid que, a mayor abunda- 
miento, funde mi propia gratitud. La Patria mo es tan sólo el perímetro 
territorial que delimita la soberanía; no es tampoco el conjunto de los 
hechos pasados y la sucesión de los hechos futuros: la Patria es, en resu- 
men, la forjadora de la nacionalidad. No es sólo la ubicación de un 
recinto: es, ante todo, el joyero donde se asila la espiritualidad. . 


Son estas remembranzas de la gesta patriótica, que se inició el 15 de 
septiembre, a escasos dos días de esta fecha, hace 145 años, con la eman- 
cipación política de Centroamérica, acontecer supremo que a muchos de 
nuestros patricios, ilustres antepasados, los hizo —a unos héroes y a otros 
mártires— de aquellos próceres, inmunizados desde luego y casi por defi- 
nición, contra los riesgos de la lisonja, surgiendo un diagrama exquisito 
que sólo registra las vibraciones selectas de la masa y ante el cual retro- 
ceden por intrusas, sin haber conseguido imprimir siquiera una sombra, 
a las solicitaciones del entusiasmo sin fuego, o aquellas otras todavía más 
torpes, de la pasión sin luz... El gran ideal es la chispa inicial de todas 
las iluminaciones, por ello, el transcurrir del tiempo y el devenir de los 
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años ha ido consolidando el convencimiento de que las grandes determi- 
naciones, son espontáneas como un grito y ejecutivas como un golpe. En 
vano la buscan los que periódicamente se esfuerzan por disfrazar de con- 
troversia respetable el choque de los criterios disímiles, sin reconocer que 
sólo es lícito apasionarse por dos cosas: las ideas o por la Patria. Cuando 
se da a sentir la voluntad popular, no cabe la meditación, es arrolla- 
dora... 


No es que incurra, ciertamente, en la puerilidad de un amor excesivo 
por las cosas propias. Sean bienvenidas las corrientes extranjeras; pero 
apartémonos de los extremismos, de lo exótico, sin alejarnos del concurso 
inapreciable; hemos llegado a vislumbrar las eminencias de la hegemonía 
material, con los consiguientes beneficios de la integración y mercado 
común centroamericanos; alentando fe, porque a corto plazo se sume Pana- 
má, cuya incorporación es ya un hecho, con su ingreso a la ODECA; sin 
embargo, y por desgracia, estamos alejados, sin concederle toda la impor- 
tancia a lo espiritual; bienvenidas esas colaboraciones cuya convivencia 
fecunda y creadora nos permite afirmar hoy que la nación es americana 
por el altanero concepto de su propia independencia; española, por la 
tradición, la lengua y la religión... 


Salvemos el alma nacional del entrevero étnico a que asistimos: 
renazca intacto, para que la derivación definitiva de las actividades actua- 
les sea la bandera limpia que entrevieron Bolívar, San Martín, Sucre, 
Miranda, Sarmiento, O”Higgins, lrisarri y Martí; por suerte, todas las 
aspiraciones de las diferentes naciones de Iberoamérica tienden a la con- 
fraternidad, se pronuncian por la unión, por la compactación; nos encon- 
tramos en el preciso momento de consolidar la fusión, mezcla que servirá 
para erigir la gran fábrica que dé albergue a todos los pueblos de estirpe 
hispánica, proclamada por el portentoso Rubén Darío, como “un solo haz 
de energía ecuménica”. No está lejos la visión suprema de aquellos pre- 
cursores que acaudillaron -—superándose-— el cálculo de cualesquiera am- 
biciosas fantasías, en el distante pretérito, hoy realidad verificada, con- 
forme a la computación de los últimos censos levantados, para totalizar 
el resultado de los veinte países de origen ibérico, cifra imprevisible de 
234.4183,099, que glosados sirven de pedestal a nuestros gloriosos antepa- 
sados, que alentaron el ensueño genial. Es el estandarte, exento de faltas 
que siempre ha acompañado a nuestras legiones, y no el trapo incoloro que 
en las afueras de la Roma vieja, señalaba el sitio de la tienda de los merca- 
deres... 


Centroamérica y Panamá son, geográficamente —por ancestro y com- 
prensión—, un solo territorio: indivisible, sano, fuerte y poderoso, que 
unido al resto del hemisferio, representa ser el contrapeso meridional del 
continente. Dos relevantes miembros de esta célebre Sociedad, se han 
preocupado afanosos, profundizando estudios sobre este inmortal pasaje 
histórico, destacándose de esta suerte —el uno— la señorita María Alber- 
tina Gálvez, directora de la Biblioteca Nacional, quien en reciente fecha 
pagó el tributo a la madre tierra, causando orfandad de gloria; en lo cer- 
cano a nuestras comprensiones, me hablaba de sus íntimos afectos, conta- 
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ba los días para el retorno de Miguel Angel Asturias, me deleitaba con 
caros recuerdos, se solazaba en profundas meditaciones; con dilección 
se amparaba en tan regia personalidad: en las repercusiones internacio- 
nales de prestigio para la intelectualidad centroamericana. Su recuerdo im- 
perecedero vivirá latente en los fastos nacionales. Hago predominar, como 
un recuerdo constante, su presencia en las jornadas del talento, donde ella 
supo conquistarse un sitial consagrado. Compila un “Indice Bibliográ- 
fico” de los discursos pronunciados en Guatemala, durante las fiestas de 
la Independencia, desde el 15 de septiembre de 1821 hasta 1964; su es- 
fuerzo logra reunir 249 fichas, correspondiendo la primera al canónigo 
doctor José María Castilla, discurso que pronunció en la Catedral Metro- 
politana, al ser jurada la emancipación, el 23 de septiembre de 1821: 
“Pueblos de la tierra; hombres ilustrados que versados en la historia 
habéis profundizado en el conocimiento del corazón humano. Hombres 
que habéis recorrido las naciones y habéis sido testigos de la metamor- 
fosis de los gobiernos, de los peligrosos tránsitos de las tinieblas a la luz, 
de la esclavitud a la libertad; ¿habéis encontrado un ejemplo igual a los 
pueblos que habéis transitado, en los fastos de la historia que habéis leí- 
do? No podréis menos de confesar conmigo en este sitio santo, que la 
generosidad y la humildad forman el carácter de Guatemala, y que la paz 
con que ha verificado su revolución, es un ejemplo raro en los anales de 
los pueblos”. La última referencia concierne al decano del Cuerpo Diplo- 
mático Centroamericano, embajador de El Salvador, coronel Alvaro Rivas 
Rodríguez, en la Asamblea Nacional Constituyente: “Al abordar esta tri- 
buna, a pocas horas del día en que llenos de júbilo veremos cumplirse 143 
años de la gesta heroica, que nos diera vida libre, siento inflamarse mi 
pecho al proclamarse con énfasis muy firme, que es ya llegada la hora 
de compilar en positivas realidades nuestra buena disposición y gran fe 
unionista, para ver en un futuro próximo, muy cercano, espero yo, la crea- 
ción de un solo estado en esta Zona Corazón de América”. 


El —otro— distinguido colega, Arturo Valdés Oliva, aludiendo al 
CXLIV aniversario de la Independencia Nacional, certifica, transcribien- 
do la documentación fehaciente (en el contenido de su obra 1965), que: 
“Centro América alcanzó la libertad al precio de su sangre”. Es intere- 
sante —en el rigorismo de los cánones históricos— no desestimar ningu- 
na tendencia; veamos cómo se desempeña, perfilándose el biógrafo, del 
enaltecedor acontecimiento: “... Y de ahí que se desconozca también, 
porque no se ha aquilatado plenamente, el valor y la determinación de 
los varones que actuaron en las épocas tormentosas del período colonial 
(provincial), entre ellos el doctor Antonio de Larrazábal, que tanto luchó 
por la libertad, en las Cortes. 


“Una de las formas en que mejor se puede rendir el más justo home- 
naje a los mártires por nuestra independencia, puede ser mediante la 
divulgación de los diversos sucesos que contribuyeron, primero, para con- 
firmar el anhelo mayoritario del pueblo, que clamaba por su propia auto- 
determinación; después, por alcanzar lo que en los años de 1822 y 1823 
(nuestra genuina independencia hay que principiar a contarla a partir 
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del 1* de julio de 1823) —y a pesar de la sangre derramada en ese perío- 
do—, parecía imposible: la independencia absoluta...” 


En el año de 1948, siendo —el que habla— gobernador del Distrito 
42 de Rotary —para la época— y en lo concerniente a tan relevante insti- 
tución de servicio (significa ser este distrito, el más internacional del 
mundo), que comprende en extensión, desde el río Suchiate hasta la serra- 
nía de Darién y paso del río Juira. En mis frecuentes recorridos, surgió 
para mí la idea, que vine a ver satisfecha en el año de 1957, cuando prota- 
gonizó, dramatizando —en la legendaria ciudad de Quezaltenango, donde 
se vive enamorado de la cultura—, el grupo “Renacimiento”, se logró en 
aquella ocasión, actualizar tan gloriosa efemérides. Posteriormente, siendo 
gobernador del departamento de Guatemala y coordinador general de go- 
bernadores de la República (en el año de 1962), mandé grabar un número 
de réplicas, en cintas magnetofónicas, las cuales fueron remitidas a cada 
una de nuestras embajadas, en los otros Estados hermanos del Centro de 
América v Panamá, con la recomendación de darles una amplia difusión 
conmemorativa, acarreando consigo la súplica de conservarlas para los 
años sucesivos... 


De ahora en adelante, me dirijo a vosotros, dignísimos y sobresalien- 
tes talentos, formados en las cátedras del pensamiento: 


Desde la eminencia de estos días gloriosos, agitado el espíritu por 
enaltecedores conceptos de patria, miro, pensando en ella, hacia el pasado, 
hacia el presente y hacia el futuro. Miro hacia el pasado y veo a los genia- 
les patricios que nos legaron esta patria dignificada...; observo hacia 
el presente y contemplo entre una como peregrina constelación de luces 
propiciatorias: moderación para unos y falta de firmeza para otros, sos- 
layándose la eminente obligación de imprimirle todas las energías para 
el restablecimiento de pasadas glorias... Adivínase la cabeza de un estu- 
diante joven en la pubertad del pensamiento, acudir en demanda de la 
experiencia y conocimientos de los más viejos... y volcarse completo sobre 
el pecho de un recio veterano, en el abrazo de todas las solidaridades y 
de todas las comuniones; miro hacia el futuro y elevo la viril plegaria 
por que Dios se compadezca de preservar la grandeza del alma colectiva 
nacional, evitando los nefastos divisionismos, y por que sobre los campos, 
sobre los llanos, sobre la encrucijada de los montes, sobre los valles, sobre 
los mares, sobre los ríos, sobre los lagos, sobre las selvas de toda esta 
América Latina, resplandezca un hálito de patria y de inefable gloria que 
difunda, afirme y compruebe la sentencia triunfal, de que se está gestando 
una raza consciente y superior, alimentada de nobles aspiraciones, no con- 
taminada de infiltraciones nocivas, y sí divorciada de todo absurdo nacio- 
nalismo, causa aprovechada en forma fructífera por los destructores de 
América. 


Jesucristo piadoso: no nos dejes caer en la orgía devastadora, no 
olvides a estos tus hijos, fieles creyentes, seres hechos a tu bendita imagen... 


He dicho. 
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EN NUESTRO ANIVERSARIO PATRIO 


Discurso del presidente de la Sociedad de 
Geografía e Historia en el acto académico 
celebrado el 13 de septiembre de 1966. 


Es tradición que la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala 
celebre cada aniversario de la Independencia de Centroamérica por medio 
de una sesión pública —homenaje sencillo, pero revestido de todo nues- 
tro fervor cívico—, que tiene como fin primordial el conmemorar y hon- 
rar esta gloriosa efemérides, el gran día de nuestra Patria. 


En el transcurso de nuestra vida nacional, los sucesos que culmina- 
ron en la mañana del sábado 15 de septiembre de 1821 en la junta convo- 
cada “para tratar asuntos del mayor interés que pueden ocurrir a la feli- 
cidad y tranquilidad públicas”, han sido abordados por los más destacados 
historiadores y escritores, dedicados a la investigación y estudio de los 
orígenes del movimiento emancipador. 


Al evocar el día en que hace 145 años trece próceres firmaron 
el documento por medio del cual nuestra Patria Grande surgía como 
nación libre a los gritos del pueblo de ¡viva la independencia!, entre repi- 
ques de campanas, estallido de cohetes y música arrancada al teclado de 
las marimbas, la Sociedad de Geografía e Historia desea referirse hoy 
a un acontecimiento: el primer discurso oficial en relación con nuestra 
independencia, pronunciado en el Palacio Nacional. 


Aunque la Junta Provisional Consultiva, en su sesión del 22 de no- 
viembre de 1821 acordó celebrar anualmente el aniversario de la procla- 
mación de la independencia, el año de 1822 no pudo conmemorarse este 
trascendental acto, ya que la mayor parte de Centroamérica estaba anexa- 
da al imperio mexicano y se encontraba ocupada militarmente por las 
tropas de Iturbide. 


Instalado en esta capital el Congreso determinado en el acta del 15 
de septiembre de 1821, expidió el decreto fechado a 1% de julio de 1823, que 
declaró la independencia absoluta de las Provincias Unidas del Centro 
de América. En su Bosquejo Histórico, Marure cita el decreto de la Asam- 
blea Nacional Constituyente del 26 de agosto de 1823, y agrega el siguiente 
párrafo: 


“Grandes preparativos se habían hecho para celebrar el ani- 
versario del primer pronunciamiento de independencia, y los días 
14 y 15 de septiembre de 1823 debían consagrarse al regocijo 
público. A las solemnidades de costumbre debía seguirse un 
banquete popular, a que eran convidados, en unión de los prime- 
ros funcionarios públicos, dos artesanos por cada una de las 
parroquias de la ciudad, incluso los indios de Jocotenango; y dos 
soldados rasos por cada cuerpo militar. En la tarde del 15 la 
municipalidad debía repartir premios y socorros de sus propios 
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fondos; los primeros a cuatro alumnos pobres, y los más aprove- 
chados de cada una de las escuelas, y los segundos a diez jóvenes 
de la misma clase; cinco de las que se hubiesen casado en el pe- 
ríodo corrido desde la instalación de la asamblea, y otras cinco 
de las que estuviesen para casarse y fueran de conocida honra- 
dez. Estas disposiciones eran extensivas a todas las grandes 
poblaciones de la República”. 


El pueblo guatemalteco esperaba con ansia el día del segundo aniver- 
sario de su gloriosa emancipación, pero las salvas de la madrugada del 
día 14, eran el anuncio de la sublevación del capitán de granaderos del 
Batallón Fijo, Rafael Ariza y Torres, quien se había proclamado coronel 
y asumido la comandancia del batallón con el resultado conocido y que 
pasó a nuestra historia'como “la asonada de Ariza”. 

Fue así como hasta después de haberse instalado la Primera Asamblea 
Nacional Constituyente del Estado de Guatemala, la Gaceta del Gobier- 
no publicó lo siguiente, en relación con los festejos del 15 de septiembre 
de 1824: 


“...En la tarde del mismo día se reunieron en el Palacio el 
Ejecutivo y demás autoridades: leyó el Secretario de Estado y 
del Despacho de Relaciones el acta primera de nuestra indepen- 
dencia: el P. Fr. Tomás Suazo, religioso de la Merced, dijo un 
discurso que no damos a luz porque la modestia de su carácter 
no lo ha remitido, sin embargo de habérselo pedido con este 
objeto: manifestó en él la justicia con que esta Nación se pro- 
nunció independiente, los progresos que ha hecho desde su pro- 
nunciamiento, y la necesidad de seguir unidos cumpliendo la ley, 
respetando las autoridades y manteniendo el orden...” 


Aunque no nos es conocido el texto del discurso de fray Tomás Suazo, 
pronunciado al conmemorarse por primera vez y en lo oficial la fecha de 
nuestra emancipación política en ocasión de su tercer aniversario, en cam- 
bio sí podemos hoy mencionar que la oración encargada al dominico Suazo, 
estaba basada en un plan esbozado por José Cecilio del Valle, en esa época 
miembro de la Tercera Junta de Gobierno. En efecto, en el Archivo Epis- 
copal y gracias a la diligencia del consocio bachiller Agustín Estrada Mon- 
roy, se ha encontrado una carta, sin fecha, escrita por del Valle a Marcial 
Zebadúa. El tenor de la comunicación —que se supone inédita— dice así: 


“Ciudadano Marcial Zebadúa.—Celebro que el Muy Reverendo 
Padre Suazo sea el orador del 15. Tengo noticia de sus talentos 
y adhesión a nuestro justo sistema. 

El mejor plan del discurso sería manifestar: lo. la justicia de 
nuestra independencia. 20. la necesidad de consolidarla. 

Para probar lo primero se puede decir: lo. que todas las na- 
ciones tienen en su mismo seno el Gobierno supremo que las 
administra; y en Guatemala hay los mismos derechos que en las 
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demás naciones; 20. que los pueblos administrados por Gobier- 
nos lejanos están siempre mal gobernados; 30. que las nacio- 
nes gobernadas por sus mismos hijos prosperan más que las 
administradas por hijos de otros pueblos; 4o. que las naciones 
sometidas a otra son ignorantes y pobres, porque aquella que 
las gobierna las mantiene en ignorancia y pobreza, sabiendo que 
se proclaman independientes al momento que se ilustran y enri- 
quecen; 50. que Guatemala ha hecho desde su independencia 
progresos indudables en el comercio y en la ilustración. 


Sobre lo segundo puede decirse: que la independencia se con- 
solidará: lo. respetando los pueblos a sus autoridades munici- 
pales, las provincias a las autoridades provinciales y los Estados 
federados al Gobierno supremo; 20. manteniéndose los pueblos 
en paz y sosiego, sin movimientos ni revoluciones; 30. contribu- 
yendo todos los Estados federados con el cupo de contribución 
que le corresponda, porque sin hacienda pública nada puede 
haber; 4o. obrando con prudencia y arreglo a la ley, para no des- 
acreditarnos con las naciones extranjeras. 


No sé donde tengo el acta de 15 de septiembre. Se reduce a invi- 
tar a las provincias a que enviasen diputados y que unidos estos 
en Congreso, pronunciasen nuestra absoluta independencia y 
declarasen la forma de gobierno que debe regirnos. Fue elogia- 
da aun en México. Esto parece a su afectísimo.—V alle”. 


Hasta aquí la carta que José Cecilio del Valle escribió a Marcial Ze- 
badúa, conteniendo el plan del primer discurso oficial alusivo a nuestra 
emancipación política, pronunciado en el Palacio Nacional por fray Tomás 
Suazo el 15 de septiembre de 1824. 

En esta fecha, en que conmemoramos el CXLV aniversario de la in- 
dependencia de Centroamérica, la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala, en el día más glorioso de nuestros fastos, reitera su fe en 
los destinos de la Patria. 


Profesor FRANCIS GALL. 
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EL CATHOLICON: IMPRESO MAS ANTIGUO 
QUE EXISTE EN GUATEMALA (1460) 


Discurso de ingreso como socio activo 

a la Sociedad de Geografía e Historia 

de Guatemala, el 13 de septiembre de 
1966, por don León Bilak. 


Os ruego considerar las palabras que pronunciaré, como una modesta 
contribución a la cultura de nuestra amada patria: Guatemala. 


Grande, imperecedero y trascendental es para mí el significado ho- 
nor que se me ha. conferido, cuando se me ha dado la oportunidad de 
situarme en esta venerable y consagrada cátedra, desde la cual, a través 
de la fecunda vida de esta emérita Sociedad, han llevado su orientadora 
palabra y las luces de su intelecto, causando la admiración de una y otra 
generación, y especialmente en mi persona, ya que regularmente he acu- 
dido para aprender más y para gozar infinitamente del mensaje que sus 
disertantes han proyectado a la Sociedad y a la Historia. 


Sabido está que se divide la historia del Mundo y asimismo de cada 
país, en episodios. Y, si celebramos en estos días el centésimo cuadra- 
gésimo quinto aniversario de nuestra gloriosa independencia, hay que 
reconocer que aquel magno acontecimiento marcó el comienzo de un nuevo 
capítulo en la vida política y social de Guatemala e incluso de Centro- 
américa. 

El cambio del coloniaje al republicanismo, exigía a los ciudadanos 
comprensión y madurez, se anhelaba, justificadamente, un progreso, con 
miras a una vida mejor. Y si esto se consiguió, fue a costa de sacrificios 
que justificaban el triunfo de tan memorable y necesaria causa. (Pausa.) 


Subsistieron y subsisten —porque la vida es un perenne deseo de su- 
peración—, las tendencias pronunciadas a un mejoramiento espiritual y 
material. Y estas loables ambiciones se ven coronadas de resultados po- 
sitivos en todo el vasto campo de nuestras actividades. Con cada ani- 
versario que se conmemora en relación directa al triunfo de nuestra 
independencia, comprobamos positivos adelantos en todos los órdenes de 
la vida ciudadana y especialmente en la educación de la juventud; en las 
ciencias y artes; en el aprovechamiento de nuestros propios recursos na- 
turales; en los servicios de asistencia social; en la perfección de los 
métodos humanísticos. En fin, para no citar más ejemplos: todos los días 
el ciudadano busca ir hacia adelante para encontrar su felicidad. 

Y si de episodios también se divide la Gran Historia —la Historia 
de la Humanidad—, necesario se hace recalcar que nuestra historia, se- 
ñala hacia un punto de nuestra Geografía, donde se verificó una verda- 
dera transformación social en pro de la pacificación y la consiguiente 
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población de aquellas extensas provincias norteñas, a las cuales -—poste- 
riormente—, se les dio el dulce y sugestivo nombre de la Vera Paz. Esa 
pacificación, que marca época en la historia americana, estuvo a cargo de 
los padres dominicos, hombres poseedores de gran sabiduría y erudición, 
quienes, luchando a brazo partido con los adversos elementos naturales y 
más todavía contra los factores humanos, emprendieron esta noble y epo- 
péyica tarea. Su lucha no fue en vano, pues sus esforzados sacrificios 
tuvieron al fin el premio: la pacificación de los aborígenes de esa dila- 
tada región. 


Y es aquí donde se hace letra de oro el nombre de Pedro de Angulo, 
uno de los más esforzados y tenaces pacificadores; varón de nobles prin- 
cipios, quien había recibido de España un mensaje de procedencia real 
de suma urgencia, fechado en el mes de agosto de 1543. Este mensaje, 
de los que marcan huella en la historia de los hombres y de los pueblos, 
le fue entregado al misionero por el licenciado don Alonso de Maldonado, 
quien recibió —este último— instrucciones de encontrar al fraile en cual- 
quier lugar donde se hallara. Algo así, como sucedió siglos más tarde, 
con el mensaje que recibiera el periodista Stanley para encontrar al ex- 
plorador David Livignstone en algún lugar de la inmensa Africa. (Pausa.) 


Puede decirse, sin temor a equivocarse, que esta “carta” —Jde entrega 
inmediata— fue la primera que llegó a Guatemala. Aparte, hay que seña- 
lar que dominicos fueron aquellos eminentes historiadores y cronistas, y 
ahí están los preclaros nombres de Remesal y Jiménez, quienes, con su 
ejemplo y obra, dieron a conocer al mundo civilizado un exacto sumario 
sobre: gentes, costumbres, tradiciones y aspectos histórico-geográficos 
sobre Guatemala. Sin esta valiosa contribución, hubieran pasado muchos 
siglos antes que los investigadores se hubieran podido formar una idea 
de estas regiones y de sus habitantes. 


Pero, antes de seguir adelante, retrocedamos unos siglos. Y así, en 
el camino, encontramos que fue otro dominico quien ofrendó al mundo lo 
que podríamos llamar “un regalo perpetuo”. Este dominico, compene- 
trado de una firme voluntad y una acendrada fe para crear algo perma- 
nente, en beneficio de las generaciones que le seguirían, sin otra mira 
que darles la oportunidad de que “se capacitaran a perfección”, escribió, 
a costa de múltiples sacrificios y desvelos, el que se tiene como el Primer 
Diccionario en el mundo, al cual dióle el nombre de “Summa quae vocatur: 
Catolicon”, obra ésta, dicho sea de paso, de un teólogo y orador italiano, 
quien estudió y profesó durante su larga y fecunda vida en el Monasterio 
de Cucufate del Valle, en donde trabajó, sin descanso en su preciosa obra, 
de una importancia pocas veces igualada. La terminó en 1286. 


El erudito y religioso italiano, tuvo en mente producir una especie 
de Enciclopedia. Y vaya que logró su objetivo, en tal grado, como lo 
que él mismo esperaba. Así, esta gramática, verdadera compilación de 
utilísimos datos, fue de gran utilidad para el arte de hablar y escribir, 
como que rápidamente alcanzó amplia difusión y máxima popularidad. 
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Analizando tal erudita obra, vemos en este personaje, quien se llamó 
Giovani Balbis de Génova o Johannes de Janua, a un consumado pensa- 
dor, quien, como tantos de Orden religiosa, donó su claro talento y feliz 
ocurrencia, a los estudiosos de todos los tiempos. Y su invento, si así 
podría llamarse, fue aprovechado de inmediato, y en dimensión universal, 
por reconocidos escritores y celebrados poetas, mayormente por los frai- 
les de numerosos conventos. 


El Catholicón, al ser difundido, tuvo resonancia en muchos países de 
la Vieja Europa. Y especialmente tuvo puerta abierta, en la Edad Media, 
como diccionario de tipo universal, pues se componía de cinco partes: 
enumeremos: Ortografía, Prosodia, Ettymología, Geometría y el propio 
Diccionario, este último ocupando aproximadamente cuatro quintas par- 
tes de la voluminosa obra. 


Si se me indagara, no fácilmente podría contestar a la pregunta so- 
bre la cantidad de ejemplares manuscritos que existieron de este Catholi- 
cón, tan estimado en su compilación y estudio tipográfico y a la vez tan 
buscado por los bibliófilos. En su multiplicación trabajan los monjes, 
verdaderos calígrafos, quienes se ocupaban de copiar, a paciencia y con- 
ciencia, el precioso manuscrito. En los mismos monasterios existían es- 
cuelas de especialización, en las cuales los jóvenes religiosos eran instrui- 
dos en la preparación de los pergaminos y en el delicado arte de escribir. 
Otros, hacían las iluminaciones, verdadera obra de arte; los demás las 
rúbricas y los consiguientes adornos de las iniciales, cosa que verdadera- 
mente resultaba difícil. Algunos un poco más expertos, se ocupaban en 
la encuadernación, dividiéndose así el trabajo entre estos laboriosos hom- 
bres, quienes llegaron a ser verdaderos artistas produciendo bellezas ca- 
ligráficas de inestimable valor, para toda la vida. Con y aparte de ellos, 
estaban los propios talentos como Juan de Génova, que en esa ciudad 
nació en el año de 1220 y murió en 1294, extinguiéndose así una verda- 
dera luminaria humana. 


Ahora bien. Si estudiamos detenidamente las pocas hojas que del 
Catholicón poseemos, hoy en Guatemala (Originales o faccímiles), inme- 
diatamente debemos de reconocer que delante de nosotros tenemos algo 
notable, que vale la pena dedicarle atención y estudio. Y es que hay que 
admirar con qué diligencia el inspirado creador trata de familiarizar al 
lector con el modo de interpretar sus columnas. Ciertamente, no puede 
haber sido fácil —por lo menos al principio—, y aún para un experimen- 
tado hombre de letras, encontrar en el libro rápidamente lo que buscaba. 
Y lo que hoy nos parece cosa natural y hasta corriente, en aquellos lejanos 
tiempos debía de aprenderse. El autor, para este propósito, da ejemplos 
en su introducción, a partir de la quinta parte del libro. Y vaya, que 
dentro de la seriedad y admiración, al hacer esta búsqueda, nos ocasiona 
un poco de risa, precisamente porque se esfuerza por explicar, por ejem- 
plo, por qué la palabra “Justitia”, precede a la palabra “Justus”. Y 
cómo debíase seguir el orden alphabético. Y vaya, además, que emplea 
bastante espacio para sus explicaciones, al final de las cuales recuerda 
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a los lectores que, para ellos, el diccionario será de enorme asistencia, 
por desconocer muchas palabras usadas en la Santa Biblia o en escritos 
de santos o poetas. El autor era sin duda, una máxima autoridad en la 
materia y de consiguiente, sus descripciones sistemáticas y ordenadas, 
eran buscadas y a la vez recomendadas porque resultaban indispensables 
en las traducciones de los clásicos de la antigiiedad. 


Pero, siendo que nos proponemos llevar al lector una somera descrip- 
ción, pasemos a conocer esta fantástica obra. Ocupa la introducción del 
propio diccionario media hoja y su primera palabra es: Aalma, con dos 
“aes” iniciales, y que se atribuye al hebreo; una virgen escondida, por 
no decir secreta. En compendios antiguos latino-hispanos, encontramos 
bajo “alma”, pero con una sola a la misma interpretación: “doncella muy 
retirada”. ¿Tendría Juan de Balbus el propósito especial de presentar 
la primera palabra, como si fuera, tal como hoy la conocemos, el concepto 
de algo superior a la vida? Resulta oportuno también, examinar la quin- 
ta palabra con sus explicaciones: Ábacus: Tabla en que se cuenta el di- 
nero, cubierta de polvo sobre la que los geómetras trazaban sus figuras; 
también hilos con bolas, cada una de las cuales tenía el valor de una uni- 
dad o decena, reuniéndolas, se les adicionaba y separándolas se les sus- 
traía, no habiendo cambiado hasta el día de hoy este sistema en la China 
y el Japón. Y otra explicación más: bases sobre las cuales se asientan 
los capiteles de las columnas. ¿El sabio de Génova da así tres interpre- 
taciones: Geométrica, aritmética y arquitectónica y ¿qué más podían pe- 
dir los lectores? 

Quisiera por unos instantes detenerme en una de las últimas hojas 
del diccionario, que ostenta la letra “V” (corta), porque precisamente en 
el original, exhibido en vitrina aquí mismo, aparecen en la primera línea, 
las palabras: VICARIUS y VICE que se interpretan: el que entra en lu- 
gar de otro, o en lugar mío o tuyo. En Guatemala el título Vicepresidente 
de la República, no era conocido hasta hace poco, tampoco el de VICEMI- 
NISTROS, por lo que me parece oportuno hacer mención de la deriva- 
ción que Juan Balbus da a la palabra Vice. 


Afortunadamente podemos también investigar algo de la última hoja 
del diccionario y de la obra total encontrando las palabras “Zelus”, inter- 
pretación directa de envidia et ámor; Zínziber: la especie del jengibre; 
Zodíacus, esta última de singular interés, pues explica extensamente los 
doce signos, dando sus nombres y con ello oportunidad de aprender sobre 
astronomía, tema siempre popular. Y es que resulta difícil imaginar que 
antes de 1286, los astrónomos hubiesen podido encontrar algo en otro 
libro de esta índole, lo que les resultaba sumamente útil a pesar de lo con- 
centrado y necesariamente lacónico, por falta de espacio, en el Léxico. 


Aquí termina la historia del Manuscrito. Ahora pasaremos al se- 
gundo capítulo; o sea a la Impresión del Catholicón. Pero antes de seguir 
adelante, séame permitido poner especial énfasis en la importancia del 
compendio que fue creado por el empeño y sacrificio del erudito dominico, 
a quien la humanidad realmente debe los más imperecederos agradeci- 
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mientos que en vida o bien en muerte se puede brindar a un ser humano. 
Por lo mismo, su memoria debiera ser honrada, y algo más, exaltada, no 
sólo en ocasiones espontáneas y esporádicas, sino más bien cuando se 
habla de los valores humanos que han ayudado a formar nuestra cultura. 
Merece pues, este sabio y benefactor del género humano, un aplauso de 
proyección universal, pues fue realmente el creador de los términos mo- 
dernos: Fusión y difusión. 


Prosigamos. El Catholicón de Juan Balbus, fue escogido por Guten- 
berg para su impresión, siglo y medio después de la muerte del genovés. 
El solo hecho de que en Guatemala existan fragmentos del Catholicón del 
inmortal Gutenberg —originales, hay que recalcarlo— justificarán los 
minutos que pienso dedicar al comentario del famoso impreso, tan elo- 
giado en todos los idiomas y círculos literarios del mundo civilizado. 


Célebre y deseado como los primeros impresos de Gutenberg (las dos 
Biblias y algunos otros textos tipográficos), el Catholicón ocupa entre 
todos los incunables un lugar definitivamente predilecto, pues no existe 
ningún otro tesoro bibliófilo que haya sido objeto de los más intensos es- 
tudios, tanto históricos como literarios. Verdaderamente ha existido un 
justificado interés, por parte de estudiosos y eruditos, todos de las más 
variadas nacionalidades, para investigar sobre su origen o influencia en 
el desenvolvimiento de la cultura universal. Su selo nombre infunde ro- 
tundo respeto. (Pausa.) 


Martín Lutero, reformador en los comienzos del siglo XVI, llama al 
invento de la imprenta, “el último resucitar antes de extinguirse nuestro 
mundo”. Verdadera reina de inventos, superada quizá por solamente 
otro invento: el del alphabeto, la imprenta, hay que reconocerlo, encendió 
desde el primer momento una antorcha, que, con su luz perpetua y exten- 
dida hacia todos los horizontes del mundo, ha venido alumbrando a los 
hombres. Dio, asimismo este invento, un tercer ojo a todos aquellos que 
saben leer, pues logran ver y contemplar la lejanía; regaló, también, una 
tercera oreja, que da capacidad para oír las voces del pasado, el presente 
y hasta el futuro. Ha abierto, hay que repetirlo, las bocas para que pue- 
dan llamar a través de mares, montañas, desiertos y ciudades. Y signi- 
fica para la humanidad lo que los elementos son para y de la naturaleza. 
Abarca todo, como el aire. Da vida y extermina. Alumbra y calienta, 
quema y destruye. Se iguala no solamente al arroyo que fecunda la 
tierra, sino también al torrente que en su camino derriba a lo que se le 
opone. Para el espíritu del hombre, en cambio, es el ángel invisible que 
súbitamente desciende vestido y con cuerpo; visible y palpable, y que de 
acuerdo con la voz de la virtud o del crimen, aquí salva y repara; y allá, 
advierte y castiga. En una palabra. Abraza a todo lo humano. 


Conocida es la vida de Gutenberg, a quien se le considera el Creador 
de la era moderna. Anteriormente al ciudadano magunciano, se impri- 
mía en planchas xilográficas o sean imágenes grabadas en madera, como 
en todo tiempo se imprimió a mano con relieves sobre materias apropia- 
das. Y es que cupo a Gutenberg la gloria de haber creado caracteres 
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movibles y de haber construido las prensas de brazo o de giro. El objeto 
de los primeros impresores era dar libros semejantes a los manuscritos, 
facsímiles de manuscritos, por decirlo así, reproducidos en número inde- 
finido y cuyas iniciales eran dibujadas y pintadas, muchas veces, a mano, 
lo mismo que las rúbricas o los títulos de capítulos. El tipo primitivo 
de imprenta fue el gótico, seguido por el semigótico y subsiguientemente 
por el itálico y el romano, siendo el del Catholicón el semigótico, que re- 
sulta notable, por su carácter artístico y la hermosura de su impresión. 

Los contemporáneos del inventor nacido en la ciudad de Maguncia, 
Alemania, no siempre pensaban bien sobre el arte de multiplicar libros. 
Aunque, sorprendidos, unos se reían; otros dudaban; muchos lo envidia- 
ban y solamente algunos pocos veían en el gran precursor del arte tipo- 
gráfico, al verdadero genio, admirando de cerca sus biblias de 36 y 42 
líneas, al propio Catholicón y a otros de sus impresos, como verdaderos 
monumentos tipográficos, a pesar de lo rudimentario de los medios de 
ejecución y lo áspero del papel. Fueron, en fin, las generaciones poste- 
riores las que le tributaron el merecido y justiciero aplauso, por haber 
dado al mundo el auténtico fundamento de la civilización. 

Si en la antigúedad fueron siete ciudades las que se disputaban el 
honor de contar entre sus ciudadanos al inmortal autor de la Ilíada y de 
la Odisea, así desde tiempo atrás 17 ciudades alemanas, italianas y de 
los Países Bajos, se tomaban para sí el privilegio de haber educado al 
genial inventor de la Imprenta, entre otras: Maguncia, Estrasburgo, 
Harlem, Florencia, Roma, Bamberg, Nurenberg, Augsburgo, Amberes. 
Sin embargo, solamente cuatro de ellas positivamente podían reclamar 
esta gloria; pero principalmente Maguncia. Como sucede frecuentemen- 
te cuando se trata de ubicar la cuna de un genio, la verdad ha sido oscu- 
recida, mermando progresos útiles a los intelectuales, causa de lo cual, 
en no pocos casos ha sido un patriotismo, aunque bien intencionado, de 
consiguiente malinterpretado. Lo cierto es que, finalmente, llegóse a 
cierto compromiso, después de haberse puesto de acuerdo sobre el con- 
cepto del invento básico. De esta manera, durante el siglo 15, en las 
riberas del Rhin, las ciudades de Maguncia y Estrasburgo parecían pre- 
destinadas de lo que ya en temprana Edad Media, el nombre Aurea Mo- 
guntia daba testimonio de ser privilegiada, como en realidad Gutenberg 
así lo llamó al terminar la impresión del Catholicón. 

Conviene advertir que el primer diccionario, impreso en Maguncia 
por Juan Gutenberg, al mismo tiempo es el primer libro impreso de con- 
tenido profano. Consiste de 134 capítulos, de los cuales 133 forman, en 
solamente 64 páginas, las cuatro partes sustanciales: Ortografía, Proso- 
dia, Ethymología y Geometría. ¿El diccionario, propiamente dicho, co- 
mienza en la página 65, terminando en la página 372, siendo un solo 
capítulo, el 134. La obra total consta de 373 páginas, cada una de 66 
líneas. 

Un examen de los tipos empleados, demuestra claramente con qué 
variedad de signos tipográficos se trabajó. Ningún otro impreso, fuera 
quizá de la Biblia de 42 líneas, fue objeto de tantos cambios durante su 
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impresión. De este modo, los tipos del Catholicón presentan un estudio, 
no fácil por cierto, antes bien, sumamente interesante con pruebas inne- 
gables de una técnica asombrosa a la vez que nos permite adquirir co- 
nocimientos importantes sobre el desarrollo del prodigioso invento. De 
un tamaño de solamente 4 milímetros, el tipo empleado era el más pe- 
queño, conocido hasta entonces, cupiendo unos cinco mil de ellos en una 
sola hoja. La Biblia de 42 líneas, ostenta únicamente 2,772 tipos en una 
hoja. Gutenberg se mantenía preocupado en corregir su sistema y a la 
vez de ampliarlo, pudiéndose observar cómo surgían con regularidad nue- 
vos tipos, mientras que otros desaparecían, a lo que se agregaban las 
muchas ligaduras, para expertos en la materia, de un interés excepcional. 


Los cajistas tenían bastante mano libre, aunque no siempre éstos 
eran consecuentes con respecto a la ortografía o uniformidad. De habi- 
lidad incomparable llegaban con el tiempo a alcanzar la perfección, no 
tomando en cuenta los defectos que necesariamente debían tener los pri- 
meros impresos aparecidos en el mundo. Así, por ejemplo, se descuidaba 
enteramente la puntuación, hallando como único signo el punto en la línea. 
Claro está que un fin uniforme de la línea hubiera sido imposible, no 
faltando, empero, el sentido de la simetría; y si se evitaba el guión de 
separación, era únicamente por conceptos estéticos, sin duda, porque Gu- 
tenberg consideraba que esto resultaba un verdadero estorbo, quitándole, 
de consiguiente, belleza al aspecto general. 

Datos exactos sobre la capacidad de la primera imprenta, se des- 
conocen hasta la fecha; pero no puede estimarse esta maquinaria de 
elevada altura, debido a que se hacía necesario teñir los tipos y sujetar 
el papel. Y esta operación resultaba una manipulación complicada, em- 
pleándose, además, mucho tiempo, aunque hay que reconocer que los ope- 
rarios, a medida que progresaba el trabajo, adquirían más práctica y 
seguridad en su misión. Se calcula que para imprimir el Catholicón, 
cuatro prensas estaban en uso continuamente y que se necesitaron ocho 
meses para darle término a la edición de 1460. 


Del material que se usó para la confección del diccionario, el papel 
parece lo más esencial, pues de ello dependía en gran parte el costo y el 
porvenir del libro. Se conocen cuatro diferentes clases de papel, todos 
con marca de agua, consistiendo este distintivo de una cabeza de buey; 
de una “D” mayúscula, una torre y una corona, apareciendo estas fili- 
granas formando unidad o combinadas en todos los ejemplares hechos en 
papel. Curiosamente, Gutenberg también hizo ejemplares en pergamino, 
material considerablemente más caro y el cual usó para casos individua- 
les, tal como suele suceder en nuestros días. Estos ejemplares príncipes, 
para el propio impresor y para el futuro dueño, constituían un objeto de 
inapreciable valor, habida cuenta que los de papel corriente jamás podían 
tener la misma consistencia y, por el contrario, al poco tiempo se dete- 
rioraban. 

El número de 33 ejemplares realizados en papel y ocho en perga- 
mino, demuestra plenamente el costo más alto de los últimos. Se pre- 
sume, pues, que de la primera edición, hecha en Maguncia, no salieron 
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más de 80 ejemplares en total, por lo que se considera un milagro que la 
mitad de ellos se haya conservado, a pesar del tiempo transcurrido y de 
las devastaciones, incendios de los monasterios y las guerras europeas. 
Los que se han salvado, se encuentran repartidos en bibliotecas, museos 
e instituciones culturales. Y, para decirlo de una vez, causará extrañeza 
que España no posea un Catholicón. 


Un precioso ejemplar, confeccionado en pergamino, desapareció de 
la Iglesia de Avila, aunque frecuentemente se le cita en listas. Tampoco 
la Biblioteca Nacional de Madrid cuenta entre sus incunables con esta 
joya de Gutenberg, aunque se sabe positivamente que fueron trasladados 
de Avila a la capital española algunos valiosos manuscritos y libros del 
siglo XV. Puede que, al presente, haya cambiado la situación, pues de 
los pergaminos que se conocían al principio de nuestro siglo, ocho se en- 
contraban en Francia, Inglaterra, y Alemania, siendo de fama especial 
el que poseía la Bibliotheque Nacionale de Besancon, y los de Dresde, 
Londres y París. Todos, incluyendo los restantes en Alemania, tienen 
historias fascinantes. Y lo mismo puede decirse de los ejemplares de 
papel corriente que están en Cambridge, Grenoble, London, Milano, Ma- 
guncia, Napoli, Nueva York, París y St. Petesburgo de los tiempos za- 
ristas; y de los que se encuentran en otros lugares. 


Donaciones de reyes y de nobles, la mayoría de estas joyas de la li- 
teratura provenían de monasterios, cambiando frecuentemente de dueños. 
El ejemplar de Maguncia, ingresó de París, por un canje con otro im- 
preso de Gutenberg; y París lo había obtenido de la Biblioteca del Papa 
Pío VI. Como una ironía, la cuna de primera imprenta sólo puede pre- 
sentar este único ejemplar, después de haber poseído en el siglo 18, en su 
claustro Benedictino, dos de papel y uno de pergamino. De indiscutible 
interés para los bibliófilos guatemaltecos será la coincidencia de que los 
fragmentos que posee nuestro Museo del Libro Antiguo, en Antigua, soh 
de un ejemplar con marca de agua “D”, igual, precisamente, al de Ma- 
guncia y el de la Biblioteca Pública de Nueva York. Quizá, uno de los 
más valiosos ejemplares dispersados en el mundo, es el de Grenoble, que 
conserva la encuadernación original del siglo XV y luce el escudo de su 
primer dueño: Lorenzo Blumenau, que murió en 1490. 


El valor de cada ejemplar del mencionado libro, no puede estimarse, 
pues son ínfimas las eventualidades que una de las instituciones ofrezca 
en venta o subasta una edición príncipe del Catholicón. En cambio, hace 
algunos años se vendió una edición impresa en 1470, nada menos que 
hecha en Estrasburgo, en la suma de 4,000 dólares. 


Este interesante dato, nos lleva al capítulo siguiente de nuestro so- 
mero examen: ¿Cuántas ediciones se hicieron del Catholicón? A medida 
que progresaba el siglo XVI, la gran popularidad del diccionario cesaba 
gradualmente. Y después de 1520, ya no se conocen otras ediciones, ha- 
biéndose hecho, en total, doce, cinco de ellas en Venecia, en los años de 
1483, 1487, 1490, 1492 y 1495. ¿Por qué disminuía el interés en forma 
tan marcada en una obra que durante siglos enteros había gozado de sin- 
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gular popularidad? Una de sus causas, sin duda alguna, la más lógica, 
era el rápido progreso del humanismo y el ascendente conocimiento de 
la lengua griega, aparte del afán de instruirse y aprender de la vida de 
los filósofos, oradores y poetas helénicos, que, con sus obras inmortales, 
echaron los cimientos de la civilización. 


Pero el Catholicón no contenía mucho que podría ser aprovechado 
por estos nuevos estudiosos, ya que el latín se estaba vulgarizando y el 
griego estaba en boga. El dominico de Génova, confiesa en la primera 
hoja de su obra, que “difficile est scribere et máxime nihi non bene 
scienti lingua greca”, que quiere decir: Difícil para mí, dar explicaciones 
sobre palabras derivadas del griego, ya que no soy un gran talento en 
ese idioma. Y siendo deficiente en lo que el progreso exigía, el Catholi- 
cón dejó de ser lo que hasta entonces podría llamársele un “best seller”. 


Con anterioridad, se ha dicho que Gutenberg probablemente usó cua- 
tro prensas para imprimir el diccionario, lo que a veces ocasionaba cier- 
tas discrepancias en una producción uniforme. Menciono el caso curioso 
que se observa en algunos ejemplares que presentan la filigrana “D”, en 
la página 131, cuando dos líneas enteras se imprimieron en orden inver- 
tido; es decir, también las letras de arriba a abajo, un error que nos hace 
pensar en nuestros famosos quetzalitos, sellos postales con el centro in- 
vertido, conocidos por todos los filatelistas del mundo, 


Pero, en definitiva, ¿quién fue el impresor del Catholicón? Esta 
pregunta no es de ninguna manera absurda, como pudiera pensarse, des- 
pués de haber hablado por un tiempo prolongado sobre el famoso Catho- 
licón de Gutenberg. 


La Sociedad de Gutenberg, presidida por literatos expertos, siempre 
ha mantenido, en numerosos folletos y libros, una imparcialidad con 
respecto al impresor. Se han escuchado y comentado los argumentos 
que presentan ambos bandos; es decir, los partidarios de Gutenberg y los 
de Fust y Schoeffer, que respectivamente defienden sus propias teorías. 
Polémicas y controversias se han sucedido durante décadas con respecto 
a quién fue el impresor del diccionario, aportando pruebas, por uno y otro 
lado. Y esta reñida y larga polémica, ha dado lugar a que se llegue a la 
conclusión de que fue Gutenberg, y que sólo a él se debe esa gloria. Los 
que en él creen, tienen la prueba triunfante para ganar la partida, pues 
alegan que en contraste con Fust y Schoeffer, que propagaban sus impre- 
sos individualmente cuando llegaban a su término, Gutenberg, en cambio, 
no reclama el invento para sí, sino como un regalo del cielo y de la Di- 
vina Providencia. Así, sus palabras contenidas en el epílogo, indudable- 
mente una pieza clásica, adquieren un sentido positivo y con ellas hace 
presencia el inventor mismo, no dejando duda de que él mismo —y no 
otro— fue el impresor. Traducidas estas frases, Juan Gutenberg excla- 
ma: “Con ayuda del Todo Poderoso, que suelta la lengua a los párvulos 
y a menudo revela a los pequeños lo que oculta a los hombres de ciencia, 
fue acabado el Catholicon, este libro admirable, en el año de la encarna- 
ción del Señor, 1460, en la Madre Patria Maguncia, insigne ciudad de 
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Alemania, que Dios en su Clemencia se ha dignado hacer la primera y la 
más ilustre de las ciudades”. Y este libro fue terminado sin ayuda de 
pluma ni estilete, pero por una admirable combinación de caracteres y de 
moldes. ¡A Dios gracias! 


Me perdonaréis, ya para finalizar, si hago una breve historia de cómo 
llegaron a Guatemala los fragmentos de un ejemplar del Catholicon, im- 
preso en papel, con filigrana “D”. 


Habiendo fallado el primer intento de adquirir algunos fragmentos, 
pues alguien se había adelantado, se presentó de nuevo la oportunidad 
de conseguir esta joya bibliográfica. Probablemente del mismo origen, 
se ofrecieron otros fragmentos, y se mandó en el acto una oferta que pro- 
metía tener halagador resultado y que de esta manera se cumpliera un 
ferviente deseo. Con grandes esperanzas, se aguardaban noticias si en 
Guatemala tendríamos unas páginas impresas por las propias manos de 
Gutenberg, cuando la expectación creció al confirmarse la compra. Pa- 
saron algunas semanas y en lugar del documento tan deseado, viene la 
noticia de que habiendo fallecido el dueño de los fragmentos, su familia 
había decidido retirar los de Gutenberg, de la subasta. “Lo lamentamos 
mucho”, decían en su carta, teniendo que devolverle el dinero. ¡Qué des- 
ilusión! 

Vino otra espera de varias semanas y de repente llegan noticias 
de que el heredero sí se decide por vender. Y “con nuestras felicitacio- 
nes”, termina esta carta, al mismo tiempo expresando algo como un ali- 
vio. Así llegó el Catholicon a Guatemala, en el mejor de los tiempos, 
para ser donado al Museo del Libro Antiguo, en Antigua, en ocasión de 
conmemorarse el tercer centenario de la introducción de la imprenta en 
Centroamérica, y por una rara y feliz coincidencia, cuando exactamente 
se cumplían 500 años de haber sido impreso en Maguncia. 


Aquí ponemos punto final a esta relación, que es la Historia del Ca- 
tholicon. Sólo nos resta decir: que sirva como un símbolo a las genera- 
ciones futuras y que éstas jamás olviden que fue el dominico Juan Bal- 
bus, de Génova, quien creó hace siete siglos el Catholicon. ¡Por lo demás, 
el libro sigue su marcha! 


Muchísimas gracias por haberme obsequiado con vuestra presencia 
y generosa atención. 
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Módulo de Oro Tipográfico en el Colofón y 


proporciones del Catholicon, impreso en 1460 


Respuesta al discurso de ingreso de don 


León Bilak, por el socio activo, David Vela. 
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Colofón de “Catholican'”", Maguncia, 14£0, atribuido ax Guin 
Audin, Paris. 3929 


Colofón del Catholicon, 1460, atribuido a Gutenberg 


Hablando con natural modestia y lúcida erudición, nuestro amigo y 
nuevo consocio León Bilak, muestra inteligente curiosidad, desvelado es- 
tudio y devoción por la cultura, al ofrecernos una síntesis histórica y un 
análisis crítico del Catholicon, una de las obras maestras de los primeros 
impresores —acaso del propio Gutenberg—, cuando, todavía en su cuna, 
la tipografía comenzó a sorprender como prodigioso vehículo de difusión 
del pensamiento y, a la vez, como un alarde técnico. 


A propósito del relato que hace Bilak, sobre la llegada de algunos 
fragmentos del Catholicon a Guatemala, apenas deja entrever que se debió 
a su iniciativa de bibliófilo la adquisición de esas muestras originales del 
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valioso incunable, y hemos de agradecer a su generosidad que nuestro 
Museo del Libro Antiguo posea uno de tales fragmentos, donado por Bi- 
lak con ocasión de celebrarse el tercer centenario de la introducción de la 
imprenta en Centroamérica, precisamente el mismo año en que la pri- 
mera edición de la monumental obra de Juan Balbo cumplía medio mile- 
nio de haber sido impresa en Maguncia, y siete siglos de haber comenzado 
a circular en manuscritos. Los fragmentos que existen en Guatemala 
—nos dice — proceden de la edición impresa en papel con filigrana “D”, 
marca de agua igual a la del ejemplar de Maguncia y al que posee la Bi- 
blioteca Pública de Nueva York. 


Para Herman Zapt, libros aparecidos en los albores de la imprenta, 
como la Biblia de 42 líneas de Gutenberg o el Psalterio de Fust y Scho- 
effer, siguen siendo obras maestras después de 500 años; admirables por 
su construcción armoniosa, cuya base fuera algún “secreto de taller”, sólo 
asequible a quien —al margen del dominio técnico actual— lograse ras- 
trear por las sendas del pensamiento de los primeros impresores durante 
el proceso creativo de sus tipos y de sus libros. 


Y como lo primero a examinar es la estructura del libro, se piensa en 
que buena parte del “secreto” esté encerrado en sus mismas proporciones. 
Al respecto, Zapt da particular importancia al colofón del Catholicon de 
1460 —cuya edición atribuye a Fust y Schoeffer-——. por su texto enigmá- 
tico, que podría contener “la clave de la estructura de las páginas del 
libro del siglo XV, es decir, sus proporciones”, pues los impresores del 
Catholicon hablan de “proportione et módulo”. 


Fust y Schoeffer, colocaron al final de su Psalmorum Codex, o Psal- 
terio, 1457, el primer colofón usado en los libros impresos, en el cual “se 
declara haber ejecutado el libro sin ayuda de la phima, por un procedi- 
miento ingenioso, mediante el uso de los caracteres y de la imprenta”; 
según H. Lehmann-Haupt, “este colofón constituye, podría decirse, el 
primer manifiesto público del nuevo arte”. De modo que el colofón que 
aparece al final del Catholicon es el segundo —impreso en 1460—; Finó 
y Hourcade lo atribuyen a Gutenberg, quien “con los caracteres salvados 
de la desastrosa liquidación de la sociedad, imprime una Biblia en 1458, 
llamada Biblia de los 36 renglones... En 1460 edita el Catholicon de 
Jejannes Balbus, en el que inserta una proclama similar a la de Fust y 
Schoeffer”. 


La divergencia de opiniones débese en parte a que algunas obras se 
iniciaron durante la vigencia de la Sociedad Gutenberg-Fust-Schoeffer, 
como lo explica el bibliófilo alemán, doctor Carlos R. Linga: “Volvió Gu- 
tenberg a Maguncia en o antes de 1448, en donde se supone que perfec- 
cionó su invento. Estando allí pidió dinero al capitalista, y orfebre Juan 
Fust, para explotar el nuevo modo de imprimir con letras movibles de 
molde, estableciéndose el negocio en la casa conocida bajo el nombre de 
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Zum Jungen (que era el de una de las tres casas que tuvieron los Gens- 
fleisch cerca de Maguncia, las otras eran Zum Gutenberg y Zum Gens- 
fleisch. Documento hallado en Estrasburgo, De Vinne, Pág. 121), pero 
no alcanzando el importe de los varios préstamos que Fust le había hecho 
para que la empresa saliera avante, finalmente perdió Gutenberg la 
prensa y los tipos que había empeñado”. 


De Vinne expone: “En 1450 vemos a Gutenberg nuevamente como 
solicitante de un préstamo. Si sólo hubiera sido un soñador de grandes 
inventos, hubiera abandonado su empresa tan llena de dificultades técni- 
cas y financieras. Pero siendo inventor en el más amplio sentido de la 
palabra, supo amoldar a su voluntad, hombres al principio indiferentes 
a su invento, como pudo lograrlo con el metal que usó para fundir sus 
tipos. Después de gastar sin resultado todo el dinero de su industria, de 
sus socios, de su herencia, de sus amigos, y todavía sin realizar su gran 
proyecto, fue como último recurso con uno de los prestamistas profesio- 
nales de Maguncia”. No sabe uno hasta qué punto la intención de exal- 
tar al héroe del gran invento, justifique la degradación de quienes, en- 
traron en relación con él, aunque Lacroix deje pendiente la duda: “El 
cielo o el infireno le mandó a su socio Johan Fust”. Mas aún hay quién 
asegure que Fust, maliciosamente, indujo a Gutenberg a hacer una fuen- 
te de tipos góticos más pequeños, para que así cupiera en dos volúmenes 
la Biblia de 42 líneas que iba a imprimir y al mismo tiempo se redujera, 
el costo dizque en una tercera parte, en comparación con la Biblia de 36 
líneas ya concluida. Así se vio obligado Gutenberg a fabricar nuevas 
matrices, las que de acuerdo con el convenio quedarían hipotecadas a 
Fust, y como éste retardara el plazo convenido para el pago de su refac- 
ción de 90 florines hasta dos años, al final del término se vio Gutenberg 
precisado nuevamente a aceptar de Fust otro préstamo por 750 florines 
más, que tampoco le alcanzó para terminar la obra. Fust entonces se 
aprovechó de esta falta de cumplimiento de los convenios celebrados en- 
tre ellos, para quedarse con la prensa y el tipo recién fabricado, ayudado 
por su yerno Pedro Schoeffer, quien aprendió el oficio de impresor de 
Gutenberg, se acabó la impresión de la Biblia de 42 líneas, obra monu- 
mental en dos volúmenes y que consta de 1,382 hojas que debe haberse 
terminado a fines de 1455”. 


Continúa De Vinne: “Si bien Gutenberg había quedado desposeído 
de su taller, a la vez que perdió el derecho exclusivo a su gran invento, 
no quedó en la absoluta miseria, ni le faltaron amigos. Su ánimo no se 
amilanó, al contrario, parece que su fracaso no lo consideró como tal, 
sino que lo estimuló, ya que Juan Fust pudo llevar adelante con buen éxito 
la empresa de la gran Biblia de 42 líneas. Gutenberg ya a la edad de 
sesenta años, halló un nuevo socio en la persona del doctor Conrado Hu- 
mery, médico y a la vez empleado de la ciudad de Maguncia, estableciendo 
su nuevo taller, probablemente en el año 1456, y de la casa de Fust se 
trasladaron algunos de sus viejos operarios a trabajar con él preferente- 
mente. Le quedaban todavía algunas herramientas y los tipos que se 
usaron para la impresión de la Biblia de 36 líneas, y se le atribuye el 
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Calendario para el año 1457, una hoja impresa en tinta negra por un 
solo lado, en papel grueso, del que se conserva la mitad correspondiente 
a seis meses del año, que contiene datos curiosos, entre otros, sobre los 
días notables y festivos”. 

Rosaribo ha estudiado acuciosamente, durante años, de Gutenberg, 
Fust, Schoeffer y otros impresores iniciales, cuyas medidas lo llevan a 
la conclusión de que “estaban basados sobre ciertas reglas convenciona- 
les: el módulo de oro tipográfico parece ser 1/1.5 en la proporción 2/3” 
y lo mismo ocurre con la Biblia de 42 líneas de Gutenberg, con las páginas 
del Psalterio de 1457, las del Turkenka ender y las del Catholicon; comen- 
tando: “Sorprende constatar la notable manera en que todas las medidas 
conducen a la cifra de tres que ya en era precristiana era una cifra sa- 
grada. Recordemos que las tres grandes primeras biblias del tiempo de 
Gutenberg, la Biblia de 36 líneas (hacia 1458) la de 42 líneas, de 1455, y 
la de 48 líneas impresa por Fust y Schoeffer en 1462, están colocadas 
bajo el signo de la cifra 3, de la cual son múltiplos los números de las 
líneas. Esto no puede deberse a simple azar. Los manuscritos anterio- 
res al descubrimiento de la imprenta por Gutenberg, muestran ya que la 
estructura y la disposición de las páginas descansan sobre determinado 
sistema. El arte de la imprenta, tan nuevo, tomó esa tradición de los 
monjes y de los escribas de la Edad Media, de la misma manera que re- 
tomó las iniciales, los adornos de los libros y, al principio, las mismas 
ligaduras de la escritura manuscrita, para obtener una reproducción tan 
fiel como fuese posible del manuscrito”. Dichas ligaduras de la letra 
cursiva o de carta ha sido copiada en el Catholicon. 

En el Catholicon se emplearon las letras encarnadas como un medio 
de separar los temas singularizados por su definición o exposición, con 
lo cual se economizaba papel al mismo tiempo; pero fue un recurso es- 
tético de los pendolistas, escribanos y aun simples amanuenses, cuyo uso 
pasó a la tipografía moderna como preciosa herencia de los primeros 
maestros impresores, como Udalrico Gering, quien en París sacó en 1470 
excelentes impresiones con letras coloreadas e impuso un estilo que espe- 
cialmente se copió en la ilustración de misales, breviarios y otros libros 
eclesiásticos y, en obras llamadas profanas, para la impresión de textos 
de derecho civil. 

Tras las mayúsculas florentes, derivadas de trabajos de los argen- 
toratenses de Estrasburgo, se adoptó el uso de minúsculas en las iniciales, 
concurriendo el interés y la actividad de impresores, encuadernadores y 
libreros al embellecimiento de la obra, y ese prurito estético promovió la 
aceptación de normas; se lamenta al respecto la desaparición del libro de 
Vasco Díaz Fregenal, “El Reclamo de Impresores”, en el cual se recogían, 
en los albores de la tipografía, “habilidades y costumbres de los oficiales 
del arte de la impresión”. 

Se insiste, por parte de muchos autores, en la exigencia de un mó- 
dulo o regla de la impresión, señalando el Catholicon como modelo, agre- 
gando que dicha preocupación llegó al detalle en el diseño de los tipos 
de imprenta. Basta recordar los empeños de Alberto Durero, quien en 
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su obra Instrucción de Medición explica “la construcción de bellos tipos 
de imprenta según los principios matemáticos”, tanto para letras góticas 
como romanas; en parte se inspiró en tipos propuestos como modelos 
por Leonardo da Vinci, también muy influido por un criterio matemático. 
Durero publicó en 1528 su libro sobre la Proporción, y tres años antes 
había dedicado al diseño de las letras de imprenta, todo un capítulo de 
su obra Instrucciones sobre Medidas con Compás y Regla T, 1525. 


Es posible que Durero haya conocido los trabajos de Geofrey Tory, 
quien abandonó en 1515 su cátedra de filosofía en Brujas e Italia, para 
dedicarse a la imprenta exclusivamente, pues antes había ocupado su 
tiempo libre, durante años, en grabar letras ornamentales, dibujos y or- 
las, y fue “impresor del rey” en 1530-33; su libro Champ Fleury, 1529, 
recoge sus teorías sobre el diseño de letras, ilustradas con magníficos 
grabados en madera. Sobre las ideas y el arte de Tory dice Stanley Mo- 
rrison -—otro de los grandes contribuyentes al arte tipográfico— que 
“habitualmente usa el compás y la regla T, porque está convencido de 
que son el rey y la reina de los instrumentos”, concluyendo que Tory 
juzgaba la letra romana, por ejemplo, preciando “el método de su cons- 
trucción y no por su apariencia”, tal como explicara Moxon: “fueron in- 
ventadas y trazadas de círculos, arcos de círculos y líneas rectas, y por 
lo tanto sólo aquellas letras que tengan dichos componentes enteros o pro- 
piamente combinados merecen el nombre de forma verdadera”. En fin, 
muchos siguen a fray Lucas Pachilo, cuya Divina Proportione se imprimió 
en Venecia, 1509. El tema resulta inagotable y su importancia fue pre- 
cisada por Einstein —aunque refiriéndose al modulor de Le Courbeisier— 
como “un sistema de medida que hace difícil lo malo y fácil lo bueno”. 


He aquí el texto del colofón, que induce a la deliberada existencia 
de un módulo seguido por los primeros impresores: 


Con la ayuda del Muy Alto que hace hablar a los mudos y que a me- 
nudo revela a los humildes lo que se oculta a los sabios, este excelente 
libro Catholicon ha sido impreso y conducido en el año de la Encarnación 
del Señor (1460) en Maguncia (Mayence) noble ciudad de la ilustre na- 
ción alemana que la bondad divina se ha dignado distinguir y preferir a 
los otros pueblos de la tierra no con la ayuda de roseau, del cálamo o de 
la pluma, sino por la milagrosa concordancia, proporción y medida (pro- 
portione et módulo) de troqueles y formas (patronarum et formarum). 
Que gloria y honor te sean pues rendidos. Padre Todo Poderoso, Hijo y 
Espíritu Santo, un solo Dios en tres personas, y tú, Catholicon, proclama 
la grandeza de la iglesia y no dejes de glorificar a la bienaventurada Vir- 
gen María. Deo Gratias. 
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EN EL DIA DE LA HISPANIDAD 


Discurso del Presidente de la Sociedad en el acto 


académico verificado el 13 de octubre de 1966. 


La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala celebra con este 
acto académico el suceso extraordinario, el descubrimiento de América, 
que en su Historia de Indias, López de Gómara califica “...la mayor cosa 
después de la creación del mundo, sacando la encarnación y muerte del 
que lo crió...”. 

Se han cumplido 474 años desde la noche del jueves 11 al viernes 12 
de octubre de 1492, en que —no obstante haber anotado en su Diario 
Cristóbal Colón que cuatro horas antes vio una lumbre por el castillo de 
popa— el marinero Juan Rodríguez Bermejo, más conocido por Rodrigo 
de Triana, a las dos de la madrugada halló tierra e hizo las señas que 
Colón le había mandado. 


En su carta fechada el 4 de marzo de 1493 anunciando el descubri- 
miento, Colón comunicó: “Señor, porque sé que habréis placer de la grand 
victoria que Nuestro Señor me ha dado en mi viaje vos escribo esta, por 
la cual sabréis como en 33 días pasé a las Indias, con la armada que los 
Nustrísimos Rey e Reyna nuestros señores me dieron, donde yo fallé mu- 
chas islas pobladas con gente sin número, y dellas todas he tomado pose- 
sión por sus altezas, con pregón y bandera real extendida...” 


Si algún hombre merece una mención primerísima en la historia del 
descubrimiento de este Continente, sin duda alguna lo es Cristóbal Colón 
piloteando las naves castellanas, que penetrando el arcano del tenebroso 
mar y navegando de Levante a Poniente, llegaron a playas de este mundo 
que paradójicamente se designa como Nuevo. 

Hace 474 años que España escribió la página más gloriosa de la his- 
toria del mundo. Con la maravillosa gesta del hallazgo de América, los 
conocimientos de la tierra se extendieron por todos los rumbos de la rosa 
náutica, universalizándose en nuestro continente la cultura europea sobre 
la cual se extendió —como un manto protector—, la fe profesada por 
nuestros antepasados. En esta forma, es que dio inicio la conquista del 
mundo por la lengua de Cervantes, y el habla de Castilla elevó sus fueros 
por todos los rincones de la nueva tierra conforme se iba descubriendo, 
de acuerdo con la bula Inter Caetera del papa Alejandro VI. Es así, como 
los pueblos americanos allegaron sus contribuciones, engrandeciendo y 
enriqueciendo la lengua española a límites insospechados, al incorporar al 
verbo de España voces netamente americanas, por lo cual, en sus armo- 
nías verbales, brota el encanto de las diversas naturalezas indianas de 
distinto origen. 

Conforme avanzaba la conquista, y más tarde, al proclamar su he- 
rencia como continuadores del instante de la humanidad en que la raza 
española se fundió. con la indígena, los idiomas y dialectos incorporaron 
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sus timbres más sonoros, así como su ciencia, al haber del verbo caste- 
llano: araguaco insular, taino, náhuatl, maya-quiché, chibcha, quéchua, 
cumanagoto, aimará, tupí, mapuche, guaraní y muchos más: todos brin- 
daron su contribución, a medida que España se adentraba en el conoci- 
miento de los pueblos aborígenes. 


Gracias a la hazaña del Gran Almirante, fue estupendo el triunfo de 
la península ibérica, y con justa razón exclamó el uruguayo Zorrilla de 
San Martín, que las nacionalidades iberas en este continente, habían na- 
cido de una herida de gloria que se hizo en el corazón la España de 
Carlos V. 


Los valiosos datos de toda índole, preservados en los escritos de 
Colón, y luego en los de los demás descubridores y cronistas del tiempo 
de las grandes hazañas, arrojan valiosísima luz, sobre la forma de vivir 
de los americanos durante el período indígena. 


En lo que se refiere a Guatemala, mucho es lo que se ha publicado 
sobre este tema. De consiguiente, al conmemorar la gloriosa efemérides, 
no mencionaremos en esta ocasión a los mayas, su calendario, ni a sus 
inscripciones de las fechas que aparecen en la gran mayoría de los do- 
cumentos correspondientes al Viejo Imperio, que, al decir de Morley 
“están arregladas con tanta precisión con respecto al tiempo, que no pue- 
den repetirse hasta después de un lapso de más de 374,440 años, lo que 
tratándose de la historia humana, equivale a la eternidad”. 


Con motivo del Día de la Hispanidad, deseamos dar a conocer cómo 
vivían los tzutujiles en Santiago Atitlán, en una bahía en la margen 
sur de ese lago epónimo de nuestro altiplano, entre las imponentes moles 
de tres volcanes. Al decir de fray Francisco Vásquez. “es flor de nacio- 
nes, porque zutug quiere decir flor de mazorca de maíz, y como ésta 
descuella tanto y sobrepuja a la caña y a la mazorca, quisieron honrarse 
con ese blasón, diciendo con pocas letras que excedían a los quichés y 
cakchiqueles sus hermanos”. Para lograr eso, recurriremos a la relación 
hecha por el Corregidor Alonso Páez Betancor y fray Pedro de Arboleda, 
en el año 1585, en el pueblo y cabecera de Atitlán de la Real Corona; 
preciado tesoro de la biblioteca de la Universidad de Austin, fotocopia 
de la cual posee esta Sociedad. 


Según el citado manuscrito, los datos fueron proporcionados por don 
Francisco Vásquez, gobernador de dicho pueblo; don Francisco de Soto 
y don Pedro de Alvarado, así como Gonzalo Méndez, Gonzalo Ortiz, 
Diego Ramírez y Juan Elías, todos ellos, seis indios tequitlatos principa- 
les y viejos, que a juzgar por su apariencia, parecían tener más de ochen- 
ta años de edad. 


Dicen los citados indígenas, que recordaban que su tierra se lla- 
maba cahchequil, “que en lengua mexicana quiere decir cuauhtemala”, 
ya que los señores que gobernaban las cuatro cabeceras del reino, Tecpán 
Quauhtemala. Vhtlatlan, Tecuycitlan y Atitlan, en tiempos de guerra, 
cada uno de los señores nombraba dos capitanes para su ejército. Uno 
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“se llamaba quauhtli, o sea águila”, que se armaba y vestía sobre su es- 
caopil la insignia del águila, y el segundo se llamaba ocelotl, que quiere 
decir “tigre”, cuya insignia llevaba asimismo sobre el escaopil. 


Antes de la llegada de los españoles en 1524, los tzutujiles ascendían 
a más de 12,000. Este número se redujo por los indios que Alvarado tomó 
como guerreros dentro de su ejército; para las minas, así como por haber 
los tzutujiles fallecido de viruelas, sarampión, tabardillo y sangre que les 
salía de las narices, mientras que otros “se cargaban por tamenes para 
sus tratos y granjerías, que (los españoles) tenían de unas partes en 
otras”. 


Según los mismos informantes, el nombre tzutujil del pueblo era 
Chíaa, que los mexicanos llamaron Atitlan, que en castellano quiere decir 
pueblo cerca del agua, el cual —al trasladarse a su actual ubicación, de- 
bido a requerimiento hecho ante la Real Audiencia de los Confines por 
dos frailes, Francisco de la Parra y Pedro de Betanzos— tenía ya sólo 
más de 1,400 habitantes, que posteriormente se redujeron a 1,005 tribu- 
tarios; cabecera del corregimiento y de doctrina, con un convento con 
cinco franciscanos “que saben la lengua materna de los naturales”. 


La relación asienta que los aborígenes estaban sujetos a su señor, 
“que en la lengua materna se decía Ahtziquinehay, que propiamente quie- 
re decir el señor de la casa”, a quien pagaban su tributo de mantas, miel, 
cacao y quetzales, y le labraban sus sementeras de maíz, ají, frijol, pe- 
pitas y otras legumbres. 


Además de otros muchos, tenían un ídolo principal de piedra de tres 
cuartas de vara de alto, llamado caquibuk o mozo blanco, y en la lengua 
mexicana yztactlamacaz, ante quien sacrificaban a hombres abriéndoles 
el pecho y ofreciéndole la sangre. Con ella le embijaban el rostro, y lue- 
go la quemaban con resina o pom en braseros. Asimismo, los tzutujiles 
se sacaban sangre de las orejas y labios, para ofrecerla al ídolo. Y cuan- 
do los señores querían saber si habían de tener guerras, temporales, se- 
quías o pestilencias, nombraban a personas que para ello tenían, y cuando 
el ídolo se les aparecía con el rostro mustio era que habría esterilidad ; 
cuando habrían guerras, se les mostraba con un arco y flecha en las ma- 
nos, y cuando sucederían buenos temporales, le hallaban con el rostro 
muy alegre. “Entre las costumbres malas que tenían, eran que comían 
carne humana de los indios y niños que sacrificaban”. 


Los señores naturales tenían diez, quince o más mujeres; una era la 
primera, a quien las demás respetaban. En igual forma, los “indios me- 
nudos” tenían dos, tres y hasta cuatro mujeres, según su situación eco- 
nómica y posición social. 

Para las guerras con otros caciques y provincias, las tzutujiles ves- 
tían “un cosete sin mangas que les llegaba hasta la cintura, llamado esca- 
huypil, de mantas dobladas”, entre las cuales “echaban lechos de algodón 
y después los pespuntaban con un pespunte de cordoncillo muy tupido”, 
no pasando las flechas por el mismo, “ni macana de navaja lo cortaba, y 
traían sus rodelas de varillas y pita delgada y torcida bien tupidas”; ar- 
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mas que resistían las flechas y varas tostadas de los enemigos. Tenían 
asimismo macanas con cuchillos de navajas a los lados, varas tostadas y 
agudas, y hondas de cordel con que tiraban piedras. 


De acuerdo con el testimonio de los testigos, el traje que usaban los 
señores eran unos xwapot, llamados xicoles por los mexicanos, “al modo 
de una chamarra sin mangas, que a los señores y caciques les daba en el 
medio del muslo y a los macehuales por debajo del ombligo, y traían pues- 
tos por masteles unos pañetes de manta de algodón, a manera de venda, 
con que se cubrían sus vergiienzas. Las indias mujeres traían unas ca- 
misillas cortas de algodón, y unas naguas de lo propio”. 


“En el tiempo de su infidelidad, dicen los dichos indios que vivían 
más recios y sanos, porque no vivían con tanta ociosidad... y también que 
cuando los indios se venían a casar, eran de edad de cuarenta años, an- 
tes más que menos; y las mujeres de veinticinco, o treinta años”. 


Los tzutujiles se alimentaban de maíz, frijoles, ají y otras legumbres 
de la tierra que ellos sembraban y cosechaban, incluyendo patatas, y se 
sustentaban de la caza de venados, conejos, puercos de monte, armados 
o armadillos, tepeyzcuyntes, pizotes, y gallinas de la tierra. Tenían asi- 
mismo sus árboles de aguacates, ciruelas de la tierra, o sean jocotes, y 
zapotes “de carne colorada”. 


A grandes rasgos, hasta aquí algunos datos extractados de la Rela- 
ción de Santiago Atitlán, proporcionados por seis tzutujiles principales, 
quienes en el año de 1585 relataron su forma de vivir antes de la llegada 
de los españoles. 


Al conmemorarse un aniversario más del descubrimiento del conti- 
nente que Colón mencionó como “las Indias” cuando anunció su gloriosa 
epopeya nunca igualada, la Sociedad de Geografía e Historia de Gua- 
temala, en ocasión del Día de la Hispanidad presenta un fraternal saludo 
a España, nuestra Madre Patria, como nación descubridora y civiliza- 
dora, así como a todos los pueblos de América: densa de bosques, cruzada 
de estepas, salpicada de llanuras, regada por innumerables fluvios, en- 
crespada de pendientes montañosas y cimas nevadas, inmensa de gran- 
deza y de recurso, y que constituye la fe y la esperanza del porvenir. 
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Discurso del Excelentísimo señor Emba- 
jador de España, don Emilio Garrígues y 
Díaz-Cañabate, el 13 de octubre de 1966 


Estas palabras son absolutamente improvisadas, pero necesarias, 
porque hubiese estimado descortesía no sumar mi voz modesta a este coro 
de voces autorizadas, que se han elevado bajo el cielo azul esplendoroso 
de Guatemala, para celebrar una vez más, con toda la dignidad que se 
merece, el magno acontecimiento del 12 de octubre. 


Yo, como español, quisiera señalar que si a todos los elogios que se 
han prodigado con este motivo a mi patria, a la Madre Patria como la 
llamáis, quiero decir que la única ufanía que siente en este momento mi 
país, es precisamente, la que siente toda persona que haya tenido la ma- 
ravillosa experiencia de la maternidad o de la paternidad. Es decir, que 
la mayor satisfacción que puede tener un país, es el haber sido madre y 
padre de países y, por tanto, para un español como yo, el mejor espectáculo 
y la mejor recompensa de este luminoso ejemplo de los 19 países que 
componen la América Española. Realidades ya auténticas y que son, sin 
embargo, aún más fecundas por las promesas ya que en verdad, realmen- 
te, América es el continente del porvenir. Luego veremos si hay ocasión 
de explicar por qué. 


Por supuesto que mis palabras, aunque improvisadas, son pensadas. 
En realidad, no pensamos sino con palabras: el hombre ve a través de 
los conceptos y expresa los conceptos en palabras, una gloria y una ser- 
vidumbre al propio tiempo de la que se lamentaba el héroe de Shakes- 
peare, Hamlet. Ojalá que mis palabras no sean mera retórica y que 
tengan algún pensamiento, algún mensaje. Por supuesto, que estas pa- 
labras mías, además, han de ser dichas como aconsejaba el proverbio la- 
tino que dice sin pasión y con estudio; es decir, científicamente, como 
corresponde al ámbito en que nos encontramos, en la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia, benemérita institución guatemalteca. 


El tratamiento que mejor corresponde en este sentido de rigor cien- 
tífico, es el que un tanto humorísticamente se suele ejemplificar con la 
descripción del animal elefante. Aplicado el tratamiento crítico de la 
cuestión, el elefante se dice, sí, es un animal muy grande, pero tiene los 
ojos muy pequeños. He aquí la cosa; es decir, que ante todo fenómeno 
que estemos analizando, por muy grande que sea, debemos siempre pen- 
sar en que hay algo que le falta, o algún defecto de que adolece. 


En realidad, el señor Presidente lo acaba de decir, recordando las 
palabras de López de Gómara: se trata de un acontecimiento grandioso, 
eso no se puede negar y lo es en los dos ámbitos y en esas dos coordena- 
das que encadenan todo el vivir humano. Es decir, ese eje crucial que es 
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el plano histórico y el plano geográfico. Geográficamente tiene una im- 
portancia excepcional ; es decir, que en la fecha del 12 de octubre, la tierra 
se redondea y —al redondearse— se perfecciona. En definitiva, se cum- 
ple: llega a la culminación de su existencia; hasta entonces —después de 
todo— la tierra habitada, civilizada, era un rincón iluminado; todo el 
resto que no era oecumene, eran regiones desconocidas y, por tanto, te- 
midas. 


: 
a 
, 
a 
1 


Emilio Garrígues y Díaz Cañabate. 


A partir del 12 de octubre, la tierra legítimamente se convierte en 
la morada, me entendéis lo que quiero decir con esta expresión, la mo- 
rada, la vivienda del hombre. Pero no se trata de un encuentro como ése 
que podría ser el eventual descubrimiento de los vikingos de la costa ame- 
ricana, sino que se trata de un descubrimiento, de un hallazgo precedido 
de una búsqueda. Es decir, se trata de un acto deliberado, consciente. 
Pero en el plano histórico, tiene aún más importancia; es decir, que por 
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vez primera la historia de la humanidad se hace historia universal —o 
para ser rigurosos— empieza a poder ser universal, en el verdadero sen- 
tido del concepto. 

Es decir, que la historia de Europa posiblemente es la historia más 
dinámica, más progresista, más lanzada hacia adelante y, por tanto, más 
optimista y más constructiva. Pero era necesario, realmente, que dejase 
de ser europea para poder ser universal. Como dice el Evangelio, sólo si 
la semilla muere da frutos, ¡qué verdad es ésto!, ¡qué verdad, en el caso 
de América! Los frutos esplendorosos que da la semilla europea en tie- 
rra americana lo prueba; el continente americano, a escala continental, 
sin excepciones es, por excelencia, el territorio de la libertad y de la 
igualdad y de la promesa del futuro. Es el continente de la esperanza. 

¿Cuál es la participación hispánica en ese magno acontecimiento, 
con esas dos vertientes geográfica e histórica? No quiero abusar del tiem- 
po que la benevolencia del señor Presidente me ha concedido, ni de la pa- 
ciencia del público, pero creo que, realmente, tiene un profundo sentido 
que hayan sido los españoles —-y con este término incluyo también a los 
portugueses—, porque españoles lo somos todos, como decía Camoens, los 
que hayan recibido este gran premio del descubrimiento del nuevo conti- 
nente porque son los primeros europeos que sienten la necesidad de la 
expansión. Otros pueblos europeos más vertidos hacia sí mismos, más 
cómodos, más burgueses si ustedes quieren, más egoístas, se cuidan de 
su propio jardín. Los españoles no, los españoles desde principios del 
siglo XV, desde muy principios, ya están sintiendo la necesidad de la aven- 
tura, de la expansión, y la expansión es, en primer lugar, africana, pero 
africana como trampolín hacia Asia y en la búsqueda del Asia, por casua- 
lidad, tropezamos no con las Indias Orientales sino con las Occidentales. 
Esta es la recompensa del espíritu de aventura, que es espíritu también 
de misión; espíritu altruista. 

Y es por eso que hay que concatenar la fecha del 12 de octubre con 
la anterior del 3 de agosto, porque el hecho de que esas carabelas salie- 
sen precisamente de España, iba a dar una impostación, un carácter es- 
pecial, a toda esta magna gesta americana. Yo no sé lo que habría sido 
(las posibilidades históricas están allí en el éter; sólo podemos atenernos 
a las realidades) ; no sé lo que hubiera sido la gesta americana de haber 
sido llevada a cabo por otros pueblos. Tenemos a la vista lo que es, y 
es una espléndida realidad como acababa de decir: la América actual, 
esa América actual, América Española, sobre todo, pero también la Amé- 
rica Anglosajona. Yo he escrito un pequeño libro dedicado a demostrar 
a los americanos del Norte la participación que tuvieron los españoles 
en los Estados Unidos. 

Pues bien, la peculiaridad de la acción española en América, se de- 
linea por el hecho de ser precursores; es decir, que somos los primeros 
pero, además, hay tres etapas que están marcadas por ese sello hispánico : 
hay, efectivamente, el descubrimiento que afecta al aspecto geográfico, 
pero luego hay el factor, la etapa de la conquista, y, luego, la etapa de lo 
que yo llamaría civilización. 
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Los pueblos de la Península Ibérica tenían aún el impulso adquirido, 
casi por inercia, de la conquista. Habían tenido que reconquistar de los 
árabes casi todo su territorio y, entonces, ese espíritu de reconquista les 
lleva como por un plano inclinado natural, casi inevitable, a la conquista 
de América. Y de ahí que no se limiten, por tanto, a hacer un descubri- 
miento, un encontrar una cosa y dejarla ahí. Tampoco se limitan a hacer 
un mero establecimiento o una mera colonia al servicio de intereses co- 
merciales sino que es una toma de posesión, y lo mismo que el acto de 
posesión en el amor es doble, la tierra americana se posesionó también de 
los españoles. 

Yo decía aquí en este mismo recinto, hace poco, que, realmente, las fi- 
guras españolas que vienen a América se americanizan a los poquísimos 
años de estar aquí y pertenecen al panteón de los hombres ilustres de 
Guatemala o de México o del Perú, con más razón que al de España. 


No son colonias de establecimientos, colonias comerciales porque hay 
esa otra etapa de la civilización o cristianización —como ustedes quieran 
llamarlos—; hay el afán de exploración. Podían perfectamente haberse 
quedado en el litoral. Así hicieron los ingleses, piensen ustedes que los 
ingleses se quedaron en el litoral Atlántico d urante muchísimos años a 
pesar de que los Apalaches eran, apenas, una leve ondulación. Los espa- 
ñoles superaron los Andes, superaron la Sierra Madre, superaron la selva 
porque tenían un afán incontrastable de llegar hasta el final, de redon- 
dear esa tierra, de conocer a todos sus habitantes. Civilización, cristia- 
nización o como se la quiera llamar, pero entiéndaseme bien. El Presi- 
dente ahora mismo hablaba de los antecedentes prehispánicos de Amé- 
rica; aquí en América ha habido altas civilizaciones, no se trataba cier- 
tamente de colonizar salvajes en absoluto; se trataba, eso sí, y este es 
el primer experimento y, quizás, el único conseguido plenamente: un 
injerto en el viejo tronco americano de la joven simiente hispánica, euro- 
pea, cristiana. 

Esas son las tres etapas que yo distinguiría y que afectan, ya lo 
veis, a las dos vertientes geográfica e histórica del magno acontecimien- 
to que hoy conmemoramos. Y tiene una gran importancia —-yo lo decía 
también aquí— porque la historia no es que se tenga, es que se es; el 
hombre y los pueblos son historia, esa es su sangre, vivimos de ella y si 
nos quitan la historia no somos nada. De aquí la importancia de conocer 
el pasado y vosotros tenéis la gran suerte (hay algunos que lo lamentan; 
yo no puedo comprenderlos), esa inmensa suerte de vosotros, america- 
nos, de disponer de dos pasados, de dos ricas tradiciones: la española y 
la indígena. No despreciéis ninguna; ciertamente creo que saldréis en- 
riquecidos por partida doble. Y además, no hay futuro. Yo decía hace 
un momento que América es fundamentalmente el continente de la es- 
peranza, del futuro; lo creo firmemente, ya es una realidad que se toca 
con la mano, pese a todos los pequeños contrastes, vicisitudes y peripecias 
que son necesarios para crear un país, tanto más para todo un continente. 

Pues bien, no hay futuro sin pasado. Si no se conoce el pasado, no 
se construye el porvenir. Y, en cierto modo, si no se libera uno del pa- 
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sado, no se alcanza ese futuro. Pero para liberarse del pasado hay que 
conocerlo y hay que aceptar su herencia sabiendo que está allí, pero a 
superar. 


Justamente una de las lecciones del descubrimiento de América, es 
el haber superado una etapa espiritual, un tope mental de la humanidad 
porque era tan prestigioso el ejemplo de la antigiiedad greco-romana para 
los pueblos de la vieja Europa, que durante siglos, durante todos los 
siglos de la Edad Media, no pudieron nunca creer que los podrían supe- 
rar y siempre su punto de referencia era hacia atrás, era reaccionario, 
era retrógrado, en verdad, siempre se referían a las hazañas de los grie- 
gos y de los romanos como insuperables. Pues bien, gran ejemplo de la 
conquista de América son las gestas pasmosas, con el descubrimiento de 
tierras, de hombres, de civilizaciones. Los esfuerzos de todo orden no 
sólo físico sino moral, pensando en todas las pruebas por las que pasaron 
aquellos hombres, fueron un gran ejemplo para toda la humanidad de 
que era posible superar aquellas viejas marcas, aquellos viejos paradig- 
mas y, por tanto, por vez primera la humanidad tuvo conciencia de que 
no había topes que no se pudiesen alcanzar. Pues bien, con esta lección 
optimista, con este ejemplo de la historia universal, quiero cerrar mi in- 
tervención, agradeciendo cuanto el Presidente ha dicho y la contribución 
de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala a este magno acon- 
tecimiento del 12 de octubre. Muchas gracias. 
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RUMBOS DE PENETRACIONES 
REGIONALES EN GUATEMALA 


Discurso de ingreso como socio activo a la 
Sociedad de Geografía e Historia, el 13 de 
octubre de 1966, por Gustavo W. Jacobsthal 


En esta ocasión celebramos, una vez más, el Día de la Hispanidad en 
conmemoración del descubrimiento de América. En realidad fue una 
aventura impulsada por la curiosidad científica de Cristóbal Colón, que 
deseaba comprobar en la práctica su pensamiento. Aprovechó el deseo 
de su tiempo de encontrar caminos más fáciles a las Indias Orientales y 
descubrió las Indias Occidentales, América. Sus intenciones no llegaron 
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Arquitecto Gustavo W. Jacobsthal, leyendo su discurso de ingreso. 


más allá de lo pacífico. Quienes se aprovecharon de la fábula de las nue- 
vas tierras prometedoras fueron sus sucesores, los conquistadores ambi- 
ciosos, los que organizaron las invasiones que tuvieron como efecto un 
cambio de poderes políticos, económicos y sociales en la historia de la hu- 
manidad. 

Una de las conquistas fue la de Centro América, para buscar el fa- 
moso estrecho entre los continentes del Norte y del Sur. Alvarado, hom- 
bre brillante, arrogante y definido, vino en primer término a dominar, 
siguiendo las pautas comenzadas en México al mando de Cortés. 
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Aquí no cabe la cuestión puramente académica, si la civilización oc- 
cidental hubiera podido penetrar eficientemente con los métodos pacífi- 
cos que deseaba y recomendaba tanto la corona de España. 


Lo que se puede preguntar es: si esta ocupación fue una invasión 
exitosa y si ha traído una orientación duradera. 


EL SUROESTE DE GUATEMALA 


Ante todo, es necesario desplegar el escenario geográfico donde ocu- 
rrieron los primeros encuentros bélicos y dramáticos. Fue en las extre- 
mas partes de la hoy llamada provincia de Soconusco, las futuras regiones 
suroeste de la posterior Capitanía General de Guatemala. 


Desde las playas del Pacífico se extiende la planicie de la costa, una 
faja de 40 a 60 kilómetros de ancho, al sur de una cordillera volcánica 
que se eleva de 2,500 a más de 4,000 metros de altura, (mapa 1). Al haber 
pasado ciertas cumbres de estas montañas, se llega a altiplanicies en- 
trecortadas por otros grupos montañosos y profundos barrancos. Cada 
tipo de clima está bien demarcado por las diversas alturas: la planicie de 
la costa sur con su clima húmedo y cálido; la intermediaria de bocacosta, 
en la vertiente de las montañas, con su clima marcadamente lluvioso y 
los altiplanos con su clima templado, hasta frío y más seco. Las comu- 
nicaciones entre estas tierras descritas se efectuaban y reducían a po- 
cos valles y pasos, que seguían los cauces de los ríos y que hasta hoy día 
prevalecen. 


El obstáculo natural constituye también una barrera cultural y hu- 
mana. En aquel tiempo, la organización política en pequeñas comunidades 
o principados con régimen propio había formado centros religiosos y ad- 
ministrativos, especialmente en los altiplanos, pues la costa tropical, 
como nos es conocida desde la entrada de Alvarado, se constituía en su 
mayoría por densas selvas poco salubres. Pantanos, animales e insec- 
tos nocivos, así como enfermedades tropicales, obligaron a la población 
del litoral a limitarse a pocas áreas, las que efectivamente fueron tra- 
bajadas. Sin embargo, citando al profesor Termer: “Aquellas regio- 
nes de la costa con su clima cálido ofrecían importantes tierras compen- 
satorias desde el punto de vista nutritivo-económico a las comunidades 
ubicadas en el altiplano, pues allí el número de la población ya era en- 
tonces bastante elevado. Por tierras cansadas y deforestación, era nece- 
sario buscar reservas a pesar de lo fértil de la tierra del altiplano, para 
prevenirse en caso de las malas cosechas.” 


LA SITUACION PRECOLOMBINA 
Los únicos que lograron sembrar en la costa antes de la llegada de 
don Pedro de Alvarado fueron los quichés del grupo maya-quiché, en la 


actual región suroeste de la República. Probablemente habían llegado a 
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compromisos con las tribus mexicanas de los pipiles, que ocupaban la ma- 
yor parte de la franja costeña, desde las fronteras del actual México hasta 
la frontera con la República de El Salvador en nuestro territorio y se 
supone que su influencia llegaba hasta Nicaragua. Los quichés los llama- 
ban yaguiab, los migratorios, lo que indica que en tiempos remotos ha- 
bían sido invasores desde tierras mexicanas. 


Puede ser que las condiciones tan distintas del altiplano hicieron de 
los pipiles no sólo campesinos, sino comerciantes sumamente eficien- 
tes, que aun habiendo sido absorbidos dejaron sus huellas en el oriente 
de Guatemala y la República de El Salvador. 


La tendencia migratoria hacia la costa fue hecha en realidad única- 
mente por los quichés, los cakchiqueles y los tzutuhiles, por las continuas 
acciones bélicas entre sí y contra los quichés, así como también contra 
los pipiles, no habiendo logrado llegar hasta la costa para poder ocupar 
terrenos de siembra. 


Las rivalidades entre los tres principales reinos del altiplano, qui- 
chés, cakchiqueles y tzutujiles, fueron aprovechados por Alvarado en su 
hábil conquista. Su entrada la hizo por el río Tilapa-Ocosito al sur de 
Coatepeque, venciendo a los quichés en aquella región y siguiendo los an- 
tiguos caminos hasta San Francisco Zapotitlán, en Suchitepéquez, para 
luego invadir el altiplano, donde se efectuaron las conocidas batallas que 
finalmente lo llevaron a la conquista completa. Esta fue la jornada ex- 
traordinaria del año 1524. 


LA ADMINISTRACION ESPAÑOLA 


Con la fundación de la ciudad militar-administrativa, Santiago de 
Guatemala, se inicia la consolidación y sedentación política de la nueva 
sociedad hispanoamericana: en primer lugar, por un Decreto de don 
Fernando V se estableció el reparto de tierras y la encomienda; en aquel 
tiempo una medida para adquirir no solamente tierras, sino también para 
evitar la fuga de mano de obra, obligando así a los habitantes de tales 
encomiendas a permanecer radicados en la tierra. 


Pero, además, la corona de España emitió leyes para la defensa de 
los indígenas y reservas de tierras. 


El resultado de lo anterior se puede observar en lo siguiente: Debido 
a la organización de muchas comunidades, alrededor de las tierras cul- 
tivadas por costumbre desde tiempos precolombinos en tiempos de la épo- 
ca hispánica se formaron mini-municipios y frecuentemente prevaleció 
la tendencia a una segregación en lugar de unificación de comarcas y 
aldeas. El mapa de división político-administrativa señala estas mini- 
municipalidades, varias con extensión de 12 Km. ? o menores, ubicadas en 
los altiplanos a lo largo de los caminos tradicionales hacia las vertientes 
del Pacífico. 
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No se puede pasar por alto el factor cohesivo de idionia, dialectos y 
modismos locales, que en parte forma y une a grupos indígenas; mas por 
otro lado se ven las distancias marcadas entre sí por sus trajes diferen- 
ciados. Así no puede sorprender que hasta hoy día defiendan los lin- 
deros municipales con machete y rifle al momento de disputas, conside- 
rando las tierras de siembras y la propia comunidad organizada como 
base esencial de su subsistencia. 


En su mayoría, los campesinos indígenas edificaron en sus propie- 
dades del campo. Grupos familiares viven unos cerca de los otros. Así 
se formó el poblado disperso con sus ranchos en el campo alrededor de 
un núcleo urbano. Su ubicación en los altiplanos lo demuestra el mapa 2, 
“Poblaciones y Vías de Comunicaciones.” En el centro urbano no vive 
generalmente el campesino, sino el artesano y comerciante y allí se encuen- 
tra la iglesia, la administración política y municipal y el mercado. Una 
extrema concentración urbana es un caso especial extraordinario. Solt 
Tax, en un trabajo reciente, observa que se trata de una forma que llama 
“pueblo vacío.” Esta forma se desarrolló probablemente debido a que 
los indígenas en tiempo de la dominación hispana, no siempre acataron 
las órdenes de colonizar en grupo compacto, por no corresponder a su 
costumbre. Desde tiempos antiguos la siembra no era para ellos solamen- 
te un rito sagrado sino la base primordial de su vida. 


En esto se manifiesta, que a pesar de que los españoles intentaron 
conquistar por todos los medios a los indígenas, ellos evadieron estas me- 
didas y transformaron su estructura social y religiosa a su modo, cons- 
truyendo así una barrera de defensa espiritual y material para poder 
sobrevivir. Como ejemplo ilustrativo me gustaría citar la cofradía, pa- 
labra que se deduce de cofre, que significa una arca conteniendo objetos 
sagrados, en este caso, probablemente se asocia el sentido del recogimien- 
to en la cueva de cultos o costumbres y, además, se une a la idea del 
arca y el culto católico. 


Para no llegar a la tentación de interpretaciones psicoanalíticas, 
se puede concretar que demuestra lo espiritual de la comunidad que para 
ellos significa la cofradía. 


La colonia empezó a fomentar la comunidad por medio de la iglesia, 
la municipalidad y la plaza central del poblado, pero la invasión hispana 
origina una nueva orientación de cultura occidental; efectivamente quedó 
inconclusa en gran parte de la población hispanoamericana. 


Los cambios más aparentes en el tiempo de la administración espa- 
ñola fueron la formación de la clase ladina, ya por mezcla de razas o por 
separación de individuos de la comunidad indígena. Además, se formó 
una clase superior, compuesta de los inmigrantes españoles, militares y 
de la administración pública, que generalmente eran propietarios de vas- 
tas extensiones de tierras y los descendientes de ellos, o sean los criollos. 
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TRANSFORMACIONES DESPUES DE LA INDEPENDENCIA 


Las transformaciones y eventos del fin del siglo XVIII, incluso las re- 
voluciones de los Estados Unidos de América y de Francia, tuvieron como 
efecto la sustitución de la cultura y la orientación política española. La 
independencia de 1821 y las revoluciones de 1871 y 1944, pueden inter- 
pretarse como una cultura urbana emergente, pero la población indígena 
se quedó al margen de las actividades políticas y sociales. 


Al principio del siglo pasado, antes de la independencia, ni la costa 
ni la vertiente sur de las montañas tenían mayor población. Casi parece 
increíble que durante aproximadamente 400 años estas tierras fértiles 
estuvieron prácticamente abandonadas. Las únicas plantaciones de más 
importancia eran las de la cochinilla o grana, especialmente en los alre- 
dedores de Amatitlán, la antigua capital y las Verapaces; las de caña y 
las de cacao en Suchitepéquez. En realidad, la costa del Pacífico tuvo 
poco movimiento hasta mediados del siglo XIX. El invento de productos 
químicos sustituyeron la cochinilla o grana y el añil, productos esencia- 
les de exportación, provocando sensibles reducciones en las actividades 
agrícolas. 


Nuevos cultivos, nuevos impulsos 


Comenzó una nueva orientación. El café fue la gran oportunidad 
para poder reemplazar las grandes pérdidas sufridas. En efecto, en 1845 
una Comisión de Fomento fue a Costa Rica para estudiar los primeros 
cultivos de café en aquel país y así introducirlo también en Guatemala. 
Los ensayos dieron muy buen resultado, en especial en las faldas de las 
montañas hacia la costa Sur. Las primeras plantaciones se formaron en 
la parte meridional de Retalhuleu. 


El desenvolvimiento lento en el suroeste de Guatemala hasta la Re- 
volución de 1871, tenía varias razones. Una de ellas consistía en la di- 
ficultad de adquirir tierras a lo largo de las únicas y pocas comunica- 
ciones entre el altiplano y el Pacífico, o sea precisamente en los lugares 
favorables para estas nuevas siembras, pues tradicionalmente las comu- 
nidades indígenas de los altiplanos usaban dichos terrenos para extender 
y compensar los campos en siembras de sus alimentos primordiales y así 
hasta se produjeron fricciones que, a la fecha se sienten. 


Alrededor de San Martín Sacatepéquez, antes llamado Chile Verde, 
que controlaba tierras en un área de aproximadamente quince mil caba- 
llerías, por un privilegio de parte del gobierno español, empezaron a 
formarse fincas de mayor extensión. Un señor Robles logró la compra 
y el título de 50 caballerías, abriendo una brecha para otras plantaciones, 
y así principió la especulación en tierras. 


Por la formación de las nuevas fincas en las vertientes de la costa 
del Pacífico, surgió un marcado movimiento migratorio y comercial del 
altiplano, de los departamentos de Quezaltenango, San Marcos, Sololá, 


361 


Huehuetenango y Quiché. Lo que en épocas prehispánicas había sido im- 
pulsado por los líderes de las tribus indígenas, ahora se volvió un proceso 
social obligado. Lo que concierne el movimiento migratorio, solamente 
fue parcialmente voluntario. Más bien, fue el “habilitador” quien “con- 
trataba” una cantidad de personas o familias en número fijo y a tiempo 
limitado. Regresaban después a su pueblo, y llevaban dinero para sus 
familiares. 

Por otra parte, grupos familiares o individuos, ya ladinos, ya indí- 
genas, emigraron a las fincas de café. No se formaron pueblos dentro 
de las tierras de las nuevas empresas agrícolas, cuya población sobre- 
pasa frecuentemente la de las aldeas o de los caseríos vecinos. En mu- 
chos casos, los patronos facilitaban viviendas en rancherías, algo de tierra 
para siembra o en sustitución, raciones de maíz y frijol para compensar 
los salarios reducidos. 

Hoy día figura la densidad de población en la zona de café entre 
las más elevadas de la República. El excedente del crecimiento de esta 
población semiflotante puede ser absorbido sólo parcialmente en las pro- 
pias fincas. De tal manera, esta zona constituye una etapa intermediaria 
de la migración hacia la costa baja. 


NUEVOS CAMINOS-NUEVAS OPORTUNIDADES 


La invasión del siglo XX no pudo acontecer sin vías de comunicación. 
Guatemala, en su mercadeo mayor, es extravertido, es decir, sensiblemente 
dependiente de puertos que ventajosamente permitan importaciones y ex- 
portaciones, vía el Atlántico o el Pacífico. Los caminos accidentados en 
las montañas de los altiplanos no pudieron satisfacer la demanda para 
mejores facilidades de transporte. 

Una brecha inicial en las tierras bajas, paralela a la cordillera, fue 
la construcción de los ferrocarriles, comunicándose así las ciudades y 
pueblos más importantes con la capital y los puertos del Pacífico y Atlán- 
tico, de frontera a frontera. Esta obra se empezó en 1877 y se terminó 
en su extensión completa hasta Puerto Barrios en el año de 1908 y cons- 
tituyó la estructura básica de transportes hasta la construcción de mejo- 
res carreteras transitables. 

Los ferrocarriles sacaron a las ciudades y poblaciones de su aisla- 
miento, especialmente aquellos que por su posición al final de los caminos 
tradicionales tendían a volverse estaciones ferroviarias para embarque 
de café. 

Ciudades como Mazatenango, Retalhuleu y Coatepeque ganaron en 
su comercio e industria, por las plantas de procesamiento de café y de 
productos agrícolas. La estación del ferrocarril tenía la función de ser 
un medio de contacto y simbolizaba el acceso de la pequeña ciudad con el 
mundo de afuera. Calles importantes se orientaban hacia la estación. 
Hoteles y pensiones se establecieron para los agentes viajeros, visitan- 
tes y aquellos que no lograban regresar el mismo día a sus fincas. 
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En el suroeste de Guatemala entró el siglo XX primero por la línea 
férrea. Fue diseñado este sistema de transportes como conexión y con- 
tinuación de los caminos tradicionales del altiplano y las carreteras de 
acceso a la zona de producción de café. El mapa número 2 de poblacio- 
nes y vías de comunicación, señala la extensa red de caminos en la zona 
de café, obra laboriosa de hace unos cien años y su relación con las ciu- 
dades de embarque. 
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Mapa 3.—Incremento de la población según los censos de 1950 y 1964. 


Desde principios de la era cafetalera y aun todavía entre las dos 
guerras mundiales, gran parte del transporte se efectuaba a lomo de 
mula y a caballo hasta la estación ferroviaria. Paulatinamente desde 
la década de 1930, se formaron carreteras para vehículos motorizados. 

Al principio podían transitar carros y camiones solamente con mu- 
chas dificultades fuera del perímetro de la capital. En tiempo de lluvia 
los viajes en los caminos eran verdaderas aventuras. 

Agricultura de caña y bananos en gran escala, fue posible única- 
mente a lo largo de la línea férrea. La Compañía Frutera construyó 
varios ramales ferroviarios para poder explotar y exportar los productos 
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de su industria de bananos. Productos de primera necesidad, como el 
maíz que era sembrado por los campesinos en lugares más retirados de 
las líneas férreas, para así usar tierras más baratas. 

En aquellos tiempos todavía no había empezado la gran explosión 
de población, observada y discutida después de 1950. 


CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA SOCIAL Y ECONOMICA 


Después de la Segunda Guerra Mundial subieron los precios del café 
hasta alturas no esperadas. Esto recompesaba la falta de aumento de 
producción por la intervención de las fincas alemanas. Fue la Revolución 
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de 1944 y nuevos tipos de empresas agrícolas e industriales, quienes cam- 
biaron profundamente la economía y la estructura social después de 1950 
en el suroeste de la República. 

Uno de los ejes principales de la Revolución Social fue la Reforma 
Agraria; su aplicación en las fincas intervenidas resultaba más dificul- 
tosa cuando abría nuevos campos en los latifundios situados al sur de la 
línea férrea en la costa baja. En el mapa número 6 están localizados 
los parcelamientos más grandes. 

Una de las condiciones básicas para el desarrollo agrario eran las 
carreteras y caminos de acceso. Efectivamente, la preocupación de los 
gobiernos en los años de 1950 a 1960 se concretó a construir la carretera 
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del Pacífico desde Escuintla hasta la frontera mexicana y caminos ve- 
cinales transitables durante todo el año. Los mapas números 2 y 6 se- 
ñalan la red de carreteras y caminos construidos en aquel tiempo. 

Los parcelamientos en lotes rectangulares resaltan en el mapa de 
poblaciones y vías de comunicación por la regularidad de sus caminos. 
Las parcelas fueron entregadas a los parcelarios limpias, con pequeña 
reserva de bosque entre cada una. La ocupación rápida de esos centros 
de agricultura tuvo como efecto un notable aumento de población. El 
parcelamiento La Máquina, al sur de Cuyotenango, fue pura selva, an- 
tes de 1950; todavía era peligroso para un solo policía hacer patrulla; 
actualmente tiene una población de aproximadamente 15,000 personas. 


Los parcelamientos todavía no están incorporados e integrados en 
su región, ni en su administración, ni en su mercadeo ni en su estructura 
social. Tampoco se ha desarrollado el sentido de comunidad. Así se di- 
ficultan establecimientos de tipo cooperativo. Económicamente se han 
formado en los productores más importantes de maíz y son polos de im- 
portancia en el desarrollo de esta región. 

El empresario agrícola de tipo nuevo se ha establecido a lo largo 
de las nuevas carreteras y las franjas entre los parcelamientos. Se de- 
dica a la agricultura extensiva, en parte sumamente especulativa, en 
fincas de grandes extensiones para ganadería, algodón, aceites esencia- 
les, caña, plátanos, naranjas y productos de primera necesidad, como el 
maíz y el arroz. 

Comparándolo con el año 1950, se ha cambiado todo el paisaje de la 
costa. Las grandes empresa de agricultura y los parcelamientos han 
eliminado casi toda la vegetación selvática, animales salvajes y peces en 
los ríos. En ciertas épocas del año se necesita una máscara protectora 
para escaparse de la intoxicación por los insecticidas usados en ciertas 
áreas. 

La Compañía Frutera ha modificado su sistema de producción de 
cultivo único de banano en contratos individuales. Tiquisate, anterior- 
mente el centro de esa gran empresa en el sur, ya está manejado por par- 
ticulares que escogen sus siembras según programas propios y sin inter- 
vención de la organización de la compañía. 

La tecnología del siglo ha creado nuevas formas de organización de 
empresas. El trabajo en el campo no puede estar aislado y sin los servi- 
cios de transporte, sin una infraestructura completa y plantas de proce- 
sos para los productos agrícolas. Esta es la función de las ciudades re- 
gionales. 


Ciudades y poblaciones 


La ciudad regional en el suroeste de la costa baja está relacionada 
íntimamente con la producción agrícola de su zona. Su importancia 
aumenta de acuerdo con la forma en que se utilizan sus medios de trans- 
porte, bodegas y plantas de procesamiento. El comercio por mayor en 
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el mercado de la producción regional está representado por agencias, de- 
pendencias de las oficinas centrales en la capital de Guatemala que, a su 
vez, tienen la posibilidad de manejar las conexiones locales e internacio- 
nales de compraventa y de clasificación de productos agrícolas. Este 
mecanismo establece de una vez la posición de la ciudad costera en la 
jerarquía del país. 


El desenvolvimiento del suroeste no se efectuó de manera pareja en 
todas las regiones; más bien se fue desarrollando en dos rumbos de pe- 
netración: la primera venía del altiplano, tal como fue descrito anterior- 
mente; la segunda se activó desde la ciudad y región de Escuintla. 

En la tabla 1 se puede apreciar el crecimiento de las ciudades como 
Escuintla, Santa Lucía Cotzumalguapa, Mazatenango, Retalhuleu, Tiqui- 
sate y, en el extremo oeste, Coatepeque. Se usaron los datos de los cen- 
sos, en forma seleccionada, desde 1880 a 1964. 


TABLA I 


POBLACIÓN URBANA Y SU INCREMENTO INTERCENSAL DE 1880 a 1964 


E 
$ o 
E $b y 
E P = z Z z 2 
ler] ng o 3 a $ 
E d 5 a ÉS Y A 
: $3 E E E E 
1 NS] S e 3) E 
1880 x Población 3121 3819 3054 218 — 
Incremento —36.8% | +4.2% | + 37% | +500 % — 
Población 4602 1972 3982 4202 1310 — 
Increniento + 19%|+157%|-— 20% |+ 92% — 
1921x Población 4505 2346 4609 3369 2517 desde 1947 
Incremento | +121% | + 56% | + 140 % | + 176% | + 150 % — 
1950xx | Población 9760 3664 11067 9304 6281 4547 
Incremento | + 154% | +148% | + 76% | + 54% | +117 % | + 128 % 
1964xxx| Población 24832 9104 19506 14366 13657 | 10348 


Xx Recopilación de la información del Archivo Nacional, por estudios geográficos de la 
Dirección General de Obras Públicas. 


xx Datos censales de 1950. 
xxx Muestreo de 5% del censo de 1964. 


De la tabla anterior se desprende la superioridad de Escuintla al 
principio, en 1880, y luego en la actualidad, en 1964. 


Efectivamente, este nuevo rumbo de penetración fue debido en gran 
parte a la construcción del ferrocarril. Mazatenango y Retalhuleu fue- 
ron tomando incremento desde 1893, pero Escuintla y Santa Lucía Cotzu- 
malguapa fueron decreciendo ligeramente durante una época bastante 
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larga. Probablemente la construcción del ferrocarril y el fuerte desarro- 
llo de las fincas de café atrajeron los brazos humanos de trabajo desde 
las poblaciones al campo. 


Resumiendo, Escuintla decreció en importancia en el lapso de 28 
años hasta 1921; igual sucedió con Retalhuleu que se encontraba lejos del 
embarque de café y del trabajo de las fincas. Santa Lucía Cotzumalgua- 
pa, por las plantaciones de caña y Mazatenango, por las fincas cercanas 
de café, aumentaron ligeramente; Coatepeque, en el centro de una zona 
caficultora de mucho empuje sobrepasó a Santa Lucía Cotzumalguapa y 
siguió con ritmo acelerado hasta 1950, para ser declarada ciudad en el 
año posterior (1951). 

En la carrera del desarrollo se cristalizaron, finalmente, cuatro gru- 
pos: Escuintla-Santa Lucía Cotzumalguapa-Mazatenango-Retalhuleu y, 
en región aislada, Coatepeque. Como sorpresa surgió Tiquisate, antes 
satélite de la Compañía Frutera, pero en el censo de 1964 se puede ver 
que por retiro de esta compañía, en dicha zona se concentró una gran 
parte de los laborantes en esta ciudad. 


Llama la atención que las otras poblaciones de esta región se queda- 
ron atrás aproximadamente en un 50% o menos en su crecimiento, com- 
paradas con las ciudades regionales. Esto establece una escala de 
jerarquía, que demuestra la superioridad a favor de las poblaciones 
regionales con más de 10,000 habitantes, siempre haciendo la reserva que 
pueden ocurrir sorpresas y que no se sabrán antes de un censo próximo. 


Lo anterior demuestra que las ciudades de estas zonas agrícolas son 
muy dependientes del desarrollo de su propia región circundante. El 
constante cambio en la demanda de recursos humanos provoca migracio- 
nes notables, que no se concentran únicamente en estas zonas, sino com- 
prenden toda la República. Estudios recientes,* a base de censos y 
encuestas, indican la amplitud de estas migraciones que, en gran parte, 
terminan en la ciudad capital. 


Por estas circunstancias es difícil la formación estable y continua 
de una cultura propia en estas ciudades costeras. Más bien, son varios 
los elementos que influyen en la formación y comportamiento de la gen- 
te; elementos que no necesariamente se originan en su propia región. 


Investigándolo más a fondo, la región no debe comprender única- 
mente desde el punto de vista de su extensión territorial, sino se debe 
incluir su influencia orientadora que puede expresarse en algunos pa- 
trones como la imagen instituida de una ciudad, la forma de actividades 
y procedimientos humanos, muchas veces también resultados del ejerci- 
cio del poder directo. Sería incompleto este estudio, si no se examinase 
lo antedicho en su “orientación” dentro del patrón que ha engendrado 
su dirección. La tabla número 2 demuestra un intento de explorar este 


concepto. 


* En el Departamento de Estudios Geográficos de la Dirección de Obras Públicas, entre otros, Robert 
N. Thomas, “Internal Migration to Guatemala City”. 
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Como es de esperarse, cada clase o grupo de población tiende a orien- 
tarse según su origen, formación, experiencia, disposición, voluntad y 
su vida habitual u ocupacional. Para poder ilustrar las direcciones en 
la “orientación” hacia un patrón (ver tabla 2), se han escogido unos 
ejemplos de circunstancias, indicados en la tabla 2 en forma abreviada, 
como “medio de penetración”. 


Para interpretar la tabla número 2 hay que mencionar que las clases 
sociales características de las ciudades regionales fueron ordenadas con 
omisión de la “clase alta”; esta última se manifiesta más bien en el pel- 
daño superior de la jerarquía citadina, es decir en las ciudades metro- 
politanas, o separada de ella en personas individuales, como el patrón 
de las grandes fincas. La ausencia de esta clase causa un vacío palpable 
en muchas ciudades costeras. 


Una excepción es Retalhuleu. Su espíritu conservador en la tradi- 
ción cosmopolitana de sus familias es bien conocido, lo que se expresa 
en tratar su ciudad como “niña bonita” y así se encuentran personas que 
“se dan el lujo” de crear barrios más atractivos y que demuestran com- 
prensión para las necesidades sociales en su ciudad. En alta competen- 
cia con Mazatenango y con desventajas geográficas, pudo mantener su 
posición de ciudad avanzada económicamente y probablemente es la única 
ciudad de la región que estimula la estancia de alta gerencia. 


Debido al contacto personal y experiencias en el trabajo de muchos 
años en la zona costera, me aventuro a producir esta tabla de ensayo. 


El patrón “orientación” presenta un marco de referencia preliminar 
para poder estudiar, en nuestro caso, los rumbos y dirección de dónde se 
originó el ambiente que engendra cada grupo. 


Para resumir la interpretación de la tabla 2: Tomando como ejem- 
plo “la formación” en el “medio de penetración”, se empieza con la clase 
laborante, que al final está orientada hacia el patrón patrono. No es la 
escuela, sino más bien el patrono con su fuerza coactiva, lo que se impone 
en la formación de esta clase, y su comportamiento en la finca, en el 
taller o en su casa, y así se imprimen en ella rasgos de experiencia dura, 
pero de conocimientos mínimos. En cambio, una formación de tipo me- 
nos personal, más bien con orientación hacia lo nacional y expresada en 
una educación general, caracteriza la clase media alta. (Ver tabla 2). 
La clase media baja, que forma la mayoría de la clase media, obtiene su 
formación educativa generalmente en la escuela primaria local, que le da 
su patrón de orientación. 


El habitat, que significa región y ambiente de vida personal, tiende 
a orientarse en el caso de la clase media alta hacia la ciudad capital, ya 
sean originarios o profesionales formados por ella, u otros que ven en 
ella un valor directivo. En contraste con la anterior, frecuentemente la 
clase laborante lleva la imagen y el concepto de un pedazo de sus tierras 
a las ciudades —incluso algo de sus actividades agrícolas— mientras que 
la mayoría de las otras clases se subordina a las condiciones urbanas pre- 
valecentes de las ciudades regionales. 
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Mercadeo y Comercio. Presenta el centro de la economía urbana de 
las ciudades regionales de la costa. Sin entrar en un análisis económico, 
nos interesa únicamente la penetración del “estilo” de su origen. Regu- 
larmente se encuentran cuatro niveles distintos sin interrelación entre sí. 


En primer lugar está el clásico mercado municipal, que todavía no 
ha perdido su poder económico, dominado por la población indígena. En 
las ciudades regionales su función es regional en lo que concierne sus 
ventas, e interregional en lo que concierne la exportación de los produc- 
tos agrícolas de su zona. La exportación de productos tropicales de la 
región costera y la importación de verduras, flores, frutas, muebles y 
pequeña artesanía del altiplano, con funciones de todos los mercados en 
las ciudades regionales. 


La penetración desde el altiplano vía mercados, es tradicional y se 
desenvuelve absolutamente en forma ordenada en tiempo de aprovisiona- 
miento, seleccionado según la época de año y origen de producción. Como 
ejemplo se puede citar Coatepeque, que por lo regular tiene sus provee- 
dores de dos departamentos, San Marcos y Quezaltenango, quienes tam- 
bién venden en áreas separadas del mercado. 


Las penetraciones migratorias siguen esencialmente las vías de mer- 
cadeo. Esto se puede comprobar lingiiísticamente y, además, en los tra- 
jes típicos de sus vendedores, quienes hasta lo conservan al hacer sus 
nuevos hogares en las regiones costeras. 

En segundo lugar sigue la pequeña tienda, la pulpería de los barrios, 
que frecuentemente es una actividad económica secundaria de la clase 
media baja. Al encontrarse en puntos privilegiados bien escogidos, y al 
manejarse con habilidad, puede pasar a un grado superior en la escala 
económica. Regularmente se limita en su orientación a lo local y dis- 
tribuye la mercadería empacada y estandarizada procedente de la capital, 
sin el gusto capitalino. 

En tercer lugar se encuentra la imagen metropolitana transmitida 
en forma de almacenes con sus dueños, que en la escala social representan 
la vida misteriosa de “lo de afuera”. Revistas, radio y televisión han 
educado y preparado al público. La ciudad regional y la entera región 
circunvecina son los clientes. 

En cuarto término aparecen las agencias y los representantes di- 
rectos de la capital, que por lo general son elementos fuera del ambiente. 


Imagen de la Capital.—Casi parece una ironía que un juego de “fut” 
pueda ser causa de penetración, para una decisión tan trascendental como 
es el abandono de sus tierras, e irse a la capital. La imagen de la ciudad 
capital perfilada en anuncios —no solamente del deporte— ejerce una 
atracción emocional que despierta dudas con respecto a su propio am- 
biente. 

Ambición de Mejoramiento.— Ambición encauza deseo de superación. 
La ciudad regional en gran parte no puede dar oportunidad de satisfa- 
cerla al nivel de la formación de la clase media alta; así su orientación 
no está completamente radicada y aprovechada. Tampoco el club social 
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o de servicio representa un consuelo a lo largo del tiempo. Si no han 
encontrado lazos sociales que los atan, abandonan sin sentimientos estos 
lugares. Se ha observado que es más fácil encontrar funcionarios altos 
del gobierno o administradores de alta gerencia en la ciudad capital, que 
en sus puestos en las localidades. 


La clase media baja se caracteriza por elementos de menor tenden- 
cia a cambios de residencia, pero viven siempre con la esperanza latente 
de mejorar su condición de vida fuera de su localidad. Los menos esta- 
bles son los de la clase laborante, que forman la mayoría de la población 
flotante. Sin embargo, hay varios que se radican definitivamente por 
haber adquirido pequeños terrenos en el suburbio de la localidad, pero 
que en contraste con la capital no adquieren carácter de población mar- 
ginal. 

Saldría fuera del marco de este trabajo investigar en esta ocasión 
más detalladamente el “Cuadro de Orientación”. De ninguna manera 
se pretende presentar un cuadro de “contexto” de una población. Sin 
embargo la clasificación de algunos rasgos pueden servir como muestras 
y permiten continuar en una inspección más técnica. 


Tipos de poblados de la Región Costera 


En la jerarquía sigue a las ciudades regionales la aldea de 5,000 o 
menos habitantes. En ella ya no caben profesionales y funcionarios o 
comercio al por mayor. Así queda eliminado del cuadro de orientación 
de la tabla número 2 el rubro de la clase media alta. Las fuerzas de co- 
hesión dentro de ella son superiores a las de la ciudad regional, por el 
sinnúmero de contactos personales entre sus vecinos y el consecuente 
“control social”. Las aldeas de la costa sur tienen una característica 
sobresaliente: la cohesión en grupos las transforman en recipientes étni- 
cos de segregación indígena, y así, a veces, en polos de inmigración del 
altiplano. 


Su separación tiene tendencias de autonomía en su pequeña subre- 
gión. Esto se expresa en la concordancia con aldeas hermanas situadas 
en los altiplanos que se encuentran en los finales de los caminos directos, 
que conducen vía mercado a los pueblos de su origen. En cambio, los 
pueblos del altiplano, con su estructura social cerrada, son más depen- 
dientes de otras poblaciones. 


Además existe una forma de población especial, que he denominado 
“poblaciones dobles”. En estos casos se han constituido una aldea ladina 
y una indígena a corta distancia, en cada una conservan sus costumbres 
y sus maneras de vida. Ejemplos son: Retalhuleu-San Sebastián; San 
Antonio Suchitepéquez-San Bernardino Suchitepéquez. También en otros 
departamentos existen casos como San Marcos-San Pedro Sacatepéquez, 
Cobán-San Pedro Carchá y se pueden agregar más a esta lista. Esta 
observación de esta característica guatemalteca merece un trabajo se- 
parado, que estoy actualmente preparando. 


372 


Otra forma es la aldea de dependencia inmediata a fincas o hacien- 
das de gran extensión. Estas pueden mantener su independencia co- 
mercial y administrativa, al estar suficientemente distantes de las ciu- 
dades regionales. Ciertas aldeas sueñan todavía con ilusiones de ser 
independientes, aunque sus días están contados por la cercanía de las 
ciudades regionales que ya están absorbiendo la función de su origen, 
tornándose en una especie de poblaciones satélites o suburbios. 


El próximo grupo más reducido es el caserío y la ranchería. 


El primero de los mencionados puede tener su vida propia y algunos 
se encuentran en la etapa de desarrollo hacia la forma de aldea. 


Su origen ha sido muchas veces una concentración de migración. En 
su forma de pueblos dispersos constituyen pequeños parcelamientos; fre- 
cuentemente se llaman labores, que en realidad son pequeñas granjas, sin 
tener centros urbanos, por falta de homogeneidad en la población ocu- 
pante, y en última consideración son derivados de la ranchería de las 
fincas aledañas. Del cuadro de orientación de la tabla 2, se puede su- 
primir un rubro más para la clasificación de grupos ocupacionales: Ni 
empleados de gobierno ni semiprofesionales se encuentran en ellas, a 
excepción del maestro de escuela y la comadrona, que a su vez hace de 
enfermera. 

La propia ranchería de las fincas, a veces con extensión y población 
considerable, es la unidad más dependiente económica y socialmente. La 
“formación” está orientada por el “patrono” directamente, y solamente 
algunos empleados en categoría de supervisores forman la “clase alta”, 
en relación con su ambiente. 


FORMAS DE PENETRACION MAS RECIENTES 


Dos formas de penetración se distinguen de las anteriores : 


La empresa agrícola industrial y la colonización campestre en par- 
celamientos. Aunque son distintas en su estructuración social, dentro 
del desarrollo nacional se asimilan en sus últimas metas: trabajo orga- 
nizado por medio de metodología y tecnología adecuadas a tierras racio- 
nalmente escogidas, accesibles, fertilizadas y —si necesario— irrigadas 
y en muchos casos plantas de procesamiento. 


La empresa agrícola industrial tiene sus raíces en lo temprano —co- 
lonial. Aprovechando tierras abundantes y mano de obra de bajo costo, 
trajo y divulgó conocimientos técnicos al margen de la época de preca- 
pitalismo. 

En un desarrollo lento, estas empresas se adaptaron a los métodos 
de la era industrial-capitalista del siglo pasado. En Guatemala se im- 
plantó la modernización de la producción de caña, uso de maderas, intro- 
ducción de café, bananos, extracción de chicle, aceites esenciales, gana- 
dería y últimamente el cultivo del algodón y el uso de las riquezas del 
mar. Este fue el tipo de empresa adecuado para penetrar las vastas 
tierras de “regiones escasamente pobladas”. 
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En estos casos una sola gerencia unificaba las metas, los medios de 
producción y la acomodación de la gente trabajadora en un sistema auto- 
ritativo-patronal. La producción y ganancias fáciles y rápidas en el mer- 
cado internacional, muchas veces acoplado a grandes riesgos, dependieron 
de precios poco estables de sus productos. 


Como dicho anteriormente, en su mayoría estas empresas represen- 
taron etapas migratorias, pues la mano de obra —cgeneralmente pobla- 
ción flotante— no pudo ser absorbida en mayor cantidad por las fincas 
ya existentes desde hacía muchos años. Así no sorprende el incremento de 
población en las fincas formadas por nuevas empresas agrícola-industria- 
les, que a su vez tampoco pueden absorber y avecindar la población 
flotante. 


Para la solución de este problema fue imperativo buscar otro 
arreglo. 


Parcelamientos.—Fueron hombres de la capital que sugirieron la re- 
forma agraria como instrumento político para la penetración de las áreas 
rurales en la costa sur de Guatemala. Esto es un comentario general- 
mente expresado, a lo que se añade frecuentemente que técnicos espe- 
cialistas y profesionales de poco realismo están formando parcelamien- 
tos de tipo sectario ajenos al ambiente de la región y el país. 


En realidad, los problemas surgidos por el aumento de población 
y la necesidad inherente de llevar a cabo una reforma agraria a fondo, 
han sido unos de los aspectos más difíciles que han enfrentado y toda- 
vía están enfrentando los diversos gobiernos en Guatemala desde más 
o menos veinte años. 


Sin entrar en discusión de la totalidad de este complejo problema 
y concretándome a este estudio, se puede examinar la cuestión del recluta- 
miento de personas o familias aptas para transformarse en habitantes 
de parcelamientos como campesinos. 


Se pueden observar tres grupos principales como candidatos: 


Primeramente la clase laborante que en su mayoría ya ha traba- 
jado en el campo; luego los indígenas, pero en menor número y por úl- 
timo, los representantes de la clase media a medio nivel, en cantidad muy 
reducida, como empleados gubernamentales, de fincas, o militares. 


También en la presente ocasión puede servir el cuadro orientador 
en la tabla 2 como guía, para demostrar los marcos de referencia social 
de los parcelarios. 


Un cambio de mucha importancia parece ser la sustitución del pa- 
trón patrono por sí mismo, lo que en el fondo obstruye el ideal mayor 
de formar un patrón orientador político-nacional. Así, la próxima ciudad 
regional se torna en el único contacto para afuera, haciendo uso de sus 
mercados y otras instalaciones. 


La promesa política de ayuda al campesino no puede satisfacer otras 
emociones que el ascenso por su propio esfuerzo. Los clubes 4-S presen- 
taron soluciones parciales para algunos individuos. 
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En el estudio “Tenencia de la Tierra y Desarrollo Socioeconómico 
del Sector Agrícola” para Guatemala, publicación de FAO-OEA (página 
208) y otros se sañala que las perspectivas del campesino son sumamente 
estrechas en la actualidad; que su situación tiende a favorecer el 
status quo, y más adelante se sugiere una integración del campesino en 
los asuntos nacionales. Es decir, que la red de interrelaciones entre el 
campesino y el resto del país debe intensificarse grandemente. 


De las varias fuerzas posibles de penetración se han aprovechado 
muy pocas, en lo especial en mejoramiento técnico de la zona por medio 
de caminos, limpieza de terrenos y pequeños centros urbanos, de poco 
uso para los campesinos. La verdadera posición del campesinado es un 
misterio para los mismos campesinos, lo que no puede ser regulado úni- 
camente por ingeniero y empleados públicos. 


La comunicación es urgente 


La integración nacional ya está en desarrollo por los varios rumbos 
de penetración existentes entre el altiplano y la costa; la penetración me- 
tropolitana al campo por medio de comunicaciones modernas; la educa- 
ción y penetración tecnológica por medio de las ciudades regionales; 
todos aspectos que serán de sumo interés para seguirlos observando por 
medio de una metodología adecuada. 


Así, al final, quiero expresar mi agradecimiento a la institución que 
me dio oportunidad de hacer este estudio, al Departamento de Planea- 
miento Urbano y Regional de la Dirección General de Obras Públicas, 
así como a los colaboradores en la misma. El presente trabajo nació de 
experiencias adquiridas en el campo regional y urbano y en el laboratorio 
de métodos que ciertamente no existen en la institución oficial, sino que 
se deben a la meditación, el intercambio y a la inquietud de sus profe- 
sionales. 
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RESPUESTA AL DISCURSO DE INGRESO 
DE GUSTAVO W. JACOBSTHAL 


Por el socio honorario Alfredo Obiols Gómez 


Asistimos con el mundo convertido en gigantesco estadio a una colo- 
sal pelea: dos campeones que ostentan por divisa fraternidad y nacionali- 
dad, han venido preparándose para el triunfo. No preguntéis si las divisas 
las llevan realmente impresas en el corazón; no podría responderos, pues 
la fraternidad se encuentra dividida por la lucha de dos nacionalidades 
que se disputan la hegemonía en el mundo oriental y, en el campo de la 
nacionalidad, no son raras las actuaciones como la que hoy se celebra muy 
justificadamente en nuestra benemérita institución, en que uno de sus 
componentes, la gran España, para llevar su civilización, sus costumbres, 
religión e idioma a seres menos privilegiados, no escatiman sacrificios y 
se da, como madre abnegada, para dar al mundo 19 naciones nuevas, jóve- 
nes, que constituyen la esperanza de un mundo mejor que, unidas a Puerto 
Rico, Portugal y la propia gran España, representan la hispanidad en 
el mundo actual. 


Para explicarnos esta lucha encarnizada, a que nos referíamos hace 
breves momentos, queremos recordar que el hombre, para cumplir el obje- 
to de su vida, lucha y se debate entre dos necesidades y derechos: la vi- 
vencia y la convivencia, antagónicas pero inseparables, al grado de que 
la una no puede existir sin la otra y sólo una ponderación justa puede 
salvar al fin a la humanidad entera del peligro de desaparecer por el mal 
empleo del avance, del conocimiento que su propia superación ha logrado. 
Quizás en ninguna época de la historia, la lucha por el equilibrio de estas 
dos necesidades y derechos, ha revestido características tan difíciles. 


Una población creciente en alto grado, por un lado, y la disminución, 
hablando en sentido figurado, por el otro, como consecuencia del aumento 
de la velocidad —-factor determinante del espacio — nos explica esta com- 
plicación que, además, se acentúa por la pérdida de ideas claras en la nor-- 
ma, derecho natural puro y a elegir la vivencia y la convivencia. 


Se impone recordar esta norma que magistralmente resumiera el Di- 
vino Nazareno, interpretando toda la ley y los profetas con aquel manda- 
miento nuevo que, como dijera monseñor Escribá de Balaguer, sigue siendo 
nuevo porque no ha sido estrenado todavía: “Amaos los unos a los otros”; 
maravillosa expresión que sintetiza el segundo mandamiento de la ley de 
Dios, igual y semejante al primero: “Amarás al prójimo como a ti mismo”. 
Una interrogante podía presentarse : ¿quién es mi prójimo? Y la respuesta 
es obvia, si recordamos que prójimo deriva de proximus, cuyo significado es 
por demás claro. El prójimo puede ser, en consecuencia y en un momento 
dado, el negrito habitante de Haití, a quien la noticia del radio pone muy cer- 
ca de nuestra mente y corazón, quizás más cerca de nuestro más cercano 
interlocutor en su tribulación ante los destrozos del huracán Inés, o puede 
ser el vietnamés acosado por los errores de la guerra. 
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La vivencia se impone por razón natural a la convivencia. La misma 
vivencia exige la ordenación de rigurosos estadios de la convivencia. El 
prójimo del primer estadio está constituido por el integrante de la comu- 
nidad local, el del segundo por el de la comunidad regional; un tercer esta- 
dio, incluye la comunidad nacional a ese conjunto de seres que —en per- 
fecto entendimiento de la nacionalidad dinámica— vive y convive en una 
determinada circunscripción geográfica, por senderos comunes, tan comu- 
nes que, como dice Borrego, “los éxitos o fracasos de los connacionales 
afectan nuestra propia sensibilidad”. Los estadios siguientes en el campo 
del prójimo, están destinados a la comunidad regional de naciones, a las 
naciones del mismo origen, a las naciones de la misma civilización y al 
mundo entero. 


Corresponde a la Antropogeografía, dentro del extenso campo de la 
Geografía, el estudio del hombre en sus diversos aspectos, del hombre que, 
aunque limitado y perecedero en su parte física es motivo y centro, objeto 
y meta, eje —en fin— del desarrollo del planeta tierra y quizá hasta de 
otros mundos, a cuya conquista nos ha tocado en suerte asistir, en esta 
era ya conocida como espacial. 


Dentro de la Antropología ocupa lugar predominante el estudio de- 
mográfico, o sea el que tiene por objeto el estudiar la población con todas 
sus características y, dentro de ésta, tiene lugar importantísimo el relacio- 
nado con los movimientos migratorios. 


No es necesario recordar que la población de una determinada cir- 
cunscripción geográfica viene definida por una sencilla relación matemá- 
tica: es igual a la natalidad más la inmigración, menos la mortalidad más 
la inmigración. 


Tampoco es necesario recordar que la densidad demográfica del 
mundo actual está totalmente desequilibrada, y existen zonas en que 
alcanza índices fabulosos. En contraposición, hay otras en que la densi- 
dad es muy baja, permitiendo que muchos recursos naturales no se apro- 
vechen racionalmente. 


Se impone, en consecuencia, el movimiento de los recursos migrato- 
rios no sólo en su aspecto histórico, sino en sus relaciones con el desarrollo 
integral del país. De ahí el interés que el título del trabajo presentado 
hoy por el arquitecto Gustavo Jacobsthal, en el momento de adherirse a 
la benemérita Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, haya des- 
pertado tanto interés desde su propio anuncio, máxime conociendo las 
altas calidades del profesional disertante. 


Tuve el privilegio de conocer al amigo, arquitecto Gustavo Jacob- 
sthal, desde el año de 1943 cuando trabajaba todavía en la construcción 
del Palacio Nacional. Acababa de llegar de Alemania, en donde había na- 
cido, en Hamburgo el 15 de noviembre de 1910 y, después de haber termi- 
nado su bachillerato en Humanidades Clásicas y de obtener su diploma 
de ingeniero arquitecto en la Universidad Técnica de Stuttgart, se incor- 
poró a la Universidad de San Carlos de Guatemala, como ingeniero arqui- 
tecto en aquellos tiempos. 
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Sus especialidades han sido fundamentalmente la arquitectura, el 
planeamiento urbanístico y la sociología urbana. El tema que ha desarro- 
llado ante nosotros es por demás interesante y evidencia, una vez más, la 
alta preparación del disertante que ha merecido el honor de ser catedrá- 
tico de la Facultad de Arquitectura de la Universidad de San Carlos y 
miembro del personal técnico de la Dirección General de Obras Públicas, 
que colabora con el Instituto Geográfico Nacional en los estudios de Geo- 
grafía Urbana. Pertenece el arquitecto Jacobsthal a la Academia de Artes 
y Ciencias de Puerto Rico; es miembro de uno de los comités naciona- 
les del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, precisamente el 
de Geografía Urbana. Es presidente de la Asociación de Gerontología 
y ha realizado muchísimos viajes de estudio por los Estados Unidos de 
América, Alemania, Inglaterra, Suiza, Suecia y, desde luego, Centroamé- 
rica. 

El arquitecto Jacobsthal contrajo matrimonio con la doctora Elisa 
Retti de Jacobsthal, quien ha sabido trabajar infatigablemente al lado de 
su esposo, y gran parte de sus experiencias que hoy hemos oído se deben 
al esfuerzo, investigación y estudio de la doctora Retti de Jacobsthal, su 
colaboradora. 

Al felicitar al arquitecto Gustavo Jacobsthal por su brillante exposi- 
ción “Rumbos de Invasión en el Suroeste de Guatemala”, en el acto de su 
incorporación a la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala y en 
cumplimiento del encargo del señor presidente de esta benemérita insti- 
tución, le formulo en nombre de todos los consocios la más cordial bien- 
venida, en la esperanza de que esta cátedra será abordada muchas veces 
por el arquitecto Jacobsthal para darnos sus experiencias, verdadera- 
mente valiosas, en el campo del estudio de la geografía guatemalteca. 
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EN EL CENTENARIO DEL VIAJE DE DOLLFUS Y 
MONT-SERRAT A GUATEMALA 


La Segunda Reunión de Geólogos de América Central, se verificó 
en la ciudad de Guatemala del 17 al 26 de noviembre de 1966. En este 
evento científico auspiciado por la Dirección General de Minería e Hidro- 
carburos, el Instituto Geográfico Nacional de Guatemala y el Instituto 
Centroamericano de Investigación y Tecnología Industrial (ICAITI), par- 
ticiparon más de cien delegados de los seis países de la región, así como 
observadores de Colombia, Italia, Francia y Alemania. 


La sesión inaugural se verificó el lunes 21 de noviembre de 1966 en 
el Auditórium de la Facultad de Ingeniería, Ciudad Universitaria. Corres- 
pondió al Ministro de Economía, licenciado Isidro Lemus Dimas, decla- 
rar inaugurada la reunión. En el mismo acto hicieron uso de la palabra: 
el ingeniero Alfonso Campins Leal, director general de Minería e Hidro- 
carburos, quien dio la bienvenida a los delegados; el doctor Manuel No- 
riega Morales, director del ICAITI; el ingeniero Alfredo Obiols Gómez, 
presidente del Instituto Panamericano de Geografía e Historia (IPGH) 
y director general del Instituto Geográfico Nacional, quien se refirió a 
los fines del Comité Panamericano de Ciencias Geofísicas del IPGH, así 
como a la labor que el Instituto Geográfico Nacional de Guatemala está 
realizando en el campo de la geología nacional; y el profesor Francis 
Gall, presidente de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 
invitado por el Comité Organizador para pronunciar un discurso en home- 
naje a los ingenieros geólogos franceses August Dollfus y Eugene de Mont- 
Serrat, en conmemoración al centenario de su expedición científica al 
país. El geógrafo señor Bernard Foubert, encargado cultural de la Em- 
bajada de Francia en Guatemala, agradeció el homenaje rendido a los dos 
científicos franceses. El texto de la alocución pronunciada a nombre de 
esta Sociedad por el profesor Francis Gall, es el siguiente: 


Permitidme, ante todo, expresar los sinceros agradecimientos por la 
oportunidad que me ha brindado el Honorable Comité Organizador de la 
Segunda Reunión de Geólogos de América Central, de presentar ante 
vosotros el más cordial saludo de la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala, fundada hace casi nueve lustros, con el objeto de promover 
los estudios geográficos e históricos del país y procurar su difusión y 
vulgarización por cuantos medios estén a su alcance. 


Fructíferos y de gran beneficio para la Patria Grande, se auguran 
los resultados de esta reunión, en que se han congregado tan distinguidos 
científicos, cuya especialización es el estudio y aplicación práctica de las 
diversas fuerzas, involucradas en la producción y alteración de las formas 
terrestres, ya sean grandes o pequeñas, resultantes del proceso de la inter- 
acción de ciertos factores con los materiales del suelo, a través de mayo- 
res o menores períodos de tiempo, en este geoide donde la delgada zona 
de la atmósfera se encuentra con la tierra sólida y líquida, que permite 
existir la vida en sus más variadas formas. 
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En este año, se cumple el centenario de la visita a Guatemala de los 
ingenieros geólogos franceses August Dollfus y Eugene de Mont-Serrat, 
y es muy apropiado recordar esta efemérides, rindiéndoles el merecido 
homenaje. 

Sabido es que en el año de 1864, el Ministro de Instrucción Pública de 
Francia nombró a Dollfus y Mont-Serrat miembros de la expedición científi- 
ca a México y América Central. Como ellos asentaron en el mes de septiem- 
bre de 1868 a! rendir el resultado de sus investigaciones, contenido en la 
publicación “Voyage géologique dans les Républiques de Guatemala et de 
Salvador”, recibieron solamente instrucciones generales, debido a la dis- 
tancia de más de dos mil leguas que iban a separarlos de su metrópoli. 
Sabían de antemano que no podía ser trazado ningún itinerario de manera 
absoluta, y que debían guiarse, ya fuese por los contratiempos de las 
épocas del año, o por la misma fuerza de las circunstancias. 


Después de recorrer durante más de dieciocho meses por diferentes 
rumbos las regiones centrales de México, decidieron aprovechar la libertad 
de acción que les había sido otorgada, para buscar en la América Central 
un nuevo campo de estudios y trabajo. Desembarcaron el 31 de marzo 
de 1866 en el puerto salvadoreño de La Unión; estuvieron en la vecina 
república corto tiempo, durante el cual la atravesaron en todos sentidos 
e ingresaron a Guatemala procedentes de Ahuachapán. 


Dollfus y Mont-Serrat lamentaron que, después de dos años de haber 
salido de Europa no pudieron consagrar a Guatemala —país en el que 
se habían propuesto desde hacía tiempo investigar sus grandes cadenas 
montañosas, sus profundos valles, sus vastas soledades y sus misteriosos 
volcanes—, más tiempo del que pudieron disponer. En efecto, ellos ma- 
nifiestan que apenas después de ocho meses de intensivos viajes y tra- 
bajos, por acontecimientos inesperados, se vieron obligados a tener que 
abandonar el país, sin haber podido estudiar de manera completa su geo- 
logía. Asentaron que América Central ofrecía todo a su actividad y deseos 
de desarrollarse en tan vasta región, que calificaron como la menos explo- 
rada y, hasta cierto punto, la más interesante. La atracción de lo desco- 
nocido, la inapreciable ventaja de poder adquirir nociones generales sobre 
un país o sus distancias, no les permitió -—por lo breve del tiempo dispo- 
nible— llenar a cabalidad su cometido, pese a su vivo deseo de aplicar 
los métodos científicos más modernos de su época, en una región donde 
ellos se consideraban ser casi los primeros exploradores, desde el punto 
de vista especial de las investigaciones geológicas. 


Montados sobre sus caballos, seguidos por los dos domésticos mexi- 
canos que no deseaban abandonarlos, acompañados de un par de mulas 
portando algunos víveres, efectos personales y aparatos científicos, Doll- 
fus y Mont-Serrat entraron a Guatemala por el río Paz, pasaron por 
Jalpatagua y luego por Cerro Redondo, para entrar a la ciudad de Gua- 
temala. En esta capital, sobre todo y según ellos, fueron objeto de la más 
cálida bienvenida tanto de parte de las autoridades como de personas 
particulares y asociaciones científicas tales como la Sociedad Económica, 
quien los recibió entre sus miembros correspondientes, abriéndoles de 
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inmediato las puertas de sus depósitos científicos y biblioteca. Asimismo, 
el Colegio Tridentino de los padres jesuitas, puso a su disposición las inte- 
resantes colecciones que tenía y su sobresaliente observatorio. Todo con- 
tribuyó, según sus propias palabras, a constituir lo que no se borra de 
la memoria. 


Entre sus mejores recuerdos figuran los paisajes grandiosos de las 
cordilleras, los campamentos pintorescos en las selvas vírgenes, los cami- 
nos que transitaron, los reales, así como las veredas indígenas, las ascen- 
siones peligrosas a los gigantescos volcanes, el gozo de la estima recíproca 
adquirida por contacto mutuo, y el sentimiento de fuertes amistades na- 
cidas bajo el bello cielo de los trópicos. Agregan los geólogos franceses: 
“Felices seremos, si a esos goces podemos agregar otro más preciado aún, 
si convencidos de haber empleado con utilidad nuestro tiempo en ese leja- 
no país y asegurados de haber hecho lo posible para el bien general, alzan- 
do una parte del velo que cubre esas regiones misteriosas, podremos 
terminar nuestro trabajo con el dulce pensamiento que hemos aportado 
nuestra piedra, por pequeña que sea, al sublime edificio de la ciencia y 
del progreso”. 


El viaje de Dollfus y Mont-Serrat, partiendo de la capital, los con- 
dujo a la Antigua Guatemala; escalaron los volcanes de Agua y de Fuego; 
visitaron Amatitlán y su lago epónimo con el cercano volcán de Pacaya, 
que mencionaron como totalmente extinguido, no desprendiéndose de su 
cráter más que raras fumarolas, y luego recorrieron la zona de Escuintla. 


De regreso a la capital prepararon su viaje hacia la Verapaz, salien- 
do rumbo norte a fines de junio de 1866, en plena época de lluvias. Pasa- 
ron por Chinautla, atravesaron la cuesta de Quezada y la hacienda “El 
Carrizal”, cruzaron el río Grande o Motagua por medio de una garrucha, 
inspeccionaron las fuentes sulfurosas del río de Las Tejas y llegaron a 
Salamá. Describieron todo ese valle como cubierto de bellos plantíos y a 
lo lejos hacia la derecha, saliendo del poblado, vieron las magníficas plan- 
taciones de caña de azúcar de la hacienda “San Jerónimo”, donde los 
tintes verde-esmeralda se perdían cerca del infinito en el azul del cielo. 
Pasando por la cuesta de Cachil y luego por lugares muy accidentados a 
Tactic, en el fondo de un pequeño valle y en medio de colinas densamente 
cubiertas de bosques. 


Con pinceladas de artista plasmaron así el paisaje: “Adelante de la 
cuesta de Cachil y apenas se deja el pequeño poblado de Santa Rosa, 
a la vuelta de una colina, al mismo tiempo que la roca cambia de natura- 
leza, así también el paisaje muda de aspecto y en un breve espacio de 
tiempo, como si una cortina se elevara súbitamente ante los ojos del via- 
jero, el decorado completamente nuevo se presenta a la vista. En efecto: 
a la aridez, monotonía y denudación sucede el frescor, una variedad agra- 
dable de sitios y una vegetación que, sin ser tan ubérrima y tupida como 
la de tierra cálida, no es menos agradable a la vista. El delicioso valle 
en donde penetramos, está regado por un fluvio que nos acompaña, ser- 
penteando en medio del bosque y las praderas hasta Tactic, donde lo cru- 
zamos sobre un puente rústico”. 
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De Tactic pasaron a Santa Cruz Verapaz; Lanquín —cuyas grutas 
visitaron—; atravesaron densos bosques en los que predominaba el liqui- 
dámbar y llegaron a Cobán. Alejándose rumbo al occidente pasaron por 
el distrito minero de San Cristóbal con su galena bastante argentífera, 
explotada por procedimientos los más rudimentarios; tomaron por la 
hacienda de los padres dominicos y unos kilómetros más allá, llegaron a 
un inmenso valle en cuyo fondo corre el río Chixoy o Negro, límite enton- 
ces entre la Verapaz y Los Altos. Visitaron San Miguel Uspantán, Cunén, 
Sacapulas y Santa Cruz del Quiché, atravesaron una cordillera y luego 
llegaron a Totonicapán. De aquí siguieron hacia Quezaltenango, fueron 
al cercano poblado de Almolonga, ascendieron al volcán Cerro Quemado 
—en esa época con gran actividad fumarólica— y enfilaron hacia Sololá. 
Llegando al lago de Atitlán lo atravesaron de norte a sur, desde Pana- 
jachel a San Lucas Tolimán y ascendieron el volcán de Atitlán, que enton- 
ces estaba en erupción. Pasando por Godínez, Patzún, Patzicía, Chimal- 
tenango y Antigua Guatemala, regresaron a la capital, con los elementos 
de trabajo científico, fruto de varios meses de viajes y estudios. 


Hicieron nuevos proyectos de excursiones que, por circunstancias que 
describen como particulares, no pudieron realizar: “A pesar de la impor- 
tancia de los resultados que hemos podido obtener, no nos podemos enga- 
ñar de estar lejos de haber logrado la meta que nos propusimos y que si 
nuestro viaje hubiese sido diez veces más largo, es apenas ahora que pode- 
mos terminar el examen del conjunto destinado a constituir el canevá 
primitivo de un estudio completo de la América Central”. 


“Tuvimos que dejar enteramente inexplorados vastos espacios com- 
prendidos entre nuestros itinerarios; muchos volcanes extinguidos y ele- 
vadas montañas a cuya ascensión fuimos obligados a renunciar. Pasamos 
al lado de muchos hechos notables sin poderles consagrar suficiente tiem- 
po, así como de muchos problemas sin osar buscar la solución. Y, sobre 
todo, es necesario indicarlo, no recorrimos más que una parte, relativa- 
mente pequeña, de la superficie de la América Central”. 


“Con cuánto sentimiento hubimos de renunciar a visitar el Petén, 
ese misterioso imperio que se pierde en las soledades del Yucatán; ¡Hon- 
duras, esa bella República que parece tener reservado el honor de crear 
el nuevo Ferrocarril Interoceánico! ¡Cómo hubiésemos deseado 'poder 
completar nuestras ascensiones a los volcanes, escalando las humeantes 
cimas de Nicaragua y Costa Rica, o bien prosiguiendo el sistema, hasta 
las salvajes regiones de Soconusco!... Uniendo entre sí dos vastos con- 
tinentes, abriendo sus puertos sobre ambos océanos, América Central re- 
presenta, de cualquier manera, la antigua y bella idea del centro del 
globo”. 


Al escribir sobre su retorno desde la ciudad de Guatemala, se expre- 
saron así del territorio que abandonaban para siempre: “Nos despedimos 
de dicha ciudad, así como de ese país de donde llevamos los mejores y más 
agradables recuerdos. Ganando rápidamente el océano Pacífico, encon- 
tramos un paquebote que nos tomó a bordo. Largo tiempo estuvo fija 
nuestra vista sobre esa tierra amiga y, aunque con los últimos rayos del 
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sol que se ponía, las humeantes cimas de esa bella región desaparecían 
para siempre entre la bruma, el gozo de retornar a la madre patria no 
era sin mezcla de tristeza por el país que dejábamos atrás”. 


Un hecho poco conocido: En ocasión de su estancia en Guatemala, 
Dollfus y Mont-Serrat publicaron en “La Semana”, periódico político y 
literario editado en esta capital, una descripción de la ascensión que hicie- 
ron al volcán de Fuego. Gracias a la gentileza del director de la Hemero- 
teca Nacional, el amigo, periodista Rigoberto Bran Azmitia, fue posible 
consultar el tomo donde están incluidos los números 77 y 78 del volumen 
primero, correspondientes a los domingos 24 de junio y 1% de julio de 
1866. 


El artículo, intitulado “Una ascensión científica al volcán de Fuego 
por los señores Augusto Dollfus y Eugenio de Mont-Serrat”, contiene —en 
pormenores— sus observaciones del volcán que ellos indican ser para los 
indios “la boca del infierno”, anotando del cráter: “Por todas partes se 
ven respiraderos por donde se escapa el vapor, depositando en las rocas 
circunvecinas masas de azufre y alumbre, amarillas, verdes y blancas, y 
cuyos vivos colores matizan de una manera extraña con los tintes rojos, 
morenos y negros de las escorias de todas clases y pórfiros más o menos 
alterados o descompuestos que constituyen la mole peñascosa de la mon- 
taña... Todos los respiraderos que se encuentran en las paredes vertica- 
les, son enteramente inaccesibles”. Interesante, fuera de otros datos geoló- 
gicos, es la siguiente indicación: “Se considera (dicho volcán) general- 
mente en Guatemala como imposible o por lo menos excesivamente difí- 
cil de ascender, y una relación del Dr. Schneider inserta en los números 
de la Gaceta de Guatemala, del 21 y 26 de Setiembre de 1860 no ha contri- 
buido poco por sus exageraciones, a propagar esa idea”. 


El motivo por el cual perdura la obra de Dollfus y Mont-Serrat, a 
pesar del siglo transcurrido desde su viaje, estriba en el hecho de que 
no solamente anotaron los fenómenos inherentes a las ciencias geofísi- 
cas. Como destacados ingenieros geólogos, también se interesaron en las 
descripciones geográficas y ciencias históricas, presentando muy valiosos 
datos complementarios: la hospitalidad de los habitantes, aspecto de los 
poblados y naturaleza de las habitaciones, descripción de iglesias y edifi- 
cios públicos, costumbres, trajes y ritos, comercio, industrias, puertos, 
condiciones de la producción con cuadros estadísticos, climatología, finan- 
zas, instrucción pública, censo, etcétera. Y aún más: incluyeron los estu- 
dios que diez años antes realizara en la región oriental el sabio padre Cor- 
nette, cuya exactitud dicen que corroboraron con la inspección de las mues- 
tras depositadas en la colección de los padres jesuitas en Guatemala, 
tomadas durante las expediciones, y cuyos datos copiaron del manuscrito 
que les fue puesto a su disposición. 


Aún hoy en día, el trabajo de Dollfus y Mont-Serrat es obra obli- 
gada de consulta, por la riqueza del material que encierra, buscado afa- 
nosamente por todos los estudiosos, que al analizar nuestro presente, escu- 
driñan el pasado y proyectan hacia el avenir. 
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Nos encontramos tan sólo —valga la comparación— en el día del Gé- 
nesis, en que las tinieblas empiezan a separarse de la luz, en el que gracias 
a los adelantos modernos que la ciencia ha puesto hoy a nuestro alcance, 
cuando son ya una realidad los vuelos siderales, nos adentramos en el 
conocimiento real de lo que nos rodea y logramos su mejor aprovecha- 
miento en beneficio de la colectividad. 


Una inmensa perspectiva de trabajo se extiende ante nosotros, geó- 
grafos, historiadores y geofísicos, en un porvenir indefinido. No es hora 
de dormirse en la lánguida y plácida admiración del pobre y pequeño 
sistema, insignificante y estéril, que algunos precursores -—a costa de 
un esfuerzo cuya belleza y valor personal no discutiremos jamás— han 
edificado sobre la base mezquina de un determinismo que no calificaremos 
aquí. 


Hay otra cosa mejor que detenernos en ello: estudiar y trabajar al 
calor de las ciencias naturales, aprovechando los resultados de las inves- 
tigaciones, así como el valioso instrumento de trabajo que nos ofrece una 
cartografía moderna, más perfecta y detallada, la cual ha alcanzado cate- 
goría científica, incorporando aun datos obtenidos por medio de los sen- 
sores remotos. 


No debemos ya limitarnos a la descripción más o menos literaria de 
un país, ni a la fría enumeración de sus ciudades, hidrografía, suelo, 
subsuelo, etcétera, o bien a la simple estadística. Debemos aspirar a tener 
más que un catálogo de hechos localizados: a investigarlos, razonarlos, 
explicarlos y aconsejar su mejor aprovechamiento y utilización. Sola- 
mente así podrá lograrse al máximo el aprovechamiento de las ciencias 
de la Naturaleza y del Hombre, en la encrucijada de las cuales se encuen- 
tra, y ponerlas al servicio de todos, para lograr el engrandecimiento de 
un país por medio de su desarrollo social, cultural y económico. 


Este es el mejor tributo que podemos rendir a aquellos que, no esca- 
timando esfuerzo alguno, han venido a ensanchar nuestro horizonte y 
legarnos la esencia de su numen. 


En esta ocasión, reitero, es muy justo rendir un merecido homenaje 
—a través de sus sabios— a la grande y gloriosa Francia, quien genero- 
samente nos ha hecho partícipe en todas sus manifestaciones de arte y 
alta cultura, como cuna de destacadas personalidades que abarcan toda 
la gama del saber humano. Hoy, precisamente, conmemoramos que la 
inmortal Francia —cien años ha— nos envió a los ingenieros geólogos 
August Dollfus y Eugéne de Mont-Serrat, quienes siguiendo la tradición 
de generaciones de observadores y seguidamente la aparición de un hom- 
bre de genio como lo fuera Élie de Beaumont, unen sus nombres gloriosos 
a la pléyade de científicos franceses a los que tanto debemos por sus 
enseñanzas. Para citar unos muy pocos: Vidal de la Blache, Edmond 
Pérrier, Lucien Fébvre, Arthur Morelet y Pierre Monbeig en las ciencias 
geográficas, o bien a Hypolite Taine, Henri Hubert, Louis Bréhier, Fustel 
de Coulanges, Ernst Lavisse y Albert Sorel en las ciencias históricas. 
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Una vez más, en el centenario dela expedición científica de Dollfus 
y Mont-Serrat a nuestra patria, realizada para que —según sus propias 
palabras— el sol de Francia fuese conocido con una exactitud que en su 
época debía ser considerada como muy cercana a lo absoluto, por medio 
de un completo estudio geológico de la región que por su importancia cien- 
tífica estaba llamada a dejar de ser desconocida, expreso los agradeci- 
mientos por la benevolencia que tuvisteis al invitar a la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia de Guatemala, la cual os reitera sus mejores deseos para 
el éxito de las deliberaciones y resultados a que vosotros, distinguidos geo- 
físicos aquí presentes, habéis de llegar en esta Segunda Reunión de Geó- 
logos de América Central. 
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Conmemoración del tricentenario del 


nacimiento de fray Francisco Ximénez, O. P. 


Con el fin de divulgar la obra de Ximénez, un mes antes 

de la efemérides y bajo el acápite “La Sociedad de Geo- 

grafía e Historia conmemorará el tercer centenario del 

nacimiento de fray Francisco Ximénez, O. P.”, se publi- 

caron en el diario '*El Imparcial”, los dias 29 de octubre, 

5, 12, 19 y 26 de noviembre de 1966 algunos datos, los 
que se reproducen a continuación. 


«El próximo 28 de noviembre de este año, se cumplirán tres siglos 
del nacimiento de fray Francisco Ximénez, en la ciudad de Ecija, pro- 
vincia de Sevilla. Sintiendo la vocación religiosa, de 15 ó 16 años entró 
al convento dominico en Ecija y luego continuó sus estudios en el de la 
misma orden en Córdoba. 

Con una barcada de treinta religiosos, se embarcó en Cádiz el 2 de 
septiembre de 1687 y llegó a Guatemala el 4 de febrero de 1688, es decir, a 
los 22 años de edad. Se ordenó de sacerdote en Ciudad Real de Chiapa 
por las Témporas de Adviento de 1690. 

Autor de varias obras importantes, entre ellas “Historia de la Pro- 
vincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala” (los tres primeros tomos 
publicados por la Sociedad de Geografía e Historia y el cuarto permanece 
inédito en el Archivo General de la Nación), “Gramática de las lenguas 
quiché, cakchiquel y Tzutujil”, “Historia Natural del Reino de Guatemala” 
(en prensa como publicación especial N% 14 de la Sociedad de Geografía 
e Historia en la Editorial del Ministerio de Educación Pública), descubri- 
dor y traductor del Popol Vuh, el cronista y filólogo dominico fray Fran- 
cisco Ximénez es una de las legítimas glorias guatemaltecas. 

Por ello, la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala conmemo- 
rará el lunes 28 de noviembre próximo, en un acto académico que se ini- 
ciará a las 18.15 horas, el tercer centenario del nacimiento de fray Fran- 
cisco Ximénez, O. P.» 


* 


«En ocasión del tercer centenario del nacimiento del cronista y filó- 
logo fray Francisco Ximénez, O. P., el lunes 28 de noviembre en curso a 
partir de las 18.15 horas, la Sociedad de Geografía e Historia celebrará 
un acto académico público, en el cual tomarán parte el historiador don 
Pedro Pérez Valenzuela y el licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, res- 
pectivamente socio activo y presidente honorario de dicha corporación. 

Según escribiera don Agustín Mencos Franco, aunque español de ori- 
gen, Ximénez es en todo y por todo un verdadero guatemalteco, quien 
goza como historiador y filólogo de justa fama en el mundo sabio y su 
obra es estudiada y citada con respeto. Dotado de gran talento y aplica- 
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ción al estudio y de memoria nada común, sobresalió entre sus contempo- 
ráneos como teólogo, como naturista y, principalmente, como profundo 
filólogo y erudito historiador. 

En el catálogo de las obras escritas por Ximénez y compilado por fray 
Juan Rodríguez Cabal, quien indica que es imposible poder señalar con 
exactitud todas, figuran: “Hugo Hugonis, sive Compendium operis Car- 
dinalis Hugonis a Sant Charo, Dominicani”; “Sermones Varios” (2 to- 
mos); “Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala” 
(3 tomos publicados por la Sociedad de Geografía e Historia de Guatema- 
la; el primero contiene las “Historias del Origen de los Indios” —-Popol 
Vuh—) ; “Apologética en que se demuestra que los dominicos fueron los 
primeros religiosos de Guatemala” (puede ser que esta sea la misma de 
las “Notas sobre la Crónica del P. Vásquez” de que habla en la Historia 
de la Provincia); “De las cosas maravillosas de América” (según don 
Juan Gavarrete: “Historia del Reino de Guatemala”, dos tomos en folio 
—manuscrito en poder de la Sociedad de Geografía e Historia—) ; “Diser- 
tación Histórica”; “Historia del Beaterio de Santa Rosa, 1721”;* “Tra- 
tado de Ladrillos”; “Catecismo de los Indios”; “El Párroco Perfecto”; 
“Tesoro de las lenguas Cakchiquel, Quiché y Tzutuhil”; “Un Confesionario 
de las tres lenguas de Cakchiquel, Quiché y Tzutuhil, con algunas adver- 
tencias”; “Respuesta a algunos cargos” (Historia de la Provincia, T. II, 
p. 1832); “Relación Historial de todos los sticesos en el tiempo que estuvo 
en Guatemala el Visitador, Sr. Ldo. D. Francisco Gómez de la Madrid” 
(Historia de la Provincia, T. II, p. 221); “Vidas de los PP. del Yermo, 
traducidas por él para que las leyesen las Beatas Rosas en cuyo poder se 
hallaba”. 

La Sociedad de Geografía e Historia reproducirá en su próximo tomo 
XXXVII de Anales —actualmente en prensa en la Tipografía Nacional — 
los “Escollos a las Historias del Origen de los Indios”, que Karl Ritter 
von Scherzer publicó en Viena en 1857, a continuación de “Las Historias 
del Origen de los Indios”, o sea el Popol Vuh encontrado y traducido del 
quiché por Ximénez. Asimismo, desde hace varios meses se encuentra 
—lista para su publicación en la prestigiada Editorial “José de Pineda 
Ibarra” del Ministerio de Educación Pública, la “Historia Natural del 
Reino de Guatemala”.» 


* 


«En ocasión de cumplirse el lunes 28 de noviembre en curso tres 
siglos del nacimiento del gran cronista y filólogo fray Francisco Ximénez, 
en esa fecha y a las 18.15 horas, la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala conmemorará la efemérides con un acto académico en su sede 
social, 3? avenida 8-35, zona 1. El programa incluye: “Semblanza de fray 


* Existe duda acerca de si la Historia de) Beaterio sea del cronista fray Francisco Ximénez, o de 
su homónimo que era secretario de fray Payo Enríquez de Ribera (el séptimo de los homónimos que 
se han localizado) y en este caso el año tampoco sería el de 1721. Tal particular está siendo verificado 
en la actualidad en un archivo donde se encuentra el manuscrito original, en la ciudad. Del resultado 
de esta pesquisa histórica se informará oportunamente. 
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Francisco Ximénez, O. P.”, discurso por el socio activo, distinguido histo- 
riador don Pedro Pérez Valenzuela, así como una conferencia por el pre- 
sidente honorario, licenciado don Ernesto Chinchilla Aguilar: “Fray Fran- 
cisco Ximénez, O. P., el mayor de los lingiiistas de Guatemala”. En este 
acto, también se exhibirá el manuscrito original de la “Historia Natural 
del Reino de Guatemala”. 


Uno de los escritores más fecundos y eruditos de su época, fray Fran- 
cisco Ximénez, regresó a Guatemala en enero de 1691 después de haberse 
ordenado de sacerdote en Ciudad Real de Chiapa, y en octubre de ese año 
ya desempeñaba uno de los cargos más delicados, de su orden, o sea maes- 
tro de novicios. Fue enviado a San Juan Sacatepéquez a aprender el cak- 
chiquel, de allí pasó a San Pedro Las Huertas y luego fue vicario del con- 
vento de Guatemala. En diciembre de 1693 estaba de doctrinero en los 
pueblos de San Raimundo y San Pedro Sacatepéquez, luego en Santiago 
Sacatepéquez y en abril de 1697 se encontraba otra vez como maestro de 
novicios en el convento dominico en Guatemala. 


El año siguiente era prior de San Salvador y en enero de 1699 fue 
nombrado procurador general de su orden, administrando al mismo tiem- 
po el pueblo de San Luis Las Carretas, y quizás por ese tiempo fue nom- 
brado también vicario de las Beatas Rosas. 


En 1701 fue nombrado cura de Chichicastenango y conociendo a per- 
fección el idioma quiché —además del cakchiquel y tzutujil— fue aquí 
cuando encontró y tradujo al castellano las historias de los indígenas, o sea 
nuestro Popol Vuh (dado a conocer por primera vez en 1857 por Karl 
Ritter von Scherzer). En diciembre de 1704 y por casi diez años fue cura 
de Rabinal, siendo —además— desde 1705 superior y predicador de esa 
casa, fundando un hospital donde se curasen los indios enfermos. Al reti- 
rarse de Rabinal a mediados de 1714 retornó a la capital y a fines del 
siguiente año ya estaba de cura en Xenacox. En julio de 1718 se le nom- 
bró cura doctrinero del barrio de la Candelaria. En 1720 emprendió viaje 
a España, vía Veracruz y La Habana, pero a causa de una tormenta en 
Campeche, desistió allí de continuar su viaje y regresó a Guatemala. Por 
octubre de 1721 ya estaba de cura en Sacapulas y en enero de 1725 fue 
elegido vicario o superior de la casa de Sacapulas, donde permaneció hasta 
principios de 1727. 


En ese mismo año estuvo otra vez en la Candelaria como cura, hasta 
su fallecimiento. Se ignora la fecha exacta de la muerte de fray Francis- 
co Ximénez que, al decir de Beristaín, floreció en santidad y letras en la 
Provincia de San Vicente de Chiapa, del Orden de Predicadores, sabién- 
dose en la actualidad únicamente que murió en el convento de Santo Do- 
mingo en la hoy Antigua Guatemala, entre el 11 de mayo de 1729 en que 
firmó una certificación de bautismo en Candelaria y mediados de 1730, 
que sería cuando podía haber recibido las letras patentes promoviéndolo 
al grado de Presentatura con retención de su Predicatura General, ya 
que su óbito aconteció antes del Capítulo Provincial celebrado en Gua- 
temala el 13 de enero de 1731. 
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A la fecha se desconoce retrato auténtico alguno de fray Francisco 
Ximénez, O. P. Tampoco se ha encontrado hasta ahora descripción de su 
persona realizada por alguno de sus contemporáneos. Los pocos datos con 
que se cuenta son los proporcionados por él mismo en sus escritos; según 
ellos, se colige que ha de haber sido bajo, gordo, de abdomen prominente 
y padeciendo probablemente de hipertensión. En efecto: andaluz de ori- 
gen, “se sangraba cada año, por necesitar de ellas” (Historia Natural, 
título XII), padecía de hernia como se desprende al describir en su His- 
toria Natural las virtudes de las hojas de tecomate “que son buenas para 
la hernia... como lo he experimentado en mí y en otros” y quizá le mo- 
lestó la hidropesía, ya que al tratar en el título X de su mencionada obra 
del palo de la vida, agrega: “hablo de él según lo que en mí y en otros 
he experimentado, que es cosa maravillosa ver sus singulares efectos. El 
es en general para todo accidente de hidropesía”.» 


«En la publicación del sábado 5 del mes en curso, en esta misma sec- 
ción, relacionada con el catálogo de las obras escritas por Ximénez y com- 
pilado por fray Juan Rodríguez Cabal, se mencionó una duda en lo que 
respecta la “Historia del Beaterio de Santa Rosa, 1721”. Hoy, puede 
manifestarse que gracias a la diligencia del bachiller don Agustín Estrada 
Monroy, se tuvo a la vista el tomo manuscrito que reposa en un archivo 
de esta capital: “Visita de los monasterios de esta ciudad, desde 1659 
hasta 1780”. Efectivamente, en este documento aparece la firma de fray 
Francisco Ximénez, pero se trata del homónimo, secretario de cámara del 
obispo fray Payo de Ribera, durante las visitas realizadas al convento de 
la Purísima Concepción de Nuestra Señora, en las visitas pastorales rea- 
lizadas entre 1659 y 1661. 


La visita realizada al Beaterio de Santa Rosa en el año de 1811 figura 
por separado, como agregado al final del libro antes indicado: “Secreta- 
riado Arzobispal —año de 1811— autos de visita del Beaterio de Santa 
Rosa de esta capital, en orden agregados los autos de visita de los con- 
ventos de Santa Catna.; Concepción, Santa Teresa y Capuchinas”. Es 
precisamente en este documento, en que se hace referencia a una obra 
escrita por nuestro cronista y filólogo fray Francisco Ximénez, O. P., en 
la información rendida en 1811 por el doctor don José Valdés y el bachi- 
ller don Enrique de Loma, leyéndose literalmente a folio siete: “La histo- 
ria del Beaterio manuscrita en el año de 1721 por / F. Francisco Ximé- 
nez su Vicario más de veinte años, refiere haver Ma. / Gomez congregados 
(sic) las Beatas Españolas por los de 1581 á 85, / con la advocación de 
Sta. Catalina de Sena, hasta q. canonizada Sta. /Rosa tomaron este nom- 
bre y el havito entero;...” 


Al margen se lee: “Entre los documentos de este Ntro. Archivo archi- 
episcopal n. 39 está la historia original formada en 1 de 8bre (sic) de 1685, 
por el P. Cano, á petición de ntro. Antecesor. Rúbrica (de fray Ramón 
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Casaus y Torres)”. En el expediente recayó el auto que dice: “Na. Gua- 
temala á 12 de Octre. de 1811. Agréguese a los Autos de Visita del Mo- 
nasterio de Sta. Rosa, y devuelvase el Quaderno con la correspondiente 
aprobación. El Arzobispo El(ect)o. Rúbrica (de fray Ramón Casaus y 
Torres).—Ante mí.—Gervasio Vera.—Pro. Srio. (rúbrica). A la fecha, 
no ha sido posible aún localizar la Historia del beaterio, escrita por 
Ximénez en 1721. 

Como es sabido, ha habido varios homónimos de fray Francisco Xi- 
ménez, O. P., entre los cuales pueden mencionarse: 


1. Francisco Ximénez de Cisneros. Nacido en Torrelaguna (Madrid) 
en 1436 y bautizado Gonzalo Ximénez de Cisneros, fue amigo y colabo- 
rador del cardenal Mendoza. Estudió en Salamanca y en 1508 fundó la 
Universidad de Alcalá de Henares. Pasó a Roma, donde recibió las sa- 
gradas órdenes. Ascendido a vicario general de la diócesis de Toledo y 
más tarde nombrado Primado. Renunció por modestia a la vicaría gene- 
ral e ingresó a la orden franciscana, tomando el nombre de fray Fran- 
cisco Ximénez, en el Convento de Observantes de San Juan de los Reyes 
en Toledo. Resolvió vivir como ermitaño en el convento de Castañás. A 
los tres años fue destinado al convento en Guadalajara, teniendo 55 años 
de edad. En 1492 fue confesor y consejero de la reina Isabel La Católica, 
provincial franciscano en 1494; Primado de España en 1495; Francisco 
Ximénez, cardenal de Cisneros en 1507, e inquisidor general de Castilla 
y León en 1509. En el año de 1506 fue nombrado presidente del Consejo 
de Regencia Provisional que gobernó a Castilla y, en 1516, regente de 
Castilla a la muerte de Fernando El Católico. Murió en 1517. 


2. Fray Francisco Ximénez, uno de los doce fundadores de la fe en 
Nueva España. Estudió en Salamanca derecho canónico y tomó el hábito 
de San Francisco en San Gabriel de Extremadura, pocos días antes de 
embarcarse para México. Fue nombrado primer obispo para Oaxaca en 
1534, pero renunció humildemente la dignidad. Vivió casi siempre de 
guardián en el convento de Quaunahuac (hoy Cuernavaca), donde murió 
en julio de 1537. Escribió la “Vida del Venerable Padre Fr. Martín de 
Valencia.—Arte, Vocabulario y Catecismo Mexicano”. 

3. Fray Francisco Ximénez, originario de la villa de Luna en Ara- 
gón. Pasó como seglar a México, se asoció con el venerable Bernardino 
Alvarez, fundador de la orden de San Hipólito y cuidó de los enfermos 
en el hospital de Huaxtepec. En febrero de 1612 profesó en clase de con- 
verso en el convento imperial dominico en México. Es famoso por haber 
traducido al castellano la obra latina de Francisco Hernández, médico per- 
sonal de Felipe II, “Los cuatro libros de la naturaleza de las plantas, y 
uso médico de los animales de la Nueva España con el método de prepa- 
rarlos y administrarlos, etc.”, publicado en 1615. 

4. Francisco Ximénez Carmona, natural de Córdoba, médico del siglo 
XVII, doctor de Salamanca y hábil profesor de anatomía. Escribió unas 
“Reflexiones sobre Plinio”, así como un tratado de la grande excelencia 
del agua y sus maravillas, virtudes, cualidades y elección, y del buen uso 
de enfriarlas con nieve, impreso en Sevilla en 1616. 
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5. Fray Francisco Ximénez, secretario de cámara del obispo de 
Guatemala, fray Payo de Ribera. Existen muchos documentos con su 
firma, como el extendido el 17 de mayo de 1667 relacionado con el padre 
Joseph Marroquín de Mendoza, supuesto rebiznieto del ilustrísimo licen- 
ciado obispo don Francisco Marroquín; el ya citado libro de las visitas 
a los monasterios entre 1659 y 1661; el libro “Erección y Fundación de la 
Cofradía de Ntra. Señora del Carmen de la Sta. Iglesia del Curato de las 
Vacas”, firmado a 11 de julio de 1667, etcétera. 


6. Fray Francisco Ximénez, O. P., nacido en Ecija, provincia de 
Sevilla, el 28 de noviembre de 1666, hijo de Francisco Ximénez y de María 
Torija, su legítima mujer, quien es el cronista y filólogo que tanta fama 
ha dado a Guatemala. 


Además del acto académico con el cual la Sociedad de Geografía e 
Historia conmemorará el tercer centenario de su nacimiento el lunes 28 
del actual a partir de las 18.15 horas, en el salón Fuentes y Guzmán del 
Archivo General de la Nación, el martes 29 de noviembre a las 8 horas 
y por el término de una semana, se exhibirán los valiosos documentos de 
nuestro cronista con que cuenta dicho Archivo, entre ellos el 4% tomo 
—inédito-— de su “Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y 
Guatemala”, así como —en colaboración con la Biblioteca Nacional— los 
existentes tomos de dicha Histcria copiados en el siglo pasado por don 
Juan de Gavarrete del original de Ximénez, los que fueron paleografia- 
dos y publicados en la Biblioteca “Goathemala” de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia en 1929/31. También se exhibirán las copias fotográ- 
ficas a tamaño natural del Popol Vuh, cuyo original se encuentra en 
la colección “Ayer” de la biblioteca Newberry de Chicago. 


La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, cuya sede está 
en la 3% avenida 8-35 de esta capital, extiende la más cordial invitación 
a quienes deseen concurrir al acto académico el lunes 28 a partir de las 
18.15 horas, en que se conmemorará el tercer centenario del nacimiento 
de fray Francisco Ximénez, O. P. Asimismo, los interesados en adquirir 
los tres volúmenes de su Historia, pueden comprarlos en dicha Sociedad, 
que aún cuenta con varias copias, ya sea a la rústica o empastados. » 


TRICENTENARIO DEL NACIMIENTO DEL PADRE XIMENEZ 
CONMEMORA GEOGRAFIA E HISTORIA 


El próximo lunes a las 18.15 horas en la sede de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia de Guatemala —-3* avenida 8-35 de la zona 1—, se cele- 
brará un acto académico conmemorando los tres siglos del nacimiento del 
cronista y filólogo fray Francisco Ximénez. 
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En dicha oportunidad el escritor y periodista Pedro Pérez Valenzue- 
la, jefe de redacción de “El Imparcial”, pronunciará un discurso sobre 
el tema “Semblanza de fray Francisco Ximénez, O. P.”. 

La presentación del acto estará a cargo del presidente de la entidad, 
profesor Francis Gall. 

Asimismo, el presidente honorario de la Sociedad, licenciado Ernesto 
Chinchilla Aguilar, pronunciará una conferencia sobre el tema “Fray Fran- 
cisco Ximénez, el mayor de los lingiiistas de Guatemala”. 

Se exhibirá el manuscrito original de la “Historia natural del Reino 
de Guatemala” de Ximénez y a los socios y personas que concurran al 
acto, se les hará entrega de una reproducción facsimilar de la carátula 
interna y primera página del texto del original del Popol Vuh. 


(“El Imparcial”, 23 de noviembre de 1966.) 
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Manuscrito del Libro Cuarto de 
fray Francisco Ximénez, se en- 


cuentra en el Archivo Nacional 


Visitamos el Archivo General de la Nación para informarnos si en 
esa dependencia se encuentra el manuscrito del libro cuarto del padre fray 
Francisco Ximénez, cuyo tercer centenario de nacimiento se conmemorará 
con diversos actos el 28 de este mes. El historiador don Arturo Valdés 
Oliva, director del Archivo, informó a “El Gráfico” que, efectivamente, 
allí fue encontrado tan valioso documento hace pocas semanas y que actual- 
mente, por gestiones de la Comisión pro Galería de Hombres Ilustres de 
la Municipalidad, se busca a la persona que haga el trabajo de paleografía 
de tal documento, que data del año 1699. 


El libro cuarto del padre Ximénez, que describe la historia de la Pro- 
vincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, forma un volumen de 455 
hojas. Es la continuación de los tres libros anteriores, que por gestiones de 
la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, autorizó el Gobierno 
su publicación en acuerdo gubernativo del 27 de agosto de 1925, y salieron 
de las prensas de la Tipografía Nacional, en 1929 y 1930. 


En el primer tomo de esos libros se lee que “el P. Fr. Francisco Xi- 
ménez nació en la ciudad de Ecija, en Andalucía, a 23 de noviembre de 
1666, y vino a esta provincia dominicana de Guatemala, ordenado tan sólo 
de menores, en la misión que vino junto con el Presidente D. Jacinto de 
Barrios Leal y que arribó a Puerto Caballos el 17 de noviembre de 1687, 
siendo entonces dicho Padre de 21 años de edad. Habiéndose encaminado 
al interior por el camino de Gracias y de Esquipulas, llegó a Guatemala 
a 4 de febrero de 1688 y quedó en el noviciado de su convento concluyendo 
sus estudios. En 1690 pasó a Ciudad Real a ordenarse, y en 1691 volvió 
ya de sacerdote a Guatemala, sirviendo de Capellán al Visitador D. Lope 
Ursino de Orbaneja. .. Más tarde recibió encargo de arreglar los archivos 
de su convento, lo que hizo con mucha inteligencia y acierto, de donde vino 
después que se le encomendase la formación de la crónica de su pro- 
vincia...”. 


(“El Gráfico”, 13 de noviembre de 1966.) 


393 


OVARTA 


PARTE DE LA His 


TORÍA DE LA ROVINCÍA DE 
SAN 


VICENTE 
E 
CHÍAPA Y GVATEMALA ORDEN DE 
PREDÍCADOR 


COMPVESTA POR EL 'RPPREDOEN. 
FRAY. 


FRANCISCO XIME 
NEZ 


HÍJO DELA MISMA PROVÍN.DE ORDE 
N.R.PM€ F ANTONINO CLO 
CHE 


E 
de LIBRO SEXTO DE LA HÍSTORÍA DE 


| 


nn 


| 


AM LGg7 Cumy 20 ncióno 
Je 


A 


A A , 


e 


na 
3 


LA PROVÍNCÍA DE 3. VÍ ENTE DE CHÍ 
APA Y GVATEMALA. 


IE 


Caf 2. 
Colebrone q Pres ct 
de gero 
forn AMA Psp Ape Gonzalo EP E 
la lo Prii” E. 11c00T en elcorfoo Gral". alot rt a 
lija. O aia v A als AROS Asró23 7. . 
ha Mana * 70 (A ntirej0d y pro tera ire da fet E 
e lbs 2 qn? expre, A 


Pa En cin t 


A 


DRÁS po. ¿nrbrgne Ki, aUrgrozo 177 
Lin EEE pde nazneckncha dis; ez ppal my Preto, bc hsR 
als cho a. Eeor a a 2 Pa PUTA y 
Lar Hurto, ne A Y ade Grnobo. Cone da ha colado | 
AS ame A 2% Aa arranca ly | 
Asi eat tr rs Pt, y(e hor do Te qperr ho enhittaprno: cc y 
ATEO IA bio o be ne brec ra, y 07 nena e A a 
lecpuelero de qero Mi AA OA O A 9Jrrg kt dy dy e 
hey ela lo Pere!) y Pue omclaz, yo «hremidlo A VD DE ARA Lc ima 
Gealro mihds cen aia AL pedo > y Ateo Re ióó lo, 
POESIA iu furadls le boe may or binte, A a fanta 
pe, e E Jos pda hek Pe La, ¿le bis ..% ele q" illa 1 d 
Je HE Jen a tn Her eto EE de gone tol Ab 
ES AÁñrer EL Pre te o Le? ¡tes dinocicn: E To Di nde add PDA 
pcs de, Buke dote Lis Kotaad 03 merlin Gre SS 
DE 10/0414 % alma” ele hs Be Áflrs, > e fare 20] e to ¿ 
en (7 decimos ple > pq o Bedia hana les EXT 1 
Lo Lo Grrirer, . A, > jedyiniala fenor cti lao, hacer eo ; 
ee ad bene, prats to Ir rencha, codi. ye bemióm, E 
A entr pr as PA Ea qe A La CY o . 
ta e e ¡temes hecha, ía Pamienten IO "Acs ¡noxe f IS 
Ace Pron Up LÁ 


PS ne 


3 


As 
y A decllermini, y bip DÍA: NA 


a .. o e e 


395 


Ofrecimiento del acto académico el 28 de 
noviembre de 1966, por el Presidente de la 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala 


Al extender la más cordial bienvenida y declarar abierto este acto 
académico, la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala lo dedica 
conmemorando el nacimiento, hoy hace justamente tres siglos, del ilustre 
cronista y eminente filólogo dominico fray Francisco Ximénez. Se estima 
conveniente aclarar aquí, que tal vez por descuido, al copiar en el siglo 
pasado la fecha de su nacimiento en la “Historia de la Provincia de San 
Vicente de Chiapa y Guatemala”, el copista escribió un 3 por un 8, por 
lo que se había asumido ser el 23, como publicado. Sin embargo, fray Juan 
Rodríguez Cabal reprodujo posteriormente la partida de nacimiento, en 
la cual aparece anotada en letras veinte y ocho de noviembre. 

A Karl Ritter von Scherzer cabe la gloria —aunque en esto lo contra- 
dice el abate Charles Etienne Brasseur de Bourbourg--—- de haber llamado 
la atención del mundo científico sobre la egregia figura de fray Francisco 
Ximénez, editando en Viena en el año de 1857, la versión en español de 
“Las Historias del Origen de los Indios de esta Provincia de Guatemala”, 
o sea nuestro “Popol Vuh”, que también se ha calificado de libro de las 
profecías y el oráculo de los reyes y señores quichés. 

En la introducción a su publicación, el doctor Scherzer —quien en 
1854 estuvo por seis meses en el país— se refiere a la biblioteca de la 
Universidad de San Carlos: “El mayor tesoro de esta pequeña colección 
de libros son sin duda los manuscritos del padre Francisco Ximénez de la 
orden de Santo Domingo, que vivió al principio del siglo pasado como cura 
párroco del pueblo indio de Chichicastenango en los Altos de Guatemala, 
y que gozaba por su profunda sabiduría y su severa verdad en todos sus 
escritos, de una gran fama y erudición... Es de sentir que las obras del 
padre Ximénez no estén completas..., pero también las que existen han 
sido raras veces apreciadas. Una de las razones principales de este poco 
aprecio, es la escritura pálida y cuasi ilegible, que hace el estudio de estos 
manuscritos muy penoso y cansado para la vista. Fuera de Guatemala, 
las obras del padre Ximénez no han sido conocidas, sino por algunos extrac- 
tos que Ramón de Ordóñez había publicado”. 

Agrega el doctor vienés: “El señor Obispo actual de Guatemala, quien 
ha publicado en el año de 1852 “Memorias para la historia del antiguo 
Reyno de Guatemala”, no hace mención ninguna en su obra de la crónica 
quiché del padre Ximénez, dando al mismo tiempo solamente una noticia 
muy corta sobre este distinguido autor”. 

En otra parte de su Introducción, von Scherzer asienta sobre Ximé- 
nez: “Por mucho tiempo, las obras de este hombre excelente, que escribio 
en una lengua tan clara y franca sobre las crueldades que los primeros 
conquistadores y sus sucesores cometieron contra los indios, se tenían por 
perdidas... Felizmente, se escaparon de tal destrucción brutal en un rin- 
cón oscuro del convento de los dominicos de Guatemala, y cuando más tarde 
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todas las órdenes religiosas se suprimieron, algunos volúmenes del Padre 
Ximénez pasaron a la biblioteca de la Universidad de San Carlos... A 
medida que se descubre la falta de materiales para el conocimiento de la 
historia de los primeros poblados del centro de América, se aumenta el valor 
de los pocos que existen, y es tanto más importante juntar todo lo que 
pertenece a ella y, publicándolo, preservarlo de su destrucción”. 


No trataré de bosquejar su vida ni obras perdurables, ya que por un 
lado sería repetir lo que en días pasados ha publicado esta Sociedad, y es 
asimismo conocida universalmente la egregia figura de Ximénez, uno de 
los escritores más fecundos y sabios de su época, a quien Agustín Mencos 
Franco calificó de verdadero guatemalteco, de gran talento y aplicación 
al estudio, de memoria nada común, quien sobresalió entre sus contempo- 
ráneos como teólogo, naturista y, principalmente, como profundo filólogo 
y erudito historiador. Por otro lado, en el acto de esta noche, historiado- 
res de altos quilates como lo son nuestros estimados consocios licenciado 
Ernesto Chinchilla Aguilar —presidente honorario-—— y don Pedro Pérez 
Valenzuela, en la brillante y documentada forma que ellos acostumbran, 
analizarán la obra y presentarán una semblanza de nuestro fraile domi- 
nico, quien a través del tiempo, goza de justa fama en el mundo sabio. 


En esta ocasión, la Sociedad quiere rendir público y merecido testimo- 
nio de su gratitud al director general de Obras Públicas, ingeniero Gon- 
zalo Barillas Flores, al arquitecto Arturo Ruiz y al personal de Obras 
Públicas, el haber hecho posible que en estas efemérides, luzca nuestro 
salón de actos acondicionado y el edificio remozado con pintura. 


Asimismo, se agradece un donativo que permitió adquirir la vitrina 
instalada en este salón, en la que se exhibe el manuscrito original de la 
“Historia Natural del Reino de Guatemala” de Ximénez. No se duda que 
se publique en fecha muy próxima por la prestigiada Editorial del Minis- 
terio de Educación; se confiaba en que debido a su importancia y para 
salvar nuestro patrimonio histórico en bien de la cultura nacional, estu- 
viese hoy editada con 2,000 ejemplares para esta Sociedad, como nuestra 
publicación especial número 14. 


Con la adquisición de la vitrina iniciamos en esta fecha una nueva 
modalidad: cada mes se exhibirán documentos —-manuscritos e impresos— 
para que nuestros consocios, los investigadores, el público y los escolares 
que a diario vienen a consultar nuestra biblioteca especializada, puedan 
conocer algo del valioso fondo documental con que se cuenta. 


Por gestiones que hiciera la Sociedad, mañana en el salón Fuentes y 
Guzmán del Archivo General de la Nación, se inaugurará la exposición de 
documentos originales de Ximénez que existen en el mismo, incluyendo 
el cuarto tomo inédito de su “Historia de la Provincia”, así como los docu- 
mentos relacionados con Ximénez que posee la Biblioteca Nacional. A 
estas dos instituciones culturales, la Sociedad de Geografía e Historia 
expresa sus agradecimientos, por haberse sumado en esta forma a los fes- 
tejos del tercer centenario que hoy conmemoramos. 
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Por último, pero no por ello menos importante, la Sociedad desea dejar 
constancia de su reconocimiento al buen amigo, consagrado artista y maes- 
tro en artes gráficas don Enrique de León Cabrera, quien una vez más 
ha prestado generosamente su valiosa ayuda —.ahora por medio de una 
edición limitada, lo que incrementará su valor histórico— de la reproduc- 
ción litográfica de la carátula interna y primera página del texto original 
del “Popol Vuh”. Al terminar el acto, se hará entrega de este recuerdo 
a nuestros consocios y personas que hoy nos honran con su presencia. 


Es así como la Sociedad de Geografía e Historia ofrenda el acto de 
hoy, conmemorando el tercer centenario del nacimiento de la gloria de 
Guatemala, uno de sus más preclaros varones, fray Francisco Ximénez, 
de la Orden de Predicadores. 


FRANCIS GALL. 
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SEMBLANZA DE FRAY FRANCISCO XIMENEZ, O. P. 


Por el socio activo, Pedro Pérez Valenzuela. 


Oro fino de Indias fundían en sus copelas estos tres ilustres varones. 
Su pluma tenía fulgores de diamantes cuando con pasión que les salía de 
la entraña, escribían para los pósteros aquellas historias suyas, tan llenas 
de encantamiento. 


Imaginad al uno haciendo con primor el dibujo de una planta, recor- 
dando en cálida recordación florida méritos de los conquistadores y fun- 
dadores, describiendo ruinas indígenas, poniendo en perennidad hechos 
históricos notables. Se fatigaba la mente retorciendo las frases, que las 
quería siempre elegantes, como engarzadas en rica pedrería. Y a todo 
lo ancho de su obra, extensa y prolija, cómo surgen hervorosas las fuma- 
rolas de su amor a Guatemala. ¡Qué gran guatemalteco fue este capitán 
don Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán! 


Imaginad al otro en el suave ambiente de su celda, en su convento 
de San Francisco el Grande, encorvado sobre la escribanía, haciendo el 
recuerdo, todo él lleno de milagrería y de oro de tradición, de los hijos del 
Seráfico que florecieron en virtudes en este reino de Guatemala, alegando 
primacía de su Orden, ensalzándola hasta las nubes, y memorando tam- 
bién sucesos de relieve. Fray Francisco Vázquez escribía con deleite su 
Crónica de la Provincia del Santísimo Nombre de Jesús de Guatemala. 


Y, por último, imaginad al tercero, allá en su curato de Santo Tomás 
de Chichicastenango, cuando sus ojos asombrados —y el alma atribula- 
da— iban recorriendo las líneas de un singular y curioso mamotreto 
escrito en lengua quiché, el Popol Vuh, “cuya doctrina ——lo dice él mis- 
mo— era lo primero que mamaban con la leche los indios, y que todos 
casi lo tienen de memoria”. 


¿Qué hacer con este libro de herejías? ¿Quemarlo? 


¡Ah, no! El reverendo padre presentado y predicador general fray 
Francisco Ximénez, de la Orden dominicana, no sería capaz de eso, nunca; 
al contrario: lo traduciría al castellano para que esa joya, en la que hay 
relámpagos de Biblia, no se perdiese. Mas ya hablaremos adelante de 
esto. 


No ha sido por un gusto baladí que en este momento en que la Socie- 
dad de Geografía e Historia de Guatemala conmemora el tercer centena- 
rio del nacimiento del padre Ximénez, haya yo unido, junto con el nombre 
de éste, el de aquellos dos cronistas insignes. 


Los tres fueron contemporáneos, los tres dieron brillo a las letras 
y a la historia de Guatemala. A Fuentes y Guzmán y a Vázquez les unía 
en cierto modo el santo de Asís. Ximénez, en muchas páginas fue su cen- 
sor. Y les dio buenas vapuleas. Mas los tres fueron grandes, ilustres 
guatemaltecos. 
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¿Que Ximénez nació en España? Sí, pero acá vino jovenzuelo, de 
veintidós años, acólito todavía, corista, y acá en Guatemala se formó, con 
los padres dominicos. Cuarenta y dos años de su vida los dedicó a la pre- 
dicación, a la evangelización en este reino. Y a escribir, ¡a escribir! 


Y cómo escribía esa pluma infatigable. A mí me desconcierta. Una 
vez es historiador escrupuloso; otra naturalista; otras veces leguleyo 
—tanto, que pienso hubiese sido notorio abogado en los estrados de la Real 
Audiencia. 


Mas, por mi oficio, quiero decir una cosa: qué gran periodista es cuan- 
do relata las aventuras y desventuras de aquel loco visitador don Francis- 
co Gómez de la Madrid, quien en menos de tres meses puso de cabeza 
todas las cosas del reino, causó mil alborotos, sembró la división entre 
las gentes— el mismo visitador que desde México, adonde retornó, con- 
forme el dicho popular con la cola entre las piernas, envía escritos y más 
escritos que paran en el Archivo General de la Nación, a propósito de su 
mismo pleito. 


¡Qué minucia en el detalle! Y como era parte, quieras que no quie- 
ras, interesada, el padre Ximénez se despachaba en su larga relación con 
la cuchara grande. 


Pues bien, en este fraile la curiosidad no tenía límites. Así como ave- 
riguaba cosas de historia, quería saber todo de cuanto veía. La curiosi- 
dad le iba por el cuerpo. Le hormigueaba. ¿No cuando intentó ir a Es- 
paña, por el camino luengo hacia México, lo iba observando todo? (Hist. 
Nat.) Y todo lo escribía. ¿Sin ordenamiento? Efectivamente, así es. 
Conocía, me supongo, siquiera fuese por referencia, a Plinio el Viejo. 
Mas el naturalista romano escribía para un mundo antiguo —aunque en 
su época era joven—, y Ximénez lo hacía para un mundo nuevo. ¿Linneo? 
Pongo el interrogante porque acaso alguien se lo hará; pero digo que esa 
flor brillante y fecunda de Linneo echó botón hasta 1707. Ya Ximénez 
no tuvo tiempo de conocerlo. 


Y al buen fraile ¿qué le importaba lo que se hubiese escrito o se estu- 
viese escribiendo? El quería decir lo que le maravillaba del Nuevo Mundo. 
Oigámosle en sus propias palabras: “...porque siendo descripción de las 
maravillas de Naturaleza de aquesta América con que el Divino hacedor 
la enriqueció, ya con la diversidad de peces, animales, aves, y demás vi- 
vientes que pueblan y habitan sus inmensos desiertos; y ya de los diver- 
sos árboles, yervas, flores y plantas que adornan y hermosean la vasta 
rusticidad desos inmensos e inaccesibles montes, valles y barrancas de 
que se compone toda aquesta América; ya de las piedras y otras maravillas 
que toscamente adornan con singular belleza; tan singulares y propias 
de aquesta inmensa quarta parte de el mundo”. 


Ah, sí, su admiración es grande por esta riqueza de América. Y por 
eso escribía su historia natural. 


Y aquí un pequeño paréntesis: ¿cuál fue el verdadero título que él 
le dio a su obra? Me lo pregunto porque tijeras ingratas recortaron la 
parte superior de la primera página del manuscrito, dejando únicamente 
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lo que dice al pie de aquélla : “De aquesta cassa de Za / capulas, y lo dedica 
a la / Presidenta, y Sa. de las pla / ntas / S. Rosa de Sta. Ma / A de mi 
Madre 1722”. 


De aquí que sepamos dónde empezó a escribir el libro y en qué fecha. 
Mas no el título de él. Aunque presumimos que haya sido el que apunta 
el acucioso Beristain: “De las cosas maravillosas de América”, y no el 
que le dio Gavarrete: “Historia natural del reino de Guatemala”. El pri- 
mero se ajusta perfectamente a lo que expresa en el prólogo: “porque sien- 
do descripción de las maravillas de Naturaleza de aquesta América...” 


Tenía tal confianza en su obra, amplia, certera, que al escribirla de- 
clara en el prólogo: “Feliz éxito me prometo dando principio a aquesta 
obra en el festivo día en qe. N. Sta. Me. Ygla celebra las glorias de la 
más fragante Rosa...” 


“Feliz éxito me prometo” —decía—, frase que, a mi juicio, tiene color- 
cillo de vanidad, justificado por cierto, por ser él el primero que en Amé- 
rica escribiese un libro como el tal. Y ese éxito lo está teniendo ahora, a 
los dos siglos y medio, por entusiasmo de la Junta Directiva de la Socie- 
dad de Geografía e Historia, que la publicará el año próximo, pues ya está 
en prensas. 


Hombre curioso y observador, he dicho. Por ello no dejaba en el 
tintero aquello que para otro no fuesen sino minucias, pero que a él le 
llamaban la atención. No obstante su exactitud, a veces caía en la credu- 
lidad fácil como cuando cita las siete ciudades de Cibola descubiertas 
por fray Marcos de Niza, basándose en unas líneas tambaleantes de 
incertidumbre, de Bernal Díaz del Castillo... 


Mas veamos algunas de sus descripciones. Principia con la danta, y 
dice: “El primero, y principal de los animales muy peculiar de aquestas 
tierras, es la danta, qe. sin duda es el elefante por lo que a el se asemexa, 
aunqe. tiene la uña hendida, es del tamaño de un gran burro, y tiene su 
trompa como el Elefante, de qe. usa como el. Críase aqueste animal en las 
montañas más altas, y ásperas, y de el volcan de Guatemala se ha traido 
muchas veces pa. festejos qe. en aquella ciudad se han hecho de corona- 
cion y jura de Reyes, en qe. los indios de aquellos contornos han remedado 
en medio desa plaza el gran volcan... es animal muy feroz e indomito, 
y que no se domestica como se cuenta del elefante etcétera”. 


Y así va diciendo del león, del tigre, del lobo —-““este animal que aquí 
llaman coyote”—, los venados, los puercos —que no confunde con los de 
Castilla, sino los “puercos de monte”, cuya carne “es toda magra y muy 
sabrosa”— ; erizos, monos, zorros, ardillas, comadrejas, el tacuazín, el 
lirón, gatos de monte, la cotuza, el pizote... Y punto, que la lista es larga. 


Pero no dejemos en la sombra el capítulo de las culebras. “En nues- 
tra España —asienta— no se conoce más que uno o dos géneros de cule- 
bras, pero en aquestas partes son tantas que casi son innumerables, así 
en las formas como en los colores y así sólo referiré de las que me pudiere 
acordar, de las que he visto, y sea la primera la Reina de todas, pues en 
todas tiene el dominio, la que comúnmente (llaman) Mazacuat, que en 
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lengua mexicana quiere decir culebra de venados... a éstos los va magu- 
llando y les 'pone los huesos como una masa y sin desperdiciarlos se va 


, 


tragando todo”. 


La culebra voladora, “no porque tenga alas sino por su ligereza pa- 
rece que vuela”. Y cuenta: “Yendo yo de San Raymundo para San Pedro 
una tarde pasó por delante de mi una... y pasó como un relámpago, y 
me pareció que tendría como vara y media”. 


El coral: “Esta es una culebra muy venenosa y hay de dos géneros 
de ella... la una es como de tres cuartas de largo... de colorado y negro; 
el colorado parece sarta de corales... las otras son como de vara y media 
y los colores son más amenguados... y las llaman en aquestas lenguas... 
flecha de sol”. 


Parece que la pluma se le fue por senderos de fantasía cuando habla 
del tamagás o “tamagazo”, y no porque recogiera creencias populares, 
sino porque “él lo vio”. ““Echándoles encima —-afirma— un poco de taba- 
co se adormecen y emborrachan de modo que no se menean, y lo mismo 
sucede con la mujer preñada que en llegando junto a la culebra, cualquie- 
ra que sea... queda como muerta, sin menearse, como yo lo he visto, y 
coger la culebra... y llevarla mucha distancia sin menearse”. 


La iguana le hace agua la boca: “las comen en vigilia y viernes, y 
es cosa muy regalada, que ni la mejor carne”. 


Y advierte al final que “todas estas culebras y sabandijas tienen sus 
alguaciles... que son los gavilanes que las matan y se las comen”. 


Ahora le vemos poner su entusiasmo en el quetzal, estuche de piedras 
preciosas en nuestro escudo de armas: “Esta ave es de las más hermosas 
que tiene aquesta América”, tanto que “sería lucida alhaja para un rey. 
Es del tamaño de una paloma, verde, y en que entre azules y encarnados 
tiene una como corona en la cabeza, o diadema, que la hermosea mucho, y 
las plumas de la cola son como de vara y cuarta, de un verde esmeralda que 
tira a azul, muy hermosas. Son aquestas plumas de mucha estima y las 
usan los indios en sus bailes y en adorno de las andas de los santos. Críanse 
en montañas muy altas y espesas, y en donde abundan es en la provincia 
de la Verapaz, de que aquestos indios sacan muchos intereses. Los nidos 
los hacen cori dos puertas y por la una entran y salen por la otra, porque 
no se les maltrate la cola que es su mayor adorno”. 


No se le escapan ni el curruchiche ni el guardabarranca —cuyo “can- 
to parece de un clarín y hace retumbar la barranca y arboleda aunque él 
es pequeño”. Ni las guacamayas multicolores, ni los vencejos, lechuzas, 
tecolotes, murciélagos. De los gavilanes hace una ave de cetrería, “pues 
si se les enseñara cazarían como los neblíes y halcones”. 


Las abejas le seducen. Trece folios de su historia les dedica. Y como 
era un gran curioso —repetimos— quiso saber cómo trabajaban. Y se 
ingenió para que le hiciesen una colmena de barro, con tapaderas, que él 
quitaba a menudo para informarse de lo que hacían. La misma curiosidad 
sintió por las hormigas y los zompopos. 
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Vamos pasando las páginas atractivas y amenas de este ilustre mamo- 
treto, y llegamos al Título VI que trata de los montes y volcanes. El lector 
no puede evitar una sonrisa: ¿por qué malquería tanto el padre Ximénez 
al volcán de Fuego, y en cambio mostraba apasionada admiración por el 
de Agua? Los dos volcanes son hermosos y le dan un fondo de magnifi- 
cencia al bello paisaje antigiieño. Mas copiemos unas líneas del fraile es- 
critor: 


“Toda aquesta tierra que se puede decir que toda ella es una conti- 
nuada montaña y serranía, dejando entre unos cerros y otros maravillosos 
valles y vegas, que regularmente son de tierra caliente y templada donde 
se cogen muchos y muy abundantes frutos...” 


““...Uno de éstos es el que llaman volcán de Agua de Guatemala, no 
porque lo sea, sino porque del bajó infinita agua de una muy gruesa lluvia 
que sobre él cayó y arruinó la antigua ciudad de Guatemala... Su desme- 
dida grandeza es admiración de quien lo mira... pasando en corona de 
peñascos a ser corona de las nubes”. 


“Enfrente de él, y como en su competición, queriéndoselas apostar 
está el otro gran monte que llaman volcán de Fuego, y lo que no puede 
alcanzar con su grandeza y elevación lo procura ir supliendo y añadiendo 
con la multitud de piedras y ceniza que con mucho fuego arroja afuera, 
pensando con eso lograr la superioridad de Príncipe de los montes, que 
goza el de Agua, pero como su grandeza no es nativa, ni heredada del su- 
premo Señor de los montes, y la pinta sobre (la) ceniza de su vanidad, 
luego se ve humillada su soberbia al ímpetu del más leve viento o de la 
corriente flúida de una lluvia, y así por más que él hace esfuerzo con su 
desmesurada soberbia, con que se hace temer con el fuego que arroja, para 
añadir a su estatura uno u otro codo, no puede, y siempre en medio desa 
altivez se compensaría a más no poder debajo del dominio del otro volcán, 
aunque no debajo de su yugo, por discontinuarse uno de otro con el pro- 
fundo valle que entre los dos se hace, por do corre el río llamado de la 
Magdalena. 


“Estos dos montes, o volcanes, son los que la ciudad de Guatemala 
tomó por timbre en el escudo de sus armas, porque además de otras mu- 
chas prerrogativas que ilustran aquesta insigne ciudad, estos dos montes 
que parecen a los de la maldición y bendición de Israel, Garizim y Hebal, 
la hacen más famosa y renombrada”. 


Este capítulo es amplísimo, todo lleno de cosas atrayentes. A lo largo 
de sus páginas corren ríos, hay erupciones, terremotos... Más adelante 
hablará de manantiales, fuentes, lluvias, lagunas. Y más adelante de los 
peces, entre los que incluye al lagarto, a la tortuga, a los ostiones y a la 
esponja. 

Y luego dirá en el Título IX de las sabandijas chicas: ronrones, cha- 
pulín, cucarachas, grillos, ranas, mariposas —de éstas “hay tantas y tan 
diversas y de diversos colores, que es una maravilla, y las hay tan grandes 
que suelen parecer pájaros”. Ah, y sonreíd: “La nigua que es una pul- 
guita tan mínima, que es como una puntica de alfiler pequeño, que es 
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menester muy aguda vista para haberla de sacar... En personas desasea- 
das y muchachos puercos suelen ser tantas las que se les entran, que se 
les come la mitad de los pies”. Y cuando a alguien se le quiere decir sucio, 
se le dice, “nigiúento”. 

En llegando a este punto suspendemos las referencias, siempre encan- 
tadoras, de la Historia Natural. Lo anotado no es siquiera una síntesis 
de ella. Y me apresuro a dar una explicación : he dado preferencia al natu- 
ralista antes que al historiador, por una razón sencilla: todos los aquí 
reunidos conocen su notable Historia de la Provincia de San Vicente de 
Chiapa y Guatemala, basamento de su fama y de su prestigio. Mas su his- 
toria natural ha quedado en la penumbra. 


De su biografía no hemos dicho nada, y fácil sería hacerla si nos lleva 
de la mano fray Juan Rodríguez Cabal, también de la Orden de Predica- 
dores, quien en 1935 fue rastreando, hábil y competente, la vida de Ximé- 
nez, habiendo publicado de ella un sintético folleto. Su diligencia hizo 
traer de España la certificación de nacimiento del notable padre presen- 
tado, en la cual consta que el 5 de diciembre de 1666, el doctor Lucas 
de Velasco, cura de la iglesia mayor de Ecija, lo bautizó; era hijo de 
Francisco Ximénez y de María Torija, su legítima mujer; había nacido 
el 28 de noviembre... Hace trescientos años justamente. 

Muy niño, de quince o diez y seis años, vistió el hábito de los Predi- 
cadores en el convento de San Pablo y Santo Domingo que la Orden tenía 
en Ecija. Y en 1688 vino a Guatemala con otros treinta religiosos; venían 
con ellos cuatro oidores y el presidente de la Audiencia, aquel desventu- 
rado caballero a quien desde que puso los pies en Guatemala la suerte le 
dio las espaldas: don Jacinto de Barrios Leal. 

Se ordena de sacerdote en Ciudad Real de Chiapa en 1690, y desde 
entonces comienza su vida misionera, desempeñando curatos en varios 
pueblos, y aprendiendo con dedicación las lenguas indígenas. Le seducen 
la cakchiquel, la quiché, la tzutuhil. Y se enamora tanto de ellas, que oid 
el elogio que hace de la lengua quiché. (H. de la P., t. 1, pág. 65): 


“Tocante a esta lengua Quiché que es la que se habla en la corte de 
este Reino e Imperio del Quiché no quiero omitir que, pues se ofrece oca- 
sión lo que más de veinte años que practico aquesta lengua, a que me he 
aplicado con singular cuidado con deseo grande de desentrañar sus más 
recónditos secretos, de que no hallé noticias de tantos como escribieron 
antes de tantas lenguas y aunque parezca jactancia, que no lo es, pues 
le doy las gracias al dador de todo, puedo decir que la he llegado a com- 
prender como ninguno y no queriendo ocultar mi talento tal cual Dios me 
lo comunicó, he escrito tres tomos de a folio con el título de Tesoro de las 
lenguas Cakchiquel, Quiché y Tzutuhil, que son muy símbolas, habiendo 
considerado y contemplado tan grande orden y armonía en la que antes 
oía decir que es bárbara, tan grande propiedad en el decir, tan llegada a 
lo natural y propiedades de las cosas, que yo no me llego a persuadir sea 
aquesta lengua como algunas de las otras cuyas voces son signos ad plá- 
citum y raras son las que son como signos naturales. En esta lengua 
Quiché son como signos naturales con tal orden y correspondencia que 
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no hallo otra lengua más ordenada ni aun tanto de tal modo que me he 
llegado a persuadir que esta lengua es la principal que hubo en el mundo... 
¿cómo no me persuadiré que parece que en estos quichés quedó depositada 
la lengua primitiva?” 

Así se explica el éxito de su empresa al traducir el Popol Vuh. 


Por el año 1715, y por orden de sus superiores, empieza a escribir la 
Historia de la Provincia, que la terminaría —cuatro ventrudos volúmenes—, 
por el año 1722. De ellos la Sociedad de Geografía e Historia ha publicado 
tres, y ahora se trata de paleografiar el cuarto, el cual se encuentra en el 
Archivo General de la Nación. 


Hombre de extensas lecturas, aplicado estudioso, qué volcán de apun- 
tes tendría para hacerla. Los archivos no guardaban para él secretos. 
Bernal Díaz del Castillo, Cogoyudo, Motolinía, el padre Vico, Las Casas, 
Remesal, Vázquez, Fuentes y Guzmán, Villagutierre, fray Tomás de la 
Torre, fray Antonio de Molina y tantos más le darían material suficiente. 
Y la historia que él mismo vivió, de la que fue testigo. 


Y comienza, con gran criterio, su obra, en verdad monumental, con el 
Popol Vuh, que cuán ímprobo trabajo le costaría traducir, no obstante 
su pericia en la lengua. “Determiné —dice— el trasuntar de verbo ad ver- 
bum todas sus historias —las de los indios—, como las traduje en nuestra 
lengua castellana de la lengua quiché en que las hallé escritas desde el 
tiempo de la conquista, que entonces -—como allí dicen— las redujeron de 
su modo de escribir al nuestro; pero fue con tanto sigilo que conservó 
entre ellos con tanto secreto, que ni memoria se hacía entre los ministros 
antiguos de tal cosa”. 


Y seguirá contando todo lo de este reino, antes de la venida de Alva- 
rado, y de paso, porque, eso sí, no pierde oportunidad alguna, desvane- 
cerá “ciertas quimeras inventadas por nuestro P. Jubilado Vázquez en 
su crónica y su amigo Dn. Francisco de Fuentes en su Recordación Flori- 
da”. Las quimeras inventadas... Vaya que nuestro historiador no se 
paraba en pelillos en eso de calificar lo que no le daba gusto, o juzgaba 
que no se ajustaba a la verdad. 


Continuará paso a paso haciendo la historia de Guatemala, ocupán- 
dose muy por lo menudo, naturalmente, de todo lo que a su Orden se refe- 
ría. Se detiene con fruición en la biografía de sobresalientes dominicos; 
dice de sus méritos, de sus obras, de sus martirios, de su vida, en fin, 
aromada de santidad, de ejemplaridad. 


Al por menor hablará de la reducción de los itzaes, de la sublevación 
de los zendales, de los terremotos de 1717 que arruinaron la capital del 
reino. De sucesos innumerables, procurando, siempre, en lo posible, la 
mayor exactitud en los detalles. 


Y ahora nos hacemos una pregunta: ¿cómo sería la figura física del 
padre Ximénez? No hay retrato de él, pintado o escrito. Sabemos, sí, 
de algunas de sus dolencias. Acaso era sanguíneo, quizás hipertenso, o 
sufría insuficiencia cardíaca. Esto se desprende de la frecuencia con que 
se hacía sangrías, como lo dice en su Historia Natural: hallándose en 
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San Raymundo encontró el pedernal negro, que “sirve muy bien para 
sangrarse”. Los indios eran hábiles para ello. “No habiendo sangrador, 
me sangró una buena mujer llamada Juana Cordero, y vi cuantas ventajas 
traía aqueste modo de sangrar al de los sangradores españoles, y así nunca 
que estoy en pueblo, continuándome a sangrar cada año, me sangro sino 
con indio y todos me sangran bien, y actualmente lo escribo acabando de 
sangrar del brazo derecho... y esta es la segunda sangría que me di 
aquestos días por necesitar de ellas”. 


También sabemos que estaba herniado, porque al referirse a las hojas 
del tecomate en su Historia Natural, asienta que son buenas para la 
hernia “como lo he experimentado en mi y en otros”. Hidrópico también, 
como lo hace entrever cuando trata del palo de la vida. 


Por otro lado, era hombre de energía, de inquietudes. A veces inquie- 
to como el azogue. En los sucesos históricos que le tocó vivir, le vemos, 
al hilo de su relato en su Historia de la Provincia, cómo iba de un lado 
a otro, cómo descollaba en primeros términos. 


Y ya para cerrar esta charla recordemos que no escribió sólo la His- 
toria de la Provincia y la Historia Natural. Su acucioso biógrafo, fray 
Juan Rodríguez Cabal, logró formar un catálogo, acaso incompleto, que 
comprende diez y seis obras del gran dominico. 


Tenía la pluma fácil y su prosa era limpia y clara. Indudablemente 
fue un hombre ilustre este hijo de Santo Domingo a quien le rinde mere- 
cido, cálido homenaje esta docta academia. 


Y bien, “Semblanza de fray Francisco Ximénez, O. P.” sería el nom- 
bre de este intrascendente discurso. Pero he aquí, como con frecuencia 
me sucede, que me he ido por los cerros de Úbeda, para mí tan gratos, y 
la semblanza del extraordinario polígrafo no aparece por ninguna parte. 
Pero ya no es hora de buscar vereda para bajar al llano... 


Mil gracias. 
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CENTENARIO DE FRAY FRANCISCO XIMENEZ EN LA SOCIEDAD DE GEOGRAFIA E HISTORIA.—En sesión pública, concurrida y solemne, la Sociedad de Geo. 
grafía e Historia de Guatemala conmemoré el tercer centenario del nacimiento del ilustre cronista, lingúista y filólogo, naturalista, evangelizador, descubridor y traductor 
del Popol Vuh, fray Francisco Ximénez, de la Orden de Predicadores. Momento en que el historiador Pedro Pérez Valenzuela leía su trabajo: “Semblanza del padre Ximé- 
nez”; parcial presidencia de la mesa, de izquierda a derecha: vocal Ricardo Toledo Palomo, tesorero bachiller Agustín Estrada Monroy, presidente profesor Francis Gall y el 

reverendo superior de los dominicos en Guatemala, padre Félix Munarriz. 
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Fray Francisco Ximénez, el mayor 


de los lingúistas de Guatemala 


Por el presidente honorario, 


Ernesto Chinchilla Aguilar. 


Dícenme que se ha encontrado un retrato de fray Francisco Ximénez, 
O. P., el venerable descubridor y primer traductor del Popol Vuh; pero 
aun si careciésemos de él, uno podría representárselo como un sabio varón, 
lleno de serenidad y de plenitud interior, con el ojo gastado por las vigi- 
lias y la mano trémula, escribiendo con esa letra nerviosa, desvaída, apre- 
tada y llena de rasgos agudos, con que recogió las páginas maravillosas 
del Popol Vuh. Uno puede bien imaginarse su paciencia y bondad con los 
indios, que sólo a él le entregaron todos los secretos de su corazón y el 
corazón de sus historias. Uno puede pensar que era virtuoso y digno, con 
esa gracia especial que el Creador dispensa sólo a sus más escogidas cria- 
turas; casi transparente de tan diáfano; en familia y trato constante y 
amigable con su indígena feligresía. Apartado en sus estudios, pero presen- 
te en todos los aconteceres de la vida de Santo Tomás Chuilá (Chichi- 
castenango) y otras parroquias que sirvió, porque era la vida humana 
directamente observada e intuida, lo que de preferencia hería las fibras 
más sensibles de su corazón y de su inteligencia. De seguro sus pasos 
recorrieron muchos caminos de nuestras serranías y montes, y lentas 
jornadas a lomo de mansas bestias, pobremente enjaezadas, le permitie- 
ron sumergirse en la contemplación del paisaje y el hombre de Guatemala. 
Porque fray Francisco Ximénez amó verdaderamente a este pedazo de la 
tierra. El Paxil y Cayalá legendarios del Popol Vuh fueron su paraíso, 
de mieles y cacao, zapotes, nances, matasanos, mazorcas amarillas y ma- 
zorcas blancas. Y lo más puro de aquella alma superior debió brotar, como 
el agua de las linfas cristalinas, cuando sus labios destilaban la lengua que 
él consideró la más perfecta del mundo y la que Dios mismo debió haber 
enseñado a los hombres, antes de que perdiesen su original bondad. Pues 
cuando fraw Francisco Ximénez entonaba salmos y alabanzas a Dios, 
estoy convencido de que lo hacía en la lengua del Quiché, con la pureza del 
canto del pájaro Queletzú, que fue el primero en romper el silencio solem- 
ne de la creación. 


De Ecija y de las márgenes del Genil, en donde nació hace tres siglos, 
vino este hombre casi olvidado de nuestras letras, para encender con la 
inteligencia y la bondad de su espíritu nuestra comprensión del mundo 
indígena guatemalteco, el de los quichés, cakchiqueles y zutuhiles, cuyas 
expresiones idiomáticas y literarias recogió en su “Tesoro de las Tres 
Lenguas”. 


Vino como novicio y en función misional, y aquí había de vestir dig- 
namente el hábito de sus mayores en la Orden de Santo Domingo. El 
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hábito que hizo defensor de la dignidad humana fray Bartolomé de las 
Casas, lingiiista fray Juan de Torres, proscrito a Remesal y mártir a fray 
Domingo de Vico. 


Hondos surcos había hecho la religión de los Predicadores en Gua- 
temala cuando en ella sentó su huella la planta alada de fray Francisco 
Ximénez. Y por el camino que emprendió, la predicación de indios, nadie 
habría creído que enredara su nombre a los filamentos áureos de una 
fama inmortal. 


Si el Popol Vuh ha sido llamado Biblia, libro de los libros de la anti- 
gúedad indígena americana, y “sagrado”, según el decir de Brasseur, en- 
tonces, fray Francisco Ximénez es como el Eclesiastés de esa Biblia, 
su evangelista, su San Jerónimo, su don Alfonso el Sabio, su Gutenberg 
y su fray Luis de León, por las mieles que la ha hecho destilar, como ali- 
mento nutricio de nuestras más altas expresiones culturales, artísticas 
y literarias. 


Yo os puedo decir, en verdad, que he sentido miedo al adentrarme en 
las mansiones de esta alma, un miedo prometeico, como el que sintieron 
los indios del Popol Vuh, que quisieron robar el fuego a sus dioses. 


Pero cuentan antiquísimas revelaciones que las almas, al ponerse 
frente a frente con su creador, quedan de tal suerte deslumbradas y llenas 
de su gracia y bondad, que nada es comparable a la dicha inmensa de com- 
parecer a su presencia. Y es tan inefable gozo éste de mirar cara a cara 
la obra de fray Francisco Ximénez, que quizás lo que yo siento es miedo 
de tanto júbilo, anonadamiento de mi alma y una como iluminación inte- 
rior, a la cual no han sido ajenos todos los que me antecedieron en esta 
casi mística experiencia. 


Scherzer y Brasseur, sin duda los primeros; pero cuántas otras vene- 
rables voces en las letras coloniales de Guatemala: Anleo, Flores, Rosa- 
les, para no citar sino a los más insignes; Berendt, Raynaud y Schultze 
Jena entre los extranjeros; y aquí mismo, en el seno de esta Sociedad, 
los lingiiistas Flavio Rodas N. y Villacorta, Ceiso Narciso Teletor, Alfredo 
Herbruger Jr. y Eduardo Díaz Barrios, Carmelo Sáenz de Santa María, 
S. J.; y, por supuesto, el licenciado don Adrián Recinos, que puso el Popol 
Vuh de Ximénez en la más limpia prosa castellana, haciéndolo asequible 
a América y el mundo, en su versión considerada hasta ahora como la 
más perfecta de todas. Tampoco quiero olvidar los nombres de don Juan 
Gavarrete, en el siglo XIX; Dora M. de Burgess y don Patricio Xec, cuyas 
contribuciones son apreciables para la comprensión del Popol Vuh. Que- 
dándoseme en el tintero seguramente otros nombres ilustres, por falta de 
buena memoria. 


De santa humildad están llenos todos los escritos del padre Ximénez; 
de viva enseñanza; de inefable sabiduría; de histórica comprensión y de 
poesía luminosa. Con razón mueve a las almas a humilde y sumiso estu- 
dio; con razón las enciende de voces ocultas en las sencillísimas y casi 
transparentes formas de su expresión; con razón las envuelve en aleja- 
mientos y reflexiones; y las toca y las hiere de amor y de bondad. 
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Pertenece a esa pléyade en que brillan los nombres del obispo Marro- 
quín, fray Juan de Torres y fray Pedro de Betanzos, los primeros que 
formaron un Catecismo en las lenguas indígenas de Guatemala, que según 
tradición se hizo imprimir en México, por Juan Pablos, en 1556, y del 
cual se hicieron reimpresiones durante la época colonial. José Toribio 
Medina recoge bajo el siguiente título el primer catecismo guatemalteco : 
Doctrina Christiana, en lengua Guatemalteca: ordenada por el Reveren- 
díssimo Señor Don Francisco Marroquín, primer Obispo de Guatemala, 
y del Consejo de su Majestad... con parecer de los intérpretes de las 
Religiones del Señor Santo Domingo, y San Francisco: Frai Juan de Torres 
y Frai Pedro de Betanzos. En lengua indígena: Christianoil Tzih pa Cak- 
chiquel Qhabal. 


El padre Ximénez se hermanó con los escritos de fray Domingo Vico, 
el mártir de la conquista pacífica, que dominó cuasi todas las lenguas 
de Guatemala y muchos secretos de los indios. “Ha sido tal la desgracia 
de estos miserables —dice Ximénez, hablando de los indios— que no cur- 
san escuela. Si ellos tuvieran libro en su idioma en que leer los misterios 
de nuestra Santa Fe Católica y toda la doctrina cristiana explicada con 
estilo llano, como la explicó el venerable padre y apóstol de estas gentes 
fray Domingo Vico, en dos partes, la una que empieza desde el ser de Dios 
y la creación del mundo hasta la venida de Cristo y la segunda desde Santa 
Ana y San Joaquín hasta el juicio final, obra verdaderamente tan admi- 
rable que en nuestro idioma fuera admiración aun en los más doctos; eseri- 
bió aqueste mesmo venerable padre otros muchos tratados y oraciones 
devotos, pero aunque escribió en las lenguas Cakchiquel, Quiché y Zutu- 
hil, Cakchí, Pocomam y Lacandón, como no se dieron a la estampa, aun- 
que se procuró trasladarlas, ha sido muy poco lo que se ha podido exten- 
der y así muy a duras penas se hallan aquestos libros en tal o cual pueblo, 
y eso oculto entre los maestros y fiscales”. 


Dice también, con ejemplar humildad : 


“En todo cuanto pudiere voy siguiendo el mejor norte de estas len- 
guas, el V. P. fray Domingo de Vico, que es quien más comprendió aques- 
tas lenguas; poniendo de los mismos párrafos suyos donde no necesita de 
explicación, y mudando de otra suerte los que estuvieren obscuros, para 
que mejor se entienda; y omitiendo en todo o en parte, y añadiendo otros 
donde pareciere que no se pone en el hecho de la cosa y no explica el inten- 
to. Y no es de maravillar que se ofuscase en muchas cosas, que fue tan 
en los principios, que antes se tiene a maravilla que con tan sin ninguna luz, 
nos dejase tánta que seguir”. 


Según Rodríguez Cabal, desde la travesía a las Indias, se embargó 
Ximénez en la lectura de catecismos indígenas, y se empeñaba en discer- 
nir sólo la lengua de los naturales de Guatemala, en la cual llegaría a ser 
maestro y casi oráculo. 


En la composición de sus escritos empleó los caracteres de fray Fran- 
cisco de la Parra, con el tresillo y el cuatrillo, H aspirada, TZ y CH áspe- 
ras, con chasquido; que según Vázquez sólo por gracia del Espíritu Santo 
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fueron inventadas estas letras, las cuales permitieron a los religiosos del 
siglo XVI superar las dificultades fonéticas de más de una docena de idio- 
mas indígenas. 

También conoció Ximénez otros estudios sobre lenguas de Guatemala, 
escritos por diferentes autores, entre los cuales menciona a fray Francis- 
co de Viana y a fray Dionisio de Zúñiga. Pero él sólo llegó a ser maestro 
en la lengua quiché: 


“Aunque parezca jactancia, que no lo es —dice—, pues le doy las gra- 
cias al dador de todo, puedo decir que la he llegado a comprender como 
ninguno, y no queriendo ocultar mi talento, tal cual Dios me lo comunicó, 
he escrito tres tomos de a folio, con el título de Tesoro de las lenguas Cak- 
chiquel, Quiché y Zutuhil, que son muy símbolas”. 

La profusión y calidad de sus escritos sólo alcanza a explicarse si se 
toma en cuenta su decidida vocación lingiiística y un grado de compren- 
sión superior de los indios de Guatemala, entre quienes vivió y de quienes 
recibió el secreto de sus celosamente guardadas historias. Hasta poder 
decir : 


“Tocante a aquesta lengua Quiché... pues se ofrece ocasión, que ha 
más de veinte años que practico aquesta lengua, a que me he aplicado con 
singular cuidado, con deseo grande de desentrañar sus más recónditos 
secretos”. 

Bien podría afirmarse que era lingiiista profesional, etnólogo voca- 
cional y párroco amantísimo de su feligresía, con quien hablaba y de quien 
escuchaba y aprendía, para luego estudiar y profundizar. Amar es cono- 
cer por dentro, en intuición pura del objeto amado. No resulta, pues, del 
todo inexplicable, que aquel párroco que tanto amó a los indios de Gua- 
temala, fuese también quien mejor llegó a comprenderlos. No quería que 
nadie los hiriese, se quejaba de que hasta sus iguales e inferiores osaban 
maltratarlos, dentro del orden de cosas existente en su época: 


“Ya me parece —dice en los Escolios— que hubieran acabado con ellos 
todos los que tiran a su destrucción y acabamiento, valiéndose de su mi- 
seria, para tener atrevimiento, a lo que no se atrevieran, no digo ya otros 
superiores suyos, pero ni otros sus iguales; haciéndose todos con estos 
miserables: sabios los ignorantes, valientes los flojos, poderosos los que 
nada pueden, tirándoles al codillo, como a gente desvalida; pues no hay 
negro esclavo que no se les atreva y que no los maltrate”. 

“Procuren los que tratan de administrarlos —dice en otra parte— 
saber la lengua de su partido, que será más fácil que un hombre capaz 
y docto, y que sabe su obligación, la aprenda; pues no tiene otra cosa que 
hacer fuera de su administración, que querer reducir a todos los indios... 
—Y a éstos, en cambio, fuera mucho pedirles-— apenas tienen tiempo 
para buscar su vida; y sobre todo, su rusticidad; y que tampoco pueden 
dedicar del todo a su hijos a la enseñanza, porque son sus pies y manos 
para ayudarlos desde que empiezan a andar, para buscar lo que han me- 
nester”. Pero vemos a los tales administradores, “andar entretenidos en 
fundar haciendas de ganado y cacamaltales, con grande molestia de los 
indios y menoscabo de su pobreza”. 
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Discurrió mucho con ellos y aprendió mucho de los indios; se cura- 
ba con sus hierbas y se dolía con sus penas. Enseñó a todos sus seguido- 
res la inmensa sabiduría que había atesorado el pueblo de los naturales 
en el decurso de los siglos. 


“Todo cuanto yo alcanzare —dice— escribiré en estos Escolios, para 
dar la mayor noticia que pudiere de esta gente a los venideros, y que no 
ignoren sus cosas, suponiendo como supongo, que muchas no se saben por 
el secreto tan grande que entre sí guardan, de miedo del Padre o del espa- 
ñol; y especialmente de sus juntas que ellos suelen tener entre sí, y más 
si son cosas de idolatría ésas, es tal el secreto que guardan, que ni el 
muchacho más tonto hay remedio que se descuide en manifestarlo; y sólo 
por conjeturas se suele rastrear algo”. 


Esto no quiere decir que perdiese la proporción del todo y el pro- 
fundo sentido de su elevada misión evangélica. Suavizaba las palabras de 
los cristianos para encontrar en el refugio de aquellos desdichados, que 
eran sus feligreses y son ahora nuestros conciudadanos, el calor que el 
divino Pastor no desdeñó aun de las pobres bestias. 


“Cosa es cierta y averiguada entre todos los que conocen indios 
—dice—, que es la gente más irregular en sus cosas, que se ha descubierto 
en toda la redondez de la tierra, y así muchos hombres de buen talento, 
cada día se ven desatinados con sus cosas, pues cuando les parece que ya 
están al cabo del conocimiento de quiénes son los indios, se hallan tan en 
los principios de su conocimiento y comprensión, que todo lo que han adqui- 
rido con su estudio y cuidado, para mejor poderlos gobernar, no les sirve 
ya en las cosas que de nuevo se ofrecen. Muchos ha habido, que han que- 
rido dar a entender el conocimiento del indio en sus escritos de historias 
y sumas y otros escritos; pero pienso que les ha sucedido lo que a mí me 
sucederá en todos mis escritos: que aunque he procurado dar a entender 
lo que ellos son, al cabo, pienso que no habré dicho nada”. 


“De estas cosas y otras muchísimas que han llegado a mi noticia 
—agrega—, intento el formar estos Escolios a esta su historia de ellos, 
anotando lo que es historia antigua, y citando a la historia que queda antes 
puesta; y anotando lo que toca en punto de nuestra Santa Fe Católica, 
porque más comodidad tenga el que se quisiere aprovechar de este mi tra- 
bajo, advirtiendo aquí y teniendo por cosa cierta, que el día de hoy están 
en los mismos disparates y errores, y aunque parece que no es más que 
tal o cual centella de aquel fuego, es mucho el: incendio que hay entre 
ellos”. 


Se dolía también Ximénez de la ignorancia a que habían sido redu- 
cidos los naturales; y pensaba que los indios ganarían mucho si los cate- 
cismos cristianos se imprimiesen: “No tienen en donde aprender aquellos 
que saben leer —dice—, para que de ellos se difundiera a los demás, por 
falta de libros en su idioma”. Pero el mismo Ximénez no curó de que sus 
escritos fuesen llevados inmediatamente a la imprenta, acaso porque en su 
humildad quizás los hallase poco dignos de darlos a estampa. A trescien- 
tos años de su nacimiento, no se ha impreso aún su Historia Natural de la 
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Provincia de Chiapa y Guatemala ; falta la publicación de uno de los tomos 
perdidos de su Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapas y Gua- 
temala; Brasseur, con ligeras adulteraciones, se atrevió a publicar con su 
propio nombre la Gramática o Arte, así como el Vocabulario de raíces; 
el Tesoro de las tres lenguas, el Manual de párrocos, los Escolios, el Cate- 
cismo de indios y Confesionario... Todo corrió diversa suerte, ni si- 
quiera se ha hecho por el gobierno o la Universidad de Guatemala una edi- 
ción facsimilar del Popol Vuh. 


Dice Scherzer que cuando él vino a Guatemala: 


“En ningún lugar de los estados de Costa Rica, Nicaragua, Honduras 
y San Salvador se hallaba un solo documento relativo a la historia anti- 
gua de este país”. 


“Se sabe —agrega— que cuando en el año 1829, después de la supre- 
sión de todos los conventos por el general Morazán, muchas de estas casas 
venerables se transformaron en cuarteles y presidios, montones de libros 
y manuscritos fueron sacados de sus depósitos para fabricar cartuchos”. 


“Otros tesoros antiguos se extraían por la Habana, Madrid, Toledo y 
Sevilla, a donde los monjes expulsados y los partidarios fugitivos de la 
corona de Castilla los quisieron poner en seguridad. También por México 
fueron transportadas algunas escrituras de interés en el corto tiempo del 
Imperio de Iturbide (1822-1823). El único lugar en todo el Centro de 
América a donde el investigador encuentra ya algunos manuscritos im- 
portantes y documentos raros es Guatemala, capital de la república del 
mismo nombre”. 


En la pequeña biblioteca de la Municipalidad, Scherzer encontró 
el manuscrito de Bernal y la Recordación Florida, que ahora se hallan 
felizmente en el Archivo Nacional. 


“En la biblioteca de la Universidad de San Carlos no se hallan tam- 
poco muchos manuscritos importantes —agrega—. El mayor tesoro de 
esta pequeña colección de libros son sin duda los manuscritos del padre 
Ximénez (Francisco), de la Orden de Santo Domingo, que vivió al princi- 
pio del siglo XVIII, como cura párroco del pueblo indio de Chichicaste- 
nango, en los altos de Guatemala, y que gozaba, por su profunda sabidu- 
ría y su severa verdad en todos sus escritos, de una gran fama y dis- 
tinción”. 

“A medida que se descubre la falta de materiales para el conocimiento 
de la historia de los primeros pobladores del Centro de América -—con- 
cluye Scherzer—, se aumenta el valor de los pocos que existen, y es tanto 
más importante juntar todo lo que pertenece a ella, y publicándolo, pre- 
servarlo de su destrucción. Este sentimiento me ha conducido, cuando 
me resolví al examen de los manuscritos del padre Ximénez. Aunque no 
tengo la pretensión de haber descubierto estas comunicaciones interesan- 
tes, creo poder reclamar el mérito de haber sido el primero que ha diri- 
gido la atención del mundo sabio a los manuscritos del P. Ximénez en la 
biblioteca de Guatemala y haber en parte ocasionado su publicación”. 
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Desde entonces, todos hemos bebido en las fuentes del Popol Vuh; 
pero no veo aquí sino a muy pocos escritores y poetas de Guatemala —a 
Dios gracias, de los más excelsos—; a contados novelistas o cuentistas, 
a ningún músico, a uno u otro pintor o escultor. Y con excepción de la 
exposición de manuscritos del Archivo Nacional, éste es el único acto 
cultural, en el tercer centenario de su nacimiento, para reverenciar la me- 
moria del descubridor del Popol Vuh, del legatario de la cultura indígena 
por antonomasia, del inflexible filólogo y del gran patriarca de nuestras 
artes y nuestras letras. 


No era sólo lingúista. 


Historiador notable, estudió los hechos de la Provincia de San Vicente 
de Chiapas y Guatemala, para rebatir puntos y cosas a don Francisco An- 
tonio de Fuentes y Guzmán y a fray Francisco Vásquez; formuló teorías, 
como la distribución de razas, involucrando al Nuevo Mundo junto con 
Asia en un solo gran conjunto; describió ruinas indígenas, como las de 
Gumarcaah, Utatlán; calculó las edades y generaciones de los reyes del 
Quiché, dándoles una antigiiedad de pocos siglos; y con esta base supuso 
que los pueblos indígenas de Guatemala eran, sin embargo, anteriores a 
los de México, aduciendo otras razones para ello, como las migraciones 
de Nicaragua a Chiapas y la existencia de grupos de lengua mexicana en 
varios puntos de Centro América. 


Si sólo lo quisiésemos ver como guatemalteco, lleno de amor a su se- 
gunda patria, bastaría con señalar todo esto. Pero no dijo también, acaso: 


“En todas las más de aquestas provincias hay muy lindas villas y ciu- 
dades pobladas de muy buena gente e ilustre... Abunda todo aqueste 
Reyno de muy nobles y copiosos frutos, como son el añil que es mucho el 
que se coge, el achiote, el cacao, la vainilla... Muchos minerales... Aun- 
que por poca cura no se aprovechan de ella lo que pudieran... Todo pro- 
cede de la cabeza que es España, y si ésta se halla tan fatigada de calami- 
dades y desdichas, ¡cómo pueden estar las demás partes de este cuerpo 
de aquesta Monarquía !”. 

Eran los tiempos de la guerra de sucesión, después de la muerte de 
don Carlos Il, el Hechizado. Y se justifica la apreciación de Ximénez, 
lamentada por otros autores clásicos españoles. 

Por otra parte, la Historia Natural de Ximénez está a punto de publi- 
cación por esta Sociedad de Geografía e Historia, debido a la celosa dili- 
gencia del doctor Julio Roberto Herrera, y hoy se exhibe el manuscrito 
original en nuestra vitrina, así como el cuarto tomo de la Historia de la 
Provincia de San Vicente de Chiapas y Guatemala, hallado felizmente en 
nuestro Archivo Nacional. 

Se puso en duda por algún tiempo que la obra: Quatro libros de la 
Naturaleza, y virtudes de las plantas y animales que están recevidos en el 
vso de Medicina en la Nueva España... con lo que el Doctor Francisco 
Hernández escrivio en lengua Latina. Muy útil para todo genero de gente 
que viue en estancias y Pueblos do no hay Médicos, ni Botica. Traduzido 
y aumentados muchos simples y Compuestos y otros muchos secretos cura- 
tivos por Fr, Francisco Ximénez, hijo del Conuento de Santo Domingo 
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de México, Natural de la Villa de Luna del Reyno de Aragón (Impreso 
en México, en Casa de la Viuda de Diego López Dáualos, 1615, véndese 
en la tienda de Diego Garrido), pudiese ser la misma Historia Natural 
de nuestro dominico de Ecija, fray Francisco Ximénez; pero el con- 
socio don José Luis Reyes M. no sólo hizo el deslinde de hasta tres homó- 
nimos más de nuestro Ximénez “el mayor de los lingiiistas de Guatemala”, * 
sino que demostró, sin lugar a dudas, que se trata de una obra diferente, 
y que el descubridor del Popol Vuh es autor original de la importante 
Historia Natural, por cuya paternidad podría ser justamente llamado “el 
Linneo de Guatemala”, en recuerdo de su ilustre contemporáneo, conoci- 
do universalmente. 


Miró calendarios el padre Ximénez y se abismó en el estudio de anti- 
guas escrituras. Hablando del Popol Vuh: 


“Dice numeral segundo, que lo escribe (su autor) en tiempo de la cris- 
tiandad, porque aunque había libro en que todas estas cosas estaban escri- 
tas, y que vino de la otra parte del mar, y que hoy no se puede leer, lo 
cierto es, que tal libro no pareció nunca, ni se ha visto, y así no se sabe 
si este modo de escribir era por pinturas, como los mejicanos, o por hilos 
como los peruleros: puédese creer que era por pinturas, en mantas blan- 
cas y tejidas figuras que denotaban las cosas, como hoy tienen los del 
pueblo de San Antonio Ylocab, en el Quiché, como en mapa pintadas todas 
sus tierras y montes y ríos, en unas mantas tejidas, y así es factible con- 
servasen las memorias y antiguallas”. 


En otra parte dice: 


“Y en muchos pueblos no sacan las criaturas de las casas, porque 
dicen, no se vuelvan andariegos y se huyan del pueblo, y en otros pueblos 
queman copal y encienden candelas, por supersticiones particulares que 
tienen; y observan en muchos pueblos, luego que nace la criatura, llevarla 
ante uno que llaman vachinel o adivino, quien observando el día de su 
nacimiento dice lo que ha de hacer en adelante, y la inclinación que ten- 
drá; para corregir algunas malas propiedades que dicen tendrán, les hacen 
sacar sangre de algunas partes del cuerpo, con que dicen se corrigen aque- 
llas malas inclinaciones. Y esto lo ven en un libro que tienen como pro- 
nóstico desde el tiempo de su gentilidad, donde tienen todos los meses y 
signos correspondientes a cada día, que uno de ellos tengo en mi poder, y 
cada signo o señal de aquel día es uno de los demonios que fingen en sus 
historias, y todas estas cosas las consultan a viejos embaidores y men- 
tirosos, y hechiceros que han entre ellos, aún hasta hoy”. 


Pero Ximénez también miró gentes y compulsó ánimas. Deletreó cora- 
zones y silabeó pueblos. “Y yo podría traer muchas cosas que he experi- 
mentado en más de veinticuatro años que tengo de andar entre los indios” 
—dice casi textualmente a los principios de su Historia. Con el correr de 
aquel importantísimo libro, seguramente alcanzó cerca de treinta años 
de trato, conocimiento y discurso con los naturales. 


* Para los seis homónimos, ver páginas 390-391. 
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Llegó a tener verdadera predilección por los quichés, cuyo libro mara- 
villoso le abrió la puerta de todos sus secretos y le permitió entrever la 
grandeza del alma refinadísima de los indios. 


“No son tan comunes aquestas cosas entre la nación Cakchiquel, como 
en la Quiché —dice—, porque como en aquesta estaba la cabeza del im- 
perio de aquestas provincias y fue imperio mucho más antiguo que el 
Mejicano, como se verá adelante, aquí estaba y residía el principal sacer- 
dote que les enseñaba e instruía en estas cosas, y están más sabedores 
de ellas, heredándose de padres a hijos aquestas noticias y tradiciones”. 


Del proceso de traducción del Popol Vuh, el mismo Ximénez bosquejó 
rápidos bocetos, en diversos capítulos de sus escritos, a saber: 


“Tuvieron sin duda aquestos indios en tiempo de su gentilidad el uso 
de las letras, como refieren las historias todas y con más especialidad 
fray Jerónimo Román en su República de los indios, de que se hallaron se- 
ñales y escritos cuando entraron los españoles a aquestas conquistas, y 
poco hace se vio en las reducciones que aquestos años pasados se hicieron 
de la provincia del Petén, entre Yucatán y la provincia de Verapaz, donde 
se hallaron libros escritos con unos caracteres que tiraban a hebreos y 
también a los que usan los chinos. No era común aqueste modo de escri- 
bir, ni los libros que tenían eran comunes, pues solamente los usaban los 
sumos sacerdotes, como maestros que eran de su ley, quienes los leían y 
declaraban a los demás lo que contenían”. 


“Estos libros que tenían todas las más de las naciones, los más se 
ocultaron en la entrada de los españoles, como también todo lo más de 
sus tradiciones y memorias, porque como fue tanto el estruendo y el estra- 
go que en ellos se ejecutó, fue muy grande el horror que de los nuestros 
concibieron, tan grande en tanta manera, que hasta hoy al cabo de tantos 
años, no hay modo de que confronten con nosotros, que parece que de pro- 
pósito estudian el hacerlo todo al revés”. 


“Y porque he visto a muchos historiadores tratando de las cosas de 
aquestas gentes y sus creencias, decir y tocar algunas cosas de las que en 
sus historias contienen, que sólo fueron noticias sueltas porque no vieron 
las historias, como ellos las tenían escritas: he determinado poner aquí y 
trasladar todas sus historias, conforme ellos las tienen escritas, y con eso 
se verá con claridad, como todas aquestas gentes casi todas concordaban 
en unos mismos errores y desatinos, de que colegí que todas ellas traen 
un mismo origen... Y después se aclararon algunas cosas tocantes a su 
propagación y extensión y venida a aquestas partes, y otras cosas tocantes 
a sus estilos, que si en ellas hallamos muchas cosas dignas de vituperio, 
no hay duda que también tienen otras muchas dignas de que les imi- 
temos”. 


“No hay duda que por la grande falta de noticias, por haberlas ellos 
ocultado y haberse ocultado sus libros (que aunque en algunas partes se 
hallaron no hubo forma de leerlos, ni entenderlos), se ha discurrido varia- 
mente acerca de aquestas gentes y su origen; y otros que escribieron en 
partes muy distintas, por ser mal informados, escribieron cosas muy 
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ajenas de la verdad, y así determiné de trasuntar de verbo adverbum todas 
sus historias, como las traduje en nuestra lengua Castellana de la lengua 
Quiché, en que las hallé escritas desde el tiempo de la conquista, que enton- 
ces (como allí dicen) las redujeron de su modo de escribir al nuestro; 
pero fue con todo sigilo, que se conservó entre ellos con tanto secreto, que 
ni memoria se hacía entre los ministros antiguos de tal cosa, e indagando 
yo aqueste punto, estando en el curato de Santo Tomás Chichicastenango, 
hallé que era la doctrina que primero mamaban con la leche, y que todos 
ellos casi la tienen de memoria; y descubrí que de aquestos libros tenían 
muchos entre sí”. 


Y finalmente asienta: 


“Yo bien entiendo que todas estas historias son cuentos de muchachos, 
que no tienen pies ni cabeza, pero aunque este es el juicio que nosotros 
hemos de hacer de ellas, por lo que a nosotros toca, no se deben así juzgar 
respecto de ellos, que como proporcionados a su talento son tan verdades 
éstas para ellos, como para nosotros los católicos las verdades evangé- 
licas”. 

Aquel secreto de los indios, a que se refiere consistentemente, más 
movíalo a profundización, a embebimiento y embeleso. Sorprendía pintu- 
ras y calendarios, advertía ceremonias y ritos realizados, aun en el inte- 
rior de los templos, so capa de cristiandad ; interpretaba músicas y estu- 
diaba las ruinas y la organización política, social y familiar. Escuchaba 
el canto de los pájaros; y casi advertía el correr simbólico de los tiempos, 
como los objetivaba el alma de los indios, en sus liturgias calendáricas. 
Y tras las pinturas adivinaba jeroglíficos, como los orientales. 


Pero la lengua misma, en toda su primitiva y diáfana pureza, llegó 
a entenderla en sonidos elementales; buscó sus raíces en el paisaje y en 
las gentes; encontró que era conforme a la naturaleza y a una superior 
razón. La halló sonora y emotiva; capaz de las más elocuentes y delicadas 
desinencias; cortés y noble; ágil y melodiosa. Pero sobre todas las cosas, 
de una lógica y articulación tan sobrias, tan medidas, tan exactas en sus 
significaciones, que llegó a convencerse de que se trataba de la lengua que 
Dios mismo enseñó a sus primeras criaturas en la aurora de los tiempos. 


Pequeños chasquidos, aspiraciones y movimientos del ánimo, declina- 
ban casos y elementos idiomáticos, con perfección tan extraordinaria como 
la de las lenguas clásicas; pero ni siquiera aquéllas tenían a la vez tan 
poco artificio, tanta espontaneidad, elementos de tan primaria geome- 
tría que eran capaces de dar forma a todas las figuras, a las existentes y 
a las sólo concebibles o no concebidas aún. 


“Esto es lo que se halla en aquestas lenguas —dice—, que todas sus 
simplicidades son de tan pocos elementos, que todas son monosilábicas, 
sean verbos, sean nombres, con tal orden y concierto, que se juega con las 
letras todas, sin faltar nada de su juego... Este mesmo orden guardan 
al componer de estas simplicidades los compuestos, participios y verba- 
les, que del modo que es casi infinito componer uno, componen todos sin 
variar... Qué diré de lo propio de las voces. Aseguro y digo que son 
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como naturales todas, como tomadas de las voces de los cantos, de los soni- 
dos de las cosas; y son tan propios en poner los nombres a cada cosa, que 
es cada nombre como definición de la tal cosa...” 


Finalmente: 


“En esta lengua Quiché, son como signos naturales, con tal orden y 
correspondencia, que no hallo otra lengua más ordenada ni aun tanto, de 
tal modo, que me he llegado a persuadir que esta lengua-es la principal 
que hubo en el mundo... Y para ello se ha de presuponer que Dios le 
infundió a Adán lengua en que hablase... Y que siendo la lengua que 
hablaba Adán la que le infundió Dios, había de ser la más perfecta”. 


Así redujo todo a elementos casi vocales, que sirven de raíz a un 
mundo de voces. Ninguno como él llegó a tal certidumbre de que con la 
sola fuerza genética de la palabra puede construirse el Universo todo. 
Que si hubiera más querido decir, y no lo hallara sacrílego, habría dicho: 

Que en el principio era el Verbo, y el Verbo era Quiché. 


Antes de su venida, nos hallábamos en la obscuridad, en la noche: 
chiquegumal, chi agabal. 

Pero vino a Guatemala, a alumbrarnos con su presencia y su claridad: 
ri praile xpe ruq vae u vachinic u zaquiric. 


Y en verdad podría llamársele Tzacol, Bitol, el creador y el formador 
de nuestra nacionalidad. Más que eso: Zaqui Nim Ac, Zaqui Nima Tztz: 
gran jabalí blanco, gran pizote blanco; Caculhá, Raxa Caculhá: el relám- 
pago: U Qux Cah, U Qux Uleuh: el corazón de nuestro cielo, el corazón 
de nuestra tierra. Chupam u que ca vinaquil chic: Que esté también en 
el corazón de nuestra gente. 


Guatemala, 28 de noviembre de 1966. 
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Primera página de los Escolivs a las Historias del origen de los indios, por 


fray Francisco Ximénez. 
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Fotografías de algunas páginas del manuscrito Historia Natural del Reino de 
Guatemala de fray Francisco Ximénez, O. P. (Publicación Especial N* 14 de la 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala.) 
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EN EL TERCER CENTENARIO 
DEL NACIMIENTO DE FRAY 
FRANCISCO XIMENEZ, O. P. 


Homenaje de “El Imparcial”, el 28 de noviembre 
de 1966, al insigne historiador y máximo filólogo 
colonial, descubridor y salvador del Popol Vuh, autor 


de la Historia Natural del Reino de Guatemala. 


En esta fecha, 28 de noviembre de 1966, en que se cumplen trescien- 
tos años del nacimiento del erudito escritor, insigne cronista y máximo 
filólogo guatemalteco fray Francisco Ximénez, de la Orden de Predica- 
dores, tiene “El Imparcial” la complacencia cívica de rendirle homenaje 
reproduciendo para el gran público algunas páginas del manuscrito de su 
famosa obra “Historia del Natural Reino de Guatemala”. 


Esta obra, admirable por todos conceptos, semejante a las de otros 
meritísimos historiadores de Indias, que deslumbrados por la riqueza de 
la fauna y la flora de estas tierras en el primer siglo del descubrimiento 
y colonización, quisieron trasmitir puntuales noticias de cuanto veían o 
llegaba a su conocimiento, a veces entremezclado de fabulosas leyendas, 
va a ser al fin editada, con motivo del centenario. 


En efecto, la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, que hoy 
tributa alto homenaje al ilustre dominico, se empeña en la publicación de 
esa Historia Natural, como lo hará en su revista de los “Escolios” a las 
“Historias del Origen de los Indios”, y más adelante, sin duda, del cuarto 
tomo de la valiosísima “Crónica de la Santa Provincia de Chiapas y Gua- 
temala”. 


Si por sus escritos y su labor toda, la vida del gran dominico es para 
los guatemaltecos de un valor muy subido, su nombre tiene que ser impe- 
recedero en el mundo y particularmente en el mundo de los americanistas, 
por el beneficio inestimable que representó su descubrimiento del Popol 
Vuh, salvado por él para la posteridad, que lo tiene cada día en más apre- 
cio como fuente histórica, joyel literario indígena. 


En las páginas reproducidas simplemente para dar idea del manus- 
crito, el benemérito naturalista y filólogo habla de la danta, la cíbola, la 
culebra de dos cabezas, el quetzal, la guacamaya, el loro; de la ceiba, de 
la esmeralda, de los chalchihuites y los diamantes, de las perlas..., cosas 
que son tan entrañables para los guatemaltecos de todos los tiempos, de las 
cuales quetzal y ceiba son símbolos nacionales. 


En su libro “Temas Cívicos”, David Vela ha divulgado la referencia 
de Ximénez sobre el quetzal como la primera observación de un natura- 
lista (1722), recalcando la frase que sugiere formal apoyo al concepto de 
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ser el quetzal guatemalteco, ave indómita al cautiverio: “si se pudiera 
conservar en una jaula...”. Fue en Guatemala fray Francisco quien con- 
servó su primera imagen científica... 

“Esta es una de las más hermosas aves que tiene aquesta América, 
y que si se pudiera conservar en una jaula fuera como para la casa de un 
rey. Es del tamaño de una paloma, es verde y entre azulados y encarna- 
dos, tiene una montera en la cabeza, o diadema, que la hermosea mucho, 
y las plumas de su cola son como de vara y cuarta, de un verde esmeralda 
entreazulado, y son muy vistosas y de mucha estima, y las usan los indios 
en sus bailes...” 

En este tercer centenario del nacimiento del gran historiador, natu- 
ralista y lingúista, Guatemala puede enorgullecerse de contarlo en las 
filas de sus más preclaros varones, y debe hacer el voto de honrarlo más, 
haciendo conocerlo mejor de las nuevas y futuras generaciones, como lo 
merece quien rescató de perdición y olvido el Popol Vuh. 


FRANCISCO XIMENEZ, UNA DE NUESTRAS MAS PURAS 
Y LEGITIMAS GLORIAS LITERARIAS 


Agustín Mencos F". 


En el estimable libro “Literatura Guatemalteca en el Período de la 
Colonia”, que publicó en 1937 la Academia Guatemalteca de la Lengua, 
correspondiente de la Española, del ilustrado escritor y crítico nacional 
don Agustín Mencos Franco —fallecido en 1902, tempranamente y de 
todos llorado y digno del mejor recuerdo—, se consignan los conceptos 
que creemos oportuno reproducir en esta fecha del centenario de fray Fran- 
cisco Ximénez, O. P., acerca del gran cronista colonial : 


«Sea el primer escritor de que hablemos el Padre Fray Francisco 
Ximénez, cuyo nombre para unos será poco conocido y para otros entera- 
mente nuevo. Aunque español de origen, es, en todo y por todo, un verda- 
dero guatemalteco. Nació en Ecija, población de Andalucía, el 28 de no- 
viembre de 1666; y, siendo casi un niño, vino a Guatemala, en unión del 
presidente don Jacinto de Barrios Leal. Hizo sus estudios en el convento 
de Santo Domingo, de la Antigua; y sintiéndose con vocación para el esta- 
do eclesiástico, se dedicó con preferencia al estudio de la Teología; y, a 
la edad de treinta y tres años, pasó a Ciudad Real (Chiapas), a recibir las 
órdenes sacerdotales. 


Conociendo los superiores dominicos las felices disposiciones del joven 
sacerdote para el estudio de la Filología y de la Historia, lo enviaron al 
pueblo de San Juan Sacatepéquez a perfeccionarse en los idiomas indí- 
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genas, lo que hizo con facilidad y en poco tiempo, logrando adquirir un 
conocimiento verdaderamente profundo y filosófico del quiché, cakchiquel 
y tzutuhil. 


Más tarde sirvió con celo y honradez los curatos de San Pedro las 
Huertas, Xenacoj, Chimaltenango, Chichicastenango y Rabinal, y, por 
último, la parroquia de Candelaria, en la Antigua Guatemala, donde murió 
por los años 1721 ó 22, a la edad de 53, poco más o menos. 


Dotado Ximénez de gran talento y aplicación al estudio y de memoria 
nada común, sobresalió entre sus contemporáneos como teólogo, como na- 
turalista y principalmente como profundo filólogo y erudito historiador. 


Como filólogo, escribió una excelente “Gramática de las lenguas Qui- 
ché, Cakchiquel y Tzutuhil”, obra que hizo adelantar muchísimo la lingiiís- 
tica, entonces tan floreciente en Guatemala, y que aún en nuestros días 
fue de grande utilidad al célebre abate Brasseur de Bourbourg, en sus 
estudios sobre las lenguas y antigiiedades americanas. 


En este concepto publicó también “El Perfecto Párroco”, escrito en 
los tres idiomas citados, y que, como lo da a entender su título, fue desti- 
nado a facilitar a los curas de los pueblos indios el ejercicio de su minis- 
terio. Contenía nociones gramaticales de aquellas lenguas y traducciones 
y explicaciones, en las mismas, de las oraciones de la Iglesia y de los pun- 
tos más importantes de la doctrina cristiana y de las prácticas religiosas. 
Pero la más notable de las que como filólogo escribió, es la grande obra 
de tres tomos in folio, titulada “Tesoro de las Tres Lenguas”, la cual con- 
tiene los originales y las traducciones castellanas de importantísimos docu- 
mentos indígenas, como el célebre Popol Vuh, o libro sagrado de los 
quichés, descubierto por Ximénez en el pueblo de Santo Tomás Chichicas- 
tenango, y por él no sólo traducido sino también aumentado con numerosos 
escolios. 


Si la fama de Ximénez como versadísimo en este linaje de estudios, 
hubiera necesitado confirmación, la habría adquirido sin duda con esta 
obra, que, desde su publicación hasta la fecha, ha sido consultada por 
cuantos escritores nacionales o extranjeros han escrito acerca de las creen- 
cias religiosas, de las leyes y de las tradiciones de los indios de estos 
países. 


Si es cierto lo que dice un autor francés, que Ximénez, en las explica- 
ciones que hace del Popol Vuh, no siempre es exacto y a veces se deja 
guiar de las preocupaciones de su tiempo, también lo es que nuestro escri- 
tor goza de justa fama en el mundo sabio, y que su obra es estudiada y 
citada con respeto por los más célebres anticuarios, así americanos como 
europeos. 


Para convencer de que en estas aserciones no hay ninguna exage- 
ración patriótica, como alguien pudiera creerlo, basta hojear las obras 
de Scherzer, Henry Dunn, Bancroft, Morelet y otros, y sobre todo. las 
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del abate Brasseur de Bourbourg, pues en todas ellas se cita a Ximénez 
como autoridad respetable y en algunos puntos única en la materia a 
que nos referimos. 


Otro hecho que confirma esta aserción. Cuando en 1866 se publicó 
en Viena la traducción castellana del Popol Vuh, hecha por nuestro autor, 
y la alemana del doctor Scherzer, se suscitó una polémica entre este doctor 
y Brasseur de Bourbourg, que tradujo la misma obra al francés, porque 
uno y otro se vanagloriaban de haber sido los primeros en dar a conocer 
en el campo de las letras al escritor guatemalteco; lo cual ciertamente no 
se explicaría si Ximénez fuese un autor mediano. 


En concepto de naturalista escribió nuestro dominico una obra en 
dos tomos in folio, lamada “Historia Natural del Reino de Guatemala”, 
que, desgraciadamente, ha desaparecido. 


Si Ximénez se distinguió como naturalista y filólogo, no se distinguió 
menos como historiador. Dos son las obras que escribió como tal: la pri- 
mera se titula “Advertencias e impugnación de la Crónica de Vásquez”, 
y la segunda, “Crónica de la Santa Provincia de Chiapas y Guatemala”, 
en cuatro tomos in folio, más conocida que la primera. De esta Crónica 
la cuarta parte ha desaparecido. * 


Como historiador, Ximénez es más verídico y más minucioso en 
la narración de los hechos -—algunos de los cuales él reveló por primera 
vez—, que los otros cronistas guatemaltecos, debido, sin duda, a haber 
consultado muchos y preciosos manuscritos, durante el tiempo que invirtió 
en arreglar, por orden de sus superiores, el riquísimo archivo del convento 
de Santo Domingo. Su lenguaje, no siempre castizo, es generalmente claro 
y sencillo; su estilo, en ocasiones confuso y desaliñado, es con frecuencia 
lleno e interesante; y, por último en la apreciación de los acontecimientos 
se muestra las más veces justo e imparcial. 


A pesar de su verdadera importancia, la Crónica de Chiapas y Gua- 
temala permaneció desconocida durante casi todo el siglo XVIII y princi- 
pios del presente (XIX); se encontró, sin embargo, después de la inde- 
pendencia, en la biblioteca de Santo Domingo, de esta ciudad, y desde en- 
tonces ha sido consultada por cuantos escritores nacionales y extranjeros 
se han ocupado en la historia de Centro América. 


La primera de las mencionadas obras históricas es, como su nombre 
lo indica, de pura controversia y polémica; mientras que la segunda com- 
prende todos los hechos del país desde los tiempos más antiguos hasta la 
fecha en que vivió el autor, expuestos con vasta erudición, abundancia de 
datos y casi siempre con ilustrado criterio. 


* Fue hallada después en importante biblioteca y por intermedio del licenciado Goubaud Carrera adqui- 
rida por la señora Matilda Grey y por ella noblemente obsequiada al Archivo General de la Nación, 


donde se halla lista a ser paleografiada y publicada (1966). 
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Esto por lo que hace al escritor; que, en cuanto al hombre, sólo dire- 
mos que las virtudes de Ximénez estaban a la altura de su ilustración y de 
si talento; que cumplió fiel y exactamente los deberes de su sagrado minis- 
terio; que sirvió como verdadero apóstol de Cristo los cargos que se le 
confiaran y que murió llorado por todos los que lo conocieron y trataron. 


No terminaremos este artículo sin advertir, para que se vea hasta 
dónde llega el desprecio y la indiferencia de los guatemaltecos hacia sus 
grandes hombres, que fue necesario que Brasseur de Bourbourg publicase 
al principio de uno de sus libros una noticia biográfica de Ximénez para 
que supiésemos algo de la vida de este benemérito escritor, que es, a no 
dudarlo, una de nuestras más puras y legítimas glorias literarias». 


XIMENEZ EXALTADO; 300 AÑOS DE NACIMIENTO 


Pedro Pérez Valenzuela lo iluminó en semblanza. 


Chinchilla Aguilar resumió lingúística y lo filológico 


Dirigiéndose a numerosa concurrencia, el presidente de la Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala, profesor Francis Gall, abrió el acto 
conmemorativo del nacimiento de fray Francisco Ximénez, ocurrido el 28 
de noviembre de 1666, en Ecija, España, aunque en Guatemala se des- 
envolvió su vida y maduró su ingenio, plenos de actividad, lo mismo en el 
campo de la religión que en el de la historia y otras, las ciencias, particu- 
larmente en la lingiiística —que le inspiró el “tesoro de las lenguas”— y el 
de las ciencias naturales, siendo el primero en describir y divulgar la flora 
y la fauna en forma sistemada, aunque incurriese en algunos errores de 
su tiempo, pero alcanzando verdadera altura que podrían parangonarlo 
con Linneo, contemporáneo suyo, cuya obra no conoció. 


El historiador Pedro Pérez Valenzuela tuvo a su cargo la semblanza 
del padre Ximénez, y lo hizo con profundidad erudita y sabroso estilo; 
asomándolo primero en una trilogía que completaban el capitán don An- 
tonio de Fuentes y Guzmán y fray Francisco Vázquez. Se refirió, de 
paso, a los estudios y folleto del dominico padre Cabal sobre Ximénez. 


Hizo hincapié en la acuciosidad y atención, observación y memoria 
prodigiosas del padre Ximénez, a la curiosidad y talento que presidieron 
su fecundísima producción y, naturalmente, al descubrimiento y traduc- 
ción primera del Popol Vuh y demás “historias de los indios” que consig- 
nó en su “Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala”. 


El licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, presidente honorario de 
1966 de la Sociedad de Geografía e Historia, disertó luego sobre los traba- 
jos lingúísticos y filológicos de Ximénez, extendiéndose hacia sus otras 
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actividades y lamentando, con justa razón, que únicamente ese acto de la 
Sociedad significara en nuestro país la efemérides del natalicio de tan 
grande guatemalteco, cuya obra ha de tenerse como una de las bases sobre 
las cuales se asienta nuestra nacionalidad. 


También presentó, en homenaje a Ximénez, una introducción al estu- 
dio del idioma quiché clásico, en el cual está escrito el Popol Vuh; y la 
Sociedad distribuyó copias a mimeógrafo de aquel trabajo, así como una 
copia facsimilar de la segunda portada del gran libro épico de la cultura 
quiché. 

Después del acto, al cual asistieron como invitados de honor el supe- 
rior de la Orden dominicana en Guatemala, padre Félix Munarriz, varios 
dominicos, el embajador de España, licenciado Emilio Garrigues y Díaz 
Cañabate, el gobernador del departamento de Guatemala, coronel Ariel 
Rivera y otros funcionarios; miembros de la Sociedad de Geografía e His- 
toria y de otras instituciones culturales, ofreciéndose una recepción. 


(“El Imparcial”, 29 de noviembre de 1966.) 


Gentes y Noticias 


TRICENTENARIO DE XIMENEZ 
Leopoldo Castellanos-Carrillo 


No podía corporación tan docta como la Sociedad de Geografía e His- 
toria de Guatemala, dejar pasar inadvertidamente el tercer centenario del 
nacimiento (28 de noviembre de 1666, en Ecija, España) del reverendo 
padre fray Francisco Ximénez, de la Orden de Predicadores; no podía, 
repito, ignorar la efemérides de la venida al mundo de este gran cronista, 
naturalista distinguido y esclarecido filólogo, una institución tan benemé- 
rita como la Sociedad, que nació en esta capital en 1924 por la iniciativa 
de dos ilustres jurisconsultos, diplomáticos, hombres de Estado, historia- 
dores y literatos, los licenciados Adrián Recinos, fallecido hace algunos 
años y Virgilio Rodríguez Beteta, que aún alienta, piensa, ríe y hace sáti- 
ras y que se encuentra en esta capital “vivito y coleando” para usar una 
expresión reveladora del más puro y auténtico chapinismo. 


Porque, por otra parte, fue sólo la docta Sociedad la que recordó los 
trescientos años de aquel alumbramiento tan beneficioso para la cultura 
mundial, para la cultura hispánica y para la indohispánica en particular 
y para la guatemalteca, especialisimamente. Debieron, a mi juicio, rendir 
también sendos homenajes a la memoria venerable del padre Ximénez, la 
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Universidad Autónoma (antes Real y Pontificia) de San Carlos y el Mi- 
nisterio de Educación Pública, entre otras entidades. Quizá no lo hicie- 
ron por hallarnos actualmente en época de exámenes; pero ello no les 
excusa de rendir más adelante el homenaje que juzguen oportuno. Y no 
sólo con actos, sino quizá editando sus obras o en otra forma. 


Y la Sociedad conmemoró a este varón excelso, profundo conocedor, 
de las 18.40 horas, en su sede social de la tercera avenida 8-35 de la zona 
1, y con una animada recepción ofrecida al final del evento académico. 
Este comprendió la presentación del acto por el presidente de la Sociedad 
de Geografía e Historia, profesor Francis Gall, quien esbozó la recia per- 
sonalidad del padre Ximénez, anunció que obras suyas estaban a la vista 
del público (en vitrina especial que para este evento y para otros de igual 
índole, ha obtenido la institución por valioso donativo particular) y que 
la Sociedad tratará de hacer la edición del cuarto de los tomos de la obra 
del dominico “Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Gua- 
temala”. Dijo asimismo, que el edificio de la corporación hoy se encuen- 
tra remozado y adecuado de nuevo, gracias a la ayuda de la Dirección Ge- 
neral de Obras Públicas y del ingeniero Gonzalo Barillas. 


En seguida, el gran escritor e historiógrafo don Pedro Pérez Valen- 
zuela (codescubridor, con el recordado amigo J. Joaquín Pardo, del acta 
original de la Independencia de Centroamérica), actual jefe de redacción 
de “El Imparcial”, leyó su estupenda “Semblanza de fray Francisco Ximé- 
nez, O. P.; y por último, el presidente honorario de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia, licenciado Ernesto Chinchilla Aguilar, que amén de 
historiador es literato cuya castiza prosa es conocida, leyó su larga e inte- 
resantísima (no se advirtió el tiempo transcurrido) conferencia sobre 
“Fray Francisco Ximénez, O. P., el mayor de los lingúistas de Guatemala”, 
que le valió tantos aplausos como los que había recibido mi querido Pedri- 
to, siempre tan documentado, tan inteligente y modesto. 


Finalmente dio las gracias por la asistencia el señor Gall y reconoció 
también el gesto del licenciado Chinchilla al donar ejemplares de su **Bre- 
viario quiché-español del Popol Vuh, para uso de la enseñanza de la len- 
gua quiché” (Guatemala, 1966, 14 páginas). Los licenciados Luis Luján 
Muñoz y Luis A. Díaz y Vasconcelos y el bachiller Mariano López Mayo- 
rical, repartieron esos ejemplares entre los asistentes, así como la “Porta- 
da interna y primera página del texto original del Popol Vuh”, que la 
misma Sociedad hizo imprimir en papel magnífico y a colores, con ocasión 
de este homenaje. Conviene decir que entre el público se hallaban el R. P. 
superior de los dominicos de Guatemala y varios de los padres residentes 
aquí, el excelentísimo embajador de España, don Emilio Garrigues y Díaz 
Cañabate, historiadores de renombre, literatos de valía, periodistas, damas 
y varones cultos. 


Los lectores de la prensa diaria hallarán en sucesivas ediciones de 
“El Imparcial”, según me informó el director, licenciado David Vela, las 
piezas completas que leyeron los señores Pérez Valenzuela y Chinchilla 
Aguilar y por eso no me refiero a ellas en concreto. Esta no es más que 
una pequeña croniquilla del acto del lunes, como mi homenaje fervoroso 
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para el padre Ximénez, pero sí quiero referirme (abusando de mi espacio, 
mi corto espacio) a un detalle a que aludió Ernesto Chinchilla. El dijo 
felicitar —y yo hago, por supuesto, lo mismo— a nuestro común y querido 
amigo, el acucioso investigador José Luis Reyes M., quien, según el ora- 
dor, ha logrado descubrir cuatro frailes “Francisco Ximénez” * en la histo- 
ria colonial de América. 


Y digo que lo felicito, porque compilación tan bien hecha como es 
el Diccionario Enciclopédico de la casa UTEHA, no consigna sino la exis- 
tencia de tres: un franciscano y dos dominicos. Y nos da los datos biográ- 
ficos de los tres, en orden en que corresponde el tercer lugar a “nuestro” 
fray Francisco. Ello porque también es el único en la enumeración crono- 
lógica. Para los lectores aficionados a los detalles curiosos y que no tengan 
a la mano el diccionario mencionado, transcribiré el párrafo conducente, 
que se halla en la primera columna de la página 564 del tomo VI (His- 
Llw) y que a la letra dice: 


Ximénez (Francisco). Uno de los doce primeros religiosos 
franciscanos que llegaron a América y el primero que se ordenó 
sacerdote y cantó su primera misa en la Nueva España. No acep- 
tó el obispado de Guatemala por continuar su labor misionera. 
Autor de un “Diccionario y arte de la lengua mexicana”. — 
(Francisco Dominico y escritor español, n. en Luna, Zaragoza 
y m. en México en 1620. Residió en la Nueva España desde muy 
joven y se le debe una notable traducción del latín de la obra del 
doctor Francisco Hernández, que publicó muy aumentada, con el 
título “Cuatro libros de la naturaleza y virtudes de las plantas 
y animales...”. (México, 1615). — (Francisco) Sacerdote e his- 
toriador español, n. en Ecija (1666-1723). Fijó su residencia en 
Guatemala y llegó a hablar con rara perfección el quiché, el kak- 
chiquel y el tzutuhil. Era párroco de Santo Tomás Chichicaste- 
nango cuando descubrió el Popol Vuh o libro sagrado de los qui- 
chés. Además de una Gramática de las tres lenguas mencionadas, 
escribió: El perfecto párroco; El tesoro de las tres lenguas; 
Historia natural del reino de Guatemala; Advertencias e impug- 
nación de la crónica de Vásquez y Crónica de la provincia de Chia- 
pas y Guatemala”. 


Así que, por los ““inescrutables designios del Altísimo” (como decía 
monseñor Casanova y Estrada) no tuvimos los chapines un fray Fran- 
cisco Ximénez, obispo, en los albores de la colonia, pero sí tuvimos uno 
en la segunda mitad de la misma, que fue sabio, que fue talentoso, que 
entró a fondo en lo nuestro y quedó prendado del tesoro cultural indígena. 


(“La Hora”, 2 de diciembre de 1966.) 


* Son seis. Ver páginas 390-391 de este número de Anales. 
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TRICENTENARIO DE XIMENEZ 
Representación de Guatemala en España 


Ampliamente informó “El Imparcial de la brillantez con que la So- 
ciedad de Geografía e Historia de Guatemala, gracias principalmente a la 
entusiasta actividad y celo de su actual presidente, profesor Francis Gall, 
efectuó la conmemoración del tercer centenario del nacimiento de fray 
Francisco Ximénez, O. P., preclaro historiador y naturalista a quien nues- 
tra patria debe importantísimas obras, y con ella el mundo todo, el descu- 
brimiento y conservación del Popol Vuh, llamado con elogio la Biblia de 
los quichés, objeto de intenso estudio y celebración por parte de innume- 
rables hombres de ciencia y de letras en todas partes. 

España también conmemoró la efemérides y Guatemala se hizo repre- 
sentar en los homenajes tributados al insigne cronista, como debía ser. En 
efecto, por acuerdo gubernativo fue nombrado el licenciado Emilio Bel- 
tranena Sinibaldi, embajador de Guatemala en Madrid, España, para que 
concurriese en representación del Gobierno de la República con carácter 
oficial. 

Los actos conmemorativos en referencia se desarrollaron en la ciudad 
sevillana de Ecija y fueron organizados por los doctores don Rafael Caste- 
jón y don José Valverde Madrid, en nombre de la Real Academia de Cór- 
doba, siendo dichos caballeros fervorosos admiradores y estudiosos de 
nuestro gran dominico. 

La conmemoración se llevó a cabo el 28 de noviembre, y confiamos 
en tener mayores informaciones sobre su desarrollo, para dejar en estas 
páginas algún testimonio más de la forma en que los dos pueblos, Gua- 
temala y España, que lo tienen por hijo entrañable, exaltaron a fray Fran- 
cisco Ximénez, gloria de las letras, de la ciencia y de la Orden de Predica- 
dores. 

(“El Imparcial”, diciembre 2 de 1966.) 


—xk— 
Imponente conmemoración del centenario en España 


FRAY FRANCISCO XIMENEZ, GRAN HISTORIADOR DE 
GUATEMALA, A QUIEN SE DEBE EL RESCATE DEL POPOL 
VUH, GLORIFICADO 


El tercer centenario del nacimiento del insigne historiador de Gua- 
temala, salvador del Popol Vuh, fue conmemorado de manera imponente 
en su ciudad natal, Ecija, provincia de Sevilla, España, el domingo 18 de 
diciembre de 1966. 

La conmemoración en Guatemala, como quedó consignado en las pá- 
ginas de “El Imparcial”, revistió caracteres de solemnidad gracias al entu- 
siasta empeño del profesor Francis Gall, presidente de la Sociedad de 
Geografía e Historia. 
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La figura de fray Francisco Ximénez, gloria de la Orden de Predica- 
dores, fue exaltada, esclarecida en hermosos discursos de nuestros histo- 
riadores don Ernesto Chinchilla Aguilar y don Pedro Pérez Valenzuela, 
reproducidos en esta página. 

En Ecija, otras personalidades de relieve hicieron la apoteosis de 
nuestro historiador en actos patrocinados por el Ayuntamiento e impor- 
tantes corporaciones, y de ellos se dieron crónicas en la prensa, de las 
cuales reproducimos dos. 


FRAY FRANCISCO XIMENEZ, O. P. 


Participaron la Academia de Bellas Artes y Buenas Letras de Ecija, 
las Reales Academias de Sevilla, Cádiz y Córdoba, la Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos de Sevilla y la Sección de Historia de la Universidad 
de Sevilla. 

Al celo de dos distinguidos historiadores, el español don José Valver- 
de Madrid y el guatemalteco don Enrique del Cid Fernández, debemos la 
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oportunidad de dar a conocer acá al detalle la conmemoración del cente- 
nario de nuestro Ximénez. 

Y algo más: el poder ofrecer, por primera vez en Guatemala, el retra- 
to del gran cronista colonial, que en bello marco labrado se conserva en 
Ecija y una vista de la iglesia parroquial mayor de Santa Cruz, donde 
recibió el agua bautismal. 


Iglesia parroquial de Santa Cruz, de la ciudad de Ecija, donde fue bautizado 
fray Francisco Ximénez. 


Estas fotografías se publicaron en un artículo del señor Valverde 
Madrid, “III Centenario —Fray Francisco Ximénez, natural de Ecija— 
Dominico de San Pablo, de Córdoba. Historiador de Guatemala (1666- 
1731)”, impreso de cuatro páginas. 
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ACTOS EN ECIJA, SU CIUDAD NATAL 


(Crónica del diario “Informaciones”) 
Por Manuel Mora Jiménez 


Para conmemorar el tercer centenario del nacimiento del ilustre domi- 
nico ecijano fray Francisco Ximénez, la ciudad de Ecija ha celebrado una 
serie de actos, organizados por el Ayuntamiento, con la colaboración de 


FRAY FRANCISCO XIMENEZ, O. P. 


las academias de Ecija, Cádiz, Córdoba y Sevilla, la Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos de Sevilla, la Sección de Historia de América de la 
Universidad de Hispalense y el Instituto de Cultura Hispánica. 

Dieron comienzo con una misa de rito dominicano en el monasterio 
de San Pablo y Santo Domingo, de la ciudad de Ecija, donde profesó fray 
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Francisco Ximénez; a la terminación de la misma se descubrió por el em- 
bajador de Guatemala en Madrid, una lápida conmemorativa. Después, 
en el majestuoso salón capitular de las Casas Consistoriales, tuvo lugar 
el acto académico, en el que después de unas palabras de saludo, pronun- 
ciadas por el alcalde de la ciudad, don Joaquín de Soto Ceballos, intervi- 
nieron don Antonio Morales Martín, director de la Academia de Bellas 
Artes y Buenas Letras de Ecija; don Rafael Castejón y Martínez de Ari- 
zala, director de la Real Academia de Córdoba; don José María Ortiz 
Juárez, académico de número de la de Córdoba y especializado en estudios 
americanistas; don Manuel Antonio Rendón Gómez, secretario de la Real 
Academia Hispanoamericana de Cádiz, en representación de la misma; 
don José Valverde Madrid, en representación de las Reales Academias de 
Sevilla; don Manuel Ballestero Gaibrois, catedrático de Historia de Amé- 
rica de la Universidad de Madrid; por los congresistas americanistas, don 
Tomás Salinas Mateos, en representación del Instituto de Cultura Hispá- 
nica; don José Antonio Calderón Quijano, rector de la Universidad de 
Sevilla; el embajador de Guatemala en Madrid, y cerró el acto don Carlos 
de Serra y Pablo Romero, presidente de la Diputación Provincial, que 
ostentaba la representación del gobernador civil de la provincia. 


Terminados los actos, el Ayuntamiento ofreció a las autoridades y 
personalidades asistentes un almuerzo. 


Asistieron: don Vicente Orti Belmonte y señora, por la Real Acade- 
mia de Bellas Artes de San Fernando, de Madrid; don Miguel Angel Orti 
Belmonte, académico de la de Historia; don Manuel Iglesias Tais, bibliote- 
cario provincial de Córdoba; don Juan Gómez Crespo, directivo de la Real 
Academia de Córdoba; los académicos don Miguel Salcedo Hierro, don 
Joaquín Moreno Manzano y don Juan Morales Rojas; de la Asamblea de 
Americanistas, celebrada en Sevilla, estuvieron presentes don Antonio Muro 
Orejón, catedrático de Derecho Indiano de la Universidad de Sevilla; don 
Ismael Sánchez Bella, vicerrector de la Universidad de Navarra; don Jai- 
me Delgado Martín, catedrático de la Universidad de Barcelona; don Juan 
Collantes de Terán, profesor de Literatura Hispanoamericana de la Uni- 
versidad de Sevilla; don José Joaquín Real Díaz, profesor de la Universi- 
dad de Sevilla; don Leandro Tormos y don Leoncio Cabrero, de la Uni- 
versidad de Madrid; el padre Carmelo Sáenz de Santa María, decano de 
la Facultad de Deusto; doña Antonia Heredia Herrera; doña Vicenta Cor- 
tés Alonso, del Archivo de Indias; doña Rosario Parra Cala, vicedirectora 
del Archivo de Indias; don Francisco de Armas, colaborador del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas y profesor de la Universidad de 
Sevilla; don José Llavador Mira, profesor de la misma Universidad; don 
Francisco Estévez Barba, bibliotecario nacional y profesor de la Univer- 
sidad de Madrid; don Antonio Bonet Correa, catedrático de Arte Hispano- 
americano de la Universidad de Sevilla; don Demetrio Ramos Pérez, pro- 
fesor de la Universidad de Barcelona; doña María Emma Martínez de 
Céspedes; don Antonio Martín Nieto, profesor de la Universidad de Se- 
villa; don Juan Ventura Reja; señorita María Teresa García Fernández, 
secretaria del Archivo de Indias; don Bibiano Torres Ramírez, profesor 


438 


de la Universidad de Sevilla; doña Encarnación Rodríguez Vicente, pro- 
fesora de Historia de América, de la Universidad de Sevilla; y las señori- 
tas Teresa Pacheco y Pilar Calvo, profesoras de la Universidad de Sevilla. 


En resumen, un acto en el que Ecija conmemoró este tercer centena- 
rio de uno de sus hijos preciados, historiador de Guatemala, en cuya nación 
dejó latentes pruebas de su misticismo y sapiencia, que hoy han sido 
desempolvadas y ensalzadas por las ilustres personalidades que dejamos 
dichas anteriormente. 


Intervención de los señores Castejón y Ortiz Juárez 


Terminada la misa, fue descubierta en la fachada del convento domi- 
nicano de Ecija, una lápida conmemorativa del centenario y acto seguido 
se celebró en el espléndido salón de actos del Ayuntamiento, sito en la 
bellísima Plaza Mayor, un acto académico, en el que tomaron la palabra 
los siguientes señores: alcalde de la ciudad, señor Soto Caballos, que bri- 
llantemente trató de la organización del acto; Morales, director de la 
academia ecijana; Luis Vélez de Guevara, que trató de la figura humana 
del historiador dominico; Castejón y Martínez de Arizala, director de la 
Real Academia de Córdoba, quien con su gran oratoria nos describió cómo 
era el convento cordobés de San Pablo, semillero de sabios historiadores ; 
don José María Ortiz. Juárez le sucedió en el uso de la palabra, en repre- 
sentación de la sección americanista de la Real Academia cordobesa, quien 
nos enumeró los estudios cordobeses en la rama americanista; Rendón, 
quien trató de las filosóficas del padre Ximénez, y que usó la palabra en 
nombre de la Real Academia Iberoamericana de Cádiz; luego el señor 
Valverde Madrid, en representación de la Real Academia de Bellas Artes 
de Santa Isabel de Hungría, de Sevilla, trató de la valoración de la obra 
del historiador Remesal en la del Padre Ximénez. Le sucedió en el uso 
de la palabra el catedrático de Historia de América en la Universidad 
Central, señor Ballesteros, quien elogió la obra del padre Ximénez dicién- 
donos cómo la publicación del libro de la creación de los indios, el Popol 
Vuh, se debe a él; luego el rector magnífico de la Universidad hispalen- 
se, señor Calderón Quijano, postuló por la publicación de la Historia 
Natural del padre Ximénez, única obra suya que queda inédita, como 
homenaje a su memoria; le sucedió en el uso de la palabra el señor Sa- 
linas, en representación del Instituto de Cultura Hispánica, quien dedicó 
un recuerdo a la gran nación que es Guatemala y el cariño que hacia ella 
sentía España. El embajador de Guatemala, venido especialmente para 
el acto, glosó a continuación la figura del padre Ximénez y la admiración 
que hacia él sentía su país; por último, cerró el acto el presidente de la 
Diputación Provincial sevillana, señor Serra Pablo Romero, quien muy 
eruditamente nos señaló esta labor cultural de la Diputación hispalense 
en pro de los hijos ilustres de su provincia, acogiendo con entusiasmo la 
idea de publicar obras del sabio dominico lanzada por el rector hispa- 
lense. 
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En el restaurante “Sol”, en la carretera de Sevilla, se celebró a con- 
tinuación un banquete en el que espléndidamente el Ayuntamiento ecijano 
invitaba a los asistentes que desde Madrid, Barcelona y Sevilla —entre 
estos últimos más de treinta americanistas— acudieron a rendir home- 
naje a la gran figura del dominico ecijano. 


A los postres pronunciaron discursos los señores Morales y Castejón, 
muy eruditos y con la gala a que nos tienen acostumbrados. Luego el 
señor Soto pidió la palabra para recordar cómo es en este año cuando se 
celebran tres actos en honor del padre Ximénez: uno en Hamburgo, por 
la Sociedad de Estudios Americanos, como autor que fue del primer 
diccionario cakchiquel; otro en Guatemala, considerándolo como el gran 
historiador guatemalteco y otro en Ecija, considerando su figura humana. 


HOMENAJE A UN DOMINICO ILUSTRE 
(Crónica del diario “ABC” de Madrid.) 


La ciudad astigitana vivió el domingo una jornada memorable. Aquí 
se reunió un destacado grupo de académicos y personalidades intelectuales, 
con objeto de tributar un cálido homenaje de admiración a la memoria 
del ilustre dominico ecijano fray Francisco Ximénez, primer historiador 
de Guatemala, con motivo de cumplirse ahora el tercer centenario de su 
nacimiento. Se celebraron una serie de actos patrocinados por el Ayunta- 
miento y la colaboración entusiasta de la Academia de Bellas Artes y 
Buenas Letras de Ecija, juntamente con las Reales Academias de Sevilla, 
Córdoba y Cádiz, Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, la 
Sección de Historia de América de la Universidad hispanense y la esti- 
mable presencia del Gobierno de Guatemala, representado por don Emilio 
Beltranena, embajador en España de aquel país hermano, donde el padre 
dominico desarrolló una encomiable labor misionera y realizó además 
constantes estudios acerca de la historia y costumbres de los indígenas 
guatemaltecos, que le valió justa e imperecedera fama a través de los 
siglos. 


A las once de la mañana se iniciaron los primeros actos, celebrándose 
una misa de rito dominico en el antiguo monasterio de San Pablo y Santo 
Domingo, oficiada por religiosos de la Orden. Ocupó la sagrada cátedra 
fray Ignacio Rodríguez, vicario de la Orden Dominicana de Córdoba, pro- 
nunciando una bellísima pieza oratoria dedicada al ilustre religioso ecija- 
no. Momentos después el embajador de Guatemala, tras de proceder al 
descubrimiento de una lápida conmemorativa en la fachada del citado 
monasterio, dijo unas breves palabras alusivas al acto. La lápida ostenta 
la inscripción: “La ciudad de Ecija a su ilustre hijo fray Francisco Ximé- 
nez, en el III centenario de su nacimiento, 1666-1966”. 
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Seguidamente, las personalidades asistentes se trasladaron al salón 
de sesiones del Municipio, donde tuvo lugar un brillante acto académico. 
Ocuparon la presidencia el presidente de la Diputación Provincial, señor 
Serra Pablo Romero, en representación del gobernador civil, juntamente 
con el rector magnífico de la Universidad de Sevilla, señor Calderón Qui- 
jano; embajador de Guatemala, señor Beltranena; alcalde de Ecija, señor 
De Soto Ceballos; coronel primer jefe del Depósito de Recría y Doma, 
señor Gullón García, y el arcipreste del partido, reverendo padre Rodrí- 
guez Naranjo. 

A brió el acto don Antonio Morales Martín, presidente de la Academia 
de Bellas Artes de Ecija. Pronunció un inspirado discurso haciendo una 
minuciosa síntesis biográfica del dominico ecijano. Hablaron a continua- 
ción don Rafael Castejón, presidente de la Real Academia de Ciencias y 
Bellas Letras de Córdoba; don José María Ortiz Juárez, académico de nú- 
mero; don Manuel Rendón Gómez, secretario de la Academia Hispano- 
americana de Cádiz; don José Valverde Madrid, académico y notario, en 
representación de la Academia de Santa Isabel de Hungría; don Manuel 
Ballesteros, catedrático de la Universidad de Madrid y miembro del Con- 
greso Americanista y don Tomás Mateos, del Instituto de Cultura Hispá- 
nica. Por último, hicieron uso de la palabra el rector de la Universidad 
y el embajador de Guatemala. Este agradeció las frases de afecto dedi- 
cadas a su país por los oradores que le precedieron, los cuales glosaron 
con bellos discursos la vida y obra en tierras guatemaltecas realizadas por 
el ilustre dominico homenajeado. 

Las distinguidas personalidades que intervinieron en el hermoso acto 
académico fueron muy aplaudidas por un selecto auditorio, que ocupaba 
totalmente la sala municipal de sesiones. 

Cerró el acto, que resultó en todos sus aspectos sumamente brillante, 
el presidente de la Diputación de Sevilla, señor Serra y Pablo Romero. 


(“El Imparcial”, 6 de enero de 1967.) 


== 


CELEBRACION EN ECIJA DEL TERCER ANIVERSARIO DE 
FRAY FRANCISCO XIMENEZ 


Por Herbert Rohrer Catalán. 


A fines de diciembre en Ecija, bello rincón andaluz cercano a Sevilla 
y Córdoba, se celebró con esplendor el tercer centenario del nacimiento 
de un ecijano ilustre, fray Francisco Ximénez, traductor del Popol Vuh, 
y uno de los primeros historiadores de Guatemala. 

En este tercer centenario de fray Francisco Ximénez, el Ayunta- 
miento de Ecija ha querido honrar, como se merece, a su hijo el misionero 
historiador. El Ayuntamiento ecijano, en colaboración con las academias 
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de Ecija, Córdoba, Sevilla y Cádiz, la Escuela de Estudios Hispanoameri- 
canos hispalense, la Sección de Historia de América de la Universidad de 
Sevilla y el Instituto de Cultura Hispánica, organizó el homenaje conme- 
morativo de los tres siglos del nacimiento del padre Ximénez. La Repú- 
blica de Guatemala —donde pasó gran parte de su vida fray Francisco 
Ximénez— fue invitada especialmente a participar en el homenaje, asis- 
tiendo, como su representante, el embajador de Guatemala en España, li- 
cenciado don Emilio Beltranena Sinibaldi. 


Los actos conmemorativos comenzaron con una misa de rito domini- 
cano, celebrada en el monasterio de San Pablo y Santo Domingo, donde 
profesó fray Francisco. Seguidamente el embajador de Guatemala des- 
cubrió una lápida, cubierta con una bandera que ostentaba los colores de 
Guatemala, que la ciudad de Ecija dedica a su ilustre hijo. Después tuvo 
lugar, en el salón capitular de las Casas Consistoriales de Ecija un solem- 
ne acto académico, iniciado por el alcalde de Ecija, don Joaquín de Soto 
Ceballos, y en el cual intervinieron los representantes de las distintas aca- 
demias andaluzas, el embajador de Guatemala, el catedrático de Historia 
de América de la Universidad de Madrid, don Manuel Ballesteros, en nom- 
bre de los asambleístas reunidos en Sevilla con motivo del Congreso de 
americanistas que se trasladaron en su totalidad a Ecija; los represen- 
tantes del Instituto de Cultura Hispánica y del Instituto de la Diputación 
Provincial de Sevilla, don Carlos Becerra, en representación del goberna- 
dor de la provincia. Concluido el solemne acto, el Ayuntamiento de Ecija 
ofreció a las autoridades y personalidades asistentes un almuerzo, reco- 
rriendo después los visitantes los monumentos que contiene la histórica 
ciudad de Ecija donde nació fray Francisco Ximénez. Esa patria chica 
que el fraile ecijano jamás olvidó durante los largos años de su vida en 
Guatemala, y a la que no habría de volver, ya que el dominico historiador 
murió en Guatemala a los sesenta y cinco años, dejando realizada una gran 
labor histórica que le ha hecho altamente merecedor del homenaje que le 
acaba de rendir Ecija, contando con la representación de Guatemala, la 
tierra donde terminó su vida y a la que consagró sus tareas de historiador, 
investigador y traductor. 


(“La Hora”, 16 de enero de 1967.) 
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DOCUMENTOS EXISTENTES EN EL 
ARCHIVO GENERAL DE LA NACION 


Por su Director, Ernesto Chinchilla Aguilar. 


LA CLASIFICACIÓN DEL ARCHIVO NACIONAL DE GUATEMALA 
OBRA DEL PROFESOR J. JOAQUIN PARDO 


El inesperado fallecimiento del profesor J. Joaquín Pardo, a los 59 
años de edad, ha traído al primer plano, en la vida cultural del país, un 
conjunto de planteamientos que, en esta o aquella forma, se refieren a cues- 
tiones de fondo, como la organización general del Archivo Nacional y la 
clasificación que el profesor Pardo impartió a las diferentes secciones, 
expedientes y legajos del copioso Archivo de Guatemala, referido a tar- 
jeteros o ficheros que causan asombro entre propios y extraños. 


En 1935, el profesor Pardo concibió la idea de clasificar los documen- 
tos del Archivo General del Gobierno, después de una serie de peregri- 
nares que éstos habían corrido, algunos en el edificio de la bomba, en la 
7% avenida entre 16 y 17 calles, otros en los diferentes edificios que ocupó 
la Municipalidad, otros en el edificio de la Propiedad Inmueble, princi- 
palmente la Sección de Tierras, y los más, pertenecientes a superior go- 
bierno, en la planta alta de la Casa de Moneda, esquina de la 4? avenida 
norte y 6% calle poniente, funcionando las máquinas del cuño cerca del 
endeble piso de madera, sobre el cual se conservaban milagrosamente los 
paquetes y hacinados de expedientes de la época colonial. 


Alí, en la década del 20 al 30, entre amontonamiento de papeles vie- 
jos, en lucha abierta contra ratas, telarañas y otros bichos que infestan 
los infolios, presa de la carcoma y el abandono, curiosearon inquietos in- 
vestigadores de nuestro pasado, remoto o próximo. 

La casualidad podía proporcionar al investigador increíbles sorpre- 
sas; O bien, el tiempo se gastaba inútilmente en la rebusca fatigosa y es- 
téril, como si el oficio de investigar la historia nacional fuese poco menos 
que un castigo o un suplicio mitológico. 

Tratar de meter un orden a aquel mare mágnum era algo que no pa- 
saba por la cabeza de nadie, por considerarse empresa imposible y además 
inútil, habida cuenta el desprecio con que los guatemaltecos generalmente 
vemos las más importantes reliquias de nuestro glorioso pasado, republi- 
cano, colonial o prehispánico. 

A pocos meses de haberse hecho cargo de la dirección del Archivo, 
teniendo como antecesor a don Gabriel Yaquián, el profesor Pardo comen- 
zÓ a clasificar las pilas de papeles que se hallaban a montones, desperdi- 
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gados en el viejo caserón de la 4? avenida y 6* calle; y, valiéndose de la 
más encomiable paciencia y el mayor tesón, emprendió una tarea de vi- 
sionario, con caracteres titánicos. 

El arte de clasificar no es nuevo; pero pocas veces se ofrece, aun en 
la época moderna, la posibilidad de familiarizarse o ejercitarse en la 
clasificación de un archivo general, compuesto por documentos tan varios 
y disímiles, como es nuestro Archivo, cuyos fondos se remontan al siglo 
XVI, y tratan sobre asuntos de tal suerte diversos, como: relaciones geo- 
gráficas de Guatemala; mercedes y privilegios; misiones e iglesia; escri- 
banías y protocolos; artes, industrias, oficios y comercio; juegos y diver- 
siones populares; asuntos políticos y criminales ; hospitales, protomedicato 
y traslaciones de ciudades; corregimientos y alcaldías; real audiencia, 
universidad; y, en fin, todo cuanto pueda referirse a la vida histórica, 
durante la bicoca de cuatrocientos años. 

El profesor Pardo no tuvo maestros en este difícil arte, ni contaba 
con recursos económicos para asesorarse, ni había en Guatemala personas 
con conocimientos sistemáticos sobre estas materias. Sólo mediante una 
aplicación al estudio del problema, y quizás sufriendo reveses y desilu- 
siones, en varios recomienzos, se atrevió a atacar la clasificación en for- 
ma, intensificándola, a medida que se sintió sobre terreno más y más 
seguro. 


Después de mucho meditarlo, el autor de la clasificación adoptó las 
literales A y B, para nominar los dos períodos mayores de nuestra his- 
toria: A, Epoca Colonial; B, República. En tal forma, queda abierto 
todo el alfabeto, para desarrollar la nomenclatura literal, en el futuro, 
durante una cantidad de siglos, mayor que la edad de las pirámides del 
Nilo. 

Partiendo de lo grande y general hacia lo pequeño, el archivero pensó 
en denominar: Al, todo lo que se refiriese a: Epoca Colonial, Superior Go- 
bierno; y A. 1: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Asuntos Generales. 

En la misma forma, Al. 2: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Ayun- 
tamiento de Guatemala; 

Al. 3: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Real y Pontificia Univer- 
sidad; 


Al. 4: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Real Protomedicato ; 

Al. 5: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Real Consulado; 

Al. 6: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Real Sociedad Económica; 

Al. 7: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Real Hospital; 

Al. 8: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Real Hospicio; 

Al. 9: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Colegio de Niñas de Nues- 
tra Señora; 


Al. 10: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Traslación: fundación de 
la Nueva Guatemala de la Asunción. 
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Hasta este punto, casi se podría pensar que la clasificación ha obe- 
decido más bien a la naturaleza de los primeros documentos tamizados, 
que a un riguroso orden lógico o histórico. El clasificador apenas tenía 
tiempo para llenar fichas o tarjetas, como para ponerse a pensar si era 
acaso más importante el Obispado o el Real Protomedicato. Cada legajo 
revisado había sido clasificado; y esto parecía más importante. La clasi- 
ficación, además, no serviría para hacer un alarde de lógica simbólica ; 
sino para que no se perdiera ni un minuto del precioso tiempo del clasi- 
ficador, empeñado en desmenuzar y llevar un control adecuado de la mon- 
taña de documentos que tenía ante sí. La clasificación era lo suficiente- 
mente flexible, como para poner antes el colegio de niñas de Nuestra 
Señora que la construcción de la Catedral, pongo por caso. Y el clasi- 
ficador no se podía dar el lujo o toupé de analizar primero todos los do- 
cumentos y luego buscar las siglas de la clasificación, para aplicarlas en 
una segunda lectura. O bien, inventar siglas, para no clasificar con ellas 
ningún documento. 

De aquí se puede concluir que la clasificación era todo lo perfecta que 
podía pedirse y todo lo imperfecta que podía esperarse de la índole misma 
de la materia a clasificar y de las circunstancias de trabajo. 

A esas alturas, la clasificación se flexibilizó todavía más, con la in- 
clusión de submaterias. 

A1. 10. 1: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Traslación, Reparación 
y construcción de edificios reales; 

A1. 10. 2: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Traslación, Reparación 
y construcción de edificios públicos ; 

A1. 10. 3: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Traslación, Construc- 
ción de iglesias, monasterios y conventos ; 

Al. 10. 4: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Traslación, Reparto 
de solares... Y así sucesivamente, todas las submaterias, de la materia 
Traslación, fundación de la Nueva Guatemala de la Asunción, tema Su- 
perior Gobierno, Epoca Colonial; 

A1. 11. Epoca Colonial, Superior Gobierno, Real Patronato; 

A1. 12: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Misiones catequizadoras; 

Al. 13: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Diezmos y Reales no- 
venos; 

Al. 14: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Tribunal de la Bula de 
la Santa Cruzada. Subsidio eclesiástico ; 

Al. 15: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Juicios ejecutivos entre 
empleados y personas privilegiadas; 

Al. 16: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Artes, industrias y ofi- 
cios. Diversiones populares; 

Al. 17: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Relaciones geográficas 
del reino de Guatemala ; 

Al. 18: Epoca Colonial, Superior Gobierno, relaciones históricas de 
los conventos, hospitales y monasterios del reino de Guatemala ; 

Al. 19: Epoca Colonial, Superior Gobierno; Escribanías de Cámara, 
Gobierno y Cabildo; 
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Al. 20: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Protocolos de los Escri- 
banos Reales, Públicos y de Cabildo; 

Al. 21: Corregimientos, Alcaldías Mayores y Partidos de la Provin- 
cia de Guatemala; Submaterias (0) a (10): Corregimiento del Valle de 
Guatemala, Alcaldías Mayores de Sacatepéquez, Chimaltenango, Escuin- 
tla y Guazacapán; Corregimiento de Chiquimula de la Sierra; Alcaldía 
Mayor de Verapaz; Partido del Petén; Alcaldía Mayor de Totonicapán y 
Huehuetenango; Corregimiento de Quezaltenango; Alcaldías Mayores de 
Sololá y Suchitepéquez. (Véase Boletín del Archivo General del Gobierno, 
Año 1, Num. 2, Apéndice, página 3). 

La clasificación continúa: 

A2.: Asuntos militares; 

A3.: Real Hacienda; 

A4.: Asuntos eclesiásticos. (Inquisición). 

El Archivo podía crecer todo lo que quisiera y los papeles presentar- 
se en cualquier circunstancia, la clasificación generosa era capaz de 
absorberlos, en cualquier momento, sin temor a equivocación o falta de 
casilla adecuada. Si el documento era de una submateria única, podía 
incluso tener su casilla propia; si era de submateria genérica, llegaría a 
engrosar cualquiera de los rubros, el que mejor le conviniese. 

Por fortuna, el archivero no partió de una actitud ensoberbecida; y 
tuvo suficiente tino, como para pensar que, si la clasificación acaso resul- 
tara, a la postre, inadecuada o impropia, de cualquier suerte podía mante- 
nerse un riguroso control de los documentos, mediante la anotación de 
fechas y la numeración de expedientes y legajos, en forma progresiva, 
algunas veces incluso la especificación de folios. 

Cuando se dice en una tarjeta, por ejemplo: 


“A1. 2. 4.-2195. 3. 1566. Título de Muy Noble y Muy Leal, que el rey 
Felipe II dio a la ciudad de Guatemala”. 

Se entiende que el documento está clasificado en la siguiente forma: 

Al. 2.-4: Epoca Colonial, Superior Gobierno, Ayuntamiento, subma- 
teria Legislación Reales Cédulas; Expediente 2195, Legajo 3; Año 1566. 

Podría haberse equivocado un mecanógrafo en la correcta transcrip- 
ción del número del expediente; pero el archivero repararía inmediata- 
mente el error, por no coincidir con el número del legajo respectivo; y 
ocurriría otro tanto, si existiese una equivocación en cualquier parte de 
las cifras de la clasificación, o en la fecha o legajo. Un clasificador me- 
nos cuidadoso se hubiera conformado con numerar expedientes y legajos, 
y entonces los errores, al ocurrir una equivocación involuntaria, conduci- 
rían fatalmente a pérdida de la localización exacta. 


* 


Otra innovación consistió en guardar los documentos en cajas de car- 
tón, en vez de empastar legajos. Esto ofrece la ventaja de no engrapar 
O coser anotaciones marginales; y es, sin comparación, menos costos. 
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Las cajas son de tamaño stándard y cada legajo se halla cómodamente 
guardado en ellas. Los desinfectantes pueden inyectarse periódicamente 
a las cajas de cartón y los expedientes se mantienen en perfecto estado. 
No hay desperdicio en la dosis necesaria para la conservación de cada 
documento. 

Es natural que la elaboración de una sola ficha matriz, con clasifica- 
ción numérica, fecha, anotación de expediente, legajo y encabezamiento, 
nombres de personas que intervienen en el documento y referencia a su con- 
tenido, ni completo o fraccionario, y al estado de conservación, requiriese 
lectura parcial o completa del documento y una tesonera paciencia. El 
archivero debía conformarse con un trabajo deslucido y lento. Para ma- 
yor garantía, sólo el archivero principal elaboraría las fichas matrices; y 
la noticia de su paso por cada uno de los expedientes de la Epoca Colonial 
figura en un trocito de papel, escrito a lápiz por el profesor Pardo, para 
mayor seguridad de los viejos infolios. 

Al pasar a manos de sus ayudantes (el señor Joaquín Alvarado Tello, 
paleógrafo, don Antonio Lambourg, don Héctor Reina R., Enrique Chá- 
vez Zelaya), las fichas matrices se multiplicaban por lugares, materias, 
temas e incluso nombres propios. 


La ficha que literalmente dice: 


*“A1. 1.-4246.-33.-1769: Oficio del Presidente del Real Acuerdo, acer- 
ca de que el Gobernador de León, don Domingo Carrillo, y el Corregidor 
de Matagalpa, don Juan Caballo, deben rendir declaración en la causa 
contra don Miguel de Villanueva” da origen a tarjetas de referencia a las 
poblaciones de León y Matagalpa; causas criminales; Real Acuerdo, Pre- 
sidencia; Corregimientos; Caballo Juan; Carrillo, Domingo; Villanueva, 
Miguel de. 

20 tarjetas matrices diarias del archivero principal darían pábulo, 
por término medio a 400 tarjetas de índice onomástico y de materias, he- 
chas por los ayudantes del archivero. En un año se alcanza la pasmosa 
suma de 7,000 tarjetas matrices y 140,000 tarjetas de materia y ono- 
másticas. En los 30 años que el profesor J. Joaquín Pardo estuvo al fren- 
te del archivo, teóricamente se multiplicó la cifra a la fabulosa suma de: 
4.200,000 tarjetas, en total. Los historiadores llegaron a sentirse en el 
Archivo Nacional de Guatemala, abrumados por la continuidad de infor- 
mación, pudiendo requerir a un personal mínimo, hasta las más pequeñas 
exigencias de su gusto por las noticias de antaño; aun los funcionarios 
del gobierno y los periodistas, hasta los escolares, requerían datos con- 
cretos al archivero nacional, para satisfacer, a veces, una curiosidad 
pueril. 


* 


Por acuerdo de 20 de octubre de 1844, se había ordenado establecer 
el Archivo general del gobierno; y, por disposición del 15 de enero de 
1882, se decidió la construcción de un edificio apropiado para la custodia 
y conservación de los documentos existentes en dicho archivo, designán- 
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dose el segundo piso de la Casa de Moneda, para sala del archivo, provi- 
sionalmente, ya que en la parte baja existían los hornos de fundición de 
la misma Casa de Moneda. 

De tal suerte, el 18 de junio de 1948, la iniciación de los trabajos para 
instalar el Archivo Nacional, venía a cumplir un sueño de más de cien 
años. La obra se concluyó el 15 de septiembre de 1956. 


Que el archivero puso especial empeño para que se llevase a efecto la 
construcción del archivo está fuera de toda duda. 

“En lo que se refiere a consulta de documentos por parte del público 
—dice el folleto que en esa ocasión se editó-—, el edificio está diseñado 
para funcionar de la siguiente manera: la persona interesada en consul- 
tar un documento llega al hall principal y se acerca a una ventanilla donde 
es atendida por un empleado, que no le permite el acceso a los depósitos ; 
este empleado consulta su catálogo para saber en qué piso, tramo, estan- 
te y legajo está el documento solicitado. Sabiendo estos datos coloca la 
orden de despacho en el montacargas automático y envía ésta al piso de- 
seado; al llegar el montacargas da una señal audible como aviso de su lle- 
gada; otro empleado recoge la orden, busca el documento pedido, lo coloca 
en el montacargas y apretando un botón lo despacha al piso en que le fue 
solicitado. Después de consultado el documento, vuelve a su lugar por el 
mismo camino, prestando un servicio rápido y eficiente, evitando que el 
público tenga acceso a los depósitos de documentos”. 


Agrega el referido folleto: 


“Los depósitos de documentos comprenden nueve pisos y están dotados 
en su totalidad de estanterías metálicas que fueron especialmente impor- 
tadas.” El diseño del edificio estuvo a cargo de los ingenieros Rafael Pé- 
rez de León y Enrique Riera; supervisó la obra el ingeniero Héctor Da- 
vid Torres y estuvo encargado de ella el maestro Alberto Castellanos. 

Durante la construcción del edificio, el profesor Pardo aceleró el 
proceso de la clasificación. Los legajos, en sus respectivas cajas fueron 
trasladados sistemáticamente. Se me asegura que entonces (1956), se 
había concluido ya la clasificación de todos los documentos de la sección 
Colonial y parte considerable de la República: la Anexión, la Independen- 
cia absoluta, la Federación. 


Asimismo, el profesor Pardo se dio a la tarea de difundir el valor 
del Archivo entre la niñez. Maestros y periodistas colaboraron en la obra 
de formar conciencia entre los guatemaltecos del valor inapreciable del 
tesoro documental, constituido por el conjunto más completo de papeles 
correspondientes al período colonial, en el continente americano. Incluso 
manuscritos, como el de Bernal Díaz del Castillo, la Recordación Florida, 
Cedularios de Reales Cédulas y memoriales indígenas. 

El profesor Pardo también consiguió que muchos papeles dispersos 
en archivos secundarios del Estado, convergieran al Archivo General. Y 
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paralelamente se había organizado en el Archivo una sección de impresos 
y libros, y una hemeroteca con las más estimadas colecciones de periódi- 
cos, que sirven de complemento básico al Archivo. 


La clasificación del profesor Pardo y el asiduo trabajo que realizó, 
llamaron la atención dentro y fuera de las fronteras patrias. La Univer- 
sidad de Tulane lo declaró Doctor Honoris Causa y la Facultad de Huma- 
nidades de la Universidad de San Carlos de Guatemala le otorgó el diplo- 
ma de Profesor Emeritísimo. 


Si no el más grande, se puede aseverar, que cuando la muerte ha sor- 
prendido al profesor Pardo, en plena tarea, el Archivo de Guatemala po- 
día considerarse, como el que mayores facilidades ofrecía al investigador, 
y desde luego, como el mejor clasificado del mundo. 


De continuarse la tarea, debiera iniciarse, durante los primeros pa- 
sos, con toda prudencia. El profesor Pardo no dejó una guía completa 
de su clasificación; pero es relativamente fácil retomar los hilos y fami- 
liarizarse con todas las posibilidades y problemas que ofrece, no sea que 
por echarse a andar demasiado rápidamente, se haga una mezcolanza de 
los antiguos ficheros, con los nuevos, producto de la precipitación; y en- 
tonces podría asomar sus largas orejas el caos que preside la mayor parte 
de los archivos históricos existentes en el mundo. 


La clasificación no debe interrumpirse, salvo razones valederas. Re- 
copilar cualquier indicación escrita que el profesor Pardo haya dejado re- 
sulta obvio. Quizás fuese posible también que algunos de sus más cerca- 
nos colaboradores pudiesen contribuir con sus conocimientos —por el 
diario manejo de documentos y tarjetas— a la reconstrucción total del 
procedimiento empleado y la mecánica del mismo, para que la tarea labo- 
riosa de treinta años, no resulte, a la postre, inconclusa o tergiversada. 


El mejor homenaje que puede hacerse al profesor Pardo, es conti- 
nuar la clasificación del Archivo Nacional de Guatemala, con el mismo 
espíritu que animó sus comienzos; y que las tarjetas de nueva horneada, 
lleven el sello de honradez científica y anotación cuidadosa de los detalles 
fundamentales, que caracteriza cada filón de historia documental elabo- 
rado por el ingenio del profesor J. Joaquín Pardo. 
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IT* 


AUTOS EN QUE POR ESTA REAL AUDIENCIA SE DECLARAN 

LIBRES DE TRIBUTO A LOS YNDIOS DEL PUEBLO DE TOTONI- 

CAPA QUE SE MENCIONAN; Y QUE SE LES DEVE MANTENER 

EN LA POSESION DE NO CONCURRIR A LOS TEQUIOS, Y DEMAS 

SERVICIOS PERSONALES DE EL; Y PARA QUE EL JUSTICIA 

MAYOR DEL MISMO PARTIDO EXECUTE LO QUE SE LE PREVIE- 
NE. SSRIO. GUZMAN 


Don Carlos, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de Ara- 
gón, de las dos Sicilias, de Jerusalem, de Navarra, de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Galizia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, 
de Córcega, de Murcia, de Jaen, de los Algarves, de Algesira, de Gibral- 
tar, de las Yslas Canarias, de las Yndias Orientales y Occidentales, Yslas 
y Tierra Firme del Mar Oceano, Archiduque de Austria, Duque de Bor- 
goña, de Bravante y Milán, Conde de Abspourg, de Flandes, Tirol y Bar- 
celona, Señor de Viscaya y de Molina, etc. 

Por gto. ante mi Presidente y Oydores de mi Real Audiencia y Chan- 
cillería que en la ciudad de Santiago de Guatemala reside, se presentó con 
ciertos recados el escrito del tenor siguiente: 


Muy poderoso señor : 

Sebastián y Gaspar Rodríguez, y Joseph Masariegos con los demás 
Casiques y descendientes del Pueblo de Tlascala, conquistadores y pobla- 
dores de esta ciudad, y del Pueblo de Totonicapam en donde residimos 
hasta el número de ochenta, con el privilegio de Mercaderes de todo el 
Reyno, como más lugar haya, ante V.A. decimos : Que desde el año de mil 
quinientos y quarenta y quatro que vinieron nuestros antepasados de 
auxiliadores a los Principales Conquistadores de este Reyno, se poblaron 
en el Pueblo de Totonicapam, a quienes se concedieron por este Superior 
Govierno, y Real Audiencia a ellos y a sus descendientes, como somos 
nosotros, los privilegios de Casiques, y Mercaderes de todo el Reyno, libres 
de todos tequios y servicios personales, en que se nos han conservado por 
nuestros Alcaldes Mayores, según el testimonio de sus obedecimientos en 
virtud de los despachos de vros. Presidentes, que van acumulados en los 
libros aforrados de monumentos antiguos, que debidamente demostramos, 
para que vistos se nos devuelvan. Y por que a la presente en la nueva 
cuenta de Visita y numeración que se está haciendo de aquel Pueblo de 
Totonicapam, nos pretenden empadronar por Tributarios, a causa de que 
nuestras Mugeres con quienes casábamos, que no eran de esta generación, 
lo pagaban, por ser Tributarias, antes que por V.R.P. se huviese mandado 
executar la Ley de su excepción, y liberación, no deviendo los descendien- 
tes de los privilegiados perderlo, sino seguir el de sus Padres, con las 
Armas, honores, y preeminencias, según el fuero de España, y que por la 
Ley de estas Yndias los Caciques y sus hijos mayores, y los que estuvieren 
en posesión de no tributar, no deven ser comprehendios, ni hacerse nove- 
dad, si no fueren mitimaes : 


* Paleografía por Ernesto Chinchilla Aguilar. 
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Suplicamos a V.A. sea muy servido mandar se nos libre Despacho de 
Amparo, para que nuestro Alcalde Mayor no innove, aún con descendien- 
tes de Tributarias que lo fueron, pues según las Ordenanzas que por el 
Señor Oydor Visitador Briceño se hicieron en el referido año, sólamente 
se nos obligó a la contribución de Quarenta tostones cada año, para el 
monumento de dicho Pueblo, lo que executaron nros. ascendientes; y por 
otro Libro que asimismo manifestamos, desde el año de Seiscientos qua- 
renta y siete, como era costumbre, proseguimos sin variación hasta el 
presente con este gravamen, y de todos los reparos y reedificaciones de 
la Yglesia, y Casas de Cavildo, sin que el resto del Pueblo haya concu- 
rrido con nosotros : 


En cuia virtud, a V.A. suplicamos sea muy servido mandar, con lo 
que dixere el Señor Fiscal, se nos libre el Despacho provisional corres- 
pondiente, por ser de justicia, que pedimos etc. 


Prosigue: El Avogado de pobres. Vidaurre. 


De que corrió vista con mi Fiscal de la dha. mi Audiencia, quien hizo 
este Pedimento: 


Pedimento del Sr. Fiscal. 
Muy P. Sr.: 


El Fiscal de Su Magd. ha visto los dos Libros en folio, y el otro en 
Quarto, que producen estos Yndios de San Miguel Totonicapam, para que 
los declare V.A. exemptos de pagar Tributo. En uno de ellos se halla el 
Despacho de Govierno, y Real Provisión de siete de agosto de Seiscientos 
sesenta y tres, en que como a yndios principales que fueron sus abuelos 
se les concedió el que comerciaren libremente. El otro que comienza el 
año de Seiscientos quarenta y siete, refiriéndose a la costumbre que ya 
havía en aquel año, contiene el resibo primero de quarenta tostones para 
la cera del monumento, y ha corrido hasta el presente año: pero estos 
documentos en realidad no prueban excepción de Tributos, en la foxa ter- 
cera, quarta, quinta, sexta y séptima, y en la que se hallan los recibos del 
año de noventa y nueve, hay unas partidas escritas en el idioma de los 
yndios; como igualmente hay otros documentos al principio del otro Li- 
bro donde se halla la Real Provisión. El Libro en quarto es una Relación 
de los Caciques y Principales que de Orden del adelantado Dn. Fernando 
Cortés, Marqués del Valle, pasaron con él de este Reyno a su conquista, y 
principia el año de mil quinientos quarenta y quatro, que eran de Cho- 
lula, y Tascala, Yzmatecat, y Ayuteca, y quedaroí algunos radicados en 
los Pueblos de Totonicapan, el Quiché, Quezaltenango, Cuiotenango, Mo- 
mostenango, Obstuncalco, y Santa Cathalina Ansija entre los que ahora 
ocurren, y son del citado Totonicapan, es Balthazar Escoiqui, que dice 
era hijo de Francisco, y nieto de Balthazar, que procede del Casique Dn. 
Juan Fernando Escoiqui, que se halla en las citadas Memorias. Juan de 
Herrera, descendiente de Dn. Martín incluso en ella. Joseph Joaquin Ma- 
sariegos, descendiente de Dn. Melchor Mazariegos, yndio conquistador. 
Matheo García que dice ser hijo de Juan, nieto de Diego, y bisnieto de 
Juan García; todos procedentes de Dn. Juan García, yndio conquistador. 
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Sebastián Rodríguez, hijo de Jacinto, nieto de Gaspar, y bisnieto de Fran- 
cisco, descendientes del indio Dn. Gaspar Rodríguez incluso en la Memo- 
ria. Y Phelipe Say, hijo de Jacinto, y procedente de Dn. Gabriel Say. 
Estos yndios de quien proceden los suplicantes están comprehendidos en 
la Memoria de los que quedaron como Conquistadores radicados en Toto- 
nicapan, y aquélla, atendida la simplicidad de los yndios, y su antigiiedad, 
merece bastante fee, porque se halla traducida por el Padre Fray Fran- 
cisco Vásquez, en quatro de Diciembre de Seiscientos noventa y quatro, 
al idioma Castellano, para ponerla, como expresa, en la Crónica que es- 
cribió de su Religión de San Francisco; se hallan en el mismo Quaderno 
las Ordenanzas que el Señor Presidente Dn. Francisco Briceño formó para 
el govierno de los Pueblos en mil quinientos sesenta y cinco, y unas Me- 
morias de yndios en su proprio idioma authorisadas por diversos Curas de 
su Pueblo, y otras piezas antiguas con minuta de los yndios Principales 
que parece ser los mismos que quedan referidos, también en el proprio 
idioma, y de bastante antigiiedad. 


El mantenerse estos Ynstrumentos en poder de estos Calpules, la 
identidad de los apellidos, el haver conservado siempre el cuidado de la 
imagen del Señor San Juan Baptista que traxeron a la Conquista en una 
Hermita, el haber contribuido de tiempo inmemorial con la quota señalada 
para el Monumento, que parece fue gravamen con que quedó aquel Capul, 
son unas pruebas que favorecen mucho la descendencia de estos yndios de 
aquellos Conquistadores Mexicanos. La Real Provisión que queda citada, 
no dexa de contribuir al mismo propósito porque llanamente se les con- 
cedió la libertad de comerciar fuera de su Pueblo a estas familias, sin 
embargo de la prohibición de la Ordenanza del Señor Briceño, y este Des- 
pacho han tenido cuidado los descendientes de manifestarlo a los Alcaldes 
Mayores hasta el actual. 


Pero preguntado particularmente Balthazar Escoiqui, que es hombre 
muy anciano, si satisfacieron Tributos sus padres y abuelos, dice: que su 
Abuelo no pagaba Tributo, ni los de los otros, pero que por haverse 
casado con Yndias Tributarias, como en aquellos tiempos satisfaciían és- 
tas Tributo, obligaron a sus hijos a pagarlo. 


Ya se ve que en los principios fue injusta esta obligación que se les 
impuso, porque no devieron desnudarlos del privilegio de sus Padres; 
mas como el Fisco está en una posesión tan antigua del cobro, no ha- 
biéndolo reclamado los padres de los actuales, le parece que se mantengan 
en la posesión de pagar Tributo, interin que con más conocimiento de 
causa se averigua su Privilegio, y para esto le parece que V.A. mande 
al Alcalde Mayor que en conformidad del Capítulo Once de la Instrucción, 
con intervención del Apoderado Fiscal, y del Padre Cura que deve asistir 
por ruego y encargo que le haga, examine a los vecinos más antiguos e 
idóneos del Pueblo, que expresen si han reputado a éstos por descendien- 
tes de aquellos primeros que quedan referidos, y si saben que el haber 
satisfecho Tributos sus Padres y Abuelos provino de haberse casado con 
Yndias Tributarias. Que reconozcan los dos Padrones últimos, y ponga 
razón de si se hallan como Tributarios éstos y sus ascendientes, o con 
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alguna señal distintiva; que se solicite también algunos Padrones de los 
antiguos, por si se halla en ellos igual razón, o la Arca donde se guardan 
los papeles de Comunidad. Que por los Libros de Baptismos y Casamien- 
tos se procure averiguar el entronque en quanto permitiere la antigiedad 
de aquellas Memorias. 


Que se traduzcan en idioma vulgar las piezas que se hallan en los 
tres Libros, escritas en el nativo de los Yndios con las firmas de su com- 
probación. 

Y fechas todas estas diligencias, y las más que parecieren al Alcalde 
Mayor, Cura, y Apoderado, oportunas para el descubrimiento de la ver- 
dad a presencia de las cosas, y devolviendo los originales a los yndios, que 
remita las diligencias a esta Real Audiencia, previniendo a los interesa- 
dos ocurran a usar de su derecho, sobre que V. A. proveherá como tenga 
por más conforme, y se da por citado. Guatemala y Julio ocho de mil 
setecientos sesenta y ocho. Romana. 


Prosigue: 


Sobre que se pidieron los Autos y vistos, a los treze de Julio del año 
pasado de mil setecientos sesenta y ocho, se mandó hacer como decía el 
referido mi Fiscal. En su consequencia y en virtud de presentación, con 
el expediente original que hicieron los interesados ante mi Alcalde Mayor 
de los Partidos de Giiegietenango y Totonicapan, pidiéndole procediese 
a recibir ynformación con citación del Padre Cura y Apoderado Fiscal, 
según se mandó por la dicha mi Audiencia; y por Decreto de primero de 
Agosto del mismo año, mandó dho. Alcalde Mayor recibir la Ynformación, 
por medio de interrogatorio de seis preguntas que formó, arreglado al 
Pedimento del citado mi Fiscal, con número de siete testigos, que lo son 
Joseph Ramos de más de ochenta años, Diego Cardona de setenta y uno, 
Gregorio Alvarado de sesenta, Dn. Thomas de Arriola de cinquenta y 
ocho, Diego Vásquez Tzil yndio Principal de cien años, Christobal Tzo 
también Principal de setenta y cinco y Thomás Sil de sesenta y quatro, 
quienes con juramento, y presentes el Padre Cura, y Apoderado Fiscal, 
dixeron conocen a los Caciques, que por tales se han reputado en aquel 
Pueblo. Que conocieron a don Juan Fernando Iscot yndio conquistador 
y Cacique, visabuelo de Balthazar Iscot; a Dn. Martín Herrera, también 
Casique y su hijo Juan; a don Diego García, que dexó por hijo a Matheo; 
a Sebastián Rodríguez, visnieto de Dn. Gaspar; a Phelipe Say, nieto de 
don Gabriel Say; a Antonio Alvarez Iscabutio, nieto de Dn. Crespin Al- 
varez; a Balthazar Hernandez Chapeta, nieto de Dn. Francisco Hernán- 
dez; a Nicolás Mendoza, nieto de Dn. Balthazar; a Gerónimo Pérez Yz, 
nieto de don Francisco; y que conocen por descendientes de Casiques 
también a Sebastián y Balthazar Hernández; a Juan Herrera, a Juan 
Avila; a Gaspar Rodríguez Tuzquín; a Francisco Pérez Iz, a Anto- 
nio Alvarez Escabutiu, Gerónimo Pérez Yz, a Nicolás Mendoza, a Baltazar 
Yscot, a Pasqual Masariegos, a Baltazar Medoza, a Juan Masariegos, 
a dos Franciscos y un Sebastián Rodríguez Siquines, a Lorenzo Ordoñes, 
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a Matheo García a Joseph Mendoza, y otros hermanos que por grande 
este Calpul no tienen presentes sus nombres: Que los más de ellos casa- 
ron con masaguales: Que algunos testigos saben tienen papeles de su 
descendencia; y otros lo ignoran: Que una de las Hermanitas de las es- 
taciones es de ellos donde mantienen a San Juan Baptista: Que saben 
que los dhos. Casiques Principales no pagaban Tributos y ignoran el tiem- 
po en que se les ha impuesto esta pención, aunque el testigo Ramos asegura 
que há veinte años, y que fue la causa haberse casado algunos con muge- 
res plebeyas; y Christobal Tozocot, que el Governador Dn. Balthazar 
Mendoza entabló esta paga: Que todos los apellidos referidos por el enun- 
ciado mi Fiscal, tienen noticia son de los Casiques; y que hasta el día se 
ocupa dho. Calpul en servir a la Yglesia, poniendo el Monumento, y cera 
para él, adornando los .Altares, y sirviendo en lo que se ofrece. 


De la diligencia practicada con los Justicias de dho. Pueblo sobre que 
exhibiesen los Padrones antiguos, y demás papeles pertenecientes a su 
Archivo, o Caxa de Comunidad, resultó por su respuesta, que los Jueces 
Receptores que han ido a la numeración de Tributarios, se han llevado los 
Padrones: Practicado también el reconocimiento de los Libros de Baptis- 
mos y Casamientos, no se encontró razón útil; y pone dho. Alcalde Mayor 
por Certificación que para la recepción de la expresada ynformación, so- 
licitó los testigos más idóneos y de avanzada edad que havía en dho. 
Pueblo; y proveyó Auto para que se agregase en testimonio los docu- 
mentos traducidos de lengua Quiché a idioma Castellano, que contienen 
el derrotero del viage de sus antepasados del Reyno de México, a éste, con 
declaración de los Casiques Conquistadores que quedaron en él. También 
certificó el Padre Cura de dho. Pueblo haver asistido a la citada Ynfor- 
mación, y haverse executado bien y fielmente; y que habiendo manifes- 
tado los Libros a su cargo, se reconocieron y no se halló razón alguna que 
distinguiese las partidas de Baptismo y Casamientos. Con cuios recados e 
Ynformación apuntada, se presentaron los Casiques pidiendo a la dha. 
mi Audiencia el Amparo en su posesión de Privilegios, y livertad de te- 
quios, servicios y Tributos; de que corrió la vista con el nominado mi 
Fiscal, quien pidió se agregase testimonio de mi Real Provisión expe- 
dida en siete de agosto del año de Seiscientos sesenta y tres, y sus consi- 
guientes obedecimientos de los Alcaldes Mayores, y del Despacho de Go- 
vierno de mil setecientos treinta y seis con su obedecimiento, y Certifi- 
cación dada por el devoto Padre Provincial de San Francisco en el de 
Seiscientos noventa y seis, y que fecho corriese la vista; y así executado 
por Decreto de la dha. mi Audiencia, expuso lo que aparece del Pedimento 
que se sigue: 


Pedimento del Sr. Fiscal: 


Muy Poderoso Señor: 


El Fiscal de Su Magestad dice: que por las declaraciones de Joseph 
Ramos de más de ochenta años, Diego de León Cardona de setenta y uno, 
Gregorio Alvarado de sesenta, Dn. Thomás de Arriola de cinquenta y ocho, 
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todos vecinos Españoles del Valle de Totonicapan, y Quesaltenango: y por 
las de Diego Vásquez Tzil de edad de cien años, Christobal Tzoc de setenta 
y cinco, alcalde que ha sido del mismo Pueblo, y Thomás Tzil de sesenta y 
quatro, yndios Principales del propi Pueblo, resulta justificado que Bal- 
thazar Escoiqui, Juan de Herrera, Joseph Jouquín Masariegos, Matheo 
y Diego García, Sebastián Rodríguez, Phelipe Say, Gerónimo Pérez, An- 
tonio Alvarez, Sebastián Hernández, Juan de Herrera, Juan Avila, Fran- 
cisco y Gerónimo Pérez Sic, Gaspar Rodríguez, Nicolás, Balthazar y Jo- 
seph Mendoza, Lorenzo Ordoñes, y los hermanos: son todos proscedientes 
de los yndios de Cholula, Tlascala, Ayuteca, y Usmatecat que vinieron a 
este Reyno auxiliando las armas del Adelantado Dn. Pedro Albarado, de 
orden del Conquistador Dn. Fernando Cortez, Marqués del Valle, y se 
situaron unos en Quesaltenango, otros en el Quiché, Almolonga, y otros 
diversos Pueblos: y estos pretendientes quedaron situados en el de Toto- 
nicapan, ocupando las tierras que llaman del Aguacaliente, en que hasta 
hoy permanecen, conservando una puntual relación de lo que pasó en su 
venida, y alojamiento, la que traducida de su propio idioma se halla en 
estos Autos. Y de la relación que se hace de haverse quedado en aquellos 
Valles los yndios venidos de México con Juan de León Cardona, The- 
niente del Adelantado, hace referencia el historiador Fray Francisco 
Vásquez. 


La Real Provisión del siglo pasado, para traficar como Mercaderes 
fuera de su Pueblo, que se refiere a una inmemorial posesión que han 
cuidado de mantener estos yndios, sin embargo de la prohibición del Se- 
ñor Briceño puesta a los demás yndios, de que habló el Fiscal en su an- 
tecedente de ocho de Julio de setecientos sesenta y ocho: el mantener la 
imagen de San Juan que dicen haver traído desde la Conquista y la Her- 
mita; y acudido a contribuir para el monumento, y otras limosnas de la 
yglesia, de que ya como de yndios Principales, y excepcionados de estas 
obligaciones habla el devoto Padre Provincial de San Francisco Fray Se- 
bastián Buenaventura en su Certificación comendaticia de veinte y dos 
de agosto de mil quinientos noventa y quatro, haciendo referencia de ser 
Mercaderes Usmatecats, son una pruebas sobre los que deponen los tes- 
tigos relebantes de la filiación y lexítima descendencia de estos yndios. 


Y hay más: que del Blasón copiado que se halla en los ynstrumentos, 
tienen el lienzo original que traxeron quando vinieron a esta Ciudad el 
año pasado de Setecientos sesenta y ocho, a poner esta demanda, junto 
con el San Juan de que se hace mención. 


Y señalándose por los Autos para las pruebas de calidad, descenden- 
cia, y Mayorasgo la retención de los Blasones de las Casas, y de las Tie- 
rras para la posesión y propriedad, no admite duda que el haver mante- 
nido estos miserables, sin embargo de su rusticidad estas Prendas, y estos 
monumentos de sus antiguos ascendientes, y sus proprios apellidos, ha sido 
para conservar la memoria, posesión y privilegio de sus pasados. 


A esto se añade que la declaración de Diego de León Cardona, vis- 
nieto del Conquistador Juan de León Cardona que se ha nombrado, y de 
quien tan repetida mención hacen los ynstrumentos de los yndios, y el 
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historiador Vásquez, con referencia a lo que oyó decir a su Padre, ase- 
gura lo proprio que va referido: y que no satisfacían Tributo, por tener 
Privilegio Real; y siendo este testigo de setenta y un años, y hoy de seten- 
ta y quatro, y nativo del Valle, proscediente del sugeto que vino con los 
ascendientes de los pretendientes, es un testigo que hace mucha fee. 


La excepción que han tenido de todos los Tequios del pueblo, y sepa- 
ración que han tenido de los demás yndios, aseguran contextes los tes- 
tigos. 

Sólo tienen contra sí, para el pago de Tributos, la posesión; pero ya 
da razón el testigo Christobal Soc de edad de setenta y cinco años, asegu- 
rando a la quarta pregunta que don Balthazar de Mendoza, siendo Go- 
vernador, e yndio también, de estos Casiques, los hizo pagar, y aunque no 
da la razón, ya Joseph Ramos dice que fue por haverse casado con yndias 
Masaguales, que en aquel tiempo tributaban; pero aun quando fuera jus- 
ta esta introducción, que no lo es, ni ha podido fundar posesión un error 
contra el derecho claro de estos miserables, destituidos de favor; ya en 
el día que ha cesado el motivo, por no satisfacer tributo las yndias, debía 
restituirseles a su antigua posesión y Privilegio. 


El faltarles los Reales Despachos de excepción, ya dicen los yndios y 
un testigo, que algunos se les han perdido; y con noticias que el Fiscal 
tuvo de que paraban algunos en poder de Joseph de León Cardona, se los 
pidió, y responde parar en poder de Dn. Ygnacio Urbina, como consta de 
la carta que produce; y aunque se han solicitado también de Urbina, y 
ha ofrecido darlos, se excusa con tenerlos en otro parage. No obstante, 
parece que aunque no los hubiera, siendo general y de Ley la excepción de 
los yndios de Tlascala, y de todos los que vinieron a la Conquista de este 
Reyno, como los que están situados en la Provincia de Chiapa, Almolonga, 
y Otros, tienen fundada su intención para que V.A. los declare excemptos 
de la obligación de tributar. 


Y mande los mantengan en la posesión en que se hallan de no contri- 
buir a los demás tequios del Pueblo, librándoles el Despacho correspon- 
diente, y devolviéndoles la Ynformación original presentada, para su res- 
guardo, y se da por citado. Guatemala y mayo diez de mil setecientos se- 
tenta y uno. Romana. 


Prosigue: 


Sobre que se pidieron los Autos, y vistos por la enunciada mi Au- 
diencia, se mandó por Decreto de quatro de Julio del corriente año que 
para mejor proveer, y sin perjuicio de la vista, ynformase la Oficina de 
Cámara con reconocimiento del Padrón de la fecha en que exercía de Go- 
vernador Dn. Balthazar de Mendoza, que parecía formado por el año pa- 
sado de setecientos cinquenta más o menos, y del antecedente; si fueron o 
no comprehendidos los mismos Tributarios, y los yndios o ascendientes de 
los presentantes; exponiendo al propio tiempo el motivo o fundamento 
para haver sido incluidos los yndios referidos. 
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Y en su cumplimiento, informó la dha. Oficina que haviéndose reco- 
nocido las Matrículas originales practicadas en los años de Mil setecien- 
tos quarenta y nueve y mil setecientos cinquenta y quatro, del referido 
Pueblo de Totonicapa, por Dn. Diego de Arroyave, y don Joseph Elías, 
Alcaldes Mayores que fueron del mismo Partido, no se habían encontrado 
empadronados los Casiques presentados. Con lo que se resolvió por la 
anunciada mi Audiencia lo que consta del Auto del tenor siguiente: 


AUTO. Decláranse a estos yndios libres de tributo, y que se les 
deve mantener en la posesión de no concurrir a los tequios y demás servi- 
cios personales. Devuélvanse los Ynstrumentos originales, quedando tes- 
timonio: tómense las razones convenientes y líbrese Despacho con inclu- 
sión de los naturales excemptos al Justicia Mayor de Totonicapa, para 
su cumplimiento, quien con lista de dhos. yndios, rogará y encargará al 
Padre Cura que en las partidas de Baptismo se ponga la expresión de 
descendientes de los referidos excemptos. 


Y para que tenga efecto, con acuerdo de los dhos. mi Presidente y 
Oydores, libro la presente Carta, por la qual declaro libres de Tributo, 
y que se les deve mantener en la posesión de no concurrir a los tequios, 
y demás servicios personales a: Balthazar 1scoiqui, Juan de Herrera, 
Joseph Joaquín Masariegos, Matheo y Diego García, Sebastián Rodrí- 
guez, Phelipe Say, Gerónimo Pérez, Antonio Alvarez, Sebastián Hernán- 
dez, Juan de Herrera, Juan Avila, Francisco y Gerónimo Pérez Sic, Gaspar 
Rodríguez, Nicolás, Balthazar y Joseph Mendoza, Lorenzo Ordoñes, y los 
hermanos, como procedientes de los yndios de Cholula, Tlascala, Ayuteca, 
y Usmatecat, que pasaron del Reyno de Mexico, al de Guatemala, auxi- 
liando las armas del Adelantado Dn. Pedro Albarado, de orden del Con- 
quistador Dn. Fernando Cortez, Marquez del Valle; y en su consequencia 
mando al Justicia Mayor de los Partidos de Giiegietenango y Totonica- 
pan observe, guarde y cumpla su contenido, rogando y encargando al Pa- 
dre Cura de dho. Pueblo de Totonicapan que en las partidas de Baptismos 
se ponga la expresión de descendientes de los referidos excemptos, remi- 
tiéndole para el efecto lista de ellos. Sin hacer contrario con ningún pre- 
texto, pena de mi Merced, y de doscientos pesos para mi Real Cámara y 
Fisco. Dada en la Ciudad de Guatemala en quatro de septiembre de mil 
setencientos setenta y uno. 


Yo, Francisco Antonio de Guzmán, escribano del Rey, Nro. Sor, y de 
la Real Audiencia y Chancillería de esta Corte, le hice escrivir por su 
mandado, con Acuerdo de su Presidente y Oydores. Rúbrica. 


En el Pueblo de San Miguel Totonicapan, en diez y siete días de el 
mes de Septiembre de mil setecientos setenta y un años. Yo, Don Phelipe 
Manrrique de Gusmán, Justicia Mayor por su Magestad y Theniente de 
Capitán General de los Partidos de Giegietenango y Totonicapam. Ha- 
viendo sido requerido por el Calpul de los Casiques, con la Real Provisión 
de trece foxas que anteceden, librada por los Señores Presidente y Oydo- 
res de la Real Audiencia y Chancillería que reside en la ciudad de Goa- 
themala, a los quatro días del corriente mes y año, la cogí en mis manos, 
besé, y puse sobre mi cabeza, estando en pie y destocado, como Carta de 
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Nuestro Rey y Señor (que Dios guarde), con aumento de mayores Reynos 
y Señoríos; y en su devido cumplimiento, devía mandar y mandé: se guar- 
de, cumpla y execute como en ella se contiene, y en su consequencia hice 
comparecer ante mí a los Alcaldes Justicias, Regidores, Principales, y Ca- 
bezas de los seis Calpules; y estando todos juntos, mediante lengua del 
intérprete de este Juzgado, Juan de Alvarado, mandé se les leyese de 
verbo, ad verbum la referida Real Provisión, que tradujo en su proprio 
idioma, para que estuviesen en inteligencia de lo prevenido y mandado 
por Su Alteza, en quanto a declarar, como declara, libres de tributar a los 
yndios Casiques, que en dicha Real Provisión se nominan, amparándolos 
en la posesión de no concurrir a los tequios y servicios personales, como 
procedentes de los yndios de Cholula, Tlascala, Ayteca y Usmateca, en 
fuerza de haver estimado y declarado por lexítimos descendientes de los 
referidos yndios excemptos de quienes descienden; y para que así dhos. 
Justicias presentes como los que subcesivamente lo fueren de este dho. 
Pueblo, no les cobren ni exijan dhos. Reales tributos a los mencionados 
Casiques, ni los destinen, ocupen y obliguen a los tequios y servicios per- 
sonales, a que están sugetos los demás yndios de este Pueblo, les notifique 
en sus proprias personas la precitada Real Provisión, y advertidos de su 
tenor, e inteligenciados de lo que se les ordena y manda por Su Alteza, 
dijeron que obedecían y obedecieron con toda sumisión y rendimiento, y 
cumplirán en todo y por todo con lo que se les ordena y manda. Y por 
no saber firmar, lo hizo en su nombre el Escribano de Cabildo, Juan 
Basques Siq, conmigo y testigos de mi asistencia, ante quienes actúo por 
falta de Escribano Público, ni Real. Concurriendo como concurrieron 
a este acto el Capitán Dn. Augustín de Arriola, el Ayudante Don Joseph 
de León, el Theniente Don Thomás de Arriola, y el Sargento Juan Loren- 
zo de León. (ff) Felipe Manrrique de Gusmán. Juan Basques Siq, es- 
cribano. Raphael Porres. Agustín de Arriola. Joseph de León. Tho- 
mas de Arriola. Juan Lorenzo de León. 


Se libró el ruego y encargo que se me ordena al Sr. Cura el Mro. Dn. 
Francisco Javier Villar Prego y Llamo. 


Hay un sello que dice: Jefatura Política de Totonicapan. 
Febrero 10 de 1872. 


Visados por esta Gefatura los presentes documentos, vuelvan a los 
interesados. (ff) Afre. Ciriaco Rivas, $. 
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AUTOS ACORDADOS PARA QUE SE ESTABLEZCAN ESCUE- 
LAS EN LOS PUEBLOS QUE TENGAN MAS DE CIEN TRIBUTA- 
RIOS. Año de 1799 


Real Acuerdo de Goatemala, Enero 24 de 1799 años. 


Los Señores Regente Don Ambrocio Cerdan de Landa Simón Pon- 
tero, y Oydores Don Jacobo de Villa Urrutia, Don Manuel del Campo y 
Rivas, y Don Juan Collado, en haz del Señor Fiscal Don Diego Piloña : en 
vista de varios expedientes con que se ha dado cuenta por el Relator sobre 
Escuelas en los Pueblos de Yndios, resultando de algunos de ellos que no 
se ha cumplido con lo que está prevenido en distintos tiempos por este 
Tribunal, y principalmente con arreglo a lo resuelto por SU Magestad 
por las Reales Cédulas de diez de mayo de mil setecientos setenta, veinte 
y ocho de noviembre de 1772, veinte y quatro de noviembre de mil sete- 
cientos setenta y quatro, veinte y dos de febrero de mil setecientos seten- 
ta y ocho, y cinco de noviembre de mil setecientos y ochenta y dos; y 
siendo tan importante a la Religión y al Estado la primera educación 
que se da a los niños, porque las primeras impresiones que reciben en la 
tierna edad, duran por lo regular toda la vida, y la mayor parte de ellos 
no adquieren otra instrucción Christiana y Política, que la que recibieron 
en las Escuelas, por lo que debe de ser uno de los principales encargos 
de los Yntendentes, Correxidores y Alcaldes Mayores, el quidar de que 
los Maestros de Primeras Letras, cumplan exactamente con su minis- 
terio, y que inspiren a los indizuelos con su doctrina y exemplo, buenas 
máximas morales y políticas. Y para que se uniformen las Escuelas en 
todas las Provincias de este Reyno, se acordaron los puntos siguientes: 


1% Que por los respectivos Jueces de cada Provincia se remita a este 
Tribunal un Estado que manifieste los Pueblos que comprehenda su juris- 
dicción, en qué Pueblos hay Escuelas y en quáles no: el motivo o causa 
que haya para no haberlas. 

2% Que se exprese el Salario que se da a los Maestros de Escuela, 
desde el día que están sirviendo, y de qué fondo se paga. 


32 Que se diga el gasto anual que se hace en Cartillas, Catones, Pa- 
pel y Plumas, y de dónde sale este gasto en los Pueblos donde están esta- 
blecidas las Escuelas. 

4% Que sin perjuicio de esta Providencia, se pongan desde luego Es- 
cuelas en los Pueblos donde llegan a 100 Tributarios. 


5% Que en los Pueblos en cuyos Cabildos haya pieza separada para 
Escuela, no debe hacerse de nuevo, sino es sólo en aquéllos donde una 
misma pieza sirva de todo, es decir para Escuela, Juntas de Cavildo y 
alojamiento de Pasageros, sobre que informarán donde no haya esta pieza 
separada, y lo que costará fabricarla por avalúo de Peritos; en inteli- 
gencia. de que los yndios deberán concurrir con su trabajo personal, y 
que donde la Escuela tenga comunicación con el alojamiento de Pasage- 
ros, O Sala de Cabildo, deberá cerrarse, y abrírsele puerta por otro lado, 
para evitar el bullicio y confusión que es consiguiente. 
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6% Que donde haya solamente yndios y no alcancen los Bienes de Co- 
munidad, se proponga por los Jueces y Curas simultáneamente el medio 
más fácil con que dotar a el Maestro de Escuela, fuera de las diez bra- 
zadas que siembran los yndios para su Comunidad y demás prevenido. 


7% Que los mismos Jueces con acuerdo de los Curas, pongan interina- 
mente los Maestros de Escuela, dando cuenta para su aprobación, bien 
entendido que siempre deberan nombrar Personas de buena vida y cos- 
tumbres, para lo que harán los exámenes con la mayor escrupulosidad, a 
los que podrán remover con causa justa, y nombrar otros, en los términos 
acordados, cuidando cumplan con exactitud y puntualidad, con la ense- 
ñanza, por la mañana y tarde y en las horas correspondientes. 


9% Que para el logro de tan importante Providencia, se libren Reales 
Provisiones de ruego y encargo al Muy Reverendo Arzobispo y Reve- 
rendos Obispos, para que manden a los Curas de sus Diócesis, se intere- 
sen en persuadir a los yndios lo útil y conveniente que les será el que 
aprendan sus hijos a leer y escribir; y otras de cordillera a los Yntenden- 
tes, Governador de Costarrica, Correxidores y Alcaldes Mayores de este 
Reyno, para su puntual cumplimiento. 


10% Y que libradas las Reales Provisiones se ponga testimonio en el 
Libro de Autos Acordados, se tome razón en la Contaduría Mayor, y en 
el Juzgado de Censos, y se pase este expediente de Ruego y Encargo al 
devoto Padre Prior de Belen, y a los Maestros de Escuela de esta Capital, 
para que informen quanto les parezca más conducente a el mejor y más 
fácil método de enseñanza de los yndizuelos y medios de que puedan va- 
lerse los Maestros de Escuelas de todo este Reyno, y fecho pase al Señor 
Fiscal. Cerdán. Villaurrutia. Campo. Collado. Piloña. 
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CARTA INFORMANDO QUE SE HA PROVISTO EL CARGO DE 
MAESTRO DE ESCUELA EN EL PUEBLO DE SANTA ANA MALA- 
CATAN, COMO ESTA ORDENADO DEBE HACERSE EN LOS PUE- 
BLOS DE INDIOS QUE TENGAN MAS DE CIEN TRIBUTARIOS 


Dn. Francisco Xavier de Aguirre, Thente. Coronel de Milicias Re- 
gladas y Alcalde Mayor por S.M. de estas Provincias de Giiegiieto. y 
Totonicapan. 


Por quanto en cumplimiento de las Rs. Disposiciones, manda el Su- 
premo Tribunal de la Real Audiencia de este Reino, entre otras cosas, 
que se pongan Mtros. de Escuela, en todos los Pueblos de Yndios que 
lleguen a cien Tributarios, y que dichos Mtros. sean hombres de buena 
vida y costumbres, con que su doctrina y exemplo ynspiren a los mucha- 
chos, con buenas máximas cristianas y políticas, y que en los pueblos que 
haiga Ladinos, concurran también los hijos de éstos a dha. Escuela, pa- 
gando dos reales cada mes al Mtro. cada muchacho, y los yndios un real 
cada tributario en cada tercio, por cuyo corto estipendio lograrán el be- 
neficio de que sus hijos aprendan a ler y escrivir, y la Doctrina Cris- 
tiana en Castellano, e ynstruirse en los rudimentos y Misterios de Nra. 
Santa Fee Católica, aunque en el Pueblo de Santa Anna Malacatán, hai 
tan solamente quarenta y tres tributarios, haviendo también gente la- 
dina, y persuadidos a unos y otros, el M.R.P. Cura y Vico. foranio de 
aquel Beneficio, las ventajas y provechos que les resultan, ha conseguido 
dho. M.R.P. Cura Fr. Feliz Baquero, con su notorio celo, prudencia y 
estilo, que dichos feligreses ladinos y naturales logren este beneficio para 
sus hijos: y concurriendo las circunstancias necesarias en Manuel ...oza 
de aquel vecindario, lo elijo y nombro por Mtro. de Escuela del citado 
Pueblo de Malacatán, previniéndole cumpla con exactitud y puntualidad 
con la enseñanza de los Niños por la mañana y tarde en las horas corres- 
pondientes, dirigiéndose y sugetándose en todo a las órdenes de dho. 
M.R.P. Cura y Vico. que como buen Pastor anhela tanto por el bien tem- 
poral y espiritual de sus feligreses, y que concurran a dha. Escuela los 
yndios que su Paternidad disponga del Pueblo de Santa Bárbara, y mando 
a los Alcaldes y Justicias de los citados Pueblos de Sta. Bárbara y Ma- 
lacatán, cobren un real de cada Tributario en cada tercio, y los Ladinos 
den dos reales cada mes, para salario del dho. Maestro y que unos y otros 
hagan que todos los muchachos que no estén ympedidos, desde seis años 
hasta doce, concurran a la Escuela, sin falta alguna, sean maseguales o 
Principales, a excepción del yndio que sólo tenga un hijo y lo necesite 
que lo ayude en sus trabajos, si le constase ser así a dho. M.R.P. Cura. 


Fho. en Totonicapan a seis de Julio de mil setecientos noventa y 
nueve, que firmo con testigos de asistencia a falta de Escribano. 


ff. Francisco Xavier de Aguirre. Josef de Arriola. Antonio Gil de 
Asmitia (rúbricas). 
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AUTO POR EL CUAL SE COMUNICA QUE HA DISPUESTO SU 
MAJESTAD QUE SEAN RECIBIDOS DOCE COLEGIALES, YNDIOS 
PUROS, DANDOSE PREFERENCIA A LOS CACIQUES, EN EL CO- 
LEGIO SEMINARIO, Y CORRIENDO SU VESTUARIO, MANUTEN- 
CION Y CRIANZA POR CUENTA DE DICHO COLEGIO 


Don Juan González Bustillo, del Consejo de Su Magestad, Oydor De- 
cano de esta Real Audiencia, Presidente de ella, y Capitán General de este 
Reyno. Por quanto hoy día de la fecha proveí el Auto del tenor si- 
guiente. 


Auto: 


En Guatemala a diez y nueve de abril de mil setecientos setenta y 
tres: el Muy Ylustre Señor Don Juan González Bustillo, del Consejo de 
Su Magestad, Oydor Decano de esta Real Audiencia, Presidente de ella, 
y Capitán General de este Reyno, dixo: 


Que habiéndose prevenido por Real Cédula de nueve de diciembre del 
próximo pasado, entre otras cosas, haberse aprobado la nueva obra, o 
Colegio agregado al del Seminario de esta Ciudad, y que se admitan en 
aquel: DOZE COLEGIALES YNDIOS PUROS, PREFIRIENDO LOS 
CAZIQUES, para cuya recepción, educación y crianza se guarde el mé- 
todo, y observen las reglas establecidas para con los del antiguo Colegio, 
y que el vestuario, manutención, y subsistencia de los dhos. doze yndios 
colegiales, salga de las rentas del Seminario. Que los dhos. yndios cole- 
giales se puedan guardar en esta Universidad, sin pompa, ni costo alguno, 
por cuyos medios, y otros que podrán facilitarse con el tiempo, se con- 
sulta, y consultará a la rudeza, y decidia de los yndios, y que los Padres 
entreguen a sus hijos, para que sean criados y educados en Doctrina y 
Literatura, haciéndose acreedores a los empleos y oficios públicos, de que 
resulta el servicio de ambas Magestades : 


Por tanto, y para que llegue a noticia de todos los naturales la re- 
comendación que se merecen, el amor, cuidado y zelo, con que serán aten- 
didos, preferidos, amparados y defendidos, sin que reciban agravio ni se 
les ofrezca el menor gasto, en la administración, manutención y vestuario, 
en el referido Colegio, como está dispuesto por la expresada Real Cédula, 
y que serán igualados con los españoles en la educación y ministerios, y 
a mayor abundamiento providenciádose por el Ylmo. Sor. Arzobispo 
todo quanto conduce en el particular, ofreciendo lo necesario a su vestua- 
rio, por donde se viene en conocimiento que no les faltará cosa alguna. 


Para que tengan cumplido efecto los piadosos Reales deseos de Su 
Magestad, mandaba y mandó se libren inmediatamente los Despachos ne- 
cesarios, con inserción de este Auto, a los Governadores, Correxidores y 
Alcaldes Mayores, a quienes se hace particular y estrecho cargo, sobre que 
cada uno, en la parte que les toca, o en los territorios de sus jurisdiccio- 
nes, disponga se publique y haga notoria esta providencia a los pueblos 
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en común, y a sus Justicias y Principales, como igualmente a los Cazi- 
ques, rogando y encargando a los Padres Curas la lean o manden leer y 
enterar de su contenido, en los púlpitos y días festivos que estimaren 
por conveniente, de modo que queden inteligenciados y persuadidos del 
amor, caridad y zelo con que serán atendidos en beneficio suyo; previ- 
niendose, como se previene, a los enunciados Governadores, Correxidores 
y Alcaldes Mayores, adapten los medios oportunos para superar quales- 
quiera dificultad, o repugnancia, excitándolos por medios suaves a la 
solicitud de la expresada Real Gracia, en cuyo caso remitirán, así las 
diligencias relativas al puntual cumplimiento de lo ordenado, como los 
memoriales que presenten, o noticia individual de los pretendientes, con 
expresión de las circunstancias que los hagan más o menos preferibles, 
y demás que consideren oportuno en asunto tan recomendable. 


Y por este Auto que Su Sria. proveyó, así lo mandó y firmó. Doy 
fe: González. Andrés Guerra Gutiérrez. 


Prosigue: 


Y para que tenga efecto, libro el presente, por el qual ordeno y man- 
do al Alcalde Mayor y Teniente de Capitán General de los Partidos de 
Giegúetenango y Totonicapam, que luego que lo reciba vea el Auto in- 
serto, y en su consequencia lo observe; que cumpla y execute, y haga 
observar y guardar, cumplir y executar según y como se expresa y de- 
clara, sin hacer en contrario con ningún pretexto. Fecho en Guatemala, 
a diez y nuebe de abril de mil setecientos setenta y tres. (ff) Dn. Juan 
González Bustillo, rúbrica; Por mandado de Su Señoría, Andrés Guerra 
Gutiérrez, rúbrica. 

Para que el Alcalde Mayor de los Partidos de Giiegiietenango y To- 
tonicapam haga publicar en la forma que se expresa, la gracia concedida 
por S.M. de que se admitan en el Colegio Seminario de esta ciudad Doze 
Colegiales Yndios puros, prefiriendo los Caziques, y execute lo demás que 
se previene. Ofizio de Guerra Gutiérrez. 


Obedecimiento y notificación a los Alcaldes y Caziques de este Pue- 
blo de Totonicapam. 


En el Pueblo de San Miguel Totonicapam a veinte y un días del mes 
de Mayo de mil setecientos y setenta y tres años. 

Yo, Don Phelipe Manrrique de Guzmán, Justicia Mayor, y Teniente 
de Capitán General de este Partido, y el de Giiegitetenango. En cumpli- 
miento de lo mandado por el Muy Ilustre Señor Presidente de la Real 
Audiencia de Guathemala, y Capitán General de el Reyno, en el Despacho 
de las dos fojas antecedentes, enterado de su contenido, y de la gracia y 
merced concedida por S.M. (que Dios guarde), y mediante lengua de el 
intérprete de este Juzgado, hice saber a los Alcaldes y común de Princi- 
pales, y al Calpul de Caziques (declarados por tales) de este dho. Pueblo, 
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en su proprio idioma, haberles concedido S.M. el privilegio de ser admi- 
tidos, los que lexítimamente lo fueren en el Colegio Seminario de dha. 
Ciudad, hasta el número de Doze Colegiales de yndios puros, con prefe- 
rencia a los Caziques, con todo lo demás que incluye el antedicho Supe- 
rior Despacho, para cuya inteligencia se publique a són de caja y clarín 
por las calles acostumbradas; y se ruegue y encargue a los Señores Curas, 
lo manden publicar y leer en los púlpitos en los días festivos que tuvieren 
por conveniente, para que llegue a noticia de todos. A cuyo fin se libren 
los mandamientos correspondientes, con inserción de dha. Real gracia y 
merced, a los demás Pueblos de mi jurisdicción, y se proceda al entero y 
puntual cumplimiento de las diligencias que se previenen, y en el caso de 
presentarse algunos pretendientes, se formalizará, con las circunstancias 
que se consideren más proporcionadas, para su preferencia, y se remitan 
al Superior Govierno, como se ordena y manda. Assí lo proveí, mandé y 
firmé, con los testigos de mi asistencia, a falta de Escrivano Público, ni 
Real. (ff) Phelipe Manrrique de Guzmán, rúbrica. Raphael Porres, rú- 
brica. Antonio Palacios, rúbrica. 


Libráronse los mandamientos que se refieren, y se hizo el ruego y 
encargo al Señor Cura. Rúbrica. 


Notificación a los Justicias de San Christóval y San Andrés Xecul, 


En el Pueblo de San Miguel Totonicapam, a treinta días del mes de 
Mayo de mil setecientos setenta y tres años. Yo, dicho Justicia Mayor, 
en cumplimiento del mandamiento librado a los yndios Justicias de los 
Pueblos de San Christóval Totonicapam y San Andrés Xecul, comparecie- 
ron ante mí, y por medio de el yntérprete de este Juzgado, Juan de Al- 
varado, les hice saber el Superior Despacho que antecede, en su proprio 
idioma, y advertidos de la grazia y merced que el Rey, Nro. Señor, se ha 
dignado conceder A SU NACION, para elevar a los hijos de los Princi- 
pales y Casiques de sus Pueblos, a el grado de Sacerdotes que se les prome- 
te, estudiando en el Colegio Seminario de Guathemala, y proporcionán- 
dose para él: Dixeron muy agradecidos a la piedad de Su Magestad, que 
la harían presente al común de sus principales, para que destinasen a 
aquellos indizuelos más aptos para instruirse en nuestro ydioma, y adap- 
tar a los estudios que se les prometen enseñar, y con lo que resultase me 
darían quenta para su remisión a Guatemala. Y lo firmé con los tes- 
tigos de mi asistencia, a falta de Escrivano Público, ni Real. (ff) Phe- 
lipe Manrrique, rúbrica; Raphael Porres. rúbrica: Antonio Palacios, rú- 
brica. 


Notificación «u los Justicias de San Francisco, Momostenango y 
Chiquimula. 


En dho. Pueblo, a seis días del mes de Junio del referido año, en 
cumplimiento de lo mandado, comparecieron ante mí los Yndios Justi- 
cias de el Pueblo de San Francisco el Alto, Momostenango y Chiquimula, 
y por medio de dho. yntérprete, y de Antonio Contreras, les hice saber 
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el Superior Despacho que va por cabeza de estas diligencias, explicándoles 
en su proprio ydioma la merced y beneficio que el Rey, Nuestro Señor, se 
ha dignado hacer a los indizuelos puros e hijos lexítimos de los Princi- 
pales y Caziques de sus respectivos Pueblos, de proporcionarlos para que 
puedan ser eclesiásticos y graduarse, como los españoles, en las faculta- 
des que hayan estudiado en el Colegio Seminario de Guathemala, donde 
la piedad de Su Magestad les ofrece mantener, y darles estudios, a que 
se inclinaren con lo demás que espresa dha. Real gracia. 

En su inteligencia dixeron que reconociendo el beneficio juntarían a 
los Principales de sus Pueblos para que todos los supiesen, y harían las 
diligencias de ver los yndizuelos que quisiesen sus padres destinarlos en 
dha. carrera, y me darían quenta de lo que determinasen, con lo que que- 
daron emplazados de hacerlo brevemente. Y yo, dho. Justicia Mayor, lo 
firmé con los referidos testigos de mi asistencia, a falta de Escrivano 
Público ni Real. (ff) Phelipe Manrrique, rúbrica. Raphael Porres, rú- 
brica. Antonio Palacios, rúbrica. 


Diligencia con los Principales del Pueblo de Giiegiietenango. 


En el Pueblo de Giegiúetenango, a veinte y tres días del mes de junio 
de dho. año. Yo, el referido Justicia Mayor, siguiendo las diligencias 
que se me ordenan, en dho. Superior Despacho, mandé comparecer ante 
mí a los Justicias y común de Principales de este Pueblo, y mediante 
Lengua del yntérprete de este Juzgado, Alonso de Herrera, les hice saber 
en su proprio ydioma, su contenido; en cuya intelixencia representaron, 
haber experimentado una gran mortandad en los indizuelos, sobre venida 
del contagioso accidente, que se les introdujo el año pasado, por cuia 
causa, los pocos indizuelos que les han quedado, no pueden enajenarlos 
sus padres, sin conocido perjuicio; sin embargo de conocer y agradecer el 
beneficio, que la piedad de S.M. se digna hacerles, y para que conste, lo 
pongo por dilixencia, que firmó conmigo dho. yntérprete y testigos de 
asistencia, con quienes actúo, a falta de Escrivano Público ni Real. (ff) 
Phelipe Manrrique, rúbrica. Juan Manuel de Herrera, rúbrica. Anto- 
nio Palacios, rúbrica. 


Diligencia. y notificación a los Justicias y común de los Pueblos de 
Chiantla, Aguacatán y Todos Santos. 


En dho. Pueblo de Giegiietenango, a veynte y cinco días de dho. mes, 
yo, dho. Justicia Mayor, y Principales de los Pueblos de Nuestra Señora 
de Cheantla, Aguacattán y Todos Santos Cuchumatán, y mediante Len- 
gua del yntérprete de este Juzgado, les hice haber el Superior Despacho 
que va por cabeza de esta diligencias, y en su intelixencia y persuaciones, 
del beneficio que le resultaba a su nación e hijos, con proporcionarlos en 
el Colexio Seminario de Guathemala, a su mejor educación y crianza. 


Dijeron que en virtud del Mandamiento que les había librado sobre 
el mismo asumpto, habían hecho sus Cabildos, para ver si alguno de sus 
padres quería dar a su hijo, y que ninguno se determinaba, a su enaje- 
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nación, por haver quedado muy pocos yndizuelos, de la Peste que havían 
experimentado, y que éstos los necesitaban para su servicio. Y para que 
conste, lo pongo por dilixencia, que firmé con dhos. testigos de mi asis- 
tencia. (ff) Phelipe Manrrique de Guzmán, rúbrica. Juan Manuel de 
Ybarra, rúbrica. Antonio Palacios, rúbrica, 


Notificación a los Justicias de los Pueblos de Concepción, Purifica- 
ción, Sun Marcos y San Andrés Xacaltenango. 


En dho. Pueblo de Giegietenango, a los veynte y ocho días de dho. 
mes y año, yo, dho. Justicia Mayor, en cumplimiento de lo mandado en el 
sobre dho. Superior Despacho, hice comparecer ante mí a los Alcaldes, 
Justicias y Principales de los Pueblos de Purificación Xacaltenango, San 
Marcos, San Andrés y Concepción, de la Canónica, de dho. Curato de 
Xacaltenango, y mediante lengua del yntérprete de mi Juzgado, les re- 
querí con el antedicho Superior Despacho, y en su intelixencia, y de ha- 
verles exortado a la remisión y entriega de alguno de sus hijos, para que 
en el Colegio Seminario de Guatemala, se instruyan, con los estudios y 
proporciones, para sere Eclesiásticos, y demás beneficios que lograrían. 


Dijeron, que por el motivo de la enfermedad, que havían esperimen- 
tado en sus Pueblos, se hallaban necesitados de valerse del trabajo de sus 
hijos, para que les ayudasen en el cultivo y labranza de sus Tierras; y 
para que conste, lo pongo, por dilixencia, que firmé con dhos. testigos 
de mi asistencia. (ff) Phelipe Manrrique, rúbrica. ¿Juan Manuel de 
Ybarra, rúbrica. Antonio Palacios, rúbrica. 
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EXPEDIENTE QUE TRATA SOBRE LA CONSTRUCCION DE 
UNA IGLESIA PARROQUIAL EN EL PUEBLO DE TEXUTLA, Y 
CONSIDERACIONES PARA QUE NO SE DE LA LICENCIA 


M. Y. $. 


El yngeniero ha visto este expediente que trata de la construcción 
de una yglesia parroquial para el pueblo de Santiago Texutla, que el Pe. 
cura Dn. Laureano Nova ofrece levantar a su costa con la circunstancia 
que su fábrica deve ser la más decente, firme y permanente. 


Sobre dichos datos, Dn. José Domingo Hidalgo formó los Planos y 
Proyecto que corren agregados a estas diligencias, en un quaderno de 
cinco foxas; y habiéndolo examinado con la mayor prolixidad, se encuen- 
tran muchísimos defectos de primer orden. (que se explicarán a conti- 
nuación) ; con este conocimiento y que resultaría un edificio monstruoso, 
en grave perjuicio del público y del fundador de la obra, si se permitiese 
su construcción bajo las reglas, plomos y dimensiones señaladas en dicho 
Proyecto, debe reprobarse en todas sus partes; y V. S. se ha de servir, si 
lo tuviere a bien, no permitir se efectúe la mencionada obra, y mandar 
se forme nuevo Proyecto y Planos, arreglados a las leyes que prescribe la 
Arquitectura, y que vuelva para que, con las notas que merezca, pueda 
obtener la aprobación, y la correspondiente Licencia de V. S. para su 
construcción. 

Las Figs. 1*%, 9 y 10 (muy borroso) representa(n) la Planta de la 
yglesia, de una sola nave, de sesenta y siete y media varas de longitud 
y trece y media varas de latitud, sin los gruesos de los muros (fig. 2%), 
que tienen una y tres quartas varas de espesor. 

La altura de las naves no son arbitrarias, deben guardar proporción 
con su ancho; la mediana será de uno y tres quartos de su ancho; la de 
mayor altura no ha de exceder del duplo de su ancho; la mediana será 
de uno y tres quartos de su ancho; y la menor de uno y medio del ancho. 

Hidalgo da a la de su Proyecto diez y media varas de altura (figs. 
3% y 42), nueve varas, dos pies y tres pulgadas menos de la que le corres- 
ponde, esto es, respecto a la de menor elevación: error de primera mag- 
nitud y contra las leyes de la proporción, que deben guardar las partes 
de un edificio, con el todo, de cuyo defecto resultará la nave tan mesquina 
y abatida, más propio para aplicarla a un sótano o bodega, que a un 
edificio sagrado, a quien se debe proporcionar toda la magnificencia y 
grandiosidad posible. 

También resultará defectuosa la armadura de la cubierta, y en per- 
juicio de la firmeza y solidez del edificio, porque no teniendo otro apoyo 
que los muros laterales, y éstos sin estribos exteriores ni interiores, ni 
cadenas que los liguen, quedará expuesta a una ruina total, al menor mo- 
vimiento irregular de un temblor. 

Muchos más defectos de igual magnitud se notan en la (fig. 5%) que 
manifiesta la fachada de la yglesia, porque constando ésta desde su pa- 
vimento hasta el caballete de el texado, de catorce varas de altura, da a 
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la fachada veinte varas de elevación, cuyo exceso resulta contra la eco- 
nomía y solidez de la fábrica. En ella coloca tres órdenes de columnas, 
uno encima de otro del orden Dórico, todas con pedestales, debiéndose 
omitir en el segundo y tercero cuerpo, y aun en el primero, sustituyendo 
un zócalo en lugar de aquéllas, cuya práctica es admitida en el día. 


Las columnas del segundo y tercero cuerpos no guardan proporción, 
que deben tenerla entre sí y con la del primero. Respecto a las del se- 
gundo, les falta un tercio del diámetro de su base, y a las del tercero les 
falta asimismo un quarto de grueso. 


Estos defectos demuestran bien la falta de instrucción en la materia 
del autor del Proyecto. 


Los festones con que engalana los intercolumnarios de la fachada 
son otros tantos defectos, por no ser propios de este lugar, y sólo adap- 
tables en las puertas de las ciudades, cabeza de Provincia, para mani- 
festar la fertilidad de ella; en los arcos triunfales y en las decoraciones 
teatrales. En igual defecto incurre en colocar pirámides en el remate 
del edificio, porque a más de su delicadeza, pues sólo les da base un 
quadrado de un pie de lado, no deben aplicarse en las fachadas de los 
templos; su lugar propio es en los sepuleros y mauseolos. Asimismo está 
reprobado rematar las fachadas con arcos de círculo. Igualmente lo es 
la colocación de campanas en el medio y más elevado de ella, como también 
las dos puertas fingidas en los intercolumnarios, no teniendo la yglesia 
más que una nave. Las demás figuras o detalles particulares que con- 
tiene dicho quaderno están concebidas con iguales defectos, y el todo del 
proyecto por un capricho desordenado y sin fundamento que priva a la 
Arquitectura de la magestad, elegancia y belleza que le es debida, cuyas 
qualidades comprende la buena edificación, así en la antigua como mo- 
derna. 


En quanto al reparo que hace el P. cura sobre ser excesivas las pla- 
nillas de costas (fig. 2) que formó Hidalgo, no carece de fundamento, y 
el que informa es del mismo dictamen, respecto que para formar el Pro- 
yecto de una Yeglesia, qual la desea el P. cura no se necesita más que el 
Plano de ella, un alzado de la fachada, y otro de costado, dos perfiles de 
lo interior, uno por la longitud y otro por la latitud, una corta explica- 
ción y que la delineación sea sencilla e inteligible, pero todo sugeto y 
arreglado a las leyes de buena edificación, pues en ella se incluye la eco- 
nomía, distribución, simetría, euritmia, y decoro. Por Proyecto conce- 
bido con las referidas circunstancias será suficientemente satisfecho su 
trabajo con 50 pesos. 


Pero el Hidalgo carece de las expresadas qualidades, y de los dos 
perfiles más necesarios que son los de su longitud y latitud interior; está 
lleno de los defectos citados arriba, por cuyo motivo se ha reprobado por 
inútil. El tiempo que ocupó en amontonar detalles particulares, pulir 
con tanta finura y prolixidad las figuras, como asimismo la difusa ex- 
plicación que podía haberle omitido, ha sido todo un trabajo voluntario, y 
sin utilidad del proyecto, por lo que opina el que informa, que Hidalgo 
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debe devolver los 200 pesos que recibió, con más los 80 pesos que llevaron 
los peritos, y los 20 tequíes de asistencia, pues estas últimas partidas no 
son admisibles en ningún caso; porque el que proyecta una obra debe 
saber el valor de los materiales que se han de emplear en ella para ex- 
tender el cálculo. La falta de instrucción en la materia no será razón 
que sufra el Señor de la obra, y también para que en lo sucesivo se abs- 
tenga en admitir comisiones que no pueda desempeñar, y sobre todo V.S. 
se servirá resolver, como siempre, lo mexor. 


Nueva Guatemala, 28 de Mayo de 1802. 


Antonio Porta y Costas. 
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CARTA EN QUE SE RELATAN LAS FIESTAS QUE SE HICIE- 
RON EN TOTONICAPAN EN HOMENAJE AL REY FERNANDO VII. 


M. Y. S. 


Si Totonicapán, por que el número de sus vecinos españoles y ladinos 
es tan corto, como crecido el de yndios, no es de las poblaciones de más 
nombre en este Reyno, ahora lo considero acreedor de justicia a que logre 
el honor de que V.S. sepa sucintamente cómo ha demostrado su gozo, su 
placer, y la fidelidad y amor que tiene a su legítimo soberano el Sr. Dn. 
Fernando 7%, luego que tuvo noticia de las victorias felizmente ganadas 
a estos franceses en Andalucía, Castilla la Vieja, Aragón, Cataluña y 
demás parages donde han sido abatidas las águilas de aquella nación or- 
gullosa, cuyo jefe se jactava de invencible, por que no había venido a las 
manos con Españoles hasta ahora, y sobre todo, por el regreso a su Corte 
del Amado Monarca que llorábamos oprimido, por la más atroz y negra 
perfidia del tirano usurpador. 

En quanto les hice ver por las Gazetas de esa Capital y México tan 
plausibles ocurrencias los Alcaldes de Españoles y Ladinos, y los Justicias 
yndios se me presentaron diciendo querían manifestar públicamente su 
regocijo, pero que nada podían hacer si no les daba licencia. Concedíla 
gustoso, y señalaron la noche del sábado 12 y el domingo 13 todo el día, 
pues como las gentes cuidan a la sazón las milpas y trigos, próximos a 
cosecharse, era preciso convocarlos. 

El sábado en la noche, desde la oración, empezaron por todas partes 
los cohetes, bombas y otros fuegos, iluminación vistosa de faroles en va- 
rias casas, y luminarias, y fogatas hasta en las casas de los cerros del con- 
torno a la población. Asimismo salieron por las calles y plazas muchos 
bailes, ya de máscaras, ya de otras invenciones, según estilo del país, 
con las músicas respectivas y gritando sin cesar los Vivas de Fernando 
7%, Viva España y nuestros Gefes, e haviendo pasado así la mayor parte 
de la noche. 

El Domingo los RR. PP. Cura Guardián y Vicario de este Convto. 
de S. Francisco, celebraron en su Parroquia una Misa con la mayor so- 
lemnidad y Te Deum al fin, en acción de gracias al Señor por sus benefi- 
cios, y implorando sus piedades para la felicidad del Soberano su Rl. 
familia y de Nra. Metrópoli. A cuyo acto asistimos devotamente, y cuan- 
to gentío cupo en la espaciosa Y glesia de esta cabezera. 


Concluida la función se llenó de improviso la plaza de varias mogi- 
gangas, bailes, y músicas, unos a pie y otros a cavallo, trayendo más un 
estandarte decente, con el retrato bien adornado de Nro. Soberano, por 
que lo tomase y llevase por este Pueblo, pues querían andar las calles, y 
al efecto con los... Oficiales retirados, sugetos decentes, señores, caci- 
ques, Justicias, Prales, así como las Cofradías (que visten... a la espa- 
ñola) con sus insignias de plata adornadas de flores, paseamos a cavallo 
las calles y plazas, que estaban adornadas con colgaduras, arcos de ramas 
verdes y flores, en las paredes pintados muchos Vivas que todos repetían 
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sin cejar, con los repiques de campanas, los cohetes, y cámaras. Los con- 
currentes llevaban en los combreros el retrato Rl. con adorno, o el Viva 
Fernando 7* dentro de la Escarapela, y otros en escudos de plata dorados, 
cerrando la comitiva una compañía de jóvenes Ladinos vestidos de blan- 
co con fusiles y gorras altas, con coronas y Vivas pintados de color de oro. 

Y al regreso se colocó el retrato bajo dosel en el corredor de la casa 
Real, donde se mantuvo hasta la noche... 


En la tarde huvo una corrida de toros. Y a la noche, obsequié con 
música y refresco en mi casa a todos los que quisieron asistir. Se repi- 
tieron las luminarias y cohetes, no cesaron los Vivas. Y concluyose todo 
sin el menor exceso, haviendo sido grande el gentío. 


Y Considerando que será del alto agrado de V.S. tener esta noticia, 
logro el honor de comunicársela, deseando haver acertado en permitir y 
concurrir a estos regocijos, que aunque cortos y sencillos, acreditan el mo- 
do de pensar de esos vasallos, y que cumplirán fielmente su deber, en 
quantas órdenes tuviere V.S. a bien expedir. 


Dios guarde a V.S. 
Totonicapam, 14 de Noviembre de 1808. 
M. YI. $S. Pte. 


Dn. Antonio González. 
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BANDO DEL CAPITAN GENERAL D. GAVINO GAINZA, RELATIVO 
AL IMPUESTO SOBRE LA CHICHA Y REGLAMENTACION DE SU 
CONSUMO 


D. GAVINO GAINZA, caballero de justicia de la sagrada Religión 
de San Juan de Jerusalen, teniente general por aclamación del egército 
de Guatemala Independiente, condecorado con la Banda Nacional, su Ca- 
pitán General, inspector general de todas sus armas, jefe político supe- 
rior, intendente general y presidente de la Junta Provisional Consultiva, 
etc. etc. 

Teniendo en consideración este Superior Govierno los progresos de 
la embriaguez que se notan en esta Capital: invitado por el excelentísimo 
Ayuntamiento de ella para que se imponga una contribución sobre las 
chichas con el objeto de sugetarlas a reglas prudentes que disminuyendo 
el abuso de esta bebida regional y saludable en sí, disminuyan igualmente 
sus perniciosos efectos, oído el juicioso acuerdo de la Comisión de Ha- 
cienda de 14 de diciembre próximo pasado: hecho cargo de los luminosos 
fundamentos y principios en que apoya la necesidad y utilidad del enun- 
ciado impuesto, según el proyecto de decreto que propuso, y las reglas 
que comprende: habida consideración de las graves urgencias en que se 
halla el erario nacional, las inmensas cargas y erogaciones a que debe 
subvenir, la decadencia a que han venido los ingresos de todos sus ramos 
por las causas que son notorias, y la imperiosa necesidad de llenar el 
déficit que resulta por los medios más suaves, menos onerosos para los 
pueblos, y que concilien de un modo sencillo sus bienes morales y polí- 
ticos, de acuerdo con los de la excelentísima Junta Provincial Consultiva 
de 28 del corriente constantes del expediente de la materia; he venido 
en mandar se establezca el citado impuesto de chichas no sólo a esta 
Capital, sino en todos los demás pueblos, ciudades y villas que se hallen 
unidas al sistema de gobierno que en ellas rige, bajo las reglas propues- 
tas por la enunciada comisión de hacienda, que son las siguientes : 


1. Que los jueces impongan a los ebrios todas las penas con que los 
castigan las leyes, presentando cada trimestre a los Jefes Políticos res- 
pectivos un estado de los que por aquel vicio hayan sido castigados con 
expresión de su nombre, oficio y vecindad, y teniendo entendido de que 
en caso de ser omisos en el castigo de la embriaguez serán responsables 
y juzgados donde corresponda según la ley. 

2. Que ninguna persona pueda tener chichería sin tener previamen- 
te licencia escrita de la Administración General o receptoría respectiva 
de Alcabalas y afianzar a satisfacción del Administrador General o recep- 
tores la cantidad de diez pesos mensuales con que ha de contribuir el que 
quiera tener chichería por todo el tiempo que la tenga. 


3. Que se sitúen las chicherías en calles públicas y no en callejones 
ni parages sospechosos que dificulten el cuidado del orden. 


4. Que los mostradores de la tienda donde se venda la chicha estén 
inmediatos a la única puerta que aquella debe tener. 
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5. Que los consumidores o compradores no se queden en las chi- 
cherías formando reuniones con pretesto de almuerzo, merienda, música, 
juego, ni diversión alguna. 

6. Que la chicha no se componga de otros simples que del jocote, 
maíz, manzana, membrillo, cordoncillo, gengibre, y panela; y que la fer- 
mentación de estos simples se haga en botijas o tinajas limpias. 


7. Que no se venda aguardiente en las chicherías, pena de ocho reales 
por la primera infracción, dos pesos por la segunda, y tres por la terce- 
ra, a más de recogerse en el último caso la licencia concedida. 


8. Que tampoco se venda chicha sobre prenda, pena de perder la 
deuda, y devolver la misma prenda en caso contrario. 


9. Que la venta de la chicha sólo puede hacerse desde las siete de la 
mañana hasta las seis de la tarde, que en los días sagrados de jueves y 
viernes santo, no se haga aun en las horas permitidas; y que en todos los 
demás se cierren las chicherías a las seis de la tarde, pena de dos pesos 
por la primera infracción, quatro por la segunda y arresto de tres días 
por la tercera. 


10. Que no se venda aquel licor a los que ya estén tomados, como 
se dice vulgarmente, pena de que en caso contrario, tendrá el vendedor la 
responsabilidad que haya lugar en derecho por los excesos que cometiese 
el ebrio, a cuya embriaguez haya cooperado vendiéndole chicha. 


11. Que los dueños de chicherías sean responsables de los desórde- 
nes que se compruebe haber en ellas; y que para noticia de todos tengan 
obligación de poner a la puerta de su tienda un exemplar de este decreto. 


12. Que la administración de esta nueva renta, creada para emba- 
razar los progresos de la embriaguez, sea a cargo de la General de Al- 
cabalas, como lo es la renta de aguardiente; y que su producto tenga el 
preciso objeto de ocurrir a las necesidades urgentes de la hacienda pú- 
blica. 


13. Que la misma Administración General de Alcabalas nombre el 
zelador o zeladores que juzgue necesarios para que cuiden el más estricto 
cumplimiento de este decreto, procurando en obsequio de la economía co- 
locar en aquel destino a los cesantes que devengan sueldo, sin tener ac- 
tualmente empleo. 


14. Que en atención a la escasez notoria del erario no se asigne 
gratificación alguna a los empleados de la renta de alcabalas que tenien- 
do sueldo por sus oficios principales se ocupen en esta nueva renta; y 
que a excepción de los zeladores que en el caso de no ser cesantes tendrán 
30 pesos mensuales, a los demás se les designará el que se acuerde con 
previo informe de la Administración de Alcabalas. 


15. Que todas las reglas precedentes se entiendan y observen con 
calidad que por ahora mientras la experiencia enseña las modificaciones 
y reformas que ella haga necesarias, así por los que corresponde al mejor 
arreglo y número de estanquillos, como por lo que respecta a la quota de 
las contribuciones y manejo interior y económico de los ingresos en la 
Administración General de Alcabalas, a cuyo cargo deben correr. 
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16. Para que una ilustrada y cristiana educación aleje quanto sea 
posible a la tierna juventud de los males que produce el detestable vicio 
de la embriaguez, los Ayuntamientos dedicando el zelo a una de sus pri- 
meras atribuciones, cuidarán de las escuelas de primeras letras promo- 
viendo su establecimiento en los pueblos que no las tengan, y presentando 
para las establecidas los planes más útiles de instrucción. 

17. Con el mismo objeto las comisiones de agricultura, industria y 
comercio, trabajando en el grande de su creación, presentarán las medi- 
das más provechosas para fomentar los tres orígenes de la riqueza, y 
multiplicar con su fomento las ocupaciones y medios de subsistencia. 

Por tanto y para que esta providencia llegue a noticia de todos, que 
por los ayuntamientos, jueces, empleados, y estanqueros tengan su cabal 
y exacto cumplimiento en la presente que a cada uno corresponde, mando 
se imprima, publique, y circule. Dado en el Palacio nacional de Gua- 
temala a 30 de Enero de 1822. Gavino Gaínza, rúbrica; Por mandado 
de $. E., José Ramón Zelaya, rúbrica. 


(Libro de Providencias de Gobierno 1821-1828; A1-22-23-3, folio 
92). 


474 


REGLAMENTO PARA EL GOBIERNO DEL MONTEPIO DE VIUDAS 
Y PUPILOS DE MINISTROS DE AUDIENCIAS, TRIBUNALES DE 
CUENTAS, Y OFICIALES DE REAL HACIENDA DE LA COMPRE- 
HENSION DEL REYNO DE GOATEMALA, APROBADO POR SU 
MAGESTAD, EN 15 DE AGOSTO DE 1771, A CONSEQUENCIA DE 


LOS ESTABLECIDOS EN LOS VIRREYNATOS DE NUEVA ESPA- 
ÑA, PERU, Y SANTA FE, EN 7 DE FEBRERO DE 1770 


El. REY. Haviéndose observado, desde mi ingreso a estos Dominios, 
la moderada dotación que en lo general tenían los Ministros de Justicia 
de dentro, y fuera de la Corte, y el desamparo en que por su muerte que- 
daban sus familias, concebí desde luego el designio de mirar muy parti- 
cularmente por este benemérito, y respetable cuerpo, fixándole commoda 
dotación, y estableciendo Monte de Piedad, a exemplo de el de los mili- 
tares, con que asegurase la asistencia, y amparo a sus Viudas, y huér- 
fanos; y aunque el cuidado y dispendio de la Guerra me hizo suspender 
por algún tiempo esta determinación, no esperé verla enteramente aca- 
bada para establecer la dotación, y el monte en decreto y Reglamento de 
12 de Enero de 1763, baxo los capítulos contenidos en mi Real Cédula 
dada en San Ildephonso a 8 de Septiembre del mismo. Y queriendo que 
en la propia forma, y baxo de dichas reglas, se estendiesen mis piadosas 
intenciones a los ministros de Audiencias, Tribunales de Cuentas, y a los 
Oficiales Reales de mi Real Hacienda, que sirven en mis Dominios de In- 
dias, para que lograsen los beneficios de los de España, mandé expedir 
las órdenes convenientes a los Virreyes de Nueva España, Perú y Santa 
Fe, para que tanteando el modo de establecerla y adaptando el método, 
que prescribía el mismo Reglamento a las circunstancias, y constitución 
de los referidos empleos en aquellos Dominios, avisasen lo que les pare- 
ciese más conveniente para la providencia subcesiva. En su cumpli- 
miento se remitieron por los citados Virreyes los reglamentos formados 
por cada uno para sus respectivos distritos, con precedente informe de 
las Juntas de Ministros de justicia, y hacienda que dispusieron para su 
examen, y reconocimiento, los quales de mi Real Orden se pasaron al mis- 
mo fin a la Junta del Monte Pío del Ministerio de España; y con inteli- 
gencia del dictamen y parecer que me dio en consultas del 14 de Agosto 
de 1767 y 14 de Febrero de 1769 y de las varias dudas que ocurrían en 
su establecimiento, deseando determinar sobre ellas, a fin de que las 
viudas, y pupilos de los que me sirven en dichos Dominios de Indias 
gozasen del beneficio que los de España, mandé formar una junta que, 
presidida del Marques de San Juan de Piedras Albas, Presidente de mi 
Consejo de Indias, y compuesta de los Ministros de él, Marqués de Val- 
delirios, D. Domingo de Trespalacios, Marques de Aranda, Don Thomas 
Ortiz de Landazuri, los Secretarios D. Thomás de Mello, y Marques de 
los Llamos, y D. Antonio de la Portilla, Contador del Monte Pío Militar 
de España, se dedicase con el posible esmero al examen de este impor- 
tante objeto teniendo presente los documentos remitidos; y tomando las 
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demás noticias, que juzgase conducentes, a fin de que bien instruida del 
todo, formase el plan o reglamento que creyese conveniente al mejor modo 
de tan piadoso establecimiento; y que concluido me lo pasase, por medio 
de mi Secretario de Estado, y del Despacho Universal de Indias. Y ha- 
biéndolo executado así, me he instruido de todo lo que el celo de los Mi- 
nistros de dicha junta ha trabajado en la materia; y conformándome con 
su parecer, resolví se formasen reglamentos para los Reynos de Nueva 
España, Perú, y Santa Fe; y posteriormente he mandado, que para que 
fuese trascendental el mismo beneficio a las Viudas y pupilos de los 
Ministros empleados en mi Real Servicio en el de Goatemala, se remitie- 
sen exemplares de los citados reglamentos a su actual Presidente, Gover- 
nador y Capitán General, D. Pedro de Salazar, con el obgeto de que en 
su vista, y mediante a que por la independencia de aquel Reyno no pudo 
incluirse en el Virreynato de Nueva España, informase los medios que 
considerase más oportunos a fin de proceder a otro igual establecimiento 
en la comprehensión del expresado Reyno. Y con efecto, habiendo ma- 
nifestado lo que le ha parecido propio del asunto: he tenido a bien de re- 
solver, que por lo tocante al mencionado Reyno de Goatemala, se obser- 
ven los capítulos siguientes. 


Capítulo Primero. Fondos y Caudales del Monte. 


Artículo I.—Su primer fondo será el importe de una única media 
mesada del sueldo íntegro en todas las clases de Ministros y Empleados 
de que habla el Reglamento, aunque no hayan tenido aumento, y el de 
qualesquiera otro a quien en adelante se le dé derecho al monte, y esta 
única media mesada se descontará para que sea menos incómoda, en los 
doce meses del primer año. 


Artículo II.—Será más fondo perpetuo y subcesivo, en las promocio- 
nes o pasos de Ministros a mayor goce, el importe de una mesada de aquel 
aumento, y también una mesada de todo el sueldo en los que entrasen de 
nuevo en el Ministerio (a). 


(a) Por Real Orden de 9 de Marzo de 1787, se manda descontar 
dos mesadas en lugar de la una que expresa este artículo a todos los 
que entran de nuevo al Ministerio o sean promovidos a mayor goce: 
entendiéndose para éstos de sólo el aumento del sueldo. Esta misma 
práctica debe observarse con los que tengan variación del Monte Pío 
político al militar, o a la contra, conforme a Real Orden circular de 
30 de Abril de 1776. 


Artículo III.— Será fondo perpetuo y subcesivo el de ocho maravedís, 
descontados en escudo del total de los sueldos de todos los Ministros, sin 
rebajar la parte de las medias annatas, medias mesadas y mesadas, que 
van aplicadas al monte, ni las medias annatas comunes de los ingresos, y 
promociones, que percibe mi Real Hacienda (b). 


(b) Por la indicada Real Orden de 9 de Marzo de 87, se dispone 
el descuento de 12 maravedís por peso, en lugar de los 8 que ordena 
este artículo. 
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Artículo IV.—Será fondo subcesivo el importe, que aplico al monte de 
dos mesadas del sueldo de todas las plazas o empleos que vacasen por 
muerte, siendo de los que tienen o tuviesen derecho al monte; entendién- 
dose que por este hecho han de cesar los socorros de seis meses, conce- 
didos por punto general a todas las Viudas, por Real Cédula de diez y 
seis de Septiembre de mil setecientos setenta y seis. (c) 


(c) Conforme a la misma Real Orden de Marzo de 87, deben 
aplicarse al fondo del monte tres mesadas, o una más de las dos que 
prescribe este artículo. Para la más exacta observancia de la indi- 
cada Real Orden, vease la adición que está al fin de este Reglamento, 
bajo el N* 6. 


Artículo V.—Será fondo del monte un mil pesos, que le concedo de 
renta anual sobre las vacantes mayores y menores del Arzobispado y Obis- 
pados de dicho Reyno (d). 


(d) Por Real Orden de 16 de Enero de 87, concedió S.M. mil 
pesos más sobre el ramo de vacantes: los que, como los prevenidos 
en este artículo, cubre al fondo del monte la caja matriz. 


Artículo VI.—Declaro que se han de reglar los descuentos de todos 
los comprehendidos y que se comprehendiesen en el monte, por el sueldo 
íntegro que gozaren como tales Ministros y empleados, sin que se tenga 
respeto al origen y causa de su establecimiento, y sea mayor o menor 
que el que gozan los demás Ministros de su Audiencia, o clase. 


Artículo VII.—Que a los que no gozasen el sueldo de la plaza, o del 
empleo que les da derecho al monte, sino otro diferente, se les cargue 
por el que gozan, aunque sea superior; y a los que se les haya formado 
la dotación para el servicio de aquel empleo con dos sueldos, se les car- 
gue por ambos. 


Artículo VIII.—Que a los Ministros y empleados, que desde la publi- 
cación de este reglamento en la capital de Goatemala, se jubilen con me- 
dio sueldo, no se hagan más descuentos, que del sueldo que retengan, sin 
embargo de que sus viudas conservarán la acción al monte por entero; 
pero que si hubiere algunos que hubiesen sido jubilados antes, han de 
sufrir el descuento con proporción al sueldo que gozaren, y el beneficio 
de sus viudas ha de ser correspondiente al mismo sueldo. 


Artículo IX.—Que a los Ministros y empleados con exercicio, y con 
sólo medio sueldo, no se les hagan más descuentos que del medio sueldo ; 
pero si en este estado falleciesen, sólo dejarán derecho a la mitad de la 
pensión: y por esta regla, si hubiere algún Ministro de exercicio sin nin- 
gún sueldo; así como no hay que hacerle descuentos, tampoco dejará nin- 
gún derecho al monte. 


Artículo X.—Que a los Ministros honorarios, así como no se les ad- 
mite al monte, tampoco se les harán descuentos del sueldo que tengan por 
otro empleo, que no sea de los comprehendidos en el beneficio, ni de la 
pensión o asignación, que para mantener los honores se les haya conce- 
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dido; pero en el caso de que se les haya conferido el sueldo entero corres- 
pondiente a la plaza de que tienen los honores, se les harán los descuentos 
como si fueran de exercicio, y tendrán derecho al monte. 


Artículo XI.—Adaptando el Reglamento del ministerio de España a 
las circunstancias y constitución de los empleos de mis Dominios de In- 
dias, se incluyen en los descuentos al monte los oficiales de mi Real Ha- 
cienda de la comprehensión del Reyno de Goatemala, que tuvieren mi Real 
Título, o Confirmación, que es la que les constituye propietarios; enten- 
diéndose la misma circunstancia, para con los Alguaciles Mayores de Ca- 
xas, donde los hubiere en calidad de Oficiales. 


Artículo XII.—En su consecuencia, y con respecto a las piadosas 
consideraciones que motivaron el artículo 12, Cap. I, del citado Reglamen- 
to del Ministerio de España, tendrán derecho al monte, y se les admitirá a 
los descuentos en Goatemala a los Oydores, Fiscal, Alguacil Mayor de Cor- 
te, no siendo hereditario; al Contador de Cuentas de mi Real Hacienda, 
a los Oficiales Reales de aquella Capital, que sirven al mismo tiempo los 
oficios de Tesorero, y Contador de mi Real Casa de Moneda, a los Oficiales 
Reales propietarios de Comayagua, Nicaragua, Sonsonate, y Omoa, al 
Ensayador, y Fundidor de la propia Casa de Moneda, teniendo Confirma- 
ción Real, y al Administrador General y Contador de Alcavalas, en el 
caso de que, como en la actualidad, se sirvan estos empleos en virtud de 
mis Reales títulos. (e) 


(e) Vease la adición puesta al fin con el N. 4, en quanto a otros 
incorporados a este monte. 


Capítulo Segundo. Pensiones del Monte, y los casos y circunstancias 
que tienen lugar. 


Artículo I.—A las viudas o pupilos de todos los Ministros u Oficiales 
que tengan acción al Monte, siguiendo la regla de proporción que en Es- 
paña y con respecto a los descuentos que se han de hacer en Indias, se les 
acudirá con la quarta parte del sueldo que gozaban sus maridos o padres 
en la plaza que sirvieron durante sus días, sin traer a consideración so- 
bresueldo, ni ayudas de costa. 


Artículo II1.—Tienen acción a estas pensiones las viudas y pupilos, 
cuyo marido y padre haya fallecido y falleciere desde el día en que se 
publique este Reglamento en Santiago de Guatemala, en que deben regir 
los aumentos y descuentos, pero no los anteriores (f). 


(£) Los Ministros que teniendo cumplidos sesenta años se ca- 
saren, o hayan casado después del recibo y publicación de la Real 
Orden de 21 de febrero de 1789, no dexan a sus viudas derecho a la 
pensión; pero sí la deben disfrutar en este caso los hijos que el Mi- 
nistro haya tenido en otro matrimonio. 


En Real Orden de 22 de Agosto de 1800 (sobre duda que ocu- 
rrió a la Junta del Monte Pío de Ministros de N. E.) se dignó S.M. 
providenciar por regla general, tengan derecho a las pensiones del 
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Monte las Viudas de los Empleados que, casados por poder, no haya 
llegado el caso de reunirse: bien que con la precisa circunstancia de 
que no hayan sido culpables en la separación los interesados, o que 
para ella haya intervenido Real Orden que la permita. 


Artículo III. 


Quando quedase la viuda sin hijos, gozará ella sola la pensión mien- 
tras no tome otro estado, y lo mismo será aunque tenga hijos, si los hubo 
en otro matrimonio anterior al del Ministro. 


Artículo IV.—Quando quedase la viuda con hijos de aquel matrimo- 
nio, o con hijos que el Ministro hubiese tenido en otro, percibirá ella sola 
la pensión, quedando en la obligación de educarlos y sustentarlos, hasta 
que los varones cumplan la edad de los veinte y cinco años, y las hembras 
tomen estado o mueran. 


Artículo V.—Quando la viuda con hijos del Ministro muriese, o to- 
mase estado, recaerá la pensión por entero en los hijos que no hayan cum- 
plido 25 años; y en las hijas que no hayan tomado estado; y del mismo 
modo les corresponderá desde el principio toda la pensión, si su Padre 
falleció sin dexar viuda; entendiéndose esto mientras yo no tomare otra 
determinación cerca de las viudas que pasaren a tomar estado de casadas, 
o religiosas, a imitación de lo que tuve a bien declarar por lo respectivo 
a las de militares, por mi Real Cédula de 2 de diciembre de 1768. 


Artículo VI.—Según los hijos vayan muriendo, o llegando a los vein- 
te y cinco años los varones, o tomando estado las hembras, irá recayendo 
la pensión en los demás hijos, e hijas, aunque se reduzcan a uno solo; 
con la prevención de que reducida la pensión a un solo hijo, la gozará 
por entero, hasta que cumpla los 25 años, y reducida a una sola hija, 
hasta que tome estado o fallezca. 


Artículo VIT.—Quando la pensión pertenece a los hijos, desde el prin- 
cipio, o después ha recaído en ellos, corresponderá su cobranza, y conver- 
sión, a la persona que para este caso hubiese nombrado el Ministro en 
su última disposición; y en su defecto al tutor o curador que nombrare 
la justicia; salvo que la Junta del Monte, por justos motivos, en utilidad 
de los menores, disponga otra cosa. 


Artículo VIII.—Quando la viuda, hijo o hija, viviesen fuera de mis 
dominios, no gozarán la pensión; pero si quedase en ellos otro hijo, o hija 
en circunstancias de gozarla, se dará por entero a los que quedasen. 


Artículo IX.—Los Ministros y empleados que se casaren desde que 
se publique este Reglamento en adelante, si se casaren sin la habilitación 
para el goce del Monte, no dexarán acción alguna a él a su muger, ni a 
sus hijos; de cuyo modo de pedirla se hablará en su lugar. 


Capítulo Tercero. Del Director y Ministros del Monte: de los Pro- 
tectores de Viudas, y Pupilos, y de los cargos de todos. 


Artículo I.—La Junta del Monte se compondrá de un Director, y tres 
Ministros, que se nombrarán a voluntad del Presidente, Gobernador y Ca- 
pitán General de Goatemala. El Director se elegirá de los Oydores, o el 
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más antiguo, o el más proporcionado, según las circunstancias; y los 
otros tres Ministros se compondrán, de uno de la Real Audiencia, sin 
exceptuar el Fiscal, y Alguacil Mayor: del Contador de Cuentas de mi 
Real Hacienda, que podrá alternar con el Alguacil Mayor, y de uno de los 
Oficiales Reales que arbitrare el mismo Presidente, Gobernador y Capi- 
tán General, observando alternativa con el Administrador General, y Con- 
tador de Alcavalas. En indisposición o ausencia del Director hará sus 
veces el Ministro inmediato, debiendo durar el Director quatro años, y 
cada uno de los Ministros dos; y respecto a ser quatro votos, en caso de 
discordia, en las Juntas lo tendrá para dirimir el Oydor, o Fiscal que 
nombre el Gobernador y Capitán General. 


Artículo 11.—Mando que esta Junta se gobierne por sí separadamen- 
te sin comunicación algúna de interés, dependencia, o sujeción a la de 
España, ni entre las que se establecen para los demás Reynos de América, 
sino únicamente por estas disposiciones; y en los casos graves y dudosos 
que ocurran, y pidan formal aclaración, deberán acudir a mi Real perso- 
na, por la Secretaría del Despacho Universal de las Indias, y por medio 
del Capitán General, para que con su informe se proceda a su decisión. 


Artículo III.—Protectores de las Viudas, y pupilos, para los fines 
que se dirán, lo serán los quatro Ministros de la Junta, cada uno por lo 
que mira a las viudas, y pupilos de su clase; entendiéndose que el último 
debe serlo de todos aquellos que no se comprehenden en las tres prime- 
ras clases. 


Artículo IV.—Cada quince días, o con más frecuencia, si fuere me- 
nester, habrá Junta general en casa del Director, o en una de las salas de 
mi Audiencia de Goatemala que estuvieren desembarazadas del Despacho, 
después de evacuado éste; asistiendo a ella el Secretario, y Contador y 
en su falta el Oficial encargado de concurrir. 


Artículo V.—El Director y Ministros tendrán voto en todo igual y su 
instituto ha de ser mirar por la mayor dirección, conservación y aumento 
del Monte; proponer al citado mi Presidente, Gobernador y Capitán Ge- 
neral de Goatemala el mejor empleo para el caudal que le sobrare en los 
primeros años, con reflexión a lo recargado de censos y pensiones con que 
se hallan las fincas del Reyno, velando sobre que en caso de imposición 
recaiga en fondos libres de otro gravamen, o que haya de subrogarse en 
lugar de otro que ocupe el primer entre los concurrentes, y en que el va- 
lor del terreno por sí solo, sin respecto a los muebles, semovientes, y edi- 
ficado, exceda, a lo menos, en las dos tercias partes del valor intrínseco 
al principal que se haya de cargar, sin cuyos requisitos será irrito y de 
ningún valor el instrumento que se otorgue, como también otro cuales- 
quier préstamo, o suplemento que se hiciere de este caudal con el título 
más especioso que no producirá más efecto que la responsabilidad con los 
que intervinieren a celebrarlo. 

Artículo VI.—Cuidarán igualmente de que se cumplan los piadosos 
fines del Monte, y de observar religiosamente todas sus reglas, consul- 
tando a dicho mi Presidente, Gobernador y Capitán General las dudas, y 
resistir todo género de limosnas, auxilios, socorros, y dotaciones, que en 
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la necesidad más estrecha se soliciten de estos fondos; porque mi cons- 
tante voluntad es, que en nada se altere, disminuya, ni estravíe esta de- 
terminada dotación de Viudas y Huérfanos, que por la intención de los 
mismos que contribuyen a ella, la tengo declarada por de rigurosa ¡jus- 
ticia; y que por ningún acontecimiento se estiendan estos caudales a otras 
obras de piedad que a las que se prescriben en este Reglamento, ni que 
tengan más duración, ni ampliación que como van prescritas en la quota, 
en los casos, y en las circunstancias. 


Artículo VII.—Los Ministros o empleados que en adelante hayan de 
casarse (no siendo de aquellos que para contraer matrimonio ellos, o sus 
hijos, necesiten mi especial Real permiso; respecto de los quales quedan 
las Leyes en su fuerza y vigor, para tener derecho al Monte, pedirán las 
licencias a sus respectivos Protectores, los que se comunicarán al refe- 
rido Presidente, Gobernador y Capitán General, explicando la nobleza, 
y circunstancias de la novia; y si las estimaren correspondientes, conce- 
derán las licencias, y se presentarán en la Junta para que se tome razón 
por la Contaduría del Monte, en inteligencia de que los que se casaren 
sin estos requisitos, no tendrán derecho a los beneficios mencionados, ni 
tampoco los que declaren a su muerte los matrimonios, y a la misma 
presentación en la Junta, para que se tome razón por la Contaduría, esta- 
rán obligados los Ministros, o empleados que hubieren obtenido mi Real 
permiso para casarse quando llegare el caso de executarlo. 


Artículo VIII.—El Director llevará la correspondencia con los Pro- 
tectores de dentro, y fuera de Goatemala, y para ella, y para quanto 
ocurra, estará a su orden la Secretaría y demás empleados del Monte. 
Procurará contestar, sin perder tiempo a todos los informes, noticias 
representaciones, y memoriales que le remitan los Protectores, para que 
los interesados salgan prontamente de cuidado; y pasará todos estos pa- 
peles a la Secretaría, donde se colocarán y tendrán a la mano, como se 
dirá a su tiempo. Los Protectores conservarán en su poder copia de toda 
la correspondencia, y se la irán pasando a sus siicesores, para lo que pue- 
da ocurrir. 


Artículo IX.—Luego que muera algún Ministro, o empleado de los 
que tienen derecho al Monte, ofrecerá el Protector a la Viuda, y a los hijos 
que dexe todos los oficios de protección, y amparo, y dispondrá que pon- 
gan en su mano un memorial, pidiendo la pensión. Si hay viuda con hijos 
se dirá en el día en que murió su marido, los hijos que ha dejado en ma- 
trimonios legítimos, sus nombres, edades, y situación. Presentará su fe 
de casamiento; y si ha sido después de este Reglamento, una copia de la 
habilitación para el goce del Monte, y las fees de bautismo y de casamien- 
to: remitirá el memorial, y documentos, con su informe, al Director. Si 
ha quedado sola la viuda no necesita más expresiones, ni documentos que 
los que corresponden a su casamiento; y en ningún caso necesitará la fe 
de muerte del marido, porque con el informe del Protector ha de tenerse 
por notorial. 


Artículo X.—Quando el Ministro, o empleado dexa hijos, y no muger, 
el memorial se formará a nombre de ellos por su tutor, o curador, por 
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qualesquiera pariente, o estraño, o por el mismo Protector, y recogiéndo- 
se las fees de bautismo, y de matrimonio, y copia de la licencia, y toma de 
razón de la Contaduría de la Junta, si se contraxo después de este Regla- 
mento; le remitirá el Protector, con estos papeles y su informe, al Direc- 
tor, precaviéndose antes por medio de los extrajudiciales que tenga por 
conveniente pedir, como se ha dicho en el artículo antecedente. 


Artículo XI.—Tendrá la Junta facultad para declarar por sí el caso 
en que tiene lugar la pensión, y su quota, y el en que procede su extinción ; 
y sólo consultará los dudosos al Presidente, para que éste lo haga a mi 
Real Persona con su informe, por la vía reservada de Indias, como queda 
prevenido. 

Artículo XII.—Declarada la pensión a la viuda, o a los hijos, y dado 
aviso al Protector respectivo, deberá éste vigilar para dar cuenta al Di- 
rector, luego que la Viuda, hijo, o hija muera, o tome estado; remitiendo 
fe de ello con su informe; y si de algún matrimonio no pudiere sacar fe, 
recogerá, y remitirá la posible justificación; y no se ha de tener por es- 
tado en los hijos, hijas y viudas, si entran en Religión, hasta que profesen. 


Artículo XIIT.—Para que de quatro en quatro meses (que es el tiem- 
po en que se expiden en la Capital de Goatemala los libramientos genera- 
les de sueldos, y salarios) se hagan los pagos de las pensiones, será cargo 
de los Protectores enviar al Director, oportunamente, una relación de 
las pensiones corrientes que toquen a cada Protector, nombrando la viu- 
da, hijos, o hijas que estén en goze de cada una; recordando la edad de 
los hijos, y que las viudas, y las hijas, prosiguen sin tomar estado. Ser- 
virá de fe de vida a las viudas, hijos, e hijas que residan a la vista del 
Protector, sólo su informe; pero si viviesen en otra parte, deberán remi- 
tir, con la relación las fees de vida con informe separado que compruebe 
su verdad. 

Artículo XIV.-——Para el mismo tiempo cuidarán los Protectores de que 
los interesados pongan en su mano un poder suficiente a persona que en 
la ciudad de Goatemala les cobre la pensión, y estos poderes los remitirá 
entonces al Director, anotando en la relación de que se ha hablado el nom- 
bre del apoderado; y variándole siempre que los interesados nombrasen 
a otro; pero si no lo hiciesen deberán los Protectores repetir en la rela- 
ción el nombre del mismo apoderado. En caso de que los interesados 
quieran hacer por su mano las cobranzas lo anotarán así los Protectores 
para que circunstanciada la relación con todas estas particularidades no 
tengan los interesados otros pasos que dar, ni la Junta más que saber 
para librar; y si algunos pensionistas de los que residan en aquel Reyno 
quisieren más bien que el dinero se ponga en manos de su Protector, se 
remitirá por éste el recibo en el modo, y tiempo que se le advertirá, y co- 
rrerá a cargo del Director, o Ministro a quien se le encargue la percep- 
ción, y remisión del dinero, de suerte que nada se disminuya a los inte- 
resados. 

Artículo XV.—Los pensionistas que residan en las jurisdicciones de 
Comayagua, Nicaragua, Sonsonate, y Omoa, deberán hacer su recurso al 
Protector respectivo territorial con las formalidades que anteriormente 
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quedan expuestas; y remitiéndose por éstos a la Dirección General de 
Goatemala se les despachará por ella el correspondiente libramiento para 
que en su virtud se execute el pago por los Oficiales Reales de aquellos 
parages (que han de ser en ellos los tesoreros del Monte, según se dirá 
después) a fin de que los interesados no experimenten dilación, ni dis- 
minución en sus pagas; pero si acaeciese que alguna de las viudas o 
pupilos de estas partes se trasladase a vivir a Goatemala, se les socorrerá 
con su haber en aquella Capital; y lo mismo si de Goatemala fuese a algu- 
no de los parages de fuera, o se transfiriese de una parte a otra, procu- 
rando siempre la mayor comodidad de los partícipes (g). 


(g) En Real Orden de 23 de Junio de 1795, se declara por punto 
general, que el Monte Pío donde sirvieron y consiguieron su jubila- 
ción los empleados, es el que debe satisfacer la viudedad, o pensión, 
y no aquél en que por gracia particular se les concedió el gozar del 
sueldo de la jubilación: con obligación el último de reintegrar al 
primero los descuentos hechos en él al Ministro del sueldo de Jubi- 
lado que por gracias se le situó allí Lo prevenido en este artículo 
respecto a las Caxas Reales que el mismo cita, debe hoy obrar para 
con las establecidas en S. Salvador, y Ciudad Real. Véanse las adi- 
ciones al fin con los números 7 y 8. 


Artículo XVI.—Quiero que la inspección de la Junta sea privativa, 
con inhibición de todas las Justicias, y Tribunales, sin admitir contesta- 
ciones, ni exercer jurisdicción alguna, y sólo concedo la precisa a los Pro- 
tectores para que bajo la dirección de la Junta averigiien, reintegren, y 
castiguen los agravios, y fraudes cometidos contra el Monte, y para que 
allanen y terminen, providencialmente, las diferencias que sobre el dis- 
frute de la pensión ocurran entre los compartícipes. 


Artículo XVII.—No se termina en esta obra pía toda la protección 
que mi Real piedad quiere dispensar a un cuerpo tan benemérito, antes 
bien encargo a todos los Protectores que cada seis meses envíen al Director 
razón separada y exacta del estado, carrera, circunstancias, estrechez, 
y desamparo en que se hallen los hijos de los Ministros que muriesen 
desde la publicación de este Reglamento en Santiago de Goatemala, ten- 
gan, o no goze de pensión: expresando con toda sinceridad el género de 
piedad, o de auxilio que en su situación podrá dispensárseles; y la Junta, 
con parecer, irá dando cuenta al Presidente, Gobernador y Capitán Ge- 
neral, proponiéndole los medios con que se les pueda atender; pero nunca 
les consultará que se toque a los caudales del Monte. 


Capítulo Quarto. De la Secretaría, Contaduría y Tesorería del Mon- 
te, sus Situados, y cargos. 


Artículo 1.—Todas las Oficinas y dependientes del Monte se han de 
reducir a un Secretario, y Contador en una misma persona, con el salario 
de doscientos cincuenta pesos al año; un solo Oficial para ambos en- 
cargos, con el de setenta pesos; un tesorero, sin Oficial, con cien pesos; y 
un portero con veinte y cinco pesos; y la Junta del Monte propondrá al 
Gobernador y Capitán General para el servicio de estos empleos las per- 


483 


sonas que le pareciere; y lo mismo executará en lo subcesivo en caso de 
vacante de alguno de ellos; procurando que a más de la idoneidad de los 
que deben emplearse, que ha de ser el principal objeto, recaiga la propor- 
ción en alguno de los Oficiales, que teniendo otros auxilios, puedan mirar 
éste como ayuda de costa que les haga una más que proporcionada subsis- 
tencia, por lo mucho que importa no mezclarse en otros adminículos; y el 
tesorero deberá afianzar a satisfacción de la Junta. 


Artículo II.—Es cargo de esta Secretaría dar cuenta en las Juntas 
de los papeles que le haya pasado, o pasare entonces el Director; extender 
los acuerdos, consultas, y representaciones; dar los avisos, y respuestas 
que ocurrieren; y contestar entre semana en nombre del Director, a todos 
los Protectores, para que estén las partes con cuidado. 


Artículo IIT.—Será también cargo de la Secretaría colocar con or- 
den, y claridad las cartas, papeles, y documentos que se exhiban; poner 
todos los acuerdos en un libro destinado para ello; leerlos a la siguiente 
Junta, para que estando conforuies, se rubriquen por el Director, o en su 
ausencia por el Ministro inmediato; poner en otro libro las copias de las 
consultas y representaciones, con nota del día en que se remitieron, guar- 
dar con separación las órdenes y consultas despachadas; y archivar las 
escrituras de imposiciones, o empleos que se hicieren a favor del Monte. 


Artículo IV.—Será primer cargo del Contador, como tal, llevar razón 
de lo que importan las aplicaciones, y descuentos a favor del Monte. A 
este fin tomará razón precisa de los Títulos de todos los Ministros, y 
empleados que contribuyen al Monte; sin cuya circunstancia, anotada en 
los mismos títulos, no se les dará posesión; y se corresponderá con los 
Protectores para saber por su medio el día de las posesiones y muertes; 
y lo demás que conduzca a este intento. Y asegurándose bien de esta 
cuenta, dará una relación de ella al Tesorero para quando se entregue de 
los caudales de aquellas Reales Caxas, y de las demás de donde respecti- 
vamente se han de recibir los descuentos. Si hubiere discordancia entre 
una, y otra oficina, pasará el Contador a conferir con la de la Caxa Real 
para deshacer la diferencia, o equivocación que haya. 


Artículo V.—Será su cargo el intervenir todas las cartas de pago de 
los caudales que de las Reales Caxas, y respectivas oficinas, recibiese 
el del Monte; quedarse con copia a la letra de ellas, y además ir poniendo 
en un libro separado todas estas partidas con distinción; las que deberá 
firmar el Tesorero del Monte, y rubricar el Director, o en su ausencia el 
Ministro inmediato. 


Artículo VI.—Será su cargo formar, según los acuerdos de la Junta, 
los libramientos de pensiones, salarios, gastos de papel, y portes de cartas 
contra el Tesorero, y quedarse con razón puntual de todos ellos. Deberán 
los libramientos ir a nombre de la Junta, firmados del Contador, y ru- 
bricados del Director, y de un Ministro; y puesto el recibo de los apo- 
derados, o partes, a su continuación, se pondrá para que se satisfaga la 
intervención del Contador, y el páguese del Director, o en su ausencia del 
Ministro inmediato. 


484 


Artículo VIT.—Será cargo suyo asistir siempre que se entren o sa- 
quen caudales del Arca, anotarlos en sus rexistros como Contador, y en el 
libro de acuerdos como Secretario; dar las relaciones, y estados de las 
pensiones corrientes, y de los caudales existentes, siempre que lo ordena- 
re la Junta; hacer ajustamientos particulares a cada pensionista, tomar 
y glosar, en todo el mes de Enero, las cuentas del año antecedente, que 
debe dar el Tesorero, y colocarlas con separación, luego que estén apro- 
badas por la Junta. 


Artículo VIII.-——Será cargo del Tesorero recoger de la Oficina y mesa 
correspondiente, la relación o certificación mensual de las cantidades que 
por los Oficiales Reales, y respectivas Oficinas se han de entregar al 
Monte por razón de todas aplicaciones y descuentos: hacer con arreglo 
a ella la carta de pago intervenida, como se ha dicho, por el Contador 
del Monte, y entregarse mensualmente de las referidas cantidades. 


Artículo IX.—Los caudales se pondrán en Arca de tres llaves, la una 
tendrá el Director, otra el Ministro inmediato, y la tercera el Tesorero, 
y para entrar, o sacar caudales, y reconocer, y comprobar los que hu- 
biere, asistirán los tres con el Contador. ¡Sólo quedarán fuera en poder 
del Tesorero, los caudales precisos para quatro meses de pensiones, y 
salarios; y éstos se sacarán al tiempo en que van a hacerse los pagos. 


Artículo X.—Será cargo del Tesorero pagar puntualmente en la ciu- 
dad de Santiago de Goatemala, y no en otra parte, todos los libramientos, 
siempre que tengan las circunstancias prevenidas en el artículo VI. Dar 
relación y estado de caudales siempre que le pida la Junta; presentar la 
cuenta del año en todo el mes de Enero siguiente, y cubrir los alcances 
en dinero efectivo para obtener el finiquito. 


Artículo XI.—Lo prevenido en el artículo antecedente se entiende de 
los caudales que produgeron los descuentos que han de hacerse en el dis- 
trito de mi Real Audiencia de Goatemala; pero como de las Provincias 
de Comayagua, Sonsonate, y Omoa hay tanta distancia que sería gravoso 
practicar los pagos en la capital de Goatemala, y obligar a las Viudas y 
Pupilos a que acudiesen a percibirlos allí. Atendiendo a estos motivos, a 
la mayor comodidad, y alivio de los interesados, y evitar los riesgos y 
gastos de la conducción y reconducción de caudales: Ordeno y mando que 
los descuentos se hagan por los respectivos Oficiales Reales de aquellas 
Caxas, y se atesoren precisamente en ellas por los mismos Oficiales Rea- 
les; llevándose por unos y otros libro y cuenta separada de dichos des- 
cuentos; siendo de su obligación presentarla a los Protectores particula- 
res del Monte, que van designados para aquel Reyno, al mismo tiempo 
que con las generales de mi Real Hacienda lo executan ante los Jueces, 
que llaman de Turno para su revisión; y dichos Protectores las remi- 
tirán también todos los años a la Dirección General de Goatemala, para 
que por la Contaduría se tome la razón correspondiente, y que sirvan de 
gobierno en los libramientos generales o particulares que hayan de expe- 
dirse en lo subcesivo. 

Y siendo mi Real voluntad que el contexto de estas reglas, que van 
establecidas, se observe, y guarde en todo, y por todo: Mando a mi Gober- 
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nador y Capitán General del Reyno de Goatemala, a los Ministros de su 
Real Audiencia, que residen en la ciudad de Santiago, Oficiales de mi 
Real Hacienda, y demás personas de su comprehensión, a quienes pueda 
tocar, y pertenecer, no vayan, ni permitan ir, ni contravenir a ellas en 
manera alguna, y hagan que se cumplan, y executen, sin escusa, ni inter- 
pretación; a cuyo fin he resuelto establecer el presente Reglamento, fir- 
mado de mi Real mano, y refrendado por mi Secretario de Estado, y del 
Despacho Universal de Indias. Dado en S. Ildefonso a cinco de Septiem- 
bre de mil setecientos setenta y uno. YO EL REY. Don Julián de 
Arriaga. Es copia del Reglamento original. 


ADICIONES 


I. Por Real orden circular de treinta de Septiembre de mil setecien- 
tos ochenta y ocho, resolvió S.M. (sobre consulta de la Junta del Monte 
Pío de Ministros de Nueva España) que se siguiese en todos sus Dominios 
de América la práctica establecida en aquel Reyno de descontar lo co- 
rrespondiente al Monte Pío, de las rentas asignadas a los empleados por 
comisión, quando no gozan el sueldo de otra Plaza, o empleo; pero no si 
lo disfrutan. 


II. Al Ministro constituido en destino que le da derecho al Monte, y 
pasa a servir otro interinamente, deben hacérsele, sin intermisión, los 
descuentos respectivos al sueldo del empleo que tiene en propiedad, para 
en caso de no obtener la del a que pasó; respecto de que no por esta razón 
pierde la acción a la pensión del Monte que le da el primer destino. Así 
lo ha declarado S.M. en orden circular de veinte de Junio de mil sete- 
cientos y ochenta y dos. Por otra Real orden de diez de mayo de 1878 
(comunicada al Virreynato de Nueva España, resolviendo la duda que de 
allí se consultó a S.M.) declaró que a todos los empleados interinamente 
en destinos incorporados al Monte se les hagan para él los descuentos del 
sueldo entero, si al tiempo de la confirmación se les manda reintegrar, por 
el que sirvieron en interin. 


TII. Por Real orden de 14 de Marzo de 1800, se previene lo siguiente: 
“Habiendo hecho presente al Rey lo que con fecha de 13 de Agosto último 
representó la Junta de Gobierno del Monte Pío Militar, relativo a los 
perjuicios que sufre en sus fondos en virtud de los artículos 4. del ca- 
pítulo 1., 16 y 17. del capítulo 7. del nuevo Reglamento del de Oficinas: 
proponiendo se observe la recíproca que se prescribe en el artículo 16 
del capítulo 7 de su Reglamento, resolvió S.M. se formase una junta com- 
puesta de tres Ministros, uno de cada Monte, para que ventilando en ella 
este punto con la escrupulosidad que exige, le consultase la resolución que 
convenga tomar en el particular. 


A su consequencia han hecho presente los Ministros de dicha Junta 
los medios que consideran más eficaces para cortar de raíz las dudas y 
dificultades que han ocurrido en diversos tiempos quando se verifica el 
tránsito de algún individuo de un Monte a otro. Con presencia de todo, 
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y a fin de que no resulte gravamen ni detrimento alguno a los fondos de 
estos piadosos establecimientos ni a sus contribuyentes en los pases de 
uno a otro Monte, se ha servido S.M. resolver que en los tres Ministerios, 
Militar y Oficinas se observe una exacta recíproca; de modo que si algún 
individuo contribuyente de los Montes de Ministerio o Militar pasase a 
incorporarse al de Oficinas, abonarán a éste aquellos los descuentos y 
diferencias que durante su permanencia en ellos hubiere sufrido; y si 
sucediere que habiendo sido contribuyente del de Oficinas pasare a al- 
guno de los otros dos, deberá devolver éste a aquéllos solamente las can- 
tidades con que hubiera contribuido el interesado si desde luego hubiese 
estado incorporado en qualquiera de los dos, quedando el resto a favor 
del de Oficinas. 


Que con arreglo a lo prevenido en el capítulo 1. número 11 del Regla- 
mento del Monte Pío Ministerial, no sean admitidos en ninguno de dichos 
tres Montes los honorarios para las contribuciones ni para las utilida- 
des, aunque se les haga alguna consignación para el honor del empleo, no 
siendo de igual cantidad que la del salario o dotación de él; en cuyo caso 
serán incluidos para las contribuciones y beneficios en el respectivo Mon- 
te; y que en lo sucesivo ningún individuo pueda ser incorporado en dos 
Montes, aunque quieran contribuir con los descuentos, mesadas y demás 
de uno y de otro; gozando las utilidades de ambos los que al presente se 
hallan incorporados en dos de ellos. Particípolo a V.S. de Real orden 
para noticia y cumplimiento de la expresada Junta de Gobierno, previ- 
niéndole que es la voluntad de S.M. que esta soberana resolución se tenga 
en los tres Montes por adición a sus Reglamentos. 


IV. Por particulares superiores disposiciones, posteriores al Regla- 
mento, se han incorporado a este Monte Pío los empleos de Director Ge- 
neral de Tabacos; Oficial Mayor del Tribunal de Cuentas; Gravador de 
la Casa de Moneda (éste parece renuncia el derecho que solicitó, y se le 
concedió por Real orden), los Contadores, Secretarios y Tesoreros del 
Monte Pío (estos tres últimos empleados, conforme a Real orden de quin- 
ce de Noviembre de mil setecientos setenta y uno) sufrirán los descuentos 
con proporción al sueldo de sus indicados destinos, e igual será el benefi- 
cio de sus viudas, y pupilos; y no de los que disfruten por otros empleos 
que sirvan, siempre que éstos sean de los comprehendidos en el mismo 
Monte; pues siéndolo deben contribuir por todos los gozes, sin embargo 
de que no por esto resultará tener derecho a más que una pensión). El 
Secretario, y Oficiales Primero y Segundo de la Presidencia, y el Minis- 
tro Principal de Real Hacienda de Truxillo. (h) 


(h) Por el artículo 13 del capítulo 6 del nuevo Reglamento del 
Monte Pío Militar, el Secretario de la Presidencia como que también 
lo es de la Capitanía General, se le deben hacer los descuentos vara 
el Monte Militar. 


V. En Real orden de dies de Abril de mil setecientos setenta y uno, 
decidiendo algunas dudas propuestas por el Exmo. Señor Virrey de Nueva 
España, se le previno lo siguiente: “Que la práctica que se sigue en los 


487 


montes de España, es que a los individuos suspensos, si se les asiste con 
el sueldo entero, se les siguen los descuentos sin novedad; si sólo se les 
libra la mitad, se les hace el descuento correspondiente a sólo ella; y si 
nada se les libra nada se les descuenta. Si terminadas las causas de la 
suspensión se les repone en sus empleos, y libran, como es regular en 
tales casos, los sueldos detenidos, se les exigen entonces los descuentos 
para el Monte correspondientes a ellos. Y si a la conclusión de las cau- 
sas sigue quedar los individuos privados, o depuestos de sus empleos: en- 
tonces, y no en otros casos, no sólo se les suspenden los descuentos a 
favor del Monte, sino que como por el hecho de la deposición pierden tam- 
bién el derecho a los beneficios del mismo Monte, se les debe restituir 
por éste las cantidades que les hayan exigido. Y siendo el ánimo de S.M. 
se siga por punto general la misma práctica en el Monte Pío de ese Reyno; 
lo prevengo a V.E. para su inteligencia, y govierno de la Junta de él. 


VI. Pudiendo ocurrir el caso de que se hagan descuentos atrasados 
a algún empleado porque solicite, y consiga que su empleo sea incorporado 
en el Monte, o porque debiendo habérsele hecho desde que empezó a servir 
su empleo, se omitió, por falta de advertencia: debe tenerse presente el 
día en que en cada Tesorería se comenzó a observar la Real orden indi- 
cada de nueve de Marzo de ochenta y siete, la que dispone el descuento 
de dos mesadas en lugar de la una que previene el artículo segundo del 
capítulo primero del Reglamento, del aumento del sueldo que tuvieren los 
empleados en las promociones, o pasos a destino de mayor sueldo; y tam- 
bién a los que entraren de nuevo: doze maravedís por peso, en lugar de 
los ocho que prescribe el artículo tercero del propio capítulo; y tres me- 
sadas por las dos que dispone el artículo quarto del citado capítulo se 
paguen de Real Hacienda respectivas al sueldo de empleos que vacasen 
por muerte de quien tenga derecho al Monte según queda prevenido en sus 
respectivos lugares. Con esta noticia y distinción de tiempos, deben exe- 
cutarse los tales descuentos, y no resultará perjuicio a los contribuyentes, 
ni a los derechos del Monte. 


VII. Aunque hasta ahora no se han nombrado los protectores terri- 
toriales de viudas y pupilos que indican algunos artículos del Reglamento, 
y con particularidad el quince del capítulo tercero; consultando la Junta 
del Monte, a proporcionar a unas, y a otros los alivios que en el mismo 
Reglamento les dispensa la Soberana piedad, y a que son tan acreedores; 
ha resuelto que en las Provincias foráneas sean Protectores natos terri- 
toriales los Ministros Principales de Real Hacienda más antiguos; a quie- 
nes, respectivamente, corresponderá, en sus casos, practicar los oficios de 
Protección y amparo que tanto les recomienda S.M. en el Reglamento. 


VIII. Pudiendo darse el caso de que, los descuentos que se hagan en 
algunas de las Caxas principales, o foráneas no alcancen a cubrir la pen- 
sión, o pensiones situadas en ella a las viudas o pupilos, parece muy 
conforme a las piadosas intenciones del Rey, que a favor y para alivio de 
aquéllas y éstos se manifiestan en el artículo once del capítulo cuarto, 
el que no por esto dexe de asistírseles en sus respectivos haberes, y a los 
tiempos prefinidos; supliendo lo que les falte para tan recomendable 
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objeto del fondo común de Real Hazienda, y librándolo contra la Tesore- 
ría General del Monte a favor de la de Exército para que se introduzca 
en cuenta de los sobrantes que de la principal o foránea se deben remitir 
a la misma de Exército. Goatemala 8. de Enero de 1797. Argiiello (hay 
una rúbrica). 


D. Ignacio Guerra, Escribano de Cámara, Mayor de Gobierno, y Gue- 
rra, y de la Junta Superior de Real Hazienda. 


Certifico que habiéndose pasado esta copia del Reglamento del Mon- 
te Pío del Ministerio, con sus notas y adiciones, por el Señor Director de 
él, con oficio del 14 de Noviembre del año próximo pasado al M. I. Sr. 
Governador, y Capitán General, y Superintendente Subdelegado de Real 
Hazienda de este Reyno solicitando su superior permiso para la reim- 
presión y la observancia provisional de las notas, y adiciones, mientras 
S.M. (a quien se ha dado cuenta con testimonio) se digna aprobarlas; y 
que pasado el expediente de la materia a voto consultivo de la Junta Su- 
perior, de Real Hacienda: oído el Sr. Fiscal y la Contaduría Mayor, con 
lo que expuso la misma Junta Superior, se proveyó por el Superior Go- 
bierno el Auto del tenor siguiente: 


Real Palacio y Enero 12 de 1801. Procédase a la reimpresión en los 
términos que se solicita. Líbrense despachos a las quatro Intendencias, 
Gobierno de Costarrica, y Comandancias de Omoa, y Truxillo para el 
suplemento del caudal de Real Hacienda en el caso que expresa la con- 
sulta del Señor Director, a quien se contestará insertándose esta provi- 
dencia, y devolviéndose el exemplar del reglamento que acompaña.—Do- 
más.—Dr. Barrio.—Ignacio Guerra. 


Y para que conste doy la presente en Guatemala a 8 de Junio de 
1801. Ignacio Guerra. 
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COPIA DE LA YNSTRUCCION QUE SE FORMO PARA LA CONTA- 
DURIA PRINCIPAL DE CUENTAS, PARA EL GOVIERNO DEL 
CONTADOR PAGADOR Y DEPOSITARIO DISTRIBUIDOR DE MA- 
TERIALES PARA LAS FABRICAS DE LA NUEVA GUATEMALA 


Instrucción. 
Muy Ylustre Señor: 


En cumplimiento de lo que V.S. se sirvió prevenirme en oficio de 
doze del corriente, para que con arreglo a lo pedido por el Señor Fiscal en 
el Capítulo terzero del Pedimento que consta de este Expediente, facilite 
el Méthodo de Libros que deba tener el Pagador, y los que igualmente 
deba llevar el Guarda Materiales, y una Ynstrucción del modo con que 
ambos empleados han de justificar las partidas de entregas y recibo de 
caudales, y materiales: hago presente a V.S. lo siguiente: 


1% El Pagador deberá tener para su respectiva quenta y razón los 
libros siguientes : 


22 Uno foleado, y rubricado por los quatro Señores Yntendentes 
destinados, en el que se haga cargo de todas aquellas cantidades 
que en virtud de sólo las órdenes de V.S., como Superintendente 
General de la Real Hacienda, reciba de Caxas Reales, contenién- 
dose cada particular en dicho libro, con quanta expresión sea 
correspondiente, como es citar las fechas de los Decretos de V.S, 
y la de los recibos que debe dexar en Caxas Reales, los que para 
evitar separación de papeles, podría extender al pie de los ci- 
tados Decretos de V.S. 


32 De tantas quantas obras haya, deberá llevar el Pagador otros 
tantos libros, foleados ygualmente, y rubricados cada uno de sólo 
un Señor Yntendente, para (a)notar en ellos lo que satisfaga 
en virtud de los ynstrumentos que en adelante se dirán, por 
aquellos materiales, efectos u otros pagos respectivos al conoci- 
miento, disposición y govierno de cada uno de los referidos qua- 
tro Señores. 


49 El Guarda materiales debe llevar un libro foleado, y rubricado 
por los quatro Señores Yntendentes, en el que con su división 
de las clases de materiales y efectos, o baxo otro méthodo, si se 
hallase por más conveniente y claro, se haga cargo y note todo 
quanto entrase en su poder (precedido reconocimiento del Señor 
Yngeniero de tall) expresando el día en que lo recibe, de quién, 
calidad, pesso, dimensión o número de la cosa, y será en los 
términos siguientes: Fulano conduce seis horcones. 

5% Debe passar este yndividuo al señor Comisionado de esta Ynten- 
dencia, para que facilite una Papeleta al ynteresado, a fin de 
que el Guarda materiales los reciba, precediendo reconocimiento 
del Señor Yngeniero de tal. 


490 


60 


7o 


80 


90 


109 


119 


120 


139 


Verificada esta previa formalidad, los apuntará el Guarda ma- 
teriales inmediatamente en el Libro, y dará al ynteresado y 
en un pliego de papel, expresando largo, grueso y calidad, cono- 
cimiento de quedar en su poder, citando al margen de la partida 
referida del Libro haber expedido dicho conocimiento, y con qué 
fecha. 


Con este documento deberá el ynteresado acudir al Señor Ynge- 
niero de tall, para que en él extienda su intervención, y ya con 
este requisito pasará al citado Señor Yntendente respectivo, 
quien después extenderá contra el Pagador el libramiento de la 
cantidad que importen, para que la satisfaga, percibiendo recibo 
del ynteresado a su continuación; y según este exemplar se se- 
guirá por punto general en lo demás, si V.S. lo hallare por 
arreglado y conveniente. 


Debiendo el Pagador satisfacer igualmente (sin duda cada sá- 
bado como aquí se practica) lo respectivo a jornales, puede exce- 
cutarse esto en los términos siguientes: 


Los sugetos a quienes se les encarguen las revistas, formarán 
nombre por nombre, y división de clases, y gozes, Certificación 
de los jornales que cada individuo ha devengado en la semana, 
sacando al frente su haber por guarismo, y sumando el total de 
cada clase, y al fin de todos los totales. 


En estas Certificaciones, deberá el Sr. Yngeniero de tall, exten- 
der después del pie de ellas el constarme, y firmar. 


Ya formalizado este ynstrumento en los términos referidos pa- 
sará al Señor Yntendente que corresponda, y pondrá: Satisfá- 
gase por el Pagador Dn. F. tal en tabla, y mano propia, y con 
asistencia del Señor Yngeniero de tal, los tantos mil reales, im- 
porte de los Jornales que comprehende la antecedente Certifi- 
cación; y la fecha y firma. 


Si los Señores quatro Yntendentes respective (sic) cada uno a 
sus encargos, tuvieren por conveniente mandar a hacer otros 
pagos, por qualesquiera causa o motivo que no sean de los ya 
citados (mediante facultades que V.S. ha subdelegado en estos 
señores ministros, despacharán con todas las precisas y corres- 
pondientes expresiones libramientos contra el Pagador, y éste 
satisfará, recogiendo a continuación de ellos recibo de los ynte- 
resados, y a más de esto se datarán las partidas en los libros 
que correspondan al Señor Yntendente que libró. 


Todos los años deberá el Pagador desde el día primero de cada 
uno, según dicha cuenta y razón, cesación y data en libros nuevos 
igualmente foleados, y rubricados, como se lleva ya dicho, te- 
niendo y guardando mucha custodia los correspondientes al año 
que cesó. 
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149 


169 


189 


212 


220 


239 


De cada año deberá el Pagador formar su correspondiente cuen- 
ta, como explica el capítulo Onze de la Ynstrucción peculiar de 
este Tribunal, presentarla en él, dentro del término de los quatro 
primeros meses del subsequente, y para su verdadera justifica- 
ción acompañarán a ella los referidos libros de cargo y data, y 
a más todos los libramientos. 


2 Para datar su cargo el Guarda Materiales podrá observar lo si- 


guiente: 

Tantas quantas obras haya, tantos libros debe llevar foliados 
todos, y rubricados cada uno del respectivo Señor Yntendente. 
En ellos, y por días ha de apuntar (no por guarismo, y sí preci- 
samente por letra) todo lo que entregue y esto será en el mé- 
thodo que sigue: 

La obra que necesite material, madera u otros efectos, debe acu- 
dir al sobrestante mayor; éste, citando para qué fábrica y lo 
que sea, con la mayor claridad, formará una papeleta, pidiendo. 


? Hecha esta papeleta se llevará al Señor Yngeniero de tal, y éste 


si no hallase reparo, pondrá el dese y su media firma; y si pa- 
reciese conveniente para más precaución de los Reales yntereses, 
podrá después pasar al respectivo Señor Yntendente, para que 
este Ministro ponga en ella su rúbrica, o media firma, y se no- 
ticie por este medio de lo que se pide. 

Ya formalizada dicha papeleta, como llevo referido, se presen- 
tará al Guarda Materiales, y éste entregará el efecto o efectos 
que comprehenda al que vaya por ella (que se procurará sea 
siempre precisamente sugeto de la misma obra, para donde fuese 
lo que se pida) poniendo éste si supiere escribir, el recibí, y 
firmar al respaldo de dicha papeleta. 


Ya en poder del Guarda Materiales este ynstrumento en los tér- 
minos que llevo expresado, y entregado por él lo que en ella se 
pedía tomará inmediatamente el perteneciente libro así por lo 
respective (sic) a data como al Señor Yntendente a quien co- 
rresponda y lo apuntará en él, y después al lado de la referida 
papeleta o a su pie extenderá esta expresión: Notado en su co- 
rrespondiente Libro, foxas tantas y rubricará; y estas papele- 
tas las irá guardando baxo de llave, por el orden de sus fechas, 
sin que aunque se pasen años puedan abandonarse o despre- 
ciarse. 

Para despachar mensualmente al Guarda Materiales con for- 
malidad su data, me parece que respecto no haber Contaduría en 
esas obras, deberá el Señor Yntendente, por lo respective a sus 
encargos, darle con arreglo a los citados Libros de data y pa- 
peletas las certificaciones de consumo. 

Si este Guarda Materiales hubiese de dar cuenta al fin de cada 
año, como me parece regular, en los términos que previene el 
referido Capítulo Onze de la Ynstrucción peculiar de este Tri- 
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bunal y presentarla en él (si V.S. no tuviese por conveniente dis- 
poner otra cosa) dentro de los primeros quatro meses del subse- 
quente; acompañando a ella para debida justificación las dichas 
certificaciones mensuales de consumo de los Señores Yntenden- 
tes y el libro de cargo, con los correspondientes de data, de don- 
de se produxeron aquellas. 


24% Todos los años deberá el Guarda Materiales, desde el día primero 
de cada uno, según su cuenta y razón, en cargo y data, en libros 
nuevos igualmente foleados y rubricados, como se lleva expre- 
sado. 


25% Reflexionando el mucho número de Operarios y Peones que se 
emplearán en las obras, me parece sería muy conveniente, que 
los días en que se verifiquen los pagamentos, no se trabaxe por 
las tardes, y sólo se atendiere a evaquarlos; pues infiero que lo 
más, o el todo de ellas, se necesita para dicho objeto, si se ha 
de practicar con el arreglo y sosiego que corresponde, para evi- 
tar equivocaciones con los ynteresados, y reclamos de éstos, pos- 
teriores al acto en que cobraron. 


26% El Pagador, en los referidos pagamentos, debe observar con los 
Jornaleros y Peones lo siguiente: 


27% Llamarlos a cada uno por su nombre y apelli, y al que responda 
y se presente, pagarle, poniendo junto a su partida esta señal 
P., que será de ya satisfecha, y nada al que se llamase y no res- 
pondiese; pero le pondrá igual señal si acudiese por su dinero 
en los tres días posteriores que son los que debe considerarse 
abierto el referido pagamento. Y para que esto pueda verifi- 
carse, y sugetarlos a que no falten, sería preciso que todos estén 
instruidos de este méthodo y de que pierden los Jornales deven- 
gados, no acudiendo por ellos por sí, o por parte lexítima (si 
estuviesen enfermos), pasando el término asignado, o que no se- 
rán pagados de ellos, hasta la subsiguiente semana, en la que 
en tal caso se incluirán, pero expresando en la partida del yn- 
teresado lo siguiente: Los tantos reales que devengó en la se- 
mana antecedente, y no se le pagaron por no haverse presentado, 
y los tantos restantes por lo que ha devengado en la presente. 
Y el total de ambas partidas sacará fuera con el de las demás, 
y para que se pueda verificar así, será preciso que los encargados 
de pasar las revistas y hacer las referidas certificaciones, sepan 
a quienes no se pagó en la antecedente semana. 


28% Cumplidos los tres días en que ya se lleva dicho, es regular esté 
el pagamento abierto, deberá poner el Pagador al pie de las re- 
feridas certificaciones (si hubiesen quedado algunos, o uno solo 
por pagar), la expresión siguiente: y la firmaron el Señor Yn- 
tendente a quien toque, y Señor Yngeniero de tall. 
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Resumen: 


total importe de la certificación ................. Rs. 
baxa por los que no han sido pagados ............ Rs. 
resta por líquido pagado .. ........o..ooooooooo.. Rs. 


bajados los tantos mil Rs., importe, etc 


Los que no se presentaron quedan líquidos, como mani- 
fiesta el antecete resume, tantos mil Rs., que hacen tantos pe- 
sos, y son los que distribuyó legítimamente pagados el Pagador 
Don F. de tall. 


29% El referido líquido importe satisfecho se lo datará el Pagador 
(no obstante que el ynstrumento queda en sí) en el Libro de 
Datas correspondiente al Señor Yntendente a quien toque. 


30% Este es el méthodo de cuenta y razón, y justificación para ella, 
que con arreglo a la creación de los quatro Señores Yntendentes, 
y dotación de Pagador y Guarda materiales, me parece puede 
adaptarse en los Acopios y dispendios que motiven las Obras 
de la Nueva Ciudad, no obstante él, se servirá V.S. determinar 
lo que juzgue por más conforme, debiendo hacer presente a 
V.S. que aunque el Señor Fiscal Don Josef Cistue me hace el 
honor de ampliarme sus favores, concediéndome por ellos en su 
parecer, práctica, experiencia y habilidad; no dejo de conocer 
que habrá quien opine con más ventajas, conocimientos y mé- 
thodo en la materia, pues lo único que pienso, y he pensado 
siempre de mí, es vivo deseoso de acertar y de servir al Rey, 
con honor y celo, en quanto V.S. tenga a bien poner a mi cui- 
dado. Tribunal y Contaduría de Cuentas, veinte y seis de Fe- 
brero de mil setecientos setenta y seis. Salvador Domínguez. 


Decreto: Vuelva al Señor Fiscal. Lo qual proveyeron y rubricaron 
en Audiencia pública los Señores Arredondo, Plaza, Beleña y Pozada. 
Hermita y Febrero 20 veinte y 7 siete de mil setecientos setenta y seis 
(1776). Antonio López Peñalver y Alcalá. 


Pedimento del Señor Fiscal. 


Muy Poderoso Señor: El Fiscal de S.M. dice: Que en vista de la 
Ynstrucción que ha dado el Contador General, para el Méthodo y arreglo 
que deben observar el Pagador y Guarda materiales que se nombren para 
las nuevas fábricas que de cuenta de la Real Hacienda y Alcabalas des- 
tinadas a este fin, se van a hacer en esta Capital: V.A. se ha de servir 
aprobarla en todas sus partes, incluyendo en ella las notas puestas al 
margen, y rubricadas de dicho Contador, mandando se saquen copias de 
ella, para enterar a los ynteresados a fin de que inteligenciados de su 
contenido, observen el méthodo y regla que les prescriba, formen los co- 
rrespondientes libros para llevar cuenta y razón, y la den como previene 
dicha instrucción; y respecto tiene expuesto el Fiscal con fecha de quatro 
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del que acaba lo que contempla preciso en el asumpto de que se trata, 
reproduce su Escrito, y se da por citado. Hermita y Febrero veinte y 
nueve de mil setecientos setenta y seis. Doctor Saavedra. 


Voto Consultivo del Real Acuerdo. 


Real Acuerdo, y Marzo dos de mil setecientos setenta y seis. Los 
Señores de él fueron del mismo dictamen que la Contaduría General, en 
quanto al segundo punto, llevando el Pagador iguales Libros separados, 
siempre que se le entreguen caudales respectivos a las tres partes, o a la 
quarta del producto de Alcabalas, en el tercero, quarto, quinto y sexto, 
como propone la Contaduría, y lo mismo en el séptimo, octavo, noveno, 
décimo y undécimo, precediendo también el Visto Bueno del Yngeniero 
Director; que en el doce, trece, catorce, quince, diez y seis, diecisiete, diez 
y ocho y diez y nueve, se haga como dice la Contaduría, entendiéndose en 
el último que la rúbrica del Señor Yntendente, sea del encargado del Ma- 
terial, que en veinte hasta el veinte y ocho, se haga como dice la Conta- 
duría, dándose por el Pagador la fianza que el Señor Presidente juzgue 
correspondiente con atención al caudal que se le entregue y tiempo que 
deba existir en su poder. Y que el sueldo de Pagador, Guarda materiales 
y Oficiales se pague de Real Hacienda, no entrando en su poder el caudal 
y materiales que corresponda al producto de Alcabalas, en cuyo casso se 
podrá satisfacer por mitad. Y lo firmaron: Arredondo, Plaza, Beleña, y 
Pozada. Por mandado de los señores del Real acuerdo: Antonio López 
Peñalver y Alcalá. 


Auto. 


Vistos. En atención a las razones que expone el Oficial Real, y a la 
dificultad de poder atender a todas las pagas que ofrecen las presentes 
Reales obras, y las que necesariamente deben practicarse del producto de 
las Alcabalas, aun existiendo los dos Oficiales Reales: se declara deberse 
nombrar Pagador particular para estos casos, el que dará la fianza 
de mil pesos, respecto a que los libramientos que alcanzen a la cantidad de 
quatro mil, deberán pagarse por Oficiales Reales: Y se le satisfará el 
sueldo que se le asigne de Real Hacienda y del todo del producto de Al- 
cabalas por mitad. Y para que pueda dar expediente a sus encargos, 
y llevar los libros con la formalidad que expresa el Señor Contador, se 
le nombrará un Oficial, a quien igualmente se abonará su sueldo de los 
mismos fondos, y con igual proporción. Y siendo preciso un Guarda ma- 
teriales, con otro Oficial que entienda en la custodia de los que se destinen 
a obras Reales, y algunas de las que deben costearse de la quarta parte de 
Alcabalas, se les satisfará por tercias partes, las dos de Real Hacienda 
y la tercera de la citada quarta parte, haciéndose en todo lo demás con- 
forme al dictamen de los Señores del Real Acuerdo, a donde volverá este 
expediente, para que los enunciados Señores me lo den sobre el tanto de 
los sueldos que sean suficientes a la dotación de dichos empleos. Ma- 
yorga. Lo qual proveyó y firmó el muy ilustre Señor Presidente, Gover- 
nador y Capitán General de este Reyno. Hermita, y marzo ocho de mil 
setecientos setenta y seis años.—Antonio López Peñalver y Alcalá. 
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ORDENANZAS PARA EL MEJOR GOBIERNO POLITICO Y ECO- 
NOMICO DEL NUEVO PRESIDIO DE SAN CARLOS DE ESTA CA- 
PITAL, APROBADAS POR SU MAGESTAD, FORMADAS Y MANDA- 
DAS OBSERVAR POR EL MUI ILUSTRE SEÑOR DON MARTIN DE 
MAYORGA, Cavallero del Orden de Alcántara, Mariscal de Campo de los 
Reales Exércitos, Gobernador, y Capitán general de este Reino, Presi- 
dente de su Real Audiencia, Superintendente general de Real Hacienda, 
y Ramo de Tabaco, Presidente de la Junta, y Juez Conserbador de este 
Ramo, Subdelegado general del Nuevo Establecimiento de Correos Ma- 
rítimos, y de Tierra en el mismo Reino. De que es Juez Superintendente, 
del Señor Don Juaquín de la Plaza y Ubilla, del Consejo de S.M. y su 
Oydor de esta Real Audiencia. 


Nueva Guatemala de la Asunción. 1777. 


Don Martín de Mayorga, Cavallero del Orden de Alcántara, Capitán 
de Reales Guardias Españolas, Mariscal de Campo de los Reales Exérci- 
tos, Gobernador, y Capitán General de este Reyno, Presidente de su Real 
Audiencia, y de la Real Junta del Tabaco, y Superintendente de todos los 
Ramos de Real Hacienda, etc. 


Por quanto se halla aprobado por S.M. el Presidio establecido en esta 
Capital con la denominación de San Carlos, para efecto de recoger en él 
los holgazanes, y mal entretenidos, a los que por sus excesos destina la 
Justicia, a punir sus delitos, y combiniendo a la paz, y tranquilidad pú- 
blica, el seguir recogiendo a unas gentes perniciosas a la buena armonía 
de este vecindario, para que sirban a las muchas obras Reales, y parti- 
culares, con conocido beneficio de la Real Hacienda: He tenido a bien 
establecer por ahora, y hasta que los casos, y experiencia hayan dictado 
alguna variación, las reglas, y ordenanzas que deban regir en todas sus 
partes el govierno económico de este nuevo establecimiento en la forma 
siguiente. 


1. Respecto de que por mi Decreto de veinte y dos de Enero del año 
pasado de setenta y seis, tuve a bien poner al cuidado del Sr. Don Juaquín 
de Plaza y Ubilla, del Consejo de S.M. y su Oydor de esta Real Audiencia 
esta comisión, declaro deber seguir en ella este Señor Ministro, como Su- 
perintendente de toda su dirección económica, y guvernativa, con facultad 
absoluta, sin otro ocurso de sus providencias, que a la Presidencia y Ca- 
pitanía General de este Reyno, y a fin de que la cuenta y razón de los 
gastos, y progresos de este Presidio lleven toda la autoridad, que co- 
rresponde al Interés Real, se pasará revista a todos los forzados los pri- 
meros Domingos de cada mes por el Contador Oficial Real de estas Caxas, 
o quien diputare para ello, con notas al margen de los respectivos asien- 
tos, de las altas y bajas que ocurran, cuyo pie de lista recogerá, y servirá 
de comprobante de la existencia y gastos que ocasionaren estos Presi- 
diarios. 


2. Ha de darme parte de quanto ocurra digno en el Presidio, con lo 
demás que tenga por conveniente. 
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3. Destinará los Presidiarios a donde llame más la urgencia, y dará 
la orden al efecto al Comisario, y éste al Alcayde, para que la comunique 
a los Capataces y Milicianos. 


4. Celará el cumplimiento de todos los empleados, para que con la 
exactitud que corresponde se logre el fin de este Presidio. 


5. Ha de estar a la mira de que el Prest de los forzados tenga justa 
inversión, y a los empleados se les pague en mano propia. 


6. El diario asignado a los Presidiarios, prest de los Milicianos, 
Alcayde y Comitres, extipendio de la Misa en días festivos, cadenas, y 
demás gastos anexos al Presidio, se librarán como al presente contra la 
Real Hacienda. 


7. Decretará el pago del Capítulo antecedente en las listas, que en 
cada semana presentará el Alcayde, las que firmadas por el Comisario, 
que se deberá crear con su correspondiente salario, servirán de recado 
justificante para la percepción del Haber. 


8. Se dirigirán al Señor Superintendente las órdenes, y condenas de 
los Presidiarios, las que no quedarán en su poder, sino para dirigirlas al 
Comisario, como que no ha de tener responsabilidad en cosa alguna. 

Comisario. 


9. Llevará el Comisario un libro rubricado por el Señor Superin- 
tendente, en que consten por A. B. C. todos los Presidiarios, con distin- 
ción del día, mes, y año en que entraron, y tiempo de su condena. 


10. Asistirá diariamente al Presidio, y tomará razón de los existen- 
tes aquel día, anotando al margen del antecedente libro las entradas y 
salidas del Hospital, enfermos en el Presidio, muertes, fugas, y cumpli- 
miento de su condena, con sus fechas, y para mayor claridad sólo cons- 
tará de dos partidas cada página. 


11. Recibirá todas las semanas la Planilla del Alcayde, la que con- 
frontada con el libro de entradas de Presidiarios, y autorizada con la 
firma del Señor Superintendente, cobrará del Contador, Pagador, por 
ahora, e interin se disponga otra cosa el total haber, y será de su quenta 
la justa inversión de él. 

12. Tendrá otro libro de cargo, también rubricado por el Señor Su- 
perintendente, en que consten las cantidades, que devengan por su tra- 
bajo los Presidiarios a favor de la Real Hacienda. 


13. Teniendo consideración de los muchos gastos, que ofrece este 
Presidio, la utilidad pública de su estabilidad, y lo bien, y mucho que 
trabajan, ganarán en lo subcesivo dos reales cada uno en favor de Real 
Hacienda indistintamente trabaxen en obras Reales o particulares. 

14. Será de su quenta y responsabilidad la percepción de estos sa- 
larios, que deberá poner en Arca del Presidio, o en poder de quien Yo 
dispusiese, de quinze en quinze días, o lo más tarde de mes a mes. 

15. Quedará exceptuado de los Capítulos inmediatos una Brigada 
que es de componerse de veinte y quatro Presidiarios, un Cómitre, y cinco 
Milicianos a mi disposición, para los días que quiera auxiliar algunas 
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obras de su atención, y para resguardo del Comisario, y dar en Data el 
ha de haber de estos, le pasará aviso por escrito al Señor Superinten- 
dente. 


Alcayde. 


16. Dará diariamente noticia de quanto ocurra en el Presidio al Se- 
ñor Superintendente. 


17. Tendrá un libro en que conste la entrada de cada Presidiario, y 
tiempo de su condena, con las señas de su fisonomía. 


18. Todos los Milicianos con su Cabo, y Cómitres estarán a las ór- 
denes del Alcayde, siempre que estas se dirixan a la seguridad del Pre- 
sidio, y su dirección. 


19. Será obligación del Alcayde cuidar de la maior quietud del Pre- 
sidio, hacer que salgan los Presidiarios al trabajo a las horas que se se- 
ñale: que esté el Presidio y sus tránsitos alumbrados para quando vuel- 
van: que recen el Rosario: que no haya quimeras, ni disenciones, celando 
su seguridad, prisiones y demás mecanismos. 


20. Ha de cuidar de la provisión de los ranchos, llevando consigo 
dos forzados, para el transporte de las vituallas, en las horas en que los 
demás están en el trabaxo, porque quando entren o salgan, ha de estar 
indefectiblemente en el Presidio. 


21. Destinará dos forzados para la limpieza, y aseo del Presidio, y 
para los menesteres que ocurran, siendo de su elección, que éstos o los 
antecedentes cuiden de la cocina. 


22. Dará por inventario cuenta al Comisario de todas las existen- 
cias así pertenecientes a la Capilla, como a la Casa, con responsabilidad 
de lo que faltare. 


23. Deberá hacer las semanarias Planillas, con distinción de los Pre- 
sidiarios, Capataces y Milicianos, para los fines que se expresan en el 
Capítulo 11. 


24. Llevará una exacta noticia de los parajes a que se destinan, con 
el número de Cómitres y Milicianos, y al último de la semana la entre- 
gará al Comisario. 


25. Dará quenta el sábado de cada semana de los sobrantes del dia- 
rio de los Presidiarios, y su inversión al Comisario, quien llevará apunte 
de estos sobrantes, para invertirlos con previa orden del Señor Super- 
intendente, en sus vestuarios. 


Penas de los Presidiarios. 


26. El forzado que llevase arma corta o vedada, y no obedeciese sin 
réplica al Comisario, Alcayde o capataces, será cestigado con azotes, a 
proporción del desacato de su inobediencia. 
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27. El que maltratare de obra, o de palabra, a alguno de los Capa- 
taces o Caporales, será condenado a doscientos azotes en dos veces, y se 
le doblará la pena de su condena, si no hubiese herida, pues en este 
caso, con previa noticia mía, se le impondrá el castigo, según la clase y 
circunstancias del delito. 


28. El forzado que tuviere quimera con otro, verificado que sea que 
es uno el causante, será azotado, y si los dos han concurrido a la riña, 
sufrirán ambos igual pena. 


29. Si en el Presidio sucediese algún desorden, y se advirtiese, que 
algún forzado se dispusiese a defender la prisión de los delinquentes, re- 
pugnare el obedecer al Comisario, Alcayde o Capataces, o hiciese amago 
de resistencia a la Guardia y los demás que mandan, será considerado 
como Cabeza de motín, y por consiguiente castigado con pena de muerte. 


30. Ygualmente será castigado el que convocase a otros Presidiarios 
para fomentar motín, pues por ningún motivo deben juntarse en Co- 
rrillos, sino para las faenas del trabajo, o en las horas en que se les 
suministre el alimento. 


31. El forzado que quando cometa otro un delito no diere pronto 
aviso, o no gritare a la Guardia, Comisario, Alcayde o Capataces, para 
embarazar su execución, será azotado, según fuese el caso, y la malicia 
con que se dirige. 


32. El que robare qualquiera cosa en el Presidio, o fuera de él, será 
azotado rigurosamente a proporción del hurto, y se le doblarán las pri- 
siones; y si reincidiese, se le impondrán con noticia del Señor Super- 
intendente otras penas. 


33. Se prohibe absolutamente todo juego vedado, y otro qualquie- 
ra de azar y embite. 


34. El que se embriagare, será azotado, después de haber vuelto en 
su acuerdo. 


35. El que blasfemare, no oyere Misa con devoción, y con la misma 
no rece el Rosario, cometiese acción torpe, deshonesta o escandalosa, 
será azotado, en número y veces, según corresponda a la gravedad del 
delito. 


36. El forzado que desertare, será azotado, y empezará el día de su 
condena en el que se le aprehenda, y si reincidiese, se le doblará la pena. 


37. En todas las penas de que se trata, a excepción de la de muer- 
te, se procederá en su execución gubernativamente, y sin estrépito judi- 
cial, con mi noticia, o sólo del Señor Superintendente, si se tuviese por 
conveniente. 


38. Si algún forzado recibiese agravio de otro de sus compañeros, 
o de los capataces, Alcayde o Guardia, dará parte al Señor Superinten- 
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dente, y siempre que algún considerable número de ellos tenga que re- 
presentar sobre qualquiera asunto del Presidio, disputarán dos o tres, que 
expondrán su razón con verdad, y se les oyrá, y hará Justicia. 


39. A todos los forzados se les hará saber esta Ordenanza, leyéndo- 
seles todos los Domingos por el Comisario, o Alcayde, para que se hallen 
enterados de lo que deben observar, y de las penas con que serán casti- 
gados, si contraviniesen a los artículos de ella. 


Y para que los Capítulos expresados tengan en todas sus partes el 
debido efecto, Ordeno al Señor Superintendente nombrado, Cele y vigile 
su cumplimiento: y mando al Comisario, Alcayde y demás a quien co- 
rresponda, la obediencia, y procuren por todos los medios posibles, el 
mejor orden, quietud y tranquilidad de este nuevo Presidio. Nueva Gua- 
temala de la Asunción diez y ocho dé Octubre de mil setecientos setenta y 
siete. MARTIN DE MAYORGA. Por mandado de $. Sria., Antonio 
López Peñalver y Alcalá. 
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AUDIENCIA DE GOATEMALA. AÑO 1782 


TESTIMONIO DE LAS PROVISIONALES ORDENANZAS DE LOS 

MILITARES, MANDADO SACAR PARA LATTABLA DEL SUPREMO 

TRIBUNAL DE ESTA REAL AUDIENCIA DE GOATEMALA. OFI- 
CINA DE CAMARA 


Dn. Matías de Gálvez, del Consejo de S.M., Mariscal de Campo de los 
Reales Exércitos, Governador y Capitán General de las Provincias de 
Goatemala, Presidente de su Real Audiencia, Superintendente General del 
Cobro y distribución de la Real Hazienda, Juez conservador de la Renta 
del Tavaco, Subdelegado de la de Correos, e Ynspector General de la Tropa 
Veterana y de Milicias, etc. 

En consideración a haber acreditado la experiencia que los varios 
cuerpos de Milicias que en virtud de disposición del Rey he creado en 
las distintas Provincias de este Reyno, acerca de la inteligencia del fuero 
Militar que conforme a ella les declaré no han formado la cabal idea que 
el buen desempeño, y exercicio del mando de sus Gefes, y Oficiales exije 
para conocer sobre las dependencias que a los individuos Milicianos ocu- 
rren: y para cortar en lo succesivo motivo de duda en el conocimiento 
de casos de fuero Militar, y prefixar reglas de sustantación de procesos 
en las materias que les perteneze gozarlo, previene al Sr. Auditor de 
Guerra Dn. Juaquín de Plaza y Ubilla que ayudado de mi Secretario don 
Mariano de Eceta me consultase los puntos de fuero, y ordenanza que con 
consecuencia a la del Exército, la de las Milicias de la Isla de Cuba, y 
Reino de Nueva España, que coinciden con la Real declaración de treinta 
de Maio de mil setezientos sesenta y siete relativas a el fuero de las Pro- 
vinciales de España, conbenían expresa y formalmente declararse, hacien- 
do mérito a el mismo tiempo de los requisitos de formalizar los Autos 
que se ofrezcan; y habiendo evaquado dicho Sr. Auditor acompañado de 
mi Secretario de Govierno, y Capitanía General, lo que ambos particulares 
han juzgado corresponder, y he adoptado en nombre de S.M. en interin 
su Real aprovación para proporcionar el acierto que a su servicio, y per- 
fecta armonía de los diversos fueros que constituien el Estado conviene: 
declaro como Provisional Ordenanza las disposiciones contenidas en los 
tratados, y artículos siguientes. 


Tratado 12. 


Exenciones y preheminencias del fuero Militar, declaración de las 
Personas que le deven gozar, y en que concepto según las clases. 


Artículo 1%. 


Todo Oficial de qualesquiera graduación o Cadete (recivida previa 
justificación de la calidad que exije la Ordenanza) que sirva en la infan- 
tería o cavallería que son las dos clases de que se componen, gozarán 
según el artículo doze título séptimo de las Ordenanzas de Milicias de 
España, del fuero Militar en las causas Civiles, y criminales, eceptuados 
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los casos, dependiencias y materias que con consecuencia a la Real Orde- 
nanza del Exército se particularizarán en los artículos quarto y sexto 
de este tratado. 


Artículo 22 —Los sargentos, cabos, tambores, y pífanos que fueren 
Veteranos (y si los hubiere en adelante en estos cuerpos) gozarán del 
mismo fuero, civil y criminal, que va declarado a los Ofiziales y Cadetes 
de Milicias, ecepto en los casos y dependencias que conforme a lo que se 
individualizará, y dispone la Real Ordenanza del Exército, no deben ob- 
tenerlo. 


Artículo 32—Los sargentos, cabos, tambores, pífanos, y soldados pu- 
ramente Milicianos estando en sus Provincias, y domicilios, gozarán del 
fuero Militar sólo en lo Criminal, y las Causas que de esta naturaleza se 
les ofreziere, serán juzgadas por sus Coroneles, con acuerdo de Asesor, 
y conforme a derecho; pero quando salgan con sus Reximientos, o Vatallo- 
nes en todo, o en parte, fuera de las Provincias respectivas a hacer el 
servicio de Guarnición, o Campaña, gozarán ellos y sus mujeres del fue- 
ro Militar activo, y pasivo, según y como lo gozan los Veteranos, pero 
en todo otro caso, con arreglo del artículo treinta, título séptimo de las 
Ordenanzas de Milicias de España, les corresponde únicamente el fuero 
Militar en las materias Criminales, y en éstas con las restricciones que 
contiene el artículo siguiente, y establece la Ordenanza del Exército. 


Artículo 4¿%—Todo individuo empleado en las Milicias de qualesquie- 
ra clase, condición o calidad que sea, que incurriere en los delitos de re- 
sistencia formal a la justicia, o desafío provado en el modo que pres- 
cribe la Real Pragmática de diez y seis de Enero de mil setecientos diez 
y seis, inserta a el fin del tomo tercero de las Ordenanzas del Exército 
perderá el fuero de que goza, y quedará sujeto a el conocimiento de la 
justicia ordinaria, con absoluta inhibición de la Militar, y lo mismo se 
observará siempre que delinquiere en fabricar, o ayudar a fabricar o ex- 
pender moneda falsa, uso de armas cortas, de fuego o blancas de las 
prohibidas por Reales Pragmáticas, y Bandos publicados distintas veces 
en este Reino (si se verificase aprehensión Real) y bajo de esta misma 
circunstancia también lo perderá en los delitos de fraude, o contrabando, 
respecto a todas las Rentas y derechos Reales que se administran y re- 
caudan de cuenta de S.M. y a favor de su Real Hacienda, pues en estos 
crímenes serán juzgados, y castigados como corresponde a las circuns- 
tancias del fraude por los respectivos administradores, y conforme a los 
Bandos, y prohibiciones de la materia, como en los otros por las Justicias 
Ordinarias con arreglo a derecho, y leyes; entendiéndose también lo mis- 
mo en razón de los delitos (que aunque no sean de los eceptuados en este 
artículo, siéndolo en el quarto, título segundo, tratado octavo de la Real 
Ordenanza del Exército) se hubiesen cometido antes de entrar a el servi- 
cio de las Milicias, pues sobre ellos, y sus incidencias no gozarán en ma- 
nera, ni concepto alguno del fuero Militar. 


Artículo 5%-——Aunque no es de persuadirse que los Ofiziales de qua- 
lesquiera graduación en las Milicias, por la detestable baxeza que en sí 
encierran los Crímenes arriva ecceptuados, los cometan como impropios 
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a los nobles sentimientos del honor, e inconsecuentes a los estímulos del 
lustre con que deben pensar en la Carrera que profesan, y han abrazado, 
tendrán entendido que si en ellos de cualquier manera insidieren, perderán 
irremisiblemente el fuero, y serán penados y castigados por quien corres- 
ponda con la seriedad, y rigor que asegure el exterminio a que se debe 
aspirar de semejante naturaleza de exceso y muy singularmente en los 
que miran del uso de arma corta, que tantos extragos, desgracias y homi- 
cidios orixinan en este Reyno, y en cuia línea sólo podrán dhos. Ofiziales, y 
Cadetes hacer uso de las Pistolas de Arzón quando caminen a cavallo, en- 
cargándoseles, como se les encarga a todos (pena de responsabilidad por 
las omisiones) el mayor celo, e incesante vigilancia, respecto a los sol- 
dados, y demás individuos de estos cuerpos, para imponerlo mui de raíz 
en la prohibición, y rigurosas penas a que se sujetan los que las llevan en 
qualesquiera caso, y sin ecepción del más contingente, y accidental que 
sea, y así no deberán perder de vista este objeto, arbitrando todos los 
medios que faciliten su logro, hasta el de reconocer las personas que en 
este defecto les sean sospechosas, y en todo caso de hallar alguna, o algu- 
nas con qualquier clase de arma corta, previa noticia del Coronel, o 
Gefe más próximo, las entregarán con la justificación del hecho a la 
Justicia Ordinaria más inmediata, y para que por ellas sean castigadas 
según las Pragmáticas, y Bandos del asunto. 


Artículo 6%-—El fuero civil, cuio goze les va declarado en el artículo 
19 de este tratado a los Ofiziales, y Cadetes de Milicias, y en el siguiente 
a los sarxentos, cabos, tambores, y pífanos Veteranos que en ella pudiese 
haber en subcesivo, debe entenderse con las limitaciones contenidas en el 
artículo quarto, título segundo, tratado octavo de las Reales Ordenanzas 
del Exército, a saber: que no lo disfrutarán sobre particiones de exencia, 
conocimiento de pleitos en asuntos a bienes raíces, succesión de Mayoraz- 
gos, acciones Reales, hipotecas, y Personales que provengan del trato, 
negociación, ofizio o encargo público y todo ramo de industria de que 
usasen los Ofiziales y demás individuos comprehendidos en esta dispo- 
sición, pues en los litigios, dependencias, y causas executivas, u ordina- 
rias que de los citados principios particulares, y artículos de negociación 
descendiesen, han de conocer las Justicias Ordinarias, con independencia 
de los Gefes Militares, y sin diferencia del Método, y término en que lo 
hacen, respecto a los litigios que se ofrecen a los individuos de el Paysa- 
naje. 


Artículo 7%—Sin embargo de las disposiciones antecedentes, para con- 
sultar a la comodidad de juicios que se contraviertan entre los Milicianos, 
facilitar la conclusión de dependencias que en asuntos de menor entidad 
se les puedan ofrezer, y para precaver los perjuicios, y gastos que en su 
conocimiento puede ocasionar la distancia de los juzgados, en que han de 
tratarse: declaro que en todas las diferiencias Civiles de menor quantía, 
y poco interés que entre los Milicianos ocurrieren, si se allanasen los 
interesados a estar, y sujetarse a las resoluciones de los Gefes del Cuer- 
po, puedan éstos en ellas proceder vajo de la inteligencia de que en se- 
mejantes casos, y para llenar uno de los fines principales indicados en 
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esta disposición ha de tomar él conocimiento del litis del Gefe más in- 
mediato del domicilio de las partes, sealo del cuerpo de él que demanda, 
o sea de el demandado, y en todo caso de producir recurso de apelación, 
lo que en esta especie de causas se determinase por los Gefes de los Cuer- 
pos, se dirixirán a esta Capitanía General los Autos para las resoluciones 
que las circunstancias del asunto dictasen convenir según la mente de 
esta declaración, pues las dependencias no comprehendidas en ellas se pa- 
sarán a los juzgados que corresponda, según las demás eceptuadas en la 
presente Ordenanza. 


Artículo 82—No obstante que como va dispuesto del artículo tercero 
los sarxentos, cabos, tambores, pífanos y soldados puramente Milicianos, 
no han de gozar en otros casos, que los de poco interés declarados en el 
antecedente artículo, y en el de salir con sus reximientos a hacer servicio 
en guarnición, o campaña, del fuero Militar sobre materias civiles, quan- 
do las justicias ordinarias, conociendo de las que se ofreciesen a los 
Milicianos de las clases otras, necesiten prender a alguno, lo podrán hacer 
según convenga; pero efectuado precisamente, y dentro del día con arre- 
glo del artículo veinte y dos del título octavo de las Ordenanzas de Mi- 
licias de España, lo noticiarán al Oficial, sarxento, o cabo del Cuerpo del 
Miliciano preso que viviere o se hallare más inmediato del sitio donde esta 
novedad ocurra, y si la prisión excediese de ocho días el Oficial, Sarxento 
o Cabo a quien la justicia ordinaria la notició, lo deberá trasladar a el 
Gefe del Cuerpo con el estado de la Causa por testimonio que no podrá 
negarle el Escribano que actuare en ella; pues tal vez el encono y la 
pasión pueden producir extraordinarias, y no justas providencias contra 
la persona del Miliciano que no debe consentir el Coronel, quien en iguales 
casos lo consultará a el Capitán General para tomar la resolución que la 
circunstancia del asunto podrán (sic) acaso exijir. 


Tratado 22. 


Obligaciones de los Gefes de Milicias u Oficiales que se hallaren más 
próximos, respecto a los individuos de ellas, que cometan delitos para 
tratar de su aprehensión, y formar los procesos del caso, a fin de preve- 
nir las Causas a las resoluciones que merezcan. 


Artículo 1%—En el seguro concepto de que la conducta Militar en la 
corrección de Crímenes es, y ha sido siempre exemplo de las que exijen 
las demás clases de estado, que sus leies penales no ceden a otras algunas 
en la gravedad, y entereza de todo lo condigno a los delitos, y que por 
ser uno de los objetos inseparables, y de primer orden de la tropa, man- 
tener la paz, y tranquilidad en la república, y partes que está estable- 
cida, se hacen sin duda más punibles sus desórdenes que lo pueden ser 
los de otros, en quienes no milita esta agravante circunstancia, tendrán 
entendido los Gefes y Oficiales de Milicias en los casos que respectiva- 
mente se les ofreciese conocer sobre delitos contra yndividuos de sus Cuer- 
pos, que han de ser infatigables en la aprehensión de reos, celosos en la 
formación de procesos, y vigilantes en sobstener la imposición de penas 
que correspondan a las culpas justificadas. 
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Artículo 2% —El fuero Militar está introducido no para impunidad 
de los excesos, ni moderación de las penas que a ellos deben responder, 
sino para distinción de los individuos que la merecen, pues debiendo sobre 
salir entre sus convecinos, aquéllos que hacen profesión de sobstener a 
costa de su vida, y sangre los derechos de la Monarquía, felicidad del 
Estado, bien de la patria y sosiego público, son a el paso que dignos de 
un carácter que los señale, y remarque si cabe, más reos que otros a las 
culpas en que insidan, por que el roze contínuo con los Ofiziales y su fre- 
cuente examen de operaciones y conducta, les establece en un ventajoso 
Conocimiento del término Naturaleza, y Malicia de los delitos, odio que a 
ellos corresponde, sugeción a las penas, obediencia a las leyes que las pre- 
finen, e inmutable respeto a los juezes que deben imponerlas, en cuia 
cierta inteligencia deberán todos, separándose de qualquiera siniestra idea, 
o irregular impresión que haian concebido para inferir del fuero Militar 
una especie, o mente moderativa de penas, sobre sus desórdenes, no pres- 
cindir en caso alguno de los que cometan los Milicianos y sí dedicarse a 
su corrección, y castigo en los casos que se ofrezcan, con el lleno que 
piden las sólidas consideraciones de la vindicta pública las exijencias de 
escarmiento y los fundados derechos de la sociedad. 


Artículo 3% Todas las vezes que las Justicias Ordinarias formen 
procesos a los Milicianos por delitos a su parecer eceptuados, y de aque- 
llos por los quales según las disposiciones del tratado antecedente se pier- 
de el fuero, lo noticiarán a el Ofizial, sarxento, o cabo Miliciano 
más próximo; el que pasando a informarse del motivo de la prisión, de- 
berá participársela a el Coronel, o Gefe menos distante, a fin de que si 
no interviniese Causa lexítima para el perdimiento del fuero, con testi- 
monio de los Autos consulte la competencia, y hasta su resolución sobre- 
será en las rexas para no causar estrépitos, ni discordias, que alterando 
los ánimos empeñan inútilmente la autoridad judicial a la que no corres- 
ponde, ni se aspira quando se consilian los procederes, y se intentan sin 
emulación, y con regularidad, y concordia los recursos. 


Artículo 4—En las ocasiones que las Justicias Ordinarias para evi- 
tar la fuga de reos Milicianos pasasen a prenderlos, y aun a formar las 
sumarias justificativas de los delitos que hubiesen cometido, quando las 
remitan a los juezes de los cuerpos respectivos (lo que deberán hacer siem- 
pre que los crímenes no sean aquéllos por que pierden el fuero según va 
declarado) harán éstos de ellas el mérito que indispensablemente piden 
los conocimientos de qualesquiera crimen, pues- de toda determinación 
que pueda graduarse, menos regular, o dirijida a desaire de la justicia 
aprehensora, responderán los Gefes de Milicias con la seriedad que con- 
tendrán las superiores providencias quando consulten judicialmente se- 
mejantes hechos, capaces de producir emulaciones nocivas, e impropias 
a la armonía que debe recíprocamente observarse entre distintos juezes 
de las repúblicas, como base la más segura para la buena expedición 
de las Causas que ocurran. 


Artículo 52—En las disposiciones que relativas a policía expidieren 
las Justicias Ordinarias, como son todas las dirijidas a composición, y lim- 
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pieza de calles, caminos Reales, formación, o renovación de Puentes, des- 
montes que puedan ofrecerse a los fines de sanidad, y seguridad de trán- 
sitos, y demás anexas a estos objetos, y sus incidencias, y quantas sean 
respectivas a bagajes, o habíos para caminantes, y transportes de objetos 
de guerra, y Real hazienda, estarán sujetos los Milicianos de el mismo 
modo que los individuos del paisanaje, por ser obligación inseparable y 
forzosa resulta de las comodidades que dispensan a la sociedad estas 
cargas, la recíproca ayuda de los convecinos a sobrellevarlas. 


Artículo 6%—El respeto a la justicia, subordinación a los Superio- 
res, y sumiso contextar a quantos exercen Ministerios de Mando, y ju- 
dicatura, deben ser los constitutivos que formen el carácter que distinga 
a los Milicianos de sus convecinos, y tanto que su exemplo en estas tan 
interesantes circunstancias, prometa fundadamente radicar en el público 
los justos conocimientos de las estrechas obligaciones que en este orden 
tiene todo individuo, y así los Gefes, y Oficiales de Milicias jamás podrán 
disimular en los de sus cuerpos ninguna demostración de irrespeto, des- 
aire, ni altanería en las contextaciones con los Juezes, antes inspirán- 
doles la moderación con que deben hacer presente siempre que se ofrezca 
la calidad de Milicianos para imponerlos en la del fuero que los exime de 
su jurisdicción, si no lo executaren con la atención, y medida que corres- 
ponde procederán a los castigos, o mortificaciones que merezca el más 
O menos exceso, o inmoderación con que en ello se han dirijido. 


Tratado 30. 


Advertencias para actuar en las Causas Criminales de los Mi- 
licianos. 


Artículo 19?—Causa Criminal es la que se forma sobre la averigua- 
ción de los delitos cometidos para castigo de sus executores, y cómplices, 
satisfacción de las partes agraviadas de sus injurias, y daños, exemplo 
de los individuos de la república, evitar los excesos que maliciosamente 
pueden efectuar en succesivo contra leyes divinas, y humanas, y para 
que haia paz, tranquilidad, y sosiego en los Pueblos. 


Artículo 22—En lo Criminal no hay más que dos modos de proceder 
que son por queja o querella de la parte, y de ofizio; la querella, o queja 
se distingue del de oficio en que dada y presentada ante el Juez, y admi- 
tida en quanto a lugar de derecho, sólo se examinan a su tenor los testi- 
gos presentados por la parte; y quando se procede de ofizio, el Juez exa- 
mina a su advitrio a los que tiene por conveniente, y aun hace lo mismo 
aunque se proceda por queja, o querella si el delito es público, y en que 
como tal, haviendo o no parte o siendo remisa, se interesa la vindicta pú- 
blica en el castigo, y se encarga muy particularmente que sin esperar 
a la parte interesada, se proceda de oficio en delitos graves y públicos. 


Artículo 3% —Lo que principalmente se ha de justificar en toda Causa 
Criminal en el supuesto de no haber delito sin cuerpo, es el cuerpo del 
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delito, pues sin esta circunstancia en Autos, no se puede condenar a los 
reos, sus excesos quedarán impunes, y servirán de un perniciosísimo 
exemplo. 


Artículo 4+%—El modo de justificarlo es diverso según la naturaleza 
de los delitos, pues en el homicidio, y heridas, se comprueba con el reco- 
nocimiento de Cirujano, quien menudamente inspeccionando declare 
quanto ha visto con expresión de si son o no de necesidad mortal: fe del 
Escribano de hallarse difunto, o herido, o con declaraciones de testigos, 
y a mayor abundamiento fe de entierro: en los robos la existencia de los 
bienes robados antes del robo, y la falta de ellos después en el dueño 
de aquéllos: el hallarlos en poder de las personas, o casas de los reos: 
en el Estupro el reconocimiento de la Matrona, o comadre, y su declara- 
ción sobre su Virginidad, o Corrompimiento: en la deserción la falta, o 
ausencia del soldado del quartel, o lugar asignado a su concurrencia, en 
el modo y tiempo que le previenen las Ordenanzas, y así de los demás 
delitos, reduzido a realizar el hecho que supone el delito. 


Artículo 5%—En toda Causa Criminal se debe poner Certificación de 
la filiación del soldado contra quien se trata, para prevenir a las compe- 
tencias que puedan ocurrir en la jurisdicción ordinaria, pues como ésta 
tiene fundada su intención, y todos nacen bajo de ella, para eximirse es 
necesario manifestar la qualidad exclusiva como es la filiazión, o empa- 
dronamiento. 


Artículo 6% —En las causas graves basta para aprehender, qualquier 
indicio, el público rumor, o fama que tal persona ha cometido tal delito, 
mucho más si se teme, o rezela fuga de los reos. 


Artículo 7?—Se ha de cuidar mucho en avaquar las citas que resul- 
taren de la Sumaria, siendo éstas substanciales, pues en esto consiste la 
perfección de la Causa, y su defecto inutiliza en un todo la actuación. 


Artículo 8% —Quando el delito por que se procede es sobre heridas, 
convendrá mucho tomar con prontitud declaración al herido, preguntán- 
dole quién le hirió, o presume, en qué paraje, a qué hora, con qué armas, 
y por qué. 


Tratado 42, 
Modo de actuar en las Causas que se ofrezcan. 


Artículo 19—Se dará principio en todas las causas criminales que 
ocurran de ofizio con el Auto que debe ir por cabeza de proceso, expre- 
sando en él, el nombre y apellido del Juez, lugar, o paraje, hora, día, y año 
en que se halla, y el delito que se inquiere y acaba de noticiarse, y re- 
cibir la información sumaria a que deberá asistir personalmente el Ofi- 
cial Juez con el Escribano, o persona que en caso necesario habilite para 
hacer de tal Escribano, que deberá constar su nombramiento por Auto 
en el proceso, conforme a el artículo nueve, título quinto, tratado octavo 
de la Real Ordenanza del Exército. 
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Artículo 2% —Resultando del proceso mérito para proceder a prisión 
del reo lo mandará hacer, y embargará los bienes que tenga, poniéndolos 
en depósito, y al cargo de persona de satisfacción, y buena reputación. 


Artículo 32 —Practicado lo que va referido, se tomará confesión a el 
reo, y ratificados los testigos se confrontarán con el reo, para si tuviese 
tacha que ponerle, o a sus dichos, lo practique, y extendida la diligencia, 
si fuese de hecho, se le mandará lo justifique dentro del término que pa- 
rezca conveniente, se nombrará Promotor Fiscal, quien pondrá su acusa- 
ción, y en caso necesario se harán las probanzas correspondientes por 
las partes, y se dará por concluso el proceso, pasando a difinitiva, con 
dictamen del Asesor, y se concederá la apelazión, que se oirá. 


Artículo 4%-—Pero si se advierte inconveniente en la confrontación 
de testigos, y creación de Promotor Fiscal, como es de recelarse por las 
distancias en que se hallen los testigos, y escasez de personas aptas para 
aquel ministerio, se podrán sustanciar las causas en la forma ordinaria 
y estilo de tribunales, proveyendo después de la confesión el Auto de 
prueba, con calidad de todos cargos, que notificado, y pasado el término 
que en él se conceda, queda la Causa lexítimamente concluida, ratifi- 
cados los testigos. 


Artículo 5%—Si el reo se ausentare, se continuará la Sumaria, y se 
hará embargo de bienes, y puesto en la Causa testimonio o Certificación 
de su busca, y ausencia, se llamará por Edictos, fixándolos en parajes 
públicos, para que en el término de treinta días se presente, y pasados 
no compareciendo, se declarará por rebelde, y por bastantes los estrados, 
y ratificando los testigos de la sumaria, se entenderá el proceso con ellos, 
y se pronunciará definitivamente sentencia, con dictamen de Asesor. 


Artículo 6%-—Todas las Causas criminales tendrán recurso de ape- 
lazión simple, queja, o de otro qualquier modo a el Capitán General, quien 
la determinará con acuerdo del Auditor de Guerra, confirmando, o revo- 
cando la sentencia, o proveído que se hubiesen dado en ellas, según halla- 
sen de justicia: y para ello se han de remitir los Autos criminales, para 
en su vista, sin otra sustanciación, determinar por dicho Capitán Ge- 
neral. 


Artículo 7”—Siempre que la sentencia pronunciada por los Juezes de 
primera instancia, contenga Pena de Muerte, destierro, o azotes, mutila- 
ción de miembro, u otra grave, no se ha de executar, aunque no se halla 
apelado de ella, sin la remisión de Autos, y aprobación del Capitán Ge- 
neral. 


Artículo 8% —La sentencia del Capitán General ya sea revocando, o 
confirmando la del Juez inferior, se ha de executar, y a el efecto se de- 
volverán los Autos a el Juez ordinario para que execute precisamente la 
determinación del Capitán General, sin admitir recurso, ni súplica al- 
guna, ecepto en el caso de ser muerte, o mutilación de miembros, en cuio 
caso, en razón de la súplica, o apelación se procederá conforme la natu- 
raleza del delito, leyes y Ordenanzas del asunto. 
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Artículo 9% En las Causas procedentes, a petición de parte, si la 
sentencia del Capitán General fuese revocatoria del Juez inferior, se ad- 
mitirá la súplica ante el mismo Capitán General, quien nombrará otro 
Asesor que acompañe a el Auditor de Guerra, para que sustanciada la 
súplica, consulten los dos sobre ella, y en discordia, se elegirá otro, y 
oyendo a los tres, resolverá el Capitán General, aquello que le parezca 
más de razón, y justicia. 


Artículo 10% —Si en estas mismas causas se ausentase el reo, se ac- 
tuará como en las de ofizio, hasta ser declarado por contumaz, y entre- 
gando los Autos al querellante hará éste su acusación, se notificará a los 
estrados, y acusada la rebeldía, se recibirá a prueba con todos cargos, y 
ratificados los testigos, se procederá a definitiva. 


Artículo 11% —Si después de sentenciadas las Causas en rebeldía, se 
aprehendiese a el reo, se le harán los cargos que resultan del proceso, 
y oyéndole breve, y sumariamente, se pronunciará sentencia por el Juez 
de primera instancia, que corresponda en justicia, y se remitirá la Causa 
a el Capitán General, en los términos que va prevenido. 


Artículo 12% —Si ocurriere competencia de jurisdicción entre la Real, 
y Militar, sobre si los delitos son eceptuados, o no, y a quién pertenece 
el conocimiento en semejantes casos, constando estar alistados los reos 
de que se disputa, quedando éstos en poder del Juez que los aprehendió, 
se consultará con remisión de Autos que se hallan hecho a el Capitán 
General, quien tomará las providencias oportunas, y arregladas a de- 
recho. 


Artículo 13%-——Siempre que algún reo de los individuos de milicia se 
refugiare a la Yglesia, se observarán las reglas que por punto general 
están libradas por S. Magestad, pasando al Juez Eclesiástico los ofizios 
urbanos y políticos para su extracción, bajo de palabra, y caución de no 
ofenderle, con arreglo a derecho, y Reales ordenanzas. 


Artículo 14%—Para conocer de los delitos criminales que pidan ser 
juzgados por Consejo de Guerra ordinario, se celebrará éste por seis ca- 
pitanes del Cuerpo de que fuere el reo, presidiéndolo su Coronel, o quien 
haga sus veces, cuyo proceso se formará por el sarxento, o Ayudante ma- 
yor, todo con arreglo al tratado octavo, título quinto, del tomo tercero 
de las Reales Ordenanzas del Exército. 


Finalmente, reservando por ahora y hasta mejor ocasión prefixar 
las reglas de policía, régimen, y servicio a que se deberán ceñir los citados 
Cuerpos de Milicias: ordeno y mando, desde luego, que todas y cada una 
de las contenidas en esta Provisional Ordenanza se cumplan, observen y 
guarden por los Coroneles, y Gefes de Milicias, según y como en ella se 
contiene. 

Nueva Goatemala, veynte y ocho de Junio de Mil Setecientos Ochenta 
y dos.—Matías de Gálvez. 
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Ofizio del Sr. Presidente. 
Señores del Real Acuerdo: 


Para precaver en lo subcesivo dudas semejantes a las que en orden 
a el fuero Militar que declaré a las Milicias de este Reino, se han subsi- 
tado hasta aquí, y cortar competencias iguales a las que de sus resultas 
se han visto entablar en varios Juzgados; he espedido la Provisional 
Ordenanza de que paso a V. SS. un exemplar, en cuya inteligencia espero, 
que enteradas las Justicias Ordinarias de las Reglas, y conocimiento de 
casos que este documento prefine, darán por su parte el lleno cumpli- 
miento que sus disposiciones exijen; y es consecuente del mérito, carrera 
y servicio en que los Milicianos se emplean, y exercitan útilmente. 


Nuestro Señor guarde a Vs. Ss. muchos años. 


Real Palacio, primero de julio de mil setecientos ochenta y dos.— 
Matías de Gálvez. 


Decreto. 
Contéstese el recibo a el Sr. Presidente, y a el Sr. Fiscal del Crimen. 


El decreto de la vuelta, proveyeron los señores de esta Real Audien- 
cia, Regente Herrera, y Oydores Calderón, Ortiz, Zubiria, y Rey. 


Nueva Goatemala, y Julio tres de mil setecientos ochenta y dos.— 
Josef Manuel de Laparte. 


Razón. Se abrió el recibo en la misma fecha, y su copia es la que 
sigue agregada. Hay una rúbrica. 


Copia de la contestación. 


Señor Presidente, Governador y Capitán General: se ha recibido la 
Ordenanza Provisional que V.S. remite a este Real Acuerdo, con su ofizio 
de primero del corriente, y se ha servido formar para el mejor servicio 
de S.M. y orden público en el establecimiento general de Milicias arre- 
gladas del Reino, que se observarán, y hará guardar por lo que toca a 
este Tribunal con escrupulosa atención, que ha tenido hasta aquí, que 
se conserven los fueros y distinciones que corresponden a los vasallos, 
que logran el alto honor de llevar las armas. 


Dios guarde a V.S. muchos años. 


Real Acuerdo, y Julio tres de mil setecientos y ochenta y dos. Fir- 
maron los Señores: Herrera, Calderón, Ortiz, Zubiria, Rey. 


Pedimento del Sr. Fiscal. 


El Fiscal de S.M. por los Criminal dize: Que V.A. se ha de servir 
mandar librar Real Provisión de Cordillera, con mención a la letra de es- 
tas Ordenanzas Provisionales, para que instruyéndose de ellas los res- 
pectivos Juezes Ordinarios del Reino, proporcionen su exacto cumplimien- 
to en la parte que les toque, con prevención de que cada uno deje en su 
archivo público un testimonio, o copia de ellas, a fin de arreglarse en los 
casos ocurrentes, sin protestar ignorancia. Que verificado se agreguen 
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al Quaderno criador o antescedentes que hay en esta Superioridad, sa- 
cándose antes dos exemplares de los quales el uno quede sobre la tabla, 
y el otro pase a el despacho fiscal, entendiéndose todo sin perjuicio de la 
Real Jurisdicción Ordinaria, y privilegio de los indios, y por citado. 


Nueva Goatemala, y julio cinco de mil setecientos ochenta y dos. 
Tosta. 


Decreto. Dese cuenta por el relator. Lo qual proveyeron los Se- 
ñores de esta Real Audiencia Regente Herrera, y Oidores Calderón, Or- 
tiz, Zubiria y Rey. Nueva Goatemala de la Asunción, y Julio cinco de mil 
setecientos ochenta y dos.—Josef Manuel de Laparte. 


Razón. En seis de Julio a el Relator Rosa. Hay una rúbrica. 


Auto. Real Sala, y Julio ocho de mil setecientos ochenta y dos: Vis- 
tos por los señores Regente y Oidores Herrera, Calderón, Ortiz, Zubiria, 
y Rey. Hágase en todo como dice el Sr. Fiscal. Lo proveyeron y rubri- 
caron los señores de la vista. Nueva Goatemala, y Julio doce de mil 
setecientos ochenta y dos años.—Josef Manuel de Laparte. 


Diligencia. En la Nueva Goatemala a diez y nueve de julio de mil se- 
tecientos ochenta y dos años, puse en noticia del Sr. Fiscal del Crimen el 
auto que antecede. Doy Fe. Josef de Echeverría. Secretario Receptor. 

Razón. Libráronse los dos despachos de Cordillera, en veinte julio 
de mil setecientos ochenta y dos. 

Otras. Sacose testimonio, y se pasó al Sr. Fiscal del Crimen, en la 
misma fecha. 

Concuerda con su original a que me remito, y lo hice sacar en virtud 
de lo mandado en el Auto inserto, para poner en la tabla de este Supremo 
Tribunal. Nueva Goatemala y Julio veinte de mil setecientos ochenta y 
dos años. (f) Josef Manuel de Laparte, rúbrica. 
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COPIA DE VARIOS ARTICULOS DE LA YNSTRUCCION BAJO 

CUYO ARREGLO DEBERAN ALISTARSE LAS MILICIAS DEL 

REYNO DE GUATEMALA, Y PERMANECER HASTA NUEVA DIS- 
POSICION DE SU MAGESTAD 


8. Las Milicias Urbanas no deben gozar el fuero Militar, sino en el 
tiempo que estén en actual servicio, según lo mandado en Real Orden de 
treze de Febrero de mil setecientos ochenta y seis, sin perjuicio de que 
los Ofiziales que quedaren para el servicio de ellas, si fuesen de aquellos 
que entraron a servir desde el año de setenta y nueve, u ochenta, y tie- 
nen Real patente o despacho de esta Capitanía General, gozarán del 
fuero que les declara las Ordenanzas Provinciales de veinte y ocho de 
Junio de mil setecientos ochenta y dos. 


9. Los Ofiziales, Cadetes, sargentos, cabos, tambores, y pífanos de 
los Reximientos o Batallones de Milicias disciplinadas deverán gozar del 
fuero Militar pasivo en todas sus causas, así civiles, como criminales, y 
de ellas deverán conocer sus respectivos Coroneles o Comandantes, con 
los recursos a la Capitanía General, donde se determinarán en apelación 
y súplica; pero con las modificaciones contenidas en el artículo sexto 
de las citadas Ordenanzas Provisionales. 


10. A ningún Sargento, cabo o soldado de las Milicias disciplinadas 
se podrá compeler a que admita los oficios Consejiles de Escribano Ma- 
yor, Alguazil, y otros semejantes de sus respectivos pueblos, ni los de 
Cofradías, exceptuando los de Alcalde los mismos pueblos, o los de Alcal- 
des Pedáneos de sus Barrios, por lo honorífico que son. 


11. Serán exentos de la concurrencia a todo trabajo consejil per- 
sonal, como de obras públicas consistentes en Puentes, Fuentes, Caminos, 
Calzadas, Cárceles, Cabildos, Yglesias, y otras semejantes, sin perjuicio 
de que en caso de ser hazendados contribuyan con la quota que para el 
efecto les tocare por derrama, como qualquier otro vecino, y también a 
los impuestos de fondos de Comunidad, u otras derramas, o gavelas pe- 
cuniarias, aprobadas o que se aprobaren por la Superioridad. 


12. Ningún soldado de las Milicias disciplinadas pagará carcelaje 
en qualquiera ocasión que fuere preso. 


13. Todo Ofizial, sargento, cabo, tambor, o soldado, sea de las Mi- 
licias urbanas, o disciplinadas que se inhabilitare para el servicio por 
herida recibida en la guerra gozará el fuero Militar que va declarado por 
su vida y el haber de inválidos señalado a los de su clase. 


14. Cada año de guerra en que esté armada la Milicia se contará 


por dos para la consecución de retiro de Ofiziales, sargentos, y soldados 
con fuero. 


15. Todo Oficial, sargento, cabo, tambor, soldado, o pífano, sea dis- 
ciplinado, o urbano, que muriese en función de guerra, o de las resultas 
de las heridas recibidas en ella, dejando muger, o hijos pobres, tendrá 
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ella, o éstos, por quatro años el sueldo de Ynválidos correspondiente a la 
clase del difunto, pero para la continuación de este goze ha de preceder 
Real orden, a cuyo fin informará a Su Magestad la Capitanía General 
con anticipación, acerca de las circunstancias, y motivos, que para ello 
pueden promover el Real ánimo. 


16. Las compañías sueltas, o algunos otros cuerpos que de tiempo 
inmemorial o muy antiguo se han distinguido, y convenga conservar en 
su total fuerza, por su pericia, militar situación en que se hallen, de 
fronteras de enemigos, u otras particulares circunstancias, que los re- 
comienden, quedarán sin rebaja, y gozarán del fuero, y preeminencias que 
van declaradas a las Milicias disciplinadas. 


17. En todas las funciones públicas, como Procesiones, fiestas de 
Yelesia, Corridas de Toros, Comedias, y otras fiestas que se hacen de 
valde para los que concurren, tendrá el Miliciano que se presente a ellas, 
vestido de uniforme completo, el paso, asiento y lugar preferente sobre 
todos los demás mestizos, ladinos, yndios y gentes de castas, a excepción 
unicamente de los Governadores, y Alcaldes Pedáneos, quienes por sus 
principales empleos de justicia serán preferidos. 


Es copia fiel de los citados artículos. Nueva Guatemala, treze de 
septiembre de mil setecientos noventa. Por enfermedad del Secretario 
de esta Presidencia y Capitanía General.-—Pedro de Vidaurre. 
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REAL DECRETO EN QUE SU MAGESTAD DECLARA QUE EN LO 

SUCESIVO CONOZCAN LOS JUECES MILITARES PRIVATIVA Y 

EXCLUSIVAMENTE DE TODAS LAS CAUSAS CIVILES Y CRIMI- 

NALES EN QUE SEAN DEMANDADOS LOS DEL CUERPO MI- 
LITAR 


La considerable falta que haze muchos años experimenta el Exér- 
cito, que fue preciso completar con la saca de doze mil hombres de Mi- 
licias el año de mil setecientos setenta, y con quintas generales en los de 
setenta y tres, setenta y cinco, y setenta y seis, la qual según los informes 
de varios Ofiziales de graduación, y lo que repetidas veces me ha repre- 
sentado mi Supremo Consejo de Guerra, puede atribuirse a la derogación 
de muchos casos del fuero, y privilegios que concedieron a los Militares 
mis Augustos predecesores, desde los Señores Reyes Don Carlos Primero, 
y Dn. Felipe Segundo; los graves perjuicios que se siguen al Estado, y a 
las Disziplinas de mis tropas con la dilación del castigo de los reos y li- 
vertad de los innocentes que sufren largas prisiones interin se deciden 
las competencias que tan frecuentemente se sucitan entre las demás ju- 
risdicciones, y la de Guerra, ocupando a mis Fiscales, y Ministros de los 
tribunales superiores, mucha parte del tiempo necesario a su ministerio 
han llamado mi atención, y haviendo reflexionado sobre el asunto con la 
debida madurez; queriendo también atender por quantos medios sean 
posibles a unos vasallos que con abandono de sus proprios domicilios, e 
intereses están prontos a sacrificar sus vidas en la defensa del Estado, 
toierando las duras fatigas de la guerra, y no dejar los de peor condición 
que los que por no alistarse para el servicio Militar son demandados sola- 
mente ante sus Juezes naturales: he resuelto para cortar de raíz todas las 
disputas de jurisdicción, que en adelante los Juezes Militares conozcan 
privativa, y exclusivamente todas las Causas Civiles y Criminales en que 
sean demandados los individuos de mi Exército, o se les fulminaren de 
ofizio exceptuando únicamente las demandas de Mayorazgos en posesión, 
y propiedad, y particiones de herencias, como éstas no provengan de dis- 
posición testamentaria de los Militares, sin que en su razón pueda for- 
marse, ni admitirse competencia por Tribunal, ni Juez alguno, bajo nin- 
gún pretexto: que se tangan por fenecidas, y terminadas todas las que se 
hallaren pendientes, así civiles como criminales: que los Juezes y tribu- 
nales con quienes estén formadas pasen inmediatamente, y sin excusa 
los Autos, y diligencias que hubieren obrado a la jurisdicción Militar a 
efecto de que proceda a lo que corresponda según Ordenanzas; en quanto 
a los delitos que tuvieren penas señaladas en ellas, y en las que no, y 
civiles se arreglen a las Leyes y disposiciones generales: y que los que 
cometan qualquiera delito puedan ser arrestados por pronta providencia 
por la Real Jurisdicción Ordinaria, que procederá sin la menor dilación 
a formar sumaria, y la pasará luego con el reo al Juez Militar más inme- 
diato, guardándose inviolablemente todo lo referido sin embargo de lo 
prevenido en qualesquiera disposiciones, resoluciones, Reales órdenes, 
Pragmáticas, Cédulas O Decretos, los quales todos de qualquier calidad 
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que sean de motu proprio, cierta ciencia, usando de mi autoridad, y Real 
poderío, las revoco, derogo y anulo; ordenando, como ordeno que en lo 
sucesivo queden en su fuerza, y vigor las penas impuestas por las cita- 
das Cédulas, Pragmáticas, Reales Decretos, y Resoluciones, pero que de- 
verán imponerse a los individuos de mis tropas por los Juezes Militares, 
por ser ésta mi Real deliberada voluntad. Tendréislo entendido, y co- 
municaréis las órdenes que convengan a su cumplimiento en el concepto de 
que iguales decretos a éste dirijo a mis Consejos de Estado, Guerra, Cas- 
tilla, Yndias, Ordenes y Hazienda. Señalado de la Real mano, en Aran- 
juez a nueve de Febrero de mil setecientos noventa y tres. Al Conde del 
Campo de Alange. 


Haviendo por auto de este día, mandado cumplir el Real Decreto de 
nueve de Febrero del año corriente, recibido por el último correo, en ra- 
zón a que en adelante conozcan los Juezes Militares, privativa y exclusiva- 
mente de todas las Causas Civiles y Criminales en que sean demandados 
los Militares, o se les fulminaren de ofizio, exceptuando unicamente las 
demandas de mayorazgos en posesión, y propiedad, y particiones de he- 
rencias, como éstas no provengan de disposición testamentaria de los 
mismos Militares. Adjunto a V.S. un exemplar impreso de dichas So- 
berana resolución, para inteligencia y gobierno del Real Acuerdo. Dios 
guarde a V.S. muchos años. Real Palacio, veinte de Junio de mil sete- 
cientos noventa y tres. Bernardo Troncoso.—Señor Regente don Juan 
José Villalengua. 


Obedecimiento.—Real Audiencia de Guatemala, Julio veinte y dos de 
mil setecientos noventa y tres. Guárdese, cúmplase y execútese lo que 
Su Magestad manda en el Real Decreto que antecede, comunicado a esta 
Real Audiencia, por el Exmo. Señor Presidente con ofizio de veinte del 
corriente; y al efecto pásese testimonio a los Señores Ministros de la mis- 
ma Real Audiencia, poniéndose en noticia del Señor Fiscal a quien se dará 
igual testimonio si lo pidiere. Y copiándose en los Libros de ambas Ofi- 
cinas, archívese la original. Así lo proveyeron, mandaron y firmaron los 
señores Regente y Oydores de esta Real Audiencia, de que doy fe.—-Villa- 
lengua. Vasco. Robledo. Ygnacio Guerra. 
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UNA VISION DE LA ARQUITECTURA 
COLONIAL DE ANTIGUA GUATEMALA” 


Por Luis Luján Muñoz 


Resulta grato hacer un estudio crítico de una obra tan valiosa para 
la bibliografía guatemalteca como es este libro de Sidney D. Markman. 
La historia del arte en nuestro país requiere de este tipo de investigación 
para llegar a conocerla más profundamente. En realidad, apenas pueden 
citarse unos cuantos títulos de trabajos de autores, tales como Angulo 
Iñiguez, Kelemen, Kubler y Soria, que nos proporcionan panoramas gene- 
rales sobre las Artes plásticas hispanoamericanas. En el campo nacio- 
nal, dentro de la disciplina anteriormente citada, solamente podemos 
mencionar, entre los principales, a Berlín, investigador de la escultura 
colonial guatemalteca y autor de “Artistas y Artesanos Coloniales de 
Guatemala” * y Chinchilla Aguilar que da un brevísimo panorama de las 
artes mayores. ? 


En lo que respecta a Antigua, se han escrito varias guías que tratan 
de describir la vieja metrópoli colonial, entre las que sobresalen la Guía 
turística de las ruinas de Antigua Guatemala, que incluso ha merecido 
el honor de un plagio. 3? Asimismo, otras hechas por Víctor Miguel Díaz * 
y Jorge Aguirre Matheu.* Sin embargo, ninguna de ellas hace enfo- 
ques de historia del arte de la mencionada ciudad colonial, o lo que es peor, 
cuando intentan hacerlo cometen gravísimos errores. En realidad, es 
de necesidad imperiosa la elaboración de una moderna guía, histórica y 
artística, que ayude al visitante a conocer y valorar la ciudad de Antigua 
Guatemala. 


> 


Recensión bibliográfica del libro Colonial Architecture of Antigua Guatemala. Sidney David Mark- 
man. Philadelfia, Memoirs of the American Philosophical Society (Vol. 64), 1966. 335. pp. 214 Figs. 


1 Cuadernos de Antropología. N* 5. Instituto de Historia de la Facultad de Humanidades de la 
Universidad de San Carlos. Editorial Universitaria, 1965. 


2 CHINCHILLA AGUILAR, Ernesto, Historia del Arte en Guatemala. Guatemala, Editorial “José 
de Pineda Ibarra”, 1965. Otras publicaciones interesantes para este tema son, entre otras: 
LUJAN MUÑOZ, Jorge, El Monasterio de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, en la ciudad de 
Guatemala (1726-1773). Guatemala, 1963; TOLEDO PALOMO, Ricardo, “Apuntes en  tor- 
no al barroco guatemalteco”, Revista Universidad de San Carlos, N* LXIII. Guatemala, Editorial 
Universitaria, 1964; LUJAN MUÑOZ, Luis, La pilastra —estípite serliana en el Reino de Gua- 
temala. Guatemala, 1965 y “Breve panorama de la arquitectura religiosa guatemalteca durante el 
período colonial”, Revista Universidad de San Carlos, N* LXIII. Guatemala, Editorial Universitaria, 
1964. 


3 ZAMORA CASTELLANOS, Pedro y PARDO, J. Joaquín, Guía turística de las ruinas de Antigua 
Guatemala. Guatemala, Tipografía Nacional, 1943. 
Para conocer lo referente al plagio, basta comparar la obra anterior con .Joyas coloniales, de 
Carlos Humberto Quintanilla Meza. Guatemala, Editorial “José de Pineda Ibarra”, 1960. 


4 DIAZ, Víctor Miguel, La roméntica ciudad colonial. Guatemala, Tipografía “Sánchez y de Guise”, 
1927. Este autor también escribió una obra llamada Las bellas artes en Guatemala, Guatemala, 
Tipografía Nacional, 1934. Desgraciadamente con muchos errores, falsedades y omisiones, todo ello 
desordenadamente presentado. 


5 AGUIRRE MATHEU, Jorge. La metrópoli colonial centroamericana. Antigua Guatemala, 1936. 
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El libro de Markman * viene a llenar un profundo vacío en la inves- 
tigación artística de la arquitectura colonial guatemalteca, si bien más 
para eruditos que para profanos, aunque de cualquier manera, no duda- 
mos que puede ser de utilidad para todo tipo de lector. Podemos antici- 
par, asimismo, que Markman se encuentra preparando una obra aún más 
amplia que se referirá a la arquitectura colonial de la Capitanía General 
de Guatemala. Sabemos, que el arquitecto norteamericano Verle L. Annis 
tiene concluida su obra magna sobre la arquitectura colonial de Guatema- 
la, que con magníficos planos, fotografías y dibujos de detalles arquitectó- 
nicos, así como trabajos de hierro forjado, etcétera, harán de esta obra 
algo verdaderamente excepcional. Con lo anteriormente señalado quere- 
mos significar que las obras serias de investigación de la historia de las 
artes plásticas guatemaltecas, especialmente en lo arquitectónico, pare- 
cen entrar en una etapa de pleno florecimiento. 


Entrando en materia, es decir, el análisis de la obra de Markman, 
podemos principiar diciendo que se encuentra decorosamente presenta- 
da, con correcta impresión tipográfica, fotografías buenas y con un con- 
tenido muy valioso pero que, por la índole de la obra y por ser la primera 
de conjunto en la que se intenta dar ese panorama de la arquitectura 
colonial antigiieña, natural es que tenga errores y omisiones, que trata- 
remos de aludir, al menos las más notorias porque creemos que acaso es 
posible que en una segunda edición se subsanarán. 


Está dividida la obra en tres partes: la primera se refiere a la His- 
toria. de Antigua Guatemala, materiales y métodos de construcción (pp. 
la 68); la segunda parte trata del estilo antigueño: análisis de sus ele- 
mentos (pp. 71 a 92) y la última parte sobre Los monumentos de Anti- 
gua: datos históricos y arquitectónicos y síntesis cronológica del estilo, 
(pp. 95 a 211). Como puede notarse es la última sección a la que Mak- 
man le concede mayor importancia, restándoles a las dos primeras, que 
nos parecen levemente exiguas. 


Intentaremos, sin embargo, hacer una enumeración en primer lugar 
de las omisiones y, en segundo lugar, de las opiniones con las que no 
estamos de acuerdo. Empecemos, pues, con las primeras. 


Los planos de la ciudad deberemos considerarlos insuficientes y poco 
clarificadores. No cabe duda que hubiese sido muy útil tener en la obra 
un mapa de Antigua y sus vecindades ya que en ellas se encuentran 
ejemplos de arquitectura indubitablemente de origen antigiieño. Por 
otra parte forman con la ciudad una unidad cultural y consiguientemente 
estética. Asimismo, hubiese sido muy útil emplear alguno de los planos 
antiguos de la ciudad, con lo cual se hubiese obtenido una visión más 


6 El doctor Sidney David Markman es catedrático de la Universidad de Duke, Carolina del Norte, 
Estados Unidos de Norteamérica. Ha publicado diversos trabajos sobre historia de la arquitectura 
colonial en Guatemala, entre los que anotaremos: “La arquitectura de la ciudad colonial, Antigua 
Guatemala”, Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala. Tomo XXVII, números 
1-4 (marzo 1953, diciembre 1954), pp. 37-54; “Santa Cruz, Antigua Guatemala, and the spanish 
colonial architecture of Central America”, Journal of the Society of Architectural Flistorians. Vol. 
XV, N? 1 (March, 1956), pp. 12-19; “Las Capuchinas: An Eixhteenth-Century Convent in Antigua 
Guatemala”, Journal of the Society of Architectural Historians. Vol. XX, N* 1. (March, 1961), pp. 
37-54; San Cristóbal de las Casas. Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, 1964. 
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exacta de la extensión de la misma a la fecha de su destrucción, en 1773. 
El mapa de Guatemala nos parece insuficiente en su señalamiento de po- 
blaciones importantes para la arquitectura colonial. Así, no aparecen 
incluidos Rabinal, Quezaltenango, San Cristóbal Totonicapán, Santiago 
Esquipulas, Quezaltepeque y San Luis Jilotepeque, para mencionar unas 
cuantas, todas ellas con monumentos importantes en los que la arquitec- 
tura antigiieña tiene una influencia manifiesta. Respecto de los planos 
de construcciones de Antigua, también debemos mencionar que no son 
muchos ni todo lo exactos que fuera de desear los que están incluidos en 
la obra. 

Grave error de enfoque nos parece, igualmente, el no hacer prácti- 
camente alusión al manierismo, actitud estilística que ha merecido tantos 
y tan importantes estudios recientemente. Probablemente el doctor Mark- 
man no esté de acuerdo con tal actitud, es decir, que no le parezca el que 
a esta expresión estética se le conceda tanta relevancia, pero de cualquier 
manera, aunque fuese para manifestar su desacuerdo debería de haberlo 
consignado y sopesado. A nosotros, empero, nos parece que hubiera sido 
necesario aludir a la iglesia parroquial de Rabinal, como indudable ejem- 
plo de manierismo cuyas raíces debemos buscar en la arquitectura de 
Antigua y en el uso de los tratados de arquitectura hechos por manieris- 
tas, tales como Serlio, Vignola, y Palladio. A propósito de esa influencia 
olvida mencionar la entrada a la finca El Portal, labrada en cantería, 
claramente inspirada en carátulas de libros manieristas. Igualmente gra- 
ve nos parece el no mencionar la influencia del aludido Sebastiano Serlio 
en la arquitectura del siglo XVIII, primordialmente en el uso de las 
llamadas pilastras abalaustradas serlianas, que aparecen en iglesias tan 
importantes como el Oratorio de San Felipe Neri, Santa Clara y Con- 
cepción Ciudad Vieja. A estas pilastras la llama Markman, Candelabra- 
Shafts, por lo que nos parece más adecuado el nombre primeramente se- 
ñalado. Podemos conceptuar tales pilastras como uno de los rasgos ca- 
racterísticos más típicos de la arquitectura antigiieña. ? 

En relación a las otras pilastras utilizadas en el siglo XVIII nos 
parecen las descripciones poco clarificadoras y los dibujos, especialmente 
los de las pilastras de la fachada de la iglesia del Calvario y el primer tipo 
de la torre de la Merced mal hechos, como fácilmente se puede comprobar 
viendo fotografías. Asimismo, deja de mencionar otros tipos de pilastras, 
como el que Angulo Iñiguez denomina fajada. y otro, muy peculiar, a la 
manera de ménsulas superpuestas, como todavía se ven en los restos del 
campanario de la Recolección, para referirnos a los más notorios. 

Gravísima omisión estimamos ser el no referirse a las casas de ha- 
bitación en la arquitectura colonial de Antigua Guatemala. En términos 
generales podemos decir que el trabajo de Markman en lo referente a la 
arquitectura civil es insuficiente, pero el no hacer mención a la vivienda 
antigiúeña, de cualquier índole que ésta fuere, nos parece lamentable error, 
ya que la mayor parte de las construcciones de una urbe son precisamente 


7 Vid. LUJAN MUÑOZ, Luis, La pilastra-estípite serliana en el Reimo de Guatemala y “Breve 
panorama de la arquitectura religiosa guatemalteca durante el período colonial”, citadas en la 
nota 2. 
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casas de habitación. Además, el concepto mismo de la manera de vivir 
de una época se puede visualizar en el tipo de vivienda. Algunas de las 
características más peculiares de la arquitectura colonial guatemalteca 
se encuentran en esa expresión constructiva. Por ejemplo los búcaros, 
o sean las fuentes adosadas a los muros de los patios, hechas de estuco 
y con adornos tomados, muchas veces, de portadas de libros impresos 
en Europa y Nueva España. Igual cosa podemos decir de las chimeneas 
de cocina que le dan tan característico aspecto a la ciudad de Antigua, 
así como los singulares balcones de esquina o ángulo, de tan bella pre- 
sencia en las casas de habitación coloniales. 

Otra omisión, si bien no tan de bulto como la anterior, es el no con- 
signar claramente la importancia de las fuentes ornamentales en el cen- 
tro de los patios de las casas de habitación de mayores dimensiones y en 
el centro de los claustros conventuales, característica esta que opinamos 
es bastante importante, ya que en ciertos casos casi se suprimían los patios 
para dejar únicamente una espectacular fuente, cuya máquina estaba rea- 
lizada en distintos niveles y poseía complicados adornos en estuco y azu- 
lejos. Los casos de los claustros de La Merced y San Francisco, bien 
pueden servirnos de ejemplo. 

Tampoco se hace énfasis suficiente en las fuentes de ornato público 
que tanto embellecieron a Santiago de Guatemala y le dieran aspecto tan 
peculiar. Bastaría mencionar las dos fuentes que existieron en la Plaza 
Mayor y la de la Alameda del Calvario, como ejemplos. * 

Tampoco los camarines existentes en Antigua Guatemala son men- 
cionados por Markman. Ya ha sido señalada por Kubler la importancia 
que tienen en la arquitectura española tales edificaciones. En Antigua 
existe el monumental de San Francisco, que posee cuatro niveles dis- 
tintos y una escalera de caracol independiente para dar acceso a ellos, y 
que estaba en la cabecera de la iglesia, como un cuerpo adicional adosado 
a la misma. Según la cartela existente en él fue construido por el maestro 
mayor de arquitectura Juan de Dios Estrada, de abril a septiembre de 
1747. De menores dimensiones pero muy bellamente adornado es el ca- 
marín existente en la iglesia de la Merced, construido hacia 1723 el ca- 
marín de menor tamaño, pero muy delicada arquitectura que se encuen- 
tra en la iglesia de Nuestra Señora de los Dolores del Cerro, concluido 
en 1768 y, finalmente, el de San José El Viejo, pocos años anterior 
—1761— y el de mayor simplicidad de todos. Y, aunque no en la Anti- 
gua, no podemos dejar de aludir al camarín del Santuario de Esquipulas, 
construido probablemente, hacia la mitad del siglo XVIII, de claro linaje 
antigieño. ? 

Entre los puntos de vista señalados por el doctor Markman con los 
que no estamos de acuerdo está, primeramente, el referente a la posición 


8 A propósito de la fuente de la Alameda del Calvario, no tiene ésta una sola grada, según aparece 
en el croquis hecho por Markman (Fig. 89, pp. 268), sino tiene tres gradas, todas ellas ahora bajo 
tierra, que dan una altura total, desde el empedrado original de la calle hasta la última taza de la 
fuente, de 5.27 metros, según pudimos comprobar mediante excavaciones que realizáramos. 

9 Para el dato del Camarín de San José véase Zamora y Pardo. pp. 148. O sea que, en orden no 
de importancia, estética sino cronológico, irán así: el de la Merced en 1723, San Francisco en 
1747, San José en 1761 y Nuestra Señora de los Dolores del Cerro en 1768. 
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del indígena como artista. Dice el autor que los indígenas, especialmente 
en el siglo XVI no fueron artistas ni poseyeron los conocimientos para 
las artes mecánicas en lo que atañe a la arquitectura. Para Markman 
el indígena, mestizo o negro que actuaba como artista lo hacía en función 
de una expresividad basada en las formas tradicionales españolas y no 
como negro o indígena. Se niega así la manifestación de una sensibili- 
dad indígena que, creemos, por el momento no estamos en posibilidad 
segura de negar o afirmar. Recuérdese si no, la alusión a la decoración 
planimétrica y fitomórfica que en estuco realiza el artesano antigiieño y 
que se ha visto como de origen indígena. Creemos lógica la afirmación 
de que el alarife de origen negro se hubiese plegado más íntimamente a 
una expresión hispánica porque, en el caso de la arquitectura, recorda- 
mos que prácticamente no la utilizaban en sus regiones de origen, pero 
lo vemos menos claro en lo referente al indígena. 


Mención separada requiere lo atingente al número de pobladores 
de la capital colonial del Reino de Guatemala. Opina Markman que Fuen- 
tes y Guzmán exagera el número de ellos, que éste daba en 60,000 para 
fines del siglo XVII y cree que para 1773 se le puede asignar a Antigua 
15,000 habitantes. Creemos que esta cifra está muy por lo bajo de la 
verdad histórica, que más bien estimamos se acercaba a los 30,000 ha- 
bitantes, por lo menos, tal como la describen hacia la fecha de su des- 
trucción. ¿Entre las probables razones que hacen oscilar tanto estos 
cómputos acaso pueda encontrarse en el sentido que se le daba al tér- 
mino vecino en la época colonial. Se entendía por tal “al que tiene casa 
y hogar en un pueblo y contribuye en él con las cargas o repartimien- 
tos... El que ha ganado domicilio en un pueblo o por haber habitado 
en él el tiempo determinado por la ley.” 1” Como puede verse no se incluía 
con este cómputo a niños, jóvenes y mujeres. Cosa similar sucede con 
los recuentos hechos para uso de las parroquias, en los que únicamente 
se incluía a los feligreses que estaban en la posibilidad de participar ac- 
tivamente y pagar los impuestos estipulados por la iglesia. Asimismo, las 
personas del estado religioso, fueran seglares o regulares, normalmente 
también estaban exentas del pago de cargas y por ello no figuraban como 
vecinos propiamente dichos. Por otra parte, la extensión de la ciudad en 
1773 era ostensiblemente mayor que la actual, en la que únicamente que- 
da lo que podríamos llamar el casco de la ciudad del siglo XVIII. Esta 
aseveración la hace ya desde fines del siglo XVII Fuentes y Guzmán al 
asegurar que las faldas de las serranías circunvecinas estaban habitadas 
y existía en ellas gran cantidad de casas de vecinos pobres. Este tipo 
de construcción era bastante usual en los barrios marginales de la ciudad, 
según se desprende de los documentos de la época, de modo que en zonas 
como El Calvario, Los Remedios y El Matadero, en el sector sur de la 
ciudad, este tipo de vivienda prevalecía. Igual cosa sucedía en los otros 
rumbos de la ciudad, en donde las casas de habitación eran ranchos o 
jacales de paredes de cañas, bajareque o adobe con techo pajizo. Natu- 


10 Real Academia Española, Diccionario de la Lengua Castellana. (Diccionario de autoridades). Tomo 
VI. Madrid, 1739. 
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ral es que de todo ello prácticamente nada quede y veamos en la actua- 
lidad únicamente campos de siembra en los alrededores de Antigua en lo 
que antes fue área de habitación. 


En otro aspecto de carácter histórico en el que no estamos de acuerdo 
con Markman es en lo referente a la formación de los arquitectos colo- 
niales, a sus actividades y la nómina de ellos que Markman incluye en su 
libro. Opina éste que la formación de los constructores era práctica, que no 
tenían conocimientos teóricos y que, en realidad, no se les podía llamar 
arquitectos sino albañiles o prácticos. Creemos que al menos debe esta- 
blecerse categorías, porque nos parece injusto llamar de ese modo a los 
autores de Catedral, San Francisco, La Recolección, Santa Clara y tantas 
otras edificaciones de esa envergadura, y no darles el calificativo de ar- 
quitectos profesionales, con la formación y la experiencia inherentes a tal 
especialidad. Naturalmente que estaban lejos de tener la erudición y las 
concepciones teoréticas de Juan de Herrera, Andrea Palladio, Sebastiano 
Serlio o Filibert de L'Orme. Pero, ¿cuántos arquitectos en la misma Eu- 
ropa tenían tales características? Por otra parte no existieron en la 
misma Europa, sino muy tardíamente, instituciones encargadas de la ense- 
ñanza académica de la arquitectura. De modo que, haciendo una excep- 
ción de los arquitectos y albañiles que trabajaban en zonas rurales, po- 
demos decir que los principales alarifes que trabajaban en la metrópoli, 
sí poseían conocimientos teóricos de arquitectura obtenida a base de lec- 
turas de los escritos de Arfe y Villafañe, Serlio, Sagredo, López de Arenas, 
Palladio, Vignola, Lorenzo de San Nicolás, Caramuel, etcétera. Pode- 
mos asegurar lo anterior, basados en datos mencionados por los propios 
artistas como es el caso del maestro ensamblador Agustín Núñez y por 
ejemplos utilizados en la arquitectura que estaban tomados de modelos 
incorporados en estos tratados de arquitectura, como sucede con la obra 
de Diego de Porres. Desde luego, además de su formación teórica, tenían 
los conocimientos que la práctica les daba adquiridos bajo las órdenes de 
un maestro experimentado. Es más, incluso, podemos hablar de dinas- 
tías de alarifes, como es el caso de las familias Porres y Ramírez que tie- 
nen, por lo menos, cuatro generaciones de arquitectos de gran importan- 
cia en el desarrollo de este arte en Guatemala. '! Tampoco menciona 
Markman, a propósito de lo anterior, las figuras del grabador Pedro Gar- 
ci-Aguirre y Juan José González Batres, de quienes se sabe poseían cono- 
cimientos arquitectónicos. Resumiendo, nos parece que el aserto de Mark- 
man de que únicamente a Luis Díez Navarro se le puede dar categoría de 
arquitecto profesional, es absolutamente exagerado. 


Respecto de la lista de arquitectos y albañiles formulada por Mark- 
man, la creemos insuficiente y por momentos confusa. Desgraciadamen- 
te no conoció la lista redactada por Berlín de “artistas y artesanos colo- 
niales de Guatemala”, de la cual existían varias copias inéditas, con la 
cual hubiera enriquecido notablemente su lista. Por otro lado, nuestro 


11 Vid. LUJAN MUÑOZ, Luis, La pilastra-estípite serliana en el Reino de Guatemala. p. 41 y 
MENCOS, Francisco Javier, “Arquitectos de la época colonial en Guatemala”. Amuario de Estudios 
Americanos. Tomo VII (1950), pp. 163-209. 
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autor comete errores como citar dos constructores con el nombre de Jo- 
seph de Porres, que en verdad no fue sino uno que nació hacia 1630 y 
murió en 1703. El error parte de una cita de J. Joaquín Pardo *? en la 
que asigna a Porres la construcción primitiva de la iglesia de la Compañía 
de Jesús. Este arquitecto es el iniciador de la dinastía de los Porres y 
primer Maestro Mayor de Arquitectura, nombrado en 1687. Por cierto 
que la existencia de este cargo es un indicio más de que la práctica de la 
arquitectura colonial en Guatemala no estaba totalmente incontrolada, 
sino que existía este puesto, una de cuyas funciones era el ejercicio de 
vigilancia en las obras principales y en la capacidad de los maestros ar- 
quitectos. 


También se equivoca nuestro autor cuando le da la categoría de ala- 
rife al maestro Agustín Núñez, quien fue constructor de retablos y es- 
cultor, pero no alarife. Posiblemente el error partió de no leer cuida- 
dosamente la documentación en la que éste pedía el nombramiento de 
Maestro Mayor de arquitectura de retablos. Estas son, a nuestro juicio, 
las cosas más dignas de señalarse en lo que atañe a la nómina elaborada 
por Markman de los constructores coloniales. 


Según opinión del doctor Markman la arquitectura antigúeña debe di- 
vidirse en cuatro períodos que él sitúa así: 1) del siglo XVII hasta 1680; 
2) 1680-1717; 3) 1717-1751 y 4) 1751-1773. Como puede notarse el autor 
descuida lo relativo al siglo XVI. Según dice en su libro *? la arquitec- 
tura de Antigua con un sentido formal, aparece hasta un siglo después 
de la conquista, es decir, que para él su primer período abarcaría de 1620, 
más o menos hasta 1680. Sin embargo, nuestra opinión va en contra 
de lo anterior en base a datos históricos, especialmente del autor del viaje 
de Fray Alonso Ponce '* y documentación de archivo. Basándonos en las 
anteriores razones podemos afirmar que a fines del siglo XVI, exacta- 
mente al iniciarse la última década de esa centuria, se encontraba tanto 
la ciudad de Guatemala como el resto del Reino de ese nombre, en plena 
efervescencia constructiva. Las iglesias y conventos de Catedral, San 
Francisco, en la ciudad de Guatemala, San Juan Comalapa, San Cristóbal 
Totonicapán y la de la cabecera de Quezaltenango se encontraban bas- 
tante avanzadas en su edificación en la época del viaje de Ponce y la 
descripción de los materiales constructivos utilizados en los mismos, así 
como lo que de ellos queda en la actualidad, nos indica una arquitectura 
definidamente formal y realizada con el propósito de que durase. Asi- 
mismo no creemos que se pueda desdeñar la arquitectura de iglesias y 
conventos situados en el actual estado mexicano de Chiapas como las de 
Chiapa de Corzo, Tecpatán, Copanaguastla y la maravillosa fuente mu- 
déjar de la antigua Chiapa de Indios, pruebas fehacientes todas ellas de 


12 PARDO, J. Joaquín, Efemérides de ln Antigua Guatemala. Guatemala, Unión Tipográfica, 1944. 
p. 36. 

13 MARKMAN, 1966, p. 86. 

14 CIUDAD REAL, Fray Antonio de (?) Relación breve y verdadero de algunas cosas de las muchas 
que sucedieron al padre Fray Alonso Ponce en las provincias de Nueva España, siendo Comisario 
General de aquellas partes. Madrid, 1873. 


que si en las provincias existía una arquitectura de ese tipo, con mayor 
razón la habría en la capital del Reino, y que el que no exista ahora no 
quiere significar que no existiera en el siglo XVI. 


Consideramos nosotros, por ello y por otras causas, más adecuada la 
siguiente cronología : 1) 1524-1590; 2) 1590-1680; 3) 1680-1717 y; 4) 1717- 
1773. O sea que estimamos una primera época de arquitectura de y ar- 
quitectos improvisados, de la cual prácticamente nada queda que conclui- 
ría en 1590, es decir, más o menos en la época del viaje de Fray Alonso 
Ponce y después de los terremotos de 1586. La segunda, de 1590 a 1680, 
época en la cual se construía ya de una manera más formal, utilizando los 
servicios de arquitectos con adecuado entrenamiento, al menos en la ciu- 
dad de Santiago de Guatemala, empleando buenos materiales para edifi- 
car, actitud que implicaba un sentido de mayor perdurabilidad. Los 
estilos utilizados en este período diríamos que fueron a grosso modo; mu- 
déjar, renacentista, con sus diversas modalidades —italianizante, herre- 
riano y plateresco—, que coexistían con reminiscencias gótico-románi- 
cas y, naturalmente, el manierismo que ya debió ser utilizado. Asimismo, 
sobresaldrían las iglesias y conventos tipo fortaleza, con las caracterís- 
ticas usuales en el virreinato de la Nueva España, tales como atrios e 
iglesias almenadas, capillas posas, cruces de atrio, así como iglesias o 
capillas de indios. ** Tal período concluye en 1680 cuando se inaugura el 
edificio de la tercera catedral de Guatemala, la obra de mayor aliento ar- 
quitectónico construida hasta entonces, utilizando decorativamente una 
sensibilidad barroca, que marcaría el inicio de una nueva época. 


El tercer período, va de 1680 a 1717, cuando se comienza a utilizar 
la columna salomónica, primero en los tímpanos rehundidos de las igle- 
sias construidas por Joseph de Porres, en el pórtico del atrio y fachada 
de San Francisco, después. Sin embargo, no queremos decir con ello 
que la columna salomónica no continuara utilizándose hasta muy en- 
trado el siglo XVIII, como en efecto sucedió, tanto en fachadas como en 
retablos. 


En 1717 tienen lugar los terremotos de San Miguel que destruyen 
considerablemente la ciudad de Santiago, hasta el punto de hacer pensar 
en su traslación. Como resultante de esos sismos, se inicia un extraor- 
dinario auge constructivo, que produce un tipo de fachada en la que se 
utilizan pilastras de variado diseño, sobresaliendo en primer término la 
de tipo serliano, empleada por Diego de Porres, Arquitecto Mayor de la 
ciudad, así como los tipos llamados almohadillado y estrangulado, por 
Angulo Iñiguez, entre los más importantes. Markman establece el año 
1751 como final y principio de períodos en la evolución de la arquitectura 
de Antigua, empero, no consideramos que tales terremotos hubieren cam- 
biado la fisonomía arquitectónica de la ciudad, sino más bien, opinamos 
que no hubo sino una continuación del auge en las edificaciones, iniciado 
a partir de 1717. Tampoco estilísticamente creemos que se pudiera es- 


15 Se sabe de la existencia de iglesias abiertas en el siglo XVI, en San Francisco y Santo Domingo 
de Antigua Guatemala. También en la iglesia de La Merced hay una potable variante que da hacia 
la calle del arco de Santa Catalina. 
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tablecer una diferencia de tal índole; de manera que creemos más lógica 
la división del período de 1717 a 1773 en vez de cortar dicho lapso con los 
terremotos de San Casimiro, en el año 1751. 


Aunque existe en el libro de Markman una sección dedicada al estilo 
arquitectónico antigiieño, es nuestro sentir que éste no queda totalmente 
caracterizado. Quizá, en gran parte, esto se deba a que el autor ha que- 
rido tratar a Antigua Guatemala como un fenómeno estético independien- 
te, prescindiendo de comparaciones que pudieran establecer similitudes y 
divergencias con otras regiones hispanoamericanas o con la propia Espa- 
ña, que a la postre determinarían los rasgos típicos de la arquitectura de 
la ciudad de Santiago. Igual cosa podemos decir de no señalar influen- 
cias que provenientes de la metrópoli colonial llegaran a otras localida- 
des de la capitanía general de Guatemala. Con lo antes expuesto, que- 
remos reafirmar que resulta un poco artificial desligar la producción ar- 
quitectónica colonial de Antigua de influencias recibidas de fuera y pro- 
yectadas hacia las provincias del reino. ¡Similar situación tiene lugar al 
querer desprender ciertos hechos estéticos de Antigua de los que se des- 
arrollan inmediatamente después en la Nueva Guatemala de la Asunción, 
ya que lo uno es continuación de lo otro. 


Markman no se muestra partidario, en otra parte de su libro, del 
término barroco sísmico que diversos autores han venido usando para re- 
ferirse a la arquitectura dieciochesca de Antigua. Dice que en esa época 
más bien hubo una tendencia a adelgazar muros y, en general, quitar el 
aspecto masivo a la arquitectura, citando ejemplos como San José El Vie- 
jo y Santa Rosa. Sin embargo, La Merced, Capuchinas, el Palacio de 
los Capitanes Generales y del Ayuntamiento, para citar algunas obras, 
nos indican lo contrario. En ellas se percibe con toda intensidad la pre- 
sencia telúrica de los terremotos. Igual cosa podríamos decir de dos de 
las grandes construcciones del siglo XVIII en el ámbito centroameri- 
cano: Esquipulas y la Catedral de León, en Nicaragua, ambas con ese 
aspecto masivo característico. 


Pasando a otro aspecto, nuestro autor se refiere muy escasamente a 
la manera de utilización del espacio interior de la arquitectura barroca 
y ultrabarroca de Antigua Guatemala, que le hubiera proporcionado po- 
sibilidad de aportar útiles observaciones. Asimismo, se detiene muy poco 
en la observación del uso de estuco, tanto en interiores como en exterio- 
res, así como la presencia de otros elementos mudéjares, ni hace referen- 
cia a elementos expresivos de las artes plásticas y artesanías antigiieñas 
vinculadas a lo arquitectónico, tales como azulejos, jarrones y fruteros 
usados como remates y gárgolas, todas ellas de loza vidriada. Tampoco 
habla de tallas en madera de puertas y ventanas y, primordialmente no 
se refiere ampliamente a las techumbres mudéjares, sean de alfarje o de 
artesón, tanto en iglesias como en otras construcciones. Tampoco alude 
al trabajo en hierro forjado, aplicado a la arquitectura, como en rejas y 
cruces que servían para remates en torres y techos. 


Se extraña el doctor Markman de la no existencia de dibujos arqui- 
tectónicos en los siglos XVI, XVII y primera parte del XVIII, atribuyendo 
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tal carencia a que probablemente no merecieron conservarse por no tener 
suficiente calidad, cosa que ya no sucedía con los dibujos y planos de la 
segunda mitad del siglo XVIII. La verdad, sin embargo, es que esto se 
debió a que los últimos reyes borbónicos, como parte de su política cen- 
tralista, ordenaron se enviaran copias a España de todos los proyectos 
arquitectónicos de cierta importancia. No concordamos, pues, con el cri- 
terio de que la poca calidad de esos dibujos proyectados por constructores 
guatemaltecos sea la causa de su no conservación. No creemos que se 
pueda asegurar esto, además que los dibujos conocidos de Diego de Po- 
rres, alguno de los cuales incluye Markman en su libro, nos indican lo 
contrario. Por otro lado, en los contratos de hechuras de retablos se men- 
ciona comúnmente que éstos deberían construirse de acuerdo con el pro- 
yecto previamente presentado y con el cual ambas partes estaban ya de 
acuerdo. Lo que sucede es que tales diseños debieron deteriorarse con el 
constante uso y por encima de todo, no se les daba la importancia que los 
modernos investigadores de historial les concedemos, cuidándose poco de 
la conservación de los mismos. 


Otro punto que debemos señalar en el libro de Markman es el de la 
terminología usada, a veces confusa o erróneamente. Aunque sean pocos 
los casos los anotaremos. 


Utiliza los términos sacristía y sagrario como equivalentes a baptis- 
terio, cuyas funciones son totalmente distintas. El último, como su nom- 
bre lo indica, sirve para realizar en él los bautizos y su ubicación varia- 
ba, aunque más usualmente se encuentra inmediato a los ingresos de las 
iglesias. La sacristía, en cambio, se encuentra junto al presbiterio y co- 
municada con éste, ya que en ella, entre otras cosas, es donde los sacerdo- 
tes se preparan para las ceremonias y en donde se despojan de las vesti- 
duras rituales una vez terminados los oficios. También en ellas se 
guardan muchos de los objetos de culto, especialmente ornamentos, vasos 
sagrados, etcétera. Algunas veces las pilas bautismales se hallan anexas 
a esta dependencia, pero lo más normal es que se encuentren independien- 
tes lo uno de lo otro y, desde luego, los significados de los vocablos son 
distintos. El sentido de sagrario es más problemático, pero lo más co- 
mún es que se le entienda no como sinónimo de sacristía, sino como ofici- 
nas parroquiales de las catedrales. 


Después de haber hecho esta enumeración en las que hemos señalado 
divergencias de opinión con el doctor Markman, así como omisiones en su 
amplio trabajo, debemos reiterar la complacencia que nos produce el con- 
tar ahora en nuestra bibliografía guatemalteca con una obra de la calidad 
y utilidad de la suya. No dudamos en afirmar que ella será una de las 
obras clásicas para la investigación y estudio de la arquitectura colonial 
guatemalteca. Quedamos, asimismo, en ansiosa espera de su próximo 
trabajo sobre la arquitectura colonial del Reino de Guatemala, que tene- 
mos la certeza será una digna continuación del que ahora celebramos. 
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